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    Capítulo 1


    


    Cansada. Estaba muy cansada. Mi vida empezaba a ir a la deriva sin ningún rumbo. ¿Cómo me podía pasar todo esto a mí? ¿Por qué había llegado a este punto? Veía que no era capaz de pensar en frío.


    Había perdido mi actual puesto de trabajo en una inmobiliaria debido a la crisis que estaba sufriendo el país y sobre todo en ese sector. Todo el mundo se quejaba de la corrupción, todo el mundo se lamentaba de los índices de paro y yo no me daba cuenta de que, en cualquier momento, yo podía ser otra víctima.


    Y así fue. Y, para colmo de males, mi pareja de años me había sido infiel con su compañera de trabajo y se había marchado de mi piso para emprender una vida con ella. ¿Qué más me podía pasar? Sentía que era una auténtica desgraciada.


    La mala suerte se había cebado conmigo. No podía creerme nada de lo que me estaba pasando.


    No era capaz de levantarme de la cama ese día. Solo quería llorar y que la tierra me tragase. Miré el móvil y tenía un WhatsApp de mi hermana Katy.


    


    “El sábado te recuerdo que es mi cumpleaños, nos vemos en mi casa. He preparado una gran fiesta y espero que estés mejor.”


    


    ¡Para fiestas estaba yo! Pero evidentemente no podía fallarle. Siempre estaba ahí para lo bueno y para lo malo. Ella y mi otro hermano, Sebas, eran lo más importante de mi vida junto a mi padre.


    Mi madre murió cuando yo apenas tenía cinco años. De esto hacía ya 25 años, mi padre luchó contra viento y marea para sacarnos adelante sin dejarnos a disposición de nadie.


    No es fácil vivir sin madre, sentir esa ausencia según pasan los años y compruebas que tus amigas tienen el afecto y la ayuda de esa madre que yo no tenía, esa madre con la que poder contar cuando te encuentras con graves problemas que resolver, esa madre a la que confesar un problema sentimental, por ejemplo.


    Mi padre había hecho todo lo que podía hacer. No podía esperar más de aquel hombre quien había emprendido una lucha particular contra la soledad, pues mi madre para él era lo más importante de su vida, incluso más que sus hijos. Mi padre no tuvo tiempo para caer en una depresión. Estábamos todos nosotros y debía sacarnos adelante con su trabajo y así hizo.


    Me levanté de la cama y decidí aprovechar el día para ir a despejarme y comprarle el regalo de cumpleaños a mi hermana. Katy era la mayor de los tres hermanos y cumplía 35, luego le seguía mi hermano Sebas, que tenía 32, y luego estaba yo que había acabado de cumplir 30.


    Mientras me tomaba un café, recibí otro mensaje de mi hermana.


    


    “Espero que no estés en la cama llorando las penas por ese estúpido. Disfruta del tiempo que te queda de desempleo mientras encuentras un trabajo. Ánimo, te queremos.”


    


    Agradecía siempre ese tipo de mensajes porque demostraba, por ejemplo, que mi hermana estaba preocupada y que quería lo mejor para mí. Ella había sido esa madre que yo nunca tuve y, sobre sus hombros, siempre tuvo una responsabilidad demasiado grande para su edad.


    Una hija, por muy madura y responsable que sea, no puede asumir el rol de madre. Y ella, como mi padre, lo había hecho como mejor pudo. Aquel mensaje que me había enviado, mientras desayunaba, confirmaba una cosa buena: después de haber trabajado más de diez años en esa oficina, ahora podía contar con dos años de paro para subsistir mientras encontraba otro trabajo. Pero no podía conformarme con el paro.


    No era una mujer conformista. Había aprendido de mi padre a ser una mujer luchadora. Aún recuerdo alguna de nuestras conversaciones en mi cuarto cuando venía a taparme por las noches y a preguntarme cómo había ido el día en el instituto.


    


    ―No sabes lo orgulloso que estoy de ti ― me decía con un tono amable y tierno.


    


    ―Papá, yo sí que estoy orgullosa de ti. Haces mucho por todos nosotros. No sé cómo puedes con todo.


    


    ―Puedo con todo porque me importáis, me importáis mucho.


    


    ―Lo sé. Pero, ¿de dónde sacas las fuerzas?


    


    ―Os miro cómo crecéis. Os veo reír. Os veo felices y eso me empuja a seguir adelante ― decía con lágrimas en los ojos.


    


    ―Eres un padre fantástico, el mejor padre que podía tener ― decía yo abrazándolo con fuerza.


    


    ―No soy un gran padre. Cualquiera haría lo mismo que yo en mi lugar ― decía con humildad.


    


    ―No es cierto. Hay pocos padres como tú. Algunas amigas me cuentan que sus padres se han divorciado y lo dicen con mucha tristeza.


    


    ―Es inevitable. A veces eso es inevitable, Nora.


    


    ―Tú nunca te habrías divorciado de mamá, ¿verdad?


    


    ―No. Nunca. Tenlo por seguro. Lo que sé es que el coraje y el amor deben ir de la mano. Lo aprendí de tu abuelo ― aquellas palabras sabias me llenaban de alegría y las repetía con mucha frecuencia.


    


    Me quería poner las pilas rápidamente ya que el hecho de estar parada me hacía era sentir peor y yo necesitaba sentirme realizada y sobre todo ocupar el mayor tiempo posible con alguna responsabilidad. De otra manera, iba a empezar a volverme loca.


    Terminé el café y me fui directa a la calle. Necesitaba perderme por Cádiz. La excusa perfecta ya la había encontrado y no era otra que buscar el regalo para mi hermana.


    Entré a una tienda que le gustaba mucho a Katy y salí de allí comprándole un pijama muy cuqui y unas zapatillas a juego. Le gustarían mucho. A ella le encantaba que le regalaran ropa y toda clase de complementos. Luego me fui a la Plaza de Mina y me senté a tomar un café. Hacía una mañana preciosa. El sol, con su luz amarilla, dominaba todo y la temperatura en el ambiente era agradable.


    Respiré hondo y quise no pensar en nada, dejar la mente en blanco. Pero fue imposible porque, unos minutos después de sentarme, escuché una voz que decía:


    


    ―Hola, Nora, ¡qué de tiempo!


    


    Levanté la mirada ya que esa voz me era familiar.


    


    ―¡Hola, Víctor! ― dije mientras me levantaba para darle un abrazo.


    


    ―¿Cómo estás, aparte de guapísima? ― sonrió mirándome de arriba abajo.


    


    ―Siéntate, te invito a un café ― dije yo con entusiasmo, pues tenía ganas de hablar con él


    


    ―Claro, qué alegría me ha dado volverte a ver después de tantos años ―dijo.


    


    ―Y a mí. En más de una ocasión me he acordado de ti viendo fotos del instituto


    


    ―¡Qué tiempos! ¿Qué es de tu vida, Nora? ― preguntó con una preciosa sonrisa.


    


    ―Un desastre… me acaba de dejar colgada mi pareja por otra chica y ahora encima me he quedado sin empleo ― respondí con tristeza.


    


    ―Vaya… lo siento, seguro que encuentras las dos cosas rápidamente, vales millones. No sé cómo te ha podido hacer alguien algo así. No lo entiendo.


    


    ―Bueno, prefiero encontrar antes trabajo que pareja, de los hombres ya ni me fío. He salido más que escarmentada. Qué idiota he sido. Te lo digo sinceramente ― dije yo con seriedad.


    


    ―Haces bien. El mundo está al revés. Te repito. No sé cómo alguien te ha podido hacer algo así. No sé en qué piensan algunos tíos, la verdad ― dijo sin dejar de borrar su sonrisa de la cara.


    


    ―Bueno… ¿Y tú? ¿Qué tal?


    


    ―Yo soy militar. Me casé hace seis años. Por ahora nos va muy bien y el tema de hijos como que no entra en nuestros planes. Llevo una vida muy sencilla y tranquila. Vivo en San Fernando. Vine a Cádiz a recoger de esa librería un libro que tenía encargado. Es el cumpleaños de mi sobrino y yo había encargado un tomo de superhéroes, una edición especial de Marvel.


    


    ―Yo también he salido para comprar un regalo a mi hermana, ya que el sábado también cumple años.


    


    ―¿Y hoy no trabajas?


    


    ―¡Qué va! , me operaron hace dos meses de un ligamento y aún estoy de baja, liado con la rehabilitación ― contestó haciendo una mueca de dolor.


    


    ―Vaya…


    


    ―No pasa nada. Por fin, he dejado de lado las muletas y en breve estaré al cien por cien.


    


    ―Pues yo te veo perfecto. No te notado nada de nada.


    


    ―No es oro todo lo que reluce ― dijo con ironía.


    


    ―En serio, te veo fantástico.


    


    ―Eso es que me miras con muy buenos ojos ― dijo guiñando uno de los suyos.


    


    ―Pues claro, siempre has sido un amor de hombre, de lo mejorcito que he conocido. Una pena que no cayera en la cuenta de lo que se me escapaba ― dije riendo y mirándolo fijamente a los ojos.


    


    ―Tú también, preciosa, eres un amor de mujer. El destino quiso que nuestras vidas no se cruzaran. Pero ahora estamos aquí después de muchos años. Por cierto, dame tu teléfono para cuando venga a Cádiz y, si estás por aquí, te doy un toque ― dijo con cierto atrevimiento que a mí me gustó.


    


    ―Claro, apunta.


    


    Nos intercambiamos los teléfonos y estuvimos charlando una hora. Pedimos unos martinis que nos sirvieron enseguida con unas sombrillitas de papel. La luz del sol brillaba en sus ojos y la conversación estaba siendo relajada y amena. Me lo estaba pasando muy bien.


    


    ―¿Te acuerdas de Rodrigo? ― pregunté yo con intención de sorprenderlo.


    


    ―Claro que me acuerdo. Tenía mucho carácter. Hace tiempo que no lo veo. Me dejo su número de teléfono porque coincidimos en un partido de fútbol. Tengo que llamarlo.


    


    ―No, llamarlo, no.


    


    ―No te entiendo ― dijo extrañado.


    


    ―Tendrás que llamarla. Llamarla ― dije yo esbozando una leve sonrisa.


    


    ―Pero, ¿qué me estás contando?


    


    ―Lo que oyes ― dije con claridad buscando la sorpresa en él.


    


    ―Pero, ¿ahora es una mujer?


    


    ―Sí, lo es. Se operó hace unos meses.


    


    


    ―No me lo puedo creer. Siempre lo vi como un tío, como un hombretón. No me lo puedo creer.


    


    ―Pues, la última vez que lo vi Rodrigo era Luisa y me contó todo. Y era una mujer preciosa ― dije sorbiendo de mi martini.


    


    ―Me has dejado de piedra. No voy a preguntarte por nadie más. Porque me da miedo.


    


    ―Te he gastado una broma, bobo.


    


    ―Serás cabrona ― dijo sin dejar de reír, tirándome la sombrillita de papel a la cara.


    


    Estaba súper a gusto con él. Víctor era de esos hombres con los que daba gloria hablar. Te transmitía una pasión, un amor, impresionantes. Mala suerte la mía de que estaba casado. Estuvimos comentando lo que había sido de muchos de nuestros compañeros de clase.


    


    Divorcios, hijos, bodas y antiguos amores fueron algunos de los temas de conversación aquella sobremesa. Víctor era un hombre guapo, pero sobre todo era un hombre maduro y cuya percepción del mundo me estaba fascinando. Era de esos hombres que tiene los pies en el suelo. Era realista con la vida.


    No era de esos hombres que se piensan que son únicos en el mundo, de esos que solo saben hablar de ellos mismos. Siempre odié a ese tipo de tíos. Algunas citas que tuve tiempo atrás fueron con esa clase de gilipollas y, al final de la noche, ni los escuchaba.


    Me dedicaba a mirar el móvil mientras ellos seguían hablando de lo que tenían, del negocio que iban a montar, de lo atractivos que eran ya que las mujeres los llamaban continuamente.


    Víctor no parecía pertenecer a esa clase de idiotas. Acabamos los martinis y nos despedimos con un beso en la mejilla, pero noté que no fue un beso corriente. Sus labios se detuvieron durante unos segundos sobre mi piel. Sentí su respiración y me excitó durante un instante.


    Al separarse, vi en sus ojos un brillo inusual, de emoción y de satisfacción, como si hubiese encontrado un placer sincero al acariciarme con sus labios en mi rostro.


    Aquel encuentro dejó algo en mí, como una semilla, como una esencia, pero no debía ilusionarme con aquel encuentro porque era un hombre casado. El hecho de ver a Víctor me alegró por un lado, pero, por otro lado, la tristeza y la nostalgia dominaron mi corazón.


    Mi vida era un desastre. Aquel hombre estaba casado y yo no tenía a nadie a mi lado como Víctor. Sin trabajo, sin pareja, sin futuro, era normal que me sintiera frustrada, como una perdedora.


    Cogí mi bolsa y me marché a casa. Ya no tenía ganas de ver a nadie ni me apetecía hacer nada el resto del día. Me sentía vacía. Triste. Y sentía además que el tiempo se me escapaba entre las manos.


    No había tenido esa sensación antes y era asfixiante pensar que los días se me iban sin poder hacer nada por llenarlos. Víctor era el futuro, la ilusión, el amor conseguido, la solidez de una pareja y yo no era nada. Nada. Pasé la tarde en casa viendo documentales en inglés para no perder oído. No me manejaba mal en aquel idioma que, hasta hacía poco, había sido indispensable en mi trabajo. Luego preparé algo de cena y seguí viendo la tele.


    Nada espacial. Una comedia estúpida que cambié enseguida por un debate político, un debate que me recordaba lo jodida que estaba España. El paro había aumentado y yo formaba parte de esas tristes cifras que nombraban una y otra vez. Sin pensármelo dos veces, me preparé un martini y brindé por Víctor delante del televisor y entonces mi móvil sonó. Era un mensaje de él.


    


    “Buenas noches, princesa. Me ha encantado verte de nuevo. Tenemos que repetirlo.”


    


    Me quedé sin palabras. No sabía cómo reaccionar, pero escribí inmediatamente. La prudencia era lo que exigía ese momento. Debía dejar al lado cualquier tipo de ilusión, porque era un hombre casado.


    


    “Buenas noches, Víctor.”


    


    Esas fueron mis palabras. Pero sentí que aquello no era casual, sino que nuestro encuentro formaba parte de ese destino que había querido que nos cruzásemos.


    Me acosté y lo recordé, su rostro, su simpatía, su sonrisa y esos ojos que brillaban cada vez que yo abría la boca para hablar.


    En la cama volví a leer su mensaje y dejé luego el móvil sobre la mesita. Cerré los ojos y, antes de dormir, pronuncié su nombre.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 2


    


    


    Hasta el día del cumpleaños de mi hermana me lo pasé como un alma en pena por la casa. Estaba hundida y no me duele decirlo. ¿Por qué iba a mentirme a mí misma.


    De la cama al sofá y del sofá a la cama. Me ponía vídeos en inglés, pero no estaba atenta a ellos. Pensaba en Víctor, en su mensaje de “buenas noches”. Aquella acción me tenía intrigada.


    Si estaba feliz con su mujer, ¿por qué había hecho algo así? ¿Por qué me había llamado “princesa”? No lo entendía. Tampoco quería comerme la cabeza. No me convenía en aquel momento donde mi frustración había llegado a límites insostenibles.


    ¿Qué pensaría Víctor si me hubiera visto en esa situación? Me habría sacado de casa de los pelos. Pero yo no tenía ganas de nada, apenas comía, los cafés eran lo único que me mantenían en pie.


    Así que el sábado, muerta de hambre y con un enfado de mil narices al ver las ojeras que tenía y mi pelo hecho un desastre, me di un largo baño, me arreglé y me preparé un desayuno que ni un combatiente de sumo podría llegar a comerse. Me estaba poniendo como una cerda, pero me daba exactamente lo mismo.


    Estaba claro que había pasado por un duelo, un poco idiota, sí, pero realmente me había afectado demasiado. No sabía si ya era por el imbécil que me había engañado, por la pérdida de mi empleo o qué… Se me juntó todo, absolutamente todo. Otras en mi lugar estarían mucho peor que yo. Me acuerdo de una compañera de trabajo, Rocío, cuyo novio, después de cinco años de noviazgo, después de haberse comprado un piso y de haber pedido una hipoteca, después de que ella le hubiera regalado un coche a él, la dejó. No me puedo olvidar de aquella imagen. Era una mujer destruida por el egoísmo y la traición. Una de nuestras últimas conversaciones estuvo cargada de dolor y de rabia.


    


    ―¿No sabes lo que me ha hecho, Nora?


    


    ―Sí. Me he enterado por otras personas. Estas noticias corren como la pólvora. Sabes que aquí me tienes para lo que necesites ― dije yo con el alma encogida.


    


    ―Lo sé. Todo el mundo me dice lo mismo. Me ha dejado tirada. Me ha hundido en la miseria. Es humillante.


    


    ―No puedo imaginarme por lo que estás pasando. Ha sido un gran hijo de puta.


    


    ―¿Qué razones tengo yo ahora para levantarme por la mañana?¿Para quién me voy a maquillar ahora? ― aquellas preguntas, donde se mezclaba la ira con la tristeza, me dejaban sobrecogida.


    


    ―No pienses. Debes asumirlo. Habla conmigo cada vez que lo necesites.


    


    Cuando me despidieron, dejé de saber de aquella chica. ¿Qué fácil era estar en el otro lado? Ahora yo estaba pasando por lo mismo. Menos mal que yo no había pedido una hipoteca ni tenía fecha para la boda. De todas maneras, lo mío era también una cabronada. Y ahora que miraba por la ventana hacia el parque, pensaba en Luis. ¿Cómo había sido capaz de joderme de esa manera?


    La cuestión era que me sentía nada. Era un ser inservible y con el futuro más negro que el carbón.


    Me reñí mentalmente, pues yo no era ese tipo de personas negativas. Era una luchadora como lo era mi padre y no podía estar arrastrándome por los suelos. Había perdido a un capullo que no me merecía como pareja y un trabajo, tampoco era nada del otro mundo, ¿no? Tíos había a patadas y trabajo…


    Suspiré, volvía a sentirme desgraciada. Pero, en ese instante, recordé los consejos de mi padre y yo sabía que no merecía la pena seguir atormentándome. El parque se estaba llenando de niños y de parejas. Qué afortunadas eran. No hace mucho tiempo Luis y yo éramos una de ella que paseaban por las calles y los parques, besándonos, hablando de nuestras cosas.


    Terminé de desayunar, cogí el regalo de mi hermana y me fui de casa. Almorzaría fuera y echaría un rato en el centro comercial antes de ir a la celebración de su cumpleaños. Necesitaba que me diera el sol y perderme entre la gente. Y no había nada mejor que caminar un rato hasta llegar a un centro comercial que, por suerte, no estaba lejos de casa. Y sucedió algo imprevisto. Entré a MANGO y me encontré con Rocío. No podía creerlo. Lo que es el azar. Estaba cambiada. Sus ojos brillaban y, enseguida que me vio, esbozó una sonrisa llena de luz y alegría. Estaba guapísima, incluso la vi más delgada.


    


    ―¿Cuánto tiempo, Nora?


    


    ―Es verdad. No te he reconocido. ¡Qué cambio! ¿No?


    


    ―Sí. Estoy muy contenta. Han pasado cosas en mi vida ― dijo entusiasmada.


    


    ―A mí también me han pasado cosas, Rocío ― dije yo, intentando no dar demasiadas explicaciones.


    


    ―Tengo que contarte lo que me ha pasado, Nora. Tomemos un café ya ― dijo agarrándome del brazo y sacándome de la tienda.


    


    Fuimos a una pequeña terraza de la primera planta del centro comercial y me dijo que había conocido a alguien que la estaba haciendo sentir como una princesa.


    


    ―Se llama Richard y está buenísimo, Nora.


    


    ―Pero, ¿cómo ha sido? ―pregunté intrigada.


    


    ―En un concierto de El Barrio. Unas amigas me lo presentaron. Es inglés. Apenas sabe español.


    


    ―Me imagino que tú le estás enseñando ―dije con ironía.


    


    ―No lo dudes. Empezamos a salir y ahora mismo estamos juntos.


    


    ―¿Viviendo? ― pregunté con envidia sana.


    


    ―Sí. En un piso de alquiler. No muy lejos de aquí. ¡Las vueltas que da la vida! Estaba hecha mierda tras mi ruptura con aquel cabrón y ha aparecido Richard. Ha sucedido todo tan rápido, tan de repente ― dijo con una ilusión entrañable.


    


    ―No sabes cuánto me alegro. Rocío, disfruta el momento.


    


    ―Eso es lo que estoy haciendo. Nada de compromisos. Vivo el día a día, ¿sabes? ¿Y tú? ¿Qué tal?


    


    Tras esa pregunta, rompí a llorar y le conté todo lo que había pasado con Luis y cómo me sentía. Ahora yo era Rocío. Boquiabierta, sin saber muy bien qué decir, la pobre muchacha me abrazó y yo lo agradecí. Ella había rehecho su vida y ahí estaba yo, una solterona perdedora, a la que la suerte había dado de lado.


    


    ―No te preocupes. Verás como encuentras a alguien― dijo con voz temblorosa, intentando animarme.


    


    ―Rocío, te lo agradezco. Pero si te soy sincera, tengo poca fe en que vayan a mejorar las cosas.


    


    ―Date un tiempo, joder ― dijo ella con voz enérgica.


    


    ―Te voy a dar mi número de teléfono por si quieres hablar algún día, ¿vale?


    


    Me solté de sus brazos. Intercambiamos nuestros números y nos despedimos. Vi la alegría de Rocío en su forma de caminar cuando se alejaba de la cafetería y allí me quedaba yo, mustia y triste. Pero quizá mi suerte cambiara como había cambiado la de aquella muchacha a la que su novio había dejado tirada como una colilla hacía unos meses.


    Seguí paseando y, cuando me di cuenta, era la hora de plantarme en casa de Katy. Estarían esperando a que les contara novedades en mi vida, pero no había nada que contar, porque mi encuentro casual con Víctor no había sido nada y no iba a convertirlo en una fantasía. Ni siquiera aquel mensaje, antes de dormir, podía ser el motivo de algún cotilleo.


    Cuando llegué, ya estaban todos allí, al menos los de siempre. Me dieron ganas de dar media vuelta y salir corriendo como alma que se lleva el diablo, pero cogí aire y me puse la mejor sonrisa que pude en los labios.


    


    ―Vaya sonrisa más falsa ― saludó mi hermana.


    


    ―Felicidades ― le dije manteniendo mi sonrisa e ignorando el comentario. Si es que tenía que haberme ido… No lo hice porque no se lo merecía, no por falta de ganas.


    


    ―No me gusta nada verte así ― me riñó después de abrazarme.


    


    ―¿Así, cómo? Estoy bien.


    


    ―No, no lo estás, los tres kilos de maquillaje no van a tapar las ojeras que me traes. ¿Sigues llorando por ese idiota?


    


    ―No ― mentí. O tal vez no era mentira porque ni yo sabía por qué lloraba ya.


    


    Katy me miró incrédula y yo puse los ojos en blanco. Lo malo de mi hermana era que no podía ocultarle nada.


    


    ―¡Aquí está mi hija pequeña favorita!


    


    Miré a mi padre y le di un gran abrazo. Él sí que no cambiaba, tan cariñoso como siempre.


    


    ―Estás tan guapa como siempre ― se puso a darme besos con mi cara agarrada entre sus manos.


    


    ―Papá ― me quejé pero me encantaba que siempre lo hiciera, aunque yo tenía que protestar sí o sí.


    


    ―¿Cómo estás? ― preguntó.


    


    ―Bien ― dije.


    


    ―Como una mierda, ¿no la ves? ― dijo mi hermana a la vez.


    


    ―Es tu cumpleaños, ¿no tienes invitados a los que atender? ― le pregunté mientras la miraba con todo el odio del mundo, que era ninguno para con ella, pero intentaba que se me notara la mala hostia que me estaba entrando por cuerpo.


    


    ―Buah, ellos ya se conocen la casa. Eres tú la que tienes que ponerte a saludarlos, porque todos preguntan por ti ― dijo con satisfacción en su voz.


    


    ―¿Todos lo saben? ― pregunté gimiendo.


    


    Pregunta estúpida, mi hermana era una maruja de primera, ya lo sabría hasta la familia que teníamos en Alaska.


    


    ―Absolutamente todos ― afirmó mi padre con la cabeza.


    


    ―Mierda… ― dije ― No quiero hablar del tema y te digo más ― señalé a mi hermana con el dedo ―, como alguien me miré con pena, cojo y me voy.


    


    


    Media hora después estaba en la esquina del salón, con un martini en las manos, resoplando y queriendo matar a todas las amigas de mi hermana. Mirarme con pena era poco, parecía que me había pasado la gran desgracia. Todo porque un tío, mi novio, el hombre en quien más confiaba, me había engañado. ¿Por qué estaba en el paro? ¿Ya por eso era un ser inservible, desgraciado, digno de lástima?


    Me tomé el martini de un tirón. Vale, eso me lo decía a mí misma pero yo podía decirme lo que quisiera. Ellas no tenían que tenerme lástima, la vida seguía.


    Y yo era fuerte, lo conseguiría y…


    


    ―Toma otro.


    


    Miré a mi lado y sonreí ampliamente al escuchar su voz.


    


    ―Dios, eres el hombre más guapo del mundo ― le dije a Sebas, besándolo y abrazándolo.


    


    ―Y tú la más pelota ― rio ―. Cuidado con la copa ― siguió sonriendo cuando lo solté.


    


    ―¿Qué haces aquí? ― pregunté cogiendo el martini, me lo preparó como él sabía que me gustaba.


    


    Mi hermano era un amor, el mejor hombre del mundo, todavía seguía soltero, era un picaflor. Todos estábamos deseando que sentase cabeza pero no había manera.


    Siempre conseguía evitar ese tipo de reuniones familiares, sobre todo porque el único interés de nuestra hermana mayor metomentodo era conseguirle novia entre las locas de sus amigas fracasadas sentimentales.


    


    ―Al final me han liado ― suspiró, como agotada, y ya me imaginé que lo habían presionado hasta la saciedad ―. Llevo cinco minutos aquí y ya me quiero largar.


    


    ―Ya somos dos ― ambos miramos alrededor, pensando en lo mismo.


    


    ―¿Nos inventamos algo? ― preguntó esperanzado.


    


    ―Lo que sea ― reí.


    


    ―OK, nada más que sople las velas estamos fuera de aquí.


    


    No tardó mucho. Sopló las velas unos minutos después. No nos comimos ni la tarta. Mi hermano se inventó una de sus movidas con una ex novia y me arrastró con él ante el estupor de mi hermana mayor, que no se lo había creído.


    Estuvimos en un bar cercano tomando unas copas juntos. Me encantaba estar con él, era una de las personas que más me divertía. Le conté todo lo que me había pasado de nuevo, aunque él ya lo sabía y me desahogué con él.


    Tras darme “una patada en el culo”, como él decía y de levantarme el ánimo, me dejó en casa. Ya iba diferente, mi hermano tenía razón, no podía venirme abajo y dejar de luchar, yo no era como eso.


    Me puse cómoda y pedí algo de comida a domicilio. Estaba cenando y viendo una película cuando sonó mi móvil.


    Al principio no quise ni mirarlo, si era mi hermana para contarme cómo había salido el cumpleaños o, peor aún, para volver a saber cómo estaba yo, iba a mandarla bien lejos.


    Refunfuñando miré el mensaje, suspiré cuando vi que era de Víctor.


    


    “Hola, preciosa, espero que estés mejor. Vuelvo a decirte que me encantó verte y que ojalá nos veamos pronto. Nunca dejes de sonreír.”


    


    Desde luego, lo mío no era normal, un mensaje así y yo ya me imaginaba teniendo una relación con ese hombre. Normal, lo que se decía normal de la cabeza, yo no estaba.


    ¡Que está casado!, me regañé.


    De todas formas le contesté sin pensar en nada.


    


    “También me encantó verte y espero repetirlo, solo tienes que llamarme. Un beso.”


    


    Mierda, eso sonaba desesperado, a ven aquí y viólame o algo así. Ya la había cagado, joder. “Que estaba casado, que tenía una esposa, que me iba a meter en un problema, que mi padre y mi familia me iban a matar como se enterasen. Que aquello no era normal. ¿Qué hace Víctor mandándome estos mensajes como si estuviéramos todavía en el instituto?”, todas esas frases me venían a la cabeza. Estaba jodidamente asustada, pero me estaba encantando el juego que se traía y no podía evitar la alegría que mi cuerpo estaba experimentando cada vez que leía aquel mensaje. “¿Seré gilipollas? Que no estás en el instituto. Que no eres la prota de Sensación de vivir. ¿Para qué contestas?”, volvía a reñirme una voz en el interior de mi cabeza.


    Me reí a carcajadas solo imaginando la escena. Estaba fatal…


    Pero bueno, no me había venido mal, al menos volvía a reír con algo más de ganas.


    Me acosté decidida a dejar la melancolía a un lado, tenía muchas cosas que cambiar en mi vida.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 3


    


    Comencé la semana siguiente mucho más animada, al menos con ganas de seguir adelante. No podía estar por los suelos por un idiota que me trató como lo peor y por haberme quedado sin trabajo.


    Conseguiría otro y mejor, no me cabía duda, por ganas no iba a ser. Aquel mensaje de Víctor, además, me había dejado confusa.


    Por si faltaba poco, un hombre casado estaba tirándome los tejos. O no. Seguramente solo trataba de ser amable conmigo. Me acordé varias veces de Rocío.


    Qué envidia me daba. Joder, con lo mal que había visto yo a la chavala. Con lo hundida y triste que llegaba a la oficina y ahora había resurgido de sus propias cenizas. Si a Rocío le había sucedido algo tan maravilloso, ¿por qué a mí no me iba a pasar?


    Pasé los días siguientes pateándome la ciudad y entregando currículums y en casa pasaba las horas sin que me diera cuenta, mirando ofertas de empleo en la web y mandando la información que me pedían.


    A veces me ponía los malditos documentales en inglés para distraerme, pero aquello era una tortura china. O me quedaba dormida o me daba por llorar cuando veía a las parejas de elefantes enlazando sus trompas cerca de su cría.


    No estoy exagerando. Me daba por llorar al ver aquellas muestras de afecto que la naturaleza más salvaje me mostraba y el cabrón de Luis me había dejado por otra tía, lo que me llevaba a la conclusión de que los mamíferos de la sabana tenían más sensibilidad que aquel imbécil.


    Evitaba ponerme películas, porque solamente me gustaban las comedias románticas y no estaba yo para hacer la gilipollas delante del televisor viendo como a Meg Ryan le salía todo bien con los hombres. No quería ver besos ni parejas abrazándose en Central Park. Tampoco quería ver Ghost, una de mis pelis favoritas y que veía con Luis. Yo la veía con él para reforzar nuestro vínculo de amor. Luis las veía básicamente para meterme mano.


    Lo que tenía que hacer era coger todos esos DVDs y pegarles fuego delante de la casa de Luis, como si fuese parte del aquelarre de unas brujas. Qué gilipollas había sido tragándome toda esa bazofia de las películas de amor. Aún recuerdo que Luis se sabía algunos diálogos de memoria y me los repetía en nuestros momentos de mayor intimidad y yo sonreía como una quinceañera enamorada del repetidor de turno.


    Había que ser tonta.


    Apenas hablé con nadie. Mi hermana había hecho el bendito favor de dejarme en paz, así que la tranquilidad me rodeaba, pero como estaba bastante ocupada, ni tiempo tuve para pensar en mis “desgracias”.


    “No hay mal que por bien no venga”, me repetía si a mi rebelde mente le daba por recordar algo de lo negativo qué me había ocurrido.


    


    Estaba comiéndome un sándwich para cenar cuando sonó un mensaje. Cogí el móvil distraída, sin dejar de mirar la última oferta que tenía en la pantalla del PC y miré el móvil de reojo.


    Casi me atraganto al ver que era un mensaje de Víctor. No habíamos vuelto a hablar desde la noche que volví del cumpleaños de Katy y me había tomado por sorpresa. Lo leí bastante emocionada mientras tosía.


    


    “Hola, preciosa. Perdona que no te escribiera antes. Estos días tuve trabajo y ni el móvil pude usar. Espero que todo esté bien y que esa sonrisa esté en tu cara.”


    


    ¿Sonrisa? Sonreía como una idiota.


    Le contesté rápidamente, aprovechando que lo veía en línea. Pero con cuidado, ¿Qué si su mujer leía algo? Yo no tenía filtros, a saber lo que podía pensar la pobre. Estaba siendo una auténtica cabrona. Me estaba metiendo donde no me llamaban, pero no podía evitarlo.


    Había algo en mí que me forzaba a escribir y no sabía qué era. Bueno, sí, se llamaba “desesperación”. El hecho de encontrarme con Rocío tampoco ayudaba mucho. Parecía que yo quería imitarla y quería encontrar, aunque fuese con un hombre casado, esa felicidad que me había sido arrebatada. Y, si para lograr eso, tenía que ser una cabrona, pues lo sería, así que escribí.


    


    “Hola. Sí, todo muy bien, ya más animada. Gracias por acordarte de mí y, por cierto, te debo un café. Cuando quieras nos lo tomamos.”


    


    “¿Y por qué no unas copas?”


    


    “Como quieras, podemos tomarnos algo algún día.”


    


    “¿El sábado?”


    


    Me quedé unos instantes mirando el móvil, no sabía si lo estaba entendiendo bien. Víctor no se andaba con chiquitas. Estaba siendo directo, muy directo. Llegué a pensar por unos instantes que quizá no tenía esposa, que lo de la esposa era un invento para parecer interesante y maduro. O a lo mejor era algo peor. A lo mejor era un “putero”.


    Joder. No había caído en eso. A lo mejor era de esos tíos que se dedican a coleccionar amantes mientras su mujer vive tan ricamente pensando que está casada con el mejor hombre del mundo. El mundo estaba lleno de gente así. Solamente tenía que recordar a algunos de mis jefazos de la inmobiliaria.


    Tenían contentas a sus mujeres con regalos y viajes, mientras ellos se dedicaban a salir y a tontear con jovencitas que podían ser sus hijas. Qué horror. No quería caer en el pesimismo. Quería pensar que Víctor no era de esa clase de hombres.


    Pero, ¿qué razón oculta había para que no dejara de mandarme esos mensajes tan afectuosos? ¿Por qué quería quedar conmigo? ¿Y su mujer? ¿Se quedaría tan ancha al ver que su marido salía un sábado por la noche de casa como si tal cosa? Sábado, sabadete … Su mujer estaría deseando hacérselo con él durante el fin de semana. Intenté no pensar en todo eso y vivir intensamente ese momento.


    Al ver que no respondía, volvió a escribirme.


    


    “Mi mujer tiene cena de empresa y yo le dije que iba a salir con unos amigos, pero la verdad es que no me apetece. Me gustaría más que aceptaras una invitación a cenar y nos tomáramos algo juntos en algún pub cercano.”


    


    Oh, Dios… ¡Parecía una cita! Y yo iba a ser tan cabra loca en aceptar. Estuve a punto de escribirle: “Estás hecho un cabrón. Tienes una mujer. ¿Cómo le haces eso? ¿Te piensas que soy tan hija de puta?”. Pero no lo hice. Dios mío, no me reconocía, así que acerté. ¿Por qué? Porque quería saber más de este chico. Porque había algo oculto en aquellos mensajes. Algo no estaba funcionando bien con su mujer.


    


    “Vale, me gusta la idea. Nos vemos donde digas.”


    


    Quedamos en loa hora y adónde nos veríamos, y nos despedimos con un hasta entonces. La suerte estaba echada. Estaba claro que había apostado fuerte. Y que seguramente estaba siendo una auténtica cabrona, pero necesitaba verlo.


    Me fui a la cama un poco desconcertada. Me extrañaba que un hombre casado hiciese eso y lo peor era que yo había dicho que sí. Pero tampoco era para pensar mal, ¿no? Solo éramos dos viejos amigos. No tenía que empezar a divagar. En principio, no había nada malo en que dos viejos amigos se vieran para charlar un poco y tomar unas copas. Además yo quería saber un poco más de mis compañeros de curso, de aquellos años en los que aún llevaba ortodoncia.


    La gente no podía ser tan malpensada conmigo, con nosotros. Yo no iba a tirármelo. Iba en contra de todos mis ideales. Luis había sido un cerdo y aquella tipa con la que estaba hora había roto una relación. Yo no podía ponerme a la altura de esas tías que van por ahí destrozando parejas y matrimonios, así que, más calmada, tomé la determinación de no fantasear, de acudir a una cita donde dos amigos vuelven a recordar los viejos tiempos. Y punto.


    


    Hasta que llegó el día que quedé con él, me mantuve ocupada como los anteriores para no pensar demasiado. No habíamos vuelto a hablar desde entonces y eso me ponía aún más nerviosa.


    ¿Por qué ese silencio repentino? ¿Por qué estaba todo tan calmado? ¿Por que volvía yo a comerme el tarro si solo era una cita de viejos amigos? Si se hubiese enterado mi hermana (esa sí que es de las malpensadas), me habría montado un pollo que hubiéramos acabado en las urgencias de un hospital.


    Cierto es que estaba llena de contradicciones hasta el punto de que me pasé hora y media para elegir la ropa para mi cita con Víctor. Salí ese día de casa con una falda negra y una camisa que me quedaban espectaculares. Iba con demasiado escote, pero me apetecía provocar un poco. Por eso, estaba cayendo en continuas contradicciones. ¿Por qué iba con aquel escote?¿por qué quería provocar si no era para llevármelo a la cama o para excitarlo? Madre de Dios, qué cacao en la cabeza.


    Llegué al restaurante donde quedamos y ya Víctor estaba allí. Se levantó con una enorme sonrisa en la cara y me dio dos besos antes de invitarme a sentarme frente a él.


    


    ―No hace falta que digas que estás mucho mejor ― dijo mirándome fijamente.


    


    ―La vida no se acaba por un imbécil ― me encogí de hombros ―. Y el trabajo… pues bueno, encontraré otro.


    


    ―De eso no me cabe ninguna duda. Además, tienes ese brillo en la mirada que eché de menos al verte.


    


    ―¿Qué brillo? ― pregunté tras beber un poco de vino que me había servido.


    


    ―Ese que dice: Tengo ganas de vivir. El otro día no estaba en tus ojos y siempre te he recordado como eso ― explicó.


    


    ―Oh ― no supe qué contestarle ―. ¿Y tú? ¿Todo bien?


    


    ―Sí, mi mujer de cena de empresa, como te dije. Iba a salir con mis amigos hoy pero la verdad es que, después de estar todo el día con ellos aguantándolos en el trabajo, no me apetece verlos en mis horas libres.


    


    ―Seguro que son unos chicos excelentes.


    


    ―Sí, lo son. Solo quería verte, Nora ― dijo serio.


    


    ―Pues aquí estoy ― sonreí nerviosamente ―. Me extrañó la invitación pero aquí me tienes.


    


    ―Ya. Quizá fui muy atrevido. No sé qué decir.


    


    ―Bueno, eso lo tendrás que juzgar tú. Ahora estamos aquí y no voy a volver a mi casa.


    


    ―No, claro que no ― respondió nervioso.


    


    ―Si he de decirte la verdad, pensé en tu esposa cuando leí esos mensajes ― dije yo con atrevimiento.


    


    ―Imagino que te soprendería que lo hiciera. Pero no pienses mal. No quiero que te lleves una mala imagen de mí. Solo trataba de ser amable y de buscar la complicidad con alguien a quien no veía desde hacía muchos años.


    


    ―Por esa razón, estoy aquí. A mí también me apetecía estar junto a un viejo amigo. Últimamente he salido muy poco. Mi ruptura con Luis me ha tenido paralizada ― dije con voz triste mientras Víctor no dejaba de mirarme fijamente, y no a los ojos.


    


    ―Imagino que no es fácil rehacer tu vida.


    


    ―No. No lo es. Porque no tengo un trabajo en el que pueda concentrarme para olvidar a ese cabrón ― dije con rabia.


    


    ―No te enfades, Nora. Estamos aquí para disfrutar.


    


    Me guiñó un ojo y pedimos la cena. Estuvimos charlando sobre su trabajo sobre todo. Yo era un poco alcahueta y no conocía muy bien la vida de un militar, así que lo sometí a un tercer grado, pero yo no iba a quedarme con preguntas sin responder.


    


    Pagó la cena sin dejarme protestar y caminamos hasta un pub que había por el centro de la ciudad. Estaba tranquilo y podíamos hablar sin tener que levantar la voz. Nos pedimos dos martinis y nos sentamos a la barra.


    


    ―Estás preciosa ― fue lo primero que dijo tras un momento de silencio.


    


    Yo no sabía a qué venía el comentario pero le di las gracias, no sin antes ponerme roja. No sabía qué me pasaba con ese hombre pero me sentía extraña a su lado.


    


    ―La verdad que es un poco extraño que estemos aquí. Tú… Esto… Bueno, estás casado. No sé, quizás soy muy chapada a la antigua, pero me extrañó que me invitaras.


    


    ―A mí me pasó igual ― dijo ante mi asombro ―. No hago estas cosas, menos mentirle a mi mujer, pero me apetecía verte.


    


    ―Tampoco es malo ― sonreí ―. Solo somos dos viejos amigos con muchas cosas que contarse.


    


    ―Sí, eso parece ― dijo enigmático.


    


    ―Hacía mucho que no salía, así que te lo agradezco. Pero no beberé mucho alcohol o cualquiera sabe cómo acabaríamos ― puse los ojos en blanco.


    


    ―¿Qué quieres decir? ― preguntó sonriendo.


    


    ―No sé beber, te juro que se me va la cabeza. La última vez no sé cómo me equivoqué de taxi, pero acabé en la otra punta de la ciudad intentando abrir una puerta que no era la mí mientras mi novio me llamaba al móvil, todo preocupado, diciéndome que dónde demonios me había metido, que solo se había retirado de mi lado un minuto para llamar al taxi.


    


    Víctor se reía a carcajadas a la vez que yo recordando ese día.


    


    ―¿Y te encontró? ― preguntó entre risas.


    


    ―Digamos que lo hizo el dueño de la casa ― intenté explicarle.


    


    ―¿El dueño de la casa?


    


    ―Parece que hice demasiado ruido al no poder abrir la puerta con la llave. O eso o estaba chillando demasiado, no lo sé. La cuestión es que de repente se abrió la puerta, apareció una masa de casi dos metros y ciento veinte kilos envuelto en una bata que ni mi abuelo usaría, sin afeitar, me miró y dijo: ¿quién coño eres? Y yo no sé qué pasó, solo que salí de allí gritando y corriendo mientras pedía ayuda.


    


    Él no podía parar de reír y yo ya iba por el segundo Martini.


    


    ―Sigue ― casi me rogó.


    


    ―Pues nada, acabé en la calle, gritando como loca. Algunos vecinos salieron a ver qué ocurría y yo ya ni recuerdo qué les decía. El pobre hombre apareció después devolviéndome mi teléfono móvil. Te juro que casi me da un infarto al verlo acercarse, me escondí detrás de la persona que tenía más cerca.


    Escuché cómo explicaba lo que había pasado y que él ya le había dado la dirección a mi novio, quien apareció un poco más tarde y se asustó al ver tanto revuelo.


    


    ―Dios, como para darle algo.


    


    ―No, solo me miró y me dijo: Tú no vuelves a beber más y me llevó a casa.


    


    ―Tengo que verte en una de esas, pero siempre que yo te controle.


    


    ―Espero que no ― dije muerta de la risa.


    


    Estuvimos allí un par de horas y me dejó en casa. Nos despedimos con la idea de vernos de nuevo y, antes de acostarme, recibí un mensaje de él.


    


    “Gracias por esta noche, me he divertido mucho. Sabía que no habías cambiado.”


    


    “Gracias a ti, necesitaba algo así.”


    


    “Nora…”


    


    “¿Sí?”


    


    “Me encantas, solo quería que lo supieras. Buenas noches.”


    


    “Buenas noches.”


    


    Las alarmas empezaron a sonar dentro de mi cabeza porque a mí, ese chico, también me encantaba.


    Afuera, comenzaba a llover y me encantó que fuese así. Que la lluvia, tan extraña en Cádiz, celebrara de esa forma lo que mi corazón sentía.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 4


    


    


    Desperté esta mañana un poco saturada por toda la situación que se me venía dando de días atrás. De nuevo volvían a surgir preguntas en mi cabeza. Me iba a volver loca. ¿Había hecho lo correcto? ¿No estaba traicionando a mis propios principios? ¿No me estaba dejando arrastrar por mis instintos? No tenía respuestas a cada una de esas preguntas.


    Víctor había entrado en mi vida de una forma tan imprevista que era imposible concentrarme en nada más que en aquellos mensajes tan difíciles de descifrar y en aquellas miradas de la cena y las copas del sábado.


    Estaba hechizada. No podía ocultarlo. Al mirarme en el espejo lo descubrí enseguida. Algo estaba sucediendo en mi interior que me tenía eclipsada. ¿Cómo se afrontaba un hecho así?


    Me preparé un buen café y me senté en el sofá. Volví a ponerme los malditos documentales en inglés a ver si me distraía un poco y conseguía evitar más pensamientos sobre lo que me había pasado esa noche. Al mirar el móvil tenía otro mensaje de Víctor.


    


    “Buenos días, preciosa, ya estoy totalmente incorporado en mi destino. Si alguna mañana estás con ganas y quieres acercarte por San Fernando, me avisas y te invito a un café en mi trabajo.”


    


    Volví a leer aquel mensaje porque no me creía todavía lo que estaba leyendo. Se dirigía a mí en unos términos tan cariñosos que me ofusqué durante unos momentos. No podía ser verdad.


    Quería quedar de nuevo conmigo. ¿Qué estaba pasando aquí? ¿Debía seguir con este juego o cortar de raíz? Pero no pude evitarlo. Miré por la ventana.


    La luz del sol infundía una alegría a mi vida en aquel momento que no podía decirle que “no” a Víctor. Me la estaba jugando. Me estaba metiendo en la boca del lobo. Aquello podía costarme un disgusto. “Buenos días, preciosa, ...”, no paraba de leer.


    Era emocionante y excitante degustar cada una de aquellas palabras que había escrito para mí, solo para mí.


    Una preciosa sonrisa salió de mi boca, pero vamos no estaba tan loca como para ir a tomar a un cuartel un café. Ya era lo único que me faltaba, que me señalasen con el dedo, y además con un hombre casado. Pero no me quedé quieta, sino que escribí con una ilusión desmesurada, esperando con ansiedad que volviera a contestarme.


    


    “Lo último que haría sería ir a tu cuartel a tomarme un café, pero, si te dejan escaparte de allí, estoy dispuesta a ir hasta San Fernando y nos lo tomamos en un bar. Estaría encantada de hacerlo y tú lo sabes muy bien. Por eso, me has escrito.”


    


    Lo envíe con la ilusión de que me ofreciese quedar en algún lugar a desayunar uno de estos días. Sinceramente estaba deseosa de verlo. Algo muy fuerte estaba empezando a sentir por él, a pesar de saber que no estaba bien lo que estaba haciendo.


    Miré por la ventana y la luz de sol inundaba el parque con su luz clara y todo estaba más vivo que de costumbre o era yo, que miraba las cosas con otros ojos, unos ojos llenos de esperanza y de alegría que me alejaban de aquellos días tristes que había pasado tras mi ruptura con Luis.


    


    “Tranquila, mi destino es muy tranquilo, y además te recuerdo que soy suboficial. No tengo que pedir permiso para salir a tomar un café. Estoy deseando verte. Sabes que es verdad. Lo vuelvo a escribir para ti: estoy deseando verte.”


    


    No comprendía hasta dónde quería llegar, pero me encantaba que me dijera esas cosas, un montón de mariposas empezaban a recorrer mi estómago. Cuánto tiempo sin experimentar esa sensación.


    Aunque estaba muy contenta por aquellos mensajes y había empezado ya a fantasear con Víctor en mi cabeza, quería ser realista y no dejarme llevar por una falsa ilusión. Era consciente de que podía estar haciéndole mucho daño a otra persona que no tenía culpa de nada.


    


    “Te recuerdo que estás casado…”


    


    Le solté eso esperando a ver que me decía.


    


    “Te recuerdo que ese es mi problema, el tuyo es decirme que vendrás a verme en estos días. No tienes otra cosa que hacer y, si te he escrito este mensaje, es porque sé que lo harás.”


    


    Dios mío, cómo sabía hacerme flotar a tres metros sobre el suelo, cómo sabía manejar las palabras para convencerme, para no poder escribir un “no” por respuesta. Estaba alucinando con Víctor y sobre todo creándome unas ilusiones que podían costarme muy cara.


    


    “No sé qué decir, Víctor. Estoy confusa. Todo esto me parece muy extraño.”


    Realmente no sabía que decir, pues aquello me estaba superando. Estaba deseando volver a verlo. Sin que yo lo buscara, mi cabeza fantaseaba con verme envuelta en sus brazos.


    Un hombre como Víctor era la luz que necesitaba mi vida, aunque quizás no era lo que más le convenía a él, estando casado y habiendo salido yo de una ruptura tan traumática como había sido mi ruptura con Luis.


    Ya era demasiado tarde y ya me estaba dejando arrastrar por aquellos deseos que eran imparables. De nuevo volví a leer un mensaje que me acababa de llegar.


    


    “No digas nada si quieres, pero no te alejes nunca de mí.”


    


    Ese mensaje ya me había terminado de matar, ¿ Como me podía decir algo así? Me iba a dar algo…. De repente, aquel mensaje confirmaba mis sospechas. Víctor quería seducirme, quería confundirme con la intención de conquistarme y yo, como una tonta, me estaba dejando.


    ¿Qué pensaría mi familia de todo esto? Pensarían que estaba siendo una inmadura, que estaba siendo víctima de una manipulación y que ese tal Víctor quería aprovecharse de mí, de mi cuerpo, puesto que estaba en un momento de horas bajas y me había visto con ganas de sentirme querida. ¿Estaría Víctor haciendo eso? ¿Estaría buscando una oportunidad para hacerme caer en una trampa?


    Parecía que con lo de Luis no había tenido suficiente y que necesitaba otro escarmiento.


    Sin embargo, sus mensajes estaban actuando en mí. Sus efectos estaban obligándome a que yo volviera a escribirle. Necesitaba saber más de él, de sus intenciones, de todos y cada uno de sus pensamientos hacia mí.


    Decidimos seguir con aquella conversación. Quería esperar a ver cuándo sería el siguiente mensaje. Terminé el café y me vestí. Me fui a la calle a dar una vuelta, pues no tenía ganas de quedarme en casa encerrada, así que cogí mi coche y me fui a perderme por el centro de Chiclana. Querían visitar una zapatería de moda que había allí. Me encantaban los zapatos. Tenía decenas de pares.


    Katy siempre me decía que había que estar loca para gastarse el dinero que yo me gastaba en comprar zapatos. Algunos pares que tenía solamente me los había puesto una vez. Pero me daba igual. Reconozco que los zapatos, ya desde niña, fueron mi perdición.


    Estaba en paro, pero no en la ruina, así que decidí darme algún capricho y, en mi caso, ese capricho era comprarme unos buenos zapatos, a ser posible de importación y que no se salieran de un precio razonable.


    No dejaba de darle vueltas a la actitud de Víctor, a ese comportamiento que me mantenía intrigada. Lo peor es que, de todos los chicos que podían haber aparecido en mi vida, va y aparece un hombre casado.


    Estaba claro que no tenía la suerte de mi lado. De todas maneras, no se me podía echar en cara que yo hubiese hecho algo terrible.


    “Sencillamente queremos quedar como dos buenos amigos”, me decía a mí misma intentando convencerme de que estaba haciendo lo correcto. Pero, en el fondo, sabía que no. Había contestado a esos mensajes con un deseo cercano al enamoramiento. ¿A quién quería engañar?


    Mientras paseaba por el centro, recibí otro mensaje de Víctor.


    


    “El sábado por casualidad me han metido una guardia y tú la vas a hacer conmigo…”


    


    No lo entendí muy bien.


    


    “¿Qué pinto yo en tus guardias?”


    Llegué a la zapatería y había una nueva gama de sandalias que me emocionó. Empecé a probármelas, esperando a que Víctor contestara en cualquier momento.


    La dependienta me preguntó si me gustaba algún par y yo le dije que ya me había decidido por unas sandalias de color blanco. Seguí comprando y el mensaje no tardó en llegar.


    Ya estaba otra vez poniéndome nerviosa como una adolescente a la que le van a pedir que acompañe a alguien al baile de fin de curso.


    


    “Nada, estarás de guardia lo mismo que yo. Pero para el resto del mundo estaré de guardia y tú me tendrás que encerrar en tu casa 24 horas para que no me pillen... porque, si me pillan, me meteré en un problema bien gordo, así que tú tienes que ser mi salvadora.”


    


    ¡La de Dios es Cristo! ¿ Se estaba inventando una guardia para el sábado para pasarlo conmigo? ¡ No me lo podía creer! Yo estaba arriesgando mucho, pero él estaba arriesgando más todavía: su puesto de trabajo y la confianza de su mujer en él.


    


    “¿Estás de broma?”


    


    Pregunté deseando saber que fuese cierto.


    


    “Jamás jugaría contigo, Nora.”


    


    En esos momentos me puse a saltar de alegría en medio de la calle ante los ojos de todos los transeúntes que me miraban como pensando que estaba loca, pero me daba igual. Me encantaba que escribiera esa clase de mensajes. Me sentía llena de felicidad.


    Pese a que sabía que quizá no estaba haciendo lo correcto, aquel chico había logrado darle sentido a mi vida. Estaba experimentando lo que era ser feliz al lado de alguien.


    La gente seguía mirándome y lo entendía, porque no es normal ver a alguien dando saltos en mitad de la calle con una cara como la que puse. Estaba radiante y temblaba de emoción. ¿Era verdad todo lo que me estaba pasando? ¿O todo formaba parte de un sueño? ¿ Cuándo me caería de la cama y despertaría?


    


    “Perfecto el sábado te espero.”


    


    Me quedé emocionada mirando el móvil mientras veía que estaba escribiendo.


    


    “Cuando te despiertes me avisas y voy. Yo estaré dando vuelta ya que tendré que disimular y salir de mi casa a las 7 de la mañana.”


    


    Una sonrisa volvió a inundar mi cara.


    


    “Para nada, a esa hora te estaré esperando…”


    


    Me di cuenta de nuevo que estaba arriesgando demasiado, pero no podía detenerme. Necesitaba darme cuenta de que esa cita no podía suceder, pero mis sentimientos hacia Víctor empezaban a ser cada vez más intensos y necesitaba otra cosa. Verlo.


    No sabiendo qué hacer en ese instante, se me ocurrió llamar a Rocío y contar lo que me había pasado.


    


    ―Hola, Nora. ¡Qué sorpresa ver tu teléfono móvil en mi pantalla!


    


    ―Lo sé. Sabía que te iba a pillar por sorpresa.


    


    ―¿Sucede algo grave?


    


    ―No. Necesito contarte una cosa que me ha pasado. No te lo vas a creer.


    


    ―No me asustes, Nora ― respondió intrigada.


    


    ―No. No es nada grave.


    


    ―Dime. ¿No será lo que yo pienso?


    


    ―¿El qué? ― respondí haciéndome la tonta.


    


    ―Un chico.


    


    ―Sí. Lo has adivinado. Un antiguo compañero de clase. Se llama Víctor ― contesté como si él yo fuésemos novios.


    


    ―Has visto, tonta. Al final las cosas van saliendo. Dios aprieta, pero no ahoga. No sabes cuánto me alegro por los dos ― sus palabras sonaron sinceras.


    


    ―Pensé en ti para decírtelo. Pero hay un problema.


    


    ―¿Cuál? Con lo ilusionada que estaba. ¿Qué problema hay?


    


    ―Está casado.


    


    ―¡¡Madre mía!! Sí que es un problema. Pero, es muy extraño todo. ¿Cómo te ha podido pasar una cosa así?


    


    ―No lo sé, Rocío. Empezaron a llegar mensajes insinuantes y caí en la trampa.


    


    ―Cuenta, cuenta. Aunque lo mejor será que quedemos a tomar un café tranquilamente.


    


    Le estuve contando algún detalle más y al final quedamos en vernos pronto. Había encontrado en Rocío una amiga en la que confiar, porque verdaderamente estaba hecha un lío. Y necesitaba que alguien intentara comprender lo que me estaba pasando. Un buen consejo no vendría mal, aunque sé que al final obedecería a mis instintos tal y como me estaba pasando.


    Aquella semana lo pasé francamente mal. Nerviosa, solamente pensaba en mi cita del sábado. Los mensajes continuaron a diario. Por la mañana, recibía mensajes como estos:


    


    “Buenos días, princesa, deseando verme reflejado en tus ojos.”


    


    “Te deseo como deseo esta luz del día que me anuncia que queda un día menos para verte.”


    


    A media tarde, recibía de nuevo otros mensajes más subidos de tono que me excitaban mucho y a los que contestaba con un insinuante a la vez que discreto “Gracias”.


    


    “Quiero tocarte o soñar que te toco. Con eso me basta.”


    


    “Tu boca es una tentación.”


    


    “Me gustaría estar cerca de ti. No pido más. O sí lo pido.”


    


    “Eres el pecado.”


    


    Antes de dormir, siempre sonaba mi móvil con un mensaje de buenas noches. Aunque parezca una tontería, yo estaba pendiente de que eso sucediera y llegaban con su dulzura habitual, pero también con una invitación al placer que me confundían al mismo tiempo que me estremecían.


    Miedo, deseo, incertidumbre y pasión se mezclaban en mí y me hacían revivir, alejarme de los malos recuerdos de mi relación con Luis.


    


    “Buenas noches, princesa, que tus sueños sean los míos.”


    


    “Adiós a otro día. Adiós a ti, mi tentación, mi tentación del sábado.”


    


    “Te quiero rozar, verte, olerte, invitarte a que vueles conmigo.”


    


    Recuerdo que el viernes por la mañana me levanté temprano y, después de tomarme el café, y enviar algunos emails para encontrar trabajo, volvía recibir un mensaje de Víctor.


    


    “Buenos días, luz de amanecida. Mañana estaré contigo y no serán necesarias estas palabras.”


    


    Miré por la ventana y suspiré. Sorbí de mi café y pude ver con claridad que mi error estaba ahí, pero que estaba harta de ser una víctima, que ver a Víctor no me iba a hacer ningún mal y que siempre estaría a tiempo de parar si no veía las cosas claras. Porque antes de que aquellos sentimientos se convirtiesen en amor, Víctor debía aclararme muchas cosas. Esa misma mañana fui a casa de mi hermana y estuve hablando con ella. No quería contarle nada de mi cita, pero Katy era demasiado lista para que yo le ocultara algo.


    


    ―Te veo diferente ― dijo ella.


    


    ―¿Por qué? No me pasa nada. Lo de siempre. A Luis, que no me lo quito de la cabeza ― mentí yo descaradamente.


    


    


    ―No. Estás feliz ―dijo Norah mirándome fijamente.


    


    ―No. No estoy feliz. En serio. No me pasa nada.


    


    A Katy era imposible engañarla. Sabía muy bien cómo era yo y tenía estudiado cada uno de mis movimientos.


    


    ―Escondes algo, Nora.


    


    ―No. No quiero que te preocupes. Sé que no puedo mentirte. Hay alguien ― dije con timidez.


    


    ―Lo sabía. ¿Lo conozco?


    


    ―No. No lo conoces. Pero no hay nada serio.


    


    ―Todavía ― dijo mi hermana con burla.


    


    ―No. No puede haberlo, Katy. Ese es el problema ―dije yo con un tono de pena.


    


    ―¿Por qué no puede haber nada serio entre vosotros? ― preguntó cogiéndome las manos.


    


    


    Sabía que, en cualquier momento, me iba a venir abajo. Katy podía ser muy cabrona cuando quería, pero era la mejor hermana del mundo, un apoyo para cualquier persona que lo necesitara, una mujer de una lógica aplastante. Por esa razón, se lo solté.


    


    ―Katy, este chico está casado ― dije derrotada.


    


    ―Déjalo. Una cosa así puede destruirte. Hazme caso. Déjalo.


    


    Estuvimos hablando un rato de cómo había sucedido todo y Katy se mantuvo firme en la idea de que lo abandonara. Yo la abracé antes de marcharme de su casa, decidida a replantearme la cita del sábado. Katy tenía razón. Me estaba metiendo donde no me llamaban.


    Al salir a la calle, sonó el móvil y volví a sonreír cuando leí el mensaje.


    


    “Vuelve conmigo, princesa. Nunca te has ido. Recuérdalo. Nunca te has ido.”


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 5


    


    Quedaban pocos minutos para que dieran las siete de la mañana cuando el timbre de mi casa sonó. Dejé la taza y me levanté a abrirle la puerta.


    Mientras tomaba el café había estado pensando que lo mejor sería volver a la cama, que Víctor no vendría, que lo mismo se le habría pasado ya la locura momentánea. Eso sin contar que yo no estaba entendiendo nada de esa situación.


    Quizá aquellos mensajes no eran otra cosa que una forma de burlarse de mí. ¿Por qué confiaba ciegamente en aquel chico, en sus mensajes, en el contenido de cada uno de ellos?


    Mi cabeza iba a estallar. De nuevo empezaban las preguntas, esas preguntas que solamente me martilleaban una y otra vez. Tenía que poner fin a aquello y, si era cierto, que el que había detrás de la puerta era Víctor. Ahora ya no tendría escapatoria.


    Amanecía en la ciudad y una luz dorada iba prendiendo cada objeto de la casa. Me gustaba ver amanecer.


    Estaba casado, por Dios… ¿ Qué diablos estaba haciendo? Iba a meter la pata. Estaba adoptando el papel de una vulgar amante que se ve con un hombre casado que promete sin cesar que, en cualquier momento, va a dejar a su mujer.


    ¿A qué venía todo esto?


    Pero de todas formas puse el despertador para levantarme con tiempo por si acaso. Y ese por si acaso se convirtió en realidad cuando el timbre sonó.


    Cuando abrí la puerta me quedé alucinada. Sabía que supuestamente él tenía guardia y que era lo que le diría a su mujer, pero no imaginaba verlo vestido de militar. Lo habría deducido si hubiera sido capaz de pensar en algún momento, pero bueno…


    Me aparté y le hice un gesto con la mano para que entrara sin darle siquiera los buenos días, pero verlo así, con ese uniforme, me había dejado sin habla.


    Dios, ese hombre estaba para comérselo.


    Y yo en pijama de ositos… para matarme… un horrible pijama de ositos que Katy me regaló por Navidades. Parecía una quinceañera que se va a pasar una noche a casa de una amiga.


    


    ―Pensé que no vendrías ― dije en su lugar, dejando de lado mis pensamientos. Cerré la puerta y lo encaré.


    


    ―Quiero estar contigo ― dejó la bolsa en el suelo, me miró unos segundos a los ojos, me agarró del brazo y me jaló contra su pecho, envolviéndome en un dulce y fuerte abrazo.


    


    


    Ahora entendía aún menos, o yo no quería verlo, no lo sé. Le devolví el abrazo a la vez que enterraba la cara en su cuello, oliéndolo y disfrutando de esa intimidad. La luz doraba nuestros cuerpos, esa luz del amanecer que daba vida a todo el mundo, a cada ser.


    


    ―¿Te apetece un café? ― pregunté cuando me separé de él y seguía sin saber qué decir.


    


    Él afirmó con la cabeza. Le dije que me esperara en el salón mientras lo hacía. Minutos después me senté junto a él en el sofá y dejé las tazas en la pequeña mesa de cristal.


    


    ―Quiero quedarme contigo estos días, Nora. Si no quieres, aún estás a tiempo de decírmelo. Porque en el momento que digas que me quede, no habrá marcha atrás.


    


    Estaba entendiendo todo, pero no me atrevía ni a preguntar. No sabía cómo actuar. Por muchas previsiones que hagas, no sabes qué responder cuando llega el momento de la verdad, cuando sientes que tu sueño está ahí, tan cerca, y resulta que, además, es de carne y hueso. No quería pensar en las consecuencias de aquel encuentro a escondidas. No quería martirizarme.


    Quería vivir ese instante, alejarme de todo lo que había sufrido, también de esas terribles palabras de Katy cuando me ordenó que lo dejara, que no me ilusionara con un hombre casado. Mi hermana había sido muy dura conmigo. Debería haber comprendido mejor mi situación. Pero también era esa forma de pensar tan práctica la que yo buscaba para tener más claras las ideas sobre este asunto donde no sabía si era una víctima de los caprichos de un hombre en el que había confiado unos sentimientos que rozaban el amor.


    Ni sobre su mujer, su matrimonio, ni si había hecho algo así antes… Nada. No sabía qué decirle. Solamente me apetecía mirarle a los ojos, ver más allá de sus pupilas, sentir que verdaderamente él estaba feliz conmigo. No podía estar en un error si los dos habíamos consentido que sucediera esto. No podía ser un error. Ni hablar. Estaba más que claro lo que me estaba proponiendo Víctor y, aunque yo había querido negármelo a ratos a mí misma, sabía lo que le iba a responder.


    


    ―Quédate conmigo.


    


    Me regaló una preciosa sonrisa y acarició mi mejilla. De nuevo la luz de la mañana refleja en sus ojos me estremeció. No era un sueño y aquel hombre, su cuerpo, su forma de hablarme, su mirada, entre otras cosas, no tenían nada que ver con Luis.


    


    ―No puedo esperar más ― susurró antes de besarme.


    


    No fue un beso dulce, no sabía cómo describirlo. Era deseo pero yo notaba algo más, un ansia, una necesidad que no entendía. Qué difícil resulta expresar con palabras esta clase de sentimientos.


    Claro que en ese momento yo no estaba como para entender nada, iba a perder la cabeza si seguía besándome así. Qué bien lo hacía. Qué muerte tan feliz habría sido esa si, de repente, hubiera sido fulminada por un rayo allí mismo. Qué muerte tan feliz.


    Me cogió por la cintura y me movió para que me sentara encima de él, abrí más las piernas y me acomodé mientras agarraba mi culo y me apretaba contra él. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué estábamos haciendo? Estábamos atrapados el uno en el otro y no sabíamos cómo huir de aquella pasión tan desenfrenada.


    Víctor sabía cómo excitar a una mujer, cómo volverla loca. Jamás un hombre antes había sido tan determinante y había estado tan seguro de lo que hacía conmigo.


    Lo miré antes de agarrarlo del pelo y ser yo esa vez quien lo besara. Nos habíamos desatado en unos segundos, nuestros cuerpos se movían pidiendo a gritos que no hubiera ropa entre ellos.


    Casi sin darme cuenta, me tumbó en el sofá y volvió a coger el control de la situación, advirtiéndome que me quedara quieta. Yo tenía la respiración demasiado acelerada y él parecía que era de piedra, la tranquilidad en persona. No pensaba en nada. Solamente quería sentirlo cerca, sentirlo contra mí, sentirlo dentro de mí y que el tiempo se detuviera.


    Me desvistió sin decir nada, se quitó la ropa, se puso el preservativo que había sacado del bolsillo y se tumbó encima de mí. Apenas me dio tiempo a admirar semejante cuerpo, pero lo necesario para suspirar cual quinceañera.


    


    ―Quiero estar contigo ― dijo mirándome fijamente.


    


    ―Estás conmigo ― le respondí en un susurro.


    


    ―Lo sé. Como si siempre lo hubiera estado.


    


    ―Es verdad. No eres un hombre extraño para mí, Víctor


    


    ―No. No puedo serlo. Qué confundido estaba. Aprovechemos el tiempo y dejemos que sean nuestros corazones los que hablen por nosotros.


    


    ―Arrástrame contigo, Víctor.


    


    ―Lo estoy haciendo. Me lo pides y lo hago. Estoy a tus órdenes.


    


    ―Me encanta que me digas todo eso. Que te venzas por mí. Que quieras que yo esté contigo.


    


    ―Siempre, Nora. Siempre.


    


    Hice que se acomodara mejor encima de mí, deseando sentirlo dentro, pero él tenía otros planes. Volverme loca entre ellos, lo tuve claro cuando besó mi cuerpo y se negaba a llegar donde más lo estaba necesitando, ignorando cada una de mis quejas y mandándome a callar. Pero lo necesitaba dentro. Necesitaba que me poseyera, sentirme suya, abandonada a su fuerza, a su irracionalidad, a sus empujones y embestidas.


    Estaba alucinando y quería más. No era suficiente. Necesitaba sentirme que era capaz de olvidarme de la realidad gracias a él, de ausentarme del mundo, de todo lo malo que había pasado.


    Cuando entró dentro de mí, la sensación fue increíble, casi llego al orgasmo en el acto.


    Hicimos el amor sin prisas y acabamos los dos abrazados en el sofá. De nuevo la luz alumbraba nuestros torsos mojados. Estaba feliz, dichosa. Me sentía realizada al ver que había sido capaz de enamorar y conquistar a una persona que me había gustado desde el primer momento. Tenía que pensar fríamente en lo que había hecho, pero el placer, su rastro, su huella, estaban ahí, conmigo y ya no se irían jamás de mi cuerpo.


    Abrí los ojos y miré alrededor al verme sola. Víctor apareció con un vaso de zumo de naranja en las manos.


    


    ―Hola, dormilona ― sonrió.


    


    ―Siento haberme dormido. Estaba agotada.


    


    ―Imagino. Me ha gustado verte dormir. Me ha gustado tenerte tan cerca, Nora.


    


    ―Me ha gustado mucho, Víctor. Me ha gustado mucho.


    


    ―Yo también he sentido que te gustaba. Para mí ha sido increíble.


    


    


    ―Hacía mucho tiempo que no experimentaba este placer ― dije con entusiasmo intentando que se sintiera importante, aunque no faltaba a la verdad.


    


    ―Me alegra que te haya gustado. Me alegra mucho. Estoy aquí para eso, para que seas feliz.


    


    ―Lo soy, Víctor, pero entiende también que no quiero que permanezcamos ocultos, entiéndelo.


    


    ―No pensemos ahora en eso, Nora.


    


    Me senté en el sofá, me tapé mejor y acepté el vaso. Bebí. Estaba rico y necesitaba reponer fuerzas. Me miró a los ojos fijamente y sus labios se arrugaron como para susurrarme algo. Pero alguna idea repentina hizo que sus labios se relajaran y esbozaran una leve sonrisa de complicidad conmigo que yo agradecí.


    


    ―¿Qué horas es? ― pregunté tras beber de nuevo.


    


    ―Cerca de las doce ― dijo ante mi asombro ― , estabas cansada, no quise despertarte.


    


    ―No suelo dormir tanto.


    


    ―Lo necesitabas ― dijo cerrando el tema ―. No tienes que enseñarme la casa, he aprovechado para ducharme y conocerla por encima ― dijo como si fuera lo más normal.


    


    ―Oh, ya veo ― ya estaba echando de menos el traje de militar, aunque vestido de paisano estaba igual de guapo ―. ¿Tú no tomas nada?


    


    ―Yo ya desayuné hace rato ― me dio un beso ―. Ha sido perfecto ― dijo refiriéndose a nuestro momento juntos.


    


    ―¿Te quedas hasta mañana?


    


    ―Sí, si me dejas. Ya te dije que quiero estar contigo.


    


    ―Ya te dije que sí ― sonreí.


    


    ―Había pensado en pasar el día en casa ― dijo y me gustó cómo sonó eso, demasiado… ―, pedir comida, ver la televisión… Lo que sea, pero relajados, ¿qué te parece?


    


    ―Bien ― lo besé y me levanté ―. Voy a ducharme ― dije mientras me envolvía en la manta.


    


    ―Si quieres te acompaño.


    


    


    ―¿No has tenido suficiente, Víctor?


    


    ―Lo que quiero es que no te sientas sola y darte placer.


    


    ―Eres un descarado. Pero me encanta que me digas esas cosas ― dije con aire infantil mientras lo abandonaba al trasluz.


    


    Cuando llegué al salón, tras la ducha, lo vi escribiendo en el móvil. La tristeza me embargó pensando que sería a la mujer, pero eliminé esa sensación, tenía claro lo que era yo en ese momento.


    


    Pasamos el día así, sin dejar de tocarnos ni besarnos, disfrutando de cada momento que teníamos solos.


    


    ―Me gusta lo que me haces ― dije yo dejándome llevar por el placer.


    


    ―Lo sé y me gusta verte que disfrutas, en serio.


    


    ―No dejes de hacerlo. No quiero que te vayas. No quiero que esto acabe, Víctor.


    


    ―No tiene por qué terminar.


    


    ―¿Me prometes que no dejaras de darme placer? ― pregunté yo, seducida por aquella forma de entregarse a mí en la intimidad de mi casa.


    


    ―No hace falta que te lo prometa. Nora eres un sueño hecho realidad y no voy a dejar que te vayas.


    


    Casi no dormimos esa noche, pedí la cuenta de las veces que hicimos el amor y al final acabamos agotados casi al amanecer. Y siempre tenía las palabras adecuadas para que yo tuviera claro que lo que estábamos haciendo era fruto de una relación basada en la pasión y en una complicidad mutua en la que el placer, solamente el placer, dominaba todo.


    


    ―Es increíble lo que me está pasando ― le dije una de las veces en que caí rendida sobre la cama después de hacer el amor una vez más.


    


    ―No es increíble. Es un regalo, Nora.


    


    ―Deja los halagos por un momento. Me sonrojas. Cada vez que sueltas una de esas frases, me excitas.


    


    ―Por eso lo hago. Porque sé cómo reaccionas.


    


    ―Eres un seductor y odio a los seductores ― bromeé.


    


    ―No soy un seductor, pero si alguien me gusta como tú me entrego en cuerpo y alma.


    


    


    ―¿Lo ves? Eres un seductor y me dejas sin argumentos, cabronazo ― dije de nuevo con un tono irónico.


    


    ―A mí me encanta que digas eso, que te enfades y que rías al mismo tiempo, Nora.


    


    ―¿Te gusta provocarme?


    


    ―Y hacerte el amor.


    


    ―Ya lo veo, Víctor. Estoy agotada.


    


    ―Duerme, princesa. Duerme ― susurró él, mientras yo cerraba los ojos y caía en los brazos de Morfeo.


    


    Cuando me desperté el domingo, él ya tenía el desayuno preparado. Le di un beso y los buenos días. Él volvió a escribir algo en el móvil y yo intenté ignorar de nuevo el sentimiento de pena o culpabilidad al pensar en su mujer. Pobre.


    Me miró fijamente al notarme seria. No supe si había intuido algo, así que cambié mi gesto de la cara y me puse una gran sonrisa que nos relajó a ambos.


    El día fue igual que el anterior, intenso. Y demasiado corto.


    Cuando se fue, me quedé extraña. Ya no pensaba en los últimos sucesos de mi vida, si no en Víctor.


    Cené algo rápido y me tumbé en el sofá pensando en esas horas que habíamos pasado juntos. Estaba cansadísima. El tipo me había dejado sin energía. Pero, ¡cómo necesitaba aquello! Sabía que era una aventura, quizás nunca volvería a repetirse entre nosotros, pero para mí había sido mucho más.


    Ese hombre me gustaba más que para un rato y, si eso seguía así, iba a pasarlo mal. Fue entonces cuando sonó el móvil. Era Rocío. Quería tomar café conmigo la semana que viene. Sabía que tenía que quedar con ella y contarle todo lo que me había pasado.


    


    ―Estoy feliz, Rocío.


    


    ―¿Has estado con tu nuevo ligue? ― preguntó con ironía.


    


    ―Se acaba de ir de casa hace un rato ―dije con orgullo.


    


    ―¡Qué cabrona! He estado muy ocupada estos últimos días.


    


    ―¿Con Richard?


    


    ―¡Qué va, Nora! Mi madre se ha roto la cadera y he estado en el hospital.


    


    ―Lo siento.


    


    ―¿Es bueno en la cama? ― preguntó directamente sin cortarse un pelo.


    


    ―Lo mejor que he probado ― le solté como si estuviese deseosa de que lo preguntara.


    


    


    ―No me digas. Qué rabia. Nos vemos esta semana.


    


    ―De acuerdo. Nos llamamos.


    


    Sonreí al colgar. Rocío había sido muy amable al llamarme. Nos unía una ruptura traumática y ahora un feliz encuentro con un hombre. Cerré los ojos y no cesaba de recordarlo a mi lado, sobre mí, besándome, apasionado, sudando, librándome de mi frustración con cada caricia.


    Tenía la cabeza hecha un lío y no sabía si Víctor tenía pensamiento de volver a verme, tendría que esperar.


    Sonó un mensaje y lo leí expectante al ver que era de él.


    


    “Estos dos días no voy a olvidarlos en la vida. “


    


    “Yo tampoco.”


    


    “Descansa, preciosa, y pon esa sonrisa en tu cara. Besos.”


    


    “Besos.”


    


    Suspiré y cerré los ojos. Si no tenía bastante con todo lo que me había pasado últimamente, ahora me metía en un berenjenal así.


    Yo y mi maldita manía de complicarme la vida…


    


    


    Capítulo 6


    


    


    Pasé los días siguientes de muy mal humor. El miércoles ya estaba con ganas de golpear la pared. Todo porque no sabía nada de Víctor y la incertidumbre me estaba pasando factura. ¿Se habría aprovechado este cabrón de mi cuerpo y se había olvidado de mí? ¿Estaría en lo cierto mi hermana al haberme aconsejado que ni me acercara a esta clase de hombres?


    Tal vez todo había sido eso, una aventura esporádica. Además, él estaba casado. Ahora que estaba más serena intentaba buscar una explicación lógica, si la había, a aquel arrebato de amor y sexo apasionado. Estaba claro que solo iba a ser una aventura, pero no podía evitar que me afectara porque lo estaba echando de menos. Idiota, sí, pero era lo que sentía.


    Mi móvil sonó y lo cogí impaciente.


    


    ―¿Sí?


    


    ―Bueno, no sé a quién esperas, pero si es a mí y estás tan ansiosa por escuchar mi voz, podías haberme llamado tú.


    


    ―Hola, Katy ― dije al escuchar a mi hermana.


    


    
      	Vaya, ya veo que no era a mí. No será que esperas una llamada del imbécil, ¿verdad?

    


    


    ―No ― al menos no de ese imbécil, pensé.


    


    ―El viernes salimos ― dijo como si nada, dándolo por hecho y cambiando el tema.


    


    ―Yo no voy a ir a ningún lado.


    


    ―Claro que sí, ya conté contigo. He quedado con las chicas para ir al pub de Andy y Lucas y te llevo ya tengo que arrastrarte por las orejas.


    


    ―Katy, tengo cosas que hacer.


    


    ―Sí, buscar trabajo imagino, algo que no harás de noche, así que deja las excusas porque no hay nada más que hablar. El viernes nos vemos en el restaurante italiano de siempre a las nueve de la noche.


    


    ―Pero…


    


    ―Ah, intenta ir sin ojeras, hazme el favor.


    


    Miré malamente el móvil cuando me colgó, queriendo mandarla a la mierda. No iba a ir, eso lo tenía claro.


    Sonó un mensaje y me dispuse a mandar a mi hermana adonde tenía pensado, pero me quedé de piedra al ver que era de Víctor. De nuevo el corazón volvía a acelerarse y tragaba saliva. De nuevo volvía a temblar porque sabía que su mensaje estaría formado por esas palabras sensuales que tanto me excitaban.


    


    “No te puedes imaginar cuánto te echo de menos.”


    


    No supe qué responderle, si tanto me echaba de menos, ¿por qué llevaba días sin hablarme? Era lo que tenía que haberle dicho, pero sabía que no podía reprocharle nada. El tenía una vida y lo nuestro había sido una aventura.


    


    “Yo también.”


    


    Le contesté sin pensar, esa era la verdad. Volvió a escribirme y sentí que estaba metiéndome en problemas. Lo peor. Me gustaba que lo hiciera y que lo hiciera de esa forma tan hábil y sugerente.


    


    “Espero poder verte pronto, tengo ganas de besarte.”


    


    “Espero que así sea.”


    No le dije nada más y él tampoco. No estaba de humor y su mensaje me había entristecido porque quería verlo pero sabía lo que había entre nosotros.


    Nada…


    Intenté cambiar mi humor. Salí a la calle a seguir buscando trabajo, decidida a mantenerme ocupada, así los días pasaban más deprisa. No podía quedarme de brazos cruzados.


    Siempre se me había llenado la boca diciendo que quería ser una mujer independiente, una mujer auténtica, una mujer capaz de valerse por sí misma, de evolucionar, de ascender a puestos de mayor responsabilidad y, de repente, me había quedado con una mano delante y otra detrás. No podía consentir eso. No podía olvidar las enseñanzas de mi padre.


    Pero mi humor no mejoraba. Mi hermana no dejaba de molestarme recordándome la salida. Yo intentaba ignorarla para no mandarla a paseo, ya el viernes le diría que me encontraba enferma o cualquier excusa que se ocurriera a última hora.


    Pero al final hice lo contrario, el viernes estaba que me subía por las paredes, tenía una ansiedad impresionante encerrada en casa, recordaba cada momento que pasé allí con Víctor y mi humor no mejoraba.


    Como aún faltaban unas horas para ver a mi hermana, llamé a Rocío, quien vino enseguida a mi casa. Teníamos ganas de hablar de nuestras vidas y yo, en mitad de toda esta confusión, necesitaba a una amiga que tuviera otra visión de la situación. Lo que no sé si empeoraría mi estado de ánimo aquella opinión de Rocío.


    


    ―¿Qué te pasa, Nora? Te veo abatida ― dijo en el vestíbulo, antes de entrar al salón.


    


    ―Nada. Que estoy hecha un lío.


    


    ―¿Quieres un martini? No tengo otra cosa.


    


    ―Bueno, pues un martini. Hubiese preferido una Coca―Cola light, pero en fin.


    


    


    ―Víctor es un hombre casado ― dije yo mientras preparaba las bebidas en mi barra americana.


    


    ―Es un problema, ¿lo sabes?


    


    ―Sí, lo sé, Rocío. Soy consciente de que me he metido en medio de una relación.


    


    ―No te sientas culpable. Él también es responsable de lo que ha sucedido. ¿Por qué las tías tenemos la manía de sentirnos culpable?


    


    ―No lo sé. Pero no puedo pensar con claridad, Rocío.


    


    ―Imagino que tiene que ser muy difícil. No puedo aconsejarte, Nora.


    


    ―No quiero comprometerte, Rocío. Solamente quería que me escucharas.


    


    ―Nora, debes asegurarte de que tienes un futuro con ese hombre. Solamente puedo decirte eso. No te conviertas en un juguete ― sus palabras sonaron sabias y aleccionadoras.


    


    ―Eso haré.


    


    ―Conozco a alguna amiga que lo está pasando fatal en una situación parecida a la tuya. Hazme caso. Que deje a su mujer y venga a vivir contigo.


    


    ―Algo así tendré que hacer. Pero el corazón no me deja pensar.


    


    ―Entiendo lo que me quieres decir, pero debes hacer de tripas corazón y enfrentarte a la realidad. No puedes vivir en un cuento de hadas toda una vida. Tú necesitas sentirte querida. Solamente tú, ¿ me oyes? ― comentó Rocío mirándome a los ojos fijamente.


    


    ―Gracias por escucharme.


    


    ―¿Para qué están las amigas?


    


    ―Es verdad. Eres una amiga, Rocío.


    


    Bebimos y reímos porque dejamos de hablar un momento sobre hombres para recordar los viejos tiempos en la inmobiliaria. Rocío tenía que recoger a su madre del hospital. Le acababan de dar el alta. Nos despedimos para vernos pronto de nuevo. Quería saber de mí. Quería que le informara de todo lo que me pasara al lado de Víctor.


    Me tomé una copa sola en casa antes de salir con Katy. Había decidido que tal vez me vendría bien emborracharme y olvidar lo mal que estaba mi vida en esos momentos. A mí me había mirado un tuerto, seguro.


    Llegué al restaurante y noté la mirada de las tres puestas en mí.


    


    ―Bueno, ¿tengo monos en la cara o qué? ― pregunté y tomé asiento en la mesa.


    


    ―Lo que tienes es un humor de perros ― dijo mi hermana resoplando.


    


    ―No haberme obligado a salir.


    


    ―Te vendrá bien ― dijo Sara.


    


    Sara era amiga de mi hermana y mía desde pequeña y la queríamos como una hermana. Divorciada hacía poco, estaba viviendo la vida loca, como ella decía. Vamos, que se tiraba a todo lo que llevara pantalones.


    


    ―Pues yo te veo muy bien ― dijo esa vez Noelia, la más joven de todas, madre soltera y con la que yo más congeniaba.


    


    Noelia era una cabra loca pero muy sincera y leal. Era la que mejor me caía. No me atreví a decirle nada sobre Víctor porque se lo hubiera contado todo enseguida a mi hermana. Por esa razón, recurrí a Rocío, quien había resultado ser una tía cojonuda.


    


    ―Gracias ― sonreí ―. ¿Habéis pedido ya?


    


    ―Sí, lo de siempre ― afirmó Katy.


    


    ―Estaba deseando salir ― dijo Sara ―, creía que me iba a morir en casa.


    


    ―Saliste anoche ― le recordó mi hermana.


    


    ―Sí, bueno, pero los universitarios no me dan lo que necesito.


    


    ―Tal vez deberías buscar a un hombre de tu edad ― dijo sabiamente Noelia.


    


    ―¿Me estás llamando asaltacunas? ― intervino Sara con cara de pocos amigos.


    


    ―Claro, que te estoy llamando asaltacunas y corruptora de menores ― dijo mi hermana con seriedad.


    


    ―Joder, tía, cuando te pones así, como si fueras nuestra madre no hay quien te aguante ― dijo Sara cruzándose de brazos, enfadada, realmente enfadada.


    


    Y así empezó la discusión de siempre en la que el blanco eran los hombres. Dios, no cambiaban. Pero al rato yo estaba partiéndome de la risa. Cada vez iban a peor, pues eran como un nido de víboras dispuestas a morder a cualquiera y me ayudaba a evadir mi mente.


    Estuvimos casi tres horas en el restaurante y salimos algo achispadas después de tres botellas de Rioja. Llegamos al famoso pub cuando ya estaba lleno de gente y con ganas de seguir riéndonos.


    Ganas que se me quitaron de un plumazo cuando al primero que vi al apoyarme en la barra fue a mi ex. Estaba con la víbora con la que me había engañado y sus ojos se posaron rápido en los míos.


    Hice el intento de darme media vuelta e irme pero mi hermana, al verlo, me agarró del brazo.


    


    ―Tú no te mueves de aquí.


    


    ―No quiero verlo.


    


    ―Mira, Nora, no sé qué mierda pasa contigo, imagino que lo de ese gilipollas te ha afectado. Pero esta no es mi hermana, esa que está por los suelos no es la mujer que yo crié. ¿Qué demonios pasa contigo?


    


    Tragué saliva, evitando llorar porque sabía que tenía razón.


    


    ―Empieza a sacar ese carácter que siempre admiré, diviértete y que lo jodan, ¿fui clara? Haz lo que tengas que hacer pero quiero a mi hermana de vuelta ― dijo Katy con la voz quebrada al final.


    


    ―Tienes razón, pero es que tú no sabes por lo que estoy pasando, joder.


    


    ―No. No lo sé. Si te soy sincera, no lo sé. Pero te confesaré una cosa: amor y coraje. Recuerda lo que nos dijo papá siempre.


    


    La abracé emocionada, es que la adoraba, y sabía que tenía razón, esa no era yo. Yo no me escondía y menos por un tío que no había sabido valorarme.


    Miré al camarero y pedí una ronda mientras mis amigas y Katy sonreían, y yo les guiñaba el ojo. Mi hermana tenía razón, la Nora de siempre tenía que volver y ese era el momento de demostrar que era más fuerte que el imbécil que no me quitaba el ojo de encima.


    Varios chupitos después, estábamos todas en la pista de baile, riendo y haciendo el payaso. Por fin me lo estaba pasando de escándalo sin pensar en nada más que en divertirme.


    Pero Luis se había propuesto joderme la noche. Lo tuve claro cuando me cogió por el brazo y me llevó a un rincón de la pista. Les hice señas a las tres para que no se acercaran, yo podría con él.


    


    ―Vaya, veo que no te ha afectado la ruptura ― dijo con ironía.


    


    ―¿Debía de afectarme? ― pregunté asombrada ― Quizás, si el que me hubiera dejado fuera un hombre, sí, ¿pero tú? ― sonreí. Sabía que me había pasado con el comentario pero me daba igual.


    


    ―Pensé que eras diferente.


    


    Oh, Dios, no se podía ser más cínico.


    


    ―Diferente… ¿Diferente a la zorra por quien me dejaste? ¿O diferente a ti?


    


    ―Te estás pasando.


    


    ―¿Qué esperabas? ¿Qué llorara por ti? Anda y que te den.


    


    ―No. No puedo creer lo que está saliendo por tu boca. Te portas como una niñata.


    


    ―Que te vaya bien, Luis. Disfruta de tu nueva vida que yo ya lo estoy haciendo.


    


    ―No me lo creo. Tú no estás con nadie.


    


    ―Estoy con alguien y no me tires de la lengua ― dije yo con tono amenazante.


    


    ―¿A qué te refieres?


    


    ―Si quieres un día, hablamos de los tamaños ― sabía que con aquellas palabras le estaba hiriendo en su ego.


    


    Lo dejé allí con la palabra en la boca. Me acerqué a mis amigas y me quedé parada al ver a Víctor junto a su mujer en el local. Joder, ¿qué le pasaba a la gente hoy? Todo el mundo había acudido al mismo sitio. Me miraba fijamente a la vez que su mujer charlaba con unos amigos.


    Miró hacia otro lado y seguí la dirección de su mirada. Vi cómo sus ojos se posaban unos segundos en Luis y volvían a mí, haciéndome saber que había visto la discusión entre mi ex y yo.


    Le sonreí tímidamente y fui a la barra a pedirme algo más de beber. De repente se me había cortado el cuerpo, no tanto por mi ex como por ver a Víctor con su preciosa mujer. Lo seguí de reojo hasta que se quedaron cerca de mí, mis amigas y Katy vinieron a mi lado e intentamos volver a reírme con ellas, pero la ansiedad ya estaba en mi cuerpo.


    No podía hacer nada por evitar mirarlo, mis ojos iban cada dos por tres hacia Víctor y tenía que la mujer notase nada. A él también lo notaba en tensión, era normal.


    Luis volvió a dejar a su novia sola y se acercó a mí. Mi hermana, sin dejarlo acercarse, se enfrascó en una discusión con él, pero el imbécil logró llegar a mi lado. Su novio permanecía cerca mirándome altanera. Me daban ganas de estamparle la copa en la cara y borrarle esa mirada de superioridad.


    


    ―¿No tienes nada mejor que hacer que molestarme? ― pregunté.


    


    ―¿A qué vienes? ¿A buscar un polvo fácil? ― preguntó él intentando ofenderme.


    


    ―¿Por qué? ¿Lo estoy haciendo mal? Tal vez tengas que darme clases tú, o esa ― dije señalando a la barbie de silicona.


    


    ―Normal que te haya dejado ― dijo él intentando hacerme daño de nuevo, y yo estaba alucinada porque no entendía a qué venía ese ataque, era yo la que había salido dañada y él el mentiroso patológico.


    


    Veía cómo Víctor no nos quitaba ojo, notaba la tensión desde lejos y sabía que quería intervenir pero estaba con su mujer y no podía hacer nada.


    


    ―Vámonos ― dijo la barbie cogiendo a mi ex del brazo e intentando moverlo, pero él se zafó del agarre, ignorándola.


    


    Ni mis amigas ni Katy entendían nada tampoco ni conseguían echarlo por más barbaridades que le dijeran. Se pusieron las tres a discutir con la barbie y yo miré a Luis con todo el odio del mundo.


    En ese momento noté un suave roce en la cadera, supe instintivamente de quién se trataba.


    


    ―Si no coges y te vas ahora, Luis, vamos a tener un problema.


    


    La voz de Víctor sonaba tranquila, pero no dejaba lugar a dudas de lo que podía hacerle a mi ex.


    


    ―Vaya, Víctor, es bueno verte ― dijo el idiota.


    


    ―Qué pena no poder decir lo mismo ― dijo Víctor.


    


    ―No tienes que meterte en esto ― le advirtió Luis.


    


    ―Te lo repito por si no me oíste. O te vas ahora mismo, o no respondo.


    


    Salió el militar y mi ex, tras pensárselo, acabó dándose la vuelta y marchándose. La tensión abandonó mi cuerpo, Víctor se puso frente a mí.


    


    ―El otro día, mirando tu Facebook, vi quién era tu ex. No pude creérmelo, Nora ― dijo negando con la cabeza ―. Pero bueno, espero que no vuelva a darte problemas.


    


    ―Gracias ― le dije con sinceridad ―, pero no debes arriesgarte.


    


    ―Mi mujer salió a fumar, yo solo vine a la barra a pedir algo de beber, no te preocupes. Tenía que pararlo y no sé si al final lo hubiera hecho incluso estando ella.


    


    Vimos cómo su mujer se acercaba y ambos disimulamos. El camarero le entregó la bebida y él las cogió.


    


    ―Te echo de menos ― dijo al pasar por mi lado.


    


    Mi cuerpo tembló con la frase, yo también lo echaba de menos. Katy, Sara y Noelia volvieron a mi lado e intentaron que volviéramos a divertirnos. Lo intenté pero ya tenía la noche jodida, era complicado viendo a Víctor con su mujer allí.


    Llegué a mi casa y caí agotada en la cama. Menuda noche había tenido…


    Le agradecía a Víctor el gesto que tuvo conmigo, pero el dolor por verlo con ella era mayor que nada. Yo era esta vez la otra, o lo había sido.


    Cerré los ojos intentando dormir. Ya al despertarme me comería la cabeza.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 7


    


    Me pase todo el domingo tirada en el sofá. Estaba muy mal por la situación que había vivido la noche anterior, pero, por otro lado, me sentía muy agradecida con la actitud que había tenido Víctor.


    Sentí una ligera envidia sana de verlo con su preciosa mujer. Víctor era todo aquello que jamás había creído imaginar que se podía sentir por un hombre de forma tan rápida. Jamás podré borrar de mi cabeza aquellas veinticuatro horas que pasamos juntos en mi casa, menos aún el momento que lo tenía dentro de mí y lo abrazaba por esa sensual espalda. Además tenía un olor corporal que daban ganas de morderlo, estaba enamorándome hasta las trancas…


    Me tiré todo el día viendo pelis, revisando las redes sociales y viendo su perfil. Por la tarde recibí un WhatsApp del que me sacó una sonrisa.


    


    “ Estoy deseando cogerte de nuevo.”


    


    Joder y yo también tenía ganas de acostarme con él. Pero no me esperaba que fuese capaz de escribir algo tan directamente. Me daban ganas de decirle que dejara todo y se viniese conmigo, pero me tenía que morder la lengua y esperar a volver a tener otra oportunidad de esas. Como su mujer echara un vistazo a su móvil, menuda sorpresa se llevaría. Pero no quería pensar en eso.


    Se me ocurrió responderle con una pregunta a modo de indirecta.


    


    “¿ Qué día me dijiste que tenías guardia como la de ese día?”


    


    Me hizo gracia mi pregunta y esperé impaciente la suya.


    


    “ Por ahora lo voy a tener complicado ya que no colaría, pero no te preocupes que te llevarás más de una sorpresa.”


    


    Buena cosa me había dicho. Con lo impaciente que soy y que me soltara en eso de que me llevaría alguna sorpresa, me dieron ganas de comerme el móvil. No sabía ni qué responder. Me tenía atacada de los nervios.


    


    “ A sus órdenes, esperaré impaciente…”


    


    Solo de pensarlo ya me estaba poniendo a mil…


    El lunes por la mañana me levanté temprano y, después de desayunar, me fui a un supermercado a hacer una compra para toda la semana ya que estaba el frigorífico temblando.


    No podía dejar de pensar en él. Estaba deseando que me mandase un mensaje, de esos que me sacaban una buena sonrisa. De vez en cuando me venía el recuerdo de su mujer a la cabeza y se me cortaba un poco el cuerpo. No me gustaría estar en el lugar de esa mujer. Porque no me gustaría que me estuviesen haciendo eso, lo que yo tanto había odiado de algunos hombres y mujeres, la infidelidad.


    Luis lo había hecho conmigo y ahora yo lo hacía con aquella pobre mujer. Ya era demasiado tarde y Víctor había entrado en mi corazón de forma muy deprisa. No me sentía con fuerzas para decidir. En esos momentos, me encontraba a sus pies completamente, o mejor dicho, a sus órdenes.


    Volví a casa y me dispuse a hacer varias comidas y luego a congelarlas en diversas fiambreras. Tenía ganas de pasar la tarde cocinando, pues quería despejar la mente.


    Aproveché para comer y luego seguí cocinando. Cuando me iba a preparar el café sonó el timbre de la puerta y me entró mala leche solo de pensar que mi hermana venía a calentarme la cabeza con el tema de que no llorase más por mi ex. Abrí con una sonrisa irónica para que la detectase nada más verme.


    


    ―¡Coño! ― grité al descubrir que era Víctor.


    


    Una preciosa sonrisa le salió al escucharme.


    


    ―¿ Esperabas a otro quizás?― dijo mientras me guiñaba un ojo.


    


    ―Anda, pasa, dije levantando la mano como para darle una colleja.


    


    Cerré la puerta y rápidamente se vino hacia mí para apretarme contra su cuerpo y para empezar a mordisquear mis labios. Cómo me gustaba que hiciera esa clase de tonterías.


    


    ―Tenía muchas ganas de verte y sobre todo tocarte ― dijo mordiéndose el labio y apretando bastante fuerte mi culo contra el suyo.


    


    ―Sabes que esto no está bien…


    


    ―Lo que no está bien es que yo no te hubiese conocido antes ― dijo mientras me seguía mordiendo los labios.


    


    ―Si me conocías…..


    


    ―Bueno pero tú no te dejabas seducir…. ― dijo mientras me seguía apretando y jugueteando de forma muy seductora.


    


    ―Ni que lo hubieses intentado ― dije mientras él me arrastraba hacia el sofá y me tumbaba para tirarse encima de mí.


    


    ―Eres un seductor. Creo que ya te lo he dicho.


    


    ―Sí, pero dímelo todas las veces que te apetezca.


    


    ―Qué tonto eres ― dije yo risueña.


    


    ―No soy tonto. Estoy loco y tú también lo estás ― sus palabras sonaron simpáticas.


    


    Comenzó a tocarme como solo él sabía hacerlo y rápidamente terminamos haciendo como locos el amor, más que hacer el amor eso fue… ¡el polvo del siglo!


    Me hacía disfrutar como nunca antes lo había hecho nadie. Estaba descubriendo decenas de formas de obtener placer gracias a aquel hombre. Había perdido el tiempo con Luis y eso me jodía.


    Me jodía pensar sobre todo cómo se me había escapado un hombre como aquel. Y seguramente no sería el único. De nuevo achacaba a la mala suerte que yo no hubiese dado con un hombre maravilloso como aquel. O quizá no era tan maravilloso si le preguntábamos a su esposa. Es lo que diría mi hermana enseguida.


    


    Se quedó conmigo dos horas y luego se fue, como siempre sin dejar la más mínima pista de qué pasaría después… Esa noche no volvió a fallar su mensaje de buenas noches y yo le contesté. Tenía ganas de excitarlo o de que él me excitase, porque no se le daba nada mal sorprenderme con sus ingeniosas e insinuantes frases.


    “Buenas noches, princesa, no temas a la oscuridad. Estoy contigo. Yo soy tu noche”


    


    “Gracias. Déjate de cursiladas”


    


    “Pensaba que te gustaban las cursiladas. A muchas mujeres les gustan que les regalen el oído”


    


    “A mí me gustan otras cosas y tú sabes cuáles son”


    


    “Yo sé lo que a ti te gusta”


    


    “Eres un cabrón. Me excitas y me haces sufrir al mismo tiempo”


    


    “Es una de las cosas que más te ponen”


    


    “Seguramente. Tu cuerpo es la siguiente”


    


    “Todo tuyo y me encanta que me lo digas, y me encanta tu culo y abrazarte en la oscuridad”


    


    “Ojalá lo pudieras hacer ahora”


    


    “No puedo. Pero imagina que estoy a tu lado y que mis brazos te estrechan. Imagínalo”


    


    “Lo estoy imaginando y es increíble. No me dejes ahora”


    


    “No lo voy a dejar y no te voy a dejar”


    


    “¿Con cuántas mujeres has salido? ¿Con cuántas mujeres has tenido una conversación como esta?”


    


    “Con nadie. Solamente contigo”


    


    “No me lo creo, Víctor. No me mientas”


    


    “Buenas noches, princesa”


    


    Parece que aquellas preguntas no le gustaron y amablemente cortó la conversación. O simplemente se encontraba incómodo porque estaba tratando de averiguar aspectos de su vida que aún no quería revelarme. Durante esa semana, seguimos con los mensajes y Víctor continuaba con esa actitud de conquistador nato. Yo no me frenaba. Yo le contestaba para picarlo o para saber cosas de él. Recuerdo una mañana en la que leí un mensaje en mi cama. Aún no había amanecido.


    


    “Buenos días, cariño, lucero del alba. Despierta tú para que despierte el día.”


    


    “Eres un cursi.”


    


    “No soy un cursi.”


    


    “Sí lo eres. Pero me gusta que lo seas y que sigas despertándome y dándome las buenas noches.”


    


    “Es una forma de acordarme de ti siempre.”


    


    “No puedo olvidarme de ti, Víctor. Necesito verte cuanto antes.”


    


    “Todo a su tiempo. Todo llegará y cuando menos te esperes.”


    


    “¿Qué quieres decir? ¿Ya estás de nuevo con las sorpresas?”


    


    “Sí. Dejemos que el destino intervenga.”


    


    “No seas cabrón, Víctor. Quiero verte. Y ya.”


    


    “No puedo todavía. Pero presiento que nos veremos pronto, Nora.”


    


    “No puedo seguir más con estos juegos de quinceañero.”


    


    “¿A ti te parece que lo que hacemos es cosa de quinceañeros?”


    


    “No me líes. Ven conmigo. Ven a casa, por favor.”


    


    “Nora. Todo a su tiempo. Mira por la ventana. El sol ya ha salido. Ha sido despertar tú y amanecer. Un beso, amor.”


    


    “Un beso, Víctor.”


    


    Es cierto. Había amanecido y la ciudad resplandecía bajo el sol que refulgía sobre los tejados. Estaba ilusionada y triste al mismo tiempo. ¿Cuándo vería a Víctor de nuevo? No quería escuchar las voces en mi cabeza, esas voces que me animaban y me regañaban continuamente, así que llamé a Rocío. Quería hablar con ella, sin otro fin que desahogarme. Marqué y enseguida se puso.


    


    ―Perdona que te despierte, Rocío.


    


    ―¿Qué sucede? No te preocupes. Estaba despierta hace un rato. No me pierdo mi sesión de Pilates. A Richard le encanta que hagamos cosas juntos y el Pilates es una de ellas.


    


    ―Qué suerte, Rocío. Yo no tengo tanta suerte con los tíos.


    


    ―Pero, ¿cómo te va con tu ligue?


    


    ―Mal. Por eso, te llamaba. Estoy más que confundida ― dije yo con un nudo en la garganta.


    


    ―No te puedes venir abajo, Nora. Sé fuerte.


    


    ―No puedo. Cuando estoy con él, nos besamos, nos amamos, hacemos el amor como dos animales en celo. Pero luego viene el bajón y nos tenemos que despedir.


    


    ―Lo entiendo. No puedes sufrir así.


    


    ―Luego me envía mensajes … ― no me dejó acabar la frase.


    


    


    ―Mensajes que te excitan, que te dicen que eres la persona más importante de su vida ― dijo Nora como una autómata.


    


    ―Eso es. Y yo le contesto.


    


    ―Entras en el juego, Nora. Y te haces de unas ilusiones que no se cumplen.


    


    ―No sé qué hacer, Rocío.


    


    ―Debes ser paciente. Seguramente, si no es un putero, él también lo esté pasando mal y esté buscando una manera de solucionar su vida matrimonial. Aquí tienes dos opciones.


    


    ―¿Qué opciones, Rocío?


    


    ―Una, disfrutar y follar hasta que uno de los dos se canse o dos, romper y abandonar. No tienes más salidas.


    


    ―¿Qué hago, Rocío?


    


    ―Está claro, chica. Disfruta y follátelo, y, llegado el momento, si él no quiere romper, lo dejas. Déjalo tú, pero mientras aprovecha y mátalo a polvos.


    


    ―Qué bruta eres ― dije yo con un tono irónico.


    


    ―Es la realidad. Es lo que yo voy a hacer con Richard. Si luego la cosa no funciona, hasta luego.


    


    Seguimos hablando un rato y nos despedimos. Quedaríamos como siempre algún día que nos viniera bien. Agradecí las palabras de Rocío y, aunque no me quitaron esa tristeza de encima, añadieron una nueva visión a las cosas. Y siempre llevaré en mi corazón su generosidad. Los días se sucedieron y Víctor siguió con su juego de mensajes sutiles y sensuales. Y yo, como una tonta, contestaba.


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 8


    


    Estaba casi llegando a casa. Era la hora de cenar y yo venía agotada de patearme la ciudad y dejar currículums en todos los sitios, tuvieran o no vacantes.


    Por mi salud mental necesitaba trabajar pronto. Lo peor es que, como yo, había millones de personas en este país. ¿Cómo había podido pasar en este país todo esto?


    Mierda de crisis. Todo esto ya se veía venir cuando trabajaba en la inmobiliaria. Los pisos se vendían a decenas y los bancos daban préstamos sin cesar. Algún día tenía que reventar todo esto, como así fue. Lo que nadie esperaba es que fuese a ser tan pronto.


    Entré en un restaurante chino, me entró hambre al pasar por la puerta. Me senté en una mesa para cuatro que había en una esquina y pedí un refresco. Estaba ensimismada mirando el móvil cuando este casi se me cae de las manos al escuchar su voz.


    


    ―Hola, Nora.


    


    Levanté la mirada rápidamente y casi se me cae el mundo encima al verlo agarrado de la mano de su mujer. ¿Podía tener yo más mala suerte?


    


    ―Hola ― puse la mejor sonrisa que pude.


    


    ―Rebeca ― dijo mirando a su mujer ―, ella es Nora, una vieja amiga del instituto.


    


    Me levanté y la saludé con dos besos, era realmente guapa, una morena espectacular. Tan diferente a él, tan rubio, tan…


    Apagué mis pensamientos y me dispuse a ser la mejor actriz del mundo.


    


    ―Me suena de haberte visto antes ― dijo ella, simpática.


    


    ―Oh, no sé, la ciudad es pequeña.


    


    ―¿En el pub? ― miró a su marido.


    


    ―La vi allí y la saludé, no me dio tiempo a presentártela ― dijo él.


    


    Los tres sonreíamos y yo quería que la tierra me tragase.


    


    ―¿Cenas sola? ― preguntó ella.


    


    ―Sí, vengo de echar currículums y no me apetecía ponerme a hacer la cena.


    


    ―Está todo el mundo igual, la crisis… ― siguió mientras yo pensaba cuándo se irían y me dejarían, lo estaba pasando mal ― ¿Por qué no nos sentamos con ella, amor? ― le preguntó a Víctor ante mi desconcierto.


    


    ―Claro, si Nora quiere, sin problemas.


    


    ―Claro que sí ― me senté y les hice una seña para que hicieran lo mismo y se sentaron frente a mí.


    


    ―Será un placer hablar contigo un rato, Nora ― dijo aquella mujer esbozando una sonrisa.


    


    ―Lo mismo digo ― fingí una sonrisa leve.


    


    No podía creerme lo que estaba pasando. Iba a cenar con mi amante y su mujer. Si mi hermana me viera, me agarraría de los pelos y me sacaría del restaurante para encerrarme en un manicomio. Todo aquello parecía digno de una comedia.


    El camarero llegó rápidamente y pidieron sus bebidas y algo de comer. Ella sonreía sin parar y yo quería salir corriendo de allí. Joder, encima era simpática… ¿Cómo había llegado a esto? ¿Cómo era posible que yo hubiera caído tan bajo? Madre de Dios.


    Estuvimos charlando y explicándole a ella sobre muestra época en el instituto, contando algunas anécdotas y al final acabé bastante relajada. Me caía bien la mujer.


    


    ―Veo que, en el instituto, lo pasábais muy bien. Yo no tuve tanta suerte. Fui a un colegio de monjas y luego a un internado ― dijo Rebeca con un tono amable.


    


    ―Aquellos años fueron maravillosos, ¿verdad, Víctor?


    


    ―Fueron años de rebeldía ― dijo él sin dejar de sonreír.


    


    ―¿Cómo era mi marido en aquellos tiempos?


    


    ―Nora, por Dios, no me saques los colores.


    


    ―Era guapo como ahora. Tenía alguna que otra novia. No era un muchacho brillante, pero recuerdo que destacaba en Gimnasia. Era popular. Sí. Puedo decir eso. Puedo decir que era un chico muy conocido también entre los profesores.


    


    ―¿Se portaba mal en clase? ―preguntó ella intrigada.


    


    ―No. Ni mucho menos. Tenía buen corazón. Recuerdo una vez que acabó dándole una paliza a unos idiotas que no dejaban de meterse con un chaval que venía de otro país.


    


    ―Me expulsaron.


    


    ―Sí, pero fue una causa justa y aquellos idiotas ya no se metieron con nadie ― dije yo con un tono enérgico.


    


    


    ―Es verdad. A muchos profesores les dolió mucho que me expulsaran, pero tenían que hacerlo ―dijo Víctor con tono serio.


    


    ―Por eso, me encanta este hombre ― su mujer dijo besándolo después en la mejilla.


    


    ―Sí, durante mucho tiempo, para muchos y para muchas fue un héroe ― dije yo, poniéndome celosa al ver a aquella pareja que parecía sólida y totalmente enamorada.


    


    Quería matarlo por ponerme en esa situación. Quería matar a Víctor. Como se podía ser tan cabrón. ¿No había restaurantes en la ciudad que tuvo que elegir ese? El karma, no podía ser otra cosa.


    


    ―¿Y llevas mucho sin trabajar? ― preguntó Rebeca.


    


    ―No, poco días. Tengo bastante tiempo de paro pero no soy de quedarme quieta en casa, se me cae encima.


    


    ―Yo soy igual, con lo que gana Víctor tenemos de más, pero yo prefiero seguir con mi trabajo, me mantiene ocupada.


    


    ―¿En qué trabajas?


    


    ―Soy profesora de Literatura en la Universidad. Me encanta mi trabajo.


    


    ―Yo era malísima con esa asignatura ― dije riéndome.


    


    ―No eres la única ― rio ella y me guiñó el ojo ―. Lo más difícil de llevar es el trabajo de él, tantos días desaparecido, pero te acostumbras.


    


    ―Lo entiendo.


    


    ―Luego, cuando viene, lo pillo con más ganas ― dijo riéndose de una forma sutil.


    


    ―Imagino que no es fácil ser la esposa de un militar.


    


    ―Nunca lo ha sido. Cuando hablas con otras esposas, te das cuenta que todas sufrimos mucho. En las últimas misiones, lo hemos pasado realmente mal ― dijo ella con ojos tristes.


    


    ―Bueno. No debemos pensar en eso. Ahora tenemos que celebrar este momento y ya está ― dijo Víctor con un tono alegre.


    


    ―Tienes razón, Víctor. Rebeca no pienses en las cosas malas. Míralo por el lado positivo. Tu marido está haciendo una labor muy importante por este país ― dije yo remarcando lo de “marido”.


    


    ―Sí, en eso estoy de acuerdo. Pero no es fácil acostarte sola y pensar que a lo mejor a Víctor le ha pasado algo ― me dolía escuchar a aquella mujer que parecía realmente enamorada de su marido.


    


    Seguimos charlando y Víctor apenas participaba en la conversación. Me miraba demasiado y me ponía nerviosa, o era cosa mía o no entendía como la mujer no se daba cuenta.


    Pedimos el postre y nosotras seguíamos a lo nuestro. Acabamos intercambiándonos el número de móvil para volver a hablar. Era una locura, yo me estaba acostando con su marido y ahora íbamos a ser tan amigas. Aquello era incomprensible. Me gustaría saber qué opinaba Rocío de todo esto. Seguramente haría lo mismo que Katy, arrastrarme de los pelos y encerrarme en un manicomio.


    


    ―¿Y tienes pareja? ― preguntó ella.


    


    Me atraganté con el café. Víctor se levantó y medio unos golpecitos en la espalda hasta que se me pasó.


    


    ―Su ex es un cabrón ― dijo él al sentarse, sin paños calientes.


    


    ―Amor… ― le riñó ella.


    


    ―No, tiene razón ― dijo yo tras mirarlo malamente ―, un gilipollas que me dejó por otra, Víctor lo conoce de hace tiempo también.


    


    ―Hay mucha lagarta suelta ― dijo ella muy seria para apoyarme.


    


    Me sentí más que avergonzada, en ese caso yo era una de esas lagartas y la pobre ni lo sabía. Quería morirme. Qué vergüenza estaba pasando. Pero recordaba las palabras de Rocío. Yo no debía sentirme culpable. Él era un buen cabrón también.


    


    ―No creo que Nora tenga problemas con su vida sentimental, seguro que ya tiene a alguien ― dijo él, picando.


    


    Su pierna rozó la mía por debajo de la mesa y yo hacía todo lo posible por disimular el escalofrío que me entró. Este tío estaba loco. ¿Por qué estaba provocándome de esa manera? ¿Por qué?


    


    ―Seguro que sí, eres guapísima ― me alabó Rebeca.


    


    ―Pues no, estoy sola, nadie en mi vida. No quiero un hombre ni regalado ― dije con la mejor de mis sonrisas y le di un pisotón a él para que me dejara en paz.


    


    ―Eso dices ahora, cuando llegue el adecuado, no dirás lo mismo ― rio Rebeca.


    


    ―No creo, parece que me van los gilipollas ― dije para picarlo a él, se la debía por meterme en esa situación.


    


    Esa vez fue su mano la que, por debajo de la mesa, me dio un apretón en la rodilla y yo volví a pisarlo. No podía jugar con fuego. No podía, pero aquel juego me estaba excitando cada vez más. Estaba viviendo en una continua contradicción. Miedo y pasión se daban la mano.


    Me despedí de ellos nada más terminar el café. Se negaron a dejarme pagar, así que me fui con la excusa de que estaba agotada y quería irme a dormir pronto.


    Quedamos en vernos de nuevo y en hablarnos por WhatsApp y salí de allí como si me persiguieran los demonios. Llegué a mi casa en cuestión de minutos, me descalcé y me tiré en el sofá. Aproveché para ponerme unos documentales en inglés a ver si me olvidaba un poco de todo aquello. Pero los documentales sobre la cría del cerdo ibérico y sobre la trucha irisada me estaban poniendo de los nervios.


    Apagué la tele y miré un rato por la ventana. No había nadie en el parque. Miento. Un borracho al que no tardó en llevarse la policía. Solamente sabía dar voces.


    No podía creer lo que me había pasado. Era cosa de locos. Comiendo con él y su mujer… Si es que lo que no me pasara a mí…


    Me sentí culpable por lo que estábamos haciendo, ella era una mujer encantadora y yo me estaba acostando con su marido.


    Ni cuenta me di de que me había quedado dormida hasta que me despertó el mensaje del móvil. Era él.


    


    “Ni te imaginas cómo me ha gustado cenar contigo.”


    


    “Eres un cabronazo.”


    


    Lo dije en plan broma, pero lo pensaba. Su respuesta fue rápida.


    


    “Así será más fácil.”


    


    “¿El qué?”


    


    “Poder vernos fuera, ella piensa que eres una amiga.”


    


    “Espero que no sepa que te estás follando a esa amiga.”


    


    “Y volveré a hacerlo pronto. Descansa, princesa.”


    


    “Tú también.”


    


    “Por cierto, estaba y estoy deseando besarte.”


    


    Ignoré ese comentario y me fui a la cama. Joder, en menudo lío me había metido. Lo peor de todo era que no tenía ninguna intención de terminar con él.


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 9


    


    


    Mientras tomaba el café de aquí el viernes por la mañana, recibí un WhatsApp y pensé que era Víctor. Mi sorpresa fue al descubrir que era su mujer Rebeca.


    


    “Mañana hacemos una barbacoa en nuestro chalet de Chiclana, te paso la ubicación, te esperamos sobre la 1. No me vale un no. Nos vemos.”


    


    Me quedé muerta, además me lo había soltado con una ligereza que era impensable para mí. Lo que me faltaba era verme al día siguiente envuelta con ellos en una barbacoa en su chalet, pero, bueno, pensándolo bien, estaría al lado de mi Víctor y no fantaseando dónde estará o si me pondrá un mensaje.


    Esto no era vida, Dios mío. Esto no era vida.


    


    “Gracias, Rebeca, allí estaré.”


    


    Volví a recibir un mensaje un rato después y esta vez era de Víctor.


    


    “Me ha dicho un pajarito que mañana vendrá a mi barbacoa una de las mujeres más bonitas de este mundo, cosa que me ha llenado de alegría y satisfacción.”


    


    Sonreí como una idiota, me alegraba saber que a él le hacía también ilusión que yo estuviese allí. Le contesté con mi ironía habitual y él entró enseguida en el juego.


    “Eres un cabronazo. ¿Cómo me haces esto?”


    


    “¿El qué?”


    


    “Una barbacoa con tu mujer. ¿No tuviste bastante en el restaurante?”


    


    “Se ha empeñado, Nora. Se ha empeñado. Le caíste muy bien. No he podido hacer nada. Cosa del destino”


    


    “Me pones en un aprieto. Yo quiero verte, pero no así”


    


    “No podemos levantar sospechas. Vente y te prometo que todo transcurrirá con total normalidad”


    


    “¿Cómo en el restaurante, Víctor?”


    


    “Te lo pasaste bomba, Nora. Sé que disfrutaste mucho”


    Me tuve que detener. Porque no le faltaba razón. Sus roces y miradas me excitaron mucho y aquel juego de seducción, mientras yo conversaba amigablemente con su mujer, me pareció de las cosas más arriesgadas y divertidas que había hecho en mi vida.


    “Lo hago por verte a ti, Víctor”


    


    “Estoy deseando verte, cariño, aunque sea con mi mujer al lado”


    


    “Lo que estamos haciendo no está bien”


    


    “Quiero que disfrutes y que lo hagas conmigo. No importa quién está cerca de nosotros, Nora”


    


    “Sí, importa, Víctor”


    


    “No. No importa. Yo siempre estoy a tu lado, aunque no me tengas presente”


    


    “Vuelves a ser un cursi”


    


    “No. Eres tú quien me obliga a que yo escriba estas cosas”


    


    “Te veo entonces allí, Víctor”


    


    “Un beso, guapísima, luz de mis días y de mis noches”


    


    Y me pasé el día sonriendo como idiota. Solo dejaba de hacerlo cuando los remordimientos venían, pero pensar en Víctor me hacía olvidarme de todo. Estaba deseando verlo, aunque supiera que estaba prohibido para mí. Pero ese hombre me volvía loca. Sentía demasiado y quería tenerlo cerca, aunque no pudiese tocarlo.


    El día se me hizo eterno y por la noche caí rendida en la cama y volví a leer nuestros mensajes y sus buenas noches no faltaron, lo que demostraba que estaba pendiente de mí.


    “Duerme, princesa, duerme conmigo aunque no esté cerca de ti. Suéñame y nos tocaremos”


    Me levanté al día siguiente. Me di una ducha y me vestí con unos vaqueros ajustados y una camisa, dejándome varios botones sin abrochar para provocarlo un poco. Me recogí mi larga melena en una cola alta y me maquillé sin abusar de los cosméticos.


    Llegué un poco más tarde de la hora a la que habíamos quedado, pues me había puesto a dar varias vueltas para llegar tarde a propósito a ver si así controlaba mis nervios. Entre las ganas de verlo y el remordimiento por lo que le estaba haciendo a su mujer, me iba a dar un infarto.


    Aparqué el coche dentro cuando las puertas del chalet se abrieron. Estaban los dos esperándome en el jardín.


    


    ―Me encanta tenerte aquí ― dijo ella después de darme un abrazo.


    


    ―Yo también estoy encantada ― sonreí.


    


    Víctor no se cortó y me dio otro abrazo.


    


    ―Ciérrate ese escote ― ordenó en mi oído.


    


    ―Encantadísima de estar, sí ― dije yo, disimulando, ni de coña me lo iba a cerrar.


    


    Rebeca me ofreció una copa de vino y Víctor se fue a preparar la barbacoa. No había nadie más y eso me extrañó.


    


    ―Cuéntame, te veo mucho mejor ― dijo Rebeca.


    


    ―Intento no pensar demasiado en mis problemas. Sigo buscando trabajo. Me está costando más de lo que pensaba.


    


    ―No te preocupes. Con tu talento, tu experiencia y esa belleza natural seguro que más temprano que tarde encuentras un trabajo ― dijo Rebeca intentando animarme.


    


    ―Te agradezco los halagos. Espero encontrar pronto algo. Si no es así, me replantearé buscar trabajo en otra ciudad ― mis palabras pusieron en alerta a Víctor que me lanzó una mirada asesina.


    


    ―Seguro que no será necesario ― dijo él dolido.


    


    Le conté a Rebeca que me había pateado ya la ciudad varias veces, pero que sobre lo de mi ex estaba tranquila y con ganas de seguir. Las dos conversamos animadamente y preparamos la mesa cuando Víctor empezó a tener la carne lista.


    En ese momento, escuchamos cómo pitaba un coche, Víctor hizo que se abrieran las puertas y un BMW entró por ellas. De él se bajó un tío que dejaría sin aliento a cualquiera y yo estaba dentro de esas cualquieras.


    


    ―Guapo el morenazo, ¿eh? ― dijo Rebeca a mi lado.


    


    ―Tú siempre tarde ― le dijo Víctor al abrazarlo.


    


    


    ―No me dejaban salir de la cama ― dijo el morenazo entre risas.


    


    Vaya, un fantasmón, pensé.


    Se acercó a nosotras y me lo presentaron. Era el hermano de ella, lo entendí al tenerlo cerca y ver el parecido. Tenía un rostro perfecto y yo, si no fuera por Víctor que carraspeó solo para que yo lo oyera, aún estaría babeando.


    


    ―Así que os conocéis de toda la vida ― preguntó Sergio, el tiarrón, después de la presentación oficial.


    


    ―Sí, estuvimos muchos años sin vernos y nos reencontramos hace poco ― le dije yo.


    


    Nos sentamos a la mesa y empezamos a comer.


    


    ―Pues tú y yo tenemos que quedar a tomar algo y me cuentas trapos sucios del prenda ― me dijo Sergio con un tono desenfadado.


    


    ―Cuando quieras, pero no lo conocí en su época mala.


    


    ―No creo que la tenga, este tío es un santo.


    


    ―Estoy aquí ― se quejó Víctor.


    


    ―No sé ni cómo se volvió militar ― lo ignoró Sergio.


    


    ―Por lo mismo que tú, imagino ― dijo Rebeca defendiendo a su marido.


    


    ―Estás demasiado enamorada ― suspiró Sergio ―, pero no hay comparación.


    


    ―¿También eres militar? ― pregunté.


    


    ―Sí, así nos conocimos y por eso conoció a mi hermana. A veces tengo remordimientos ― bromeó Sergio.


    


    Empezaron a contar cómo era la vida de un militar y yo sonreía viendo el buen rollo que había entre todos. Cuando terminamos de comer, me levanté para ayudar a Rebeca a recoger la mesa pero no me dejaron. Sergio lo hizo, así que me quedé sentada frente a Víctor.


    


    ―¿Quieres que te regale un babero? ― preguntó enfadado.


    


    ―¿De qué hablas? ― no lo entendía.


    


    ―No sé, quizás por cómo lo miras.


    


    ―¿Qué hago? ¿Te miro a ti?


    


    ―Joder, no puedo con esto ― se pasó las manos por el pelo ―. Lo siento.


    


    ―Relájate, a mí también me cuesta.


    


    ―Pero quiero besarte ― dijo mirándome fijamente a los ojos.


    


    ―Y yo que lo hagas ― dije con sinceridad.


    


    ―Sabes que aquí no puedo.


    


    ―No sé por qué me habéis invitado. Estoy haciendo la gilipollas.


    


    ―No. Nada de eso. Necesitaba verte. ¿Acaso era pedir mucho? ― dijo él enrabietado.


    


    ―No tienes ni idea de lo grave que es todo esto y lo incómodo que es para mí ― dije yo ofendida.


    


    Su mujer y su cuñado volvieron y ambos disimulamos. Empecé a reírme de los nervios, pues todo era surrealista.


    Un rato después ya estábamos todos achispados de tanto beber vino, ofrecieron que me quedara a cenar y acepté. Me estaba divirtiendo más de lo que pensé. Y Sergio estaba siendo amable y simpático conmigo, así que yo estaba encantada. Podía ver que Víctor estaba cada vez más celoso y aquella sensación me gustaba. Y mucho.


    


    Después las palabras duras que intercambié con Víctor, volvió el buen rollo. Pareció entender que él no tenía razón y que, en todo caso, sería yo quien pudiera reprocharle nada, pero tampoco sería justo. Sabía en lo que me metía desde el principio, para bien y para mal.


    Les pregunté dónde estaba el servicio y fui. Me eché un poco de agua en la cara al cerrar la puerta del baño, tenía demasiado calor. Al salir vi a Víctor solo en la cocina y entré, manteniendo las distancias.


    


    ―Le gustas ― me dijo mirándome.


    


    ―¿A quién?


    


    ―A mi cuñado, pero no sé de qué me extraña, viniste provocando.


    


    ―Yo no hice eso ― negué ―. ¿Qué haces? ― pregunté poniéndome a su lado.


    


    ―Preparar la carne para después.


    


    ―No pienso comer más carne en la vida.


    


    ―En barra así ― dijo riendo y puse los ojos en blanco al oírlo.


    


    ―No seas cerdo ― me quejé.


    


    ―¿Cerdo? ― preguntó Rebeca entrando en la cocina y me puse tensa.


    


    ―Sí, Nora me decía que hacía años que no comía cerdo ― dijo Víctor.


    


    ―¿Eres vegetariana? ― preguntó ella horrorizada ― Oh, lo siento…


    


    ―Oh, no ― empecé y me cortó.


    


    ―¿Musulmana? Oh, por Alá… ― gimió ella de nuevo.


    


    Víctor se reía viendo la cara descompuesta de su mujer y yo lo estaba pasando fatal.


    


    ―Que no, que se está quedando contigo ― dije desesperada.


    


    ―Joder, menos mal. Qué susto me llevé.


    


    Salió de la cocina tan tranquila y yo me quedé mirando la puerta sin entender nada.


    


    ―¿Está bien? ― le pregunté a Víctor.


    


    ―Ella es así ― dijo él encogiéndose de hombros.


    


    


    Me dio un beso rápido en los labios y yo salí corriendo de la cocina. Maldición, se le iba la cabeza.


    Cenamos en el porche y acabamos con otras dos botellas. Me despedí de ellos agradeciéndoles el día tan bueno que habíamos pasado allí y de Sergio quedando en aceptar su invitación algún día. Todo esto sucedía mientras Víctor me fulminaba con la mirada.


    Si tenía problemas antes por acostarme con un hombre casado, encima me hacía amiga de su mujer.


    Lo mío era de psiquiátrico…


    


    


    Capítulo 10


    


    


    Estaba reventada el domingo tirada en el sofá y no paraba de recibir WhatsApp por parte de Víctor.


    


    “ Ayer me quedé malo perdido, si no hubiese sido porque no estábamos solos, no sé que hubiese quedado de ti hoy.”


    


    Me hacía mucha gracia con la bestialidad que me soltaba todas esas cosas. Me hacía babear como una niña pequeña, pero, por otro lado, sentía que todo estaba adquiriendo un cariz peligroso y que, en cualquier momento, Rebeca nos descubriría.


    


    “ Estamos locos, no sé cómo he sido capaz de verme envuelta en una situación como esa que vimos ayer en tu chalet.”


    


    “Miro a todos lados para ver si encuentro algo que sea de ti. Me estoy volviendo loco. Te has convertido en una parte muy importante en mi vida. ¿No te has dado cuenta todavía?”


    


    Apreté el móvil contra mi pecho, pues ese tipo de frases eran las que me hacían enloquecer.


    No tenía ni idea de cómo terminaría esto. Solo sabía que estaba enamorada de él y que no me importaba el resto del mundo. No se me ocurrió otra cosa que llamar a Rocío. No pensaba en llamar a Katy, porque mi hermana era capaz de plantarse en casa de Víctor y montar el pollo del siglo.


    Por esa razón, me pareció conveniente llamar a Rocío, que se estaba convirtiendo en una amiga necesaria. Tanto tiempo trabajando con ella y no me había dado cuenta de la persona tan especial que me había perdido. Marqué el contacto de Rocío y respondió enseguida.


    


    ―Nora, qué alegría. Me estaba acordando de ti ahora mismo.


    


    ―¿Y eso?


    


    ―Richard me estaba comentando que tenía que mejorar mi inglés y le he comentado que tú te manejabas muy bien con el idioma, y que siempre me había dado envidia verte hablar en inglés.


    


    ―Total … y ¿para qué me ha servido? ― dije con pena.


    


    ―No seas pesimista. ¿Qué te ha pasado ahora con Víctor?


    


    ―Me presentó a su mujer, cené y comí con ellos y volví a cenar ― dije secamente.


    


    ―No me jodas. Me dejas sin palabras. Creo que has cruzado una línea que no deberías haber cruzado nunca.


    


    ―¿Lo dices en serio? ―pregunté con miedo.


    


    


    


    


    ―Lo digo en serio. Muy en serio. Creo que debes salir de ahí. Todo esto puede afectarte psicológicamente. No te estás dando cuenta. Pero lo que me has confesado raya el absurdo ― dijo con un tono serio.


    


    ―Estoy muy enamorada.


    


    ―Y él está jugando contigo. Solamente te estoy dando mi opinión. Puedes matarlo a polvos, como te dije, puedes exigirle que te aclare vuestro futuro, pero cenar y comer con su esposa me parece que es propio de enfermos. No quiero ofenderte, Nora.


    


    ―No. No me estás ofendiendo. Tú siempre estás ahí para ayudarme.


    


    ―Y lo estaré siempre, Nora.


    


    ―Estoy actuando mal. Estoy confusa ― dije yo llorando.


    


    ―Nora, estás perdida. Luis fue un cabrón y te dejó tocada y este hombre ha llegado a ti para aprovecharse de tu fracaso emocional. Creo que no puedo ser más sincera, joder ― sus palabras estaban cargadas de sabiduría.


    


    ―Nunca lo he visto así, Rocío.


    


    ―Sí lo has visto. Lo que pasa es que no quieres verlo.


    


    ―Tenemos que quedar, Rocío.


    


    


    ―Quedaremos, pero ahora debes reflexionar, Nora. Llámame cuántas veces necesites.


    


    ―Un beso y gracias.


    


    ―Otro beso para ti, cariño ― se despidió con un susurro.


    


    Por la noche me fui a cenar a casa de mi padre ya que me lo había dicho infinidad de veces y ya llevaba demasiados días ignorándolo, así que me planté allí y, entre los dos preparamos, una ligera cena y estuvimos charlando hasta las dos de la madrugada.


    


    ―¿Cómo van las cosas, Nora?


    


    ―Papá, van ―dije entristecida ―. No encuentro trabajo.


    


    ―Lo sé, hija. Katy me ha dicho que te ve un poco perdida ― mi padre pronunció la misma palabra que Rocío, “perdida”.


    


    ―Estaba acostumbrada a una rutina y el hecho de no tener trabajo me pone de mala hostia.


    


    ―Nena, esa boca. Yo no te he enseñado eso.


    


    ―Lo siento, papá. No era mi intención.


    


    ―No pasa nada. Te puede hacer una pregunta.


    


    ―Me das miedo, papá ― dije yo con temor.


    


    ―¿Te está molestando Luis? ― preguntó con seguridad.


    


    ―No. No es Luis.


    


    ―¿Quién es entonces? ―preguntó de nuevo sin que yo acabara la frase anterior.


    


    ―No es nadie.


    


    ―Katy me lo cuenta todo, Nora. Sé que hay otro hombre y parece que no te está haciendo bien.


    


    ―Bueno, algo pasa. Pero no tienes por qué preocuparte, papá.


    


    


    ―No me mientas, Nora. No me mientas.


    


    ―Se llama Víctor. Es militar y … ― era incapaz de seguir porque no sabía cuál iba a ser la reacción de mi padre.


    


    ―¿Y qué, Nora? ¡¡Acaba por Dios!! ―me gritó mi padre, algo que nunca había hecho conmigo.


    


    ―Está casado. Víctor está casado ―respondí mirándole a sus ojos grises.


    


    ―Nora, ¿cómo has podido hacer algo así? ¿Cómo te has dejado engañar así? ― sus palabras no eran de reproche. Sonaron tristes, muy tristes.


    


    Me abrazó y yo lloré sobre su hombro. No nos dijimos nada. Mi padre no quería verme sufrir. Lo sé. Me despedí y me fui para mi casa.


    


    Ese lunes me levanté a ritmo de una llamada de un número desconocido.


    


    ―Buenos días.


    


    ―Buenos días, con Nora, por favor.


    


    ―Sí, soy yo.


    


    ―Hola, le llamamos de la promotora Innovassa. Después de ver su currículum y la trayectoria en el mundo inmobiliario nos gustaría tener una entrevista esta tarde con usted, si es posible.


    


    ―Claro, dígame la hora y allí estaré.


    


    ―A las cinco, ¿ le parece bien?


    


    ―Perfecto, gracias.


    


    Colgué el teléfono y me puse loca de contenta. Aunque aún no estaba contratada, era un gran paso para defender mi posición en aquella entrevista y conseguir que el empleo fuese mío.


    Me preparé y le escribí a mi padre para contarle lo de la entrevista. Se puso muy contento y me levantó mucho más el ánimo diciéndome que yo iba a poder con ella seguro.


    Me pasé el día súper nerviosa. Veinte minutos antes ya estaba en la puerta de aquel edificio esperando a que fuese la hora para subir.


    Llegué hasta las oficinas y me recibió la recepcionista, y me llevó hasta el despacho del director general que me recibió muy simpáticamente y estuvimos charlando un buen rato. Aquello no fue una entrevista al uso, sino un coloquio hablando sobre el tema inmobiliario. En esta empresa, se vendería sobre plano y se trabajaría desde esas oficinas sin necesidad de estar saliendo a la calle a captar viviendas o a enseñarlas.


    Antes de terminar esa charla, me dijo que el puesto era mío y que me podía incorporar a primeros de mes. Eso quería decir que el lunes siguiente ya estaría trabajando. Me fui muy agradecida y volvería el viernes para firmar todos los contratos. Salí de allí muy feliz y comprendiendo que mi vida volvía a cobrar sentido.


    Volví a mi casa loca de contenta. Curiosamente ese día no había recibido ningún mensaje de Víctor, pero estaba deseando que me pusiese alguno para contarle que ya estaba contratada.


    Me puse cómoda y tenía ganas de tomar un café, relajada, así que una vez que me había cambiado, me preparé uno y, cuando miré el móvil, quise ver la última hora de conexión de Víctor y comprobé que estaba escribiendo.


    Me quedé mirando un rato pero no enviaba la conversación cosa que me extrañó, entonces pensé que se había puesto a escribir y lo dejaría por algo y se había quedado aquello a modo que parecía que estaba haciéndolo.


    


    Me puse a mirar el Facebook y a tomar el café relajada, de vez en cuando miraba el WhatsApp y seguía de la misma manera como si estuviera escribiendo, eso me ponía muy nerviosa.


    De repente sonó el timbre de la puerta y pensé que era él para darme una sorpresa, estaba deseando decirle lo del nuevo empleo, pero al abrir la puerta comprobé que era mi padre que venía con un ramo de flores a felicitarme por el nuevo trabajo.


    


    Estuvo un rato tomando un café conmigo y traía una cara de felicidad que era impresionante, me encantaba charlar con él ya que era muy comprensible y siempre tenía alguna palabra de cariño y apoyo hacia sus hijos.


    Me despedí de él en la puerta con un fuerte abrazo y le prometí que el fin de semana pasaría por su casa a comer.


    Volví hacia dentro y me tiré en el sofá a relajarme un poco ya que estaba muy nerviosa a la vez que feliz, cogí el móvil y descubrí que tenía un mensaje de Víctor y al abrirlo me quedé impactada ya que aquello más que un mensaje era una carta a los corintios, pensé que era de esos textos que se pasan de unos a otros para compartir, pero decidí leerlo para ver qué sé de qué se trataba.


    


    “No he tenido el valor desde esta mañana a contarte lo que ahora te voy a decir, hoy me he encontrado con la noticia que me tengo que ir urgencia pasado mañana para Somalia, estaba en alerta pero no sabía que fuiste a suceder por eso no te había comentado nada, me voy por 5 meses y no es justo que seas tú la que me tengas que esperar ya que para eso lo tendrá que hacer mi mujer que realmente es a la que le repercute y tú no te mereces estar sufriendo por un hombre que no te puede dar la vida que te mereces, me va a costar mucho trabajo olvidarte pero debo de hacerlo para que tú también puedas conseguirlo, no es justo que me esperes, solo quiero decirte que eres lo mejor que me ha pasado en mi vida y que ojalá te hubiese conocido antes….”


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


    


    


    Aquel mensaje de Víctor me había dejado destrozada por completa. Sentía mucho más dolor por él que cuando mi ex me dejó. ¿Cómo me podía estar pasando esto a mí? Madre de Dios, la que se había liado en mi vida en tan poco tiempo.


    Habían pasado dos meses y estaba totalmente habituada a mi nuevo trabajo, no había vuelto a tener noticias de Víctor y me imaginaba que, cuando volviese, ya me habría olvidado totalmente y se le habría pasado aquella tensión sexual que yo le producía.


    Seguramente jamás volvería a saber nada de él a menos que me lo encontrase fortuitamente. Qué jodido es el destino con las personas. Conmigo se estaba cebando y de qué manera.


    Era viernes por la mañana y estaba muy entretenida en el trabajo hablando con mi compañera que la verdad que había tenido mucho feeling con ella y sabía toda mi historia.


    Rocío hacía mucho que no hablaba. Me dio la sensación que, desde mi última conversación por teléfono, ella no había querido volver a saber de mí. Y eso me entristecía, pero no le faltaba razón cuando me advirtió que dejara aquella relación cuanto antes.


    Mi nueva amiga solía aconsejarme mucho. De repente, recibí un WhatsApp que me dejó helada, era Rebeca, la mujer de Víctor.


    


    “ Buenos días, Nora, perdona por no haberte escrito en este tiempo pero he estado muy liada, no sé si sabrás que Víctor está en Somalia, faltan aún tres meses para que venga, me preguntaba si te apetecía comer ahora a mediodía conmigo”


    


    Me quedé pensativa. No habíamos hablado ninguna de las dos. En el fondo me daba pena.


    Por un lado, no sabía si me apetecía que se desahogara conmigo porque seguramente estaría echándolo de menos, pero, por otro lado, me apetecía tener noticias de él, así que le respondí al mensaje aceptando su invitación y quedamos en vernos a las tres en un restaurante en el paseo marítimo.


    Intentaba contenerme, pero la excitación podía conmigo y el nerviosismo por aquella cita no me dejaba trabajar con orden y rigor. No podía pensar con claridad. Al ser viernes por la tarde, lo bueno era que ya no trabajaba hasta el lunes por la mañana, así que podía ir relajada.


    Me pasé el resto de la mañana más triste aún. No superaba la partida de aquel hombre que me había vuelto verdaderamente loca.


    Tengo que confesar que me tiraba todo el día pensando en él y no conseguía de ningún modo quitármelo de la cabeza. A veces, venían a mi cabeza las palabras de Rocío y de Katy, y el rostro de preocupación de mi padre, pero rápidamente se esfumaban y volvía a invertir todas mis energías en pensar una y otra vez en Víctor.


    Llegué al restaurante y Rebeca estaba ya en la puerta esperándome. Me recibió con un gran abrazo y una sonrisa muy sincera que denotaba que se alegraba mucho de verme.


    En el fondo, me sentía culpable de ser la persona que le estaba haciendo la putada de su vida. Tenía muchos sentimientos encontrados, realmente estaba muy afectada por todo.


    Y, sin embargo, allí estaba yo junto a la mujer de un hombre al que me había tirado y del que estaba enamorado hasta las trancas. ¿Se podía ser más cínica? No. No se podía ser más carota.


    Reconocía que no estaba actuando bien, pero, si quería saber algo del hombre al que amaba, solamente me quedaba hablar con su esposa. Es triste, muy triste, imaginar que mi único modo de ser feliz era a través de aquella mujer a la que Víctor le estaba siendo infiel conmigo.


    


    ―Estás guapísima, Nora ― dijo dándome un gran abrazo.


    


    ―Tú más, Rebeca.


    


    ―Hablo en serio. Te veo espléndida ―volvió a decirme con una sonrisa en la boca.


    


    ―Yo también hablo en serio. Estás radiante. No sé qué haces para estar tan mona siempre, Rebeca.


    


    ―No lo sé. Es cierto que intento cuidar mucho lo que como y hago tres horas a la semana de ejercicio intenso en el gimnasio.


    


    ―Yo me dejé el gimnasio hace unos meses. Hice mal. Lo echo de manos ― dije yo con un tono infantil.


    


    ―A mí me da la vida hacer ejercicio y me pone el culo como una piedra. Pero tú estás fantástica.


    


    ―Estaba enganchadísima al spinning, Rebeca.


    


    ―Yo estoy haciendo ahora T―Rex y me deja el cuerpo nuevo. Cuando acabo la sesión estoy muerta, pero luego me noto llena de energía ―en sus palabras se intuía emoción.


    


    ―¡Qué envidia! Ahora con mi nuevo trabajo me es imposible ir al gimnasio ― dije abatida.


    


    ―No digas tonterías. Al gimnasio que voy yo no cierra hasta las once de la noche.


    


    ―Pues te voy a hacer caso y me voy a apuntar. Porque últimamente solo hago comer y tirarme en el sofá. Me voy a poner como una cerda ―dije con una sonrisa encantadora.


    


    ―No te preocupes. Estás genial, Nora.


    


    Pasamos hacia dentro y pedimos una botella de vino blanco y un surtido de pescado frito.


    


    ―Pues a Víctor, de la noche a la mañana, le dijeron que en 48 horas se tenía que ir para Somalia. Yo sabía que eso podía suceder pero como que no quería creérmelo…, de todas formas ya estoy acostumbrada y lo asumí ligeramente ― dijo con melancolía.


    


    ―Es lo que tiene la vida de militar. A veces te puede tocar unas maniobras en el Retín que lo mismo te pueden mandar a Somalia durante una temporada, pero bueno, ya te queda menos, Rebeca, para que venga.


    


    ―Anoche estuvimos hablando un buen rato. Me llamo a las diez, me decía que estaba deseando volver, que me echaba mucho de menos, pobrecito. Está tan acostumbrado a estar a mi lado que debe estar pasándolo muy mal. A él le gusta la vida familiar. Es muy casero.


    


    ―¿Y tú? ¿Cómo lo llevas? ― pregunté con un nudo en la garganta, pues no sabía cómo digerir aquellas palabras.


    


    ―Lo llevo. Tengo ratos para llorar y ratos para reír. No sabría cómo explicarlo. Parece mentira que sea profesora de Literatura, Nora ― dijo con un tono amargo.


    


    ―Es difícil asumir que la persona a la que más quieres se vaya a una zona de guerra ― dije yo intentando seguir aquella conversación donde yo también estaba sufriendo la ausencia de Víctor.


    


    ―Muy poca gente entiende ese trabajo y lo importante que es para que vivamos en paz. Yo lo asumo, pero hay momentos en los que me viene el bajón y me deprimo. Por eso, te he llamado. Necesitaba hablar con alguien ―dijo con un tono amable y cogiéndome la mano con fuerza.


    


    Me daban ganas de llorar solo de escucharla, pero en el fondo entendía que era su mujer y a la que realmente estaría echando de menos. De mi ni sabía preocupado en ponerse en contacto conmigo y seguramente ya me estaba más que olvidando.


    


    ―No estoy en un buen momento para escuchar ― dije yo con un tono afligido.


    


    ―¿Por qué dices eso? Has encontrado trabajo. La suerte te está sonriendo. ¿Qué sucede? ―preguntó intrigada sin soltarme la mano.


    


    Ante esa pregunta, no iba a confesar que yo también echaba de menos a Víctor, pero sentía la necesidad de decirle que no estaba pasando por un buen momento sentimental. De esa manera, disimularía y alejaría cualquier sospecha.


    


    ―No sucede nada. No tengo suerte en el amor, Rebeca ― dije yo mirando con mis ojos tristes a la mesa.


    


    ―Lo lamento. Pero yo creo que encontrarás a alguien pronto. Una vez que empieces a salir más y a dejarte ver seguro que aparece alguien ― dijo ella con tono animado y soltándome la mano suavemente.


    


    ―Lo sé. Pero una tiende a deprimirse.


    


    ―Imagino que no es fácil sentirse sola. A mí me pasa demasiadas veces. Yo tampoco lo estoy pasando bien. Sufro mucho por mí y por él. Somalia. Aquello está siendo una carnicería, Nora ― dijo ella con tristeza.


    


    ―Pobrecito, debe de ser duro verte allí solo aunque esté con sus compañeros, no son sus familiares ―dije yo con sinceridad, como si yo fuese su propia esposa.


    


    ―Pues sí, lo bueno que a él le encanta su trabajo y seguro que está disfrutando de esta experiencia, aunque es un poco arriesgada ya que todos sabemos cómo está el tema allí. Se debe de sentir muy solo, pero bueno, pensemos en positivo y en breve ya estará aquí ― fingía con aquellas palabras.


    


    ―Claro, el tiempo pasa volando.


    


    ―Estoy pensando que, cuando venga, quizás le dé la sorpresa. Le diré que acepto tener un hijo ya que él se ha tirado dos años dándome la vara para que lo hiciera y yo solo le he dado largas ― le brillaban los ojos cuando pronunció la palabra “hijo”.


    


    ―Es una decisión difícil, Rebeca.


    


    ―Lo tengo pensado desde hace mucho tiempo, pero él tiene sus reservas. Tiene miedo a fracasar como padre y eso a mí me irrita. Pese a ser un soldado, Víctor es muy inseguro, Nora.


    


    ―No me lo puedo creer, pues aparenta lo contrario.


    


    ―No. Es muy inseguro. Yo creo que la paternidad es una forma de envejecer. Yo creo que el hecho de ser padre lo ve como una forma de decirle adiós a esa juventud y a esa libertad de la que disfrutamos.


    


    ―Rebeca, no sé qué decirte. Tener un hijo no es cualquier cosa ― dije yo mirándola a los ojos.


    


    ―Lo sé. Pero estoy más segura que nunca. Voy a tener un hijo y después otro. Tengo unas ganas locas de ser madre ― estaba entusiasmada con aquella idea.


    


    Me dieron ganas de decirle que ni se le ocurriera. No podía tragar ni saliva. En ese momento se me salió el corazón por la boca, pero tenía que seguir disimulando, así que lo que se me ocurrió fue ponerle una preciosa sonrisa como diciendo que era muy bonito lo que estaba diciendo.


    Tenía una sensación de rabia que me daba miedo hasta que se me notara en la cara. ¿Cómo me exponía de esa forma? Al final, Rocío y Katy tenían razón. ¿Cómo me había atrevido a tener una relación amistosa con la mujer del hombre al que amaba? Era de locos. Pero no iba a renunciar a Víctor, aunque eso me llevara a estar con Rebeca.


    


    ―Él es un buen hombre, llevamos muchos años juntos. No puedo tener una sola queja de él. He tenido mucha suerte y se merece pasar por la experiencia de ser padre. No me va a decir que no. Yo sé que no me va a decir “no”, Nora.


    


    ―Claro, todo tiene su momento ― dije casi con esfuerzo, esas palabras de ella me habían hecho daño.


    


    El hecho de pensar que, cuando volviese, podía tener un hijo con ella, me mataba por dentro.


    


    ―Confío en él plenamente. Me ha demostrado que aún quedan hombres que aman solo a una mujer todos los días de su vida.


    


    ―Sí. Víctor parece de esos hombres ― decía yo, esperando que, en cualquier momento, me fuera a crecer la nariz como Pinocho.


    


    ―Tú lo conoces del instituto. ¿No te parece un hombre sensato y maduro? ― preguntó mirándome a los ojos.


    


    ―Yo creo que sí. Desde que lo conozco, Víctor me ha parecido un hombre correcto y con los pies en la tierra― volví a mentir descaradamente.


    


    Dios mío, me había bebido media botella y solo de escucharla me daban ganas de saltar y decirle que bajara de las nubes. No sé si era la mejor actriz del mundo y estaba actuando para engañarme y torturarme, haciéndome creer que ella no sabía nada, o es que Rebeca era de verdad una inocentona de mucho cuidado. Tanta ingenuidad no era posible.


    Me tenía que morder la lengua y seguir sonriendo como si nada pasase. Si sus palabras eran fruto de la ingenuidad, en el fondo era digna de lástima. Se desvivía por un hombre que no paraba de ponerle los cuernos y decía además que era el mejor del mundo, aquel hombre que la estaba traicionando de la manera más abismal. Pero esto es como todo, las personas afectadas la última en enterarse o a veces ni se enteran.


    


    Al margen de todo esto, lo que me dolía de verdad era el hecho de pensar que era a ella la que echaba en falta me causaba más dolor, pero también me ponía en el lugar de ella y me sentía muy sucia. Lo que no sabía si esa sensación la tendría también él.


    


    ―Como te estaba diciendo, confío plenamente en Víctor. Y te confesaré algo. He tenido que romper con muchas amigas de la Facultad ― dijo haciéndose la interesante.


    


    ―¿Por qué?


    


    ―¿Por qué? Porque están desquiciadas. Se han divorciado. Sus maridos han sido unos auténticos cabrones. Las han abandonado por otras mujeres más jóvenes o simplemente se han marchado sin darles ninguna explicación. Dios me libre de pasar por una experiencia así ― su forma de contar aquello me recordaba a una quinceañera de instituto.


    


    ―¿No me digas, Rebeca? ― dije yo fingiendo sorpresa.


    


    ―Como lo oyes. Paso de ellas. Solamente saben malmeter. Se han quedado solas y me sueltan que vigile a mi marido. Que lo vigile, Nora.


    


    ―No me lo puedo creer. Estoy alucinando, Rebeca.


    


    ―Por esa razón, ya no hablo con ellas. No quiero energías negativas en mi vida ― dijo ella frunciendo el ceño.


    


    ―Has hecho lo mejor. Aléjate de ellas― sentencié con el fin de agradarle.


    


    ―Eso hice. Y, aunque me dolió en el corazón, tuve que hacerlo. Debo confesarte otra cosa, Nora.


    


    ―Me asustas, Rebeca.


    


    ―No. Es algo bueno.


    


    ―Menos mal. Dime.


    


    ―Me he dado cuenta que en ti he encontrado a una buena amiga, ¿sabes? Me transmites seguridad y confianza ― dijo y de nuevo volvió a cogerme la mano.


    


    ―Me alegro, Rebeca ― dije con voz temblorosa, avergonzada de mí misma.


    


    ―Sé que puedo contar contigo. Gracias ― apretó la mano con fuerza, me miró y me soltó.


    


    ―Por cierto, la comida tiene una pinta buenísima. Nos hemos puesto a hablar y no hemos probado bocado ― dije con intención de cambiar de tema cuanto antes.


    


    ―Tienes razón. Se habrán enfriado estos tallarines. Tienen una pinta estupenda, Nora. Comamos.


    


    Yo no podía meterme nada en el estómago después de hablarme de lo bueno y noble que era Víctor y de los hijos que había pensado tener con él. Madre de Dios, cuando se enterara de lo que habíamos hecho su marido y yo. Ahora pretendía que yo fuera también su mejor amiga. Estaba loca, más perdida que yo, joder.


    Nos dieron las cinco en aquel restaurante y luego nos fuimos a un centro comercial a pasar la tarde haciendo un poco de shopping. Aprovechamos también para merendar y cenar por ahí.


    


    ―Hoy he engordado más de un kilo, Nora.


    


    ―A mí también me aprieta el pantalón, Rebeca. Pero un día es un día. Luego lo quemas todo en el gimnasio.


    


    ―Lo estoy pasando muy bien contigo ―dijo ella con un tono de confianza que a mí me ponía cada vez más nerviosa.


    


    ―Lo sé. Yo también lo he pasado genial esta tarde.


    


    ―Tenemos que repetirlo, Nora.


    


    ―Tal vez ―murmuré yo para no ser desagradable, pero yo no tenía ninguna gana de volver a salir con ella.


    


    ―Perdona si soy muy impulsiva, pero me pareces tan auténtica. Tan transparente ― dijo con un tono alegre, mientras yo pensaba que aquella tía era cada vez más tonta.


    


    ―No. No pasa nada. Podemos quedar otro día. Nos llamamos ― dije yo por compromiso.


    


    Cerca de las once de la noche nos despedimos y quedamos en volver a tomar algún día un café. Aún recuerdo que, antes de abandonar el restaurante, estuvo hablando de libros y ahí es cuando me dio el corte de digestión.


    


    ―¿Te gusta leer, Nora? ―preguntó sutilmente.


    


    ―Antes leía mucho, pero ahora leo poco, porque intento no perder mi inglés, así que lo poco que leo lo hago en esa lengua.


    


    ―Yo siempre me quedé con las ganas de aprender inglés.


    


    ―Estás a tiempo ― dije yo tan campante, sin pensar que a lo mejor me pedía que yo le diera clases.


    


    ―No lo descarto. Ahora estoy leyendo una novela de amor para una conferencia que tengo que impartir el mes que viene sobre una autora chilena.


    


    ―¿Y te está gustando?


    


    ―Escribe muy bien, pero el tema es duro. Porque la novela trata de una mujer que es engañada por su mejor amiga. La amiga se acuesta con su marido ― dijo ella con ojos chispeantes y sin parar de gesticular.


    


    ―Bueno, cuando la acabes, me la pasas ― dije yo, tragando saliva, y bebiendo de una copa.


    


    No tenía el menor interés en leer aquella maldita novela. ¿A qué estaba jugando esta tía? Yo estaba cada vez más mosqueada. ¿Por qué me sacaba ahora lo de la novela? Quizá fuera una mera casualidad, pero menuda casualidad. ¿Y lo de las amigas? Tenía que salir de allí cuanto antes. Había estado todo el día con Rebeca, tentando a la suerte continuamente. ¿Y Víctor? ¿Qué pensaría de todo esto? Seguiría sintiendo algo por mí o simplemente había sido una conquista más en una larga lista de nombres que su mujer desconocía.


    Nos despedimos con un beso y un abrazo, y vi cómo ella se montaba en su coche y desaparecía. Yo tomé un taxi y, durante el trayecto, quise aclararme las ideas. Pero no había nada que aclarar. Detrás de todo aquel sinsentido estaba Víctor por el que yo me desvivía.


    Llegué a mi casa y me tiré en el sofá muy triste. No tenía ganas ni de dormir. Revisé el Facebook y me quedé sorprendida al ver una foto de Víctor que había colgado hacía un rato, con su traje de militar. Estaba guapísimo. Había un comentario de su mujer diciendo que lo echaba mucho de menos.


    Aquellas palabras escritas de Rebeca me estremecieron y me alejaban cada vez más de él. Por un lado, mi corazón me decía que aquel hombre era el hombre de mi vida, pero, por otro lado, mi sentido común me devolvía a la realidad y sentenciaba: “Ya está bien de hacer la idiota, de seguirle el juego a un hombre que estaba destrozando todos esos principios en los que había creído siempre”.


    Lo que temía, allí, en aquel sofá, era que se hiciera realidad lo que Rocío más de una vez me había contado, que me convirtiera en la amante eterna de este tío, que estuviera sometida a los deseos y caprichos de un hombre que jamás abandonaría a su esposa por mí. El hecho de pensar eso me hundía y ahí estaba yo, luchando contra mi razón y contra mis instintos.


    


    Me quedé un buen rato mirando la foto. No paraba de llorar y sobre todo tenía la sensación de que todo ya había terminado entre nosotros. Empecé a ponerme muy nerviosa, la cabeza parecía que me iba a explotar y sobre todo me sentía vacía, totalmente vacía, así que tomé la decisión de llamar a Rocío, como había hecho otras veces, en las que me había encontrado desesperada. Marqué, pero fue inútil, daba llamada, pero no lo cogía. Tenía la impresión de que no quería hablar conmigo, de que mi voz, mis pensamientos y mis preocupaciones no eran precisamente la amistad que ella buscaba. Pero, pensé también que podía haberme borrado de su lista de contactos. Pero no fue así. Volví a llamar, pero los pitidos dieron paso a un contestador que automáticamente reproducía la frase de siempre. Esperé y le dejé un mensaje.


    


    “Rocío, no sé qué te he hecho. Llevo varias semanas intentando contactar contigo y no me coges el teléfono. Me gustaría hablar contigo o quedar a tomar un café. Por favor, llámame. Un beso”


    


    Volví a ponerme los documentales en inglés y cerré los ojos. El runrún de la tele me hundió en el sopor hasta que me quedé dormida, pensando una y otra vez en el cuerpo de Víctor, en lo guapo que estaba con aquel uniforme.


    Me levanté el sábado en el sofá. Había cogido frío por quedarme dormida ahí, sin ni siquiera darme cuenta. Me desperté con el sonido del móvil y lo cogí de malos modos.


    


    ―¿Sí? ― pregunté con toda la mala hostia que Dios me había dado.


    


    ―Joder, ¿hablo con mi hermana o con Manolo, el camionero?


    


    ―Pfff, no estoy para tonterías, Katy ― resoplé tras carraspear.


    


    ―Pues ya puedes irte espabilando y duchando, que es tarde, y te vienes a comer.


    


    Separé el móvil de la oreja y miré la hora.


    


    ―Son las 10 de la mañana.


    


    ―Tarde ― dijo ella tan campante.


    


    ―Tarde para ti que te levantas cuando canta el gallo…


    


    ―Tarde para cualquier persona normal.


    


    ―Es sábado ― no iba a quedar por encima de mí.


    


    ―No cambias, dormilona siempre ― fui a mandarla bien lejos pero siguió hablando ―. En una hora te quiero aquí.


    


    ―No voy a ir a ningún lado ― me levanté como pude del sofá y fui a prepararme un café.


    


    ―Oh, claro que sí ― dijo con su tono de hermana mayor que no dejaba lugar a réplicas ―. Voy a hacer una paella.


    


    ―¿Y? ― estaba de muy mal humor, no podía evitarlo y comer con ellos no iba a mejorar el día, tendría un sermón que aguantar seguro.


    


    ―Que te encanta la paella.


    


    ―Me encanta la paella del domingo, no la del sábado, no te equivoques ― me quemé con la cafetera y solté una serie de palabrotas.


    


    ―¿Te quedaste a gusto? ― preguntó ella al rato.


    


    ―Mira, Katy ― intenté sonar amable ―, no tengo humor para ir a una comida familiar, donde todos me tratáis como si fuera una muñequita rota. O eso ― seguí antes de que me interrumpiera ―, o me dais la lata para que me levante y bla, bla bla. No, tengo ganas de quedarme en casa y descansar.


    


    ―Ya le dije a papá que venías.


    


    ―Eres una mala persona ― dije sabiendo que si mi padre ya sabía que iba, no podía decir no o me haría el drama del siglo.


    


    ―Me encanta ese amor de hermana que me transmites ―dijo con ironía.


    


    ―Me pones de mala leche cuando empiezas a mandarme cosas y no respetas ninguna de mis opiniones ― dije yo sin dejar de resoplar para que notara el enfado.


    


    ―Yo también te quiero, te veo en una hora.


    


    Y me colgó el teléfono.


    Lo tiré sobre la mesa. Me senté con la taza de café en las manos y me lo tomé con calma, intentando relajarme para el día que me quedaba. La luz de la mañana entraba por la ventana y todos los objetos parecían volverse transparentes a mi alrededor.


    Traté de no pensar mientras me duchaba y me arreglaba. Nada debía ir mal hoy. Nada. Era una comida familiar y tenían que verme feliz porque había encontrado un trabajo. Y, por supuesto, no habría de nombrar el nombre de “Víctor” para nada.


    


    Dos horas después, estaba en mi casa y, sin haberme comido la paella. Con un humor de mil demonios y con ganas de matar a alguien.


    


    Había llegado a casa de mi hermana sabiendo que iban a darme el coñazo, pero no imaginé hasta qué punto. Eso no era la comida familiar de siempre, eso era una pesadilla. Si mis tíos de Alaska hubieran estado allí, habrían alucinado. Joder, es que hasta la vecina de la tía de mi madre estaba allí.


    No pude creerme lo que mis ojos estaban viendo, quería que la tierra me tragase, eso era peor que la Segunda Guerra Mundial.


    Los saludé a todos y formaron un corrillo para ver cómo estaba, que si había adelgazado, que si las ojeras, que si…


    Dios mío, ¿qué hice en otra vida para merecer eso?


    Aguanté todo lo que pude pero ni la paella me comí. Cuando empezaron a darme lecciones de cómo ser mujer, salí corriendo de la casa.


    “Una mujer no llora por un hombre”, decían una y otra vez.


    Ni me despedí y eso que me propuse que nada debía salir mal y que no hablaría nada sobre Víctor. Ya se encargaron todos de recordármelo y de hacerme sentir ridícula.


    Me senté en el sofá, frustrada. Lo que me pasaba a mí no era normal. No volvería a salir en todo el fin de semana de casa, de ninguna de las maneras me levantaría del sofá hasta el domingo por la noche.


    Volví a ponerme los malditos documentales en inglés y me tapé con una manta. Una voz en mi interior me decía, la misma que me decía que me alejara de Víctor y que me diera cuenta de que lo que estaba haciendo era una locura: “Con los tíos que debe haber por ahí afuera y que darían todo lo que tienen por salir contigo y, sin embargo, tú te vas a quedar ahí, en un sofá, todo el fin de semana. Hay que ser tonta”.


    


    Y así lo hice, solo me levantaba para lo imprescindible. No contesté a las llamadas incesantes de mi hermana ni de mi padre. Les mandé un mensaje diciéndoles que estaba bien, pero que me dejaran en paz, que necesitaba relax y descansar. Al final parece ser que lo entendieron.


    Pero el relax nunca llegó. Víctor estaba todo el tiempo en mi memoria y en mi retina. No podía dejar de pensar en él. Veía cada momento que pasamos juntos en mi casa y todos esos recuerdos me dolían en lo más profundo de mi corazón.


    Lo echaba tanto de menos.


    Menos mal que al día siguiente era lunes y volvía al trabajo. Al menos no pensaría en él…


    Maldita la hora en que me lo encontré.


    


    

  


  
    


    Capítulo 12


    


    


    Las dos semanas siguientes pasaron muy lentas. Rebeca no paraba de mandarme mensajes para ir a tomar un café y yo le daba largas como podía, pero la verdad es que no me apetecía nada estar escuchando lo mucho que se querían. Qué tía más pesada e insoportable. Yo creo que se estaba quedando conmigo.


    Ya había visto yo bastante en los comentarios de la foto del Facebook, cómo se respondían pareciendo la pareja ideal, además que, como ya tenía a Rebeca como amiga en Face, también podía ver todas las tonterías que ponía. A lo mejor, si yo hubiera estado en su situación, también habría puesto las mismas tonterías.


    


    Salí de trabajar el viernes al mediodía y me encontré al llegar, debajo de mi casa, a mi amiga Lidia. Hacía meses que no la veía. Me raptó rápidamente. Quería invitarme a tomar algo, así que nos fuimos a la Plaza de Cádiz de tapeo y a tomar unos vinitos, cuando de repente escuché una voz detrás de mí.


    


    ―Qué coincidencia encontrarte aquí ― dijo Rebeca mientras venía a darme un abrazo.


    


    Quería que la tierra me tragase. Parecía una broma pesada que el destino se quería encargar de ponerme delante. Iba también con una amiga que rápidamente nos presentó y, sin preguntar ni mediar, se plantaron allí, con nosotras, a tapear.


    Al ser muy charlatana y afable, Lidia congenió rápidamente con Rebeca. La amiga de la esposa de Víctor, que se llamaba Sonia, también era muy abierta y terminamos todas en una tertulia hartándonos de vino.


    Mi amiga comunera y preguntona empezó a sonsacarle sobre su vida matrimonial y Rebeca empezó a desahogarse. Además que, como estaba en su punto con el vino, soltó más de lo normal.


    


    ―Pues mi marido es un rubio guapísimo, echo de menos ese cuerpo pegado a mí cada noche ―dijo poniendo cara de sensualidad.


    


    ―Pues nada, cuando te aburras de él me lo mandas ― bromeó Lidia.


    


    ―Yo de mi macho no creo que me aburra nunca, ya se las ingenia él para que no lo haga, por lo que le conviene, más le vale ― dijo levantando la copa medio borracha a la vez que decía que se iba a pedir un gin―tonic.


    


    ―Tarde o temprano, todos terminamos aburridos del sexo, ¿sabes? ― dijo Lidia para buscar la reacción de Rebeca mientras me guiñaba el ojo.


    


    ―Tú no conoces a mi Víctor, es un sol, el mejor marido del mundo, súper comprensivo, atento, cariñoso, respetuoso y encima folla como nadie…. Macho militar con corazón noble ― dijo mientras miraba la copa de gin―tonic que ya nos habían traído.


    


    ―Mujer, con lo que tú me estás diciendo, no tienes un marido, ¡tienes a Superman! ― exclamó chillando Lidia mientras que levantaba las manos y lloraba de la risa.


    


    Todas comenzamos a reírnos como locas pues estábamos medio pedos de tanto beber.


    


    ―Nora, de aquí a nada te toca a ti enamorarte ― dijo levantando su copa, brindando por lo que había acabado de decir.


    


    ―Yo, después de cómo pintáis eso, me voy a tener que poner en la puerta del cuartel a buscar otro como él ― bromeé por no soltar una barbaridad.


    


    ―Yo te acompaño, que sean dos ― dijo Lidia muerta de risa.


    


    ―Mejor que sean tres― respondió Sonia levantando la mano también.


    


    ―¡Qué carajo! ¡Que sean cuatro! Para eso toda la vida han existido los amantes ― gritó Rebeca ante mi asombro.


    


    Mira por donde esta frase me dejaba un poco aliviada. Lo mismo iba del mismo palo que Víctor y quizás habría tenido algún lío por ahí. Quise pensar eso para alejar un poco los remordimientos de estar fingiendo ante ella, de no decirle que yo era la otra. Quise dejar de pensar porque se me estaban ocurriendo unas tonterías impresionantes y el alcohol estaba haciendo mella en mí.


    


    


    ―Por nosotras. Brindemos por nosotras ― dijo Rebeca entusiasmando, levantando de nuevo la copa.


    


    ―Por nosotras ― dije yo, sintiéndome una falsa.


    


    ―Venga, brindemos ¿Quién necesita a los hombres? ― dijo Sonia cada vez más animada por el alcohol.


    


    ―Tenemos que repetir este encuentro ― dijo Lidia como si fuera una estudiante de la ESO.


    


    Teníamos un pedo del carajo. Rebeca de repente se puso delante de nosotros en la mesa y saco su móvil para hacer un selfie en la que salimos todas con una cara que era para echarnos de comer aparte.


    


    Allí seguíamos cuando cayó la tarde, así que decidimos irnos para la Calle Zorrilla que estaba llena de locales de tapeo. Íbamos a seguir tomando copas.


    


    Cruzando por la Plaza de Mina unos chavales que pasaron nos dijeron:


    


    ―Olé esos cuerpos serranos.


    


    ―No te pases que mi marido es el actor de Oficial y caballero, bueno un poco más pobre, para qué vamos a engañar― respondió Rebeca ante la risa que nos entró a nosotras y a esos chicos.


    


    Llegamos al bar descojonadas de la risa. Nos sentamos en la terraza de fuera en los taburetes que había alrededor de unos barriles. El camarero no podía ni decirnos lo que tenía de tapas del ataque de risa que tenía al vernos a nosotras en aquel estado.


    


    ―No está mal este camarero ― dijo Sonia sin pudor.


    


    ―Es verdad. Se parece a mi Víctor ― dijo Rebeca con ironía.


    


    ―Igualito ― se me escapó aquella frase y todas me miraron fijamente, y pusieron a reírse.


    


    Estaba muerta de la vergüenza. No imaginaba que me podía comportar así. Aquello iba de mal en peor. ¿Cómo se me había ocurrido decir “Igualito”. Aquella palabra daba a entender que yo me había fijado en Víctor con deseo, en su cuerpo. Pero nadie le dio importancia, porque íbamos todas como cubas.


    Cenamos poco. Lo único que hacíamos era beber y yo estaba cogiendo una borrachera de miedo. Menuda resaca me esperaba cuando llegara a casa. Si mi hermana o mi padre me vieran en aquella situación, habría que ingresarlos en Urgencias. Allí estaba yo, de borrachera, con la esposa de Víctor, con el hombre al que me había tirado a espaldas de Rebeca.


    Se me derramó la copa de vino un par de veces. Teníamos al camarero, que antes se reía con nosotras, con ganas de matarnos. Estaría deseando echar a esas tres borrachas del bar, pensaba yo. Vaya espectáculo que estábamos dando en toda la calle y Rebeca, además, era profesora. Vaya un ejemplo para sus alumnos universitarios.


    Pero me lo estaba pasando bien y eso era lo que contaba.


    


    ―¡Vámonos de copas! ― soltó Lidia cuando pagamos la cuenta y nos levantamos algo mareadas.


    


    ―¿Más? ― pregunté yo ― Como me tome una más, me quedo en coma etílico.


    


    ―Buah, no digas tonterías, será divertido ― Rebeca me jaló del brazo para que no me separara de ellas.


    


    ―No, en serio, no puedo más ― me quejé.


    


    Y me ignoraron por completo, así que media hora después estábamos las tres locas chillando y dando el espectáculo en una discoteca conocida de la ciudad.


    


    ― ¿Le ha cogido el culo? ― pregunté entre risas y a voz en grito.


    ― Sí ― rio Rebeca al ver a Lidia ―, el pobre se ha asustado ― dijo descojonándose en medio de la pista de baile.


    


    ― Normal, está con la novia o la mujer o lo que sea ― dije mirando al pobre chico que estaba con la cara desencajada mientras Lidia se reía de él después de haberle tocado el trasero y el pobre intentaba explicarle a la novia que no la conocía, imagino.


    


    Lidia les dijo adiós con las manos y se acercó a nosotras con una enorme sonrisa en la cara.


    


    ―Estás loca ― dije, no podía creérmelo.


    


    ―Es que lo puso delante de mi cara ― se defendió ella.


    


    ―No lo hizo ― rio Rebeca.


    


    ―Oh, claro que sí, me agaché un momento porque no sé qué pasa pero todo da vueltas ― dijo con voz de borracha ―, y al levantarme tenía el culo mi cara.


    


    Lo dijo tan seria que Rebeca y yo nos quedamos mirándola sin saber qué decir.


    


    ―No tiene el culo prieto ― dijo Lidia frunciendo el ceño.


    


    Empezamos a reírnos a carcajadas. Estaba como una cabra.


    Después de un par de copas más, y de estar borrachas como cubas, nos subimos a un taxi para volver a casa. Me dejaron primero a mí y acabé acostándome con la ropa que llevaba.


    Menuda noche… Mi vida no era una vida.


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    Desperté al día siguiente a las dos de la tarde. Tenía una resaca monumental. Ni siquiera me extrañó que llevara la ropa del día anterior. Me fui a la cocina a prepararme un buen café y a tomarme una pastilla, revisé Facebook ya que tenía varias notificaciones.


    Por poco me da un soponcio al descubrir que Rebeca me había etiquetado en varias fotos de la noche anterior.


    Además, ponía que había que repetir, teníamos todas unas caras que parecía que pusiese en nuestras frentes que estábamos borrachas como cubas.


    Pasaba las fotos una y otra vez, y no entendía cómo Rebeca había sido capaz de subir este tipo de fotos. En ese momento recibí una notificación que decía que Víctor había comentado esas fotos. Me puse las manos en la cabeza antes de leerlo.


    


    “Ya veo cómo me echan de menos las gaditanas, ¡cuántas bellezas juntas! Deberían declararos patrimonio de la humanidad.”


    


    Releí su comentario varias veces. Evidentemente no se había dirigido a su mujer solamente, pues había sido un mensaje bastante correcto. Se podía ver desde varias perspectivas e incluso parecía que quería mandarme un mensaje camuflado, nunca mejor dicho. Me estaba comiendo la cabeza demasiado, así que decidí ignorar lo que había puesto


    No pensaba darle un me gusta ni siquiera a su comentario ya que aún cargaba con el WhatsApp que me había puesto de despedida. Lo que más me dolió es que no fue capaz de venir a decírmelo directamente a la cara. Quizás para él fue la mejor manera para quitarme de en medio, pero a veces también pensaba que lo hizo con mucho dolor en su corazón y con la intención de que no me creara falsas ilusiones.


    Un rato después se me abrió la ventana del Messenger de Facebook con un mensaje de Víctor que me dejó impactada , ya que no me esperaba que fuera capaz de escribirme o mejor dicho que tuviese intención de hacerlo.


    


    “Aunque se te nota en las fotos que llevas dos copas de más, quiero que sepas que estás guapísima.”


    


    Comencé a llorar como una idiota y, a pesar de ver que estaba en línea y que había visto que yo había leído el mensaje, decidí no contestarle ya que no quería que siguiese jugando conmigo, aunque sinceramente estaba deseando poder volver a estar con él.


    Un rato después volví a recibir otro mensaje en la misma ventana de su chat.


    


    “Ojalá te hubiese conocido antes.”


    


    Este mensaje me terminó de rematar. Víctor sabía cómo manejarme, conocía mis puntos débiles y uno de ellos era mi falta de autoestima. Me trataba como alguien especial y yo me lo creía. Decidí entonces poner el móvil en la mesa y relajarme tumbada boca arriba en el sofá. No se podía ni imaginar cuánto lo amaba y lo mal que lo estaba pasando.


    Durante un instante, pensé que lo estaba soñando, que aquellos mensajes no eran reales, sino fruto de mi imaginación.


    Me desperté un rato después ya que me había quedado dormida, pues estaba muy cansada y la resaca había podido conmigo y, al mirar el móvil, descubrir que tenía otro nuevo mensaje por parte de él.


    


    “Entiendo que no quieras saber nada de mí, pero todo lo que hice fue con el corazón y pensando en ti.”


    


    Otra vez vuelta a empezar. A llorar de nuevo. Me fui hacia el baño y llené la bañera para meterme en ella un rato a relajarme. Lo intentaba de mil maneras, pero era muy difícil.


    Más tarde me preparé una ensalada y me fui directa a la cama dormir ya que quería cerrar los ojos lo antes posible y levantarme por fin el lunes para ir a trabajar y despejar un poco la mente, ya que sabía que esas noticias iban a hacer que mi estado de ánimo estuviese una temporada por los suelos. Aunque, para ser sincera, creo que desde que se marchó nunca dejo de estarlo.


    


    Desperté por la mañana y volví a ver el móvil, pero está vez ya no tenía ningún mensaje de él. Quizás, al no haberle contestado, ya había desistido de volver a escribir. Un ligero arrepentimiento recorrió mi cuerpo, pero no quería hacerlo de otra manera ya que, si no era así, volvería a hacerme daño cuando le diese la gana. Algo me decía que ese mensaje me había dejado bastante claro que ya no volvería a suceder nada entre nosotros.


    


    


    La mañana en el trabajo pasó rápida ya que teníamos muchos clientes citados para la firma de contratos de una nueva fase que íbamos a entregar en breve.


    Al mediodía fui a visitar a mi padre ya que llevaba varios días prometiéndole que iba a ir a comer con él. Ese día ya no tenía excusa para no hacerlo, así que decidí aceptar su invitación. Había salido corriendo de la comida familiar que planeó mi hermana, aquella comida que resultó ser una encerrona. Mi padre entendió que lo hiciera como así me comentó con sus acostumbradas palabras tan amables.


    La verdad que debería visitar a mi padre más a menudo, ya que con él daba gloria hablar y escuchar todos y cada uno de sus consejos. Lo hacía con el corazón y de la forma más sincera, pero sin hacer daño.


    Cuando me vio llegar me dio un gran abrazo y me dijo que estaba impresionantemente guapa, siempre tenía unos preciosos piropos en su boca hacia nosotros, antes de soltarme ya me estaba diciendo que me había preparado un cordero al horno ya que sabía que era mi comida favorita y sobre todo si estaba preparado por él.


    Estuvimos charlando toda la tarde, él estaba feliz porque sabía que este nuevo trabajo me había dado mucha vida y me había quitado un peso gordo de encima.


    


    ―Entiendo que te marcharas.


    


    ―Papá, me acosaban a preguntas y yo venía muy tranquila a la comida. Estaba contenta por haber encontrado trabajo. Y, de repente, se ponen a darme consejos sobre los hombres. No he vuelto a hablar con Katy desde aquello.


    


    ―No conoce los límites. Tu hermana no conoce los límites. Le regañé. A ti te trata como a una niña pequeña y a mí como si fuese un anciano que no puede valerse por sí mismo.


    


    ―Estoy muy enfadada con ella. No quería que nadie se enterara de mis problemas sentimentales. Y, ahora, lo sabe hasta el panadero ― dije yo con un tono amargo.


    


    


    ―No se lo tengas en cuenta. Cuando se te pase el enfado, habla con ella y verás que te pide perdón.


    


    ―Para ella es muy fácil. Parece que tiene la solución a todos los problemas y no es consciente del sufrimiento de las personas, papá.


    


    ―Pero, ¿sigues con ese hombre, Nora? ― preguntó mi padre,


    


    ―Intrigado.


    


    ―No. Por ahora no. Estoy pasándolo mal. Pero creo que lo mejor es que desaparezca de mi vida ― en mis palabras serenas había una mezcla de verdad y mentira.


    


    ―Sabes que confío en ti, Nora. Sabrás lo que hacer en cada momento. Todos lo pasamos mal en algún momento de nuestra vida ― la voz de mi padre sonó a tristeza profunda.


    


    ―Sé por qué lo dices. Eres una persona increíble y te quiero mucho por eso.


    


    ―Debes dejar a ese hombre y me alegro que estés en el camino.


    


    ―Papá, no puedo ni debo engañarte. Ha desparecido de mi lado, pero sigue mandándome mensajes y yo, aunque no le contesto, no dejo de pensar en él. Debe desaparecer de mi vida, pero no lo hace ni yo deseo que lo haga.


    


    


    


    ―Lo que dices es muy duro, Nora. Tiene una esposa. Estás portándote como una cualquiera. Yo detesto eso ― dijo mi padre sin elevar la voz, con un tono comprensivo.


    


    Los días siguientes fueron horribles. ¿Para qué voy a engañarme? No sabía si era peor no tener noticias de Víctor o leer los mensajes que él me había enviado.


    Estaba algo dolida por todo lo que le conté a mi padre el día anterior. Él no paró de aconsejarme que terminara con eso, pero yo no podía hacerlo. Al menos no lo conseguiría en estos momentos puesto que yo no era capaz de quitármelo de la mente.


    Rebeca me escribía mensajes casi a diario para que quedáramos a tomar un café y yo declinaba todas las invitaciones, pero me estaba quedando sin ideas.


    Así que al final tuve que aceptar una y nos vimos en una cafetería del centro de la ciudad después de que yo saliera del trabajo.


    


    ―Víctor me llamó ― dijo ella cuando teníamos el café delante.


    


    ―Oh, qué bien ― di un sorbo a mi café deseando que no se me notara la cara que seguramente tendría al nombrármelo. Además, ¿qué demonios le iba a decir?


    


    ―Le hablé de lo que te dije.


    


    ―¿De qué? ― en ese momento no sabía de qué estaba hablando y por una parte tampoco quería saberlo, me hacía daño todo eso.


    


    ―Le dije que era hora de buscar el niño.


    


    Me atraganté con el café. Le escupí directamente a la cara sin poderme controlar, pero era eso o me moría allí mismo.


    La pobre se levantó toda angustiada y empezó a darme palmaditas en la espalda.


    


    ―Estoy bien ― le dije cuando respiré de nuevo, me limpié la boca y le hice señas para que se sentara.


    


    ―¿Seguro? ― preguntó no muy convencida.


    


    ―Sí, solo se me fue por mal sitio.


    


    ―Qué susto me diste ― dijo con una mano en el corazón―. Pensé que había dicho algo malo.


    


    ―Para nada ― negué con un gesto de la mano ―, es que soy muy ansias.


    


    ―Pues lo que te decía, le dije que quiero ser madre.


    


    ―¿Y qué dijo? ― joder, no iba a dejar el tema…


    


    ―Se puso muy feliz, no te imaginas cómo se emocionó.


    


    ―No, no lo hago…


    


    ―Será un gran padre, ¿verdad?


    


    ―Pues claro ― dije con todo el dolor de mi alma por estar hablando de eso con ella.


    


    ―Algún día querrás tener hijos tú ― sonrió ella.


    


    Y esa vez no me atraganté porque no estaba bebiendo, así que eché mano de todo mi potencial teatrero, que era casi nulo, para poder seguir conversando con ella.


    Llegué a casa y me derrumbé en el sofá, llorando, la vida volvía a reírse de mí.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    


    


    Supe de la llegada de Víctor por Facebook. Rebeca había puesto unas fotos entrañables en su muro. Estaban los dos abrazados, besándose. El barco se veía al fondo. No sabía cómo interpretar aquellas imágenes. Pero me estaban haciendo un daño terrible.


    Alguien que no conociera mi historia, al ver aquellas fotos, pensaría que Rebeca y Víctor se querían como locos, que estaban completamente enamorados. Pero no era así.


    Sabía que Rebeca no podía frenar sus impulsos de hacer público que Víctor era el hombre de su vida. Pero todo aquello era una mentira y lo peor de todo es que aquel marido estaba consintiendo que ella viviera en ese cuento de hadas y que yo sufriera al verlo allí, junto a ella, aparentemente feliz al abrazarla, al tocarla.


    Yo quería estar en el lugar de Rebeca. Dejé de mirar esas fotos. Me acerqué a la ventana y pude ver el parque lleno de gente, con su bullicio, con sus árboles resplandeciendo bajo la luz amarilla de un sol radiante y ahí estaba yo, conmovida por aquellas fotos del Face de Rebeca.


    “Conmovida” no es la palabra correcta. Estaba celosa. Eso es. La palabra es “celosa”. No sabía cómo interiorizar lo que estaba experimentando. Por un lado, sentía odio e ira hacia aquella pareja, pero, por otro lado, que, tras la llegada de Víctor, volvería quizá a tenerlo cerca, a tenerlo conmigo. Qué duro estaba siendo todo esto.


    ¿Por qué el corazón era incapaz de obedecer a mi cabeza?


    De forma inesperada, el móvil sonó. Tuve miedo de cogerlo, porque pensaba que podía tratarse de Víctor o de Rebeca. Pero no fue así. Era mi hermana. Llevábamos varios días sin hablarnos y creo que los remordimientos le pudieron y decidió dar el paso de hablar conmigo y pedirme disculpas. Mi padre se lo había pedido.


    


    ―¿Te has perdido? ― dijo Katy con un tono estúpido.


    


    ―No. No me he perdido. Estoy en casa. Iba a salir. Me pillas en un mal momento ― mentí con intención.


    


    ―Bueno. Solamente quería verte un rato. Quería hablar contigo sobre lo que pasó el otro día.


    


    ―No hay nada que hablar, Katy. Te saliste con la tuya. Me dejaste en ridículo y me fui. Fin de la historia.


    


    ―No me porté bien, Nora. Tienes razón. Fui una tonta al llamar a tanta gente y contarles que no lo estabas pasando bien en temas de amores ― dijo mi hermana con cierto tono de arrepentimiento.


    


    Me alegró escuchar aquello, pero debía mostrarme inflexible. Tenía que hacerme la dura para hacerla sufrir un poco. Se escuchaba la voz de un afilador desde mi casa. Acostumbraba a pasar los sábados a esa hora. Hoy no había encendido la tele. No tenía ganas de estudiar inglés.


    


    ―¿Tomamos un café? ¿Tienes que hacer algo esta tarde? ― preguntó Katy con un tono dulce.


    


    


    ―No. No tengo planes para esta tarde. Ven a casa y así estaremos más tranquilas. Luego, si quieres, nos vamos al cine o de compras.


    


    ―Vale, sobre las cinco, me paso.


    


    ―Está bien, Katy.


    


    ―Qué ilusión. Voy a pasar la tarde con mi hermana favorita ― se burló de mí a través del teléfono.


    


    ―Aún puedo cambiar de planes, ¿sabes?


    


    ―¿Con quién vas a estar mejor que conmigo?


    


    ―Mira. No me hagas hablar, Katy. Se me ocurren algunos actores de cine y algunos futbolistas ― dije yo, aunque en el fondo, yo pensaba en otra persona que ahora no estaba conmigo.


    


    ―Estás salida.


    


    ―Anda, habló la monja ― dije yo con sorna.


    


    Nos reímos por unos instantes y nos despedimos hasta la tarde. Era bueno que Katy me hubiese llamado. No me vendría mal pasar la tarde con ella. Aquella mañana, ordené la casa y fui al supermercado. Me había quedado sin cápsulas para la cafetera y no tenía nada para acompañar el café.


    Con esta moda de la dieta macrobiótica tenía la nevera llena, desde hacía semanas, de verduras y frutas tratadas. Una compañera de trabajo me había dicho que sustituyera las proteínas de la carne por una serie de algas cuyos nombres eran impronunciables.


    No estaba mal aquel tipo de alimentación, pero era rara la noche que no acababa con una pizza en casa o con comida del restaurante chino. Había retomado el gimnasio y tres veces a la semana me daba unas palizas en la bicicleta estática que me ayudaron a coger fondo y a relajarme por las noches, a la hora de dormir.


    Algún chaval del gimnasio me había tirado los tejos. El monitor de Pilates también había intentado coquetear conmigo, pero yo pasaba de tíos. No me apetecía. Miento, sí que me apetecía, pero quien me apetecía no estaba conmigo.


    Me di cuenta de que estaba enamorada de Víctor, de aquel capullo que se había hecho toda clase de selfies con su mujer a su llegada y que había sido incapaz de enviarme un privado o de telefonearme para comunicarme que estaba sano y salvo.


    Al volver del súper, ordené todo en la nevera y en los armarios. De repente sonó el móvil. Rebeca me estaba mandando mensajes. Al principio, no pensé ni leerlos. ¿Qué quería esta ahora? ¿No estaba con Superman? ¿Ya se había aburrido de Víctor? ¡Menuda plasta! Luego, como siempre, me puse a mirarlos y de nuevo me sentí incómoda.


    


    “Hola, Nora. Víctor ha llegado hace unos días. Queremos celebrar su llegada. Tanto Víctor como yo queremos verte. ¿Cómo tienes tu agenda? A unos amigos no nos puedes decir que no”.


    


    Estuve a punto de lanzar el móvil contra la pared. ¿De qué va esta tía? No. Peor. ¿De qué van los dos? ¿No quieren tener un hijo? ¿Por qué se ponen a buscar amigos en vez de estar follando como conejos? Me salió la mala hostia que llevo dentro. Me daban ganas de contestarle una barbaridad. Pero no era mi estilo, así que evité contestar por el momento.


    


    “Nora, no te hagas la remolona. No te hagas suplicar. Sé que estás ahí. Víctor tiene ganas de hablar contigo. Tengo que enseñarte una cosa que me ha traído de Somalia”.


    


    Lo juro. Tiraba el móvil contra la pared. Qué tía más pesada. ¿Hasta dónde podía llegar la estupidez humana? ¿Cómo podía estar tan ciega esta tía? Al final, le escribí. Quizá ahora tenía la oportunidad de demostrarme a mí misma que podía empezar a olvidar a Víctor.


    


    “Os lo agradezco mucho, Rebeca. Tenemos mucho trabajo en la oficina y ahora voy de la cama al trabajo. Solamente hago eso. Llego agotada de la empresa”


    


    Esperé unos segundos a ver qué decía.


    


    “Pero si lo vamos a pasar genial. Será en fin de semana. Vendrá Sonia también. No puedes negarte, Nora”


    


    La mujer de Víctor no paraba de insistir.


    


    “Te lo agradezco, Rebeca. Pero me estoy trayendo trabajo a casa los fines de semana. Tú ya sabes que estas empresas explotan a los trabajadores”


    


    “Nora, yo creo que me estás ocultando algo”


    


    “Estoy diciéndote la verdad. Quizá más adelante no me importaría. Pero ahora mismo me es imposible”


    


    “¿No habrás conocido a alguien y quieres esconderlo? ¿Es eso, Nora?”


    


    La ingenuidad y la inocencia de Rebeca no tenían límite. Y Víctor era testigo del ridículo que estaba haciendo aquella mujer, su esposa. Pensé, sin embargo, que él quería verme, necesitaba verme y, por esa razón, estaba utilizando a su mujer y Rebeca, que tenía idealizado a Víctor, obedecía, pues creía de verdad que ella y yo éramos amigas íntimas.


    


    “Nos lo tienes que presentar cuanto antes”


    


    “Rebeca, no he conocido a nadie. Solamente estoy ocupada y tengo que atender también a mi padre”


    


    “Es un día solamente. Se puede ocupar tu hermana”


    


    “Mi hermana es la que siempre se ocupa. Más adelante no me importa. Es muy incómodo para mí decirte esto. Por favor, no insistas”


    


    “ Está bien. Parece que te pillo en un mal momento. Pero tú no te escapas. Y en unos días te llamo de nuevo. Te mando un beso y Víctor me dice que te mande otro”


    


    Respiré aliviada y luego me di cuenta de la última frase. Que Víctor me mandaba un beso y fue cuando estrellé el teléfono contra la pared. Me asusté del ruido que hizo al impactar contra la pared. Aquel día no comí. Me puse la tele y me tomé una aspirina. Esperaba a Katy.


    Era muy puntual. Antes de las cinco, llamó a la puerta. Con cara de perro, me arrastré por el pasillo y abrí. Ahí estaba ella, con un vestido de Desigual, muy chic, con su cintura de muñeca y unos ojos enormes que eran hipnóticos. No podías escapar de su mirada.


    


    ―¿Cómo vas, guapa? ―me dijo mascando chicle.


    


    ―Voy. Que ya es bastante.


    


    Entró con paso decidido y se sentó en el sofá.


    


    ―Te he estado llamando antes, porque me han invitado a una exposición y a lo mejor te apetecía ir.


    


    ―Me he cargado el móvil, Katy. Lo he tirado contra la pared ― dije con tono apagado.


    


    Podía haberme inventado cualquier cosa, pero, con mi hermana, era inútil. Tarde o temprano, se iba a enterar de todo y, pese a que a veces era una cabrona, necesitaba esa dosis de realismo que siempre me aportaba.


    


    ―Pero, Nora, ¿estás loca?


    


    ―Sí. Estoy desesperada, Katy.


    


    ―De nuevo, el capullo ese, ¿verdad? ― dijo con tono maternal.


    


    ―Sí. Estoy más perdida que nunca. No sé cómo debo actuar.


    


    ―Yo ya te dije lo que debes hacer, Nora.


    


    Me levanté para ir a la cocina a preparar el café y Katy me acompañó.


    


    ―No puedo olvidarlo. No que lo quito de la cabeza ― dije yo con un tono serio.


    


    ―No te reconozco, Nora. Hemos crecido en la adversidad. Hemos crecido sin madre y hemos llegado hasta aquí para que un tío casado te destroce la vida. No te entiendo.


    


    ―Es el amor, joder. Es el amor ― levanté la voz.


    


    ―Deja de ver películas de Meg Ryan y de Jennifer Aniston, ¿me oyes? El amor es un invento para sacar dinero con la música y con pelis para adolescentes. Despierta ya, ¿me oyes?


    


    ―Es muy fácil para ti, Katy. Yo estoy abatida.


    


    ―¿Hay algo más, verdad? ― preguntó con intención de saber más sobre todo lo que me había ocurrido estas últimas semanas.


    


    


    ―Tienes que saber algo, Katy.


    


    ―Por Dios, Nora, no me asustes.


    


    ―He estado yéndome de fiesta con su esposa mientras Víctor estaba fuera ―dije yo avergonzada.


    


    ―Estarás bromeando, Nora.


    


    ―No. Te lo digo en serio. Ella me considera una amiga. Era una forma de no perderlo y de estar cerca de él. Sé que no está bien ―argumenté sin fuerza en la voz.


    


    Katy me pegó un grito que casi me revienta los tímpanos. Yo me puse a temblar y a llorar. Ella me abrazó y empezó a acariciarme.


    


    ―Nora, Nora... ― repitió durante unos segundos.


    


    ―Perdóname. No sabía lo que hacía. Hoy me ha escrito y le he dicho que no podíamos quedar, Katy.


    


    ―Perdóname tú a mí. No sabía que estuvieras tan colada por ese tío, Nora. Eso es un principio.


    


    ―Te he echado de menos estos días, Katy.


    


    


    ―Lo que hice en la comida familiar no estuvo bien.


    


    ―Ya. Tú me consideras como una niña todavía. Papá también lo dice ― susurré entre sollozos mientras seguíamos abrazadas.


    


    ―No te preocupes, Nora, todo va a salir bien. Vente a mi casa unos días ― me propuso ella con un tono muy dulce.


    


    ―Katy, tengo que ser fuerte. Tengo que superar esto como superamos lo de mamá.


    


    ―Lo conseguirás. Pero solamente te pido una cosa. Que me llames, por favor.


    


    ―Ahora no puedo ― dije yo.


    


    ―¿Por qué no? No puedo ser más comprensiva contigo.


    


    ―No. No es eso, Katy.


    


    ―Entonces qué es.


    


    ―Que me he cargado el móvil.


    


    ―Joder, qué tonta eres, Nora. Me habías dejado helada. Ahora, después del café, nos vamos a comprar uno.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


    


    Comencé la semana siguiente igual de nerviosa. Estaba convirtiéndose en algo natural en mí y no me gustaba. El calor empezaba a notarse en esa época del año y no ayudaba mucho.


    Yo era nerviosa, pero ese estado de ánimo de montaña rusa no podía soportarlo. ¿Quién me iba a decir a mí hace unos años que me iba a encontrar en esta situación cuando yo esperaba que un príncipe azul fuera a llegar con su carruaje a recogerme?


    Las palabras de Katy y aquel abrazo de hermana me habían ayudado a tener más confianza en mí misma. Mi padre estaría orgulloso de vernos así. Yo necesitaba la reconciliación con mi hermana, porque era un soporte muy importante en mi vida. Cuando murió mamá, ella tuvo que hacer la función de madre e hizo lo mejor que pudo.


    Sus consejos me ayudaron a lo largo de los años. Solamente ella sabe por lo que tuvo que pasar cuando, sobre sus hombros, cargó con aquella dura responsabilidad. Aún recuerdo cuando veníamos del colegio y ella me cogía de la mano para que no me escapara.


    Me contaba cosas increíbles que había leído o que había aprendido en la escuela. Yo la miraba fascinada. Todos aquellos momentos aún los conservo en mí como un tesoro único. A veces me da pudor contarle que recuerdo con cariño aquellos momentos que compartimos en la infancia. Detrás de esa coraza, Katy es una persona entrañable. Por esa razón, cuando le dije todo lo que me había sucedido con Víctor y Rebeca, me respondió con un abrazo.


    Las emociones me sobrepasaban y todo se me hacía un mundo en aquellos momentos, algo natural también conociendo los últimos acontecimientos en mi vida.


    A veces pensaba que era un volcán a punto de entrar en erupción. Solo esperaba que esa semana el trabajo me ayudara a evadirme un poco y a no pensar tanto en Víctor y en su regreso.


    A media mañana pensé que lo conseguiría, pero todo se truncó al recibir un mensaje de él. Batallé durante minutos conmigo misma por no leerlo, pero al final la curiosidad pudo más.


    


    “Estoy deseando verte…”


    


    Me dolió leer eso, pues no tenía que habérmelo dicho. De nuevo, estaba ante mí aquella tentación a la que no sabía decir que no. Maldita sea. Hicimos las cosas mal y teníamos que parar. Él ya había elegido o yo al menos lo entendía así. Estaba con su mujer, se fue fuera y ahora planeaban tener un hijo. Yo intentaba hacerme a la idea de que tenía que olvidar lo que ocurrió. Joder, su mujer era mi amiga. Bueno, pretendía ser mi amiga, porque yo no estaba dispuesta a pasar por eso.


    Ese mensaje no ayudaba en absoluto.


    No le contesté, esperando que entendiera cómo me sentía yo y que dejara de escribirme. Y, aunque era lo que deseaba, por la noche, en casa, no podía dejar de mirar el móvil por si volvía a escribirme pero no lo hizo, al parecer había entendido mi silencio.


    Me sentía sola y mentiría si digo que no lo echaba de menos. Claro que lo echaba de menos. ¿Cómo no iba a echar de menos a un cuerpo como aquel? Era un hombre al que amaba, al que amaba incluso desde la frustración y la decepción.


    Pero al que amaba. Katy entendió que yo estaba enamorada y, aunque me gritara, finalmente me abrazó para decirme que yo no estaba sola, que tenía que asumir las consecuencias de mi decisión. Y eso a veces es terrible cuando las decisiones son decisiones erróneas siempre. No podía esperar otra cosa que resistir y ver cómo sucedían los acontecimientos.


    Los siguientes días los pasé ya algo más tranquila. Volvía a sentirme con ganas de seguir y, aunque sabía que seguía sintiendo algo muy fuerte con Víctor, el hecho de no tener trato con él o verlo me ayudaba a sobrellevarlo mejor, así que cada vez sonreía más. Mi hermana tampoco me dejaba sola, aunque no le contara todo, sabía por lo que estaba pasando. A veces me llamaba y teníamos conversaciones absurdas, pero que me demostraban que quería saber cómo me encontraba.


    


    ―Hola, Nora. ¿Cómo vas?


    


    ―Bien. Aquí estoy ordenando facturas.


    


    ―Pero, ¿facturas del trabajo? ― preguntó ella con intención de saber.


    


    ―¡Qué va ! Facturas de mi casa.


    


    ―Voy a hacerme las uñas esta tarde, ¿te vienes? Invito yo.


    


    ―Katy, tengo que terminar esto y preparar unos informes para mañana. Estamos trabajando a toda máquina en el despacho. Hay mucho trabajo y nos presionan mucho.


    


    ―A lo mejor estabas mejor sin trabajo, ¿sabes?


    


    ―No digas tonterías. No pagan mal y me tratan bien. Lo que sucede es que ahora se está moviendo un importante volumen de negocios por la zona y no damos abasto.


    


    


    ―Lo entiendo, pero no lo comparto. Porque el trabajo que te llevas a casa, ¿a qué no lo pagan?


    


    ―No. No lo pagan, pero ¿para qué me llamabas? ― le solté con rabia aquellas palabras para ver cómo reaccionaba.


    


    ―¿Para qué voy a llamarte?


    


    ―Ah, no sé, Katy, no paras de cambiarme de tema. Me vas a volver loca.


    


    ―Más de lo que lo estás, Nora, imposible.


    


    ―No empieces, Katy.


    


    ―¿Vienes a hacerte las uñas? ― preguntó con un tono infantil.


    


    ―Te he dicho que no puedo y ahora que lo pienso, ¿desde cuándo te haces las uñas? Si tú nunca has podido con toda esa clase de pijadas. Dices que esas cosas son de mujeres aburridas que no saben en qué invertir su tiempo.


    


    ―Ah, pues no lo sabía, Nora. Me has pillado. Vas conociéndome.


    


    ―Después de treinta años, ¿qué quieres? ―dije con sorna.


    


    ―La propuesta de ir a hacernos las uñas es para preguntarte cómo estás. Papá me ha dicho que te llamara.


    


    


    ―¿No le habrás contado a papá nada de nuestra conversación, verdad?


    


    ―Tan bruja no soy. No quiero preocuparle. Tiene el azúcar por las nubes.


    


    ―Lo sé. ¿Está contigo ahí?


    


    ―No. Se fue hace un momento. ¿Cuándo vamos a tomar café otra vez?


    


    ―Cuando quieras y, ahora que lo dices, Katy, voy a ir a hacerme las uñas.


    


    ―Qué cabrona que eres. ¿A qué me voy contigo?


    


    ―Esto es solamente para pijas ―dije con sorna antes de colgar.


    


    


    No fui a hacerme las uñas. No tenía humor ni ganas, ni necesidad. Aún no había cobrado mi primera nómina y hacerse las uñas no era barato. He reconocer que pasé la semana tranquila.


    Sin embargo, el viernes, cuando ya pensaba que todo volvía a seguir su rumbo, Víctor volvió a mandarme un mensaje.


    


    “Si no quieres hablar conmigo ni verme, lo entiendo. Pero te diré una cosa, Nora, esto no va a quedarse así…”


    


    Esto no va a quedarse así… ¿Qué diablos significaba eso? No sabía si considerarlo una amenaza. Me asustó al principio una frase como aquella que me había enviado. No sabía cómo interpretarla.


    Intenté ignorar sus palabras pero ya no podía. Ese hombre acababa con mi paz mental. Incluso estuve a punto de llamarlo o de mandarle un mensaje de vuelta diciéndole que lo dejara estar, que entre nosotros todo se había acabado.


    Lo había acabado él, además, qué quería ahora. Si yo lo echaba de menos o me había enamorado de un hombre casado como una idiota era mi problema. Saldría de esa tarde o temprano para que él siguiera con su perfecta vida. Necesitaba que me dejara en paz.


    Estaba a punto de hacerlo cuando sonó mi móvil.


    


    ―Amargada estoy, te lo juro ― dijo mi amiga Lidia sin ni siquiera saludar.


    


    ―¿Qué te pasa?


    


    ―Nada, hija, lo de siempre. Entre el trabajo, que tengo ganas de mandar a mi jefe a la mierda y después una llega a casa y… ¡A la mierda! Paso de todo. Por favor, salgamos un rato.


    


    ―¿Salir adónde? ― dije sin muchas ganas.


    


    


    


    ―A cenar, a tomar algo, adonde sea. Es viernes, tengo que liberar tensión y me voy a volver loca con tantos problemas, así que voy para tu casa.


    


    ―Podemos cenar aquí.


    


    ―¿Entre cuatro paredes? Ni de coña. Arréglate, en media hora te pito para que bajes.


    


    ―Joder, eres imprevisible. Deja que lo piense, Lidia.


    


    ―No hay nada que pensar. Pero, nada. Hoy la noche es nuestra como se dice en la canción.


    


    ―Pero tengo trabajo atrasado de la oficina y tengo que acabarlo ― mentí descaradamente.


    


    ―No me vas a engañar. Conozco muy bien ese tono de excusa barata. Te vienes conmigo.


    


    Y me colgó…


    No entendía la manía que tenían todos desde hacía un tiempo atrás en darme órdenes. Estaba empezando a cansarme, más que de eso, de hacerles caso. Resoplé y fui a mi dormitorio. Allí elegí el traje más provocativo que tenía y me lo puse. Al menos iría haciéndome notar. ¿Por qué había hecho eso? No lo sé. Quizá necesitaba demostrarme a mí misma que era capaz de atraer las miradas, de sentir que podía ser atractiva para cualquier hombre, que, pese a estar pensando en Víctor, también podía conocer a alguien aquella noche.


    


    Lidia pasó a por mí y cenamos algo rápido, unas tapas típicas, y dos horas después estábamos las dos entrando por las puertas del pub en el que estuvimos la última vez con Rebeca, la mujer de Víctor. Mala elección, pensé.


    Iba tan distraída hablando con mi amiga que ni cuenta me di de que tenía a alguien delante y acabé chocándome con él. Lo miré para disculparme y casi se me cae el mundo encima al ver que era Víctor. Otra vez el destino había querido que nos juntásemos, que coincidiéramos. Yo pensaba que esta clase de cosas solamente pasaban en las películas de Disney. Pero no. También suceden en el mundo real.


    


    ―¡Nora! ― Rebeca, que estaba a su lado, gritó mi nombre y me abrazó.


    


    ―Hola ― dije tímidamente, no podía creerme que nos encontráramos allí…


    


    Rebeca saludó a mi amiga con la misma efusividad y Víctor fue a acercarse a mí. Le hice entender con la mirada que ni se le ocurriera, pero me ignoró por completo.


    


    Me dio un abrazo y dos besos ante la simpática sonrisa de su mujer. Tierra, trágame…


    


    ―¿Cómo estás, Víctor? ― pregunté por cortesía.


    


    ―Bien, feliz de estar de nuevo en casa.


    


    ―Te echamos de menos el otro día en la fiesta de su llegada, Nora, tenías que haber venido ― dijo Rebeca ―. Le dije a Víctor que vendrías y se extrañó al no verte allí.


    


    ―Me era imposible, lo siento de veras.


    


    ―¿Va todo bien, Nora? ― preguntó Rebeca con una mirada asustadiza.


    


    ―Sí. Sí. No te preocupes. Ya repetiremos la celebración otro día ―dije yo, intentando salir del paso.


    


    ―Hay que celebrarlo de nuevo más adelante. ¿Has escuchado, Víctor, a nuestra amiga? ― el tono de Rebeca me pareció inocente e ingenuo, como siempre, y de nuevo volví a mosquearme con aquella actitud que no sé si era sincera o una falsedad.


    


    ―Es cierto que nos extrañó no verte ―dijo Víctor con un tono apenado.


    


    ―Pues aquí estamos ahora ― sonreí ―. ¿Os ibais? ― pregunté intentando no sonar esperanzada.


    


    ―No, acabamos de llegar ― dijo Rebeca con alegría ―. Es perfecto que nos hayamos encontrado, será más divertido, venimos solos.


    


    ―Divertidísimo… ― dije entre dientes. Todos me miraron al no entenderme ― Que me alegro ― dije intentando sonar feliz y parece ser que lo logré, excepto para Víctor que me miraba con las cejas enarcadas, sabiendo cómo me sentía.


    


    ―Vamos a pedir algo ― intervino Lidia.


    


    Pedimos unos mojitos y nos sentamos a la barra. Rebeca no dejaba de tocar a Víctor, que si la mano, la rodilla, lo que fuera y yo no paraba de beber. Lo noté algo incómodo con la situación pero tampoco lo dejaba entrever demasiado.


    Nos estuvo contando sobre el tiempo que había estado en Somalia y yo permanecí callada, escuchando a ratos, ignorando cada vez que su mujer hablaba sobre cuánto lo había echado de menos. Me daban ganas de gritar que yo también lo había hecho, pero no podía hacer eso. Tenía que cerrar ese capítulo también.


    Intenté divertirme y pasármelo bien pero con él cerca era complicado, pues estaba más pendiente a que no se me notara que lo ignoraba que a otra cosa. Ya tenía la salida arruinada, ya había echado la noche.


    No sé para qué me había arreglado de esa forma. Ahora bien, noté que Víctor me estaba desnudando con su mirada y eso me gustaba, porque me permitía tener el poder.


    Fingí sentirme muy cansada y dejé a Lidia con ellos para irme a casa en taxi. Intentaron convencerme de que me quedara pero no lo consiguieron. Ver a Víctor me había vuelto a afectar y yo necesitaba estar sola en casa y pensar.


    


    “¿Estás bien?”


    


    Un mensaje de Lidia me llegó cuando ya estaba acostada en la cama intentando dormir.


    


    “Sí, solo cansada. Disfruta de la fiesta.”


    


    “Es él, ¿verdad?”


    


    Gemí, era demasiado lista para su bien.


    


    “No sé de qué hablas.”


    


    “Olvidas que te conozco bien.”


    


    “Estoy cansada, Lidia.”


    


    “Está bien, intenta no pensar y descansa. Pero mañana me cuentas todo. Besos.”


    Apagué el móvil para que no me molestara más.


    Me levanté el domingo y lo primero que hice fue responder la llamada de mi amiga y contarle todo, ella ni con resaca se olvidaba del tema. La corté cuando quiso darme consejos y le pedí tiempo para volver a ser la misma Nora de siempre.


    ―Sabes que no soy buena dando consejos ― dijo ella a mitad de conversación con cierto tono de reproche.


    


    ―Lo sé, Lidia. Eres una buena amiga y me gusta que seas así de divertida y de risueña. No necesito ahora consejos. Necesito cariño.


    


    ―En eso yo soy una especialista, Nora ― dijo riendo.


    


    ―Lidia, no es fácil para mí.


    


    ―Ni para nadie. Trata de no pensar.


    


    ―Eso intento, pero …


    


    ―Pero... pero que no puedes quitártelo de la cabeza ― acabó la frase con un tono gracioso.


    


    ―Sí, eso es.


    


    ―Yo tampoco puedo quitármelo de la cabeza. Está buenísimo, joder. Te dejo que me voy con mi prima a comprar regalos para el cumpleaños de mi tía ― bromeó sin dejar de carcajear.


    


    ―Qué tonta eres. Te quiero.


    


    Colgué a mi amiga con pena. Su sentido del humor me daba la vida.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 1 6


    


    El hecho de ver a Víctor había supuesto encontrarme en un estado donde no era fácil avanzar hacia delante. No podía quitármelo de mi cabeza. Estaba sufriendo de una manera abismal y esa mañana en el trabajo no lograba concentrarme absolutamente en nada e incluso me dijeron que, si me encontraba mal, me fuese a casa ya que mi cara era el reflejo de mi alma. Como echaba de menos a Rocío.


    La había vuelto a llamar, pero seguía sin cogerme el teléfono. Seguramente aquella antigua compañera había experimentado algo parecido a lo que había sentido yo cuando ella vio que su amor, el amor de su vida, desaparecía.


    Salí de trabajar a las tres de la tarde y me fui directamente hacia mi casa. Cuando llegué a la puerta, el corazón me dio un vuelco. Allí estaba Víctor, vestido de militar, apoyado sobre la puerta y echándome una mirada seductora pero a la vez muy triste. Intenté no mostrarme eufórica al verlo. La moderación y la firmeza debían ser ahora mis aliadas.


    


    ―Hola, Víctor ¿qué haces aquí? ―pregunté extrañada en voz flojita.


    


    ―Necesitaba hablar contigo, ¿es posible? ― el tono de su voz era una mezcla de serenidad y preocupación.


    


    Encogí los hombros y, con cara de tristeza, le dije que pasase mientras abría la puerta.


    


    ―¿Has comido? ― pregunté mientras sacaba del frigorífico una fiambrera con unas deliciosas lentejas que había hecho el día anterior.


    


    ―No.


    


    ―Vale, tengo lentejas, enseguida las caliento ―dije en voz flojita sin mirarlo a los ojos ya que me ponía en tensión y en esos momentos estaba muy nerviosa.


    


    ―¿Cómo te ha ido? Me alegro mucho por lo del trabajo. Ya me han dicho que te va muy bien


    


    ―Sí, he tenido mucha suerte.


    


    ―Ojalá te hubiera conocido antes, Nora ― dijo tristemente viendo hacia mí y abrazándome por la espalda mientras besaba mi coronilla delicadamente y yo me derrumbaba a llorar.


    


    ―No digas más eso ― dije con el corazón encogido sin volverme hacia atrás para mirarlo, mientras seguía moviendo las lentejas.


    


    ―Nora, lo siento, cariño, siento todo lo que estás pasando por mi culpa y sobre todo siento no haberte conocido antes, es la verdad, es mi verdad.


    


    ―¿Por qué has vuelto? ― pregunté con la voz temblorosa por el nudo que tenía en la garganta.


    


    ―No sé vivir sin ti ― dijo mientras me abrazaba fuerte.


    


    ―Pero vas a ser padre…


    


    ―Aún no lo soy, ni siquiera lo estamos esperando, imagino que te lo contó Rebeca. A mí me cogió de imprevisto cuando me lo dijo estando tan lejos. No podía decirle que no y dejarla hecha polvo a tantos kilómetros. Ni siquiera podía decirle que ya lo hablaríamos. Eso la mantendría nerviosa hasta que yo llegase ― intentaba argumentar con dificultad.


    


    ―¿Entonces no quieres ser padre?


    


    ―Sí, lo deseo con toda mi alma, pero no ahora y, en este momento, no estoy diciendo que no pueda tomar esa decisión, pero no sería lo que desearía ahora mismo.


    


    ―Juegas a la ambigüedad…


    


    ―No juego a nada y menos con una de las personas que más amo en este mundo y esa eres tú.


    


    


    ―No estás en mi lugar, Víctor, no estás en mi lugar. No puedes hacerte a la idea de lo que estoy pasando.


    


    ―Y te has parado a pensar por lo que estoy pasando yo ― dijo con un tono suave y convincente a la vez.


    


    ―No es lo mismo. Tengo la sensación de que me estás manipulando como estás haciendo con la pobre de Rebeca. Este juego, este teatrillo de marionetas, se nos está yendo de las manos ― mis palabras también sonaron convincentes.


    


    ―No me lo puedo creer. Piensas que estoy jugando con tus sentimientos. ¿No hablarás en serio?


    


    ―Lo digo muy en serio. Me invitas a comer con tu esposa. Y no una sola vez. Te vas. Me dejas un mensaje que me estremeció el corazón. Y ahora Rebeca trata de ser mi amiga íntima.


    


    ―Tienes razón en eso. No he actuado bien. Pero nunca quise hacerte daño. No era mi intención. Cuando estaba en Somalia, en aquella tierra infestada de cadáveres, solamente pensaba en ti. No pensaba en Rebeca.


    


    ―No quiero que me engañes. Necesito serenidad y seguridad en mi vida. No puedo estar al lado de alguien como tú, ¿lo entiendes? ― dije con un tono de aflicción que a él entristeció.


    


    ―Eres la persona más importante de mi vida y no es una frase sacada de una película o de una novela romántica. Es la verdad, la pura verdad ― dijo con sinceridad.


    


    Ya era lo que me faltaba por escuchar para llorar aún más. Él me seguía abrazando. Me solté amablemente para echar las lentejas en los platos y ponerlas sobre la mesa, no quise contestarle a eso.


    La luz de la calle se filtraba por las ventanas y el aire había adquirido un aura mágica, una esencia de irrealidad, que nos hacía especiales a los dos en aquel lugar.


    


    ―¿Dónde le has dicho a Rebeca que estabas comiendo? ― pregunté con miedo.


    


    ―Como sabe que la semana que viene me dan vacaciones, le dije que hoy tenía guardia. Además mañana tengo el día libre y puedo volver a casa como si hubiera salido de ella. Si me echas de aquí le diré que al final me han relevado por cualquier causa ― dijo con un tono muy noble y guiñándome el ojo ante mi asombro por saber que estaba dispuesto a quedarse conmigo otras veinticuatro horas.


    


    ―No está bien lo que estás haciendo, Víctor.


    


    ―Lo sé. Pero se trata de ti. Se trata de estar contigo, de estar con esa mujer a la que amo de verdad.


    


    ―Estás matando poco a poco a Rebeca. Ella no se está dando cuenta, pero, cuando nos descubra, ¿qué pasará?


    


    


    ―No seas tan dura conmigo. No puedo pensar en eso ahora. Sé que no estoy actuando bien, pero no me culpes porque sencillamente te quiero ― dijo con seriedad, como si le doliera de verdad cada una de mis intervenciones.


    


    Negué con la cabeza y poniendo ojos en blanco. Estaba guapísimo. No había otro hombre igual para mí en aquellos momentos. No había otro hombre igual. Estaba cayendo en la trampa. Estaba traicionando a Katy y a mi padre. Tenía esa sensación acusadora.


    


    ―Sabes que no te voy a echar. Puedes quedarte si quieres, pero créeme que no entiendo nada, Víctor, no entiendo nada ― dije mientras me sentaba frente él para comer.


    


    ―Si supieras que no conseguía sacarte en un solo minuto de mi cabeza… ― dijo negando con la cabeza y mirándome a los ojos con tristeza.


    


    ―Pues no lo parecía…


    


    ―No seas injusta, Nora, no sabes el dolor que he pasado y la sensación tan triste de estar allí solo.


    


    ―Somos mundos opuestos, Víctor.


    


    ―No es cierto. No es cierto que seamos mundos opuestos. Yo te amo y tú también… ― antes de que acabara la frase, lo interrumpí.


    


    ―No sigas hablando. No lo digas. Hablas de estar solo. Tú no sabes lo que es la soledad.


    


    ―No me tortures de esta manera. No sé cómo actuar en esta situación. Tú no sabes lo que es acostarte con la persona a la que no amas y disimular todo el día. Eso es sentirse solo.


    


    La comida se enfriaba. Hablábamos. Nos mirábamos con deseo, pero, ante todo, teníamos que decirnos muchas cosas, demasiadas. Seguramente, nos estábamos haciendo daño con aquellos comentarios, pero, al menos yo, necesitaba desahogarme.


    


    ―Yo también me he sentido sola, cuando te hacen daño, da igual que estés en un ático de Manhattan que metido en una cueva. El dolor es igual de cualquier manera.


    


    ―Estoy entre la espada y la pared, Nora. ¿No lo entiendes?


    


    ―Estás donde tú has elegido estar, al igual que yo me tengo que aguantar con mi dolor porque sabía dónde me metía.


    


    ―A veces las cosas no se eligen, simplemente suceden, exactamente eso es lo que nos ha pasado a nosotros, Nora ― dijo un poco molesto.


    


    ―Quizá tengas razón. Pero tus deseos y los míos han dejado un cadáver en el camino y se llama Rebeca.


    


    ―No seas tan dramática, Nora.


    


    ―Esa mujer te quiere muchísimo. Mucho. Te considera el hombre ideal. Dice en público que eres leal, sincero y que nunca la vas a engañar ― dije yo con firmeza.


    


    ―Siempre ha dicho lo mismo de mí, pero ella no me conoce. Tú sí que me conoces y me amas.


    


    ―No te conozco, Víctor. Lo nuestro es imposible. Has llegado a mi vida y todo se ha desmoronado. Mi visión de la vida es un caos. No sé a qué atenerme. ¿Dónde me agarro? ¿Qué vamos a hacer con la pobre Rebeca?


    


    ―Te entiendo. Pero no hagas que esto sea tan duro. He venido a verte. Solamente a verte. Lo necesitaba. Por ahora, no puedo decirte más. Yo también estoy confuso, Nora.


    


    Sentía rabia de tenerlo ahí frente a mí, a la vez que me daban ganas de levantarme y arrojarme a sus brazos y no dejarlo de abrazar ni un solo momento. Realmente es lo que más necesitaba y deseaba en el mundo.


    Terminamos de comer y se puso a fregar. Notaba que estaba pensativo. Su cara de tristeza me conmovía. Yo preparaba el café mientras tanto. Antes de fregar, había ido al parking privado donde tenía el coche aparcado. Tenía allí la mochila con las cosas para cambiarse.


    Pensé por un momento que ya no volvería, pero me equivoqué. No dejaba de pensar que alguien lo podría haber descubierto en ese trayecto. Era demasiado arriesgado hacer lo que estaba haciendo.


    Yo intentaba hacerme a la idea de que teníamos que terminar con lo nuestro porque él volvía a desestabilizar mi mundo. Y yo necesitaba equilibrio, tranquilidad y calma, pero estaba claro que mi corazón, cada vez más impetuoso, al mirarlo, me decía lo contrario.


    


    Un rato después estábamos en el sofá charlando. Me estaba contando esos cinco meses que había pasado en Somalia. Realmente sus compañeros y él estuvieron en el país de al lado, Djibuti, un país tercermundista donde estaban mejor protegidos.


    Me quedaba anonadada escuchándolo. Tenía agarrada mi mano mientras me la acariciaba. De vez en cuando, me echaba el pelo detrás de la oreja y, en una de las veces, me empujó hacia él para terminar en un tímido beso.


    Poco a poco, me fue tumbando hacia él, hasta que terminamos los dos en el sofá tocándonos y comiéndonos, devorándonos el uno al otro.


    No pude evitarlo. Estaba deseando estar con él otra vez. Estaba deseando que me hiciera lo que solamente él sabía hacer con mi cuerpo. No sabía cuándo tendríamos que dejar de hacerlo. Intentar mantenerme fría no duró nada, pues Víctor conseguía todo lo que quería de mí y yo se lo daba de buen gusto.


    Nos desnudamos e hicimos el amor como locos. Apenas duró unos minutos. Estábamos demasiado ansiosos por estar juntos. Reposé mi cabeza sobre su pecho. Los dos permanecimos desnudos en el sofá, escuchando el silencio que interrumpí cuando le dije lo que sentía en ese momento.


    


    ―Odio que puedas tocarla a ella y después a mí.


    


    ―Nora, por favor…


    


    ―Sé que no puedo reprocharte, yo sabía en lo que me metía, pero que lo nuestro sea sexo…


    


    ―Eh, no digas eso ― me puso encima de él ―, lo que yo siento por ti no es sexo y lo sabes. Pero sabes también que estoy entre la espada y la pared.


    


    ―Lo sé ― dije a mi pesar.


    


    ―No pienses, disfrutemos de estas horas juntos, por favor.


    


    Lo besé para no hablar más sobre el tema. Me coloqué bien y me penetró con un duro movimiento, dejándome saber cuánto me deseaba.


    No podía dejar de besarlo, no me separaba de su boca ni para respirar, la necesidad que tenía de él era demasiado grande.


    


    ―He pensado en ti más veces de las que puedas imaginar ― dijo mirándome a los ojos mientras yo me movía encima de él. Yo no quería oírlo, solo necesitaba sentirlo mío en ese momento ―. No puedo sacarte de mi mente, Nora.


    


    Volví a besarlo para callarlo. En ese momento estaba conmigo y solo tenía que importarme eso.


    Acabamos dormidos, agarrados, en el sofá. Al despertarnos, tomamos una ducha y desayunamos en silencio.


    Cuando se marchó, no podía dejar de llamarme idiota a mí misma. Cada vez que volvía, yo caía de nuevo.


    ¿Hasta cuándo? Ya tenía otro día de mierda por delante en el trabajo.


    Lo peor era que él no me había prometido nada. Habíamos hecho el amor varias veces y, ahora que se había ido, yo volvía a estar como antes.


    No podía seguir así, iba a enfermar y de verdad…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


    


    Me pasé la mañana en el trabajo nerviosa. Otra vez volvía a lo mismo, si es que había salido alguna vez de ese bucle. Ahora mi ansiedad se debía a unos deseos irrefrenables por volver a tenerlo en mi casa, conmigo. Lo quería para mí. Solo para mí.


    El hecho de pensar que Rebeca podía disfrutarlo y yo no me irritaba de tal manera que no podía siquiera respirar. Me asfixiaba. Yo creo que en el trabajo se estaban dando cuenta de mi estado de nervios.


    Ahora solo me faltaba que mi relación con Víctor, o como se pudiera llamar aquello, me fastidiara mi trabajo donde, hasta ahora, estaba demostrando ser una gran profesional.


    A media mañana, un chico entró con un ramo de rosas y me lo entregó cuando mi compañera me señaló. Firmé como que lo había recibido y busqué la tarjeta como una loca.


    


    “No dejo de pensar en ti…”


    


    Estaba firmado por Víctor y las lágrimas comenzaron a brotar sin control y arrasaron mi cara. Era un detalle precioso, pero eso no solucionaba nada, porque seguíamos jugando al gato y al ratón, porque él no había dejado a Rebeca, porque ni él ni yo podíamos seguir jugando de esa forma donde al final nos hacíamos daño, mucho daño.


    No me atrevía a mandarle un mensaje. Quizás estaba con Rebeca y podía verlo, así que esperaba que lo hiciera él en algún momento del día.


    Cuando llegué a mi casa, agotada y deseando comer algo rápido para dormir una siesta, me quedé helada al verlo sentado en la puerta. Se levantó al verme, cogió mi cara entre sus manos y me besó con ansia.


    


    ―¿Qué haces aquí? ― le pregunté cuando me dejó hablar. Abrí la puerta y entramos.


    


    ―Rebeca trabaja por las tardes y yo tenía que verte.


    


    ―Entiendo…


    


    ―Necesito estar contigo ― me abrazó por detrás cuando dejé el bolso en el sofá y besó mi cuello ―. Te he echado de menos.


    


    ―Me viste esta mañana ― sonreí a mi pesar, a mí me había pasado lo mismo.


    


    ―Demasiado tiempo, quiero estar contigo, ¿puedo?


    


    Me di la vuelta entre sus brazos y lo miré a los ojos.


    


    ―¿Y si te dijera que no? ― pregunté.


    


    ―Me iría.


    


    ―¿Así? ¿Tan fácil?


    


    ―Quiero que quieras estar conmigo de verdad, un no es que no lo estarás al 100% y yo quiero todo de ti.


    


    ―Tienes todo de mí ― le dije, pensando que yo también lo quería de él.


    


    ―No todo lo que quisiera― dijo poniendo en palabras lo que yo pensaba sobre él.


    


    ―No me gusta lo que hacemos, ¿lo sabes?


    


    ―Me gustas tú y eso es lo que importa ahora, Nora.


    


    ―No te das cuenta que haces conmigo lo que te da la gana y eso no puede ser.


    


    ―No. Es al contrario, Nora. Eres tú la que haces conmigo lo que quieres. ¿Cómo podía arriesgar tanto si no me importaras? ¿Cómo podía arriesgar tanto si no me volvieras locos? ¿Aún no te has dado cuenta de lo que te quiero?


    


    ―Víctor, intentas manipularme con tus palabras ― dije yo con tristeza.


    


    ―Me agota que me digas que te manipulo. Estoy aquí. Contigo, Nora.


    


    ―No es suficiente. Quiero algo más, Víctor. Debes solucionar lo de tu mujer.


    


    


    ―No hablemos de eso ahora. Aprovechemos el tiempo ― me susurró al oído con intención de hacerme el amor.


    


    ―No me dejes. Solamente te pido que no me dejes, Víctor ― supliqué como una niña tonta que ha visto demasiada comedia romántica.


    


    Me besó de nuevo con ansias. Estaba desesperado y yo estaba igual. Yo sí que lo echaba de menos a cada segundo y la sensación empeoraba según pasaban los minutos. Estaba atrapada, completamente atrapada en él, en su forma de ser, en su cuerpo, entre sus brazos, conmovida por la tersura de su voz, por su ternura, por ese aire melancólico que combinaba con el descaro más absoluto para ver las cosas. El hecho de tenerlo cerca me relajaba, pero cerca, siendo mío, solo mío.


    Llegamos a trompicones a la cama. La ropa fue desapareciendo por el camino. Caímos en ella sin dejar de tocarnos. Quería sentirlo dentro de mí pero él, aún perdiendo el control, parecía no tener prisa.


    Sabía medir los tiempos. Sabía lo que me gustaba, lo que me excitaba, cómo había de darme placer sin que yo ofreciera resistencia. No quería imaginar dónde había aprendido a hacer todo eso.


    Empezó a besarme el cuello y fue bajando hasta mis pechos.


    


    ―Víctor, eso después, lo quiero ya ― a ver si así se enteraba que no era momento para preliminares.


    


    ―No seas ansiosa.


    


    


    ―Y tanto que lo soy, no sé el tiempo que tenemos, no me vuelvas loca.


    


    Subió a mi boca y me besó.


    


    ―Tenemos tiempo de sobra ― dijo tras juntar mi boca con la suya, despacio, muy despacio.


    


    ―Entonces ya jugarás después, ahora te quiero dentro.


    


    Me miró sonriendo, una sonrisa que mostraba que tenía el ego por las nubes y acababa de elevar su autoestima.


    


    ―No seas creído ― me quejé.


    


    ―¿Qué quieres? ― seguía sonriendo.


    


    ―A ti.


    


    ―¿A mí cómo?


    


    Resoplé, para juegos estaba yo.


    


    ―A la mierda ― dije mientras lo empujaba para que cayera sobre su espalda y yo me sentaba sobre él.


    


    Gemimos cuando entró dentro de mí.


    


    ―Si querías esto, solo tenías que pedirlo.


    


    ―Víctor…


    


    ―¿Qué?


    


    ―Deja los juegos para otro momento y haz el favor de follarme ― fui brusca pero me estaba desquiciando ―. Menos conversación, más acción.


    


    ―Está bien. Haré lo que me ordene mi princesa.


    


    ―No soy ninguna princesa. Odio esa palabra. Siempre la he odiado, Víctor.


    


    Se rio y cambiamos de posición. Entraba y salía de mí con fuerza y mi orgasmo estaba cada vez más cerca. Acabamos casi a la vez, sudados y casi sin poder respirar.


    Sin decirle nada, me fui a la ducha. Él entró conmigo un momento después y acabamos haciéndolo allí de nuevo. Estábamos desatados y teníamos toda la energía del universo en nuestros corazones. Así lo sentía yo. Estábamos llenos de vida.


    Cuando se fue, la casa se quedó vacía. Ni siquiera cené, no me apetecía. Volvía a estar apática y opté por hacer algo de nuevo que no había hecho desde hacía días. Llamé a Rocío y esta vez, al tercer toque, lo cogió. Me sorprendió escucharla.


    


    ―¡Qué alegría saber que sigues ahí, Rocío!


    


    ―Hola, Nora. ¿Cómo vas? ― sus palabras sonaron apagadas y tristes.


    


    ―Como siempre. Con mis cosas. Te he llamado muchas veces, Rocío, pero no me has cogido el teléfono. Pensabas que te habías enfadado conmigo por la última conversación que tuvimos.


    


    ―No. No. No le he cogido el teléfono a nadie, Nora.


    


    ―¿Por qué?


    


    ―Porque he roto con Richard.


    


    ―No me lo puedo creer. Pero si estábais muy bien.


    


    ―Eso pensaba yo, Nora, pero su madre se puso enferma y se marchó a Inglaterra. Dejó de llamarme. Y, después de varios días, intentando contactar con él, me cogió el teléfono y me confesó que se estaba agobiando y que no había ninguna madre enferma ― dijo Rocío con mucha tristeza.


    


    ―Lo siento. Yo te veía muy ilusionada. Pensé que pronto me llamarías para invitarme a la boda.


    


    ―Lo estoy pasando mal, muy mal, pero no es la primera vez que me sucede algo así. Tú ya lo sabes, Nora.


    


    ―Pero, ¿qué se le pasaría a Richard por la cabeza para que dejarte?


    


    ―No me quiso dar explicaciones. Antes de marcharse, estuvimos hablando de formalizar nuestra relación. Creo que lo asusté. Pensé que era un hombre más maduro, pero no ha sido así. Me equivoqué. Lo voy olvidando, aunque no dejo de pasarlo mal. Tú también sabes cómo es esto.


    


    ―Tenemos que quedar y hablar con tranquilidad.


    


    ―Y tu relación con aquel hombre casado, ¿sigue igual?


    


    ―Estoy hecha un lío, Rocío.


    


    ―Veo que no han cambiado mucho las cosas ― dijo ella con ironía, aunque se notaba que estaba muy afectada por su ruptura.


    


    ―Por esa razón, te he estado llamando. Necesito algo de luz, Rocío.


    


    


    ―No necesitas luz. Necesitas un psiquiatra. Joder, en menudo follón te has metido ― dijo riéndose.


    


    ―Tienes toda la razón, Rocío. Estoy para que me metan en un manicomio.


    


    Quedamos en vernos cuando Rocío encontrara el momento oportuno, pues ahora mismo no le apetecía salir. Qué diferentes eran Lidia y Rocío como amigas. Eran como el día y la noche, pero necesitaba a ambas en mi vida, en mi pobre vida, una montaña rusa emocional, pues lo mismo tocaba el cielo cuando Víctor estaba conmigo que caía sin control cuando él se marchaba.


    


    Los días siguientes pasaron igual. Algún detalle me llegaba a la oficina: bombones, un libro… y a mediodía lo encontraba en la puerta de casa. Nunca sabía si al día siguiente volvería a verlo porque él no decía nada. Yo aprovechaba cada día como si fuera el último con él. Lo nuestro no era nada seguro como para planear.


    


    El jueves estaba en la cama cuando recibí un mensaje de él.


    


    “Quiero estar contigo.”


    


    “Yo también.”


    


    Hacía un par de horas que acababa de irse y la soledad ya me pesaba demasiado.


    


    “Rebeca está dormida, me he levantado a tomar algo.”


    


    No sé qué esperaba que le contestase, no tenía que darme esos detalles, me mataban por dentro. Volvió a escribir al ver que no le respondía.


    


    “No sabes lo importante que eres para mí.”


    


    “Buenas noches, Víctor.”


    


    “Dulces sueños, cariño.”


    


    Me agarré a la almohada llorando. No era justo, si tan importante era para él, ¿a qué estábamos jugando?


    No podía dormir, di vuelas y vueltas en la cama y, al final, acabé sentada en el sofá, mirando a la nada. Y, a riesgo de hacerlo mal, le mandé un mensaje.


    


    “Tú también eres muy importante para mí.”


    


    Vi cómo lo leía rápidamente y me dio miedo pensar que podía hacer metido la pata y que Rebeca… Su respuesta fue rápida.


    


    “Te quiero, Nora, eso no lo dudes nunca.”


    


    Negué con la cabeza, todo eso me hacía daño pero igualmente volvía a sonreír. Le respondí.


    


    ”Y yo a ti.”


    


    Más tranquila con esas palabras, me fui a intentar dormir. Adoraba a ese hombre y eso no podía negarlo.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 18


    


    El teléfono sonó, pensé que era el despertador, pero, al cogerlo para levantarme, me di cuenta de que era mi hermana y que eran las seis de la mañana nada más. El corazón me dio un vuelco. Sabía que no era para nada bueno.


    


    ―¿Qué pasó hermana? ― pregunté preocupada


    


    ―Nora es papá… debes de venir urgentemente para el Hospital Puerta del Mar ― dijo llorando a corazón encogido.


    


    ―¿ Qué le pasó? ― pregunté desesperada.


    


    ―Ven, te espero en la puerta de urgencias ― seguidamente colgó el teléfono sin permitir que le preguntase más nada.


    


    Me vestí como alma que lleva el diablo, ya había llamado a un taxi para que me llevase. No era momento para coger mi coche y luego ponerme a buscar aparcamiento por el hospital, así que bajé corriendo y cogí el taxi que habría de llevarme a encontrarme con mi hermana.


    


    Llegué a la puerta de urgencias y me encontré allí a mi hermana. Estaba desesperada y llorando desconsolada. Su cara lo decía todo. Me abrazó muy fuertemente y me dijo algo que me hundió.


    


    ―Papá ya no está, papá ya no está, se nos ha ido.


    


    No me podía creer lo que me estaba diciendo. No podía creer que no iba a disfrutar más de una de las personas que más quería en este mundo y la más importante de todas. Empecé a llorar y a chillar como una loca. Creía que ese momento nunca iba a llegar a mi vida. Pero llegó y todos los recuerdos alegres que tenía de mi padre se esfumaron. Mi padre ya no estaba. ¿Qué iba ahora a ser de mí? Ya no tenía padres. Era un duro golpe para todos. Lamentaba no haberlo visitado más a menudo.


    


    ―¿¿Qué le ha pasado, hermana??


    


    ―Le dio un infarto. Empezó a sentirse mal y me llamó por teléfono y, cuando llegué a su casa y entré, me lo encontré tirado en el sofá y ya llamé a urgencias. Cuando llegaron estaba aún vivo, pero sin conocimiento y ha muerto durante el trayecto ― dijo Katy con el corazón encogido.


    


    ―¡¡¡ No me lo puedo creer, maldita sea, no me lo puedo creer !!!


    


    ―Yo tampoco, hermana, yo tampoco, primero mamá y ahora papá…


    


    ―¿ Dónde está, Sebas? ¿ Lo sabe?


    


    ―Sí, llegó cinco minutos antes que tú y ya está dentro preparándolo todo para llevarlo al tanatorio


    


    ―¿Has avisado a la familia?


    


    ―Sí, puse un WhatsApp en el grupo de los primos y están avisando a todos.


    


    ―¡¡¡¡Quiero verlo!!!!


    


    ―Ahora no se puede Nora, luego en el tanatorio tendremos veinticuatro horas para estar junto a él.


    


    ―No se lo merecía hermana, no se lo merecía.


    


    ―Pues claro que no se lo merecía, al igual que mamá, seguro que ahora están por fin de nuevo juntos


    


    ―Esto es muy fuerte, esto es muy fuerte ― grité desconsolada mientras mi hermana no dejaba de abrazarme y tocarme el pelo con mucho cariño.


    


    ―No podemos venirnos abajo, Nora.


    


    ―No puedo con todo. Esto es demasiado para mí.


    


    ―Lo sé. Lo querías mucho. Acuérdate de sus palabras: coraje y amor. Tenemos que ser fieles a esas palabras.


    


    ―Katy, la vida se está portando muy mal conmigo.


    


    ―No digas eso. No puedes decir eso.


    


    ―¿Por qué, Katy? ¿Estoy faltando a la verdad?


    


    ―Tienes a Sebas. Me tienes a mí. Estás trabajando. Tienes tu casa. Es cierto que papá se ha ido. Pero algo así tenía que pasar.


    


    ―Lo siento mucho. Tienes razón, pero ahora lo necesitaba tanto, Katy.


    


    ―Nuestro padre ha hecho mucho por nosotras. Hizo de padre y de madre. Nunca nos faltó nada. Trabajó mucho para que así fuera, Nora ― las palabras de mi hermana estaban llenas de dolor.


    


    De repente, vi aparecer a Sebas que nos abrazó a las dos diciéndonos que teníamos que ser fuertes y estar unidos como siempre, que sería el mejor regalo que les podíamos hacer a nuestros padres.


    Puse un WhatsApp a mi compañera de trabajo para comunicarle lo que había sucedido. Le dije que no aparecería por allí en los próximos días. Me dijo que no me preocupase y que lo sentía mucho. Y era cierto que aquella chica lo hacía de corazón, pues, desde que comencé a trabajar en la empresa, ella se preocupó de que me sintiese desde el primer momento una más.


    


    Un rato después ya estaba todo listo y fuimos hacia el tanatorio donde estaríamos con él hasta el día siguiente que se procedería a su entierro.


    En el tanatorio nos juntamos toda la familia por parte de mi padre e incluso de mi madre. Vinieron todos. Aquel hombre era un ser tan bueno y noble que su muerte conmovió a muchas personas. Yo intentaba estar a un lado ya que me agobiaba escuchar a todo el mundo llorando y hablando. Víctor me puso un WhatsApp y le conté lo sucedido.


    


    “Mi padre ha muerto, Víctor. Era una de las personas que más quería”


    


    “Lo siento mucho. No sé qué decir. Me dejas consternado”


    


    “Gracias. Mi vida se está yendo a la mierda”


    


    “No digas eso. Por favor, no digas eso”


    


    Fui incapaz de seguir escribiendo y, con esa última frase, terminé mi conversación con Víctor. Pensé que no debía haberle escrito nada, porque quizás era una manera de involucrarlo en mi vida privada y en la de mi familia. Pero fue en la primera persona que pensé cuando me vi tan hecha polvo.


    A las cuatro estaba yo en un rincón, sentada sola, con el corazón encogido y, de repente, note cómo alguien se agachaba y se ponía a la altura de mis ojos. Sin mirarlo, sabía de quién se trataba y comencé a temblar de miedo y de alegría. Necesitaba que estuviera allí, pese a lo que todo eso significaba para mi hermana y para mí misma. El hecho de exponerse de esa manera, de exponernos, ante aquella muchedumbre y en un momento tan duro como ese..


    Antes de levantar la cabeza sabía que era Víctor. Ese olor, ese tacto, su cuerpo. Levanté la cara, me agarró las manos para levantarme y nos fundimos en un gran abrazo que duró muchos minutos.


    


    ―No te preocupes. Estoy aquí.


    


    ―Necesitaba que estuvieras aquí, Víctor. Lo necesitaba ― sollocé mientras cerraba los ojos para no imaginar nada, para evadirme de mi propia angustia.


    


    ―Tengo miedo.


    


    ―¿De qué tienes miedo?


    


    ―Estoy más sola que nunca ― dije yo sin despegarme de su cuerpo, sin saber si mi hermana nos estaba viendo.


    


    ―Estoy aquí. Nunca vas a estar sola.


    


    ―Lo estoy. Abrazarte es como si abrazara a un fantasma.


    


    


    ―¿Por qué dices eso? Soy de carne y hueso.


    


    ―No me perteneces, Víctor. No eres para mí. Perteneces a otra mujer. ¿No te das cuenta?


    


    ―Me doy cuenta de que te quiero mucho. Y, por esa razón, he venido.


    


    ―Gracias. No hablemos de nosotros ahora. Es lo que menos necesito ― dije yo con una voz rota.


    


    ―No conocí a tu padre. Pero, conociéndote a ti, debió ser una gran persona ― dijo él sin dejar de acariciarme la espalda.


    


    ―Lo era. Sacó a una familia adelante sin nadie que lo apoyara. Mi madre murió joven.


    


    ―Imagino que no tuvo que ser fácil. Ahora su recuerdo es lo que te dará fuerza ― dijo Víctor serenamente para intentar animarme.


    


    ―No. No quiero sus recuerdos. Lo quiero a él y él se ha ido, Víctor.


    


    ―Yo también sé lo que es perder a mis padres, Nora. Y sé por lo que estás pasando.


    


    ―Me quería mucho, Víctor. Le hablé de nosotros y me dijo que confiaba en mí, que yo sabría lo que tenía que hacer en cada momento.


    


    ―Tenías que tener mucha confianza con él para hablarme de mí, de nuestra relación ― dijo con un tono triste, pues el hecho de verme en aquel estado también le afectaba.


    


    ―Siempre tenía dos palabras que nos animaban mucho y que, por las noches, nos decía antes de que cerráramos los ojos, coraje y amor.


    


    ―Coraje y amor ― repitió Víctor cuando nos separamos de ese abrazo.


    


    Me salí de allí con él y nos quedamos en la puerta. Aproveché para fumarme un cigarro. Víctor no paraba de decirme palabras de consuelo. En su mirada se reflejaba el dolor que sentía al verme así.


    


    ―Saldremos de esta ― dijo de repente.


    


    ―¿A qué te refieres, Víctor?


    


    ―Que estos momentos están siendo jodidos para los dos ― dijo con un tono afectado.


    


    ―Víctor, no puedo pensar ahora con claridad. La persona a la que más quería ha muerto. Estoy destrozada. No me apetece nada en estos momentos. Me da igual todo ― dije con sinceridad.


    


    ―No me gusta verte así.


    


    ―No me gusta a mí tampoco, pero tu actitud y tu situación familiar tampoco ayudan.


    


    ―Estoy aquí. Contigo. ¿No te parece un gesto de amor? ¿Sabes lo que estoy arriesgando? Hemos estado abrazados delante de todo el mundo.


    


    ―Víctor, no voy a discutir contigo en estos momentos. Pero no das el paso que debes dar ― dije con voz enérgica.


    


    ―Lo sé. No es el momento ahora. ¿Lo entiendes? No es el momento ahora ― dijo Víctor con los ojos inyectados en sangre, pues se estaba poniendo muy nervioso al escucharme.


    


    


    De repente, lo llamó su mujer y él le dijo que estaba en el tanatorio que se había enterado de lo que me había pasado y había ido a casa a comer, ducharse y a cambiarse para venir hacia aquí rápidamente. Ella le dijo que me transmitiera su cariño y su más sentido pésame. Estaba en Badajoz en un curso sobre autoras latinoamericanas para el que había preparado una conferencia.


    


    ―Era Rebeca. Te transmite sus condolencias ― dijo Víctor con frialdad.


    


    ―Vaya una payasa ― solté yo espontáneamente.


    


    ―No seas así. Rebeca lo hace de corazón.


    


    ―¿Ahora la defiendes?


    


    ―No la estoy defendiendo ― el tono de la voz de Víctor se volvió más grave.


    


    ―¿Aún no se ha dado cuenta de lo que sucede entre nosotros? Hay que ser ingenua ― dije yo molesta.


    


    ―Rebeca es así.


    


    ―Por esa razón, me da más pena. Va a sufrir mucho cuando se entere de lo nuestro.


    


    ―Tengo que buscar el momento oportuno, Nora.


    


    ―El momento oportuno, el momento oportuno... eso no existe, Víctor. Está muy enamorada. Lo que no sé es por qué, si tanto te gusto, no has tomado ya la decisión de dejarla.


    


    ―No hablemos ahora de eso, por favor ― suplicó él.


    


    ―Tienes razón. No hablemos de eso ahora ― dije con amargura porque era consciente de nuevo de que mi padre ya no estaba conmigo y que ya no volvería a estarlo.


    


    Ese había sido el último día de trabajo de Víctor ya que comenzaban sus vacaciones. Me sentí muy reconfortada al verlo allí arropándome. Se quedó todo el velatorio conmigo, mi familia nos miraba extrañada porque yo no había hablado nada de que tuviera una pareja. Todos estaban con la mosca detrás de la oreja, pero nosotros ignorábamos sus continuas miradas. Ya bastante dolor estaba atravesando como para encima preocuparme de los chismes en aquellos momentos. Aunque pudo comprobar en el rostro de Katy que su enfado iba en aumento hasta el punto de que me cogió del brazo y me llevó a un apartado.


    


    ―He intentado contenerme todo el día. ¿Qué hace este tío aquí, Nora?


    


    ―No empieces, hermana. Solamente ha venido a apoyarme.


    


    ―Estás loca. Tú has visto toda la gente que hay aquí. Te vas a meter en un lío. Tenías que haberlo echado a patadas. Qué espectáculo, Nora.


    


    ―No debes ponerte así. No estamos haciendo nada malo ― dije yo tratando de calmarla.


    


    ―No estáis haciendo nada malo. Ni bueno ― dijo por última vez y me dejó con la palabra en la boca.


    


    Salimos varias veces a la cafetería para tomar algo. Me daba apuro su forma de actuar, porque Víctor estaba atento a cada detalle, estaba pendiente de mí como jamás nadie lo había estado, aparte de mi padre indudablemente que, como él, nadie lo estará jamás.


    


    Por la mañana, estuvieron preparando a mi padre para la misa que fue muy emotiva y mi hermano Sebas dijo unas palabras preciosas dedicadas a nosotras. Fue un momento que jamás podré olvidar.


    En el entierro, Víctor se puso detrás. Yo estaba delante y mi hermano me tenía abrazada a mí y a Katy. Era muy duro ver cómo metían la caja en el nicho y luego lo sellaban todo con cemento. En ese momento, rompí a llorar y luego Katy se derrumbó. Al rato, cuando todos se marcharon, nos quedamos los tres solos. Víctor estaba lejos, procurando no interrumpir ese momento de intimidad de los hermanos.


    Me despedí de Sebas y Katy. Quedamos en hablar más tarde por teléfono y salí hacia fuera con Víctor que me iba a llevar a mi casa en coche.


    Llamó por teléfono al restaurante chino para que nos trajesen comida a domicilio. Me dijo que no se iría hasta verme comer y allí se quedó comiendo conmigo e incluso pasó la tarde abrazado a mí en el sofá.


    Cuando empezó a caer la noche, decidió marcharse.


    


    ―Prométeme qué te vas a cuidar ― dijo mientras me agarraba una mano y con la otra acariciaba mi mejilla


    


    ―Te lo prometo.


    


    ―Me lo dices para callarme, dándome la razón del loco, pero quiero que lo hagas con el corazón, que me prometas que te vas a cuidar


    


    ―Lo haré Víctor, lo haré ― dije mientras volvía a romper a llorar y él me abrazaba fuertemente contra su pecho.


    


    ―Quiero que sepas que te quiero mucho, Nora, mucho más de lo que imaginas…


    


    ―Yo también, Víctor.


    


    ―Lo sé, jamás lo dudaría.


    


    ―No te preocupes, vete, estaré bien.


    


    ―Volveré a venir ― dijo mientras se acercaba para darme un cálido beso en los labios.


    


    Lo acompañe hasta la puerta y al entrar hacia dentro sola, el mundo se me vino encima….


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


    


    Me levanté sin poder creer aún lo que había pasado, ya no volvería a ver a mi padre nunca más. Me dolía el pecho de la ansiedad que sentía, era horrible. No quería comer, no quería hacer nada más que estar llorando en el sofá, la pena era inmensa. Le había prometido a Víctor que iba a cuidarme y claramente estaba desobedeciendo.


    Me despertó el timbre de la puerta, ni cuenta me había dado de que me había quedado dormida de nuevo.


    


    ―Hola, preciosa ― Víctor me dio un abrazo y me derrumbé a llorar de nuevo. Me mantuvo agarrada hasta que me calmé, lo dejé pasar y cerró la puerta ― ¿Has dormido? ― preguntó cuando nos sentamos en el sofá.


    


    ―Sí.


    


    ―¿Comiste?


    


    ―No tengo hambre.


    


    ―Eso no es lo que te pregunté ― me dio un beso en la frente y se levantó para ir a la cocina. Un rato después llegó con una taza de café ―. ¿Qué te apetece comer?


    


    ―Nada ― le dije y le di un sorbo, esperando que me sentara bien, tenía el estómago cerrado.


    


    ―No voy a irme hasta que tomes un buen baño relajante, comas algo y vea que puedo dejarte sola.


    


    ―Víctor, sabes que no puedes hacer eso.


    


    ―¿ Por qué? ¿Qué me lo prohíbe?


    


    ―No te lo prohíbe nada ni nadie.


    


    ―Pero Rebeca estará preocupada.


    


    ―Rebeca sigue en Badajoz y yo voy a aprovechar mis vacaciones contigo ― dijo él con una sonrisa en la cara.


    


    ―¿No va a sospechar nada? Tienes vacaciones y no te vas a Badajoz a verla y a fecundarla ― dije yo con ironía.


    


    ―No seas cabrona.


    


    Agradecía su preocupación pero no quería buscarle un problema precisamente en esos momentos.


    


    ―Es cosa mía ― dijo sin admitir un no ―. Tómate eso, te espero en el baño.


    


    Lo hice y fui hacia allí, él ya había llenado la bañera y empezó a desnudarme.


    


    ―Puedo hacerlo sola ― me quejé.


    


    ―Pero quiero ayudar.


    


    Entré en la bañera y me senté. Él se sentó en el suelo, mirándome de frente mientras yo lavaba mi pelo.


    


    ―La vida es una mierda ― dije.


    


    ―No, la vida es preciosa. Y tú eres fuerte, te recuperarás pronto.


    


    ―Lo echo de menos ― lloré.


    


    ―Lo sé, cariño ― dijo tristemente ―, pero las cosas pasan, nadie tiene la culpa. Estoy seguro de que él sabía cuánto lo queríais todos.


    


    ―Fue el mejor padre del mundo.


    


    ―Lo sé, pero no puedes negar que la vida se va. Era un hombre que había tenido una existencia más que digna. Había sacado a sus hijos adelante, con mucho esfuerzo. Tenía vuestro amor y siempre os tenía cerca. Muchos no pueden decir lo mismo, ¿sabes?


    


    


    


    ―No te falta razón. Pero sus consejos, su compañía y su experiencia me ayudaban mucho ― dije con tristeza.


    


    ―No le des más vueltas. Ahora viene el duelo y tendrás que pasarlo, Nora.


    


    ―Tengo miedo a una cosa, Víctor.


    


    ―¿A qué tienes miedo?


    


    ―A olvidarlo. A olvidar a mi padre, a que un día me levante y no piense en él ― dije intrigada.


    


    ―Eso no va a suceder. No va a suceder.


    


    ―Hay gente a la que yo he querido mucho y ha muerto, y, por esa razón, no los he olvidado.


    


    ―No conocía apenas a mi madre. Algún recuerdo vago, pero todos los días la tengo presente.


    


    ―¿Has visto? Sucede siempre así.


    


    Víctor asentía con la cabeza a todo lo que yo decía y me dejó delirar también todo lo que necesitaba. Salí del baño y me obligó a comer un sándwich y un zumo de naranja. Pasamos la tarde en silencio en el sofá, yo apoyada en él y él, jugando con mi pelo o acariciándome, pendiente en todo momento a que estuviera relajada.


    Se marchó cuando no tuvo más remedio. Me dio un suave beso en los labios y me hizo prometerle que me acostaría a dormir pronto y, después de llamar a mis hermanos para saber cómo seguían, lo hice.


    Me sentía muy triste y era lo único que podía hacer. Pero, en ese momento, el teléfono sonó y lo cogí. Era Rocío. Se había enterado de la muerte de mi padre.


    


    ―Nora, vi tu mensaje. No sabes cuánto lo siento. Sé lo que significaba tu padre para ti.


    


    ―Gracias. No hemos quedado al final como dijimos.


    


    ―Es cierto, Nora. Quiero pedirte disculpas por no ir al entierro. Me tienen secuestrada en el trabajo ― dijo bromeando.


    


    ―Yo estoy igual. Nos meten mucha caña, Rocío.


    


    Era reconfortante escuchar aquella voz que parecía más feliz que la última vez.


    


    ―Rocío, ¿cómo vas tú?


    


    ―Mejor. Voy mejor. Lo de Richard lo tengo superado.


    


    ―Me alegro. Qué suerte. Con qué facilidad te has desprendido, Rocío.


    


    ―Estoy conociendo a alguien del trabajo.


    


    


    ―No paras. Eres una ligona.


    


    ―Sí, eso parece. Es un tipo simpático que el primer día me dijo que me parecía a Jennifer López.


    


    ―¿A Jennifer López? Pero si no te pareces en nada.


    


    ―Ya, pero, Nora, yo no voy a ser quien le quite la ilusión. Pues sí para darme un revolcón quiere que sea Jennifer López, lo seré.


    


    ―Pero, ¿te lo has tirado ya?


    


    ―Claro, el primer día que nos presentaron.


    


    ―Pero, si me acabas de decir, que ibas despacio ―dije yo con perplejidad.


    


    ―Vamos despacio, conociéndonos emocionalmente, pero, cuando nos apetece, echar un polvo, no hay nada que nos frene.


    


    ―Joder, con la Rocío...


    


    ―Tú sigues con el hombre casado, imagino ― su tono se volvió más serio.


    


    ―Bueno, ahí estamos. Nos acostamos, pero él no se decide a dejar a su mujer. Dice que no es el momento. Cuando me dice eso o algo parecido, me acuerdo de ti ― dije con un tono apagado.


    


    


    


    ―Ya. Lo sé. Intenta darle un tiempo. Ponle un límite. Quizá lo cumpla. Si no lo cumple, ya sabes a lo que atenerte.


    


    ―No lo había mirado así. Pero quizá tengas razón. Haré eso.


    


    ―Hazlo. Que te demuestre de alguna manera que lo vuestro va en serio.


    


    


    Estuvimos hablando un largo rato y, como siempre, dijimos de quedar a tomar café, algo que nunca sucedía. Pero yo sabía que estaba ahí, que podía contar con ella.


    Al día siguiente me desperté mucho más descansada, la tristeza seguía en mí pero me sentía más fuerte. Víctor llegó sobre las cinco y me dio un confortable abrazo antes de entrar en mi casa.


    


    ―¿Comiste? ― preguntó.


    


    ―Ni mi padre era tan pesado ― dije intentando sonreír.


    


    ―Seguro que sí, te tendría demasiado consentida.


    


    ―A veces ― dije tristemente, era la verdad.


    


    ―¿Pero comiste?


    


    ―Pfff, sí, comí algo rápido. Que sí comí ― repetí al ver su cara de incredulidad.


    


    ―Tengo poco tiempo hoy, aún no hice la maleta…


    


    ―¿Adónde vas? ― pregunté desesperada de repente pensando que lo volvían a mandar fuera.


    


    ―No, tranquila ― dijo al imaginarse el rumbo de mis pensamientos ―. Tenía un viaje planeado este fin de semana con unos amigos. Una competición deportiva en la que participa uno de ellos.


    


    ―Ah… ― dije más tranquila.


    


    ―Me gustaría quedarme aquí contigo ― dijo acariciándome la cara.


    


    ―No te preocupes, estaré bien.


    


    ―Seguro, eres fuerte ― sonrió y yo ya estaba aborreciendo que pensara que lo era, sobre todo después de cómo de mal estaba llevando todos los últimos acontecimientos en mi vida ―. No puedo faltar, pero prométeme que te cuidarás estos días.


    


    ―Prometido ― dije poniendo los ojos en blanco.


    


    ―Ahora bésame ― dijo y fue él quien me besó.


    


    Lo hizo con dulzura, demostrándome que me quería, o eso era lo que yo sentía.


    


    ―Quiero estar contigo ― dijo sobre mis labios.


    


    Estaba entendiendo que esa frase nos iba a llevar a la cama.


    


    ―¿Cuánto tiempo tienes? ― le pregunté.


    


    ―El suficiente.


    


    ―¿Nunca puedes dar una respuesta? ― suspiré.


    


    ―Se acabó la conversación.


    


    Jaló de mí y me llevó al dormitorio. Hicimos el amor y, antes de que se marchara, hablé con él, tal y como me había aconsejado Rocío.


    


    ―Tenemos que hablar.


    


    ―¿Qué sucede, Nora? No me asustes.


    


    ―Necesito una fecha.


    


    ―Una fecha para qué.


    


    ―Para que te vengas a vivir aquí conmigo y dejes por fin a Rebeca ―dije yo con determinación, mirándole a los ojos fijamente.


    


    ―No me puedes pedir eso.


    


    ―No podemos seguir en esta situación, Víctor. Ya te lo he dicho muchas veces.


    


    ―Necesito prepararlo todo bien. Una relación como la nuestra no tiene una fecha de caducidad.


    


    ―A lo mejor, sí ― dije con voz temblorosa.


    


    ―Lo pasamos bien. Disfrutamos de la cama.


    


    ―Yo no pienso estar así toda la vida. Yo necesito un proyecto de vida, seguridad, una familia.


    


    ―Me pides que deje a Rebeca cuanto antes.


    


    ―Eso es. Pon tú la fecha. Necesito saber que vamos en serio. Que no hay nada oculto. Que no soy una mera distracción, Víctor.


    


    ―Tú eres lo que yo siempre he soñado.


    


    ―Estoy cansada de palabras bonitas. Víctor, necesito hechos.


    


    


    Observé que su cuerpo de titán se hacía cada vez más pequeño al oír mis palabras. Su rostro se volvía más pálido y sus ojos se llenaban de una tristeza infinita. Pero Rocío tenía razón en algo. Debía ponerlo a prueba. Debía saber hasta dónde estaba dispuesto a arriesgar aquel hombre al que yo me había entregado.


    


    ―No puedes marcharte como haces siempre sin decirme que nos volveremos a ver, que soy la mujer más importante de tu vida, etcétera, y dejarme sola. No puedes hacer eso.


    


    ―Te dije en el tanatorio que necesitaba encontrar el momento … ― no dejé que acabara.


    


    ―Oportuno. Ya conozco la palabra.


    


    ―No puedes tratarme así. Como si fuera un extraño, Nora ―dijo con dureza y se sentó en la cama.


    


    ―Estoy siendo sincera contigo. Quieres estar conmigo, pero sin dejar a Rebeca.


    


    ―Claro que quiero dejar a Rebeca. Quiero dejarla, maldita sea.


    


    ―Pues pon una fecha ― dije yo con voz temblorosa, pues no me encontraba nada cómoda con aquel papel de mujer fatal, pero sabía que estaba haciendo su efecto en la actitud de Víctor.


    


    ―Me marcho y te digo algo. Te juro que te digo algo en unos días, ¿vale?


    


    


    


    ―No me vas a decir nada.


    


    ―No te voy a mentir, Nora. Solamente te pido que no me presiones.


    


    ―No, la que se siente presionada soy yo. Lucha por mí.


    


    


    Terminó de vestirse en silencio. Me besó en los labios. Dos veces. Y en silencio desapareció de mi habitación.


    


    Me quedé en la cama mirando a la nada.


    Otra vez volvía a estar sola, se estaba convirtiendo en una costumbre. Se acababa de ir y ya lo echaba de menos. Lo que había pasado con mi padre empeoraba mi ansiedad…


    La vida se estaba cebando conmigo, seguro.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 20


    


    


    Me levanté esa mañana fatal. Hacía varios días que no podía desayunar. No me encontraba nada bien y cada vez estaba más delicada así que decidí acudir al médico esa tarde.


    No quise llamar a Katy para no preocuparla, porque tampoco quería darle demasiada importancia a lo que podía ser una bajada de hierro o simplemente algo de estrés. Sabía por Sebas que estaba bastante afectada por la muerte de nuestro padre. Cuanto antes iría a visitarla, porque a veces por teléfono ella intentaba hacerse la fuerte y no expresaba sinceramente por lo que estaba pasando.


    Después de aguantar toda la mañana como buenamente pude en el trabajo me fui hacia el hospital. Me miraron por urgencias y empezaron a hacerme todo tipo de pruebas.


    Recibí un mensaje de Víctor diciendo que vendría a verme mañana por la tarde a mi casa. Le dije que me parecía una idea genial y no le conté que estaba en el hospital ya que no quería preocuparlo. Tampoco le pregunté si había meditado sobre lo que hablamos acerca de dejar de una vez por todas a Rebeca. Cuando viniera tendríamos tiempo de hablar largo y tendido.


    Un rato después vino la enfermera decirme que pasara a la consulta, pues ya estaban los resultados de las pruebas. Al entrar, vi que el médico sonreía y ese gesto me relajó. Nunca me gustaron los hospitales ni los médicos. Creo que la muerte de mi madre es la responsable de ese rechazo a todo lo que sean ambulatorios, hospitales y clínicas. El médico ordenó que me sentara.


    


    ―Enhorabuena, está usted embarazada. ― dijo a la vez que pensaba que me iba a caer en redondo al suelo


    


    ―No puede ser… ― dije en voz flojita


    


    ―Sí puede ser, estas pruebas no engañan. Los resultados son los que son ― reafirmó el doctor.


    


    ―No me lo puedo creer…


    


    ―Por lo que veo le ha cogido totalmente de sorpresa ― dijo el médico intuyendo que no era una noticia esperada.


    


    ―Pero si yo tomo la píldora ― apenas me salían las palabras por la boca.


    


    ―A veces, sucede. El porcentaje de probabilidades de quedarse embarazada con la píldora es mínimo. Pero la posibilidad existe. ¿Lleva usted un riguroso orden de tomas? ― dijo el médico con una sonrisa amable.


    


    ―Sí, siempre lo he hecho. A veces, se me ha olvidado. Algún día. No sé ―empezaba a dudar de mí misma.


    


    ―Pues debería recordar si la tomó estas últimas semanas y si las tomó el día que correspondía.


    


    ―Lo haré. Pero ahora...


    


    ―Mire. Está usted muy nerviosa. Nerviosa como todas las pacientes que no lo esperan. Vaya a casa, relájese, llame al padre y hablen tranquilamente.


    


    


    ―Está bien. Llevo unas semanas muy malas. Mi padre murió y, posiblemente, con todo el estrés y la ansiedad quizá no las tomé.


    


    ―No tiene por qué darme explicaciones. No se justifique. Hágame caso. Relájese en casa y hable con quien tenga que hablar. De todas formas, aquí en planta tenemos un equipo de asesoramiento que le pueden ayudar.


    


    ―Gracias, lo haré ― mentí.


    


    Salí de allí totalmente asustada. Estaba embarazada de Víctor ¡Qué marrón!. Estaba siendo un año lleno de sobresaltos y, cuando pensaba que la vida no me iba a sorprender más, ahora venía un embarazo. ¡Dios mío! ¿Qué podía hacer ahora? ¿A quién iba a recurrir? Si mi hermana Katy se enteraba de esto, iba a poner el grito en el cielo y Sebas buscaría a Víctor a pedirle explicaciones.


    Ya no habría escapatoria. Rebeca se enteraría de todo. Rebeca,... recuerdo todavía aquella conversación que mantuvimos en la que me comentaba que iba a pedirle a Víctor que ya era hora de que tuvieran un hijo. Y ahora era yo la que estaba embarazada.


    Cuando era más joven, siempre pensé que el momento en que me dijeran que iba a tener un bebé sería un momento precioso, lleno de felicidad. Y ahí estaba yo, saliendo de un hospital, sola, con un nudo en el estómago, a punto de que me diera una crisis de ansiedad. No podía entender nada. Cogí mi móvil y llamé a Rocío.


    


    ―Hola, Nora. ¿Cómo vas?


    


    ―Rocío, estoy embarazada ― se lo solté de sopetón.


    


    ―No me jodas.


    


    ―Estoy embarazada de Víctor ―dije, rota de dolor.


    


    ―¿Dónde estás? Dime dónde estás. Me escapo del trabajo y voy a buscarte.


    


    ―Estoy en la puerta del hospital.


    


    ―¿Estás sola, verdad? ― preguntó con preocupación.


    


    ―Sí. Estoy sola.


    


    ―No te muevas de allí. Vete a la cafetería y siéntate allí. Estoy contigo en diez minutos.


    


    Obedecí a Rocío. Fui a la cafetería y me senté en una esquina, cerca de una máquina de refrescos que parecía una máquina del tiempo, de esas que salen en las películas, llenas de lucecitas y sonidos estridentes. Pedí una tila y me sentí todavía más sola, al ver cómo familiares de enfermos me miraban con extrañeza.


    ¿Por qué estarían allí? Hijos, madres, padres … un hospital no entiende ni de razas ni de edades. Y yo seguía allí, sin esperanza alguna en el futuro. Me veía abocada a un precipicio, pues solamente tenía dos soluciones: abortar o ser madre soltera.


    No sabía hasta qué punto Víctor se iba a comprometer conmigo cuando se enterara de que estaba embarazada. A lo mejor lo perdía para siempre, a ese hombre que había conseguido volverme loca, loca de amor. Qué confusa estaba, Dios.


    Como había prometido, Rocío llegó enseguida. Yo creo que la pobre estaba más acojonada que yo con la noticia.


    


    ―¿Qué ha pasado?


    


    ―Estoy bien jodida, Rocío. Estoy embarazada.


    


    ―¿Has llamado al padre?


    


    


    ―No. Viene mañana. Habíamos quedado mañana ― dije con un aire de derrota que me impedía llorar incluso.


    


    ―No me lo puedo creer, Nora.


    


    ―Pero, por lo que veo, no querías al bebé.


    


    ―Qué va. Nos acostamos y ya está. Ninguno pensaba en tener un hijo, joder. Le dije que necesitaba una fecha, tal y como me aconsejaste, y luego se marchó.


    


    ―Pero no tomasteis medidas, por lo que parece.


    


    ―Yo tomaba la píldora. Pero, con la muerte de mi padre, mis comidas de cabeza con el tema de Víctor y su mujer, seguramente se me pasó tomarlas.


    


    ―Nora, somos mayores ya para que se nos olviden estas cosas. Y él no se puso preservativo, ¿verdad?


    


    ―No. Porque yo creía que me había tomado la pastilla. Dios, qué mala suerte.


    


    ―No. Mala suerte. No. Las cosas suceden así. Y los embarazos llegan así. ¿O no te lo enseñaron en la escuela? ― el tono de las palabras de Rocío me recordaba al de una madre que no cesa de reñir a su querida hija.


    


    ―No sé qué voy a hacer.


    


    ―Nora, perdona si me pongo borde, pero llevas demasiado tiempo sin saber qué hacer. Desde la ruptura con Luis no levantas cabeza.


    


    


    ―Fuiste la primera persona en la que pensé cuando me vi tan sola y con este marrón ―dije afligida, incapaz de darle un sorbo a la tila.


    


    ―Cambia de actitud y mide tus palabras. Un niño no es ningún marrón, ¿me oyes?


    


    ―No me refería al niño. Me refería a esta situación. La mujer de él, además, le había pedido que tuvieran un hijo cuanto antes y la que se queda embarazada soy yo.


    


    ―No quiero decírselo a Katy ni a Sebas. Sería un palo para ellos y no sé cómo reaccionarían.


    


    ―No. Por ahora no llames a nadie. Pero Víctor debe saberlo. ¿Por qué no estarás pensando en abortar? ―preguntó con miedo.


    


    ―Rocío, no sé qué hacer.


    


    ―Vamos a hacer lo siguiente. Vamos a casa y te echas un rato. Te hago compañía un rato y luego me vuelvo al trabajo. Te llamaré cada hora para preguntarte cómo vas.


    


    ―¿Qué hará Víctor cuando se entere, Rocío? ― pregunté con un hilo de voz.


    


    ―Si es un hombre de verdad, un hombre que te ama, dejará a su mujer y se irá a vivir contigo, y asumirá su paternidad. Si no lo hace así, tendrás que apechugar sola y escarmentarás. No hay otra. Aquí se van a acabar las tonterías por fin ― dijo Rocío mirándome a los ojos y cogiéndome las dos manos.


    


    Al salir del hospital, sentí que esto era un punto de inflexión en mi vida, el inicio de un cambio radical. Llegué a mi casa y me tiré en el sofá, ni siquiera me cambié de ropa que era lo primero que solía hacer cuando llegaba a casa. Rocío siguió hablando conmigo.


    Cambiaba de tema con frecuencia para no centrar nuestra conversación en aquello que me preocupaba. No tenía fuerzas para nada, ni siquiera era capaz de pensar con claridad, es más intentaba evitarlo de mil maneras. Rocío me preparó un caldo que bebí despacio y que me sentó muy bien.


    Podía haber llamado a Lidia, pero esto habría sido demasiado para ella, acostumbrada a la fiesta y a salir de marcha. Su inmadurez no habría sido capaz de hacerle pensar como hacía Rocío que parecía una persona con mucha más experiencia vital. Había sufrido varios reveses que la habían hecho tener otra visión de la vida. Estaba claro que Rocío era diferente a Lidia, a la que también apreciaba mucho y con la que contaría siempre una vez que se enterara de mi embarazo.


    


    ―Voy a abortar, Rocío.


    


    ―Pero, tú te crees que abortar es tan sencillo, Nora.


    


    ―¿A qué te refieres?


    


    ―Que, desde mi punto de vista, tienes que contar con el padre y que debes estar preparada psicológicamente para hacerlo y ahora eres un manojo de nervios, Nora. No puedes tomar decisiones ahora de ese calibre sin saber sus consecuencias.


    


    ―Tienes razón. Me alegra mucho de que seas mi amiga ― dije con sinceridad.


    


    


    Cené algo que me había dejado preparado Rocío y, después de estar un buen rato tirada en el sofá, me fui al dormitorio a ponerme el pijama y me metí directamente en la cama. ¿ Cómo se lo diré? Me pregunté mil veces antes de quedarme dormida. Antes de cerrar los ojos, temblé de alegría, sin embargo, al saber que un niño estaba dentro de mí.


    


    Por la mañana me levanté muy aturdida y mis ojos estaban muy hinchados de tanto llorar. No podía asimilar lo que me estaba sucediendo y sobre todo con lo de mi padre tan reciente, pero, pasase lo que pasase, tenía que sacar fuerzas de flaqueza para sacar adelante a esa criaturita que no tenía culpa de nada. Aunque no podía pensar con claridad, era consciente de que tenía una vida en mi interior y eso era maravilloso.


    La mañana en el trabajo pasó muy lenta y estaba deseando llegar a casa. Víctor me había dicho que pasaría por allí a visitarme y eso me ponía más nerviosa aún. No sabía cómo decírselo, ni siquiera si quería hacerlo. No me imaginaba cómo podría reaccionar él. Estaba casado y en ningún momento me dijo que tuviese intención de separarse.


    Esperaba una respuesta cuanto antes, la certeza de un compromiso. Para colmo, su mujer quería quedarse embarazada y aquí estaba yo, embarazada de su marido. Todo era un disparate


    


    A mediodía llegué a casa y comí un poco de verdura que tenía hervida. No me apetecía comer más nada y luego me tiré un rato en el sofá. No podía cerrar los ojos ni relajarme. A más de una me habría gustado ver en mi situación. Escuché el timbre de la puerta y me levanté asustada. Seguro que era Víctor.


    Fue muy nerviosa a abrir. Lo que no sabía es que me lo encontraría con la cara desencajada y muy serio. Dijo un “Hola” escueto y pasó para el salón.


    


    ―Víctor ¿te ha pasado algo? ― pregunté preocupada.


    


    ―Vengo hablar contigo Nora… ― dijo mirando hacia el suelo a la vez que yo presentía lo peor.


    


    ―Adelante, soy toda oídos.


    


    ―Vengo a despedirme de ti, lo he pensado mucho y esto es una locura. A ella no quiero dejarla y por ti siento algo muy fuerte, pero no quiero haceros daño a ninguna de las dos. Entiende que, con ella estoy casada y no es justo dejarla. Sé que esta decisión me va a doler durante mucho tiempo en el alma, pero creo que es lo mejor para todos.


    


    ―Pero no puedes hacerme esto. ¿Es por lo que te dije sobre la fecha límite?


    


    ―No. No es por eso. Pero tienes razón en una cosa. Necesitamos ser felices, tener una vida plena. Necesitamos tener objetivos, un proyecto, y no puedo dejar a Rebeca en la estacada ― dijo como un autómata sin que yo pudiera responderle, gritarle o insultarle como me apetecía.


    


    En ese momento se me terminó de caer el mundo encima. No podía creerme nada de lo que decía. ¿Estaría de broma Víctor? ¿Era también una broma que me tenía preparada el destino? Era incapaz de contarle la verdad y romperle todos sus planes. Me tuve que morder la lengua y no contestar a nada de lo que me dijo.


    Porque en el fondo pensaba en la criatura que llevaba en mi vientre. No podía pensar en otra cosa. No sabía si decirlo. Podía ser una clase de chantaje emocional que lo atara de por vida a mí, pero sin sentimientos sinceros de amor y de afecto.


    No quería un matrimonio por conveniencia. Lo vi como nunca lo había visto. Nervioso, muy nervioso, histérico incluso en algunos momentos, sin parar de moverse de un lado a otro.


    


    ―Nora, nunca he jugado contigo, créeme si te digo que te he amado como tú a mí o mucho más quizás. Me voy a ir de aquí con el corazón roto y amándote toda mi vida.


    


    ―No puedes decirme eso y largarte. Sabes lo que siento por ti. Sabes que, con esa decisión, me vas a destruir.


    


    ―No sé afrontarlo de otra manera. Miro a Rebeca y se me parte el corazón, ¿no lo entiendes, Nora?


    


    


    ―Yo ya te lo advertí. Yo ya te dije que no podíamos seguir así, pero ahora estoy atada a ti ― estuve a punto de decirle que esperaba un hijo de él.


    


    ―Y yo también, pero debemos ser personas adultas y olvidarnos de todo lo que ha sucedido.


    


    ―No debiste de volver a aparecer, Víctor ― dice con voz muy flojita, no rota por el dolor.


    


    ―Lo intenté, pero no pude evitarlo ― dijo sin dejar de mirar el suelo.


    


    ―Puedes irte cuando quieras ― dije metiéndome en la cocina para facilitar que se fuese.


    


    ―Nora, yo nunca pensé que las cosas podían acabar así ―dijo con una voz temblorosa.


    


    ―Pues han acabado así ― contesté con un hilo de voz, desapareciendo de su vista, intentando no desmayarme, porque la vista se me nublaba por momentos.


    


    ―Te quiero y siempre te querré, Nora. Lo juro por Dios ― dijo elevando tímidamente la voz.


    


    Yo no quise oírlo. Ni contesté. Miraba a la pared de la cocina. Blanca. Como mi vida ahora. Una vida en blanco, sin nada, sin nadie, salvo por esa criatura que estaba dentro de mí, como una semilla en tierra virgen.


    Noté como salía por el pasillo y cerraba la puerta de un portazo, seco, duro, como el percutor de un arma. Ese portazo me partió el corazón en ese momento que me di cuenta que iba a empezar una vida nueva, una vida nueva de madre soltera….


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 21


    


    Habían pasado tres meses desde aquel día tan duro en el que me despedí de Víctor o, mejor dicho, en el que él se despidió de mí y no fui capaz de decirle que iba a ser padre.


    Ya me habían dicho que iba a ser una niña y había decidido llamarla Sonia, como mi madre. Mi padre estaría orgulloso de que yo le pusiera ese nombre sin duda.


    En el trabajo estaban al tanto de todo y me cuidaban muchísimo. Sabían que estaba sumergida en una pequeña depresión sobre la que ellos me habían aconsejado que me quedase en casa una temporada, por lo menos, hasta que diese a luz. Pero eso sería lo último que haría ya que el hecho de estar en casa encerrada lo único que hacía era que se me cayese más el mundo encima.


    Los primeros días no dejaba de llorar y se me pasaron muchas cosas por la cabeza, pero luego decidí ser fuerte y afrontar lo que la vida me había puesto en mi camino. Tenía claro que tenía que sacar a mi hija hacia delante. Eso era lo que me daba fuerzas para venirme un poco arriba, aunque mi corazón seguía amando a Víctor por encima de todo.


    


    Comenzaba el otoño, mi bebé nacería a finales de abril. Estaba deseando montar ya su habitación, pero había esperado el tiempo prudencial para saber que todo iba bien, así que salí de trabajar y me compré un bocadillo. Me fui para Jerez a un polígono a ver unos muebles para la habitación de Sonia.


    Era una tienda que está bastante de moda y las habitaciones eran espectaculares, así que cuando entré allí vi una que sabía que esa era la de mi niña, una mezcla de color vainilla con rosa palo. Era preciosa, no quise mirar más. La compré rápidamente y me dijeron que al día siguiente irían a llevarla y a montarla.


    Al salir de la tienda, escuché una voz y me giré. Era Rebeca con su madre, la saludé fingiendo que me alegraba mucho al verla. Sentí una mezcla entre enfado y pena. Todavía recordaba muchas de nuestras conversaciones donde ella demostraba una inocencia y una ingenuidad que rayaban el ridículo.


    


    ― ¿Cómo estás, Rebeca? ― pregunté por preguntar algo.


    


    ― Bien, aquí vengo a comprar una habitación de bebé ― dijo tocándose la barriga con una gran sonrisa en los labios


    


    En ese momento, pensé que me iba a desmayar, pero tuve que disimular, actuar y poner mi mejor cara


    


    ― ¡Cuánto me alegro! Al final fue rápido.


    


    ― Sí, ¡Víctor es mucho hombre! ― dijo guiñándome el ojo.


    


    Me dieron ganas de responderle que ¡No lo dudo!, pero no era el momento y además parecía todo una broma de muy mal gusto.


    


    ― Pues me alegro de verte y espero que todo vaya genial. Me voy que tengo prisa― dije devolviéndole dos besos.


    


    ― Ya te llamaré para tomar un café.


    


    ― Clavos, Rebeca, hasta otra.


    


    Me quería morir, me monté en el coche muy agobiada. Menos mal que al estar yo muy delgada y llevar una blusa suelta no se percató de que yo también lo estaba y de un mes más que ella. No podía digerir la noticia de que mi hija venía ya con un hermano de camino. Qué pronto me había olvidado Víctor…


    


    Al día siguiente, llegué a casa muy ilusionada del trabajo ya que venían a colocar la habitación de mi pequeña Sonia. Mientras estaba comiendo llamaron a la puerta. Ya estábamos listos todos para montarla así que les abrí, los dejé pasar y terminé de comer. Un rato después fui a la habitación y ya estaba montada. Estaban recogiendo las herramientas y, al entrar, unas lágrimas comenzaron a recorrer mis mejillas. Los montadores se quedaron impactados al verme y uno dijo que eso era de la emoción. Al final terminamos los tres muertos de risa. Imagino que eran mis nervios por ver que ese espacio ya pertenecía a otra persona que estaría en mi vida para siempre.


    Me quedé toda la tarde metida en la habitación y deseando empezar a llenar los cajones de ropita para mi pequeña, así que los siguientes días me pasearía por algún centro comercial y empezaría a comprar cosas para ella.


    Sin saber qué hacer, llamé a Rocío rápidamente. Hablamos muchos los días después de la noticia de mi embarazo. Luego ya no quise llamarla con tanta frecuencia, porque era yo quien debía afrontar todo lo que me estaba sucediendo. Aún así, hablábamos cada noche.


    Misteriosamente se había convertido en una nueva hermana para mí. Nadie mejor que ella podría ayudarme en estos momentos en los que no sabía cómo actuar. Enseguida se puso al teléfono. El hecho de escuchar aquella voz seria me aliviaba lo suficiente para confiar en que todo se arreglaría.


    


    ― Hola, Nora. ¿Cómo estás, cariño?


    


    ― Voy tirando. Como siempre.


    


    ― ¿Sucede algo? ― preguntó con temor.


    


    ― No. No sucede nada nuevo.


    


    ― ¿Por qué me llamas entonces?


    


    ― Porque tengo miedo, Rocío.


    


    ― ¿De qué tienes miedo, Nora? No debes preocuparte por la maternidad. Hay muchas madres solteras. Ya te lo he dicho antes.


    


    ― No. No es eso. Tengo miedo a echar de menos a Víctor ― dije a punto de llorar.


    


    ― No. No me lo creo. Es normal que te acuerdes de él. No puedo imaginar lo duro que debe ser recordarlo y callar tu embarazo. Pero ahora debes invertir todas tus energías en tu embarazo.


    


    


    ― Lo sé, Rocío. Pero no duermo por las noches. Me he enterado, además, de que Rebeca está embarazada también ― dije compungida.


    


    ― Vaya un cabronazo. Creo que debes visitar a un especialista que te pueda aconsejar mejor que yo o que tu hermana. ¿Por qué no vas a ver a un psicólogo o a un psiquiatra? Mucha gente lo hace.


    


    ― Y si empeoran las cosas, Rocío. Y si me como la cabeza aún más... ― dije yo con tono de preocupación.


    


    ― No, al contrario, un especialista te ayudará. No basta con que hables conmigo o con tu hermana, Nora. Debes confiar en alguien que pueda darte instrucciones para reorientar tu vida.


    


    ― Tienes razón, Rocío.


    


    ― A mí me vas a tener siempre, pero debes dar un paso y buscar a alguien que pueda darte consejos prácticos que aplicar en tu vida ― dijo ella con seriedad, mostrándose comprensiva al mismo tiempo.


    


    ― Te haré caso.


    


    ― Mira, tengo una prima que es psicóloga. Si quieres la llamo y te acompaño a su consulta. Quizá te sientas mejor.


    


    ― Está bien. Cuanto antes empiece con una terapia, será mejor para mí ― dije convencida y más animada.


    


    


    ― Voy a llamarla y en cuanto sepa algo, vamos allí. Verás cómo mejora tu salud y cómo consigues olvidar a Víctor poco a poco.


    


    ― Gracias por estar siempre ahí, Rocío.


    


    ― No tienes por qué agradecerme nada. Poco a poco te has convertido en alguien muy importante para mí, ¿sabes? El otro día se lo comentaba a Pedro.


    


    ― Tú te estás convirtiendo en una nueva hermana, Rocío ― le dije con mucha emoción.


    


    ― No exageres. Tú harías lo mismo por mí.


    


    ― Es verdad, Rocío. Sabes que me tienes para cualquier cosa. Ya veo que has superado lo de Richard.


    


    La ruptura con su novio inglés parecía haberla dejado tocada al principio, pero luego la aparición de Pedro la ilusionó de nuevo. Sin embargo, yo estaba lejos de imitarla.


    Si no me hubiera enamorado de Víctor, si no me hubiera acostado con aquel hombre casado, ahora no estaría pasando por todo esto. Pero ahora de nada sirve arrepentirse.


    Debía dejar todo eso a un lado y centrarme en mi futuro, en mi trabajo, en mis hermanos. En mi hijo. Tenía razones suficientes por las que luchar, sin duda, como así le dije a Rocío.


    


    


    ― ¿Sabes una cosa? Tengo razones por las que luchar ― dije con decisión, intentando aguantar las lágrimas.


    


    ― Razones solamente tienes una. Tu hijo o tu hija. Lo demás pasará a segundo plano enseguida. Ya lo comprobarás, Nora.


    


    ― Creo que no me vendrá mal ver a tu prima.


    


    ― Sí, a mí me ayudó bastante con mi crisis al principio, cuando el gilipollas aquel me dejó plantada en el altar. Con Richard, ya no ha hecho falta que la visitara. ¿Sabes por qué?


    


    ― Porque yo lo valgo. Porque me miro en el espejo y me digo lo estupenda que estoy. Me doy besos en los brazos y en las manos. Me ayuda mucho. Haz tú lo mismo ― dijo riendo.


    


    ― Joder, qué tía ― le solté yo con espontaneidad.


    


    ― Yo ya estoy curada de espanto. Por esa razón, estoy tan preocupada por ti. Porque, en algún momento de mi vida, me sentí identificada contigo, muy identificada, y me da una rabia tremenda que estés sufriendo de esa manera.


    


    ― Tus palabras me reconfortan siempre, Rocío ― dije, sintiéndome protegida al escuchar todo lo que decía al otro lado del teléfono.


    


    ― Hablo primero con mi prima para ver qué respuesta me da, ¿vale?


    


    


    ― Gracias, nunca olvidaré lo que estás haciendo por mí. Te quiero mucho, Rocío.


    


    ― Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que olvides a ese hombre, para que olvides esta miserable etapa de tu vida. Bueno, miserable, no. Vas a tener un hijo y eso es y será siempre una experiencia maravillosa, inolvidable ― dijo con tristeza, con mucha tristeza.


    


    Aquella última intervención de Rocío me dejó sobrecogida. Parecía que ella supiera de primera mano qué era ser madre. No quise indagar en aquella intervención. No quise preguntarle por temor a que se sintiera obligada a contarme algo que, por ahora, ella no quería confesarme.


    


    ― No me hago a la idea, Rocío. No me hago a la idea de ser madre ― dije yo con voz temblorosa.


    


    ― Te harás muy pronto. Es algo mágico... ― dijo con un nudo en la garganta.


    


    ― ¿Quieres contarme algo, Rocío? ¿Te ha pasado algo?


    


    ― No. No. Ahora no puedo. Voy a hablar con mi prima y le pido cita. Debes relajarte y seguir adelante con todas tus fuerzas y ella te ayudará mucho.


    


    ― Eso espero. Me preocupa que te hayas puesto tan triste al hablar de la maternidad ― dije yo con intención de que me contara algo.


    


    ― No. No es nada. Algún día… ― no siguió hablando y colgó.


    


    Sabía que Rocío y yo, a partir de aquel momento, teníamos una conversación pendiente. Sé que yo la necesitaba, pero ella también necesitaba desahogarse conmigo.


    


    Los siguientes días los pasé comprando cosas para mi bebé. Se me notaba ya un poco la tripa, aunque aún podía disimularlo perfectamente. Me daba tanta pena no poder disfrutar de esos momentos con mi padre que hacía que me doliera en el corazón. Contra todo pronóstico, mis hermanos se habían volcado conmigo desde el momento que supieron que iba a ser madre.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 22


    


    Tenía mucha ansiedad a causa de la noticia de que mi hija iba a tener un hermanito. Ni siquiera sabía si estaba haciendo bien en no contarle la verdad a Víctor, pero prefería mantenerme al margen de su vida, aunque eso me costase la tristeza en la que estaba sumergida.


    


    Estaba tan decaída que ya había pedido la baja laboral. Quería pasar esos últimos meses relajada e intentar concentrarme en mi nueva vida. Ahora no había otra ilusión en mi vida que esa criatura que estaba en mi vientre y que era también una parte de Víctor. Pero no había otra intención en mi vida que olvidarlo.


    


    Veía el mundo con otros ojos, unos ojos llenos de alegría, pese al dolor que mi corazón albergaba. Era necesario seguir adelante y luchar, como mi padre me había aconsejado siempre, por los sueños en los que creía. Porque, con coraje y amor, todo se resolvía y no había peor cosa que no tener sueños, que no tener un objetivo por el que luchar.


    


    Rocío estaba ahí y agradecía su ayuda porque era ya como una hermana para mí. Esperaba la confirmación de la cita para acudir a la psicóloga que me habría de aconsejar para que fuera abandonando ese apego que todavía el nombre de Víctor y lo que representaba ejercía en mí. Después de venir una tarde de comprar ropa para mi bebé, pues no hacía otra cosa que preocuparme de que no le faltara de nada, encontré a mi hermana Katy en la puerta de mi casa.


    


    


    ― ¿Por qué no tienes llave de mi casa? ― pregunté extrañada.


    


    ― No la tengo. No me la has dado ― dijo ella con tono cortante.


    


    ― Por algo será ― bromeé.


    


    ― Por algo será, anda, trae que te ayude con las bolsas ― dijo ella sonriendo amablemente.


    


    ― Te lo agradezco porque pesan.


    


    ― ¿Qué has comprado? ¿Todo El Corte Inglés?


    


    ― Si acabo de empezar ― dije yo sin abandonar la ironía.


    


    Entramos a casa y Katy dejó las bolsas en la mesa de la cocina. Preparé un té y nos sentamos en el comedor.


    


    ― No he visto a Sebas desde hace varias semanas ― dije yo con preocupación.


    


    ― Está bien. El trabajo lo lleva de cabeza. Son tiempos difíciles, tú lo sabes ― dijo Katy con un tono serio.


    


    ― Lo sé. Voy a ir a ver a una terapeuta, Katy. Mi amiga Rocío cree que me ayudará a superar esta situación.


    


    ― ¿Qué situación? ¿Aún te sigues acordando de él?


    


    ― Mucho, Katy. No es algo que se olvide con facilidad.


    


    ― No me lo puedo creer. Después de lo que te ha hecho, como ha sido dejarte tirada, sigues amándolo.


    


    ― Yo no he dicho eso. Yo no he dicho que lo siga amando.


    


    ― Entonces, ¿qué sucede en tu cabeza? Dime. ¿Qué sucede?


    


    ― Entiende, Katy, que cada mañana, cuando me levanto, y me miro en el espejo y veo mi vientre, me acuerdo de él. No es tan fácil olvidar algo así.


    


    ― Tienes razón, Nora. No voy a discutir contigo. Espero que un psicólogo te pueda ayudar. No te vendrá mal.


    


    Katy y yo teníamos un carácter muy diferente, pero estaba claro que ella quería protegerme. Su silencio, su manera de mirarme, sus continuas advertencias, su tono sobrio y cortante, entre otras muchas cosas, me decía que ella me respetaba y me apreciaba. Se quedó una hora en casa y no hablamos más de Víctor, sino de aquellas cosas que tenían que ver con la educación de la futura niña. Veía a Katy muy ilusionada y yo sentía que aquello era un regalo para mí, el hecho de que estuviera en casa haciéndome compañía, como era también un regalo la llegada de Sonia.


    


    ― ¿Has pensado en la guardería, Nora?


    


    ― No. Cuando llegue el momento, elegiré una.


    


    ― Luego no quedan plazas.


    


    ― No me agobies, Katy. Aún no ha nacido siquiera la criatura y ya quieres escolarizarla.


    


    ― Nora, que luego no quedan plazas y ya no puedes llevarla a la mejor Escuela Infantil.


    


    ― Y dale. Ya me preocuparé de eso ― dije como si fuese a regañarle.


    


    ― No digas que no te lo advertí, hermanita ― dijo Katy esbozando una sonrisa maliciosa.


    


    ― Entiendo que te preocupes, pero ahora no es el momento.


    


    ― Sabes que quiero lo mejor para ti y para mi sobrina.


    


    No podía evitar ser la hermana mayor, una hermana sobre protectora que actúa como madre, como esa madre de la que disfruté muy poco tiempo. Mirándolo bien, qué solos nos habíamos quedado los tres hermanos, como si jamás pudiéramos deshacernos de un sentimiento de orfandad. Nuestro padre también había muerto recientemente y algo muy bueno de nosotros se fue con él.


    


    Sobre las ocho Katy se marchó y volví a quedarme sola. Antes de acostarme, Rocío me llamó para comunicarme que mañana pasaría a recogerme para ver a su prima, la psicóloga. Hablamos un rato y le agradecí de nuevo todo lo que estaba haciendo por mí. La noche se había puesto sobre la ciudad. Ya no se escuchaban voces afuera.


    


    ― Paso a recogerte mañana por la tarde. Sobre las cinco, Nora.


    


    ― De acuerdo. Espero que hablar con tu prima no me cause ningún mal.


    


    ― Al contrario, te va a ayudar mucho. Cristina tiene mucha experiencia con rupturas sentimentales, Nora.


    


    ― Confío en ti, Rocío.


    


    ― Debes dejar que la gente te ayude en estos momentos.


    


    ― Mi hermana ha estado conmigo toda la tarde. No hace mucho que se ha ido ― dije yo con satisfacción.


    


    ― Valora eso, Nora. Tienes que darte cuenta que hay mucha gente alrededor a la que le importas y te quiere.


    


    ― Es verdad. No soy consciente de eso, Rocío.


    


    


    ― Estás cegada, pero verás que pronto habrá luz después del túnel.


    


    Al día siguiente, fuimos a ver a su prima, la psicóloga. Yo estaba un poco nerviosa. Era la primera vez que lo hacía, que visitaba a un terapeuta de esta clase. Quizá fui una tonta y, tras la ruptura de Luis, tenía que haber hecho algo así mucho antes.


    


    A veces pensaba que, si Víctor me hubiera encontrado en otro momento con la autoestima más alta, no me habría sucedido nada de lo que me había sucedido. Sin embargo, ahora que estaba embarazada, no me importaba que las cosas hubiesen salido así como habían salido. Pese a la tristeza por haber perdido a Víctor, había en mí una ilusión y esa ilusión se llamaba Sonia.


    


    Entramos a la consulta y Rocío me presentó a Cristina, su prima. Era una chica bajita, con un flequillo coqueto, que no llegaba a tapar sus ojos redondos y marrones. Era una chica mona que se mostró muy amable enseguida.


    


    Me ordenó que me sentara y Rocío esperó fuera. Cristina, sin dejar de sonreír, se sentó en otra silla, delante de mí, y con una voz serena y tranquila me pidió que le relatara los motivos que me habían llevado hasta allí.


    


    Después de veinte minutos, bebí agua y ella comenzó a formularme preguntas.


    


    ― Nora, ¿Por qué no puedes olvidar a Víctor? Él parece que lo ha hecho ― dijo mirándome a los ojos.


    


    ― Porque lo quiero todavía. No sé, Cristina, si él me ha olvidado. Me estoy volviendo loca. Por esa razón, he venido hasta aquí.


    


    ― Tienes que entender una cosa, Nora. Escúchame bien.


    


    ― Sí, te escucho.


    


    ― Lo que te está sucediendo es algo normal, es una reacción que tiene todo ser humano que pasa por lo que estás pasando tú. No temas por eso ― dijo en un tono sobrio y amigable al mismo tiempo.


    


    ― Es muy difícil afrontarlo y, para colmo, me entero de que su mujer está embarazada ― dije yo con el corazón en un puño.


    


    ― No tienes que afrontar nada. Nada de nada. Déjate llevar. La aceptación es la solución a tu problema.


    


    ― ¿Querrás decir a mis problemas?


    


    ― No. Tu problema es uno y se llama impotencia ― dijo Cristina con seguridad, pues se notaba que era una chica inteligente y preparada.


    


    ― ¿A qué te refieres con “impotencia”?


    


    


    


    ― Nora, quieres cambiar las cosas desde tu deseo, desde tu apego a Víctor, desde tu capacidad para amarlo ahora y siempre. Y eso, por mucho que quieras, no va a suceder ― dijo Cristina con dureza.


    


    ― No puedo quitármelo de la cabeza y eso me angustia, y me deprime.


    


    ― Claro, Nora, porque tu cerebro sabe que tus intentos son inútiles y tú inviertes todas las energías en negar la evidencia, Nora.


    


    ― ¿Qué debo hacer, Cristina?


    


    ― Nada. No debes hacer nada. Dejarlo pasar. No hagas nada. Cuando vengan los pensamientos, no hagas nada. No te opongas a ellos. Que pasen por ti. Si sufres cuando aparezcan, abandónate, simplemente abandónate, ¿lo entiendes?


    


    ― Creo que sí, Cristina ― dije yo con expectación.


    


    ― No te opongas a lo que sientes. Es una reacción normal. Tú sueñas y luego intentas luchar contra esa mentira que te has fabricado en tu cabeza y eso te agobia. Te agobia soñar, recordarlo, inventar. Deja que suceda, Nora, y, cuando dejes de darle importancia, esos recuerdos y esos pensamientos ya no vendrán jamás.


    


    


    Los ojos de Cristina observaban mi temblor de manos. Pude comprobar que, sin tomar apuntes, era capaz de retener cada detalle de mi historia. Sus palabras me ayudaron mucho. Entendía que no era malo acordarme de Víctor, pues lo que me hacía sentir nerviosa e histérica era pensar que algo tan frecuente como recordar a la persona que más había amado era malo. No era malo evocar a Víctor. No debía oponerme. Y solamente así desaparecería.


    


    ― Si te opones a recordar a Víctor, esos pensamientos se refuerzan y aparecen con más frecuencia. Deja que aparezcan y, cuando no le des importancia, tu ansiedad ya no existirá.


    


    ― Creo que lo entiendo. Gracias, Cristina. Creo que me será de gran ayuda esta estrategia.


    


    ― Y hazme caso en una cosa. No estás loca. No te estás volviendo loca. Estás en un momento de ruptura y lo pasas mal como lo pasan mal miles de personas que todos los días acaban con una relación en nuestro país.


    


    ― Pues me siento como si hubiera perdido los papeles.


    


    ― Si estuvieras loca de verdad, no lo dirías. No serías consciente de que lo estás, ¿lo entiendes?


    


    ― Sí, pero no me hago a la idea de superar esto.


    


    ― Nada. No pasa nada. Déjate llevar. Por muy feroz que sea el tornado, la espiga de trigo nunca se quiebra. Es un proverbio oriental que yo me aplico continuamente.


    


    ― De acuerdo, lo haré.


    


    


    ― Lo conseguirás. Dentro de una semana nos vemos a la misma hora, si te viene bien.


    


    ― Sí, a esta hora me viene bien, Cristina.


    


    ― Detrás de esta historia que me has contado, hay cosas muy duras, pero también hay cosas hermosas que debes aprovechar.


    


    ― ¿Mi hijo, por ejemplo?


    


    ― No sólo tu hijo, sino también cada uno de esos recuerdos que te asfixian. Ha habido amor y pasión, y, aunque él no esté a tu lado, has de reconocer que nada de eso fue un tiempo perdido, sino un tiempo en el que viviste la vida con intensidad, como debe vivirse ― dijo Cristina con serenidad y cogiéndome una mano antes de despedirnos.


    


    Rocío esperaba en la salita y habló un momento con Cristina a solas. Luego nos fuimos a tomar un café y sentí que quería contarme algo, pero, cuando iba a hacerlo, cambió de tema enseguida.


    


    ― ¿Te ha gustado hablar con Cristina?


    


    ― Sí, mucho. Tenías razón. Ha sido de gran ayuda. La semana que viene volveré ― dije yo aliviada.


    


    ― Me alegro mucho, Nora.


    


    


    ― ¿Puedo preguntarte algo, Rocío?


    


    ― Sí, lo que quieras ― dijo ella mientras se llevaba la taza a los labios.


    


    ― Ayer, colgaste de repente el teléfono y me dejaste con la palabra en la boca cuando empezamos hablar de mi maternidad ― dije yo con timidez, sin querer herirla lo más mínimo.


    


    ― Nora, no puedo hablar de eso ahora. No me apetece, pero algún día te contaré algo que hace que me identifique tanto contigo.


    


    Yo la miré con confianza y no dije nada. Vimos la gente pasar desde el interior de la cafetería. La luz amarillenta inundaba el interior del local, un local donde nosotras dos, solas, decidimos hablar de otras cosas, insustanciales, como que hacía mucho tiempo que no veíamos llover.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 23


    


    


    Caminaba por la tienda un poco ensimismada, me había acercado a comer algo al centro comercial Bahía Sur y al final acabé pasando la tarde entre tiendas. No buscaba nada en concreto en la sección de bebé, pero compraba todo lo que me gustaba.


    Era una forma aquella de olvidarme de mí misma, de rescatar ese tiempo que yo necesitaba para saber que la vida era otra cosa diferente a pensar en Víctor.


    Mi amor era ahora Sonia, mi futura hija. Y debía estar feliz, por eso. Las sesiones con Cristina me estaban ayudando y, aunque la sombra de Víctor iba y venía constantemente, podía asumir nuevos proyectos en mi vida.


    Levanté la cabeza cuando una voz conocida llamó mi atención. En ese momento todo mi cuerpo se puso tenso, temiendo verlo allí, por eso pestañeé varias veces cuando vi que Rebeca no se encontraba con él. Un chico guapísimo la acompañaba y ambos sonreían mirando la ropita de bebé.


    


    


    ― No puedes pasarte el día comprando cosas ― decía él riendo.


    


    ― Pues claro que puedo, no le va a faltar de nada ― respondió ella.


    


    ― Eso ya lo sé, pero, aunque no soy un entendido en el tema, no va a tener tiempo de estrenar todo lo que ya tiene, cuanto más todo lo que vas agregando cada día ― intentaba explicarle él.


    


    ― Se le cambiará de ropa varias veces al día ― dijo ella encogiendo los hombros.


    


    Estaba claro lo que estaba pasando allí, como también mi cara de dolor al enterarme de eso.


    Nuestras miradas se cruzaron y estuvimos varios segundos mirándonos hasta que la saludé.


    


    ― Hola ― dije intentando poner una gran sonrisa.


    


    Rebeca se acercó a mí y me dio dos besos. El chico la siguió pero no se presentó y ella no hizo nada porque lo conociera, cosa que me extrañó. Tendría un mal día y no estaría sociable, pensé.


    


    ― ¿Cómo estás, Nora? ― preguntó ella.


    


    ― Bien, aquí mirando unas cosas. ¿Tú estás…? ― ni siquiera pude terminar la pregunta, era evidente que lo estaba, no había que ser una lumbreras para saberlo.


    


    ― Sí, yo estoy ― sonrió ―, pero ya te contaré en todo momento.


    


    ― Oh, vale, cuando quieras.


    


    ― ¿Y tú estás embarazada? ― ahora le tocó el turno a ella.


    


    ― Sí ― afirmé con la cabeza y no dije nada más.


    


    ― No sabía que tuvieras pareja.


    


    ― No la tengo ― reconocí ―, solo fue un error.


    


    ― Un caro error, entonces.


    


    ― Todo merece la pena ― dije tocándome la barriga.


    


    ― Sí, entiendo lo que dices. A ver si te llamo esta semana o la que viene, quedamos para tomarnos un café y nos ponemos al día, tienes mucho que contarme.


    


    ― Claro, cuando quieras. Veo que todo te va bien, me alegro mucho. ¿Y cómo está Víctor?


    


    Preguntar por él fue un error, lo sabía, pero me extrañaba que ella no lo nombrara. Además, después de lo que él me había dicho sobre el embarazo… Claro que eso fue antes de elegirla a ella, zopenca, pensé insultándome a mí misma. No era momento de que yo entendiera nada, ya ese tema no era cosa mía. En realidad nunca lo había sido, no podía volver a darle vueltas a la cabeza de nuevo, tenía que seguir intentando seguir como hasta ahora.


    


    ― Bueno, es tarde ― dijo ella sin contestar a mi pregunta ―. Aún me quedan algunas compras por hacer y la verdad es que ya me está entrando hambre ― me dio dos besos y sonrió ―. Te llamo en estos días. Adiós, Nora.


    


    ― Adiós ― dije extrañada.


    


    


    


    ¿Me había ignorado la pregunta o yo me estaba volviendo paranoica? Lo medité unos segundos. Me estaba volviendo paranoica, sí, pero había ignorado mi pregunta también.


    Resoplé, ya volvía de nuevo a comerme la cabeza.


    Salí de la tienda sin comprar nada, ya tenía preocupación para todo lo que quedaba de día y de noche. Me tomé un té caliente en uno de los bares del centro comercial y me fui directa para casa.


    


    ― No lo entiendo ― dije ya en casa, sentada en el sofá y con el ceño fruncido.


    


    ― Hola a ti también ― dijo mi hermana al otro lado del teléfono. Lo primero que hice fue llamarla.


    


    ― Hola…


    


    ― Me da miedo preguntar, Dios lo sabe, pero como soy una buena hermana…


    


    ― Y un poco alcahueta…


    


    ― Eso también... Pues lo haré, más que nada para que la duda no te reconcoma, ya sabes, no porque me esté matando la curiosidad lenta y tortuosamente.


    


    ― Nooo… ― dije riendo, era todo un caso, una payasa de primera, o tal vez solo un poco dramática.


    


    


    ― Bien, dejando eso claro, que tampoco era necesario pero hizo que rieras, pregunto: ¿Qué no entiendes?


    


    ― Rebeca está embarazada.


    


    ― Ah… Pues verás, Nora, tú también lo estás, no entiendo qué no entiendes, has disfrutado de lo lindo mientras ese te hacía el bombo.


    


    ― No seas idiota ― dije muerta de la risa porque no era para menos.


    


    ― Bueno, pues explícame.


    


    Le conté por encima mi encuentro con Rebeca y ese chico, y la corta conversación entre las dos.


    


    ― Pues yo no veo nada raro ― dijo Katy ―. Primero el chico puede ser un hermano o sobrino o un familiar, incluso un amigo. Y sobre Víctor… Pues no sé, Nora, pero teniendo en cuenta lo que has vivido con él, quizás todo haya sido una impresión tuya.


    


    ― Puede ser ― dije suspirando.


    


    


    ― Nora, tienes que pasar página ya. Ya no piensas solo en ti, ¿recuerdas?


    


    ― Sí, lo sé, solo que no puedo evitarlo. Lo intento, de verdad.


    


    ― Pues ahora date un baño relajante, come algo rápido de cena e intenta leer o ver algo en televisión que no te haga pensar y te deje dormir. ¿Vale?


    


    ― Vale.


    


    Nos despedimos e hice lo que me aconsejó, pero en la cama, ya relajada, mi mente volvía una y otra vez a Víctor. Me había dado la impresión de que el chico que acompañaba a Rebeca la miraba diferente y sobre Víctor…


    Oh, mierda, no…, gemí, no iba a volver a darle vueltas a todo. Yo estaba embarazada, él había elegido quedarse con su mujer y yo tenía que mirar por mi bebé y por mí. Víctor ya no tenía cabida en mi vida.


    Al menos no esa noche… Debía hacerle caso a Cristina, mi psicóloga, dejar que los pensamientos fluyeran en mí, pero que no me agobiara el hecho de que aparecieran una y otra vez. Aún recordaba aquella conversación tan reveladora con Cristina y que tanto me estaba ayudando. Por esa razón, me puse a imaginar todo, cada imagen, cada detalle, cada rostro, sin que nada de eso me afectara.


    Antes de cerrar los ojos, recibí un mensaje por WhatsApp de Rocío, dándome las buenas noches. Me alegró verlo allí y decidí darle conversación.


    


    


    “Buenas noches, Nora, que descanses.”


    


    “Gracias, Rocío. ¿Cómo vas?”


    


    “Voy bien. Con mucho trabajo. Con mi chico, aquí, que se ha quedado a dormir.”


    


    “No sabes lo que me alegro que todo te vaya yendo tan bien, pero sabes, Rocío, que tenemos una conversación pendiente.”


    


    “Lo sé. Pero aún no estoy preparada.”


    


    “Me preocupa que te esté sucediendo algo y no quieras decírmelo, Rocío.”


    


    “Forma parte de mi pasado. Por suerte, la vida me sonríe. Y ahora siento que estoy mejor que nunca.”


    


    “Cuando te apetezca, quedamos a tomar un café.”


    


    “Estaré encantada. Ya te digo yo algo. Buenas noches, Nora.”


    


    “Que descanses, Rocío.”


    


    Aquella conversación con mi amiga me relajó un poco y me sentía afortunada de tenerla tan cerca. La luz de las estrellas temblaba esa noche y un haz de luz llena entraba por mi ventana e inundaba todo de una suave y vaporosa claridad. No soñé con nada ni con nadie esa noche.


    


    Al día siguiente, cuando me levanté estuve escuchando un rato la radio. Las cifras de parados aumentaban y los políticos no sabían cómo justificar esos datos tan pésimos. Yo me preparaba un té mientras miraba por la ventana. Los pájaros volaban alborotados y un suave viento movía las hojas verdes de los escasos árboles del parque.


    Notaba que aquella vida que yo contemplaba era similar a la que bullía dentro de mí y ese hecho hacía que me sintiera realizada, con ganas de seguir adelante. Esa tarde tenía una nueva cita con Cristina y, sin duda, sus instrucciones y consejos me habían ayudado a hacer más llevadero ese lastre emocional que era la imagen de Carlos.


    


    Llegué a la consultan y esperé durante un buen rato que aproveché para mandarle unos mensajes a Katy. Recordé que alguna tarde quería pasarse por casa y, aunque creo que sabía que yo iba a acudir a mi sesión con Cristina, quise asegurarme.


    


    “Katy, recuerda que hoy no estoy en casa.”


    


    Enseguida me escribió.


    


    “Podía haberme pedido que te acompañara.”


    


    “No hacía falta. No era necesario. Me apetecía caminar un rato y estoy embarazada, no enferma.”


    


    “Solamente quería hablar un rato contigo y con mi sobrina.”


    


    “Madre mía, el día que nazca me la vas a quitar de las manos.”


    


    “Tenlo por seguro, Nora. Estoy deseando que nazca para poder tenerla entre mis brazos y mimarla.”


    


    “Vas a ser una mala madrina, Katy.”


    


    “¿Voy a ser la madrina? ¡Menuda sorpresa!”


    


    “No digas tonterías. Ya lo sabías.”


    


    “Bueno. Me lo esperaba, aunque ha sido un poco cutre que me lo dijeras por teléfono.”


    


    “Pensaba que ya te lo había dicho.”


    


    “Pues no, lista.”


    


    “Te dejo, Katy. Me llaman para entrar a la consulta.”


    


    “No vuelvas a hacerme más esto, Nora. No vayas sola nunca más. Quiero acompañarte la próxima vez.”


    


    “Está bien. Eso haremos.”


    


    Entré al despacho de Cristina y me pidió que se sentara. Música relajante y olor a incienso inundaban aquella atmósfera que me relajó nada más cruzar la puerta.


    


    ― ¿Qué tal, Nora?


    


    ― Bastante bien. Mucho mejor que la otra vez. No sabe cómo ha cambiado mi vida.


    


    ― Lo sé. Lo veo en tus ojos, Nora.


    


    ― Intento no pensar en nada. Y, cuando me vienen los recuerdos, me abandono. Dejo que no me afecte y, poco a poco, desaparecen.


    


    ― Eso es. Tienes que hacerlo siempre así y verás que todo esto dejará de afectarte.


    


    


    ― A veces no es fácil. No sé si es cosa del destino, pero ayer me encontré a Rebeca con un chico muy guapo. No me habló de Víctor. Ella me habló de su embarazo y preguntó por el mío, pues se dio cuenta rápidamente de mi barriga ― expliqué con tranquilidad a Cristina.


    


    ― ¿Cómo te sentiste, Nora?


    


    ― Me sentí muy confusa porque ella me conduce a pensar en Víctor y eso vuelve a crearme ansiedad.


    


    ― Pero tú ya sabes cómo actuar en esos casos.


    


    ― Lo sé, pero no puedo evitar ponerme nerviosa. Yo he sido amante de su marido. Yo he traicionado a esa mujer y ella todavía no se ha dado cuenta.


    


    ― No puedes echarte la culpa de todo, Nora. Aquí estamos para encontrar soluciones y Víctor también es responsable. No puedes sufrir por todo. No puedes llevar tú sola el peso de las mentiras. Además, eso ya no forma parte de tu presente ― dijo Cristina elevando un poco la voz.


    


    ― Lo sé. Admito que no todo fue idea mía. Pero me gustaría que esa mujer supiera que Víctor no es lo que parece.


    


    ― Estamos aquí para olvidar. Tú tienes derecho a olvidar. Nada de lo que hagas va a borrar tus errores del pasado, así que déjalo estar, ¿de acuerdo? Ella tampoco sabe el daño que Víctor te ha hecho y que también es recriminable.


    


    ― Lo sé, Cristina.


    


    ― Quiero que me mires a los ojos y repitas conmigo: No soy culpable de nada. Repítelo.


    


    Lo repetí varias veces y me dijo que, cuando sintiera el más mínimo remordimiento, debía emitir la frase en voz alta y, con esa acción, mi pensamiento se esfumaría.


    


    ― Quiero saber una cosa, Nora.


    


    ― Dime.


    


    ― ¿Sientes todavía cosas por Víctor?


    


    ― Sí. No puedo mentirte, Cristina.


    


    ― Puedes mentirme todo lo quieras. La primera perjudicada eres tú, Nora.


    


    ― Siento mariposas en el estómago y, si lo volviera a ver, mi corazón se aceleraría ― dije yo con emoción.


    


    ― Pues, para eso, solamente queda una solución, Nora.


    


    ― ¿Cuál? ― pregunté emocionada.


    


    ― Debes acostumbrarte a vivir con eso. No queda otra.


    


    ― Pero eso es muy jodido, Cristina.


    


    ― La vida es jodida, Nora. Es jodidamente dura, pero tienes algo que otros no tienen. Una vida dentro de ti, recuérdalo.


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 24


    


    


    El WhatsApp sonó antes que el despertador. Al mirar la hora, pude comprobar que eran apenas las 9, tenía puesta la alarma para media hora después. Al abrirlo comprobé que era de mi hermana.


    


    “Al mediodía te espero en el restaurante chino del paseo marítimo, no admito un no por respuesta.”


    Mi hermana me metía en unos marrones alucinantes, más en esos momentos que me encantaba estar a mi bola sin estar pendiente de ninguna obligación, pero estaba claro que lo hacía con todo el cariño del mundo y yo la adoraba más que a mi vida.


    


    “Perfecto, guapa, allí estaré.”


    


    Volví a cerrar los ojos para dormir hasta que la alarma sonara media hora más tarde. El embarazo me tenía súper agotada, me iba quedando dormida por todas las esquinas.


    Me pasé toda la mañana reboleando en el sofá hasta que me duché y fui al encuentro con mi hermana en el restaurante.


    


    ― Hola, cariño ― dijo dándome un fuerte abrazo.


    


    ― Hola, guapísima ― dije yo con mucha ilusión, pues me encantaba estar a su lado, pese a nuestras diferencias.


    


    Pasamos hacia dentro a sentarnos, cuando de repente vi en la barra, en la zona de recoger los pedidos, a Víctor, que me miraba alucinado al ver mi barriga. Se acercó enseguida a mí. Tanto mi hermana como yo nos quedamos mudas.


    


    ― Hola, Nora, felicidades, veo que estás embarazada ― dijo en tono triste mientras me daba dos besos y luego se los daba a mi hermana.


    


    ― Gracias e igualmente, te felicito por tu próxima paternidad.


    


    ― ¿Yo? ¡Ahora me entero! ― dijo ante mi incredulidad.


    


    


    ― Vi un par de veces a Rebeca…


    


    ― ¿Y? ― preguntó indiferente


    


    ― Está embarazada según ella. Vamos. Yo me di cuenta enseguida del volumen de su barriga ― dije con intención de que no me tomara por tonta.


    


    ― Sí, de un compañero suyo con el que llevaba liada más de un año…


    


    ― Vaya, no lo sabía, lo siento. Me dejas helada. Pero, ¿Cómo es posible, Víctor? ¿Cómo es posible que haya sucedido algo así? ― pregunté con un aura de ilusión a mi alrededor al enterarme de aquella noticia.


    


    ― Es muy largo de explicar. Pero no te preocupes. No pasa nada, ya es agua pasada… ¿Y tú que tal, imagino que feliz con tu pareja y el próximo nacimiento?


    


    ― Bueno, voy a la mesa, ahora te veo, Nora ― irrumpió mi hermana para dejarnos a solos.


    


    ― Yo bien, Víctor ― fingí alegría en aquella breve respuesta.


    


    ― No lo dices muy convencida… ― añadió él mirándome a los ojos fijamente.


    


    ― No es el momento, Víctor. No es el momento, de verdad.


    


    ― Entiendo, quizás sin algún día te apetece hablar… solo tienes que llamarme ― dijo con voz triste.


    


    ― Está bien, hasta luego Víctor. Ya nos veremos por ahí ― dije yo compungida.


    


    Me fui hacia la mesa de mi hermana. Yo estaba descompuesta por lo que me había dicho de que Rebeca no estaba esperando un hijo suyo, encima se habían divorciado y yo aquí, embarazada de él, sin saber qué decir. Mi hermana se quedó flipada y pasamos toda la comida hablando sobre el tema de si yo debería contarle la verdad.


    


    ― Joder, lo que es la vida ― repetía Katy sin parar.


    


    ― No hace falta que lo jures. Y parecía una mosquita muerta la tal Rebeca ― dije yo sin probar bocado.


    


    ― Debes comer. Y ya veremos qué se puede hacer con este chico. Pero eso ha sido el karma. Se lo tiene merecido, Nora.


    


    ― No jodas. Rebeca ha sido un auténtico monstruo. En nuestros encuentros y salidas, a Lidia y a mí nos hacía creer que se había casado con el mejor hombre del mundo, que estaba súper, súper feliz. Puta mentirosa ― dije muy enfadada.


    


    ― No te pongas así. Él tiene también la culpa. También es responsable de todo lo que ha pasado, ¿sabes?


    


    ― Lo reconozco. Pero ¿tú crees que debo decirle que el padre de esta criatura es él?


    


    ― No me preguntes. Díselo a tu psicóloga ― dijo ella con sorna.


    


    ― No seas guasona, Katy. Esto es serio.


    


    ― No sé si debes. Por un lado, podría ayudaros, pero, por otro lado, podría complicarte la vida y de qué manera.


    


    ― Se lo preguntaré a Cristina. Se me encogido el corazón al verlo tan solo. No me esperaba esto. Nunca pensé que Rebeca fuese tan bruja― dije con un tono incendiado.


    


    Apenas comí nada, estaba deseando irme a casa a reflexionar sobre esa información que había recibido inesperadamente.


    Llegué a casa y me tiré en el sofá y empecé a llorar como una niña chica, pues en el fondo estaba deseando contarle a Víctor que estaba esperando una hija. Además él tenía derecho a saberlo. No iba a destrozarle su vida en estos momentos. Ya no tenía que rendir cuentas a nadie.


    En vez de ponerme los documentales en inglés para relajarme, me puse la radio y, después de escuchar dos canciones de varias petardas americanas, sonó una canción de Manuel Carrasco que me hizo vibrar de emoción.


    


    Habla

    No te quedes sin voz

    Puedes tener la solución

    Te lo digo a ti, mi voz callada

    Y quieras dormir puedes gritar

    Dentro estallo el corazón

    o Fuera no se entera ni Dios

    Sentimientos que se van quedando en el silencio derrotados

    Palabras sin fe, sin libertad


    


    


    Abrí la puerta cuando el timbre sonó y resoplé al ver a mi hermana allí. Ya me extrañaba a mí que me dejara tranquila en esos momentos.


    


    ― Tienes que decírselo ― dijo en lugar de saludarme. Entró y se sentó en la mesa de la cocina después de coger un refresco del frigorífico.


    


    ― ¿Decirle qué a quién? ― pregunté tras hacer lo mismo que ella y sentarme frente a frente.


    


    ― Decirle que va a ser padre ― dijo con rotundidad.


    


    ― ¿Qué fumaste? ― no quise tomarme en serio aquella decisión que había tomado Katy repentinamente.


    


    ― Deja las tonterías, Nora, es el padre y tiene derecho a saberlo.


    


    ― Él perdió todos los derechos el día que la eligió a ella ― dije enfadada y mirándola a los ojos.


    


    ― Perdería los derechos sobre ti, no sobre su hija.


    ― Me has animado siempre a que sea una mujer independiente y ahora vienes a mi casa a decirme a que me humille.


    


    ― Nora, eso no es humillación, pero ese hombre ha sido traicionado, ese hombre te quiere. ¿No viste cómo te miraba? ― dijo mi hermana a la defensiva.


    


    ― No puedo creer que me estés diciendo esto, Katy ― dije con cara horrorizada.


    


    ― Una cosa no quita a la otra, Nora. Lo vuestro puede ir mal…


    


    ― No hay ningún lo nuestro ― dije entre dientes.


    


    ― Lo que sea ― me ignoró ella ―. Podéis llevaros a matar, pero mi sobrina no tiene la culpa.


    


    ― ¿Lo estás defendiendo? Así no me ayudas. Ese hombre me dejó en la estacada. Lo sigo queriendo, pero no puedo dejar que se salga con la suya, ¿lo entiendes?


    


    ― No entiendo nada. Estás loca. Y no hables de esa manera, como si tú fueses una hermanita de la caridad ― dijo con voz airada.


    


    ― No sé qué quieres decir con eso, Katy. Habla claro. Vomita lo que llevas dentro y no te atreves a decir.


    


    ― No me obligues a hacerlo, Nora. He estado callada mucho tiempo. He intentado ser comprensiva, demasiado comprensiva contigo.


    


    ― Nunca lo has sido. Te preocupa tu sobrina, no yo ― dije seriamente.


    


    ― No me gustan los golpes bajos ― se levantó cuando intervine por última vez. Parecía que estaba poseída.


    


    ― Dime, dime lo que tengas que decir y te vas.


    


    ― Eres tú la que se acostó con un hombre casado, sabiendo las consecuencias, eres tú quien se quedó preñada de él, así que eres tú la que debes de ser adulta y no mezclar una cosa con otra. Es su padre, te guste ahora o no, debe de saberlo. No por ti, por ese bebé.


    


    Estaba a punto de ponerme a chillar como una loca, y de ahorcar a mi hermana de paso.


    


    ― Si has venido para ayudarme ― dije irónica ―, ya lo hiciste. ¿Te importa dejarme sola?


    


    ― Yo no soy el enemigo, estoy de tu lado.


    


    ― Ya lo veo…


    


    ― Deja el cinismo, tú no eres así. Solo piensa en lo que te dije, sabes que tengo la razón.


    


    ― ¿Y cuándo no? ― seguía en modo sarcástico.


    


    Katy se levantó y me dio un beso en la cabeza.


    


    ― A veces, lo correcto, no es lo que deseamos ― dijo.


    


    ― Esa frase es de papá ― dije evitando llorar de repente.


    


    ― Y sabes que era un hombre sabio.


    


    ― No me gusta que hables de papá en estos momentos, Katy.


    


    ― Solamente quiero lo mejor para ti ― dijo besándome de nuevo. Esta vez lo hizo en la frente.


    


    ― No lo parece. Primero, rechazas a un hombre como Víctor y defiendes mi independencia y, ahora, te achantas al verlo y quieres que lo intente de nuevo con él.


    


    ― Es lo que haría yo, Nora― dijo ahora agarrándome por la cintura con suavidad.


    


    ― No lo entiendo. Lo hablaré con Cristina.


    


    ― Haz lo que quieras. Yo ya te he dado mi opinión y no quiero que te enfades conmigo, por favor.


    


    ― No me enfado, pero ha habido un momento que casi te doy con la fregona en la cabeza. Pesada. Que eres una pesada y una mandona ― dije yo sonriendo.


    


    Se fue sin decirme más nada y yo me quedé mirando la lata, ensimismada en mis pensamientos.


    Sí, tenía razón, Víctor tenía derecho a saber, pero yo no podía pensar en ese momento en nada. Volvía a sentirme demasiado nerviosa y bastante había tenido con saber lo de Rebeca…


    Vaya con la mosquita muerta, pensé de nuevo.


    Me dolía que le hubiera hecho eso a Víctor, aunque entre nosotros todo hubiera acabado, yo seguía queriéndolo y cualquier daño hacia él me dolía.


    Ante todo quería verlo feliz. Ahora no podía borrar de mi cabeza la tristeza de aquel rostro hundido en sombras que me suplicaba, a su manera, verme de nuevo. No podía negarme, por un lado, pero, por otro lado, no quería más problemas con aquel hombre.


    Quería concentrarme en cuidar de mi hija. No había más que hablar. Obedeciendo a Cristina, dejé que todos aquellos malos recuerdos fluyeran en mí y me atravesaran para desaparecer.


    Intenté relajarme, comer algo y dormir pero no lo conseguía, volvía al insomnio, para no variar.


    Recordé cómo de triste me había mirado y los sentimientos me sobrepasaron de nuevo. Comencé a llorar, si antes lloraba, embarazada ya era exagerado.


    Puse una comedia romántica en la televisión y me senté con una tarrina de helado a verla mientas reía y lloraba sin parar. De repente, me di cuenta de que no había apagado la música. La emisora continuaba con su repertorio de canciones petardas. Misteriosamente volvió a sonar la canción de Manuel Carrasco antes de que apagara el dispositivo.


    


    Habla

    No te quedes sin voz

    Puedes tener la solución

    Te lo digo a ti, mi voz callada...


    


    Me quedé un rato escuchando hasta que la canción acabó. Cogí el móvil varias veces, dudando entre mandarle un mensaje a Víctor o no. Al final la sensatez ganó y no lo hice, tenía que dormir y tomar una decisión cuando estuviera más relajada.


    Ya veríamos qué decidía…


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 25


    


    


    Me tiré toda la noche desvelada. Apenas conseguía dormir una hora seguida. Me estaba produciendo hasta ansiedad, pues tenía muy mal cuerpo. Sabía que me iba a costar trabajo hablar con Víctor pero tenía que hacerlo y cuanto antes mejor.


    A las 8 me fui a desayunar a la cocina, agarré el móvil y le puse un mensaje.


    


    “Buenos días, Víctor, me gustaría hablar contigo…”


    


    Vi que lo leía casi al instante.


    


    “Buenos días, guapa, cuando quieras.”


    


    “Si quieres puedes venir a casa a comer hoy.”


    


    “No quiero que tengas problemas con tu pareja y menos en el estado en el que estás ¿Nos vemos en el chino?”


    


    “Te espero en casa, no te preocupes que no tengo que rendirle cuentas a nadie”


    


    “No entiendo, pero después me explicas, espero que estés bien, cuando salga de trabajar voy hacia tu casa.”


    


    No paraba de darle vueltas a la cabeza de cómo comenzaría a explicarle todo. No sabía cómo iba a reaccionar pero se merecía saber la verdad, no iba a pedirle que se hiciese cargo de Sonia, la elección sería suya pero estaba en la obligación de contarle todo. Debía haber llamado a Rocío para contarle todo lo que estaba pasando. Además, tenía con ella una conversación pendiente.


    Volví a poner la misma emisora y, tras anuncios de hoteles y viajes baratos, sonó una canción de India Martínez que me erizó la piel.


    


    Cuentan que cuando suena en levante

    por las playas de San Lucas, se escucha una bulería

    es el llanto herido de un gitano que pregona

    su penita navegando río arriba

    

    Lo arropan la noche y las estrellas y lo bendice la luna

    que le hace de madrina

    y se va perdiendo en el silencio un caminito de unos besos

    que le devuelvan la vida.


    


    En los peores momentos de toda la vida, las canciones parecen advertirnos de lo que va a pasar sin que nos demos cuenta. Es maravilloso y terrible a la vez.


    Me pasé toda la mañana limpiando la casa. Había quedado en ir a ver a mi psicóloga esa mañana. No sabía cómo reaccionaría Cristina cuando le contara todo lo que me había sucedido.


    Me miró primero durante un rato y luego ella, como hacía siempre, me fue preguntando y yo le fui contando mis sentimientos durante estos últimos días.


    


    ― No me encuentro mal. Voy aprendiendo poco a poco a interiorizar lo que siento. Pero ha sucedido algo que deberías saber, Cristina.


    


    ― Cuéntamelo ― dijo ella con seriedad, como si, detrás de esa orden, encontrase yo una especie de liberación.


    


    ― Lo he vuelto a ver.


    


    ― ¿A Víctor?


    


    ― Sí ― mi voz se apagó de repente.


    


    ― ¿Cuál fue tu reacción? Me interesa tu reacción.


    


    ― Al principio me puse nerviosa, pero después hablamos y todo fue más o menos normal.


    


    ― Me estás ocultando algo y me gustaría saberlo, pues me ayudará a ayudarte, Nora. Entiéndelo.


    


    ― Lo entiendo, Cristina.


    


    ― Por esa razón, vienes a mi consulta.


    


    


    ― Sí, lo entiendo. Me contó Víctor que su mujer estaba embarazada, como ya sabía yo por boca de su propia esposa, pero... ― y, en ese momento, me detuve. No quería seguir. Me dolía mucho lo que iba a soltar a continuación, pero tenía que hacerlo.


    


    ― Me dijo que se había divorciado. El hijo que esperaba Rebeca no era de Víctor, sino de otro hombre ― concluí con un tono sombrío.


    


    ― No puedo creer lo que me estás contando. Estoy conmocionada ― la seriedad en las palabras de Cristina me dejaron sorprendida.


    


    ― Sí, así fue. Y me sentí fatal. Sentí que todo lo que había avanzado contigo no había servido para nada, ¿lo entiendes?


    


    ― Claro que lo entiendo, Nora.


    


    ― ¿Y ahora qué hago?


    


    ― Nada. No debes hacer nada. Dejar que tus sentimientos fluyan y no darles importancia. No ha habido ningún retraso. Has sido capaz de sobreponerte, de venir aquí y contármelo. Y no todo el mundo lo hace.


    


    ― Quiero decirle a Víctor que es el padre de la hija que estoy esperando. No sé si haré bien ― dije con temor, pues esperaba a que Cristina se mostrase reticente.


    


    ― Mi consejo es que, si crees que te va ayudar a mejorar tu calidad de vida, hazlo. Pero no te precipites. Y esto ya no es un consejo como psicóloga, sino como si fuese tu amiga.


    


    ― ¿Por qué? ― pregunté con extrañeza.


    


    ― A veces, Nora, un psicólogo piensa que hace lo correcto cuando busca alternativas para solucionar un problema. Y muchos pacientes creen que un psicólogo es una especie de consejero matrimonial y no es así. Estoy cansada de dar consejos a algunas parejas que luego malinterpretan o aplican mal. A veces vienen a reprocharme que yo les he instruido erróneamente. Por esa razón, yo no voy a decidir por ti y menos en cosas que pueden influir en tu destino y en el de tu pequeña. Eres tú la que debe tomar esa clase de decisiones. Debes sopesar si verdaderamente va a ayudarte de verdad que le digas a Víctor que es el padre de tu hija ― explicó Cristina con un tono sobrio, como si no quisiera implicarse en mi vida.


    


    ― Lo entiendo. Debo decidirlo yo ― añadí yo con un hilo de voz.


    


    ― Yo no voy a decidir por ti. Es tu vida ― dijo con un tono sincero.


    


    ― ¡Qué difícil es esto! Tú me dices una cosa. Mi hermana me dice otra ― repuse confusa.


    


    ― Eres tú la que decides. Es tu vida.


    


    Salí del despacho e hice mal en no dejar que me acompañara Katy, por ejemplo, pues sentía la necesidad inmediata de contarle a alguien lo que habíamos hablado Cristina y yo.


    En la calle, la vida seguía igual, la misma monotonía, las mismas caras. Miré al cielo, a un cielo azul y limpio, y sentí la paz. Respiré hondo y sentía unas ganas irrefrenables de volar.


    Luego fui a la plaza a comprar dos buenos pescados para el horno y, al llegar de vuelta, ya estaba el aparcando el coche y se apresuró a cogerme las bolsas.


    


    Tenía los ojos brillantes y se le veía feliz de verme.


    Entramos a la cocina y preparé el pescado para ponerlo en el horno y le ofrecí una cerveza. Víctor estaba sentado y yo me tomé un Coca Cola Zero a pesar de que intentaba no hacerlo a menudo porque me causaba muchos gases.


    


    ― Nora… ¿Te han dejado sola con el embarazo? ― preguntó preocupado mientras yo le daba la cerveza.


    


    En ese momento reventé a llorar con el corazón encogido y apenas podía gesticular una sola palabra y él se levantó y vino a abrazarme.


    


    ― No llores, Nora, me partes el corazón, no te sientas sola, estaré aquí para ayudarte en lo que necesites, relájate y cuando puedas me cuentas.


    


    Sus palabras y abrazos me hicieron llorar más, era muy bonito lo que me estaba diciendo pero cuando le dijese que era el padre no sabía cómo iba a reaccionar.


    


    ― Verás, Víctor, tengo que contarte algo… ― dije mientras me sentaba frente a él en la mesa de la cocina ya que el pescado estaba en el horno y se hacía solo.


    


    ― Claro, soy todo oídos preciosa, pero me parte el alma verte así, maldita la hora que te deje por no hacerle daño a mi mujer y por culpa de eso… mírate, te lo han hecho a ti, si no te hubiese dejado, lo siento.


    


    ― Nada es lo que piensas... ― dije con un tono dulce.


    


    ― Estoy deseando escucharte.


    


    ― Víctor, el día que me dejaste…


    


    ― ¡Fui gilipollas! ― saltó automáticamente interrumpiéndome.


    


    ― Escúchame, por favor… ― mis palabras volvieron a sonar dulces.


    


    ― Perdona, sigue…


    


    ― Ese día iba a contarte que estaba embarazada de ti, pero no me dio lugar, viniste directo a dejarme por ella y no quise destrozar tu matrimonio


    


    ― ¡Qué me estás diciendo! ¿Es eso verdad, Nora? ― no daba crédito a lo que acababa de escuchar.


    


    ― Si quieres puedes hacer las pruebas… ― dije llorando


    


    ― ¡No se trata de eso! ¿¿¿ Por qué no me lo contaste??


    


    ― Ese día no me atreví. Luego lo sopesé y, al enterarme por Rebeca, que supuestamente estabais esperando un hijo no quise joder tu vida.


    


    ― Nora, esto debe ser una broma ― dijo poniéndose las manos sobre la cabeza.


    


    ― No lo es, lo siento, pero no quiero que te sientas en la obligación de nada… ― dije con voz apagada, temiéndome lo peor en aquel instante.


    


    Enseguida levantó la cara y me miró fijamente a los ojos.


    


    ― Estamos hablando de mi hijo, eso no es una obligación, eso es un derecho y es mi sangre y es por lo que debo luchar. No puedo recriminarte nada, pero podrías habérmelo dicho. Si Rebeca hubiese estado embarazada de mí también debería haber tenido derecho a saberlo. Porque los hijos son los hijos


    


    ― Lo siento, Víctor ― dije entre confusa y emocionada.


    


    ― No vuelvas a engañarme Nora. No lo hagas, por favor. El hecho de pensar que has estado estos meses sufriendo sola me parte el alma ― dijo mientras se levantaba y venía a darme un gran abrazo


    


    ― Lo siento, Víctor ― repetí con un tono seco y distante.


    


    ― No sientas nada. Nora. Debió ser muy duro ver cómo yo te dejaba y además embarazada de mí. Me siento culpable de todo ― sus palabras sonaron a arrepentimiento.


    


    ― No te preocupes ― dije con intención de relajarlo, pues estaba completamente alterado.


    


    ― Déjame estar presente en todo por favor. Quiero estar al cien por cien.


    


    ― Claro, jamás te prohibiría nada ― dije con sinceridad, sabiendo que quizá me estaba metiendo en un nuevo problema.


    


    ― Si quieres, luego vamos a comprar todo lo que el bebé necesite.


    


    ― Es una niña y había pensado en llamarla Sonia, como mi madre. Sígueme que quiero enseñarte algo


    


    ― Me encanta que la llames así y que sea niña ― dijo mientras me acompañaba


    


    ― Esta es su habitación ― con emoción le indiqué la entrada al cuarto que minuciosamente había preparado para nuestra hija.


    


    ― Madre mía, ya la tienes montada, es preciosa. ¿Qué más falta por comprar?


    


    ― Solo el coche capota, pero tranquilo…


    


    ― Luego vamos a comprarlo, le cogeré el más bonito, el mejor. Me encanta la habitación pero tiene una cama, ¿y la cuna? ― preguntó con extrañeza.


    


    ― Me la traen dentro de una semana, pero eso era para mi habitación. A esta vendrá cuando sea más mayor ― dije mientras volvía a la cocina temblando todavía por verlo allí, dentro de la habitación de su hija.


    


    No sé qué es el amor. No era capaz de interiorizar aquellos sentimientos que me estaban volviendo loca. No me reconocía en aquella actitud. De nuevo había caído en una trampa. ¿Cómo podía dejarme seducir por aquel hombre? Me sentía como una estúpida.


    


    No sé que es el amor todavía, pero supongo que algo parecido a eso me estaba sucediendo. Volver atrás podía ser un error, un error fatal que me conduciría a la decepción y a la frustración.


    Pero Víctor era imborrable y, pese a las instrucciones de Cristina, aquella voz, aquellos gestos, aquella forma de mirarme, aquel cuerpo, ¿por qué no decirlo?, incendiaban mi corazón.


    


    ― Estoy alucinando, Nora, no sé cómo digerirlo, pero lo haré, lo primero que quiero que sepas que estaré aquí en todo momento, apoyándote.


    


    ― Gracias…


    


    ― No, no las des, no sabes lo mal que me siento ahora. Pero bueno, no debes alterarte. Así que vamos a por ese cochecito.


    


    ― No es necesario… ― negué inmediatamente con la cabeza.


    


    ― ¿No me vas a dejar comprárselo?


    


    ― No, no es eso. Pero que hay tiempo.


    


    ― Lo quiero ya, quiero elegirlo contigo, déjame eso al menos.


    


    Sonreí, claro que lo dejaría.


    Salimos a comer y fuimos al centro comercial. Estaba feliz por elegir algo para la niña, no hablaba de otra cosa y yo estaba encantada por compartir ese momento con él.


    Un par de horas más tarde ya me había arrepentido de hacer aceptado, me tenía de los nervios, todos los carritos tenían fallo: o no era lo suficientemente seguro, o si era barato no era bueno, o el color… o tardaría mucho en llegar. ¡Lo iba a matar!


    


    ― Te recuerdo que estamos buscando un cochecito para la bebé, no un tanque de guerra. Y ese me gusta ― dije señalando uno blanco.


    


    ― Es blanco ― dijo mirándome alucinado.


    


    ― Oh, no me di cuenta ― dije irónica ―. ¿Será quizás que lo quiera blanco? ― no lo quería blanco, por supuesto pero ya iba a tocarle las narices.


    


    ― No, blanco no puede ser.


    


    ― ¿Por qué no?


    


    ― Es muy sucio ― dijo haciéndose el entendido, como si, de repente, fuese un experto.


    


    ― Aha… ¿Verde militar tal vez? ― resoplé y seguí mirando.


    


    ― No seas cínica. Solamente intento ayudar.


    


    ― Joder, ¡pues no me calientes! ― chillé desesperada.


    


    ― Shhh… respira, no debes alterarte.


    


    ― Mira, Víctor, si lo llego a saber… ― lo señalé con el dedo y me callé, respiré profundamente para relajarme ― ¿Y este? ― pregunté un rato después ― Es rosa y negro, bastante seguro y completo. No es barato así que no será malo y, sobre todo, me gusta.


    


    ― Mmm… ― emitió por su boca acariciándose el mentón con una mano, como si fuese a hacer una exploración a un terreno lleno de minas.


    


    Lo miró y lo remiró… Lo volvió a mirar, llamó al dependiente que había salido huyendo de semejante loco minutos antes y, después de pensarlo y repensarlo, al final sonrió.


    


    ― ¿Te gusta? ― preguntó.


    


    ― Sí ― sonreí a mi pesar.


    


    ― Pues este.


    


    Pagó y se aseguró de que lo recibiría en dos días o tres máximo. Salimos de la tienda y entramos en otra de ropa de bebé. Empezó a comprar como si no existiera mañana. De nada servía que yo le dijera que la niña tenía ya de todo, él era el que parecía un niño chico.


    Cenamos algo rápido en un restaurante cercano a casa y me dejó allí. Se despidió de mí con un tierno abrazo y yo me acosté con una sonrisa idiota en la cara.


    No sabía qué iba a pasar, no habíamos hablado de nada, pero me había encantado pasar ese tiempo con él.


    Se notaba lo ilusionado que estaba con la llegada de nuestra hija y eso me había feliz, aunque me doliera que entre él y yo…


    Sonó un mensaje y lo leí con lágrimas en los ojos.


    


    “Sois lo más bonito que me ha pasado en la vida. Gracias por dejarme compartir este momento tan especial. Que descanses, Nora.”


    


    “Que descanses.”


    


    Me puse a llorar como una magdalena. Malditas hormonas, pensé mientras iba de nuevo en busca de los pañuelos de papel.


    


    Antes de cerrar los ojos, eché de menos un consejo de Rocío. Algo le sucedía, algo le pasaba, algo quería contarme que no la dejaba vivir. Yo estaba deseando que lo hiciese, pero estaba claro que ninguna de las dos encontraba el momento.


    La aparición de Víctor tampoco ayudaba a que ella y yo quedásemos, pero lo haríamos en breve. Me lo había propuesto. Le mandé un mensaje de buenas noches y me quedé frita.


    


    


    Capítulo 26


    


    


    A la mañana siguiente volví a leer el mensaje que me había puesto Víctor la noche anterior. No puedo mentir. Me gustaba saber que éramos lo mejor que le habíamos pasado en su vida, pero al coger el móvil descubrí que tenía otro mensaje. Era Víctor, ¿cómo no?


    


    “Buenos días, qué tonto fui al irme. Ahora que lo pienso, ese día dejé a las dos personas más importantes de mi vida solas. No os merecíais eso.”


    


    Me quedé perpleja al leerlo.


    


    “No pienses en eso, todo pasa por algo, luego te espero con una paella.”


    


    “No te pongas a hacer comida, luego compro algo por el camino.”


    


    “No te preocupes, me apetece volver a ir a pasear hasta la plaza y allí compro todo para la paella, me apetece cocinar también.”


    


    “Vale, la verdad que cuando pronunciaste la palabra paella se me hizo la boca agua.”


    


    Me volvían a salir las preciosas sonrisas que solo él sabía sacarme.


    No sabía que iba a pasar entre nosotros, pero estaba feliz, mi hija iba a tener a su padre y eso ya compensaba todo.


    Desayuné tranquilamente y luego me metí en el baño. Salí arrugada, estuve cerca de media hora escuchando música ahí relajada. Le hablaba a mi bebé mientras acariciaba mi barriga, lo que llevaba de embarazo lo había pasado teniendo grandes charlas con ella. Me había acostumbrado a contarle todo lo que me sucedía. Sabía que, por supuesto, no me iba a entender pero sí que iba a percibir que le hablaba a ella, siempre le repetía que tenía muchas ganas de verle la cara y abrazarla muy fuerte.


    


    Me fui dando un largo paseo hasta la plaza ya que me metí a callejear por ese casco antiguo que tanta vida tenía.


    Recibí de repente un mensaje de Rocío. ¡Por fin!, exclamé. Quedamos en ese momento. Parecía que iba a contarme aquello que guardaba en su corazón y que no se atrevía a sacar. Nos encontraríamos en una cafetería que había en una calle poco transitada, antes de llegar a la Plaza Mina.


    Que lo hiciera de aquella forma tan precipitada me intranquilizaba. En pocos minutos, me planté allí.


    Rocío estaba sentada en la terraza. La encontré intranquila. Me saludó con frialdad y esperé a que hablara.


    


    ― Nora. Sé que lo estás pasando mal.


    


    ― Sí, pero, gracias a Katy y gracias a ti, parece que todo va mejor. Me has ayudado mucho, Rocío, y me he sentido mal estos días porque no encontraba el momento de hablar contigo. Además tú parecías mostrarte esquiva. Tengo que decirte que Víctor ha vuelto a mi vida, pero no quiero hacerme demasiadas ilusiones.


    


    ― Me alegro por ti, pero no tengas prisa. No seas imprudente.


    


    ― Sí. No quiero que nos volvamos a hacer daño. Víctor ya sabe que es el padre de mi criatura. Tengo que contarte tantas cosas que no sé por dónde empezar ― dije emocionada mientras Rocío tragaba saliva frente a mí.


    


    ― Estoy deseando que me lo cuentes. Pero antes debo confesarte algo que hace que me sienta próxima a ti. Creo que habrás intuido que me cuesta hablar mucho de la maternidad.


    


    ― Sí, te cambia el tono de voz cuando te pones a hablar de lo que significa ser madre. Y no sé por qué. Estoy muy intrigada. Perdona que sea tan franca ― dije yo con temor.


    


    ― No tienes que pedir perdón.


    


    En ese momento, sus ojos se aguaron y noté que su rostro se volvía más sombrío. El camarero me trajo una Coca Cola Zero que, con previsión, ya le había pedido Rocío. La luz de aquella mañana iluminaba su cabello oscuro, un brillo de vida que contrastaba con la tristeza de sus ojos entornados, que dirigían la mirada hacia el interior de la cafetería como si buscasen a alguien.


    


    ― No sé cómo empezar, Nora.


    


    ― Soy todo oídos.


    


    


    ― Tenía diecisiete años. Volvía una noche de casa de una amiga y, al cruzar por unas casas abandonadas que atajaban hasta mi casa, como tantas veces había hecho, me asaltaron dos hombres, cuyo rostro no pude ver, porque llevaban un pasamontañas. Me violaron, Nora. Me violaron. Nadie vio ni escuchó nada. Me taparon la boca.


    


    ― No sé qué decir. Estoy consternada ― dije yo con un nudo en el estómago al escuchar la terrible historia.


    


    ― Así fue. Cuando llegué a casa. Mi padre, que era un ogro, no quiso llevarme al hospital. Temía que se hiciera público que su hija había sido violada. Ni siquiera denunció. Al tercer mes, mi madre se dio cuenta de que yo estaba embarazada cuando me vio desnuda al salir de la ducha ― contaba Rocío esta historia con dolor, con mucho dolor y desánimo.


    


    ― ¿Y qué pasó después? ― pregunté con miedo.


    


    ― ¿Qué pasó? ― tragó saliva de nuevo Rocío antes de responder.


    


    ― Sí, dime qué pasó ¿Abortaste?


    


    ― Mi padre y mi madre me obligaron a abortar. Los que no habían querido llevarme al hospital a que me trataran, los mismos que no habían querido denunciar, esos mismos, ahora, me suplicaban que abortara.


    


    ― ¿Y lo hiciste?


    


    


    ― Sí, lo hice. Mi primer vuelo a Londres, Nora, fue para abortar en una clínica clandestina, pero mis padres siguieron viviendo en su mentira de familia correcta.


    


    ― No sé qué decir, Rocío ― dije yo con un tono amargo antes de levantarme y abrazarla.


    


    ― No se puede decir nada. La realidad es demasiado violenta a veces. Por esa razón, me resulta tan difícil no identificarme contigo. Aunque era una niña, siempre me ha pesado obedecer ciegamente a mis padres ― dijo ella abrazada a mí, sin dejar de llorar.


    


    ― Pero tú lo has dicho. Eras una niña. Solamente una niña. No podías hacer nada. Te habían violado.


    


    ― Nunca entendí a mis padres así que, cuando tuve una oportunidad, dejé aquella maldita casa. Ya no he vuelto a saber nada de ellos. Ni quiero.


    


    Una suave brisa acariciaba nuestros rostros y las sombras de las casas y otros edificios se fueron alargando sobre el asfalto. A Rocío le temblaban las manos y yo le agradecí que me hubiese contado aquel secreto.


    


    ― No. Soy yo la que debo estarte agradecida, cariño.


    


    Me acompañó unos metros y luego se marchó. Nos dimos dos besos antes y yo, pensando en lo que debía haber sufrido ella, seguí mi camino. Rocío era una amiga de verdad, de las que había compartido su dolor conmigo, de las que se sentía solidaria con todo lo que yo había sufrido en este tiempo.


    Cuando llegué a la Plaza Mina, compré todo el marisco para la paella. Iba fantaseando con todo lo que me había sucedido el día anterior. Tenía muchas ganas de volver a ver a Víctor, cuando, de repente, levanté la mirada y estaba Rebeca.


    


    ― Hola, Rebeca.


    


    ― Qué cínica eres….


    


    ― ¿Perdón?


    


    ― Eres una guarra, me ponías buena cara por delante y te estaba tirando a mi marido.


    


    ― No vengas a darme clases de moralidad. Antes de que eso pasara ya estabas tú liada de mucho tiempo atrás con tu compañero de trabajo. Ese que va a ser el padre de tu hijo. Aunque por su juventud pensé que era un alumno, la verdad.


    


    ― Eres asquerosa.


    


    ― No más que tú ― dije mientras me alejaba y la dejaba con la palabra en la boca, pasaba de seguir discutiendo.


    


    Llegué a casa y me puse a preparar las cosas para la paella. Al poco tiempo sonó el timbre y le abrí la puerta a Víctor.


    


    ― ¿Estás bien? ― preguntó nada más verme.


    


    ― Sí ― mentí.


    


    Llegamos a la cocina y le dije que se sirviera lo que quisiera, como siempre hacía.


    


    ― Te conozco bien, Nora, escupe.


    


    Lo miré, estaba cruzado de brazos, apoyado en el frigorífico.


    


    ― De verdad que no me pasa nada ― intenté mostrarme serena al hablar.


    


    ― No, solo te va a explotar la vena del cuello.


    


    ― Eso es porque el calamar está duro ― dije haciendo fuerza para cortarlo en tiras.


    


    ― Nora…


    


    ― Joder, está bien ― resoplé ―. Me encontré a Rebeca.


    


    ― Mierda, ya sé cómo va a seguir esto…


    


    ― Me llamó cínica… ¡A mí! Ella que se estaba tirando a otro. ¡Tendrá poca vergüenza!


    


    ― Deja el cuchillo ― dijo quitándomelo de las manos.


    


    ― ¿Sabes qué más me dijo?


    


    ― No.


    


    ― Guarra, asquerosa… De todo, ¡me dijo de todo! Te juro que tenía ganas de matarla allí mismo.


    


    ― Eh, relájate ― me acarició los hombros y los brazos para tranquilizarme ―. Yo me encargaré de ella, no lo dudes, pero a ti te quiero tranquila. No quiero que te pongas nerviosa por nada.


    


    ― Me insultó ― insistí.


    


    ― Lo sé y lo siento…


    


    ― No es tu culpa.


    


    ― Claro que lo es, al menos en parte, así que déjame actuar a mí. ¿Quieres que salgamos a comer fuera?


    


    ― No, quiero la paella.


    


    ― No estás para cocinar, tienes que relajarte.


    


    ― Quiero la paella ― dije testaruda.


    


    ― Oh, bueno, está bien. Pero la hacemos los dos.


    


    ― Guay ― reí mientras soltaba parte de la tensión. Solo parte porque seguía queriendo matar a Rebeca. Sacarle las tripas y…


    


    De repente Víctor comenzó a reírse a carcajadas. Yo lo miré incrédula, no entendía qué le había pasado para ese ataque de risa.


    


    ― ¿Sacarle las tripas? ― dijo riendo sin parar.


    


    ― Mierda, ¿lo dije en voz alta? ― gemí.


    


    ― Eres todo un caso y un peligro para la humanidad. ¿Son por el embarazo los pensamientos psicóticos?


    


    ― No lo sé ― sonreí ―. Creo que las hormonas me están afectando.


    


    ― Sí, será eso ― seguía riendo ―. Prepara algo de picar mientras yo termino con el cuchillo.


    


    ― Víctor, solo era un pensamiento.


    


    ― Sí, lo sé, pero así te relajas.


    


    ― Estoy embarazada, no enferma.


    


    ― Aha…


    


    La paella salió de muerte, Víctor repitió dos veces. Después no había quien nos moviera del sofá a ninguno de los dos.


    Estuvimos todo el día en casa vagueando en el sofá y viendo la televisión. Víctor no me dejó moverme en ningún momento y me estaba atiborrando de dulces. Tan cuidadoso que era para todo, parecía que con el tema del azúcar no lo era.


    


    Por la noche, Víctor se fue a regañadientes. Me dio un beso en la mejilla y un abrazo y se marchó deseándonos a ambas las buenas noches.


    Me dio tristeza que se fuera y, aunque estaba muy cariñoso, no habíamos hablado de nosotros. Quizás todo lo que sentía por mí se había acabado y ahora solo era el padre de mi hija. Sabía que todo eso me iba a hacer daño de ser así porque yo no había logrado olvidarlo y lo echaba de menos como hombre pero…


    Había que dejar que la vida siguiera su curso y decidiera qué sería de nosotros. Al menos mi hija tenía un padre que la adoraba, de eso no había duda.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 27


    


    


    Por fin era viernes, estaba deseando que así fuese ya que él terminaba de trabajar al mediodía y no se incorporaba hasta el lunes. Aunque no tenía planes decididos con él, sabía que lo iba a pasar junto a mí, al menos durante el día, ya que por la noche se marchaba a su casa.


    La mañana se pasó volando. El día anterior había hecho una compra por Internet a un supermercado y a media mañana vinieron a traerme todo un arsenal de comida que me puse a colocar en la despensa y el frigorífico inmediatamente.


    Hice una carne guisada con papas que olía que alimentaba. Un rato después, ya estaba Víctor tocando el timbre de la puerta y al recibirlo me sorprendí porque traía un ramo de flores de rosas rojas que me emocionaron. Era una estampa verlo ahí vestido de militar con ese ramo de flores en mi puerta.


    


    ―Anda, pasa ― dije con una sonrisa mientras él me entregaba el ramo.


    


    ―Para la mami más guapa y simpática de todo el planeta.


    


    ―Gracias, Víctor ― dije mientras me acercaba darle un beso en la mejilla.


    


    ―¡Qué bien huele!


    


    ―Ahora mismo sirvo los platos, lo he probado y ha salido genial. No está bien que yo lo diga, pero es la verdad ― dije mientras le guiñaba un ojo.


    


    ―Eres toda una cocinera.


    


    ―Bueno, muchos años de práctica, en mi casa nos turnábamos para hacer la comida, aunque mi padre siempre fue el maestro en ella.


    


    ―¿No lees la nota? ― dijo señalando al ramo que había colocado yo dentro de un jarrón con agua.


    


    ―Perdona, ahora mismo lo leo ― dije cogiendo el sobre.


    


    Eres y siempre serás las que me has dado las cosas más bonitas en menos tiempo. Eres mi más bonita casualidad. ¿Me darías un beso?


    


    Cuando lo miré ya estaba sacando morritos, se me escapó una sonrisa tonta y fui hacia él para darle ese beso que me respondió con tanto amor y cariño. Cuando nos separamos, estuvimos mirándonos a los ojos unos minutos mientras sonreíamos para fundirnos a continuación nosotros en un precioso abrazo.


    


    ―No te dejaré jamás Nora, no te dejaré jamás ― decía a mi oído mientras me abrazaba.


    


    ―No sé qué decir. Siento que mi corazón va a estallar en cualquier momento ―dije yo con lágrimas en los ojos.


    


    ―Quiero que seas feliz conmigo. Quiero que aprecies todo lo que estoy haciendo por ti y me queda por hacer ― añadió él con voz grave.


    


    En ese momento comenzó a sonar su móvil y me sorprendió la melodía que la había puesto como tono. Era una canción que él sabía que yo adoraba, de Sergio Dalma, uno de mis mayores ídolos de la música.


    


    Juro por las patas de mi cama, que aunque no parecen nada

    me sujetan cuando duermo,

    que si hoy te quedas a mi lado, subiré como un esclavo

    por tu espalda y por tu pecho.

    Juro por la funda de mi almohada, que es mi amante más callada

    y comparte mis secretos,

    que si hoy te quedas a mi lado, lucharé como un soldado

    en una guerra de besos.

    

    No me digas que no, tú no, que el corazón no aguanta tanta soledad

    no me digas que no, hoy no, que necesito un sueño para continuar.

    No me digas que no, que muero.

    Juro por los dioses más famosos, los que todos conocemos

    en estado gaseoso,

    que si hoy te quedas a mi vera, yo seré la primavera

    que amanezca ante tus ojos.

    Juro por la sombra diluida, la que siempre me acompaña,

    aunque yo no se lo pida

    que samaritana si te quedas, me enredare en tus caderas

    como me agarro a la vida.


    


    No me esperaba esa melodía en su móvil para nada y menos aún viniendo de él. Me hacía gracia verlo de uniforme y con ese fondo de melodía.


    Era un compañero suyo del cuartel, pero no descolgó la llamada, simplemente me abrazó y me movió lentamente al ritmo de la música mientras me cantaba la canción al oído.


    


    ―Quiero casarme contigo ― dijo mientras se sacaba una cajita del bolsillo y la habría para que viese la alianza.


    


    ―Por favor, Víctor, dime que no estoy soñando ― dije mientras cogía la alianza y me la ponía en el dedo.


    


    ―No, cariño, no estás soñando, quiero estar contigo…


    


    ―Y yo, Víctor, y yo... ― respondí mientras lo abrazaba fuertemente.


    


    ―¿Eso es un sí? ― preguntó con aire infantil.


    


    ―Claro, cuando quieras.


    


    ―No me lo puedo creer. Estoy muy emocionado. Ahora me va a estallar el corazón a mí, por Dios.


    


    


    ―Nuestra boda tiene que ser una boda como he soñado tantas veces.


    


    ―¿Cómo es la boda que has soñado?


    


    ―Una boda en la playa, como esas bodas que hay en las comedias románticas que tantas veces he visto como una boba.


    


    ―Por supuesto, será así. No lo dudes.


    


    ―Vamos a comer mientras lo hablamos ―dije yo entusiasmada y llena de gozo.


    


    Comimos los dos como pudimos, sin dejar de cogernos las manos. Para mí todo eso era un sueño y temía despertar, y que todo se acabara.


    


    ―¿No comes más?


    


    ―No, me voy a poner como una vaca.


    


    ―Si es lo que quieres, no vas por mal camino ― dijo y yo le di en el hombro, enfadada ―. Estoy bromeando, preciosa. Come.


    


    ―¿Y cuándo es la boda? ― llevaba todo el tiempo queriendo hacer esa pregunta y no me atrevía.


    


    ―¿Cuándo la quieres? ¿Mañana?


    


    ―No ― torcí el gesto ―, no voy a casarme con esta barriga.


    


    ―Mejor ― él se encogió de hombros ―, a mí me gustaría que la nena estuviera presente.


    


    ―¿Cuándo nazca quieres decir?


    


    ―Sí, sería bonito, ¿no? ― sonreía como tonto.


    


    Preparé un par de cafés y nos recostamos en el sofá.


    


    ―Nora, hay algo más que tenemos que hablar.


    


    ―Víctor, no tengo ganas de disgustarme. Si es serio, escúpelo rápido.


    


    ―¿Por qué eres tan mal pensada?


    


    ―No es que lo nuestro sea para ser positiva.


    


    ―Nos vamos a casar, vamos a ser padres. ¿Crees que no?


    


    ―Los doce puntos para ti ― le guiñé un ojo ―. ¿Ocurre algo malo?


    


    ―No, nada. Pero Nora, yo no quiero separarme de ti.


    


    ―Por eso nos vamos a casar, ¿no?


    


    ―Ni ahora.


    


    ―Oh… ― no lo estaba entendiendo.


    


    ―A veces no das… ― rio ―. No me voy a ir ya, así que nos toca vivir juntos.


    


    ―¿Vivir juntos? ― me atraganté con el café, para no variar.


    


    ―¿No quieres?


    


    Dejé la taza en la mesita y me abalancé encima de él para comérmelo a besos.


    


    ―Pero aquí ― le dije, refiriéndome a mi casa.


    


    ―Sí. Mi casa está en venta, o nos quedamos en esta o buscamos un piso para los dos.


    


    ―No vamos a buscar nada teniendo esta.


    


    ―Vale, pues mañana me mudo.


    


    ―¡¿Mañana?!


    


    ―A ver, amor, o estás repitiendo todo lo que digo o el embarazo te afectó de sordera.


    


    


    
      	No te rías de mí ― me quejé pero empecé a reírme con él.

    


    


    
      	Nora, no hay vuelta atrás. Sabes lo que siento por ti. Te adoro y adoro a la bebé. A partir de ahora, nada ni nadie te separará de mi lado.

    


    


    Lo besé, emocionada, lo adoraba de verdad.


    


    ―Y digo yo… ― dije cuando me separé de sus labios ― ¿El sexo?


    


    Enarcó una ceja, sin entenderme.


    


    ―Pensé que a lo mejor ya no me deseabas ― dije poniendo cara de pena.


    


    ―Oh, Señor, las hormonas… ― puso los ojos en blanco.


    


    Me retiré a una esquina del sofá, triste. Cualquier cosa me ponía triste.


    


    ―Te deseo como el primer día, más si eso es posible ― cogió mi cara entre sus manos y me besó ―. Pero tengo que se cuidadoso. Por el embarazo, ya sabes.


    


    ―Ah…


    


    ―Porque suelo ser un poco bruto.


    


    ―Sí ― me levanté y empecé a quitarme la ropa mientras él no me quitaba el ojo de encima.


    


    ―Y podemos hacerle daño, claro.


    


    ―Claro…


    


    Me quedé desnuda frente a él, me miraba y ya no decía nada. Me estaba dando un poco de vergüenza mostrarme así, embarazada, pero…


    Con todo el descaro del mundo, comencé a acariciarme.


    Le faltó tiempo para levantarse y jalarme al dormitorio. Se acabaron las bromas, Víctor volvía a ser completamente mío.


    Ahora entendía esa necesidad bestial de buscarme, mintiendo con un tema tan grave como las guardias en el cuartel. Ahora entendía por qué le gustaba tanto el sexo conmigo.


    Con Rebeca no hacía nada, porque Rebeca lo estaba engañando. Y en mi cuerpo vio lo que él necesitaba como hombre. No llegaré a entender cómo Rebeca dejó a Víctor.


    Qué historia más triste ese matrimonio. Supongo que casarse con un militar no estaba a su altura ni estatus. Menuda idiota. Si no hacía el amor con Rebeca, ahora podía entender el hambre de aquel cuerpo que, una vez que me abrazaba, me devoraba con los ojos, con su boca, con todo.


    Me hacía sentir llena, llena de todo, de vida, de deseo. Cuando me enteré de que Rebeca estaba con otro hombre, entendí esa ardiente ansia de hacerme el amor con tanta insistencia cada vez que me visitaba.


    Encontró en mí lo que no encontraba en casa. Sé que suena vulgar, pero era así. Aún recuerdo algunas de nuestras conversaciones, después de caer rendidos por el agotamiento, conversaciones que se centraban en su virilidad y en su capacidad para amarme tan salvajemente.


    


    ―Sé que te ha gustado. No lo puedes negar, Nora. Lo sé. Lo veo en tus ojos ―comentaba riéndose.


    


    ―Tú ves donde no hay nada que ver. Eres un poco fantasma. Si esperas que te vaya a decir que sí me ha gustado, vas listo.


    


    ―No seas cabrona, dímelo. Y me estaré tranquilo un rato. Te lo juro.


    


    ―No jures. No me gustan los juramentos, Víctor ― dije yo molesta.


    


    ―No quieres que vuelva a hacerte el amor ― decía guiñándome un ojo.


    


    ―No me gustan los hombres tan engreídos y presuntuosos, por muy buenos que estén.


    


    ―O sea. Yo estoy bueno ―dijo él abrazándose a mí con fuerza.


    


    ―No seas bruto. Bueno sé un poco. Me gusta ― le decía yo para provocarlo.


    


    Y ahora estaba aquí conmigo, haciéndome el amor, para que fuésemos un solo cuerpo en la cama, donde su aliento y el mío se cruzaban como dos corrientes de aire caliente, como dos corrientes de vida.


    Capítulo 28


    


    


    Ese fin de semana hizo la mudanza completa Víctor y se vino a vivir conmigo. Estábamos muy felices con esa decisión y sobre todo él con empezar una vida conmigo, rompiendo definitivamente del todo con su pasado, abandonando la casa que fue su lecho matrimonial.


    Las siguientes semanas pasaron muy rápido y fuimos a hacer una ecografía pues él quería ver la cara de su hija en 3D y escuchar su corazón, cosas que le emocionaron mucho y se hartó de llorar ante mi asombro.


    Los meses pasaron volando. Estábamos muy feliz y unidos. Una vez que salió del trabajo solo quería estar conmigo y cualquier plan que le propusiesen siempre aceptaba si era conmigo.


    A veces, se hacía hasta pesado, pues solamente sabía halagarme con frases bonitas. A mí me gustaba y yo me reía burlándome de esa versión poética de Víctor.


    


    ―No puedo imaginarte fuera de mi mundo, cariño ―decía con voz engolada.


    


    ―No seas plasta. Déjate ya esas mariconadas ― decía yo para picarlo.


    


    ―Tú eres la luz que ilumina mi corazón. Tú eres el faro y yo el velero que está a punto de hundirse.


    


    


    ―Como no dejes de decir paridas y cursiladas, te voy a hundir la cabeza con lo primero que encuentre. Termina ya de recitar que tenemos que hacer muchas cosas.


    


    ―Me quitas mi vena de poeta ―decía él siguiendo la broma.


    


    ―Vena de idiota es lo que tú tienes.


    


    ―Pensaba que eras más romántica, Nora ―decía él burlándose de mí.


    


    ―Déjate de versos, Víctor, y ve pensando en hacerme el amor cuanto antes. Estoy desesperada. Necesito otro polvo.


    


    ―Insisto. Eres muy romántica.


    


    Terminamos de preparar la habitación de Sonia. Aunque ya estaba todo listo, le pusimos algunos detalles en las paredes con muñecos en tonos pasteles de goma espuma.


    Víctor aprovechó para pintar toda la casa. Estaba muy nervioso con la llegada de Sonia y ya faltaban pocos días. No paraba de leer libros sobre los primeros días de un bebé. Se pensaba que no íbamos a estar preparados y bromeaba mucho acerca de ese hecho, pero yo sabía en el fondo que estaba muy preocupado.


    En cierto modo también lo estaba yo, pero sabía que el instinto maternal actuaría siempre para proteger a mi niña. Algunas conversaciones sobre estos temas llegaban a ser ridículas porque él se obsesionaba.


    


    ―He leído que hay que hervir el chupete antes de dárselo a la niña y también las tetinas.


    


    ―Habrás descubierto las Américas ―decía yo con mucha paciencia.


    


    ―He leído también que la leche materna es mejor que cualquier preparado lácteo ― comentaba como si se tratase de un científico.


    


    ―Sí, pero como la niña nos salga hambrienta y mis tetas no den suficiente leche, a esta le endilgo yo biberones con leche preparada. No voy a dejar que llore la criatura por no tener comida ― argumentaba yo en contra.


    


    ―Pero, Nora, he leído que no es bueno que...


    


    ―¡¡Cállate ya!! Me estás desquiciando. No leas más. Vete al cuartel y limpia los camiones o barre los calabozos, joder. Me estás estresando ― interrumpía yo cuando se ponía más que pesado.


    


    Eran las tres cuando sentí un fuerte dolor. En ese momento sentí que había roto aguas y él se dio cuenta del tirón, y se levantó muy preocupado diciendo que nos íbamos para el hospital a la vez que me ayudaba levantarme para empezar a vestirme.


    Por el camino puse un WhatsApp a mis hermanos para decirle que ya iba de camino hacia el hospital. Rápidamente contestaron que ya iban para allá.


    Creo que tenían más ganas que yo de ver a la criatura recién nacida, especialmente Katy que había soñado una y otra vez con ese momento. También le puse un mensaje a Rocío que enseguida me contestó con emoticonos alegres y simpáticos.


    Fue entrar en urgencias y la cosa ponerse más acelerada. Inmediatamente me metieron en el paritorio y dijeron que no había tiempo para ponerme la epidural. Ese contratiempo, con el que yo no contaba, me asustó mucho y también a Víctor, pues se lo noté en la cara aunque intentaba tranquilizarme.


    


    ―No sufras. Estoy aquí, cariño. No me voy a ir de tu lado, Nora.


    


    ―Duele mucho, Víctor.


    


    ―Respira hondo ― y se ponía a resoplar como un sapo.


    


    Al verlo así, solamente me entraban ganas de reír. Los auxiliares estaban encantados con aquel animal de circo, que se ponía a hacer estiramientos para que yo los repitiera.


    


    ―Víctor, estoy de parto. No estoy en el gym, hijo mío ― decía yo entre contracción y contracción.


    Pero era inútil, él se empeñaba en que yo debía respirar hondo y en mover las piernas hacia delante y hacia atrás.


    


    ―Haz como yo, Nora ―decía él, tirándose al suelo para repetir la tabla de ejercicios de las clases de preparto.


    


    ―Víctor, si no paras, le digo a la primera enfermera que pase que te eche de aquí y que te dé un sedante. No te das cuenta, pero me estás poniendo de los nervios ― le regañé mientras yo me moría con ese dolor que me subía desde las piernas hasta la nuca.


    


    El parto fue doloroso pero muy rápido. Sonia nació con un llanto que debía de escucharse hasta fuera del hospital. Víctor no paraba de llorar de la emoción mientras veía como me la colocaban en el pecho y sacaba su móvil para inmortalizar el momento.


    Sonia venía que parecía de revista. A pesar de toda la suciedad que tenía, su cara era una preciosidad.


    Cuando la lavaron ,Víctor la cogió y comenzó a hablarle.


    


    ―Hola, mi princesa, eres muchísimo más bonita de lo que te imaginé y eso que era casi insuperable. Por fin está entre nosotros, estábamos deseando poderte abrazar.


    


    ―Es un milagro, Víctor ―dije yo muy emocionada.


    


    ―Y pensar que podía no haberte conocido ―dijo él con un tono que mezclaba dolor y alegría.


    


    ―No pienses en eso ahora. No lo pienses. Creo que una niña es un milagro, cualquier vida como esta ―dije yo con un nudo en la garganta.


    


    ―No puedo creerme que esto esté sucediendo. No puedo creer que los dos hayamos hecho esta cosita juntos ― repetía una y otra vez sin dejar de mirar a los ojos de la criatura.


    ―Créetelo. Es tu hija. Solamente tuya ― animaba yo a Víctor con estas palabras.


    


    ―Gracias, Nora. Gracias por hacerme tan feliz, por haberme hecho que siguiera creyendo en mí. Lo de Rebeca me dejó muy tocado y el hecho de haberte abandonado como hice me destrozó por dentro.


    


    ―Víctor, no es momento de pensar en eso. Al pasado hay que decirle adiós.


    


    Yo lo miraba embobada mientras él hablaba y le acariciaba la mano a Sonia. Era una imagen que no se me va a borrar en toda mi vida.


    Cuando mis hermanos entraron a ver a su sobrina se pusieron a llorar también. Estaban muy felices de vernos allí a los tres juntos. Ya le habían cogido mucho cariño a Víctor y sabían que lo nuestro iba muy en serio.


    Nos quedamos en el hospital un solo día. Nos dieron de seguida el alta y estábamos deseando llegar a casa como una familia, con nuestra hija, la pieza que faltaba en nuestro puzzle.


    


    ―Nora, no puedes levantarte.


    


    ―¿Perdón?


    


    ―Que digo que no puedes levantarte.


    


    ―Necesito levantarme, Víctor. Quiero ver a la niña.


    


    


    ―Yo te la traigo ―dijo él tan atento.


    


    ―Víctor, haz el favor de no tratarme como una inútil. Puedo moverme ―dije yo con un tono serio.


    


    Llevaba unas horas en mi casa y ya tenía ganas de volverme al hospital, allí al menos Víctor se contenía y no era tan tiquismiquis.


    


    ―Estás convaleciente.


    


    ―Víctor, estoy bien, necesito moverme.


    


    ―No debes ―dijo él con un tono de advertencia.


    


    ―¿Eso quién lo dice? ¿El doctor?


    


    ―No seas cabezota ― cogió a la niña de la cuna y se sentó en el sillón que había en nuestro dormitorio.


    


    ―¿Qué haces? Está dormida.


    


    ―Sí, pero aquí duerme mejor ― dijo acurrucándola.


    


    ―No me lo puedo creer ― reír ―, no es un peluche.


    


    ―No, es más bonita, ¿verdad? ― sonrió mirándola con cara de bobo.


    


    ―Eres un caso. No sé qué voy a hacer contigo. Porque me temo que esto no ha hecho más que empezar.


    


    ―Nora, no te pongas celosa y déjame disfrutarla.


    


    ―Si te viera una que yo me sé ―dije bromeando.


    


    ―Ni me la nombres, por favor. Siempre quise tener un hijo y ella no quiso. Y ya sé por qué.


    


    ―Ella decía todo lo contrario. Afirmaba que eras tú el que se mostraba reacio a tenerlo ― dije con ganas de sacarle información sobre su anterior matrimonio.


    


    ―¡Qué mentirosa! No dudo en tenerlo con otro. Pero doy gracias a esa infidelidad, porque, gracias a aquella traición, hoy estamos los tres juntos, ¿sabes?


    


    ―Bueno, deja a la niña en la cuna que la vas a despertar ―dije con ganas de provocarlo.


    


    ―Nora, a la cama.


    


    ―Voy al baño ― mentí.


    


    Volví un rato después con chocolate. Me apetecía azúcar, tenía una ansiedad enorme.


    


    ―Al baño, ya… ― me riñó


    


    Lo besé y volví a la cama.


    Así pasaron las primeras semanas con nuestra hija en casa. Su padre se había convertido en un sobre protector. A veces me sacaba de quicio, pero disfrutaba de cada momento que discutíamos por tonterías. Aquello era la vida. No había más que esos pequeños momentos donde el tiempo parecía detenerse, donde no existía nada especial, salvo que estábamos los tres juntos, salvo que nos queríamos como si nos hubiésemos conocido desde siempre. Y algo de eso había. ¿Quién me iba a decir a mí que un amigo de instituto se iba a convertir en mi esposo? La casualidad de que nos encontrásemos en aquella cafetería. Nuestro amor era fruto de una casualidad, a veces lo pensaba y me sobrecogía imaginar que el destino no había hecho nada, que nuestra hija era consecuencia del azar, del maravilloso azar.


    La convivencia con él y la niña era perfecta. Sonia apenas daba la lata. Era una niña muy buena. Yo me recuperé rápidamente también y pronto Víctor y yo pudimos volver a tener vida de pareja.


    Echaba de menos ese comportamiento de animal salvaje que tenía en la cama. Quizá Rebeca consideraba que aquella conducta era una expresión de brutalidad y no de pasión. A mí me encantaba y me excitaba muchísimo.


    


    ―Va siendo hora de pensar en la boda ― dijo cuando, después de hacer el amor, me apoyé en su pecho.


    


    ―Sí, si no mi hermana me va a matar.


    


    ―Tus hermanos te adoran.


    


    ―Y yo a ellos, han sido muy buenos conmigo.


    


    ―Te mereces eso y más ― me dio un beso en la cabeza ―. Creo que para verano estaría bien, si quieres mañana vamos y elegimos la fecha.


    


    ―Me parece bien. Pero ya me estoy poniendo de los nervios pensando en los preparativos.


    


    ―A todas las novias le gusta eso ― rio.


    


    ―Todas las novias no tienen una hermana como la mía ― gemí.


    


    ―Ni tus amigas…


    


    ―Eh ― le mordí y ambos comenzamos a reírnos.


    


    ―Estoy deseando verte con el traje de novia.


    


    ―No pienso casarme de blanco.


    


    ―No, de verde militar ― se burló.


    


    ―¿Usted irá de militar? ― lo miré seria.


    


    ―Sorpresa.


    


    Nos besamos y ya no pudimos dejar de tocarnos. La pasión entre nosotros era siempre igual, un mínimo contacto y entrábamos en combustión.


    


    ―Estoy convaleciente ― le dije cuando se puso de nuevo encima de mí.


    


    ―Para lo que te interesa ― empezó a reír.


    


    En ese momento, nuestra hija comenzó a llorar y esa vez fui yo la que se rio.


    


    ―Salvada por la campana ― dije entre risas mientras reía sin parar.


    


    Víctor se levantó y la cogió, intentando calmarla. Sonreí mirándolos, era la mujer más feliz del mundo con ellos. Busqué mi móvil y les hice una foto que todavía guardo en mi cartera.


    Ahora solo quedaba un suplicio…


    La boda…


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 29


    


    No había mayor alegría que ver que nuestra hija había nacido. Era una bebé sana y no nos estaba dando demasiados dolores de cabeza. Estábamos felices y yo tenía la sensación de estar volando. Ahora era todo verdad. Todo mi sufrimiento parecía haberse esfumado. Sentía que el destino por primera vez me sonreía y, en nuestras conversaciones, Víctor experimentaba lo mismo. Aún recuerdo una de esas conversaciones antes de nuestra boda.


    


    ― Cariño, ¿quién me iba a decir que la vida iba a dar este giro? ― repetía una y otra vez Víctor.


    


    ― Tienes razón. Hemos sufrido mucho, pero ahora nos merecemos ser felices, vivir la vida tal y como la habíamos soñado.


    


    ― Es un sueño cumplido, Nora. Cuando yo te decía que eras el amor de mi vida y que no podía vivir sin ti, no te mentía.


    


    ― Ahora lo sé. Y fuiste muy valiente.


    


    ― ¿Por qué? ― preguntó extrañado.


    


    ― Porque me dejaste.


    


    ― ¿Y eso te parece valiente?


    


    ― Sí me lo parece. Fuiste capaz de abandonarme por tu mujer. Fuiste fiel a la moral, al respeto, al deber. Ahora lo veo desde ese punto de vista. Fuiste capaz de renunciar al amor por no hacer sufrir a Rebeca. Me vas a llamar loca, pero me parece un acto muy noble, en serio.


    


    ― Eres una mujer increíble. Hoy me estoy dando cuenta de que no me he equivocado contigo, Nora.


    


    Recuerdo, además, que los primeros meses transcurrieron muy rápido y que Sonia comía muy bien. Iba cogiendo peso y dormía plácidamente. No podíamos pedirle más a aquella criatura.


    


    Veía en Víctor a ese esposo que yo más de una vez había soñado. Veía en Víctor también a un hombre muy ilusionado, con ganas de demostrarme cada día lo mucho que me amaba. Flores, bombones y alguna prenda de ropa interior eran una muestra de algunos de los regalos que me hacía cada día. Siempre nos decíamos lo mismo cuando yo me disponía a abrir el paquetito tan coquetamente envuelto.


    


    ― No tenías que haberte molestado, Víctor.


    


    ― Nada es suficiente para mi princesa. Nada es suficiente ― repetía como un bobo.


    


    ― Sé que me quieres. No me gusta que te gastes el dinero en estas cosas.


    


    


    ― No me quites la ilusión, Nora. Me gusta hacerlo. Simplemente me gusta hacerlo y tú te mereces mucho más.


    


    Como era de esperar, Víctor me propuso matrimonio una noche en que salimos a cenar y dejamos a la niña con Katy, que estaba extasiada con Sonia. La visitaba todos los días.


    


    Fuimos a un restaurante muy elegante donde servían comida exótica, cerca de la Plaza Mina. Allí, antes de que nos trajeran los postres, Víctor se me declaró delante de todo el mundo. Se arrodilló y me cogió una mano. Muchos de los comensales sacaron su móvil y nos hicieron fotos. ¡Qué vergüenza, por favor!


    


    ―Víctor, levántate, ya te dije que me casaría.


    


    ―Pero no te lo pedí formalmente.


    


    ―Oh, por Dios, arriba… ― y él me ignoró por completo y siguió.


    


    ― Nora, quiero que sepas que eres la mujer con la que todo hombre soñaría.


    


    ― No me puedo creer, Víctor, que estés haciendo esto.


    


    ― No soy un hombre con un gran talento. No soy rico. No tengo bienes ni tierras. Pero quiero hacerte feliz. Puedo intentar que lo seas y eso me basta. Deseo que estés a mi lado, que llores y rías conmigo.


    


    ― Está bien. Levanta ya. Nos está mirando todo el mundo. Mañana salimos en el Hola.


    


    ― No. Quiero que ellos también sean testigos de la mayor hazaña que he hecho hasta hoy ― dijo con voz temblorosa mientras una alianza de oro se deslizaba por mi dedo anular.


    


    No entendí por qué volvía a hacerlo, ya se me había declarado una vez y , para mí, con esa era suficiente. Pero yo… Lloraba de alegría. Me levanté y lo ayudé a incorporarse. Un largo beso atrajo las miradas y el salón estalló en vítores, silbidos y aplausos. Lo recuerdo como si fuese ayer. Además, un camarero tuvo la ingeniosa idea de poner música cuando nos dimos ese ansiado beso. Sonó Colgando en tus manos, de Marta Sánchez y Carlos Baute, una canción que a mí me encantaba.


    


    Quizá no fue coincidencia encontrarme contigo

    Tal vez esto lo hizo el destino

    Quiero dormirme de nuevo en tu pecho

    Y después me despierten tus besos

    Tu sexto sentido sueña conmigo

    Sé que pronto estaremos unidos

    Esa sonrisa traviesa que vive conmigo

    Sé que pronto estaré en tu camino

    Sabes que estoy colgando en tus manos

    Así que no me dejes caer

    Sabes que estoy colgando en tus manos.


    


    Los preparativos para la boda nos embargaron en una especie de alegría desmesurada que solamente haciendo el amor se aplacaba. Preparamos juntos la lista de invitados, buscamos el lugar, una playa, y pensamos bien en el tipo de ceremonia para que todo fuese tal y como alguna vez yo había imaginado. Lo que más me dolía era que no estuvieran presentes mis padres. Creo que al final fue nuestro coraje y eso que algunos llaman “amor” lo que nos llevó a que nos casáramos en Caños de Meca, una playa preciosa donde el mar se rizaba con la brisa y la luz producía esquirlas de plata con sus reflejos en el agua.


    


    Durante aquel tiempo que preparamos la boda, Rocío estuvo muy cerca de mí y hablamos incansablemente sobre nuestras vidas. Ninguna de nosotras tenía miedo a confesar lo que había pasado en nuestras vidas. La noche antes de la boda, tomando un gin― tonic en el mismo restaurante donde se iba a celebrar la boda, seguimos conociéndonos un poco más.


    


    ― No quería preocuparte demasiado. Ibas a ser madre y sentí envidia sana y un odio hacia esas personas que parecían querer hacerte daño, Nora.


    


    ― Rocío, ahora todo está bien. He encontrado el equilibrio y veo que a ti con Pedro no te va mal.


    


    ― No, por ahora no. Cruzo los dedos. Creo que este es el definitivo. Y, si no lo es, no pasa nada. Para mí, lo importante es vivir el momento.


    


    ― Rocío, tu historia es muy dura. Por esa razón, conociste a Cristina, ¿verdad?


    


    ― Sí, estuve yendo a su consulta durante mucho tiempo. Mi ruptura y ese trauma de la adolescencia me tenían acongojada. No era capaz de superarme a mí misma, de hacer frente a nuevos retos. Estaba cohibida ― confesó con cierta carga dramática en sus palabras.


    


    ― ¿Y no has vuelto a saber nada de tus padres?


    


    ― No. No he querido. Esa no es mi familia. Mi familia eres tú y la gente que me importa. Por cierto, ¿dejaste la terapia?


    


    ― Sí, me ayudó durante un tiempo, pero Cristina fue clara en mi última sesión. Yo tenía que coger el toro por los cuernos y arriesgar. No había otra. Era mi vida y tenía que aprender a equivocarme y a reflexionar sobre mis errores.


    


    ― Cambiemos de tema. Mañana va a hacer un día estupendo, Nora.


    


    ― Eso espero. Y los chicos, ¿ por cierto?


    


    ― Allí, al final del malecón, iban a hacer una hoguera.


    


    La noche estaba espléndida. Las estrellas temblaban en el cielo y la luna rielaba sobre el agua. Se podía respirar el olor a mar, el olor a salitre, a ese aroma que despiden las algas que, en madejas, las olas abandonan en la orilla. Era el olor de la vida. Al día siguiente, Víctor me esperaba descalzo junto a un improvisado altar que se había colocado bajo unas palmeras. La playa estaba llena de luz.


    


    Las aguas morían en la orilla con una suave e hipnótica melodía. Víctor, con su uniforme oficial, me esperaba nervioso al final de una pasarela hecha de flores y conchas. Yo llegué con Lidia y Rocío, como damas de honor. Sebas me llevaba del brazo. Katy estaba muy emocionada.


    


    Mi hermana Katy se parecía mucho a mi madre. Contaba mi padre que mamá era una mujer de carácter y a la que le gustaba discutir con frecuencia. Seguramente Katy había heredado sus genes. Pero a mí me gustaba que una mujer así estuviera a mi lado, porque me sentía protegida, abrazada a una especie de criatura capaz de defenderme de mis peligros reales e imaginarios.


    


    Sus ojos hipnóticos y esa bonita cara la hacían irresistible, pero aquellos rasgos como sus ojos no eran otra cosa que resultado de su agudeza e inteligencia. Sebas, sin embargo, era una mezcla de los dos y sabía cuándo debía guardar silencio o cuándo debía intervenir. Normalmente evitaba involucrarse en la intimidad de nuestras vidas.


    


    Hacía lo que Katy indicaba y, cuando se enteró de que me había quedado embarazada, no puso el grito en el cielo. Al contrario, intentó ser comprensivo y dejar a Katy que se encargara de todo. Ahora estaba allí conmigo, haciendo las veces de padre. No podía evitar acordarme de esa persona tan importante que seguramente me estaría viendo desde el cielo, aquel hombre que siempre quiso lo mejor para sus hijos, que luchó por ellos y que nunca tuvo una mala palabra para nadie. No podía evitar acordarme de esa persona que, cuando yo era aún una mocosa, me daba grandes lecciones de vida.


    


    ― No estás sola, Nora. No estás sola. Mamá está con nosotros.


    


    ― Papá, tengo miedo ― decía yo, inquieta y atemorizada por cualquier bulo o rumor que había escuchado en el colegio.


    


    ― Piensa en mamá, Nora. Y solamente el coraje y el amor pueden salvarnos. No tienes nada que temer. Papá está contigo.


    


    Y aquellas palabras, que tantas veces me dijo para que yo me sintiera segura, me valieron para entender que solo el que resiste logra sus fines. Yo tenía un sueño y se estaba cumpliendo. Mi padre, quien seguramente me observaba desde algún lugar, desde otras orillas, me transmitió esa idea. Yo tenía derecho a soñar.


    


    Cuando nos prometimos amor delante de familia y amigos, miré el mar y sentí la libertad. No existía el deseo porque todo se había cumplido. Risas, lágrimas y aplausos cerraron aquella ceremonia en la playa. Yo estaba eufórica. Víctor no paraba de susurrarme “guapa” al oído. Víctor era un hombre atractivo. Verdaderamente era un hombre atractivo y, con aquel traje, estaba irresistible.


    


    Aprovechamos un momento en que los invitados tomaban canapés y vino para irnos a un cuarto de la limpieza y besarnos apasionadamente. Pusimos la excusa de que íbamos a ponernos unos zapatos y ropa cómoda. Salimos de allí, azorados y con el pelo revuelto. Lidia se dio cuenta y se acercó a mí para decirme.


    


    ― ¿Qué? ¿No podías esperarte a la noche de bodas?


    


    ― No seas tonta. No hemos hecho nada. Solamente nos hemos besado.


    


    ― Sí, claro. Pues lástima de dinero que te has gastado en peluquera, porque pareces Chucky, el muñeco asesino. Y porque no lo has visto a él ― dijo Lidia bromeando.


    


    ― Sí que me has salido moralista. Déjame vivir.


    


    ― Oye, Víctor, ¿no tendrá ningún amigo por aquí?


    


    ― Seguro que encuentras a alguien y te puedo asegurar que ese cuarto de la limpieza está muy bien. No deberías desaprovechar la oportunidad ― comenté con ironía.


    


    


    ― Eres una cabrona, ¿sabes?


    


    El banquete salió a pedir de boca. No faltaron comida ni bebidas para todos. He de reconocer que Víctor fue espléndido al elegir el menú. Gamba roja y bogavante se exhibían en bandejas al centro de cada mesa. La música sonó de repente y bailamos el vals, mientras un enorme pastel de crema gobernaba el salón.


    


    Los invitados vibraban de emoción. No paraban de hacer fotos y de reír. Cortamos el pastel y, una vez que se repartieron las porciones, una banda de música empezó a tocar todo tipo de estilos: desde pasodobles a temas pop. Rocío sacó a la niña del carro y se puso a bailar con ella. Mi hija, que no extrañaba a nadie, sonreía con el balanceo y la melodía que sonaba y resonaba en aquel lugar.


    


    A los pocos días, embarcamos hacia las islas griegas tal y como habíamos acordado semanas antes Víctor y yo. Era un viaje que siempre había querido hacer. Un crucero. De nuevo, el mar. De nuevo la libertad. Con las dos personas que yo más quería y la luz del Mediterráneo reflejándose en la superficie. Y los ojos de Víctor puestos en los míos, en aquella cubierta amplia, y Sonia jugando con mi pelo que yo me iba a dejar cada vez más largo.


    


    


    

  


  
    



    


    EPÍLOGO


    


    Se acercaba nuestro primer aniversario de boda y eché a Víctor de casa con la niña para poder prepararle la sorpresa que tenía en mente. Pero, como todo en nuestra vida, nada era tan sencillo.


    Mis amores aparecieron tiempo después y yo seguía sentada en el suelo de mi habitación, llorando a lágrima viva. Víctor se preocupó de inmediato, hasta que vio lo que yo tenía en las manos. Sonrió con tristeza.


    


    ―. Lo que dicen esas cartas, te lo digo cada día. Solo era una manera de sobrellevarlo en Somalia, una manera de acordarme de ti ― susurró.


    


    ―¿Escribiendo?


    


    ―Hablándote.


    


    Asentí con la cabeza y él me dejó sola para que las siguiera leyendo.


    


    “… Nora, hoy ya no sé ni qué decirte. Quizás nunca leas estas cartas, tal vez algún día me atreva a dártelas.


    Me rompió el alma verte sufrir el día que te dije que venía a Somalia. Estoy seguro que pensaste que no me importabas, aunque no lo creas, te conozco demasiado bien. Pero te equivocas.


    Siempre, pase lo que pase, estarás en mi corazón. No sé las vueltas que dará la vida, cuando vuelva, no sé qué será de nosotros. Pero lo que quiero que sepas y que quizás nunca sea lo suficientemente valiente para decirte, es que, para mí, eres la única.


    No planeé nada, no tenía que haber insistido en estar contigo, pero desde el primer momento en que te vi de nuevo, no pude evitar enamorarme de ti.


    Sé que sientes lo mismo que yo y sé cuál es mi situación, estoy casado, pero pase lo que pase, la única que a partir de ahora estará por siempre en mi corazón eres tú.


    La vida nos lleva por caminos distintos y el futuro es incierto, yo no soy un hombre libre, pero hay algo que quiero que sepas y que espero que nunca olvides: Te quiero, Nora, y quiero estar contigo.”


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    No te vayas

  


  
    

    


    


    CAPÍTULO 1


    


    


    Desperté temprano. Aún tenía un poco de resaca de la noche anterior. Había cenado con mi amiga Marta en un restaurante italiano y el lambrusco estaba haciendo estragos, pero tenía que sacar fuerzas y salir pitando para el aeropuerto.


    


    —Ten cuidado, hija, me da miedo que viajes sola.


    


    —Mamá, ni que fuera la primera vez…


    


    —Bueno, pero recuerda tener precaución con todo, ya sabes que hay mucho loco suelto y no quiero por nada del mundo que te pase nada.


    


    —Lo mismo vuelvo con novio —bromeé.


    


    —No me importaría, solo espero que tengas buen ojo.


    


    —Tranquila, prometo tenerlo. Dos escarmientos han sido suficientes. Dicen que a la tercera va la vencida —le solté mientras besaba su mejilla y me iba con mi pequeño equipaje hacia la puerta.


    


    —Llama en cuanto llegues.


    


    —Claro, no te preocupes.


    


    El avión despegaba. Estaba feliz. El día anterior había cumplido treinta y dos años, y tenía una vida con un futuro bastante prometedor. Hacía dos meses que me ascendieron a directora de marketing de la empresa en la que trabajaba, “Medison”. Llevaba allí ocho años.


    


    Ese fin de semana era el evento anual de la empresa. Esta vez sería en Bruselas, así que ahí estaba en el primer vuelo que salía hacia ese país. Iba sola, pues la noche anterior se fueron los jefes de departamentos, pero yo, como era mi cumpleaños, preferí salir más tarde. De todas formas, hasta el día siguiente no se celebraría la reunión.


    


    Tres días eran los que iba a pasar allí, tres días completos. Era viernes, pero aterrizaría en la capital a las diez de la mañana. La vuelta la tenía para el lunes a primera hora. Me encantaba conocer lugares y en Bélgica nunca había estado, así que esta era mi oportunidad de hacer un poco de turismo.


    


    Un taxi me llevó hasta el hotel, en pleno centro de la ciudad. Me registré y salí a la calle a hacer un poco de turismo.


    


    No me había preparado nada. Cuando viajaba, me gustaba estudiar la ciudad antes de ir, pero en este caso, un día por otro, y nunca lo hice, así que cogí hacia la derecha y decidí perderme, descubrir por instinto todo. Estaba feliz, me sentía bien conmigo misma. Por esa razón, me dejé llevar y comencé a caminar.


    


    Enseguida me di cuenta de que estaba en un sitio importante, La Grand Place, una belleza ante mis ojos. Solo el hecho de leer el nombre imponía. Me puse en el centro. Quería observar todo. Sabía que en cada edificio espectacular había una historia detrás, así que puse el nombre de la plaza en Google y descubrí que estaba el ayuntamiento, la casa del Rey, panaderías, sastrerías, cervecerías, pastelerías, todo estaba ante mis ojos. Después de unos minutos observando, me compré un gofre con un delicioso chocolate y me senté a observar, solo eso, aquello era magia, un escenario imprescindible para deleitarse un rato.


    


    —No puedo, cariño, te he dicho que no —escuché a un chico hablar por teléfono. Por su acento juraría que era de Galicia. Me hizo gracia, se sentó en la mesa de al lado— No me puedes liar estos petates cada vez que salgo de viaje, así no se puede vivir —dijo en voz baja pero muy enfadado.


    


    Yo hacía que miraba a la plaza embelesada por el atractivo que ofrecía, pero me hacía mucha gracia escuchar a ese chico discutir con la novia o mujer que le estaba liando la de Dios.


    —Estás quedándote loca, no es normal las cosas que me estás diciendo, esto es trabajo, ese que mantiene nuestro hogar, vives enferma de celos, esto no es vida, Natalia —recriminaba cada vez más acelerado—. Mira, ya me has terminado de enfadar, no te voy a coger el teléfono hasta el lunes, es imposible hablar contigo, cada vez que viajo, un numerito… ¡Ya está bien! —colgó el teléfono.


    


    Lo miré y vi que estaba tan enfadado que lo tiró sobre la mesa y el móvil salió lanzado para el suelo. El teléfono se había roto en mil pedazos. No sabía si cogerlo y dárselo, si echarme a reír, calmarlo o quedarme quietecita, que sería lo mejor…


    


    No, yo no me podía quedar quietecita, él sí, ni se inmutó en mirar el móvil. Estaba muy enfadado. Me levanté y fui a cogerlo, pero antes de agacharme, lo miré.


    


    —Perdone, se le ha caído el móvil —dije aguantando la risa mientras me agachaba para recogerlo.


    


    Podía ver que se estaba levantando apresuradamente. Aquella escena me había parecido como recién sacada de una comedia americana, de esas que solemos ver a mediodía o por las noches, cuando estamos aburridos y nos apetece reír un poco.


    


    —No te preocupes. Ya lo recojo yo —decía mientras se agachaba y se quedaba en cuclillas, como yo.


    


    —No pasa nada —iba recogiendo y entregándole a él los pedazos. Estaba aguantando la risa cada vez más. Parecía que me estaba haciendo efecto el lambrusco de la noche anterior.


    


    —¿Eres española también, verdad? Me llamo Rodrigo —se acercó a darme dos besos.


    


    —Yo me llamo Hanna —dije reventando a reír.


    


    —¿Y esa risa? —preguntó sonriendo.


    


    —Perdona, es que vi cómo lanzabas el móvil… —dije a trancas y barrancas, llorando de la risa.


    


    —¿Te sientas? —señaló a la silla de su mesa, sorprendido gratamente por lo que yo le había revelado.


    


    —Vale —cogí las cosas de mi mesa y me fui para la suya.


    


    —¿Has venido de viaje sola? —preguntó intrigado.


    


    —Sí, aunque estás calles deben estar inundadas por compañeros míos. He venido a un evento de mi empresa, se celebra mañana.


    


    —¿No serás empleada de Medison, verdad?


    


    —¡Sí! ¿Tú también?


    


    —Sí, soy de las oficinas centrales de Vigo. ¡Qué coincidencia!


    


    —No, no lo es, solo a un español se le ocurriría estampar un móvil por una discusión con su pareja —solté riendo aún más.


    


    —¡Mi madre! Te has enterado de todo —dijo poniendo sus manos sobre la cara.


    


    —No, tranquilo, a ella no la escuchaba —sonreí de forma maléfica.


    


    —Mejor… —volvió a ponerse las manos en la cara.


    


    —No te preocupes. Las mujeres sacamos de quicio, lo llevamos en las venas por naturaleza —intenté suavizar el tema.


    


    —Pues esta lo debe llevar en el cuerpo entero. Qué de numeritos cada vez que salgo de viaje. Me ha montado un pollo en un momento… impresionante. Esta se cree que soy Richard Gere o algo por el estilo, no la entiendo.


    


    Hombre, Richard Gere no, pero vamos, que bueno y guapo era bastante, de esos que a muchas no les importaría tener un rato en su vida. Ese pelo castaño, un poco largo, engominado hacia atrás, esos ojos color miel, esa mandíbula tan acentuada, ese cuerpo tan definido, con ese polito blanco que le hacía unos brazos impresionantes, esos vaqueros ajustados…. Ni que fuera Richard Gere decía… aguanté para no reír solo de pensarlo.


    


    —No te preocupes, se le pasará.


    


    —Más le vale, porque llamar ya no puede —miró hacia el móvil que estaba en la mesa roto en mil pedazos, los dos nos reímos.


    


    —No sé yo si eso la enfadará más —encogí los hombros.


    


    —Paso, para tres días que voy a estar aquí, no voy a estar amargado. Total, ella, hasta que no llegue, no se va a quedar tranquila —puso ojos en blanco.


    


    —Algunas mujeres no tenemos solución —dije de sopetón.


    


    Nos miramos con complicidad y, en el brillo de sus ojos, pude leer que yo le había caído en gracia. Permanecimos callados durante un instante, un instante que para mí fue mágico y creo que, para él, también. Pero la magia también tiene fecha de caducidad, como los yogures. Ya sabréis por qué dentro de nada.


    


    Cuando viajas a otro país, tienes la sensación de que estás en otro mundo, en otra realidad y que tienes libertad para hacer muchas cosas que, en tu entorno, eres incapaz de hacer. Creo que a nosotros nos estaba pasando algo parecido. El hecho de que él hubiera roto el móvil en mil pedazos me decía que las cosas con aquella joven no iban tan bien. Los celos son de las peores emociones que puede experimentar una pareja. Y, como él había dicho, su chica estaba siendo presa de ellos.


    


    La verdad es que cada vez que lo miraba me recordaba más a Richard Gere. Pero solo era una fantasía de las que se producían en mi cabeza constantemente. Lo estaba pasando genial con aquel chico.


    


    De repente, me di cuenta de que se estaba poniendo cada vez más nervioso. Noté que estaba completamente morado.


    


    Se había atragantado con uno de los aperitivos que nos habían servido junto a la cerveza. Ya no podía ni hablar. Yo me asusté tanto que me levanté para intentar ayudarlo. Rodrigo se atragantaba y no había forma de que pudiera respirar.


    


    Por los movimientos que estaba haciendo con los brazos, como si fuera un auténtico ventilador, supuse que la cosa iba en serio. Los ojos se le salían de las órbitas y abría la boca como si fuera un pez que acababa de salir del agua. Yo no tenía ningún conocimiento de primeros auxilios, así que lo único que hice fue darle golpes en la espalda mientras gritaba socorro como una desesperada.


    


    Rodrigo necesitaba ayuda urgentemente, si no se iba a morir allí mismo y lo que es peor, cuando su novia se enterara de que había estado conmigo, seguro que me denunciaba por homicidio involuntario.


    


    Empecé a darle golpes muy fuertes en la espalda y me di cuenta de que no estaba haciendo nada. Rodrigo se estaba asfixiando, al mismo tiempo que me indicaba que los golpes le estaban destrozando por dentro. Al final, el maldito aperitivo salió de su boca disparado. Pudo tomar aire. El susto que me había dado era tremendo. Cuando llegó el camarero para ayudarme, ya estaba todo solucionado.


    


    Rodrigo comenzó a beber cerveza para aliviar el dolor que tenía justo en el esófago. Yo estaba también de los nervios, porque me di cuenta de que ese chico podía haber muerto delante de mis narices.


    


    —Gracias a ti, he podido volver a la vida, aunque la espalda va a tener que verla un masajista porque casi me la rompes de los golpes que me has dado —dijo con un tono irónico que no me gustó nada.


    


    —Oye, no te pongas borde. Solo intentaba evitar que te ahogaras con el maldito canapé. Me has dado un susto de muerte. Pensaba que iba a terminar las cervezas con un jodido cadáver —dije yo intentando quitarle tensión al momento—. Rodrigo, no quiero que te lo tomes a mal. No vuelvas a coger canapés. No quiero que te atragantes, por favor —apunté yo con tono serio.


    


    —O sea, que ahora tú, a la que no conozco de nada, te pones a darme órdenes —dijo con cara de pocos amigos.


    


    —Yo no te estoy dando órdenes. Te digo que lleves cuidado con los canapés, porque me estoy poniendo histérica al verte masticar de nuevo —repuse con el mismo tono de cabrona que había utilizado él antes.


    


    —Sí, me estás dando órdenes. Por favor, dejémoslo estar.


    


    Aquel muchacho, que al principio me había gustado por su apariencia y por su amabilidad, empezaba a mosquearme. Resulta que el tipo estaba siendo bastante capullo conmigo. Lo que menos necesitaba yo ahora, en Bruselas, era un chaval que tuviera un concepto tan equivocado de las mujeres y que me acusara de darle órdenes.


    


    Después del susto de muerte que me había dado con el canapé, no se le ocurrió otra cosa que ponerse a comer a dos carrillos el resto del plato.


    


    Mis relaciones con otros hombres habían estado precisamente marcadas por este tipo de conductas. Me daba cuenta que, conforme los hombres cumplían años, se volvían más tontos y más insoportables. Ahora tenía delante de mí a un compañero de la misma empresa que, sin conocerme de nada, se estaba comportando como un auténtico niño de teta.


    


    —Si me atraganto otra vez, ni te acerques. ¿Te has pensado que mi espalda era un saco de boxeo?


    


    —Eres muy gracioso, ¿no? —dije yo con ironía, demostrándole que sus comentarios y chistecitos no me hacían ninguna gracia ahora mismo.


    


    —Bueno, perdona si te estoy molestando. Perdona, Hanna. No era mi intención. Ni mucho menos, ¿sabes?


    


    —Pues ha habido un momento en que he pensado que estaba delante de un auténtico gilipollas. Y de eso entiendo un rato —añadí yo lanzándole un gancho en toda la mandíbula.


    


    —Eres de armas tomar. No era mi intención. Lo siento.


    


    Parecía que aquel chico volvía a recuperar el sentido. Pero yo ya estaba bastante mosqueada con esa actitud. No sabía qué pensar de Rodrigo. Sus últimos comentarios no me habían hecho ninguna gracia. Si era listo e inteligente, se daría cuenta de que mi cara no era ni mucho menos la que había mostrado al principio cuando me senté junto a él y pedimos las cervezas.


    


    —Bueno, Hanna, ahora me tendrás que llevar contigo. Sin móvil, no soy nada. Espero encontrar una tienda pronto. ¿No te importa, mientras tanto, que use el tuyo para algunas consultas en Internet? —dijo ya con un tono más amable.


    


    —No te preocupes. Todo sea por el bien de la empresa, Rodrigo.


    


    —Es verdad. Todo sea por el bien de la empresa. Pero recuérdame que no me meta contigo —volvió a ese tono de broma.


    


    —¿Por qué? —pregunté yo haciéndome la ingenua.


    


    —Porque me he dado cuenta de que tienes mucha fuerza. Fuerza bruta.


    


    —Mira, chaval, te va a librar de que eres parte de la empresa y necesitas mi móvil. Pero, cuando consigas un teléfono, te quiero fuera de mi vista, ¿me oyes?


    


    —No quería …


    


    —No me valen más disculpas. Déjalo, por favor —lo interrumpí con un tono molesto.


    


    Rodrigo pagó la cuenta y nos marchamos de allí. No sabía si había hecho bien en prestarle mi ayuda a aquel compañero de empresa. No sabía muy bien a lo que jugaba, pero, ahora que lo tenía cerca, estaba bien, bien bueno.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 2


    


    


    No sabía qué hacía exactamente con aquel chico a mi lado. Pero la verdad es que, pese a esa pequeña pelea que habíamos tenido, donde él me había parecido un poco idiota, no me desagradaba tenerlo a mi lado.


    


    No debía fiarme, pero tengo que confesar que Rodrigo era un hombre que estaba para mojar pan. Estaba buenísimo. Ahora me había dado cuenta bien. En otras circunstancias, no me hubiera importado llevármelo a un hotel y haber pasado varios días sin salir de la habitación.


    


    Tengo que confesar también que no es la primera vez que me había encaprichado de algún hombre al poco de conocerlo. Gran parte de los fracasos amorosos que había tenido anteriormente se debía a que me había enamorado de la persona equivocada. Y, a veces, sin saber por qué, surgen ese tipo de flechazos y te ves envuelta en un lío amoroso del que luego no sabes cómo salir. No era el caso. Solo era atracción sexual en el caso de Rodrigo.


    


    Aunque no lo creáis, yo estaba fantaseando con su cuerpo, ahora que iba a mi lado. Después del susto que me había dado y de sus puyitas en plena conversación, yo no dejaba de pensar en cómo estaría Rodrigo desnudo. Su cuerpo atlético, sus hombros rectos y cierto toque de distinción al caminar hacían que aquel hombre me sedujera.


    


    Si le preguntas a mi amiga Marta sobre el culo de los hombres, te dirá que a ella lo que le gusta de verdad en un tío es sobre todo su inteligencia, la mirada y su conversación. Pero te está mintiendo. A todas las tías nos gusta mirar el culo de los hombres. Y eso es lo que me estaba sucediendo en aquel momento.


    


    Y debo reconocer que Rodrigo tenía un buen culo, además de unas espaldas anchas que había trabajado duramente en el gimnasio. Sin saber por qué, yo me estaba excitando por momentos. Pero no debía olvidar que él estaba junto a Natalia y, aunque no se llevaban bien por lo que pude escuchar, yo tenía que ser lo suficientemente elegante para respetar esa relación.


    


    Ahora faltaba que aquel chico no la fuera a joder otra vez con alguno de sus comentarios. Algunos de ellos me habían sentado muy mal minutos antes. Al menos se disculpó.


    


    Ahora bien, mis relaciones anteriores habían fracasado por eso, precisamente. Porque me había fijado solo en el físico y luego los tipos habían resultado ser unos auténticos cabrones, unos traidores en toda regla.


    


    Mientras caminábamos por algunas calles de Bruselas, Rodrigo quiso entablar conmigo una conversación amistosa que pronto dio lugar a la confesión de alguna intimidad que yo escuché atentamente.


    


    —No he querido dar la impresión de ser un idiota. Estoy muy nervioso y a veces pierdo el control de la situación —dijo con tono de disculpa.


    


    —Lo del canapé sí que me ha puesto nerviosa. Y no te digo nada cuando he visto que hacías trizas el móvil contra el suelo —dije yo sonriendo.


    


    —No es la primera vez que me pasa. Me desespero cuando veo que Natalia se pone así de celosa. No salgo apenas de casa. Soy una persona de costumbres sencillas. De mi trabajo al gimnasio y del gimnasio a casa —apuntó con cierto tono de desengaño en su voz.


    


    Lo sabía. El tío estaba yendo al gimnasio. Lo que daría yo por verlo en el vestuario, recién salido de la ducha o en esas máquinas de pesas fortaleciendo aquel cuerpo que, ahora, una camisa y una chaqueta muy elegantes cubrían para mi desgracia. No quería fantasear.


    


    Pero no sé lo que me estaba sucediendo y no podía dejar de pensar en él, comparándolo con un actor de cine. Él había dicho antes que no era Richard Gere, pero yo estaba cada vez más convencida de que tenía algo que lo hacía especial. Ayudaba a eso que se estaba mostrando más más amable y más confiado. Me daba cuenta de que también era una persona con la que se podía hablar tranquilamente de cualquier cosa.


    


    —No sabía que ibas al gimnasio, Rodrigo. Pero ahora que lo dices, se te nota. Se te ve que estás en forma —dije como si no me hubiese dado cuenta…


    


    —Gracias, por el piropo. Tú también te cuidas. Veo que tienes un cuerpo estupendo, Hanna. Debes hacer mucho deporte, ¿verdad?


    


    Yo no había hecho deporte en mi vida. Sí que debo reconocer que tengo un cuerpo bonito. Pero porque la naturaleza me lo había dado. Mi madre había llegado a ser reina de las fiestas de su pueblo, precisamente por la cintura de avispa que tenía. Yo había heredado su genética, pero no quiero irme del tema. Mentí como una bellaca y le dije a Rodrigo que sí, que me cuidaba muchísimo, que todos los días hacía spinning y Pilates en un gimnasio que estaba muy cerca de casa. Aún me pesaba en el estómago el gofre que me había tomado horas antes.


    


    —La verdad es que hago mucho deporte, Rodrigo. Me quita el estrés del trabajo. En general, me gusta cuidarme. Luego, me puedo beber las cervezas muy a gusto, sin tener miedo a engordar —dije yo tan feliz sin que él se diera cuenta de que todo lo que le estaba diciendo era una auténtica mentira.


    


    ¿Cómo podía ser tan falsa? La única razón de que me estuviera comportando así es que aquel chico, según pasaban los minutos, me caía en gracia y me iba gustando estar a su lado. No quiero que entendáis esto como un flechazo, sino que simplemente no me habría importado hacer algo con Rodrigo, algún número del Kamasutra que, con aquel cuerpo y con aquel entrenamiento que llevaba encima, seguro que le salía a las mil maravillas.


    


    —Hanna, me alegra saber eso. Natalia no quiere hacer nada de ejercicio. Siempre ha tenido un cuerpo precioso y vigila su alimentación, pero me encantaría que hiciéramos deporte juntos. Todavía no lo he logrado —dijo él con resignación.


    


    —Es una pena, Rodrigo. Con algunas parejas con las que salí les pasaba lo mismo. No querían hacer cosas conmigo —volví a mentir.


    


    —No me digas. Es triste saber eso. Duele que la persona a la que quieres no quiera pasárselo bien compartiendo su tiempo en actividades tan saludables como hacer footing o montar en bicicleta —el tono de su voz era un poco más alegre.


    


    Desde luego, no se podía ser más mentirosa que yo en aquel momento. Las parejas con las que había salido solo pensaban en llevarme a la cama y poco más como pasar el tiempo en la barra del bar, comer en un restaurante barato de carretera o permanecer callados dentro del coche en algún descampado para luego desahogarnos con el sexo simplemente. Mis relaciones habían durado muy poco porque los hombres con los que yo había salido no tenían ningún atractivo, a diferencia de Rodrigo, cuyo cuerpo y ese culo duro y redondo llamaban enseguida la atención. Ahora vino lo peor. No sé cómo no pude estar atenta a la jugada.


    


    —Se me ocurre una idea, Hanna. ¿Por qué no quedamos mañana temprano para hacer footing por la ciudad? Será una experiencia estupenda. ¿Qué te parece?


    


    En aquel momento tragué saliva. En mi vida había hecho footing. La única carrera que hacía una vez al año era la que hacían junto a todas aquellas cincuentonas que esperaban ansiosas a que abrieran los grandes almacenes en las rebajas. Bueno, además de correr, allí había que practicar boxeo y lucha libre para conseguir una prenda que deseabas. No supe qué contestar en aquel momento. Tragué saliva otra vez. Cada una de mis mentiras me iba a pasar factura.


    


    Pero ahora no podía decir que no. Iba a quedar como una farsante si me negaba. Y a Rodrigo lo veía bastante ilusionado con que yo lo acompañara a hacer footing. A mí se me ocurrían otras cosas para gastar nuestras energías por la mañana una vez que uno despertaba y se quedaba en la cama. Pero no me atrevía a decírselo. Dije que sí, que estaría bien, pero me inventé una excusa rápidamente. No había traído ropa deportiva a Bruselas.


    


    —Lo siento. Pero tengo un problema, Rodrigo.


    


    —¿Qué problema? —dijo él intrigado.


    


    —No me he traído ropa adecuada para hacer deporte. No pensaba traerme mi bolsa del gimnasio. No entraba en mis planes salir a hacer footing por Bruselas. Entiéndeme —dijo yo un tanto aliviada al inventarme una excusa tan buena.


    Pero Rodrigo era un hombre hábil y, como buen comercial, encontró una solución rápidamente.


    


    —No es problema. Seguro que encontramos alguna tienda de ropa. Con una camiseta y un pantalón de lycra bastará, Hanna. Me hace mucha ilusión que me acompañes.


    


    —La verdad es que no se me había ocurrido —añadí yo con un tono un tanto fastidioso.


    


    —Bueno, solo es una sugerencia. Pero me ha emocionado mucho pensar que podrías hacer deporte conmigo. Pero, si no te apetece, no pasa nada. Lo haré solo —dijo él poniendo cara triste.


    


    No podía permitirme en aquel momento quedar como una auténtica idiota. Tampoco iba a decirle que le había mentido así que, ni corta ni perezosa, me aventuré a hacer footing con él a la mañana siguiente. Compraríamos ropa deportiva y solo esperaba que mi cuerpo respondiera físicamente a la carrera. Pero me temía que aquello iba a ser un desastre y que las agujetas iban a marcar el resto de mi vida. No podía hacer otra cosa porque, en aquellos instantes me di cuenta de que Rodrigo podía ser más que un simple acompañante durante esos tres días que teníamos dedicados a las reuniones de empresa.


    


    Encontramos en una pequeña plaza una tienda de ropa deportiva. ¡Qué casualidad! Y no habíamos encontrado todavía ni una sola tienda de móviles. Entramos y nos atendió enseguida una muchacha muy simpática.


    


    Rodrigo se había manejarse muy bien en inglés y me sorprendió su destreza a la hora de hablarlo. Yo estaba prendada, porque daba gusto ver que, por primera vez en mucho tiempo, estaba acompañada por un hombre con recursos, nada que ver con los tipos con los que había perdido el tiempo en otras relaciones. Nos acompañó aquella muchacha a la zona de ropa deportiva femenina. Yo no tenía ni idea de lo que tenía que ponerme para hacer footing, pero intenté demostrar que sabía las prendas que tenía que elegir.


    


    Cogí camiseta, pantalones de lycra, y también elegí un sujetador deportivo que me pareció muy bonito por el color rosa.


    


    Lo que más me sorprendió es que Rodrigo no se iba nunca de mi lado. Esperaba a que saliera del probador para comprobar que había elegido la ropa adecuada. Por un lado, podría pensar que aquello era típico de un hombre muy descarado y sin ningún tipo de vergüenza, pero, por otro lado, me hacía mucha gracia que él estuviera allí, como una especie de asesor personal. En el fondo, no me importaba que él me viera con aquel equipo deportivo ya puesto.


    


    Creo que, de forma inconsciente, nos estábamos acercando el uno al otro. No tardé en salir. Al mirarme en el espejo, me di cuenta de que mi cuerpo todavía reunía las condiciones para destacar sobre el cuerpo de otras mujeres. Estaba radiante, estaba buenísima.


    


    Al verme así, Rodrigo no se iba a quedar indiferente. Y así fue. Cuando salí del probador, pude ver que su cara cambió repentinamente. Una alegría interior se reflejó en su forma de mirarme. Yo creo que, por dentro, estaba pensando que yo era una mujer impresionante.


    


    —¿Cómo me queda? —dije yo haciéndome la tonta.


    


    —Estás fabulosa, Hanna. Te sienta genial. Se amolda a tu cuerpo perfectamente.


    


    —No sé si probarme otra cosa. Voy a ver —dije con descaro y con intención de provocarle.


    


    Volví al vestidor, sonriendo como si fuera una quinceañera que se prueba ropa con sus amigas una vez que han acabado las clases del instituto. Rodrigo esperaba fuera y el hecho de que se hubiera mostrado tan ilusionado hizo que yo me creciera. Así que me probé nuevos modelitos que le sorprendieron gratamente. Sus ojos hacían chiribitas y pude ver que empezaba a sudar al verme salir del probador una y otra vez.


    


    El colmo fue cuando me atreví a probarme el sujetador deportivo. La muchacha que nos había atendido debía pensar que estábamos haciendo una auténtica locura, que estábamos recreando algún tipo de fantasía sexual.


    


    —¿Y este cómo me queda? —seguía yo preguntando.


    


    —No sé qué decir. Me gustaba más el primero, Hanna —decía él con voz temblorosa.


    


    —De acuerdo, volveré a probármelo y tú ya me dices si estoy mejor que con este.


    


    —Sí, sí, yo te lo confirmo —apuntó él sin dejar de sudar.


    


    La pregunta era qué demonios estaba haciendo yo en un probador de una tienda de ropa deportiva en mitad de Bruselas. También había otra pregunta y era la siguiente: qué estaba haciendo yo probándome modelitos de lencería, porque no se podían definir de otra forma aquellas prendas deportivas. Y delante de un extraño. Porque Rodrigo no dejaba de ser un extraño. En aquel momento, ese tipo de pensamientos no se me pasaban por la cabeza. Solo intentaba gustar a aquel chico, cuyo culo seguía motivándome. En el fondo, me estaba comportando como una niña pequeña, porque lo que estaba haciendo era una travesura que podía costarle su relación con Natalia. Pero yo no era consciente de esas acciones.


    


    Cuando salí por última vez con el modelo que me había probado al principio, me di cuenta de que Rodrigo estaba sudando como un pollo. Me reí al ver que aquel chico se encontraba incómodo, pero que no me quitaba ojo de encima. Al final elegimos ese conjunto y salimos a la caja y pagamos. La muchacha ya no era tan simpática, tenía una cara de perro, cuando tomó la tarjeta de crédito de Rodrigo, que daba miedo. No nos dio ni siquiera las gracias.


    


    Creo que estaba más que mosqueada. Pensaba que éramos dos locos o depravados que nos habíamos escapado del manicomio.


    


    Rodrigo me miraba ya con otros ojos.


    


    —Bueno, pues vamos a buscar la dichosa tienda de móviles —dije yo con total desenfado, feliz.


    


    —Sí, vamos a buscar la tienda de móviles cuanto antes —en su voz noté mucho nerviosismo.


    


    Yo creo que se había puesto cachondo. De repente, me detuve en mitad de la calle.


    


    —Rodrigo, se nos ha olvidado comprar las zapatillas. Solo me he traído tacones —dije yo contrariada.


    


    —Es verdad. No he caído yo tampoco en la cuenta.


    


    De nuevo volvimos a entrar en la tienda. No voy a decir la cara que nos puso la dependienta al vernos entrar nuevamente. Pero yo necesitaba calzado adecuado para hacer la maratón que me iba a costar un infarto al día siguiente. En esta ocasión, la dependienta no se fue de nuestro lado.


    


    Sospechaba que volviéramos a hacer otro numerito como el que habíamos hecho antes. Encontré unas zapatillas blancas muy bonitas, pero Rodrigo me dijo que eran zapatillas de tenista. Creo que había metido la pata, creo que, por un momento, se dio cuenta de que yo no tenía ni idea de hacer deporte ni nada por el estilo.


    


    Al final elegimos el calzado adecuado. Me las probé y Rodrigo, cerca de mí, me informaba sobre el material de las zapatillas. Yo no me estaba enterado de nada. Tenía la atención puesta en otro sitio y no era precisamente en sus ojos.


    


    Si él se había dado cuenta, en algún momento, de que yo no tenía ni idea de lo que me estaba contando, no lo demostraba. Me seguía el juego y yo le seguí el juego a él.


    


    Cargados con las bolsas, salimos de nuevo a la calle. La dependienta con cara de perro ni nos miró a los ojos cuando se cobró las zapatillas. Yo creo que pensaba que todo aquello formaba parte de un programa de esos de cámara oculta.


    


    Me sentía distinta. Allí estaba yo, la experta en Pilates y en spinning. Madre mía, la que me esperaba al día siguiente. Menudo madrugón para que aquel chico me viera tirar los pulmones por la boca nada más dar la vuelta a la esquina.


    


    Pero, no iba a pensar en eso. Alguna excusa se me ocurriría para evitar el problema.


    


    Lo que más me mosqueaba de todo esto, era que Rodrigo llevaba varias horas sin móvil y no lo había necesitado para nada.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 3


    


    


    Cruzada de brazos, apretando el agarre cada vez más. A ese paso me iba a hacer daño. Pero o era eso, o soltarme las manos y estamparle mi puño en la cara al tal Rodrigo.


    


    Ya me había vuelto a sacar de quicio. Por Dios, ¡la que estaba liando para un móvil!


    


    —Este es de última generación… —la dependienta le mostró el móvil número mil y él la interrumpió en el acto.


    


    —No —dijo inmediatamente.


    


    —¿Por qué no? —pregunté intentando tener paciencia, pero eso ya lo había perdido hacía como media hora, el tiempo que llevábamos mirando decenas de trastos de esos.


    


    —Porque el servicio técnico de esa marca no es bueno —él se encogió de hombros.


    


    —Dices lo mismo de todas, ¿cuántos móviles has tenido? —ya soné desesperada.


    


    —Bastantes, no me duran mucho.


    


    —Normal si estrellas uno cada vez que te enfadas… —resoplé.


    


    —Fue la primera vez que hice eso —replicó mirándome fijamente, hasta que sus ojos bajaron a mis pechos, enseñaba demasiado en esa postura, y volvió rápidamente la cabeza hacia la dependienta, quien se mantenía en silencio y nos miraba casi sin pestañear, como buen maniquí —. Dejemos esa marca mejor —le dijo a la chica, la que, sin mostrar ni un ápice de sus emociones, lo guardó y fue a por otro.


    


    —Rodrigo, es solo un móvil —resoplé—. Coge el que sea y en España lo cambias.


    


    —Oh, si pensaba hacer eso, pero es que ninguno me gusta.


    


    Desesperada era poco. Lo iba a matar. Me daban ganas de estrangularlo. Respiré profundamente y cerré los ojos mientras pedía ayuda divina. No entendía cómo un hombre al que acababa de conocer, podía sacarme tan rápidamente de mi quicio. Es que no siquiera entendía por qué seguía ayudándolo. ¿Por qué me metía en esos líos?


    


    Es un compañero de la empresa, ten consideración, me decía una voz en la cabeza.


    


    ¡Y un cuerno! Iba a dejarlo allí. Solo, que se buscara la vida, yo no tenía nada que ver.


    


    Y mis ganas de deshacerme de él aumentaron cuando lo vi pagando el móvil. ¡El primer móvil que le había enseñado! Maldito hombre.


    


    —Ya nos podemos ir.


    


    Giré la cabeza cuando me habló, estaba aguantando la puerta para que yo saliera. Me había quedado pensando y no me había dado cuenta.


    


    —Por fin elegiste —dije borde cuando salí y comenzamos a caminar.


    


    —No es que me guste mucho, ya en España miraré mejor.


    


    —Entiendo… —una coletilla, claro, porque no entendía nada. Lo único que sacaba en claro es que era peor que un dolor de cabeza— ¿Le pusiste la tarjeta ya?


    


    —No.


    


    Y esperé que contestara algo más, no sé, quizás algo como: Ahora me paro y la pongo, o la pongo al llegar al hotel… Pero nada, seguía caminando como si con eso fuera suficiente.


    


    —¿Por qué no? —insistí.


    


    Lo mío era masoquismo puro y duro, no tenía otra explicación. ¿Qué demonios me importaba a mí por qué no ponía la tarjeta? Que hiciera lo que quisiera.


    


    —No pienso usar el móvil.


    


    Me tropecé con mis propios pies, no sé cómo lo hice.


    


    —Debes de mirar por dónde pisas —dijo tras soltarme el brazo que me había agarrado para evitar que me cayera.


    


    —¿Qué quieres decir con que no piensas usar el móvil? —me coloqué frente a él y me crucé de brazos.


    


    —Pues eso, que no lo usaré.


    


    —¿Y para qué lo compras?


    


    —Por si necesito usarlo para una emergencia y tú no estás cerca.


    


    —Que es lo más normal, que yo no esté cerca —intenté hacerle entender como si fuera un niño pequeño.


    


    —Bueno, estaremos el fin de semana aquí, nos veremos mucho, seguro que te tengo cerca como para no necesitar mi móvil.


    


    —¿Lo estás diciendo en serio? —pregunté con la boca abierta, casi me llega la mandíbula al suelo, como en los dibujos animados. Tuve que cerrarme la boca con la mano.


    


    —Sí —y sí, ese sí sonó muy serio.


    


    —No hay quien te entienda —negué con la cabeza, pero no pude evitar reír, todo eso era más que surrealista.


    


    —Voy a estar pocos días aquí, no me apetece volver a discutir.


    


    —¿Lo dices por tu mujer? —pregunté, en ese momento entendiendo.


    


    —Sí, a saber, la de veces que me habrá llamado ya. Y como comprenderás, no pienso arruinar mi estancia en esta ciudad. Quiero estar tranquilo.


    


    —Te va a matar por eso —seguí riendo. En el fondo era divertido, aunque me sacara de mis casillas.


    


    —Eso lo enfrentaré cuando llegue el momento. Ahora tenemos que ir a comer —cambió de tema.


    


    —¿Nosotros? —¿por qué me incluía a mí en sus planes?


    


    —Claro, estoy muerto de hambre y seguro que tú también. Encontraremos algún lugar donde se coma bien.


    


    —Pero Rodrigo, yo no…


    


    Tengo hambre, así terminaba la frase que iba a decir antes de que él, sin mediar palabra, tirara de mi brazo para hacerme andar hacia un restaurante cercano.


    


    Estaba claro que ese hombre no admitía una negativa, y que a mí me encantaban los líos. Porque, si no, no entendía por qué me dejaba guiar.


    


    Tomamos asiento en una pequeña mesa que había colocada fuera del restaurante y esperamos a que el camarero trajera la botella de vino que Rodrigo había pedido.


    


    —No sé si te gustará la comida típica de aquí, pero hay de todo —dijo mirando la carta.


    


    —Eso lo podías haber pensado antes de obligarme a venir contigo.


    


    Soné muy sarcástica, lo sé, pero es que tenía que decírselo, no podía callarme. Si me mordía la lengua, me envenenaba. Levantó la mirada de la carta que estaba leyendo y me miró con ojos arrepentidos.


    


    —Lo siento, estoy bastante nervioso y no me doy cuenta de cómo actúo.


    


    —Mira, Rodrigo, no te conozco, pero empieza a relajarte. Más que nada, porque si no te relajas, me vas a alterar, y si me alteras, vamos a acabar muy mal —dije enfadada.


    


    —¿No te apetecía comer conmigo?


    


    —No es eso —el arrepentimiento en mi voz—. Pero es que ni siquiera me lo preguntaste.


    


    —Lo siento —torció el gesto—. ¿Te apetecería almorzar conmigo? —preguntó, ofreciéndome una enorme sonrisa.


    


    Una sonrisa que me hizo sentir escalofríos. Ese hombre tenía algo especial, en su mirada, y ahora sabía que también en su sonrisa. Aparte de que estaba para mojar pan y no dejar de comer en horas, pero ese era otro tema en el que no iba a entrar. Sobre todo, porque tenía pareja, ni en broma me metía yo en una relación por pasar un buen rato. Y no dudaba que, con él, el rato sería muy… pero que muy bueno.


    


    De repente, un calor empezó a propagarse por mi cuerpo, mis mejillas se tiñeron de rojo, no me las veía, pero no hacía falta, lo notaba. Y todo porque mi mente había imaginado demasiado.


    


    —¿Estás bien?


    


    —Sí —mentí—, solo es el calor. Por el vino.


    


    —Aún no lo hemos tomado —una sonrisa de lado apareció en su cara, sabía de más lo que me pasaba y yo quería que la tierra me tragase.


    


    —Por la falta de vino —alegué tontamente.


    


    —Ya… —rio por lo bajo— Mejor cuéntame de ti, ¿llevas mucho en la empresa?


    


    —Ocho años ya —comencé, agradecida porque el tema fuera sobre algo seguro—, pero hace dos meses que me ascendieron a Directora de Marketing y este es mi primer viaje ejerciendo como tal —el camarero llegó con la botella y sirvió ambas copas. No tardé en beberme media, tenía la garganta seca ya, no sabía por qué me había puesto tan nerviosa de repente.


    


    —Vaya, se te ve muy joven para llevar ya ocho años allí.


    


    —Ni tan joven, 32 acabo de hacer —mis labios hicieron una mueca.


    


    —¿32? Pues aparentas menos.


    


    —Gracias por el piropo —sonreí.


    


    Pero no era momento para ese tipo de comentarios, iba a empezar a sufrir los calores de nuevo y no podía permitirlo.


    


    —¿Y tú? ¿Llevas mucho allí?


    


    —Toda la vida, siempre trabajé allí. Peor no me apetece hablar de trabajo —se encogió de hombros y cortó el tema rápidamente.


    


    —Estamos en un viaje de negocios, ¿cómo no vamos a hablar de negocios?


    


    —Estoy a punto de almorzar con una chica guapísima, encantadora, a la que saco de quicio rápidamente… —sonrió— No, no quiero hablar de trabajo —me guiñó un ojo y yo di gracias a los dioses porque en ese preciso instante me mandaran al camarero y Rodrigo dejara de mirarme.


    


    No estaba roja, no, estaba como un salmonete. ¿Pero qué me estaba pasando? Lo mismo me desquiciaba, que me ponía nerviosa. Lo mismo quería estrangularlo, que me hacía reír.


    


    No sabía por qué, pero tenía claro que Rodrigo iba a marcar ese fin de semana en Bélgica.


    


    La comida estaba realmente deliciosa. Después de un buen café y un pastel de postre, nos levantamos y comenzamos a caminar.


    


    Estábamos tan ensimismados con el entorno que íbamos viendo, que ni cuenta nos dimos de cómo de rápido había pasado el tiempo.


    Me senté en el poyete de una pequeña fuente que había en medio de una plaza para descansar los pies.


    


    Suspiré y levanté la mirada. Rodrigo tenía la cabeza girada y yo pude observar su perfil. Era un hombre muy atractivo, me llamaban bastante la atención sus rasgos.


    


    —¿Cansada? —preguntó al mirarme.


    


    —Un poco —intenté disimular para que no notara que lo había estado mirando.


    


    —Tranquila, cenaremos pronto y nos iremos a descansar —se calló y observó la expresión de mi cara—. Porque quieres cenar conmigo, ¿verdad? —otra vez esa hermosa sonrisa en sus labios.


    


    Me reí a carcajadas, no pude controlarme. Definitivamente, iba a ser un viaje muy interesante.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 4


    


    


    Estaba sentada en ese precioso restaurante que él había escogido, cada vez me sentía mejor, hacía que todo fuera más divertido y sobre todo excitante, quién me iba a decir a mí, que nada más llegar a Bruselas, iba a conocer a un español e iba a pasar el día con él.


    —No nos hemos separado en todo el día.


    


    —Normal, me has secuestrado…


    


    —Si claro, ahora el muerto para mí.


    


    —Es así y lo sabes —saqué la lengua.


    


    —La próxima vez que me la saques. ¡Te la corto!


    


    —¿Ah, sí? Menos lobos, caperucita —dije buscándolo más.


    


    —Lástima que estoy casado —guiñó su ojo, yo me quedé sonrojada por esa frase.


    


    —¿Qué si no? —pregunté intentando provocar una respuesta que quizá era la que deseaba.


    


    —Nada —negó sonriendo con su cabeza.


    


    —¿Nada? Así que eres un cobarde… ¡Me lo temía!


    


    —¿Cobarde? ¿Yo? ¡Me estas provocando! Si no estuviera casado ya tendrías la boca taponada.


    


    —¿La boca tapada? ¿Cómo? Estas delirando….


    


    En ese momento el camarero nos trajo el vino, nos sirvió las dos copas mientras nos mirábamos de forma cómplice, eso de tapar la boca nos había dejado a los dos al borde del precipicio, por lo menos a mí, ya quisiera yo que me la tapase todo el fin de semana, sonreí mirándolo mientras lo pensaba.


    


    —Me da a mí que tienes mucho peligro…


    


    —¿Yo? Te recuerdo que el que estas aquí cenando estando casado, eres tú… — dije chulescamente.


    


    —No estoy haciendo nada malo —hizo una mueca con sus labios.


    


    —Pues mete la tarjeta en el móvil, nos tiramos un selfie y se lo mandas a tu mujer, me gustaría ver qué opina… —dije aguantando la risa.


    


    —Eres muy mala… —movía su copa mientras me miraba seductoramente.


    


    —¿Qué hice para que supongas eso? —pregunté intentando imitar su cara.


    


    —Nada, hazte la tonta que se te da muy bien…


    


    —Quizá, es que no soy tan lista como tú —guiñé mi ojo.


    


    —Así que mañana nos vamos a ir a correr…


    


    —Eso, cambia el tema —dije intentando retomar la conversación.


    


    —¿No prefieres que lo haga?


    


    —No me gustan las conversaciones a media —dije mientras bebía de la copa de vino.


    


    —Si no estuviera casado, antes de la comida, ya te habría besado. ¿Contenta? —preguntó guiñando el ojo, mientras yo me sonrojaba del todo.


    


    —Contenta estaría si no estuvieras casado —saqué la lengua y reí, estaba de los nervios, pero yo ya se lo había soltado.


    


    —¿En serio lo dices? —preguntó intrigado.


    


    —¿Te interesa saberlo?


    


    —Solo es curiosidad…


    


    —Pues si solo es eso, puedes seguir con la duda.


    


    —Repito. ¡Eres malísima!


    


    —Sí, claro, yo también repito que no soy la que está casada…


    


    —¿Te gustaría estarlo?


    


    —No he encontrado a mi príncipe azul todavía, así que no me llama la atención…


    —No te hagas la tonta, sabes a qué me refiero, si te gustaría ser a ti la que estuviese casada conmigo…


    


    —¡Ni que fueras Richard Gere! —bromeé con lo que él dijo al principio.


    


    —¡Muy buena esa!


    


    —Me has enseñado tú.


    


    Nos pasamos toda la cena tirándonos indirectas que quedaban a medias tintas, cada momento que pasaba a su lado se me hacía más interesante, me estaba dando morbo cualquier situación con él, me estaba empezando a dar cuenta de que había sido todo un flechazo.


    


    Cuando salimos del local, nos fuimos a una terraza a tomar una copa, la noche estaba espectacular, no me apetecía ir para el hotel, el mismo, que irónicamente estaba él alojado.


    


    —¿Sabes una cosa? —dijo mientras metía el dedo en el vaso para meter el limón hacía dentro— Me quedaría contigo aquí un mes…


    


    —Ya, claro, tres días tardaría tu mujer en venir a buscarte.


    


    —¡Antipática! Digo algo bonito y me cortas entero.


    


    —Realidad, Rodrigo, realidad… —saqué mi lengua.


    


    —Sigues provocándome sacando la lengua, la próxima vez no respondo —dijo en tono serio.


    


    —No es mi problema que te lo tomes como una provocación —guiñé un ojo.


    


    —Ni el mío que seas tan bonita —me miró fijamente, provocándome con un gesto muy seductor.


    


    —¿Me estas tirando los tejos? —pregunté avergonzada en plan broma.


    


    —¿Yo? Para nada…


    


    —¡Pues lo parecía!


    


    —Ya quisieras…


    


    —¿Yo?


    —No te hagas la tonta… —seguía provocándome con su firmeza.


    


    —Me parece que el único que ya quisiera, serías tú, ese que me ha secuestrado todo el día, ese que intenta provocarme y no puede más que darse dos chocazos, eso te pasa por ser un señor casado… —volví a sacar la lengua.


    


    —Vuelves a sacarme la lengua, eres muy atrevida. ¿No?


    


    —Lo suficiente como para sacarte de quicio…


    


    —Te avisé que no volvieras a hacerlo, en cualquier momento pagarás las consecuencias… —guiñó su ojo.


    


    —No me das miedo…


    


    —Por favor, no pretendía eso, suelo dar otras cosas, pero no miedo… —seguía provocando y a mí me gustaba.


    


    —Qué chulo eres, juegas a la ambigüedad, pero recuerda, torres más altas han caído…


    


    —Entendido, a eso me refiero, torres más altas cayeron —volvió a guiñar el ojo en un amago de demostrar total seguridad.


    


    Volvió a pedir otras dos copas, me puse las manos sobre la cara.


    


    —En serio… ¿Vamos a estar de copas y mañana pretendes que me vaya a correr?


    


    —Así mismo, tú lo has dicho. ¡Clarísimo, vamos!


    


    —No lo tengas tan claro, tú te vienes conmigo y recuerda que vas a ser mi lapa hasta que volvamos a España.


    


    —Pero… ¿Tú que te crees mi jefe?


    


    —Podría serlo…


    


    —Por ser, podría ser yo tu hija…


    


    —Ahí te has pasado —soltó una carcajada mientras negaba con la cabeza.


    


    —Bueno, tú que no lo quieres ver.


    


    —¿En qué planta te ha tocado?


    


    —No te entiendo.


    


    —Planta del hotel…


    


    —En la cuarta. ¿Y tú?


    


    —En esa misma —sonrió maléficamente.


    


    —¿Qué número, señor Rodrigo? —pregunté presintiendo lo peor, o lo mejor, según como se mire.


    


    —Cuatrocientos tres…


    


    —Perfecto, la siguiente a la mía, yo la cuatrocientos uno —solté una carcajada.


    


    —Mejor, así te tengo controlada…


    


    —¡Ni que fueras mi esposo!


    


    —Ya quisieras, va, si estás soñando y fantaseando con eso, Hanna, no me seas más tímida —bromeaba para buscar que saltara.


    


    —Si estuviera deseando, ya hubiera roto tu matrimonio desde esta mañana que te entregué tu móvil — volví a soltar una carcajada, me había pasado, pero la culpa fue de su provocación.


    


    —¿En serio? ¿Cómo lo hubieras conseguido? Cuéntame, va, me interesa escucharte – cruzó sus piernas y se dejó de caer sobre brazo de la silla, apoyando su barbilla sobre sus dedos.


    


    —Paso de desvelar mis más guardados secretos… —dije chulescamente.


    


    —¿Guardados secretos? —se puso las manos sobre la cara muerto de risa.


    


    —Deja de beber, que el alcohol te sienta muy mal.


    


    —Pues créeme, me está sentando genial…


    


    Me estaba divirtiendo de lo lindo, realmente estaba deseando que ocurriese algo entre nosotros, pero por momentos volvía a la realidad y me percataba de que no era libre, que tenía un compromiso con una mujer y precisamente yo no era.


    No dieron en aquella terraza las dos de la madrugada, estábamos achispados, el hotel ya sí que nos pillaba lejos, le sugerí coger un taxi, negó con la cabeza y nos pusimos a caminar, la verdad que la noche invitaba a ello.


    


    Llegamos al hotel y fuimos directo para la habitación, al llegar a mi puerta, me dio un abrazo que me dejó sin saber reaccionar, luego besó mi frente y me advirtió que por la mañana después del desayuno nos íbamos a correr.


    


    A correr… ¡Una mierda! Yo paso de correr que eso es de cobarde, se me tenía que ocurrir algo para joder el plan, pero no se me ocurría absolutamente nada,


    


    Me tiré en la cama reventada, ni en mis mayores sueños hubiera imaginado un día tan movidito y sorprendente como el de hoy, había algo que me decía que ya Rodrigo iba a ser alguien que no olvidaría en mi vida, ojalá no hubiera estado casado, pero tenía que ser consciente de que sí que lo era…


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 5


    


    


    Pesadillas había tenido esa noche. Pero pesadillas horribles, de esas con las que te levantas sudando. No podía ni respirar cuando abrí los ojos, cogía aire como podía. Y claro, era normal. Me había pasado la noche haciendo ejercicio.


    


    Pero no un ejercicio cualquiera, no. Ejercicio de verdad, de ese que quería hacer Rodrigo esa mañana. No recuerdo mucho del sueño, solo que parecía un pato mareado mientras intentaba seguir los pasos de un chico negro de dos metros que se movía, bailando, como si flotara. El hombre, que parecía más un ropero empotrado, ni sudaba. Todo lo contrario, a mí, quien, no solo en el sueño, si no que me levanté igual, directa para la ducha.


    


    Solo por soñar algo así, tenía que haberme hecho perder al mínimo… No sé, pero dos o tres kilos, seguro, sin ser exagerada.


    


    Terminé de vestirme con la ropa deportiva que me había comprado el día anterior, me recogí el pelo en una cola alta y salí de la habitación dispuesta a comerme una vaca si la encontraba. Después de todo lo que iba a pasar esa mañana, qué menos que hacerlo con el estómago lleno.


    


    Bajé hasta el restaurante del hotel por las escaleras, maldiciendo y resoplando, intentando encontrar una manera de librarme de Rodrigo. Bueno, no de él exactamente, porque algo me llamaba la atención, pero sí de hacer deporte.


    


    Era una vaga, lo sabía, pero el deporte no iba conmigo. Ver a la gente correr por la calle me hacía preguntarme si es que eran tontos o qué. Y si hablamos de un gimnasio ya… ¿Para qué? Tíos cachos, ahí, sudando y enseñando músculos, con esos culos prietos, esos brazos contrayéndose, duros, esa…


    


    Me tropecé con un escalón y no rodé escaleras debajo de milagro… y porque solo me faltaban por bajar dos escalones, menos mal.


    


    Resoplaba y resoplaba cuando entré en el restaurante del hotel. Fui directa hasta los croissants. Los había de todo tipo: simples, con relleno de chocolate, de crema, grandes, pequeños, pegajosos, blandos, más crujientes…. La cara se me puso como la de los emoticonos de WhatsApp, con los dos corazoncitos en los ojos.


    


    Cogí una bandeja y un plato cuando ya decidí con cuál de ellos empezaría, porque que me comía más de uno, lo haría.


    


    —Buenos días.


    


    A la mierda el croissant. Se me cayó de las manos, o, mejor dicho, lo tiré como si quemara cuando esa voz me habló. Gemí, cerré los ojos con fuerza, pidiendo que siguiera en mi pesadilla. No podía ser que se me hubiera jodido también el desayuno, ¿verdad?


    


    —Buenos días, Rodrigo —planté una falsa sonrisa en mi cara al girarme y verlo. Y no porque me desagradara lo más mínimo verlo, para nada, estaba guapísimo con ese pelo engominado y esos ojos aún algo cerrados de haberse despertado hacía poco, sino porque, si él estaba allí, no podría comerme el maldito croissant—. ¿Qué haces aquí?


    


    —Me hospedo aquí, ¿recuerdas?


    


    —Oh, sí, no podría olvidarlo —seguía sonriendo, a falsa, cuando quería, no me ganaba nadie, pero a mí en ese momento solo me importaba mi croissant.


    


    —¿Aún no desayunaste?


    


    —No, venía a ello. Algo rápido antes de ir a hacer deporte.


    


    —Sí, me pasa igual, no me entra mucho por las mañanas. Una vez que hago ejercicio, ya vuelvo hambriento.


    


    —Sé lo que es eso —ni de coña lo sabía, pero ¿qué podía decir?


    


    —Pues me alegra que estés aquí, así no desayuno solo. Siéntate y yo te llevo lo que me digas.


    


    —Oh, gracias. Lo mismo que tú —le dije, rogando porque desayunara, al menos, una tostada. Pero como comía poco antes de hacer deporte… El Karma se estaba riendo de mí, o Rodrigo era el gafe en persona. ¡Qué importaba ya! A la mierda mi croissant.


    


    —¿Seguro?


    


    —Sí —asentí con toda la seguridad que pude.


    


    —Bien, ¿cómo te gusta el café?


    


    —Con leche, desnatada, claro, y sacarina —puse cara de asco interiormente, eso tenía que estar vomitivo.


    


    —Pues coge mesa, enseguida lo llevo.


    


    Me di la vuelta y me senté en la última mesa, al lado de un gran ventanal que daba a la calle. Intenté pensar en positivo y también en cómo me iba a hartar una vez que me despidiera de Rodrigo, tenía que haber alguna forma de conseguir grasas o a mí me iba a dar un maldito infarto.


    


    Miraba por la ventana cuando Rodrigo llegó con la bandeja del desayuno, la puso en la mesa y me obligué a permanecer impasible y no mostrar ningún tipo de emoción con mi cara, que no se viera reflejado cómo, de repente, se me había revuelto el estómago.


    


    Me puso mi taza de café delante y se levantó alegando que se le había olvidado la sacarina, mi momento perfecto para dejar que el escalofrío que llevaba aguantando desde que vi tanta fruta, me recorriera el cuerpo, no era bueno guardarse las cosas así.


    


    Miré mi café con miedo, como si me fuera a morder, levanté la mirada cuando me pusieron delante un plato con mi croissant favorito.


    


    —Tranquila, tú café es con leche normal, aquí tienes el azúcar y el croissant —me guiñó el ojo y empezó a reírse a carcajadas.


    


    En parte me sentí aliviada, pero por otra, avergonzada. ¿Tan evidente había sido? ¿No había disimulado bien? Joder, menudo mal rato para nada.


    


    —Lo siento —resoplé.


    


    —Tranquila, no pasa nada. Pero no tienes que mentirme, es tu cuerpo, come lo que quieras.


    


    —Ya, no sé por qué lo hice. Me sentí un poco avergonzada.


    


    —¿Por querer comerte un croissant?


    


    —No sé… —le eché el azúcar a mi café, removí y le di un sorbo.


    


    —¿Quieres que te cuente un secreto?


    


    —Claro.


    


    —Cuando termino de hacer ejercicio, me como al menos dos de esos —rio.


    


    —No me lo puedo creer —reí también.


    


    —Es cierto, acabo hambriento, y lo único que me apetecen son grasas y azúcar. Y claro, uno es débil y cae —me guiñó el ojo y no sé por qué sentí que el comentario iba con doble sentido.


    


    Me obligué a ignorarlo y empecé a devorar mi croissant, no pude evitar gemir cuando metí el primer pedazo en la boca. Abrí los ojos, los había cerrado por puro placer y me encontré con la fija mirada de mi acompañante, observando mis labios. Y yo, que había leído muchas novelas y había visto cientos de comedias románticas en televisión, hice lo que siempre quise hacer, me pasé la lengua, rezando para que se viera sensual, por mis labios.


    


    Su mirada voló directamente a mis ojos y, según creí ver en ellos, mi gesto le había afectado. Me sentí poderosa en ese momento. Y estúpida, no sabía por qué demonios había hecho eso, era un hombre con pareja, pero, como me decía mi abuela de pequeña, a lo hecho, pecho.


    


    Desayunamos con un poco de tensión, nerviosos, no tenía que haber hecho eso, había hecho que el ambiente entre nosotros estuviera extraño.


    


    Salimos del hotel en silencio y comenzamos a caminar por la calle. Mi cabeza no dejaba de dar vueltas y de insultarme mentalmente por la estupidez anterior, pero, cuando doblamos la esquina y vi la larga avenida que teníamos delante y supe que íbamos a empezar a correr en breve, mi único miedo era hacer eso.


    


    Tenía que inventarme algo, lo que fuera, y tenía que ser ya.


    


    —¿Lista? —por fin había hablado, aunque si era para hacerme esa pregunta, ya podía haberse callado.


    


    —Yo es que antes hago unos diez minutos de estiramientos —improvisé, presa del pánico, estaba cansada y todavía no había empezado. Esa pesadilla me había marcado de por vida.


    


    —Ah, claro, yo es que soy demasiado bruto —cuando dijo eso, mi mente se preguntó si lo sería también en el sexo. Mierda, no podía pensar eso.


    


    Me acerqué a un banco cercano y volví a improvisar, de algo serviría ser observadora, y yo me fijaba bastante en los tíos que hacían estiramientos por la calle, o en sus culos, para qué mentir.


    


    Apoyé un pie en el banco y empecé a estirar. Hice una mueca cuando mi rodilla crujió y esperaba que Rodrigo no lo hubiera escuchado, pero la risita que escuché a mi espalda me dijo que sí lo había hecho. Miré para atrás y lo fulminé con la mirada.


    


    —Llevo varios días sin hacer ejercicio —dije altanera.


    


    —Sí, lo entiendo —afirmó repetidamente con la cabeza—. Si no te apetece, tampoco pasa nada.


    


    —Oh, no, yo adoro hacerlo, te llena de energía y vitalidad —mentir se iba a volver compulsivo a este paso.


    


    Me giré y seguí a lo mío. Estiramiento por aquí, otro por allá. Diez minutos así y me di la vuelta. Y casi me caigo de espaldas al encontrarme con su culo en esa posición. Joder, qué culo…


    


    Carraspeé y él se incorporó, girándose para mirarme.


    


    —¿Preparada?


    


    —Totalmente —claro que no, fue lo que quise decir, eso y que se agachara de nuevo que me encantaba la vista. Estaba teniendo un grave problema…


    


    Ahí entré en pánico, la avenida se veía kilométrica, eso no tenía fin y yo no iba a durar ni tres segundos, pero ¿cómo podía salir de eso?


    


    —¡Ay!


    


    Ya estaba, ni lo pensé. Fue de esas cosas que haces a lo loco. Me caí al suelo, fingiendo que me había torcido el pie. Y el grito fue de lo más creíble, hubo gente que se acercó, asustada. Podía ser una clara candidata a los Goya.


    


    Rodrigo, asustado, se agachó rápidamente, el pobre tenía la cara descompuesta.


    


    —Mierda, ¿estás bien?


    


    —Mi pie —gemí—. ¡Me duele mi pie!


    


    —Tranquila, agárrate a mí.


    


    Me agarré a su cuello cuando me cogió en brazos para levantarme, me dejó sobre un banco y se agachó a mirarme el pie.


    


    —Pero ¿qué ha pasado?


    


    —No sé, no sé qué pasó —di gracias ser de lágrima fácil y poder llorar sin ayuda. Bueno, me había pellizcado bastante fuerte para eso, pero en fin… —¡Mi pie! —no podía ser más dramática.


    Rodrigo quitó mi zapato y movió mi pie un poco. Yo gemí de dolor, fingiendo, me mordía el labio, lo que fuera para seguir en mi papel.


    


    —No veo nada raro, no está roto, quizás un leve esguince.


    


    —Oh, pero duele —dije sorbiendo.


    


    —Sí, imagino. Pero es extraño. ¿Te tropezaste?


    


    —Suelo ser patosa —fue lo único que se me ocurrió.


    


    —Vaya, pues mala suerte, con las ganas que tenías de hacer ejercicio.


    


    —Sí, el Karma será, siempre me la juega.


    


    —Debemos volver al hotel, ponerte un poco de hielo e ir a que te vea un médico.


    


    —Oh, no —mierda, eso no—. Me pasa muchas veces, tengo los huesos de mantequilla, en poco tiempo estará mejor.


    


    —Pero deberías tener el pie en alto —dijo con el ceño fruncido.


    


    —Tranquilo, podré caminar, aunque no muy rápido. Hay muchas cosas que ver —a ver cómo salía de esa.


    


    —Está bien, pero si veo que te duele, te llevaré a la cama. A tu cama, a ti. Esto… —se calló y yo sonreí ante su nerviosismo.


    


    —Vale —afirmé—, algo caliente me vendría bien.


    


    —¿Para la hinchazón?


    


    —No… Para el estómago. Los nervios, ya sabes.


    


    —Te traeré algo —se levantó rápidamente. Ni de coña iba a quedarme ahí sola.


    


    —No, podemos ir, cojeando, pero iré.


    


    —Hanna…


    


    —Estoy bien, de verdad. Y me pongo muy nerviosa, necesito un té caliente y relajarme.


    


    Me levanté e hice como que me molestaba apoyar el pie. Rodrigo me agarró por la cintura, haciendo que parte de mi peso cayera sobre él. Vaya, no me había dado cuenta de lo bien que olía.


    


    —Esto es una putada —resopló él cuando empezábamos a caminar.


    


    —No quiero fastidiarte, yo me quedo en el bar, tú vete a correr.


    


    —No lo digo por eso y, por supuesto, no voy a dejarte sola. Lo digo por esta noche.


    


    —¿Qué pasa esta noche?


    


    —Con un esguince, no podrás bailar, ¿no?


    


    Maldición, ¿ahora cómo arreglaba eso?


    


    Pasamos la mañana sentados en el restaurante, era la hora de almorzar y seguíamos ahí, en mala hora había fingido nada. Eso sin contar que ahora tenía que arreglar la metedura de pata, nunca mejor dicho, para que mi supuesto pie dañado estuviera bien para la fiesta de esa noche.


    


    —¿Por qué no te gusta hablar de trabajo? —pregunté curiosa, eso y porque necesitaba hablar de algo.


    


    —Trabajamos muchas horas, tú lo sabes, mi tiempo libre prefiero invertirlo en otras cosas.


    


    —Ya, eso lo entiendo. Pero me pareció una respuesta cortante la que me diste.


    


    —No, solo que estaba enfadado, ya sabes —se disculpó por lo de su mujer—. Llevo toda la vida en esta empresa, me encanta mi trabajo y espero seguir aquí mucho tiempo. He cambiado varias veces de ciudad, pero ahora llevo un tiempo estable en esta.


    


    La conversación fue amena y me gustó conocer cosas sobre él. Sobre todo, sobre su familia. Tenía un hermano más pequeño que se casaría pronto y sus padres aún vivían, se notaba que era un hombre muy familiar y eso me encantaba.


    


    Tras el café de después de comer, nos fuimos caminando de vuelta al hotel.


    


    —Voy a descansar un rato, esta noche será larga.


    


    —Claro —sonreí—, allí nos vemos.


    


    —Bien, iría contigo, pero tengo un compromiso antes, así que allí estaré contigo.


    


    —Perfecto —empezaba a ponerme nerviosa, ¡parecía una cita!


    


    —No llegues tarde —me guiñó el ojo y abrió la puerta de su habitación—. Ah, y Hanna…


    


    —¿Sí? —saqué la cabeza, ya estaba dentro de mi dormitorio cuando escuché la voz.


    


    —Me alegro que tu pie esté perfecto, no has vuelto a cojear.


    


    —Oh, soy de curación rápida —dije roja como un tomate.


    


    —Y anti ejercicio —rio a carcajadas y entró en su cuarto.


    


    Me quedé a cuadros, seguro que lo sabía desde el principio y me había dejado armar todo ese paripé.


    


    En vez de enfadarme, me divirtió el tema. Una estúpida sonrisa apareció en mi cara. Sí, me encantaba ese hombre…


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 6


    


    


    Nerviosa, me veía esplendida, estaba radiante, me había ondulado las puntas de la melena y ese vestido por encima de la rodilla me sentaba genial, me pinté los labios de color rojo pasión, no paraba de mirarme al espejo.


    


    Me monté en el taxi que me llevaría al evento, al entrar, estaba nerviosa y no veía por ningún lado a Rodrigo, eso me hacía poner más atacada.


    


    —Estás preciosa, Hanna —dijo mi compañero Sam mientras cogía dos copas de champán de uno de los camareros que estaban por el evento.


    


    —Gracias. Mucha gente, ¿verdad?


    


    —Este año vienen todos los jefes, así que hay muchas personas en representación de todas las oficinas.


    


    —¡Vivan los ricos!


    


    —Hanna, tú bebe y reza para que todo pase rápido, tanto protocolo agobia.


    


    —A mí también, pero ya sabes que Sergio, si no venimos, nos va a crucificar todo el año…


    


    —Pensé que, como otros años, sería en mesas todos sentados, no en estos taburetes con mini barra por todos lados —se quejó.


    


    —Mejor, Sam, así estamos más libres para movernos, lo otro te obliga a estar sentado en una mesa, sonriendo fingidamente al extraño que te toque enfrente.


    


    —Tú siempre tan positiva, a mí me pica ya el culo, quiero que esto termine, tengo ganas de volver.


    


    —Joder, hijo, disfruta un poco. ¿Hiciste turismo?


    


    —¡Claro! De terraza en terraza tomando cervezas con Jesús —dijo señalando para la puerta viendo que aparecía.


    


    —Por favor, parecéis de pasarela —dijo Jesús acercándose.


    


    —Tú también estas muy guapo —respondí mientras observaba por todo el salón, no encontraba a Rodrigo.


    


    Peter Lambaree, como todos los años, dio comienzo a la ceremonia, era el hijo del único dueño de “Medison” que conocía, Sam y Jesús no paraban de bromear por lo bajito, metiéndose con aquel chico, yo aguantaba para no reír, pero me faltaba nada para estallar.


    


    Empezó a dar el discurso que aburría cada vez más, por fin ya decía que acababa, así que llamó uno por uno a los cinco socios para concluir la presentación y ya todo sería más fácil de llevar, copas, canapés y aguantar el tipo un rato, yo solo quería ver a mi Rodrigo.


    


    —Por último, os quiero presentar a otro de los jefazos que completan esta empresa, Rodrigo.


    


    En ese momento levanté la mirada de nuevo al escenario, no me lo podía creer, era él, encima era uno de los dueños. ¡Mi jefe! Y yo… ¡Me quería morir!


    


    —No me lo puedo creer —dije negando con la cabeza.


    


    —¿Qué te pasa, Hanna? —preguntó Sam, siempre estaba pendiente a mí, como Jesús, en la empresa nos llamaba el trio tarará.


    


    —No me vais a creer…


    


    —¡Suelta! —dijo Jesús impaciente—. Parece que vistes al diablo.


    


    —Ese Rodrigo… —señalé al escenario— Lo conocí ayer por la mañana, pasamos el día juntos, hoy también, no sabía que… ¡era mi jefe!


    


    —¿Te estas quedando con nosotros? —preguntó Sam.


    


    —¡Que no! Es verdad, me dijo que trabajaba en esta empresa, pero claro, no me dijo que era el jefe. ¡Ay, Dios! La de cosas y burradas que le he soltado…


    


    —¿Os habéis liado? —Jesús estaba de lo más intrigado e impactado—Dime que os habéis liado y que vas a ser la dueña consorte de nuestra empresa —bromeó.


    


    —No, está casado...


    


    —¿Y? Estos millonarios no son hombres de una sola mujer —dijo Sam.


    


    —Estoy flipando en colores —negué con la cabeza y luego me bebí la tercera copa de champán de un solo trago.


    


    —¿Has vuelto a quedar con él? —Sam estaba intrigadísimo con todo.


    


    —Quedamos en que aquí nos veríamos, además que mañana, pasaríamos el último día juntos por la ciudad, como venimos haciendo estos dos días, pero… ¿Con qué cara lo miro ahora? Antes lo mandaba a paseo cuando me daba la gana ¡Ahora no podría! Lo que no me pase a mí…


    


    —Tía, tíratelo y le pides un aumento de sueldo —bromeó Sam.


    


    —Eso quisiera yo… —agarré otra copa de champán.


    


    —Seguro que a él no le importaría ¿Verdad Sam?


    


    —¡Callaos! Estoy pensando en salir sin que me vean, me quiero morir, la tierra me debe de tragar, la de cosas que le he soltado a ese… —hice un gesto con la cara señalando a Rodrigo que ya se bajaba del escenario.


    


    —¿Tan grave ha sido lo que le has soltado? —Jesús estaba descojonado y tenía ganas de saber más.


    


    —A veces fui borde, chula, vamos, todo lo que ya no podré ser a partir de ahora, me están temblando todas las piernas, si antes lo veía todo complicado, ahora me quiero tirar de un séptimo piso.


    


    —Mejor tíratelo a él y luego nos consigue una subida de sueldo a todos —bromeó Sam


    


    —¿Yo? Vamos, ahora no sé ni siquiera si me iré a pasar el día con él, solo de pensarlo se me pone la piel de gallina. ¡Mi jefe! Lo que me faltaba…—dije mientras notaba que estaban blancos, me extrañaba que ya no se rieran.


    


    —Sí, tu jefe —dijo la voz de Rodrigo por atrás a mi oído.


    


    ¡Mierda! ¡Me había escuchado!


    


    —Hola, soy Rodrigo. ¿Y vosotros?


    


    —Yo soy Jesús y él es Sam, los tres estamos en el mismo departamento —dijo nervioso, ver a Rodrigo le había impactado.


    


    —Así que… ¿No vendrías a comer conmigo porque soy tu jefe? —preguntó sin cortarse un pelo delante de mis compis, encima con ese tono tan seductor, yo no podía ni hablar.


    


    —Rodrigo, no me lo esperaba.


    


    —Nunca me preguntaste el papel que desarrollaba en la empresa, yo, en cambio, sí lo hice contigo —guiñó su ojo como él solo sabía hacerlo.


    


    —Bueno, nosotros vamos allí a saludar a otros compis —dijo Jesús agarrando a Sam para retirarse.


    


    Allí nos dejaron solos, ante mi nerviosismo y su seguridad, ahora se veía más fuerte, le notaba más subido, pero hasta eso… ¡Me ponía!


    


    —Rodrigo, yo…


    


    —Me gustó ver que, al no saber que era tu jefe, podías comportarte con naturalidad.


    


    —¡Qué vergüenza! Solo de pensar las cosas que te dije…


    


    —Deja de pensar —dijo mientras ponía otra copa en mis manos.


    


    —¡No me lo puedo creer! —volví a negar con la cabeza ante su risa.


    


    —Ven, sígueme…


    


    Y así hice, subimos en el ascensor hasta la parte más alta del edificio, allí había una preciosa terraza que se podía observar gran parte de la ciudad, las luces de las farolas iluminaban ese precioso espectáculo que daba la noche desde allí arriba, había en las calles mucho movimiento, apenas eran las diez de la noche y hacía un tiempo espectacular, encima sábado, era imposible que la gente se quedará en casa metido.


    


    —¿Te puedo hacer una pregunta?


    


    —Claro, dime…


    


    —Siendo el dueño. ¿Cómo que no trajiste a tu mujer y evitaste esa bronca?


    


    —Verás… —soltó una preciosa sonrisa— Natalia es muy especial, mejor no traerla a estos sitios, lo hice en varias ocasiones y decidimos que no más, para colmo se lleva fatal con una de las mujeres de uno de mis socios, no se tragan, así que, por el bien de la empresa y la unanimidad con ellos, decidimos que las mujeres se quedaran en casa. De todas formas, Natalia prefiere quedarse en Galicia, con sus compras, sus cosas y sacarme de quicio telefónicamente —rio.


    


    —Debes viajar mucho.


    


    —Bueno, una vez al mes, al igual que nuestras broncas —guiñó un ojo.


    


    —¿Cuándo estás en casa no las tenéis?


    


    —Qué va, aunque yo me paso todo el día fuera trabajando, a ella le tranquiliza que estoy cerca, así que se va de compras, con sus amigas a comer y eso, está entretenida, lo que peor lleva son mis viajes.


    


    —Entiendo…


    


    —Estás preciosas, por cierto.


    


    —Gracias —me sonrojé—. Me impactó mucho cuando te nombraron y descubrí que eras tú… —solté una carcajada.


    


    —Sabía que sucedería. Por eso no te dije de venir conmigo, pues había quedado antes con mis socios, pero me hubiera encantado ver tu cara, sabía que sería un poema.


    


    —Creo que no, me salió tipo terror.


    


    —¡Qué exagerada eres!


    


    —El dueño… ¡Para matarme!


    


    —Sigo siendo el mismo, independientemente del cargo.


    


    —Sí, claro, lo mismo es tener un sueldo que tener una cuenta bancaria como la de ustedes —solté una risa mientras ponía los ojos en blanco—. Ahora te voy a tener que llamar Señor Rodrigo —bromeé.


    


    —Nooooo, por favor…


    


    En ese momento me dio un abrazo y un beso en la frente, con todo su cariño, no quise pensar que fuera de otra forma ¡Ya quisiera yo! Aunque en esos momentos lo único que quería que me tragase era la faz de la tierra.


    


    Aquellas vistas hacían que me sintiera que el mundo era solo nuestro, arriba del todo, los dos solos, con esas emociones que solo él conseguía que recorriesen mi piel, estaba a muchos metros sobre el suelo, pero lo que más me hacía elevarme, era estar a su lado.


    


    —No te muevas, ahora vengo…


    


    Allí me dejó, saqué del bolso un paquete de tabaco, aunque apenas fumaba, había ocasiones en que sí lo hacía y ahora era una, lo que más deseaba inhalar era aquella nicotina.


    


    Volvió con un camarero, que traía una bandeja con una botella de vino y dos copas, además de unos platos con diferentes canapés, lo apoyó sobre el muro que daba a la calle, allí nos dejó todo y se marchó.


    


    —Qué buena pinta todo.


    


    —Pues aprovecha, jamás olvidará este momento, no siempre se toma algo en lo alto de un edificio en todo el centro de Bruselas, con estas vistas y esta noche.


    


    —Eso es verdad…


    


    —¿Verdad como tu caída de esta mañana? —soltó una carcajada.


    


    —Bueno, va, es verdad, odio el deporte, soy muy floja para eso, gracias a Dios que tengo una anatomía muy buena —saqué la lengua.


    


    —¿Otra vez la lengua? —dijo poniendo cara sensual.


    


    —Sí, eres tú el que me buscas…


    


    —Hasta ahora no te mentí en nada —guiñó su ojo.


    


    —Bueno, pero has ocultado información, puedes llamarlo como quieras.


    


    —Sí, claro, lo mismo es que mentir…


    


    En ese momento se pegó a mí y me dio un abrazo, de esos que duran un rato, con sus labios pegado a mi cuello, un escalofrió recorrió todo mi cuerpo.


    


    —Quédate solo esta noche —dijo ante mi sorpresa.


    


    —Claro, me tengo que quedar, hasta el lunes a las siete de la mañana no sale mi vuelo.


    


    —Sabes a que me refiero —dijo mirándome fijamente a los ojos.


    


    —No. No lo sé… —intenté hacerme la tonta, pero realmente no quería meter la pata, no quería ser tan ilusa de pensar que me estaba pidiendo algo que yo deseaba y que así no fuera.


    


    —Quiero que no te separes de mí hasta que nos vayamos…


    


    —Tranquilo, nos vamos de turismo mañana y listo —dije haciéndome la loca.


    


    —Repito, quiero que te quedes esta noche conmigo.


    


    —Vale, pues cuando esto termine nos vamos de fiesta.


    


    —¿Solo de fiesta? —su confianza cada vez me ponía más nerviosa.


    


    —No te entiendo. ¿Por qué no hablas claro? —no sabía yo si quería escucharlo, pero me arriesgué y se lo pregunté.


    


    En esos momentos me estampó un beso en los labios, suave, despacito, lo seguí, ese beso cogía cada vez más calidez, los dos lo estábamos deseando, duró un buen rato, aunque a mí se me paso volando.


    


    —¿Lo entiendes ya? —preguntó sin dejar de soltarme de la cintura.


    


    —Me ha quedado clarísimo —dije mordisqueándome el labio, estaba nerviosa y claramente ese beso me había puesto a mil.


    


    —Entonces… ¿Qué me dices?


    


    —Me parece perfecto —dije mientras él volvía a tirarse de forma más salvaje a mis labios, cosa que me hizo excitarme del tirón, por mí que me hubiese desnudado allí mismo, lo deseaba, estaba claro que lo deseaba.


    


    —Bueno, volvemos un rato a la fiesta y luego nos vamos —dijo mientras agarraba mi mano y me sacaba de aquella terraza.


    


    Volvimos a la fiesta como si nada hubiese pasado, él fue a hablar con gente de su empresa y yo me fui con Jesús y Sam que hablaban con el director general de nuestra oficina.


    


    Lo veía a lo lejos, me parecía de lo más seductor y más aún después de haber probado sus labios, esos que sabía que a partir de ahora me volverían loca.


    


    En esos momentos comenzó a sonar la música, él me miró desde lejos, hizo señas hacia arriba, quería que estuviera atenta a esa canción, una canción que tenía más años que el arroz, pero de esas que nunca dejan de sonar, de esas que animan momentos sociales como este.


    


    Felicidad

    es un viaje lejano mano con mano, la felicidad.

    Tu mirada inocente entre la gente, la felicidad.

    Es saber que mi sueño ya tiene dueño, la felicidad,

    felicidad.

    

    Felicidad

    es la playa en la noche, ola de espuma que viene y que va,

    es tu piel bronceada bajo la almohada, la felicidad.

    Apagar tantas luces y hacer las paces, la felicidad,

    felicidad.

    

    Felicidad

    es un trago de vino por el camino, la felicidad.

    Es vivir el cariño como los niños, la felicidad.

    Es sentarme en tu coche y volar con la noche, la felicidad,

    felicidad.


    


    Sonreí, lo miraba desde lo lejos, él también sonreía, vi cómo se despedía de ellos y venía hacía mí cantando, me hizo señas para que me acercase.


    


    —Dentro de un rato, cuando me veas salir del salón, sígueme, te espero en la esquina de la derecha de la calle —dijo mientras le cogía dos copas al camarero y me daba una.


    


    —Vale —dije avergonzada, me estaba poniendo cada vez más alterada, jamás recordaba que ningún hombre me hubiera hecho sentir lo que él estaba logrando conseguir.


    


    Me guiñó el ojo y se fue a seguir hablando con otras personas, volví a acercarme a mis amigos que ya se habían quedado solo.


    


    —Chica, de esta te suben el sueldo, fijo, le estaba diciendo a Jesús que ese está encoñado contigo.


    


    —Callad, me ha pedido que pase la noche con él —conté a mis compis con los que tenía completa confianza desde hacía años, jamás harían nada que me pudiera perjudicar.


    


    —Ese quiere tema que te quema —dijo Sam.


    


    —¿Quién te dice que yo no? —pregunté sacando la lengua.


    


    —Esta noche arde Bruselas, ¡sois mis ídolos! —bromeó Sam.


    


    —Solo será una noche, está casado —dije poniendo cara triste.


    


    —Lo mismo se da cuenta que no puede vivir sin ti y deja a su mujer y tenéis un final feliz como en los cuentos —dijo Jesús.


    


    —O como en las películas de terror, que se entere su mujer y la despidan y encima le mande a un matón a sueldo para quitarla de en medio —bromeó Sam.


    


    —¡Iros a la mierda! —reí de escucharlos.


    


    En ese momento miré de nuevo a Rodrigo y le hice yo señas para que escuchara el tema que estaba sonando en esos momentos.


    


    Ya no me pinto mi sonrisa nueva para recibirte

    Ya no me muero por besar tus labios ni quemar tu piel

    Ya no me rompo la esperanza a golpes contra tu inconsciencia

    Murió mi paciencia y ahora estoy despierta y no me quedan ganas para verte más

    Ya no recuerdo que me hizo un día quedarme a tú lado

    Por más que quiera no recuerdo qué pude encontrar en ti

    He estado ciega demasiado tiempo, y ahora estoy cansada de seguirte el juego

    Cuando nazca el alba estaré muy lejos, muy lejos de ti


    No te puedo creer

    Ya ni quiero creerte

    Te olvidaste de mí

    Me tenías enfrente

    Esta idiota se va

    Voy a cambiar mi suerte

    Ya no temo tu voz, tú, tú me has hecho más fuerte…


    


    Intenté no reírme, lo miraba de vez en cuando viendo que escuchaba atento la canción y su gesto era un poema, era como si le hubiera roto el momento romántico, mis compis, que se habían dado cuenta, no tardaron en pronunciarse.


    


    —Qué cabrona eres, así no te sube el sueldo en la vida, es más, te veo con el finiquito sobre la mesa —dijo Sam negando con la cabeza, descojonado ante la risa y mirada cómplice de Jesús, los dos se entendían a la perfección.


    


    —Le cambió la cara con mi tema dedicado, sí, le cambió y mucho… por lo que estoy viendo.


    


    —Las mujeres sois malas por naturaleza, luego venís diciendo que os tratamos mal, pero es que no veas como nos buscáis, con lo tranquilito que estaba el pobre hombre —dijo Sam.


    


    —Sí, claro, lo dices precisamente por aquel que está casado y me ha pedido que pase la noche con él. Luego somos nosotros las malas —hice un gesto de mueca con los labios.


    


    —Pero es que tú lo vas a permitir, así que sois los dos iguales de malos —atacó Jesús.


    


    —No, perdona, yo no estoy comprometida con nadie, menos aún casada, así que ese es su problema y solo suyo, él fue el que le prometió amor eterno, no yo, que ni siquiera la conozco —volví a fruncir los labios.


    


    —Pero éticamente, tampoco está bien por tu parte, estas incitando a hacer algo que no te gustaría que hiciesen contigo —respondió Sam.


    


    —¿Ustedes me vais a venir a hablar de ética? Te recuerdo, Jesús, que te liaste con la antigua secretaria y no estaba precisamente soltera, es más, si no recuerdo mal… ¿Tenía 3 hijos? — pregunté irónicamente.


    


    —Pero es que Carmen necesitaba amor.


    


    —Y este un buen polvo. ¡No te jode! —solté ante la risa de estos dos.


    


    —Qué bruta eres, con lo fina que pareces, desde luego que como dice éste, todas las mujeres son iguales —bromeó.


    


    —Sois unos envidiosos, que vuestro mejor plan para esta noche, es emborracharos e iros a dormir y encima juntos —seguí buscando sus malas lenguas que tanta gracia me hacían.


    


    —¡Qué sabrás tú! Tenemos un mejor plan que ponernos esta noche en las manos de nuestro jefe —soltó Sam.


    


    —Ya quisierais, chavales —saqué la lengua.


    


    —Sam y yo nos vamos a un club privado que nos han invitado y por lo visto nos esperan las mujeres más exuberantes de todo Bélgica.


    


    —Sí, claro que os han invitado, vamos, que os han dado una tarjeta para invitaros a un club de esos de lucecitas, en fin, para lo que habéis quedado —dije negando con la cabeza mientras sonreía y ponía los ojos en blanco.


    


    —¡Qué va! Una fiesta privada que nos ha pagado un jeque a Jesús y a mí, nosotros también tenemos amigos influyentes, sin necesidad de tenérsela que chupar.


    


    —¡Qué bruto, por Dios!


    


    —Quién fue a hablar, la de que Rodrigo está a falta de un buen polvo —dijo Sam.


    


    En ese momento vi que Rodrigo se acercaba al encargado de la música y le decía algo, el chico tocó algo y comenzó a sonar una canción que hizo que a él le provocara una sonrisa y mirara a donde yo estaba, seguidamente salió mientras la escuchaba hacía la calle, en señal de que yo lo siguiera, tal como habíamos pactado.


    


    Escuché unos instantes esa canción antes de dirigirme hacía la puerta.


    


    Yo pienso que no son tan inútiles las noches que te di.

    Te marchas y qué, yo no intento discutírtelo,

    Lo sabes y lo sé.


    Al menos quédate sólo esta noche,

    Prometo no tocarte, está segura,

    Tal vez es que me voy sintiendo solo,

    Porque conozco esa sonrisa tan definitiva,

    Tu sonrisa que a mí mismo me abrió tu paraíso.


    Se dice que con cada hombre hay una como tú,

    Pero mi sitio luego lo ocuparás con alguno

    Igual que yo, mejor, lo dudo.


    ¿Por qué esta vez agachas la mirada,

    Me pides que sigamos siendo amigos?

    ¿amigos para qué, maldita sea?

    A un amigo lo perdono, pero a tú te amo,

    Pueden parecer banales mis instintos naturales.


    Hay una cosa que yo no te he dicho aún,

    Que mis problemas, ¿sabes qué? se llaman: "tú".

    Sólo por eso tú me ves hacerme el duro

    Para sentirme un poquito más seguro…


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 7


    


    


    Salí de aquel edificio y giré hacía la esquina, como él me indicó, lo vi a lo lejos, me miraba con media sonrisa y ojos de querer una explicación.


    


    —Así que… ¿Esa canción tan fea me dedicaste, no? —dijo mientras ponía su mano sobre mi hombro y comenzábamos a caminar.


    


    —No, solo te dije que la escucharas…


    


    —Ya, hazte ahora la ingenua, con la canción tan bonita que yo te había dedicado…


    


    —Ah, pensé que también era solo escucharla.


    


    —Sí, claro, ahora haces la que no te enteras de nada, esta me la pagas —dijo agachando sus labios y besando mi cabeza.


    


    —¿Dónde vamos?


    


    —No lo sé, al primer pub que veamos animado y que no haya exceso de ruido.


    


    —Perfecto, mira aquel que buenas barras en la calle, nos podemos apoyar ahí y tomar algo, el tiempo está perfecto.


    


    Cruzó la calle, iba llevándome de la mano, nos plantamos en una de esas barras individuales de madera que había fuera del pub, él pidió dos copas sin preguntarme, me gustaba eso, que decidiera por las dos.


    


    —Te voy a recordar siempre —dijo llevando su mano hacia sus labios.


    


    —Ni que me fuera a morir —respondí poniendo ojos en blanco, en el fondo me dolía saber que aquello tenía fecha de caducidad.


    


    —No, no te vas a morir, pero sí que te echaré mucho de menos —dijo volviendo a besar mi mano.


    


    —¿Te puedo preguntar algo?


    


    —Claro, dime.


    


    —¿Eres feliz con Natalia? —pregunté aun sabiendas que me estaba metiendo donde no me llamaban.


    


    


    —Soy feliz porque yo lo soy por naturaleza, soy una persona conformista, intento disfrutar con mi trabajo, con las cosas que me gustan y que me importan, quizá, es verdad que Natalia no es un ejemplo de mujer, pero yo tampoco lo soy de hombre. Creo que nadie llegamos a ser perfectos, cuando deseamos algo es porque algo te llamó la atención como otra cosa no lo hizo, eso me pasó con ella. Sí es cierto que todo al principio era más efusivo, ella era más creativa, pasional, luchadora, trabajadora…. Cuando nos casamos, dejó de trabajar, obvio que ya no le hacía falta y se preocupó en ocupar su tiempo con cosas que la hacían más feliz, pero no sé, se empezó a olvidar un poco de mí, la relación pasó a ser menos fogosa, pero no por eso la he dejado de querer, ni ella a mí tampoco, pero la pasión sí que desapareció, no por eso me he perdido en otros brazos, hasta ahora —puso ojos en blanco—. ¿Te he respondido? —volvió a besar mi mano.


    


    —Sí y no, vamos, como le pasa a la mayoría de los matrimonios…


    


    —Debe ser.


    


    Me abrazó, para luego darme un intenso y precioso beso, de esos que te hacen ver el cielo del mejor color y eso que era de noche.


    


    —Esta noche duermes conmigo —dijo mientras me abrazaba y luego me miraba sonriente.


    


    —¿Viene eso en el contrato?


    


    —Sí, en el tuyo había una letra pequeña que no leíste.


    


    —Lo dudo, pues por leer leo hasta los prospectos —saqué la lengua.


    


    —¿Te gusta leer?


    


    —Me encanta, todas las semanas leo dos libros.


    


    —¿Qué lees?


    


    —De todo, me gustan todos los géneros, pero leo últimamente mucha romántica.


    


    —¿Romántica? Así que te va la romántica, es bueno saberlo…


    


    —También leo erótica, por si te interesa también anotarlo —bromeé para buscarlo.


    


    —Luego te pondré a prueba.


    


    —¿No me digas que tienes un cuarto y una mente como la de Grey?


    


    —¿Eso te gustaría? —sonrió pícaramente.


    


    —No, porque seguramente serías una copia barata —hice una mueca provocativa con mis labios.


    


    —O ser un ejemplar exclusivo —guiñó su ojo, soltó la copa sobre la mesa y me apretó por las caderas hacía el, propinando un fuerte beso en mis labios para luego separarse y sonreír.


    


    —No te hago yo a ti muy duro —solté una carcajada nerviosa.


    


    —Ni yo a ti tan predispuesta…


    


    —¿A qué te refieres con eso?


    


    —Nada, a nada… —me apretó la nalga mientras sonreía.


    


    —Pensé que estabas enfadado conmigo por lo de la canción —volví a recordarle la de Malú que le había dedicado de forma cabrona.


    


    —Debería, pero luego me vengaré.


    


    —¿Luego?


    


    —Te recuerdo que vas a dormir conmigo…


    


    —Sí, dormir, entonces. ¿Por qué te vas a vengar?


    


    —Recuerda lo de ejemplar exclusivo —volvió a pegarme contra él dejando claro lo que luego pasaría.


    


    No me dejó contestar, ese beso fue largo, intenso y muy sensual, tanto que noté que me estaba poniendo a mil por horas. Tras esa copa y casi sin hablar, solo mirándonos, nos fuimos paseando para el hotel, sin mediar palabra abrió la puerta de su habitación y agarrando mi cintura, me hizo pasar hacia dentro.


    


    Me quedé alucinada, para estar puerta con puerta con la mía era totalmente diferente, toda una suite, con botellas caras y unas vistas espectaculares a dos calles, al estar en esquina la hacía especial, estaba cuidada al más mínimo detalle.


    


    —Estás muda, ponte cómoda —dijo mientras servía dos copas.


    


    —Me ha impresionado esta suite —dije mientras me quitaba los zapatos y me iba a mirar por los ventanales.


    


    Se puso detrás de mí, podía sentir su respiración en mi oreja.


    


    —Gracias por quedarte conmigo.


    


    Sonreí ante aquel abrazo que me regalaba rodeando mi cuerpo, besando mi cuello, estaba vibrando con cada roce, Rodrigo sabía sacar la parte más fogosa de mí.


    


    —Tengo un regalo para ti, fui esta mañana temprano a comprarlo, antes del desayuno…


    


    —¿Me has comprado algo? —pregunté curiosa.


    


    —Sí, ¿ves aquella caja que hay encima de aquel mueble?


    


    —Sí —pude observar una preciosa caja negra, elegante, con un lazo gris perla.


    


    —Aquello es para ti.


    


    —No debiste comprar nada, Rodrigo, no era necesario —dije emocionada.


    


    —Solo espero que te guste… —dijo mientras seguía besando mi cuello.


    


    Nos sentamos en el sofá, pusimos las copas sobre la mesita, el subió mis piernas a las suyas y comenzó a acariciarlas, sobre la mesa también la caja con el regalo, pero no me atrevía a tocarla sin que él me diese permiso.


    


    —Me encanta que estés aquí conmigo. Ojalá esta noche nunca acabe—acariciaba mis piernas, casi perdiendo sus manos por debajo de mi traje, llegaba a mis muslos, eso me hacía sentir muy excitada.


    


    —Yo también estoy feliz de estar aquí contigo, Rodrigo.


    


    —¿Qué estarías dispuesta a hacer por mí?


    


    —No te entiendo… —respondí intrigada.


    


    —Me gustaría que te dejaras llevar…


    


    —¿Y no lo estoy haciendo?


    


    —¿Hasta dónde estás dispuesta a dejarte llevar?


    


    —Sigo sin entenderte, me estás asustando —sonreí tímidamente.


    


    —Ya te dije que era un ejemplar exclusivo…


    


    —¿Y? Me estás poniendo nerviosa —dije mientras notaba que su mano subía más entre mis piernas.


    


    —Eres tú la que lees novela erótica, imagino que nada te asusta —pasó su mano por mis partes por encima de mis bragas, provocando en mí un movimiento debido a la excitación que me estaba provocando— ¿Nunca soñaste ser la protagonista?


    


    —No sé —respondí avergonzada al notar que unos de sus dedos ya estaban introduciéndose en mis partes y me salía un ligero jadeo.


    


    —Relájate —dijo mientras me terminaba de echar hacia atrás con la otra mano. Yo estaba reclinada, él, sentado con mis piernas por encima, estaba cómodo y tenía el control, ahora me tenía completamente tirada, podía hacer lo que quisiera conmigo. —Si en algún momento estás incomoda, solo tienes que decirlo y pararé.


    


    Me separó un poco las piernas, acariciaba mis partes sin dejar de mirarme. Notaba cómo estimulaba con sus dedos mi clítoris, a la vez que se paseaba hasta introducirme los dedos, cada vez notaba que metía más. Luego agarró mis manos, me tiró hacía él y levantó mi vestido para luego tirarlo al suelo, dejándome allí, frente a él, desnuda. Me había quitado todo, yo era incapaz de gesticular palabra, estaba allí tirada de nuevo, en ese gran sofá y el con el control de todo… Todo lo que había fantaseado, pero me imponía y mucho.


    


    Se quitó la corbata y se dejó caer sobre mí, me la puso sobre los ojos y le dio la vuelta, estaba dejándome ahí a su merced y sin poder mirar.


    


    —Rodrigo, yo… —intenté hablar mientras me dejaba a oscuras.


    


    —Shhhhhh —déjate llevar, relájate y disfruta.


    


    En esos momentos noté que cogía la caja, la ponía sobre mis piernas y sacaba algo de ella, luego la volvió a poner sobre la mesa. Se me pasaron mil cosas por la cabeza. Lo primero que aquel regalo era para ese momento. Estaba claro que algo tenía que ver.


    


    Me abrió un poco más las piernas, luego noté cómo me metía los dedos esparciendo un gel que estaba caliente. Creía que me iba a quemar, pero aguanté mientras jadeaba por aquella situación, esa que sabía que no iba a ser de lo más tradicional, sino todo lo contrario, de esas con las que había fantaseado desde hacía mucho tiempo.


    


    Momentos después sentí cómo me introducía un objeto como si fuera de gelatina dura, el aparato comenzó a vibrar. Yo intentaba cerrar las piernas, pero él me lo impedía, notaba que era grande y grueso, pensé que me reventaría, pero el placer era descomunal, no podía dejar de moverme mientras que él intentaba paralizarme a la vez que los sacaba y metía cada vez de forma más incesante.


    


    Mientras me hacía eso, con su otra mano rozaba fuertemente mi clítoris, cuando estaba ya al límite, lo sacó, levantó mis nalgas y colocó su cabeza sobre mis piernas, para luego hacer que me corriese con su lengua vertiginosa. Creo que mis chillidos debieron de escucharse en toda la planta. Cuando me dejé caer hacía atrás, sentí cómo él se levantaba y se desnudaba, me levantó y me cogió en brazos, luego me llevó a la cama y me puso de espaldas a cuatro patas, sin quitarme la venda de los ojos. Yo pensaba que me moría de esa, cuando me penetró, jamás pensé que lo hiciera con ese ritmo y efusividad, mientras agarraba mis pechos con sus manos y los pellizcaba de forma muy fuerte. No sabía si era capaz de aguantar ese dolor, pero tampoco quería que terminase ese momento, un rato después, me dio la vuelta y me dejó caer frente a él, estaba de rodillas, sentado en la cama y ahí encima, de él, terminó de hacérmelo, mientras volvía a sentir otro orgasmo de esos que me dejaron caer hacía atrás rendida, sin duda, había sido el polvazo del siglo, de esos que jamás imaginas que te pasarán a ti.


    


    Se tiró junto a mí, dándome un fuerte abrazo mientras me quitaba su corbata de los ojos, pude ver una gran sonrisa en su cara.


    


    —¿Bien? —pregunto con una gran sonrisa mientras me abrazaba y besaba mis labios.


    


    —Sí —respondí ruborizada.


    


    —He intentado ser bueno, créeme, me gusta jugar mucho más en el sexo… sobre todo con alguien que me provoca tantos deseos como tú.


    


    —¿Más? Mi mente no da para más, no imagino ese mucho más, ¿qué te faltó, azotarme? —pregunté muerta de risa.


    


    —No me hace falta azotar para hacer disfrutar —volvió a guiñar su ojo.


    


    —Vístete, quiero enseñarte algo —dijo jalando de mis manos y levantándose ante mi asombro.


    


    —¿Dónde vamos? —estaba intrigada por esas prisas.


    


    —A un sitio, señora impaciente.


    


    —Lo digo para ir a mi habitación y ponerme algo más cómodo.


    


    —Claro, tienes tres minutos.


    


    —¡Vale, jefe! —saqué mi lengua.


    


    Fui apresuradamente a la habitación, cinco minutos después llamaba a mi puerta, iba guapísimo, esos tejanos claros que se había puesto con aquella camiseta negra le sentaba de muerte, su pelo hacía atrás lo hacía más sensual aún.


    


    Salimos a la calle, me agarró de la mano y entramos a una especie de mini discoteca, pidió dos copas y sonrió ante mi careto de no entender nada, estaba flipando, me había sacado de la cama para meterme ahí.


    


    —¿Y esto? —pregunté mirando alrededor.


    


    —Es el único local con música latina —guiñó su ojo.


    


    —Hasta ahí llego —dije soltando una carcajada más que nada por la música que estaba sonando y que tanto me gustaba de CNCO.


    


    Qué bien se ve

    Me trae loco su figura

    Ese trajecito corto le queda bien

    Combinado con su lipstick color café


    Qué bien se ve

    Me hipnotiza su cintura

    Cuando baila hasta los dioses la quieren ver

    Ya no perderé más tiempo, me acercaré


    Yo sólo la miré y me gustó

    Me pegué y la invité: "Bailemos, eh?"

    La noche está para un reggaetón lento

    De esos que no se bailan hace tiempo


    

    Yo sólo la miré y me gustó

    Me pegué y la invité: "Bailemos, eh?"

    La noche está para un reggaetón lento

    De esos que no se bailan hace tiempo…


    


    Me movía a ritmo de la canción, apoyada en la barra, mirándolo mientras tarareaba la letra y cantaba como si fuera para él, el brillo de sus ojos y su sonrisa me hacían ver que se lo estaba pasando bien, que se divertía y disfrutaba de mi compañía, aunque claramente, le llamaba la atención mi espontaneidad y locura.


    


    —Es la primera vez que un hombre me saca de la cama para llevarme a beber y bailar —dije bromeando.


    


    —Señal de que no les importabas —me guiñó su ojo.


    


    —O que me deseaban más que tú —le devolví el guiño—, me han tenido toda una noche en pelotas en la cama —le reté con mi comentario.


    


    —¡Error! Cuando deseas a alguien, no solo la quieres para el placer, yo sentí hace un rato mucho placer en esa habitación, pero a mí me gustas tú, con sexo, bailando, hablando, disfrutando, poniéndome histérico, me gustas de todas las maneras. Arriba hemos pasado un buen rato, pues ahora nos toca disfrutar, luego tendremos la oportunidad, cuando regresemos a dormir, de volver a repetir —pellizcó mi mejilla—. Contigo solo me quedan menos de 24 horas, quiero aprovechar cada minuto, que no me quede solo el recuerdo de una noche de sexo, sino de muchos momentos.


    


    —Qué bonito lo que me has dicho —dije poniéndome ñoña y dándole un abrazo, me destrozaba también pensar que me tendría que separar de él.


    


    —Dos chupitos —se dirigió al camarero.


    


    —Nos vamos a emborrachar. ¡Yujuuuuuu! —levanté feliz las manos.


    


    —Lo justo, solo lo justo —dijo apretándome contra él y mordiendo mi labio.


    


    —No quiero que te vayas —lo abracé fuertemente.


    


    —No quiero verte triste —apretó mi cara con sus manos y me dio un fuerte beso en los labios.


    


    Cada vez estaba más animado, comenzó a moverse su esqueleto y vaya lo que tenía guardado… cada movimiento era un deleite, se notaba que bailaba latino tela, vamos, que le salía de lo más sexy y natural.


    


    Después de hacerme bailar con salsa con él, de reírnos bastante y disfrutar como enanos, regresamos al hotel, esta vez paró a un taxi, eran las cinco de la madrugada.


    Iba tarareando en el sillón de atrás la canción que había acabado de bailar muy sensualmente con mi jefe, ¡cómo me ponía mi jefe!


    


    Ese beso de tu boca

    Que me sabe a Fruta Fresca,

    Que se escapó de tus labios

    Y se metió en mi cabeza


    Ese beso con que sueño

    Cuando las penas me acechan,

    Que me lleva al mismo cielo

    Y a la tierra me regresa


    Que reza, reza, que reza

    Y aunque ya no tenga cura

    El recuerdo de sus besos

    Me lleve hasta la locura


    Si, si, si,

    Este amor es tan profundo,

    Que tú eres mi consentida,

    Y que lo sepa todo el mundo


    Si, si, si…


    


    Rodrigo volvía la cabeza hacía atrás y me sonreía, le hacía gracia que la siguiera cantando, el taxista ni se inmutaba, más serio imposible, ese estaba a falta de un buen polvo seguro, pensé.


    


    Entramos al ascensor y Rodrigo le dio al stop, bajó mi pantalón y le dije que ni se le ocurriera, no valió de nada, con toda la habilidad del mundo, se bajó el pantalón, se puso el preservativo y me la metió sin importarle mi negativa.


    


    Le dio al piso 12 y empezó a moverse.


    


    —¡Estás loco! —dije con la respiración acelerada de la excitación.


    


    —Me vuelves loco, relájate, nadie llamara al ascensor a las 5 de la madrugada.


    


    —De esta te mato —sentencié.


    


    Poco después llegando al último piso, dio a stop y volvió a darle, pero esta vez al 2, me veía que así íbamos a estar un rato, estaba asustada por si nos pillaban, pero eso y la efusividad de Rodrigo, me hacían sentir más excitada.


    


    Tras el orgasmo que sentimos a la vez, el soltó una sonrisa de alivio y de risa por la situación que había provocado.


    


    —Estás loco —dije negando con la cabeza y saliendo del ascensor.


    


    —Me vuelves loco —dijo palmeando mi culo.


    


    Entramos a su habitación, cansados, agotados del largo día y sabiendo que ya solo quedaba el domingo para estar juntos, así que dormimos abrazados como si no hubiera un mañana.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 8


    


    


    Abrí los ojos poco a poco y los cerré con fuerza. La luz del sol me daba directamente en la cara y me molestaba demasiado. Me removí un poco en la cama y levanté la cabeza al notar que estaba sola.


    


    Sabía bien dónde me encontraba, había pasado la noche con Rodrigo, ¿y él no estaba en la cama?


    


    Tapándome bien con las sábanas, ya que estaba completamente desnuda, me incorporé y me senté en la cama. Pasé las manos por la cara y por el pelo a la vez que bostezaba.


    


    —Buenos días.


    


    Miré a Rodrigo y sonreí tímidamente. Estaba sentado en un butacón que había frente a la cama, tomándose lo que imaginaba que era café. Solo con los calzoncillos, con su torso desnudo. Iba a empezar a babear…


    


    Dejó la taza en la mesa y se levantó lentamente, acercándose a mí, sin dejar, en ningún momento, de mirarme.


    


    —Buenos días —dije aún avergonzada.


    


    Apoyó una rodilla en la cama y se recostó a mi lado, no sin antes darme un pequeño beso en los labios.


    


    —¿Qué hora es? —pregunté mirándolo.


    


    —Temprano, no hemos dormido mucho.


    


    —Me suelo despertar si me da el sol, por eso duermo con la habitación a oscuras siempre.


    


    —Lo siento, lo recordaré la próxima vez.


    


    Tragué saliva con esa frase, ambos sabíamos que no habría próxima vez. Habíamos pasado una noche increíble, pero ese día terminaría la locura que estábamos haciendo. Él tenía su vida, su pareja y yo tendría que volver a la mía.


    


    Pero era bonito imaginar que podríamos volver a vernos. Y, a la vez, me ponía triste tener que pensar en eso. No había razones, no había sentimientos fuertes, así que no entendía el porqué de esa tristeza repentina.


    


    


    —¿Por qué esa cara? —preguntó, con su mano comenzó a acariciarme la espalda, un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    


    —De sueño —mentí.


    


    —Mmmm… —me hizo tumbarme a su lado y me destapó de cintura para arriba, dejando mis pechos libres— Deberíamos dormir un poco más —sus dedos, en ese momento, acariciaban mis pechos.


    


    —Si sigues tocando así, poco vamos a poder descansar —no era momento para la vergüenza.


    


    —¿Qué mejor que dormir después del sexo? —dijo con picardía.


    


    Se incorporó un poco y me besó. Sabía a café, amargo y dulce a la vez. Su lengua jugando con la mía, enseñándome, con ese beso, que me deseaba y me quería en ese momento.


    


    Me puse de lado y pegué mi cuerpo al suyo. Profundicé el beso, yo también lo deseaba en ese instante.


    


    Sus manos me agarraron por la cintura y me apretó aún más contra él, pude sentir su erección en mi vientre, lo que necesitaba para estar excitada por completo.


    


    Poco a poco, comenzó a despojarme de las sábanas, hasta que me dejó sin nada que me cubriera, para poder acariciar mi cuerpo sin descanso. Sus manos en mi nuca, pegando nuestras caras. Sus manos bajando por mi espalda. Sus manos en mi trasero mientras él movía su pelvis para clavarme su erección donde más lo necesitaba.


    


    Separé nuestros labios y cogí aire profundamente, si seguía con ese movimiento, iba a llegar al orgasmo en segundos.


    


    Como si me hubiera leído el pensamiento, paró, me hizo tumbarme sobre mi espalda y empezó a besarme el cuello. Pequeños mordiscos me hacían enloquecer. Siguió bajando, lamiendo mis pechos, sin llegar a tocar nunca mis pezones. Hasta que succionó uno de ellos y yo reprimí un gemido. Su lengua se entretuvo ahí hasta que decidió seguir bajando por mi vientre. Me tensé un momento al saber lo que iba a hacer, pero el deseo era mayor que la vergüenza.


    


    Cuando su lengua lamió mi sexo y sus dedos entraron en mí, el orgasmo llegó, sin poder evitarlo.


    


    Levantó la cara de entre mis piernas y se tumbó sobre mí, su beso, con mi sabor en su boca, fue de lo más sensual.


    


    —¿Ahora sí te apetece dormir? —preguntó con una preciosa sonrisa torcida.


    


    —No, ahora quiero más —bajé mi mano y acaricié su miembro. Gimió y la sonrisa murió en sus labios. Metí la mano entre los calzoncillos y su piel, agarrando su pene con algo de fuerza.


    


    —No seré yo quien se queje —siseó.


    


    Deshaciéndose de sus calzoncillos y colocándose entre mis piernas, comenzó a penetrarme. Poco a poco, como si quisiera hacerme disfrutar de cada centímetro que iba entrando. Cuando lo tuve por completo dentro, solté todo el aire de mis pulmones, deseando que empezara a moverse con fuerza, necesitaba otro orgasmo más.


    


    Sus movimientos se aceleraron y su boca volvió a la mía. Agarré su trasero y lo apreté, fuerte, enseñándole que estaba desesperada, que lo quería sin control. Y Rodrigo me lo dio, entraba y salí con fuerza, mis piernas comenzaban a temblar a la vez que me acercaba al éxtasis. Cuando esté llegó, lo hizo con un pequeño grito de mi parte, lo que hizo que Rodrigo terminada justamente después.


    


    En vez de dejarse caer sobre mí, salió de mi interior y se tumbó a mi lado.


    


    —Ahora sí que quiero dormir —dijo entre respiraciones para coger aire.


    


    —Un poco, sí —reí.


    


    —¿Te gustó?


    


    Lo miré, extrañada por la pregunta.


    


    —¿En serio me estás preguntando eso?


    


    —Es nuestro último día aquí, solo quiero que sea algo especial.


    


    —Rodrigo, no tienes por qué hacer eso.


    


    —Quiero hacerlo. Quiero pasar el día contigo. Quiero que nunca olvidemos este fin de semana.


    


    Entendía lo que quería decir, porque todo se acababa en horas, pero no era momento para hablar de ello, ¿o sí?


    


    —De todas formas, no podría olvidarlo, Rodrigo —decidí ser sincera, esa era la verdad.


    


    —Tal vez no nos veamos más, seguramente hasta la celebración del año que viene.


    


    —Sí —sonreí con un poco de tristeza.


    


    —¿Pasarías esos días conmigo también?


    


    —¿Quién puede saber eso? —cogí las sábanas y me tapé, poniéndome de lado para mirarlo, él hizo lo mismo— Nadie sabe dónde estaremos en un año.


    


    —Yo seguiré en el mismo lado, trabajando, te lo aseguro —bromeó, recordándome su cargo en la empresa.


    


    —Y yo también, peor no me refiero a eso. En un año pueden pasar muchas cosas, tú tienes tu pareja, la vida… No sé lo que me deparará a mí. ¿Cómo vamos a pensar en eso?


    


    —Sí, sé que eso es así —se metió debajo de las sábanas, muy cerca de mí—. Pero ¿pasarías esos días conmigo de nuevo?


    


    —Sí, no voy a decirte que no. Pero pensar en eso me parece idiota, un año es mucho tiempo, nuestra vida puede cambiar por completo. Quedémonos con lo que hemos vivido aquí.


    


    —Entonces déjame hacer tu día especial, que recordemos todo lo que hemos vivido aquí.


    


    —¿Habrá croissants en mi día especial? —bromeé.


    


    —¿Tienes hambre? —preguntó solícito— ¿No prefieres dormir?


    


    —Me como una vaca —puse los ojos en blanco—. Despertarme con sexo me abre el apetito.


    


    —Pensé que siempre te levantabas con hambre —bromeó, recordando la escena del día anterior en el restaurante del hotel.


    


    —Por eso, imagina entonces si hay sexo —le saqué la lengua.


    


    —Bueno, quédate aquí, yo iré a buscar algo de comer. El tiempo de darme una ducha rápida y salir —me dio un beso en los labios y, como Dios lo trajo al mundo, se levantó de la cama y entró en el baño.


    


    Escuché cómo abría el grifo de la ducha, me acurruqué en la cama y cerré los ojos. El ambiente olía a él, a sexo, a una aventura loca que habíamos vivido los dos. Algo pasajero que nadie sabía si volvería a repetirse. Lo único seguro era que nos quedaban pocas horas juntos y, que después, cada uno volvería a su vida.


    


    Nos recordaríamos, eso seguro, pero poco más.


    


    Así es la vida…


    


    Me había quedado dormida, desperté cuando Rodrigo trajo el desayuno. Había de todo, pero me encargué de que no sobrara casi nada, ya explotara por comer tanto.


    


    Volví a mi habitación para tomar una larga ducha. Me vestí y bajé. Rodrigo me esperaba tomándose un café en la barra del restaurante del hotel. Sonrió al verme, pagó y ambos salimos, dispuestos a pasar el día por la ciudad.


    


    No habíamos ni salido aún por la puerta, cuando Rodrigo colocó su brazo alrededor de mi hombro. Era un gesto simple, tonto, que no significaba nada, un gesto que puedes compartir dos amigos sin que eso signifique que hay nada más. Pero entro nosotros había habido más y, ese gesto, me hizo sonreír.


    


    Era un hombre dulce, pero era un hombre comprometido. No quería volver a darle vueltas a las mismas cosas, ambos sabíamos muy bien qué estábamos haciendo. Nos quedaban pocas horas allí y las disfrutaríamos juntos.


    


    Paseamos por horas, hice miles de fotos, no quería olvidar cada edificio o escultura que veía. Quería llevarme ese viaje, no solo grabado en mi retina y en mi mente, también con pruebas de que toda aquella experiencia había sido real. Porque eso era la vida, un cúmulo de momentos que serían recordados u olvidados. Y esos días no quería olvidarlos nunca. Ni ese lugar.


    


    Era Domingo, no podíamos visitar muchos lugares ya que todo estaba cerrado al público. Pero estábamos en una ciudad con mucha vida, las calles principales tenían muchos locales abiertos, acostumbrados al reflujo de turistas que sufrían siempre.


    


    Como no había tenido tiempo hasta entonces, entré en algunas tiendas de souvenirs. Tenía que llevarles algo de recuerdo a mis padres y a Marta o no me lo perdonarían nunca. Y no estaba exagerando, Marta, conociéndola, me recordaría de por vida que no me hubiera acordado de ella.


    


    Pero no me apetecía llevarles algo típico, quería sorprenderlos, así que busqué más de la cuenta. Los regalos de mis padres los compré a la primera, a mi padre le llevaba hasta un licor típico de allí, pero el de mi amiga me costó algo más.


    


    Rodrigo no se quejaba en ningún momento, al revés, parecía que disfrutaba acompañándome. Eso sí, el pobre tenía peor gusto que yo para los regalos. Si por él hubiese sido, con unos imanes para el frigorífico y unas bolas de nieve, habría acabado rápido.


    


    Desesperada, entré en una tienda de bisutería. No sabía para qué, Marta no solía usar nada de eso, pero las ideas se me iban a acabando.


    


    Me llamó la atención un collar de plata que tenía como colgante una luna. Lo cogí en las manos y lo observé más de la cuenta.


    


    —¿Te gusta? —preguntó Rodrigo a mi lado.


    


    —Sí, es una simple luna, pero tiene algo especial.


    


    —Yo la veo normal —dijo él, confirmando lo que acababa de decirle.


    


    —Sí, puede ser. Pero al ser una luna, ya es especial.


    


    —¿Por qué? —preguntó con curiosidad.


    


    —La luna simboliza la noche, la oscuridad, los secretos, lo prohibido. Pero también la belleza de ese enigma, la pasión, los amantes… —suspiré— No sé, la luna simboliza demasiado.


    


    —Llévatela —dijo con voz ronca, como si le hubieran afectado mis palabras.


    


    —¿Eh? No, yo no suelo llevar colgantes, pero miraré algo para Marta.


    


    Tras mucho mirar, por fin encontré algo para mi amiga. Rodrigo estaba hablando con el dependiente cuando llegué al mostrador, pagué y los dos salimos de la tienda. Ya me podía relajar, ya llevaba algo para la loca de mi amiga.


    


    —¿Tomamos algo? —preguntó Rodrigo nada más salir.


    


    —Sí, me duelen los pies.


    


    —No entiendo cómo alguien como tú, una deportista de primera, ya se está quejando de un dolor de pies —rio, colocó el brazo de nuevo por mis hombros y comenzamos a andar.


    


    Nos sentamos en un pequeño y típico restaurante y pedimos un té para ambos.


    


    —¿Te apetece comer fuera o pedimos algo y comemos en el hotel?


    


    —Me gustaría pasar el día fuera —sonreí—, nos quedan pocas horas y aún hay mucho que ver aquí. Quién sabe cuándo volveré. Quizás nunca.


    


    —Son poco días para disfrutar de todo esto —supe que lo decía con doble sentido y sonreí.


    


    —Pero cuando los recuerdos son buenos, no es poco, si no suficiente.


    


    —Me gusta tu filosofía de vida.


    


    —¿La de pasota? —reí.


    


    —No, la de “Disfrutemos y dejemos que las cosas fluyan”.


    


    —No soy tan así —negué—. Me como mucho al cabeza, siempre le doy muchas vueltas a las cosas.


    


    —No es esa la impresión que das.


    


    —Una cosa es lo que enseñe y otra lo que realmente soy.


    


    —No creo eso, eres demasiado transparente.


    


    —Sí, puede ser. Pero que intente dejar que las cosas pasen y no pensar en el mañana y lo diga, es una cosa, pero imagino que, en el fondo, todos pensamos demasiado.


    


    —Pensar es inevitable.


    


    —No, nosotros lo hacemos así. Nos quedan horas aquí, disfrutemos de eso. Es como cuando me dijiste de la celebración del año que viene. Siempre vivimos pensando en el futuro, con eso lo único que hacemos, es perdernos el presente. Estamos más ocupados pensando en el mañana, que viviendo el momento. Y eso es triste, porque perdemos muchas cosas por ello.


    


    Rodrigo me observaba fijamente, absorbiendo cada palabra.


    


    —Por eso te decía que me gusta tu forma de pensar. Además, eres una mujer muy inteligente, con los pies sobre la tierra.


    


    —No tenía de otra, la vida me ha enseñado que, por más que yo planee o piense, lo que tenga que ser, será. Solo intento no preocuparme en demasía. Me altero y me hartos de croissants —le guiñé un ojo.


    


    Rio y negó con la cabeza, pero sin dejar de mirarme en ningún momento.


    


    Las horas iban pasando y nuestro tiempo juntos, acabando, lo quería disfrutar al máximo, porque, como le dije a Rodrigo, pensar demasiado no serviría de nada.


    


    En ese momento, Rodrigo se levantó y se acercó a mí, se colocó detrás y me quedé de piedra al ver que me ponía el colgante de luna en mi cuello. Volvió a su sitio y yo, con la luna entre mis dedos, lo miré extrañada, esperando una explicación.


    


    —Me hubiera gustado regalarte algo mejor, pero tus ojos me dijeron que eso era lo más acertado. Esa es la luna que tanto adoras. Los sueños, imagino. Con eso quería decirte que nunca debes dejar de soñar. Y que no cambies.


    


    —Gracias —dije emocionada.


    


    —Esto se acaba, pero ha sido todo perfecto.


    


    Sonreí dulcemente a sus palabras. Era un detalle muy bonito que siempre me haría recordar nuestras horas juntos.


    


    Rodrigo había acertado, la luna era esos, los sueños. Y esos siempre había que mantenerlos.


    


    —Gracias —volví a decir, no tenía otra respuesta.


    


    —No es nada, no tiene importancia —sonrió.


    


    —¿Sabes? Ha cambiado mucho la forma en que te veo, sobre todo desde la primera impresión que tuve de ti.


    


    —Para bien, espero.


    


    —Sí —reí—. Aunque nunca olvidaré el momento “móvil destrozado” —reí a carcajada al recordar aquello.


    


    —Te juro que no suelo ser así, pero me sacó de mis casillas.


    


    —Lo entiendo, todos tenemos momentos como ese.


    


    —¿De romper móviles? —bromeó.


    


    —Y de tirar cosas —asentí con la cabeza—. No sería la primera vez que yo me enfado y que tiro algo contra la pared.


    


    —Bueno, con tu carácter es normal, tienes temperamento.


    


    —No lo sabes bien —resoplé—, y en momentos así no sé controlarme. Tengo que sacar la furia fuera. Supongo que llego a ser tan desquiciante como tú.


    


    —¿Soy desquiciante? —preguntó con la boca abierta.


    


    —Un poco —asentí de nuevo—, no me hagas recordar la que armaste para un simple móvil.


    


    —Solo soy exigente —me guiñó el ojo.


    


    Eso me gustó, sabía que no era un hombre que se conformaba con poco. Lo que era extraño es que se hubiera conformado conmigo, seguro que tenía donde elegir. Sí, en momentos así, se adueñaba de mí la inseguridad. Pero deseché esos pensamientos y volví a centrarme en Rodrigo.


    


    —Nos llevamos buenos recuerdos de este viaje, eso es lo que cuenta —dije cerrando el tema.


    


    —Aún nos queda día para notar alguno más. Así que, levanta ese bonito culo que vamos a irnos a almorzar.


    


    —¿Ya?


    


    —Sí, ahora soy yo el que está muerto de hambre —bromeó.


    


    Pagó de nuevo, no me dejaba hacerlo a mí, y salimos en busca de un lugar para comer. Estaba contenta por todo lo que había vivido en tan pocas horas y no quería que terminara tan rápido


    


    Pero poco nos quedaba ya, estaba dispuesta a vivirlo al máximo.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 9


    


    


    Todo acababa ahí. Estaba nerviosa y emocionada por la noche que habíamos pasado juntos. Sin embargo, sentía que también lo había perdido de alguna manera. No sé si era amor, no sé si era un deseo por quererlo, por tenerlo junto a mí, pero, una vez que acabara nuestro viaje, todo tenía que volver a la normalidad.


    


    De alguna forma, me excitaba tenerlo ahí enfrente. Mi traje azul oscuro le gustaba. Marcaba mis curvas y sé que no me quitaba ojo. De hecho, cada vez que me miraba, yo sabía que me estaba desnudando.


    


    Habíamos tenido sexo, muy buen sexo. Eso era una verdad tan grande como un templo. Yo nunca había experimentado algo así y creo que él también lo había pasado muy bien en la cama. Me daba pena que todo concluyera tan pronto. Aquellas reuniones de empresa se podían haber prolongado más tiempo, pero nada de eso había sucedido. Y debía ser realista, pero el corazón y mis instintos me pedían otra cosa.


    


    Sentía que no estaba en Bruselas, que no estaba en ningún sitio en particular. Solo me bastaba él, solo me pasaba mirarlo y detenerme en sus labios y en esa boca que me había devorado pacientemente y varias veces. Me fijé en sus ojos penetrantes, cuya mirada me absorbía.


    


    Sus manos fuertes y robustas estaban encima de la mesa. El hecho de verlas ahí, quietas, fuertes, venosas, capaces de hacer todo lo que habían hecho horas antes, también me excitaba. Y no voy a hablar de su cuerpo, ese cuerpo que me había atrapado y que yo tomé como mío jamás había experimentado una cosa así y eso hacía que aquella comida tuviera algo entre seductor y provocador. El hecho de que todo aquello iba a desaparecer en muy poco tiempo también hacía que aquel momento lo viviera con una intensidad que yo desconocía.


    


    —Me encanta el sitio, Rodrigo.


    


    —Sabía que te iba a gustar. Sirven una carne de pato que está para chuparse los dedos. Voy a elegirla, si no te importa, claro —dijo él respetuoso.


    


    —No me importa. Yo me adapto bien. No tengo ningún problema con la comida y con probar cosas nuevas —mis últimas palabras sonaron provocadoras.


    


    —Eres mala, muy mala —intervino él sonriendo de forma pícara.


    


    —No soy mala. Eres tú el que interpretas las cosas como no debes.


    


    —Pues, es verdad. Me pasa igual que a ti. Me encanta probar cosas nuevas.


    


    Me gustaba el tono de broma con el que había empezado nuestra conversación, una vez que estábamos sentados en la mesa. La decoración de estilo victoriano y la música clásica que escuchábamos en aquel momento creaban una atmósfera muy especial entre los dos.


    


    Todas esas sensaciones como todos esos estímulos, me estaban obligando a cruzar las piernas. Sentía un ardor en mi vientre que me impedía respirar con facilidad. Yo creo que Rodrigo se estaba dando cuenta de mi estado y a él le gustaba verme así. Supongo que no era la primera vez que hacía una locura como la que había hecho conmigo en Bruselas, pero entonces yo no pensaba en eso. Sentía que era única, sentía que era la única con la que se había acostado hasta ahora, además de Natalia. Estaba loca. Estaba completamente hipnotizada por aquel hombre. Pese a todas las películas de amor que había visto a lo largo de mi vida, jamás pensé que yo iba a estar jugando a este juego tan peligroso, arriesgado, lleno de emociones que no sabía si iba a poder controlar por mí misma.


    


    Aquel cuerpo lo merecía. No sé si llamarlo ceguera o hipnosis, o simplemente que me había encaprichado de un hombre que me había hecho volar, algo que no habían conseguido mis relaciones anteriores que habían resultado completamente patéticas.


    Mientras veníamos hacia el restaurante, le mandé unos mensajes a mi amiga Marta por el Messenger, a los que contestó enseguida. Alucinaba. Yo no me anduve con chiquitas y le dije brevemente lo que había pasado.


    


    Marta, he ligado en Bruselas. Estoy tirándome a un tío que no te puedes imaginar quién es. Cuando llegue a España, tenemos que quedar y te lo voy a contar todo. Vas a alucinar.


    


    Pero, ¿qué me estás contando, Hanna? No me puedes dejar así. Debes contármelo ya. Dame una pista. ¿De quién se trata?


    


    No es bueno que hable ahora, pero, vamos, te lo resumiré, en una palabra. Mi jefe.


    


    ¿Te has tirado a tu jefe? Estás como una cabra. Chica, pero si el tío merece la pena, mejor para tu cuerpo.


    


    Ya lo creo que merece la pena, Marta Todavía tengo agujetas. Tengo que dejarte. Hablamos dentro de nada.


    


    Estás loca. Me alegro por ti. Qué envidia.


    


    Como he escrito antes, Bruselas era lo de menos y, pese a lo bonito que era aquel restaurante, tampoco me interesaba demasiado en aquel instante. Mi atención estaba puesta en Rodrigo. He de reconocer que la decoración era preciosa y que nunca había estado comiendo en un lugar como este. Mis parejas solo me habían llevado a pizzerías y hamburgueserías.


    


    En más de una ocasión, había tenido que invitarlos, porque ellos, despreocupados, no se traían ni la cartera para tener el detalle. No me consideraban alguien especial. Rodrigo sí que me consideraba alguien especial y así me lo estaba demostrando con sus gestos, con su delicadeza, con el sexo que habíamos tenido horas antes. Me estaba haciendo una imagen en mi cabeza de aquel hombre completamente idealizada y eso me fascinaba. Y lo que es mejor, eso me excitaba y de qué manera.


    


    Allí estábamos los dos juntos. De alguna manera, estábamos celebrando ese encuentro azaroso que habíamos tenido en las calles de la ciudad. Aquel móvil roto en el suelo cuando discutida con su mujer, Natalia, fue lo que hizo que nos mirásemos, que estableceríamos ese contacto entre los dos y que había desembocado, en muy poco tiempo, en aquel torrente de sexo y de placer. Sé que había merecido la pena.


    


    De nuevo, volví a cruzar las piernas cuando me dijo que era una cosa bonita, la cosa más bonita que había visto en mucho tiempo. A veces, como otras muchas mujeres, el hecho de que me dijeran algo hermoso, me volvía a mis años de adolescencia. Y, en aquel momento, a punto de comer, me sentía como una adolescente.


    


    Antes de que empezáramos a pedir y nos sirvieran, nuestras miradas, además de admiración y seducción, transmitían tristeza y nostalgia. Yo, al menos, estaba confusa, porque sí que quería estar con él, sí que había disfrutado muchísimo con él en la cama, pero el hecho de saber que no lo volvería a ver me ponía triste.


    


    Llegó el sumiller y Rodrigo pidió un vino francés que me encantó. Su sabor afrutado ayudaba a que viera a aquel hombre con ojos de deseo.


    


    Porque, junto aquella sensación de pérdida, aparecían sentimientos fogosos: el calor, el ardor bajo mi vientre y unas ganas tremendas de regresar al hotel y volver a hacer el amor hasta la noche. Con sus ojos, él expresaba lo mismo.


    


    —No sé qué pensar, Rodrigo, si te soy sincera —dije yo resignada.


    


    —¿Qué sucede? ¿Por qué dices eso, Hanna?


    


    —Lo he pasado genial contigo estos días —comenté yo un tanto fastidiada.


    


    —Yo también. ¿Y sabes una cosa? —preguntó él mirándome no precisamente a los ojos— Que no me arrepiento. Sé que lo mejor para los dos es volver a nuestra normalidad, volver simplemente. Ha sido una aventura… —dijo con intención de que yo acabara la frase.


    


    —Ha sido una aventura… ¿cómo? —pregunté yo con expectación.


    


    —Hermosa, muy hermosa. Porque lo tú eres. Estás preciosa. Más que ayer incluso —respondió con intención de seducirme.


    


    No sé cómo expresarlo. Me estaba derritiendo por dentro. Cada palabra suya era una forma de que mi corazón palpitara con más fuerza. He de ser sincera. Mi corazón se aceleraba por segundos. Rodrigo sabía cómo manejar la situación, sabía cómo conquistar a una mujer. Yo me sentía acorralada en el mejor sentido de la palabra.


    


    Estaba en sus manos. Sus respuestas, sus comentarios y el tono que empleaba para pronunciarlo hacían que yo me olvidará de quién era, y eso era fascinante para una mujer como yo, cuya vida no había estado precisamente marcada por momentos tan maravillosos e intrépidos como este.


    


    Seguramente, él tenía razón. Era necesario que volviéramos a la normalidad. Él tenía a Natalia, pero yo no tenía a nadie. Tendría su recuerdo y el recuerdo de esta aventura. No sé si eso bastaría, pero tenía que conformarme con eso. Lo mejor de todo es que, cuando monté en el avión para Bruselas, lejos de mi imaginación y de mis pensamientos, estaba tener un encuentro como el que le ha tenido con Rodrigo.


    


    —Eres un conquistador nato, Rodrigo —dije yo con sinceridad.


    


    —¿Por qué dices eso? Es la primera mujer que me lo dice.


    


    —Mientes mal. Sabes que no es la primera vez que te lo dicen. Mírate. Eres un hombre perfecto y has hecho que… —no acabé la frase.


    


    La emoción se estaba apoderando de mí y no era capaz de controlar mis pensamientos.


    


    —No me dejes en ascuas, Hanna. ¿Qué he hecho?


    


    —Has hecho que me sienta una mujer diferente. Has hecho, en este poco tiempo, lo que otros hombres no han sido capaces de hacer, ¿sabes? Y deja de mirarme así que aún me tiro encima de la mesa y te desnudo —dije yo bromeando.


    


    Aunque, en el fondo, iba en serio. Me habría encantado tirar todos los platos y todas las copas que había sobre el mantel y haberlo cogido de la solapa y haberlo atraído hasta mí para que hubiéramos hecho el amor allí mismo delante de todos los clientes y de todos los camareros, si era necesario.


    


    Mi corazón estaba desbocado y mis pensamientos eróticos surgía uno tras otro al ritmo de mis pulsaciones. Vibraba de emoción punto según pasaban los minutos. La excitación se mezclaba con unas ganas tremendas de hacer realidad esos pensamientos. Pero no era un imbécil. Sabía dónde estaba punto se había la clase de hombre que era Rodrigo y no podía permitirme aquello. La fantasía, a veces, es un terreno prohibido y eso es una pena.


    


    —Me gusta estar contigo. En eso se resume todo. En esta frase tan sencilla. Eso es lo que me llevo de Bruselas, ¿sabes?


    


    —Gracias por decirme esas cosas. ¿Te pudo contar una cosa, Rodrigo?


    


    —Adelante. Soy todo oídos. Dime.


    


    


    —Al principio, cuando te vi en aquella cafetería rompiendo el móvil, pensé que eras un capullo.


    


    —Es para pensarlo. No te falta razón. A veces, me pongo un poco idiota y faltó el canapé. Menos mal que estuviste ahí para salvarme la vida —dijo él sin dejar de reír.


    


    


    —Me diste un susto de muerte. Pues, a pesar de todo aquello, me he dado cuenta de que eres un tipo fantástico.


    


    —Me vas a sonrojara al final. No sigas, por favor. Tampoco soy una persona maravillosa. Creo que no está bien lo que he hecho, pero he sentido cosas hacia ti que no sentía hace mucho tiempo. No quiero que malinterpretes mis palabras. Necesitaba algo así en mi vida, Hanna. Me has devuelto a la vida y lo digo sinceramente. No sé si entiendes lo que te digo.


    


    —¿Quieres darme a entender que no he sido solo una aventura?


    


    Estaba un poco descolocada. No sabía muy bien a lo que se estaba refiriendo Rodrigo. Yo sabía que todo aquello había sido una mera aventura, pero, por sus palabras, podía entenderse que fue algo más. Que yo había despertado en él sentimientos que tenía apagados. Aquellas palabras llegaron directas a mi corazón que seguía latiendo con mucha fuerza.


    


    Rodrigo hizo un silencio, tomó aire para volver a hablar. Noté que se sentía un poco incómodo no sabía muy bien por qué. Creo que sentía la necesidad de decirme algo que no se atrevía a decirme desde el principio. Yo lo miré con confianza y cogí su mano que estaba encima de la mesa y la apreté dándole a entender que podía decir lo que quisiera con total tranquilidad, con total confianza. Todo acababa en Bruselas y yo era consciente de que, pesa el romanticismo de aquel momento, nada haría cambiar las cosas. Cada uno seguiríamos nuestro camino.


    


    —Lo que quiero decir es que me siento halagado por ti y que, para mí, estos días no han sido solo sexo. Creo que te lleves eso de Bruselas. Es lo que voy a hacer yo. No quiero que pienses que voy por ahí tirándome a cualquiera que me apetece. Contigo, he sentido. Lo que he hecho lo he sentido. A eso me refiero.


    


    —Entiendo lo que dices. Creo que me viene bien saberlo. Necesitaba saber una cosa así.


    


     No me lo podía creer. No había sido el típico ligue de fin de semana ni mucho menos.


    


    Rodrigo quería que yo me llevara una imagen de él que nada tenía que ver con el típico chulo que se liga a quien se le pone por delante. Yo sé que él podría hacerlo. Y, aunque mis sentimientos eran confusos hacia él, pues cierto enamoramiento se mezclaba con la mera atracción sexual, agradecí que me dijera que yo era una forma de demostrarme que él había estado conmigo, no solo, con la intención de tener sexo, sino también porque yo había despertado en él sensaciones que iban más allá de la pura atracción física, más allá de la belleza de mi cuerpo.


    


    En aquel momento, no supe cómo interpretar aquel mensaje, pero lo que tenía claro era que aquella aventura había sido, como él mismo había calificado, hermosa. No solo habían sido unos cuantos polvos, sino también una declaración de sentimientos que, ahora, cuando volviéramos a nuestro trabajo, se borraría, se perdería en la noche de los tiempos. Pero a mí eso me daba igual.


    


    Ojalá hubiera tenido más fines de semana como aquel. Pero, ahora, era hora de regresar y lo mejor para mí era poner punto y final aquella historia es historia con Rodrigo. Sin embargo, quería disfrutar de aquel momento, hacerlo de una forma intensa, y como lo había hecho los días anteriores.


    


    —No sé si sirve de algo decirte una cosa como esta.


    


    —Sí sirve. Has hecho más que otras relaciones que he tenido que no han sabido valorarme. Tú, en pocas horas, has hecho que sintiera algo diferente también. La monotonía había llegado a mi vida y, como tú has dicho, me voy con las pilas cargadas —dije yo son ironía.


    


    Los dos reímos al mismo tiempo porque aquella frase que salió de mi boca podía interpretarse de muchas formas. Todo aquello era fruto del estado de excitación el que me encontraba. De repente, apareció una camarera joven para tomar nota. Rodrigo fue el que seleccionó los platos. Ya lo había hecho antes con el vino. Al igual que él, me di cuenta enseguida de que aquella camarera parecía novata.


    


    Aquella chica no tenía nada que ver con la experiencia y la seguridad que había mostrado el sumiller. Se equivocó al apuntar y tuvo que pedirle a Rodrigo que le dijera exactamente el número al que correspondía cada plato que había elegido. Yo lo miraba con picardía, sin dejar de sonreír. La camarera se marchó con aire dubitativo y volvimos a hablar sobre lo que nos había parecido la reunión de la empresa. De repente, dejamos de hablar de nuestros sentimientos y nos pusimos a hablar de la marcha de la empresa.


    Yo lo escuchaba con delimitación. Se notaba que él era un conocedor a fondo de todos los temas de inversión. No lo interrumpí. De vez en cuando, apuntaba algún matiz que a él se le había escapado y lo agradecía espontáneamente. Yo seguía flotando, sumergida en mi particular fantasía y no tenía intención de salir de ella.


    


    A los pocos minutos, llegó la camarera con una bandeja. Pudimos notar enseguida que sus manos temblaban y que parecía estar haciendo equilibrios para evitar que los aperitivos se cayeran. Intenté servirnos más vino, pero Rodrigo le ordenó que no le hiciera, ya se encargaría él de servirme.


    


    La camarera se retiró con cara de pocos amigos. Seguimos hablando, mientras comíamos aquellos bocados deliciosos de pasta y marisco.


    


    Al cabo de la media hora, volvió la camarera con el pato a la naranja que debía flambear en mitad de la mesa. Yo me estaba temiendo lo peor y no me equivoqué. Al encender el mechero, mostró su torpeza. No apartó el ramo de flores que estaba justo en el centro.


    


    De repente, las llamas incendiaron el ramo. Rodrigo, con la servilleta y yo, con un vaso de agua, tuvimos que apagar lo que era el inicio de un incendio que se podía haber extendido por todo el restaurante. La camarera estaba pálida. Y dio disculpas no sé cuántas veces.


    


    Nosotros nos limitamos a mirarnos ya sonreír. He de decir que, pese al incidente, aquella carne estaba exquisita. Nos mirábamos. A veces, él me cogía la mano y me acariciaba. El tiempo pasaba demasiado rápido.


    


    Pero esa sensación de que el tiempo se esfumaba solo significaba una cosa. Me lo estaba pasando genial con Rodrigo y aquel fin de semana, aquellos días, los recordaría durante mucho tiempo. Yo había tenido mi particular aventura de película. Cosas que yo creía que solo sucedían en el cine o en la televisión me estaban pasando a mí.


    


    Mi autoestima estaba por las nubes y eso se lo debía a Rodrigo. Terminamos de comer y esperamos el café. De nuevo, la camarera se acercó con la bandeja y yo volví a rezar al cielo. Pero, en esta ocasión, el cielo no me hizo caso y el café de Rodrigo fue a parar directamente a sus pantalones.


    


    El grito que pegó fue escandaloso. Menos mal que el café no estaba demasiado caliente, si no habríamos tenido que ir al hospital. La chica se quedó paralizada y sin ninguna capacidad de reacción. Yo la miré sobrecogida porque no daba crédito a que en un restaurante como aquel hubiera una camarera tan torpe. De repente, vinieron otros camareros a solventar el problema.


    


    La chica seguía allí paralizada y comenzó a llorar. Yo me levanté e intenté calmarla. Le dije que no pasaba nada, que era normal, que todos cometemos errores al principio y que poco a poco, iría aprendiendo. Lo que me temía es que aquel servicio sería seguramente el último para aquella muchacha.


    


    Rodrigo no dejaba de mirarme y se reía de la situación.


    


    Algunos clientes no dejaban de mirarnos.


    


    Aquello era un espectáculo y creo que muchos estaban agradeciendo al cielo que no les hubiera tocado aquella camarera.


    


    Todas esas anécdotas con otras conversaciones y, sobre todo, el sexo que habíamos tenido a lo largo de esos días formaban parte ya de una historia que no sabía todavía si iba acabar ahí. Yo tenía la esperanza de que un año después a lo mejor coincidiéramos en otro congreso, en alguna reunión de las que la empresa promovía para mejorar sus actuaciones.


    


    Pero, en aquel momento, mis sueños no hablaban del futuro, sino del presente, porque mi presente estaba siendo mágico y eso era, por ahora, lo único que importaba.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 10


    


    


    Íbamos por la calle, paseando, abrazados. Rodrigo me llevaba cogida por la cintura y yo hacía lo mismo con él.


    


    Era una sensación extraña, apenas nos conocíamos, pero sentía como si lo conociera de toda la vida, como si eso fuera lo más normal entre nosotros.


    


    La ciudad estaba llena de gente a esa hora, como si nunca descansara. Había turistas por todos lados, haciendo fotos. Decidimos separarnos del bullicio y callejear, lejos de las zonas atestadas de gente. Encontramos un pequeño parque y nos sentamos en el césped. El silencio estaba presente entre nosotros, era como si hubiéramos hecho un pacto que no queríamos romper con palabras.


    


    —Los lugares así me traen muy buenos recuerdos —dije en un susurro, rompiendo el silencio.


    


    —¿Los parques? —preguntó.


    


    —Sí —me tumbé en el césped y miré al cielo, despejado ese día—. Mi padre trabajaba muchas horas y mi madre era la que salía siempre conmigo. Lo normal, ya sabes, llevar a los niños al parque. Pero dejó de hacerlo cuando vio que yo no jugaba.


    


    —¿Por qué? —se tumbó a mi lado, de lado, con la cabeza apoyada en su mano, mirándome.


    


    —Era muy tímida y no me gustaba mucho relacionarme con los niños —sonreí y lo miré.


    


    —No me creo eso —sonrió a su vez.


    


    —De verdad. Me costó mucho hacer amigos, la verdad es que no los hice hasta que Marta apareció en mi vida. Pero yo tenía otras inquietudes, no estar saltando por el parque como si fuera un mono —resoplé al recordarlo.


    


    —¿Qué preferías, quedarte en casa?


    


    —Sí, me sentía mejor así. Pero un día que mi padre salió pronto del trabajo, fue él quien me llevó al parque. Disfruté tanto con él que desde ese día cambié. Pero solo quería ir si él me acompañaba.


    


    —Seguro que te adora —dijo refiriéndose a mi padre.


    


    —Sí, mi madre protesta porque dice que tenemos una complicidad especial, a veces son celos de madre, imagino. Así que, cuando ya crecí un poco y comencé a salir sola, el parque fue mi gran amigo. A veces, cuando me enfadaba, salía de casa y me sentaba allí, simplemente para pensar.


    


    Me quedé en silencio, mirándolo. Él hacía lo mismo, pendiente en todo momento a mis palabras.


    


    —Lo siento —dije avergonzada por lo que le acababa de contar.


    


    —¿Qué sientes? —preguntó extrañado.


    


    —Haberte contado algo así, sé que no te interesa, no sé por qué lo hice.


    


    —Conmigo no te disculpes nunca. Y a mí me encanta escucharte. De hecho, me alegro de que confíes en mí como para contarme cualquier cosa.


    


    —A veces me cuesta abrirme con la gente, pero contigo… No sé, es diferente.


    


    —Sí, siento lo mismo. Y es por eso que me encantas.


    


    —¿Porque me haya abierto a ti? —reí por el doble sentido de la pregunta.


    


    —Por ser tú —dijo muy serio y la risa murió en mi garganta—. Eres diferente, tienes algo especial, eso lo supe desde el primer momento que te vi. He conocido a muchas personas, sobre todo por mi trabajo, pero tú tienes un aura especial. Y me haces ser diferente a mí.


    


    —¿Cómo? —la curiosidad en mí.


    


    —No sé, contigo me siento libre de ser completamente yo. Quizás te parezca idiota, pero no me suele pasar con mucha gente. Es como si la máscara que uso con los extraños no pudiera mantenerla contigo. Me haces sentir… Vivo —suspiró.


    


    —A mí me pasa lo mismo contigo. Me siento yo y eso es lo mejor de todo. No hay que fingir.


    


    —Conmigo nunca, Hanna. Y gracias por estos días inolvidables que me diste.


    


    Se acercó a mí y me dio un tierno beso en los labios, se tumbó de nuevo, agarró mi mano y ambos miramos al cielo. Me había puesto triste después de esas palabras porque todo eso iba a terminarse en pocas horas. Todo acabaría y Rodrigo y yo tendríamos que decirnos adiós.


    


    Pero así era como tenía que ser…


    


    Llegamos al hotel por la tarde, caí reventada en la cama. El cansancio de los últimos días estaba haciendo efecto en mí, pero no iba a dejar que eso me impidiera pasar las horas que me quedaban con Rodrigo en aquella ciudad.


    


    Me había despedido de él y quedamos en vernos abajo antes de ir a cenar. Tenía que ducharme y arreglarme para pasar mi última noche con él. Resoplé cuando, un rato después, ni tiempo me había dado a cerrar los ojos unos minutos, alguien llamó a la puerta. Tenía que ser Rodrigo, ¿quién si no?


    


    Con esfuerzo, me levanté. Abrí y ahí estaba él, con su ropa en la mano y una preciosa sonrisa en la cara. Le sonreí y le dejé paso. Y volví a tirarme en la cama.


    


    —Venga, a la ducha —jaló de mi pie, intentando moverme—, que se nos hace tarde.


    


    —Solo déjame dormir diez minutos —le di con el pie para que me dejara, pero él seguía.


    


    —Vamos, no seas vaga.


    


    —¿Tú y yo no hemos quedado más tarde? —intenté sonar extrañada, pero el ver que traía la ropa me había dado la respuesta a esa pregunta.


    


    —¿Y perderme un baño contigo? Nunca jamás.


    


    —Rodrigo, tenemos toda la noche, déjame —yo solo quería dormir un poco.


    


    Pero eso no estaba en los planes de Rodrigo. Agarrándome de la cintura, me giró en la cama, haciendo que quedara boca arriba. Él se sentó a horacadas sobre mis caderas.


    


    —Si no quieres en la ducha, será aquí —tras eso, se quitó la camisa.


    


    Mis manos volaron rápidamente a su pecho, lo acaricié despacio, disfrutando de la sensación.


    


    —¿Con ganas de sexo? —sonreí.


    


    —No, con ganas de sexo contigo, que es muy diferente —se apoyó en sus manos al agacharse y me dio un beso que me dejó deseando más.


    


    —Estoy sucia, necesito una ducha.


    


    —Te di la oportunidad y la perdiste, ahora ya no existe esa opción.


    


    Volvió a devorar mi boca, esta vez dejando caer su cuerpo sobre el mío. El beso era posesivo y a mí me encantaba sentirlo así.


    


    —No tengo ni fuerzas —reí cuando separamos nuestros labios.


    


    —No tienes que hacer nada, solo disfrutar.


    


    Se levantó y se desnudó poco a poco, yo no podía apartar los ojos de ese cuerpo de escándalo. Cerré las piernas por instinto, por lo excitada que estaba.


    


    Se agachó y me quitó los zapatos, los calcetines. Comenzó a desnudarme sin dejar, en ningún momento, de mirarme. Ninguno decía una palabra, nuestras respiraciones agitadas lo decían todo.


    


    Cuando estuvimos desnudos, volvió a girarme y me puso boca abajo, me cogía como si fuera de mantequilla, era un dominante y me encantaba en esa faceta.


    


    —Muéstrame ese culo —dijo detrás de mí.


    


    Al principio no entendí lo que quería decir, así que, insegura, levanté mi trasero y me apoyé sobre las rodillas, ofreciéndola la visión que creía quería.


    


    No tardó mucho en colocarse entre mis piernas abiertas y entrar en mí de una estocada. Di gracias a Dios por estar lubricada en ese momento, si no…


    


    Con movimientos rápidos, duros, fuertes, entrando y saliendo de mí, sus manos agarrando mis pechos, su torso sobre mi espalda, sudando. Ambos gimiendo…


    


    Tenía el control de la situación y eso me excitaba aún más.


    


    Cuando mi orgasmo llegó, mis piernas fallaron, caí sobre la cama, más que agotada, y él detrás de mí tras vaciarse en mi interior. Notaba su sudor en mi cuerpo y no me molestaba su peso, por mí podía quedarse ahí. Cerré los ojos, sonriente, menudo polvo, pensé.


    


    Cuando los abrí, Rodrigo no estaba. Escuché el grifo de la ducha y me levanté.


    


    —¿Puedo acompañarte? —pregunté entrando en la bañera con él.


    


    Ya no hubo más palabras, ya solo éramos bocas, lenguas, manos… Sexo.


    


    Estaba sentada delante del tocador, maquillándome, cuando me quedé obnubilada. Lo veía arreglarse por el espejo y algo se rompió dentro de mí.


    


    Esas eran las cosas que hacían las parejas, eso que se volvía monotonía y que muchos odiaban, pero que yo me moría de ganas por vivir.


    


    Mis relaciones anteriores habían sido fracasos, con nadie había hecho ni vivido ni la mitad que con Rodrigo en tan pocos días. Y ya estábamos llegando al final, ya llegaría el momento de despedirnos, de que todo se terminara y solo viviera en nuestra mente, como el recuerdo de algo hermoso, al menos para mí.


    


    Centré la mirada en él cuando sentí la suya en mí.


    


    —¿Estás bien? —preguntó con el entrecejo fruncido.


    


    —Sí, solo pensaba —sonreí tímidamente.


    


    Se acercó a mí, me hizo levantarme y quedarme entre sus brazos.


    


    —Aunque no lo creas, algo te conozco y no me gusta ver esa mirada en tus ojos.


    


    —No es nada, Rodrigo, de verdad.


    


    —Hanna…


    


    —Te lo prometo, solo que me da tristeza que todo esto se acabe. Pero tenemos que volver a nuestras vidas.


    


    —Sí —tragó saliva—. Solo quiero que sepas que nunca olvidaré lo que hemos vivido aquí.


    


    —Yo tampoco – susurré.


    


    Me abracé a su cuello y suspiré, aspirando después su aroma, como si me lo quisiera llevar grabado en los sentidos.


    


    —Ahora vamos a salir, a cenar, a disfrutar. Y nada más, ¿vale? —le pregunté después de darle un pequeño beso en los labios.


    


    —Entonces regálame una sonrisa. Sincera —aclaró cuando le mostré una. Eso me hizo reír—. Así me gusta. ¿Te queda mucho?


    


    —No, un poco de maquillaje y nos vamos.


    


    —Entonces recojo algo de mi habitación y te veo abajo en diez minutos —un beso y se marchó.


    


    Suspiré cuando la puerta se cerró. No quería estar triste, pero no podía evitarlo. Quizás no había sido muy consciente de que el juego se me fuera de las manos, pero ya lo había hecho. Lo había vivido e iba a vivir lo poco que me quedaba con él.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 11


    


    


    Estaba hechizada. Sí, esa era la palabra. Hechizada.


    


    Las últimas horas con Rodrigo en Bruselas estaban siendo algo inolvidable. Qué difícil iba a ser para mí volver a España, volver al trabajo. Pero teníamos que hacerlo. Por desgracia, el sueño se acababa y debíamos abandonarlo de una vez.


    


    Ahora, casi de noche, Rodrigo me invitó a un restaurante que estaba en La Grand Place, uno de los sitios más emblemáticos de Bruselas. Fachadas antiguas de edificios que formaban parte de la historia de Europa creaban un ambiente entre bohemio y mágico, ayudando a que el sueño durase un poco más.


    


    Pensaba a veces que, en cualquier momento, podía despertar y yo me encontraría sola, en mi cama, completamente decepcionada al saber que todo había sido una gran mentira.


    


    Parecíamos los protagonistas de Descalzos en el parque, Robert Redford y Jane Fonda, felices en una ciudad que se había convertido en un segundo hogar. Rodrigo me llevó a un restaurante que habían inaugurado hace poco.


    


    Subimos por un ascensor. Este edificio que se había construido recientemente en aquella plaza recordaba a la arquitectura del Parlamento Europeo. Un ascensor de cristal parecía elevarnos hasta el cielo. Estábamos solos y, en esos dos minutos que duró el ascenso, tuvimos tiempo para besarnos y pude notar que las manos de Rodrigo querían seguir explorando cada rincón de mi cuerpo.


    


    Yo lo dejaba porque nuestro tiempo se acababa. Estaba dispuesta a exprimir cada segundo de placer. Lo necesitaba cerca, muy cerca. La ciudad comenzaba ahora a dormir bajo un manto oscuro. Las estrellas temblaban en el cielo como si fuesen luciérnagas. Yo acompañé a Rodrigo hasta la mesa que había reservado.


    Seguía mirándome y no precisamente a los ojos.


    


    Nos sentamos y yo continuaba pendiente de cada detalle que aquella ciudad que ahora divisaba desde aquel mirador de cristal. Rodrigo me miraba a mí, no miraba la espléndida ciudad. Y yo sentía que sus ojos se clavaban en mí. De nuevo, el corazón latía más deprisa de lo normal. Enseguida, nos atendió un camarero.


    


    El lugar tenía una decoración moderna. Muebles discretos, con un color blanco luminoso, hacían que aquel lugar tuviera una atmósfera mágica. Rodeados por aquellos enormes ventanales de cristal, sentíamos que éramos dos ángeles que estábamos a punto de alcanzar la luna.


    


    —¿Te gusta? Dime que sí —su voz sonaba alegre.


    


    Se notaba que estaba tan emocionado como yo.


    


    —Claro que me gusta. ¿Cómo no me va a gustar? Me gusta todo lo que proviene de ti —dije yo, sumida en aquella excitación continua que su mirada y su tacto producían en mí.


    


    —Lo sabía. Me lo habían recomendado y las vistas son preciosas. Y no me refiero solo a la ciudad —dijo él con intención de hacer un chiste fácil para agradarme.


    


    —Me gusta cuando te pones así de infantil. Me parece genial que seas tan espontáneo y desenfadado. Yo, sin embargo, soy más echada para atrás.


    


    —No se nota. En la cama, no se nota —apuntó él.


    


    —No, eso no es cierto, Rodrigo. En la cama, yo soy la presa y me encanta, ¿sabes?


    


    —¿Intentas provocarme con esas palabras? ¿Eres la presa?


    


    Su voz sonaba enigmática. Me gustaba confundirlo y excitarlo. Podía notar en sus ojos y esa sonrisa que ese tipo de comentarios lo excitaban. El hecho de que yo lo hiciera y el efecto que producía en él también me iba elevando un poco más, según pasaban los segundos sobre aquel cielo de cristal donde nos disponíamos a cenar.


    Volví a cruzar las piernas. El ardor comenzaba de nuevo bajo mi vientre. Estaba agotada. Tenía agujetas. Habíamos hecho el amor muchas veces y en muy poco tiempo, pero todo aquello parecía insuficiente.


    


    Necesitaba más y ahora íbamos a cenar. Sólo pensaba en devorarlo. Mis miradas también se clavaban en él y Rodrigo notaba que yo lo estaba haciendo con toda la intención. La ciudad temblaba bajo el reflejo de las estrellas.


    


    Me entraron ganas de llorar, de llorar de alegría. A veces, una persona como yo, es incapaz de contener las emociones y, quizá, con Rodrigo, me estaba sucediendo eso. Había provocado en mí toda clase de sentimientos y el hecho de saber que pronto tendríamos que separarnos acentuaba esa clase de sensaciones.


    


    —No va a ser fácil olvidar todo esto, Rodrigo.


    


    —No quiero que sea fácil para ti ni para mí —dijo morbosamente.


    


    —¿Me quieres hacer sufrir? —pregunté con extrañeza.


    


    —No. Lo que quiero hacer es que recuerdes, que recuerdes esto. No se trata de mí solamente. No soy tan vanidoso. Se trata de que recuerdes esta experiencia, aunque te olvides de mi rostro —apuntó con intención de que no me olvidara de nada de lo que estaba pasando.


    


    —No puedo olvidarme de tu rostro. Me pides mucho, Rodrigo.


    


    —No hablemos de eso ahora. Quiero que celebremos con esta cena en este espléndido sitio lo que ha sucedido en Bruselas —añadió sin dejar de mirar a mis ojos que se perdían ahora en su mirada.


    


    —Sabes que me has hecho feliz por unos días.


    


    —¿Por qué hablas en pasado? Aún quedan algunas horas y, para nosotros, eso puede ser una eternidad —su voz grave era una ola de caricias sobre mi piel.


    La Maison du Roi estaba frente a mí, espléndida, con su fachada majestuosa. Éramos dos príncipes sin duda.


    


    Llegó el sumiller. Y, en esta ocasión, Rodrigo decidió elegir dos tipos de vino, un blanco suave de las afueras de Bruselas y que él ya había probado en otros restaurantes, y luego, un tinto, también francés, que a él particularmente le encantaba.


    


    Además de manejarse con los idiomas, Rodrigo tenía una especial memoria para la cata de toda clase de vinos. Quizá esa capacidad para deleitarse con tantas exquisiteces tenía que ver también con su forma de amar, donde la sensibilidad y la dureza se mezclaban en un solo cuerpo. Me gustaba escuchar cómo elegía los platos. Aquella seguridad que mostraba no tenía nada que ver con las relaciones que yo había tenido antes. Aquella seguridad, quizá, era la que había hecho de él un gran hombre de negocios.


    


    —Hay algo en ti que me fascina y que no te he dicho, Rodrigo.


    


    —Suéltalo ya. Estoy impaciente —dijo sonriendo.


    


    —Eres una persona muy segura de sí misma. No lo he visto antes en otros hombres y no trato de hacerte la pelota. Ni mucho menos.


    


    —No soy tan seguro como parece. Lo que sucede es que no me queda más remedio. El mundo de los negocios, ya lo irás comprobando, es así. No hay sentimientos. Eres como un tiburón. Si tienes la más mínima oportunidad de hacerte con dinero, debes ir a por él. Si te quedas atrás, otros lo harán. No me gusta perder, Hanna.


    


    —Lo entiendo. Yo no tengo esa capacidad.


    


    —Sí que la tienes. Eso se entrena. Trabajar en la empresa te ayudará a darte cuenta de que puedes hacerlo.


    


    De repente, para sorpresa nuestra, apareció la misma camarera del otro restaurante donde habíamos comido. Rodrigo y yo pensábamos que era una alucinación, pero no. Era la misma; el mismo corte de pelo y esa mirada asustadiza la delataban.


    Al vernos, no hizo nada. Parecía que éramos dos desconocidos para ella. Yo comencé a reírme y le pregunté a Rodrigo qué demonios estaba pasando con esta chica, que volvía a aparecer en nuestra vida y que se disponía a tomar nota en nuestra mesa.


    


    Rodrigo se encogió de hombros y también se puso a reír. Notamos enseguida que la camarera se mosqueaba. Se había dado cuenta de que nos estábamos riendo de ella, algo que era cierto.


    


    —No puede ser verdad. Pero, ¿lo estás viendo? Es la misma camarera. Madre mía, adiós cena —comenté yo sin dejar de reír.


    


    —Creía que era una alucinación, pero se trata de la misma chica. Aquí pasa algo, Hanna. Esto debe ser algún programa televisivo de cámara oculta —apuntó él, convencido de lo que decía.


    


    —No me jodas, pues como nos vea tu mujer, nos vamos a enterar.


    


    Ante aquel comentario, Rodrigo se quedó serio durante unos segundos para comenzar a reír con un estallido de carcajadas.


    


    La muchacha no estaba mosqueada, si no lo siguiente. Estaba más mosqueada que un gato en una fábrica de sifones. Yo no podía dejar de reír y, aguantando el tipo, Rodrigo enumeró uno a uno, y muy despacio, los platos que queríamos para que la muchacha no se equivocara.


    


    Nos dimos cuenta de que, en aquella ocasión, la camarera estaba muy segura de su trabajo y no mostró en ningún momento nada de torpeza. Asintió y se llevó las cartas, sin preguntar nada más. Al poco rato, volvió con los entrantes. Ningún temblor en sus manos. No se le cayó nada. No dábamos crédito a aquel cambio tan repentino. Aquí había gato encerrado.


    


    —No puedo aguantarme. Voy a preguntarle. Quizá está pluriempleada. Con la crisis que estamos atravesando, la pobre habrá tenido que buscar varios trabajos —comentó Rodrigo muy intrigado.


    


    —No sé. Pero su forma de trabajar no tenía nada que ver con la del otro restaurante. Estuvo a punto de incendiarlo, ¿te acuerdas?


    


    —Sí, Hanna, me acuerdo. A mí estuvo a punto de abrasarme los … —sonrió al decir aquello y se calló para no ser grosero.


    


    Cuando la muchacha apareció de nuevo con unos canapés de paté de marisco, Rodrigo le preguntó que qué hacía trabajando en dos restaurantes al mismo tiempo.


    


    La muchacha, un poco avergonzada, se limitó simplemente a sonreír y nos dijo que tenía una hermana gemela. Eso explicaba todo. Volvimos a reír y la camarera, con complicidad, nos esbozó una sonrisa.


    


    —Ya está claro. Pues son idénticas, la madre que me parió, perdón —dije yo espontáneamente.


    


    —Lo que es evidente es que esta tiene más talento que la otra. Necesitaba saber lo que estaba pasando. No estaba tranquilo. Empezaba a tener miedo. Este tipo de cosas también pasan en las películas de terror, donde, de repente, suceden fenómenos paranormales. ¿Te acuerdas de las gemelas de El resplandor?


    


    —Calla, Rodrigo, no me lo recuerdes. Estuve una semana sin dormir cuando vi aquella película con mi amiga Marta. Aún no habíamos cumplido los doce años. Nos quedamos solas una noche en casa, porque nuestros padres habían salido a cenar juntos. Y no se nos ocurrió otra cosa que ver aquella película. El miedo que pasamos. Las dos, abrazadas, viendo aquel pasillo de sangre —expliqué yo emocionada y sin dejar de sonreír.


    


    —Me encanta que me cuentes esas cosas.


    


    No me había dado cuenta de que, sobre la mesa, habían servido canapés y Rodrigo se llevó uno la boca.


    


    De repente, vi cómo se ponía morado, bueno, de todos los colores. Empezó a toser con fuerza y entonces me temí lo peor. No podría ser que de nuevo me estuviera pasando lo mismo que el día en que lo conocí. Rodrigo se estaba asfixiando por culpa de un canapé. Yo no sé lo que le pasaba a este hombre con este tipo de aperitivos. Me levanté para ayudarlo y para buscar alguna forma de que escupiera el maldito entrante. Cuando iba a darle la primera palmada en la espalda, vi cómo sacaba el canapé de una mano donde lo había escondido.


    


    Se puso a reír a carcajadas. Me había gastado una broma. Respiré aliviada y le dije de todo.


    


    Menos mal que no había muchos clientes a nuestro alrededor. Al principio, me enfadé mucho, pero luego entendí que solo había intentado recrear aquel incidente que había marcado el comienzo de nuestra aventura en Bruselas. Cuando terminó de reír, se levantó y, mirándome a los ojos fijamente, me besó en los labios. Aquel gesto erizó mi piel.


    


    —No vuelvas a hacerlo. Al final, te va a pasar de verdad y no me lo voy a creer. Me has vuelto a dar un susto de muerte —dije yo con aire infantil.


    


    —Has puesto una cara, pero, cuando te he visto venir con el puño, he dejado de bromear.


    


    —Déjalo ya, anda. No te justifiques. Ha sido una broma de mal gusto —repuse yo fingiendo que estaba enfadada— El beso que me has dado te ha salvado de una buena.


    


    —No sabes lo que me gustan tus ojos y tu boca. Tienes un rostro angelical y eso me pone mucho —me soltó de repente.


    


    En ese momento, pude notar que su pie rozaba suavemente mis tobillos y que una de sus manos se metía por debajo de la mesa y empezaba acariciarme mis muslos, poco a poco, lentamente, despacio, muy despacio, lo que hacía que yo me incendiara por dentro.


    


    Aquellas manos que él sabía utilizar tan bien eran otro lenguaje y, mientras cenábamos, yo solo estaba pendiente de lo que él hacía cuando una de sus manos estaba libre. Yo intentaba distraerme con cualquier tipo de conversación, con cualquier tipo de tema, pero era inútil.


    


    Lo que él quería era otra cosa y así me lo estaba demostrando al acariciarme por debajo de la mesa, sin que nos viera nadie. Intentaba disimular, seguirle el juego, y aquello lo excitaba todavía más.


    


    Su habilidad para provocar placer hacía que yo me volviera una mujer insaciable y que lo estuviera devorando con los ojos, aunque habláramos de cosas que nada tenían que ver con aquella pasión que se estaba desplegando por debajo de la mesa.


    


    Cuando terminamos, volvimos a besarnos en el ascensor. Queríamos llegar al hotel cuanto antes. Las horas que nos quedaban eran una eternidad.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 12


    


    


    Llegamos al hotel, a primera hora salían nuestros vuelos, ya teníamos en el cuerpo que serían nuestras últimas horas juntos, recogí todas las cosas de mi habitación y me las llevé para la de Rodrigo, de allí saldría directa para el aeropuerto.


    


    —Me has devuelto la ilusión y sensaciones que tenía muertas desde hace tiempo, Hanna —dijo mientras me cogía en brazos y enlazaba mis piernas a su cintura.


    


    —¿Me vas a recordar siempre? —pregunté poniendo cara triste.


    


    —Claro, no lo dudes —me besó apasionadamente sin dejar de soltarme.


    


    —Dios mío, cuando vaya a trabajar siempre pensaré que pasé un fin de semana con el dueño de mi empresa —reí.


    


    —Lo mismo, cualquier día te doy una sorpresa en las oficinas —guiñó su ojo.


    


    —Me moriría…


    


    —Ya estamos —sonrió— quiero que recuerdes esto como algo bonito, no con tristeza y dolor.


    


    Ni que fuera tan fácil, ya me dolía, lo abracé fuerte y unas lágrimas cayeron por mis mejillas, intente antes de separarme de ese abrazo que no se notara.


    


    Luego me llevo a la cama, me tiró en ella y comenzó a besarme, sabía que volveríamos a tener sexo, pero esta vez era de diferente manera, parecía que estuviéramos haciendo el amor, la delicadeza, el cariño y el amor que ponía hacían sentir que estaba volcado en hacerme sentir más que un objeto sexual, sino alguien importante para él.


    


    Nos quedamos dormidos abrazados, a las cinco sonó el despertador, me aluciné al ver que él estaba preparado.


    


    —¿Qué haces? Tu avión sale más tarde.


    


    —Me voy contigo, haré tiempo en el aeropuerto después, pero quiero acompañarte.


    


    —Gracias, dije emocionada acercándome.


    


    Bajamos la maleta y fuimos a desayunar rápidamente, a continuación, nos esperaba un taxi en la puerta del hotel, que nos llevó directos al aeropuerto. Íbamos en el asiento de atrás, no soltó mi mano en todo el camino, yo iba mirando por la ventana mientras él me la acariciaba.


    


    Una vez en el aeropuerto facturé la maleta, no tenía ganas de cargar con ella, así que me fui con él a tomar un café, aún faltaba una hora para la salida de mi avión.


    


    —Prométeme que no sufrirás —dijo acariciando mi mano.


    


    —Tranquilo, Rodrigo, lo superaré —saqué mi lengua.


    


    —Te voy a echar mucho de menos —sus ojos denotaban tristeza.


    


    —No me digas más nada, no quiero romper a llorar.


    


    —No quiero verte llorar, es más, te lo prohíbo, recuerda que tienes una cita conmigo.


    


    —¿Una cita? —pregunté extrañada.


    


    —El año que viene, en el evento anual, te estaré esperando…


    


    —Rodrigo…


    


    —No, no me digas nada, sé que quizá para entonces tengas pareja, pero, aunque no pueda tocarte, quiero pasar de nuevo ese fin de semana contigo, prométemelo.


    


    —Te lo prometo.


    


    Nos fundimos en un abrazo, ya se había echado el tiempo encima, me acompañó hasta la puerta de embarque y nos despedimos con el beso más efusivo y doloroso que me hizo sentir, que jamás volvería a sentir algo así.


    


    Entre derecha, sin mirar atrás ya llevaba toda mi mejilla inundada de lágrimas, ya comenzaba a sentir el dolor del vacío…


    


    Era duro volver. Sentía que lo había perdido. Y era verdad. De alguna forma, lo había perdido. Estaba en el avión. Y lo peor era la soledad, la soledad ahora y en adelante. Me alejaba de Bruselas. Aquella ciudad se había convertido para mí en una especie de paraíso.


    


    Nunca iba a encontrar a un hombre, a un hombre que me amara como él lo había hecho. Era imposible. Hombres como Rodrigo no existen. Todavía pensaba que podía tratarse todo de un sueño, de un sueño cruel, del que iba a despertar en cualquier momento. Me pellizcaba en mi brazo para comprobar que todo había sido tan cierto como que me había dicho que volveríamos a vernos dentro de un año.


    


    Pero eso era demasiado tiempo. Y eso me mataba. Me estaba matando en silencio. No sé si Rodrigo me había prometido aquello para que me callara, para que me consolara en mi dolor. No lo sé. Pero ahora sentía que el regreso a casa no iba a ser tan fácil como había pensado en un principio.


    


    Las horas con él en el hotel, en los restaurantes y en esos rincones llenos de magia que habíamos encontrado no habían sido suficientes. Yo quería más de Rodrigo, quería más de su cuerpo, de su sonrisa, de su forma de mirarme y de hablarme.


    


    Echaba de menos sus manos sobre mis rodillas, sobre un muslo, rozando levemente mi piel para que yo me excitara, para que en mi interior ardiera ese fuego que, hasta ahora, no había conocido. Tardaría poco en llegar a España. Miraba a mi alrededor. Otro rostro, otros hombres, otra gente, pero no estaba él. No estaba esa persona a la que yo había dado una parte de mí.


    


    Nadie me acompañaba. Mis amigos habían decidido coger otro avión y ahora, sin nadie a quien poder confesar todos estos sentimientos, no dejaba de darle vueltas a la cabeza.


    


    Hubo un momento en que tuve todo. En Bruselas, lo tuve todo: la felicidad, la emoción, la inquietud de quien se siente acariciada por un cuerpo desconocido, pero al que deseas profundamente, sin olvidar la alegría y la promesa de que ese sueño volvería a repetirse.


    


    Sentía que estaba vacía. Porque no me llevaba nada de Bruselas. Rodrigo ya me lo había dicho. Solo me llevaría el recuerdo de la experiencia. Ni siquiera su rostro, pasado el tiempo, sería recordado por mí, según sus palabras. Pero yo no lo creí.


    Era imposible para mí imaginar que aquel cuerpo y aquella forma de tenerme y de poseerme se iban a olvidar con tanta facilidad.


    


    No quería compadecerme. No quería sentirme víctima de una persona que se había aprovechado de mí. Rodrigo no era de esos hombres, entre otras cosas, porque yo había sido libre de hacer lo que había hecho. Quizá, estaba faltando a mis propios principios. Él tenía a Natalia. Yo no tenía a nadie. Y, aun así, sabiendo que él tenía una esposa, hice lo que hice.


    


    No sé si fui egoísta. Lo que tengo claro es que el corazón pudo a la razón. Estaba condenada a sufrir la soledad de nuevo, pero, a cambio, había recibido un fin de semana lleno de esa excitación que yo necesitaba para sobrevivir en un mundo gris, una vez que bajara del avión.


    


    Era un mundo que vería con indiferencia, con pasividad, porque lo consideraría ajeno a mí y al mundo que me había revelado Rodrigo. Me quedaba Marta y mi familia. Pero ese cariño y esa generosidad que ellos siempre me demostraban no tenían nada que ver con los sentimientos que Rodrigo me había hecho descubrir por mí misma.


    


    Unos sentimientos que estaban relacionados con ese deseo de sumergirme en el infierno de sus fantasías sexuales y de su extrema sensibilidad a la hora de querer agradarme con detalles y frases que solo hacían halagarme.


    


    Me contradecía a mí misma. No podía permitir que mi vida ahora se basara en aquel recuerdo. Tenía que seguir adelante, tenía que volver al trabajo con la cabeza bien alta y con ganas de comerme el mundo.


    


    Pero una cosa es lo que pensamos y otra cosa es lo que dicta el corazón.


    


    Y mi corazón solo me dictaba que volviera junto a él, que volviera a amarlo con la misma intensidad que lo había hecho durante esos días, como si no existiera otra frontera ni otro tiempo, ni otra realidad en la que vivir.


    


    Ahora solo me quedaba soñar con el próximo evento anual…


    


    


    Capítulo 13


    


    Como no iba a acordarme de él. Claro que me acordaba de Rodrigo. Sin embargo, sabía que no podía vivir en aquel cuento de hadas toda mi vida.


    


    Fue un año duro en el que, poco a poco, me fui acostumbrando a la soledad, a la soledad de vivir mi vida sin él. Muchos pensaréis que estoy loca. Solo fue un fin de semana. Solo fue un fin de semana en Bruselas, pero bastó para que yo descubriera a una persona que verdaderamente me había cambiado porque había cambiado mi visión de las cosas y mi manera de emocionarme.


    


    Ese año, después de dejar todo lo que había dejado en Bruselas, fui adaptándome a las circunstancias. Soy una mujer fuerte y, con el tiempo, he aprendido a sobrevivir. Hay cosas que no se superan. Creo que todos lo sabemos por experiencia propia.


    


    Yo sabía que no iba a superar la ausencia de Rodrigo. Sin embargo, hice aquello que él me había dicho. Intente vivir en el recuerdo de aquellos días. Intente vivir y asumir como motivo de felicidad mis encuentros amorosos con él.


    


    No negaré que, aunque pensaba constantemente en mi jefe, inicié algunas relaciones. Como siempre, todas acabaron mal. No había príncipes azules. Todos resultaban ser hombres insignificantes para lo que había sido Rodrigo, mi Rodrigo.


    


    No tuve más remedio que seguir hacia delante. No puedo mentiros. Sí, llore, llore mucho, a solas. Le conté a Marta todo lo que me estaba pasando, según avanzaban los meses, y ella, como la gran amiga que era, estuvo a mi lado, apoyándome, intentando aliviar ese dolor que yo sentía.


    


    En mi casa, mis padres me veían triste. Yo intentaba disimular y, a veces, ellos creían que yo estaba mejor, pero no. Lo que hacía era fingir que era feliz. El hecho de que me vieran salir con algunos chicos parece que los tranquilizaba. Ellos no sabían nada de mi relación con Rodrigo, de esos días tórridos y llenos de desenfreno que había pasado en Bruselas.


    


    Tampoco quería preocuparlos y solo me quedaba una cosa. Olvidarlo era imposible. Pero me acostumbré a la rutina y al trabajo del que estaba aprendiendo cada vez más. La rutina y el trabajo ayudaban a que los días fueran más llevaderos. No miento si digo que alguna vez el rostro de Rodrigo parecía borrarse de mi cabeza, pero eso solo era un efecto momentáneo. Cuando besaba a los chicos que había conocido, no dejaba de pensar en él. Me imaginaba que los labios que yo ahora rozaba con los míos eran los de Rodrigo. Pero nunca hubo ese amor salvaje y lleno de nuevas sensaciones que yo había tenido en Bruselas. Al contrario, las veces que tuve sexo con mis nuevas parejas me parecieron encuentros insípidos y lejos de la atracción sexual que me producía mi jefe.


    


    Ahora la vida volvía sorprenderme.


    


    Llegaba junio y de nuevo teníamos un evento internacional donde la empresa, una multinacional que seguía creciendo a un ritmo sorprendente, volvía a convocarnos para tener el evento anual. Esta vez sería en Bangkok. No sé por qué, pero tuve el presentimiento de que aquellas palabras de Rodrigo, aquellas palabras que me prometían un nuevo encuentro un año después volvían a mi cabeza. Estaba muy emocionada. Ahora, jefa del departamento de marketing, tenía la oportunidad de viajar junto a Sam y Jesús a ese nuevo destino.


    


    Debo decir que aquello era un premio también a nuestro trabajo a lo largo de los meses, si bien esos eventos servían para fortalecer la unión de los diferentes departamentos de la multinacional.


    


    Pero yo la cabeza la tenía puesta en otro sitio. Sabía que mi jefe me esperaría. O quizá no.


    


    Durante aquel año, no supe nada de él. Tenía miedo a pensar que todo fue un maldito engaño. Tenía miedo a pensar que él ya no se acordaría de mí. La alegría de saber que podía encontrarme de nuevo con él se mezclaba con esa tristeza que me producía pensar que, si lo veía, a lo mejor ni me saludaba.


    


    Llamé enseguida a Marta a darle la noticia.


    


    Al escuchar mi voz, supo que algo bueno me había pasado. Estaba acostumbrada a mi tono triste y nostálgico. Y, de repente, la sorprendía con una alegría que ella interpretó perfectamente.


    


     ─Me voy a Bangkok, tía. Me voy dentro de dos días.


    


    ─¿Qué me dices? Enhorabuena. Imagino por qué estás tan emocionada.


    


    ─No sé. No quiero hacerme de ilusiones. No sé si me encontraré con él. Estoy soñando.


    


    ─¿Tienes que hacer algo esta noche?


    


    ─Sí, he quedado con George Clooney y con Tom Cruise, no te jode.


    


    ─Qué tonta que eres. Vamos a quedar, Hanna. Te recojo a las nueve, después del trabajo.


    


    ─Sí, tenemos que celebrarlo.


    Mi amiga Marta sabía por todo lo que había pasado. Ella había conocido mis momentos de depresión, de llantos, de soledad.


    


    Ahora ella sabía que quizá Rodrigo estaría en Bangkok esperándome. Como le dije por teléfono, yo no quería hacerme de ilusiones. Pero aquello era una buena noticia, justo un año después.


    


    De nuevo volvía a soñar. Y no hay cosa más hermosa que soñar, ser consciente de que aquello que has imaginado en tu cabeza una y otra vez se puede cumplir.


    


    Iba a celebrarlo con mi mejor amiga. Me puse un vestido rojo, rompedor y sensual, y salí al portal cuando dieron las nueve.


    


    Mientras esperaba, unos chicos de instituto pasaron y me silbaron. Escuché algún piropo, menos mal que no fue un piropo desagradable, sino todo lo contrario. Sonreí al grupo de muchachos que volvieron a silbarme y a aplaudirme. Estaba radiante, pero no se trataba solo de mi vestido, sino que por dentro yo sentía otra vez la alegría de vivir, la alegría de repetir aquellos días en Bruselas.


    


    Marta apareció a los pocos minutos. Conducía su Nissan azul y enseguida esbozó una sonrisa al verme. Era nuestra forma de saludarnos. Siempre estaba sonriendo. Eso era lo que más me gustaba de mi amiga Marta.


    


    Siempre sonreía. Siempre estaba animada y, por muy mal que nos fueran las cosas, ella era optimista y encontraba una solución rápidamente. Después de mi regreso de Bruselas, ella fue la que hizo que me mantuviera a flote. Si bien no me había recuperado de lo que había significado la despedida de Rodrigo, ella había hecho todo lo posible porque yo saliera y conociera a otras parejas.


    


    ─Qué guapa vas. Parece que vayas a ver a Rodrigo – dijo ella con intención de halagarme.


    


    ─No, qué va. Me he puesto lo primero que he pillado – repuse yo guiñándole un ojo.


    


    ─No te lo crees ni tú. Llevas un año con una ropa que pareces una monja. Hoy, te comunican que viajas a Bangkok y, para salir conmigo, te pones un vestido que pareces Paris Hilton.


    


    ─Tienes razón. De repente, me ha entrado una alegría – añadí yo con aire infantil.


    


    ─Sí, claro. Lo que te ha entrado es otra cosa. No quiero imaginarme las locuras que se te están pasando por la cabeza. Los protagonistas de Cincuenta sombras de Grey van a ser unos aficionados a vuestro lado.


    


    ─No digas tonterías. Eres una malpensada.


    


    ─Sí, sí, malpensada – dijo ella entonando una canción de Marc Anthony que llevaba puesta en el coche.


    


    Parecíamos en el coche las protagonistas de Thelma y Louise. El mundo era nuestro. Hacía mucho tiempo que no me sentía así, así de libre, así de espontánea y natural, como yo siempre había sido. Creo que fue eso precisamente lo que hizo que Rodrigo se encaprichase de mí. Porque todavía pienso que yo solo fui un capricho de él durante aquel inolvidable fin de semana en Bruselas.


    


    Llegamos a una pizzería que se había puesto de moda en la ciudad. Marta y yo nos sentamos cerca de la barra, en una mesa en la que se los podía ver con mucha facilidad desde la puerta. Pedimos vino y cerveza. Brindamos por nuestra amistad y por el futuro, y por todas las cosas buenas que tendrían que pasarnos. Yo sentía que, junto a Marta, era yo misma. Mi corazón volví a acelerarse. Porque, en mi mente, cobraba vida la imagen de Rodrigo.


    


    ─Tenemos que brindar también por tu jefe, por vuestro nuevo encuentro – gritó Marta, emocionada.


    


    ─No quiero ilusionarme. No quiero que lo digas en voz alta que se fastidia todo – dije yo con mucha emoción.


    


    ─Estás como nunca, Hanna.


    


    ─Deja de decir tonterías. Soy la misma. Lo que pasa es que es un paso importante para la empresa. Desde mi ascenso, estoy trabajando muy duro. Y creo que el hecho de que hayan contado conmigo otro año más significa que hago muy bien las cosas.


    


    


    ─Yo nunca lo he puesto en duda, Hanna. Pero para ti eso no es un paso importante. Bueno, sí que lo es. Es un paso importante para la cama con Rodrigo – dijo riéndose a carcajadas.


    


    ─Me voy a marchar como sigas sacando el tema – dije yo continuando con la broma.


    


    Volvimos a brindar. Las pizzas que no sirvieron estaban buenísimas. Yo me pedí una Prosciutto y Marta se pidió la que más le gustaba, la pizza española. Las devoramos y, cuando estábamos a punto de pedir el postre, vimos que tres chicos entraban por la puerta.


    


    Eran tres yogurines. Marta se dio cuenta enseguida de su presencia. Uno de ellos, el más alto, se fijó en nosotras y les hizo una señal a sus compañeros. Yo me moría de la vergüenza porque Marta les lanzó también una mirada muy seductora. No negaré que a mí me hicieron mucha gracia cuando los vi entrar. No se suele una encontrarse con chicos así todas las noches. Amablemente se acercaron a donde estábamos nosotras.


    


    ─Hola, me llamo Alfonso y estos son mis amigos Rubén y Mario. Os hemos visto solas y se nos ha ocurrido saludaros. ¿Os importa si os acompañamos?


    


    ─No, claro. Podéis sentaros – dijo Marta más que lanzada.


    


    


    Me di cuenta de que el chico que nos habló era guapísimo. Saltaba a la vista. Los otros dos también eran atractivos. Parecía maniquíes hechos con el mismo molde. Por un momento, llegué a pensar que la Pasarela Cibeles se había equivocado de sitio.


    


    A Marta le hacían chiribitas los ojos porque estaba alucinada. Vaya tres tíos que se habían sentado junto a nosotras. La culpa la tenía mi vestido rojo. Marta, con su sonrisa habitual, los estaba conquistando, pues no paraba de contar chistes y gastar bromas. Me di cuenta, desde el primer momento, que Alfonso se fijó en mí. No dejaba de lanzarme miradas y yo estaba mostrándome tímida. Cuando yo hacía eso, también mostraba mi lado más seductor. Me encantaba la timidez y ponerme en plan adolescente para conquistar a los chicos.


    


    ─No sabía que, en esta pizzería, venía gente tan guapa – dijo Marta abiertamente.


    


    ─Ni yo, ni yo – añadió Rubén, un morenazo de ojos azules, que no apartaba la mirada de mi amiga.


    


    Mario parecía más tibio, aunque se veía claramente que el tío se cuidaba y que iba al gimnasio. Pidieron pizzas y Alfonso no dejaba de contarme cosas de su trabajo.


    


    Había abierto una cervecería a las afueras de la ciudad. Mario Y Rubén eran sus socios. Parecía que el negocio les iba muy bien. Y, pasaron los minutos y luego las horas, y nos dimos cuenta de que estábamos pasando una noche genial.


    


    Salimos de la pizzería y nos dirigimos a un pub que estaba cerca. Fuimos directamente la barra a tomar unos chupitos. El ambiente era muy bueno. Estaban poniendo toda clase de canciones españolas y aquella atmósfera resultaba muy agradable para todos. Después de tomar los chupitos y dejar que Marta contara algunos chistes picantes, nos fuimos a un lugar apartado. Había quedado libre una mesa y allí nos sentamos.


    


    Marta era la que centraba toda la atención. Sin embargo, yo estaba cerca de Alfonso y no dejaba de hablar con él. Pero, detrás de aquella conversación, había algo más y sé que Alfonso quería algo conmigo.


    


    Su conversación estaba resultando muy agradable y, a diferencia de las relaciones que había tenido ese año, parecía un chico distinto. Su mirada y sus labios me tenían hipnotizada. Hubo un momento en que decidimos ir los dos a la barra. Solos. Allí me invitó a un ron con cola. Se hizo un silencio y el juego de miradas era ya intencionado.


    


    Teníamos ganas de gustarnos. Yo no sé si fue el vino o fueron los chupitos, pero, en aquel momento, sentí que estaba muy a gusto con Alfonso. No quería que la noche terminarse. Marta, al fondo, seguía riendo con Rubén y Mario. Hubo un instante en que ella se dio cuenta de que Alfonso y yo queríamos quedarnos a solas. La música seguía sonando. Algunas parejas bailaban en la pista y, en la entrada, había un continuo ajetreo de gente joven entrando y saliendo.


    


    ─¿Sabes una cosa? Lo estoy pasando muy bien a tu lado. Hacía mucho tiempo que no me encontraba así – dijo él con voz tierna.


    


    ─Gracias, es todo un cumplido. Yo también puedo decir lo mismo. Tus amigos y tú nos estáis haciendo pasar una noche muy agradable. Por desgracia, casi nunca sucede esto. Siempre encuentras tipos babosos que solo saben mirarte el escote y no quieren escuchar nada de lo que les cuentas – comenté yo resignada.


    


    ─Me alegro de que me digas eso, aunque he de reconocer que no he podido evitar mirarte el escote. Perdona si resulto un poco atrevido, pero tenía que decírtelo – apuntó él con un tono simpático.


    


    ─No seas grosero. No te creo. Eres un hombre encantador. No te pega eso – dije yo con malicia y sin dejar de reír.


    


    De repente, Alfonso se lanzó. Quiso darme un beso en los labios. Pero entonces, en mi cabeza, surgió la imagen de Rodrigo. Qué demonios estaba haciendo. No, no iba a permitirlo. Me eché hacia atrás y él se quedó completamente cortado.


    


    Creo que yo lo había confundido. Me sentía culpable, porque aquel chico no se merecía ese rechazo. Pero no podía hacerlo. No podía besarlo. Quedaban menos de 24 horas para que yo cogiera un avión con destino a Bangkok, donde seguramente me volvería a encontrar con Rodrigo.


    


    Lo que había hecho con Alfonso no estaba bien, pero mi corazón me decía que no tenía que besarlo.


    Cogí mi bolso, agarré de la mano a Marta y salimos del pub a toda prisa. Aquellos chicos se quedaron completamente defraudados. Marta solo sabía gritarme, echarme en cara que lo que había hecho era una auténtica putada. Le había jodido la noche, porque Rubén parecía estar muy interesado en ella.


    


    Aquello no me lo perdonaría.


    


    ─Estás loca. ¿por qué lo has fastidiado? – no paraba de repetirme.


    


    ─Cállate y vámonos, por favor. Vámonos de aquí, Marta.


    


    Mi amiga no era una chica tonta. Sabía lo que había ocurrido. Sabía que yo estaba pensando en Rodrigo y Alfonso no era la persona con la que yo quería estar en ese momento.


    


    Montamos en su coche y salimos disparadas. Por el retrovisor, pudimos ver que los tres chicos salieron a la puerta con cara de haber hecho el primo toda la noche.


    


    Marta estaba decepcionada. Pude comprobar que estaba a punto de llorar. Yo me sentía mal, pero mi futuro no era Alfonso. Tenía que ver a Rodrigo y mi corazón no dejaba de decirme lo mismo.


    


    Cuando llegué a casa, me encerré en mi cuarto. Me puse a llorar. Luego recibí un mensaje de Marta.


    


    Me alegré al leerlo.


    


    Rubén le había llamado y había quedado con ella para el día siguiente.


    


    El hecho de saber eso me alivió. En menos de 24 horas estaría viajando a Bangkok, con mis compañeros, Jesús y Sam.


    


    No sé lo que aquella ciudad me aguardaba, pero estaba claro que mi vida iba a cambiar de nuevo. Y yo quería que cambiara. Y rápido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    


    Si ya el vuelo era largo de por sí, no os podéis imaginar con esos dos locos. Sí, había viajado en el mismo avión que Sam y Jesús y estaba más que alterada. No se habían callado ni un instante, ¿es que no podían ser como la gente normal? ¿¿Dormir y despertarse cuando el avión aterrizara?


    


    Cada vez que intentaba dormir, me despertaban sus risas.


    


    ─¿Queréis hacer el puñetero favor de callaros? ─pregunté mirándolos, los tenía a mi lado.


    


    ─Entonces nos aburrimos ─replicó Sam.


    


    ─Lo que no es normal es que tengáis conversación para tantas horas. ¿Desde cuándo no os veíais? ─seguí.


    


    ─Desde anoche ─Jesús me sacó la lengua─. Tienes muy mal despertar.


    


    ─Despertar… ¡si ni siquiera me dejáis dormir!


    


    En ese momento, la azafata se acercó y me dijo con la mirada que baja la voz. ¿Sería posible? ¿A mí? Tenía que dormirme, eso o acabaría convirtiéndome en una asesina de amigos.


    


    ─Deja los nervios, Hanna, lo vas a ver pronto. ¿No te alegra eso?


    


    ─No sé de qué hablas, Sam ─me hice la tonta.


    


    ─No de qué, de quién. Es eso lo que te tiene tan susceptible, ¿no? Relájate, te va a salir urticaria con ese humor.


    


    ─Vosotros sois los que me dais urticaria ─resoplé.


    


    ─Ya te curará él ─rio Jesús.


    


    ─Chicos, dejad el tema ─rogué, ya estaba bastante nerviosa por ver a Rodrigo, como para que estos dos me pusieran aún peor.


    


    ─No puedes llegar así, Hanna ─Jesús hablaba serio─. Se te nota demasiado que no eres la misma de siempre. Y ya sin contar cómo te ha afectado este año lo que tuviste con él.


    


    ─A mí no me afectó en nada ─fruncí el ceño, enfadada.


    


    ─Y tanto que sí ─resopló Jesús─. Es como si la alegría te hubiese abandonado. Haces tu papel para intentar mostrar que sigues siendo la misma, pero tu mirada no dice eso. Y él jefazo se dará cuenta.


    


    ─Y no creo que le guste ─terminó Sam.


    


    ─¿Os habéis propuesto ponerme de mala hostia?


    


    ─¿Más de lo que ya estás? Imposible ─rio Sam─. Solo intento decirte que deberías cambiar la estrategia en este viaje.


    


    ─¿A qué te refieres? ─ya me dio curiosidad.


    


    ─A que realmente vuelvas a ser la misma de siempre. Esa chica loca con sentido del humor. Pero no por hacer un papel delante de él y fingir que todo está bien, si no por ti misma. Tienes que sonreír, disfrutar de la experiencia. Deja de pensar en que habéis estado un año sin veros y disfruta que lo tendrás delante.


    


    ─Ni siquiera sé si lo verá, Sam.


    


    ─Lo harás, él no puede dejar de asistir a la celebración. Pero ese es el problema, estás pensando en él. Solo piensa en ti, en que estarás en Bangkok, quizás por única vez en la vida. ¿No merece eso que lo disfrutes al cien por cien? No dejes que tus quebraderos de cabeza te alejen de esa experiencia ─terminó.


    


    ─¿Desde cuándo eres psicólogo? ─pregunté con la boca abierta.


    


    ─No eres la única que lleva máscara ─Sam me guiñó un ojo y sonrió─. Y ahora descansa, prometo no hablar en un buen rato. Y Jesús tampoco, ¿verdad?


    


    ─Seguro, lo que sea por verla sonreír ─dijo mi compañero dulcemente.


    


    Y lo hice, sonreí ampliamente. ¿Desde cuándo eran tan dulces y considerados? Quizás desde siempre y yo solo me había quedado en la superficie, sin conocerlos demasiado a fondo.


    


    Me acomodé de nuevo para intentar dormir. Las palabras de Sam me habían hecho pensar, tenía razón. No podía pretender disfrutar de ese viaje por Rodrigo, tenía que cambiar el chip y tenía que hacerlo por mí.


    


    Me lo merecía, había trabajado muy duro y ese viaje era una manera de celebrar que seguía ahí, haciéndolo bien en la empresa.


    


    Abrí los ojos cuando Sam me habló, el avión iba a aterrizar y tenía que ponerme el cinturón de seguridad. Minutos después, estábamos saliendo de aquel pájaro de acero, camino a recoger el equipaje.


    


    Cuando llegamos al hotel, me quedé con la boca abierta. No podía creerme lo que estaba viendo, eso era puro lujo. Pero no al estilo moderno de edificios altos, si no que tenía ante mí un conjunto de cabañas de madera independientes.


    


    Tras registrarnos en recepción, me despedí de mis compis y entré en mi cabaña. No era demasiado grande, pero lo suficiente para una sola persona. No le faltaba nada, todo cuidado al más mínimo detalle. El estilo rústico me encantó.


    


    Deshice el equipaje, me di una rápida ducha y, sin esperar más, salí de mi habitación con el bikini puesto.


    


    No eran ni las ocho de la mañana en Bangkok, como habíamos viajado de noche y yo había podido dormir algo, en ese momento no tendría sueño, así que oba a disfrutar al máximo del hotel.


    


    Con mi toalla en el hombro y mi pareo puesto, llegué a la zona de las hamacas. Me quedé parada observando cómo decenas de piscinas se unían y creaban como una especie de lago. Era todo un espectáculo para la vista.


    


    Coloqué mi toalla en una de las hamacas, me deshice del pario y me tumbé boca abajo, dispuesta a tomar el sol. Y a descansar un rato, a ver si así me volvía el hambre que había perdido en las últimas horas.


    


    Me encantaba esa sensación, la del sol en mi piel, calentándola.


    Pegué un bote cuando un líquido frío tocó mi espalda. Gruñí por la impresión y fui a darme la vuelta rápidamente cuando escuché algunas risitas que conocía muy bien.


    


    ─¿Pero vosotros no ibais a dormir? ─me quejé.


    


    ─Sí, íbamos, pero no hay manera. Estamos muertos de hambre ─dijo Sam.


    


    ─Pues iros a comer y dejadme en paz. ¿Pero qué haces? ─casi ladré cuando sentí cómo me extendía ese líquido por la espalda, ya había imaginado de qué se trataba.


    


    ─Tienes una piel perfecta, no será porque te la cuidas ─me riñó Jesús─. No deberías tomar el sol sin protección.


    


    ─Y vosotros podríais dejarme en paz, que no soy una niña pequeña.


    


    ─Pues lo parece, empieza a comportarte con normalidad, no podemos estar todo el viaje detrás de ti.


    


    Miré malamente a Sam cuando dijo eso.


    


    ─¿Pensáis darme la tabarra todo el viaje?


    


    ─Solo hasta que encuentre algo más divertido ─Sam se encogió de hombros.


    


    ─No me lo puedo creer… ─suspiré, pero me gustaba tenerlos cerca, me divertía con ellos y me hacía gracia que pensaran cuidarme como si fuera una hermana pequeña a la que tener controlada. También sabía que esa sensación me iba a durar poco y que los iba a mandar bien rápido, y más de una vez, lejos, por no decir a la mierda.


    


    ─Me muero de hambre, ¿os apetece algo? ─intervino Jesús.


    


    ─La verdad que a mí no mucho, pero debería comer algo ─expliqué. Me di la vuelta en la tumbona─. ¿Se puede desayunar aquí? Porque estoy realmente vaga.


    


    Con esa frase, lo único que conseguí fue que los chicos desaparecieran en busca de un desayuno para tomar a pie de piscina, solo esperaba que no fueran demasiado exagerados porque realmente no tenía mucho apetito.


    


    No sabía dónde había quedado la chica que podía zamparse varios croissants por la mañana, pero desde mi vuelta de Bruselas, era como si ya nada hubiese sido lo mismo. Eso y que todo me recordaba a Rodrigo, así que intenté cambiar mis costumbres para no pensar demasiado en él.


    


    Esos días con él me habían marcado de por vida.


    


    Un rato después, con un café y varios pasteles en mi estómago, empecé a sentirme mejor de ánimos, lo que no consiguiera el azúcar…


    


    ─Deja de mirar, no por ello va a llegar antes.


    


    ─No sé de qué hablas, Jesús.


    


    ─De que estás a nada de sufrir una tortícolis severa si sigues girando la cabeza de esa manera para ver si llega el jefazo.


    


    ─Estáis vosotros más obsesionados con él que yo ─me quejé.


    


    ─Yo solo quiero que te diviertas, Hanna, la vida es una. ¿Sufrir por amor? Eso nunca.


    


    ─¿Nunca te has enamorado, Jesús?


    


    ─Sí, pero no por ello he dejado que eso me cambie o que afecte a mi vida como estás haciendo tú.


    


    Quería replicarle, quería decirle que dejara de meterse en mis asuntos y, además, que nada de eso era verdad. Solo me había afectado un poco, pero yo era la misma de siempre. ¿O no?


    


    Lo peor era que no me gustaba la respuesta a esa pregunta. Sabía que no estaba del todo bien y que todos lo notaban. Y sí, mis compañeros tenían razón, tenía que cambiar eso. Y Rodrigo… Pues ya se vería si nos encontrábamos y lo que pasaría entre nosotros, si es que ocurría algo. Lo mismo él venía con su mujer, o ya me había olvidado, o lo mismo se encaprichaba con otra…


    


    Mierda, odiaba pensar eso, ya me iba a poner otra vez de mal humor.


    


    Respiré profundamente y me prometí a mí misma que no podía seguir así. Estaba en Bangkok e iba a disfrutar cada segundo de esa experiencia, con Rodrigo o sin él. ¿Desde cuándo iba a permitir que un hombre me condicionara? Ni de coña.


    


    Un poco más animada, le hice señas al camarero y le pedí una copa para cada uno, ya era hora de empezar a disfrutar.


    


    ─Entonces, ¿te piensas acostar con él de nuevo? ─la pregunta de Sam me hizo atragantarme con la bebida.


    


    ─Joder, Sam, qué oportuno eres ─dije pensando en mi resolución de minutos antes de no pensar en Rodrigo.


    


    ─Bueno, tampoco he preguntado nada del otro mundo si recuerdas que eso fue lo que pasó la primera vez que os visteis.


    


    ─La primera vez, que no tiene por qué ser esta.


    


    ─Sí, claro, ¿me estás diciendo que no tienes ganas?


    


    ─¿Tú crees que puedes hacerme esa pregunta?


    


    ─Sí ─dijo como si nada─. La verdad es que un poco de emoción no te vendría mal.


    


    ─No me apetece hablar de eso.


    


    ─¿A qué le tienes miedo, Hanna?


    


    ─¿Miedo? ─ahora sí que me había quedado con la boca abierta.


    


    ─¿A enamorarte?


    


    Yo no sabía qué demonios les estaba pasando a mis compañeros para meterse en mi vida de esa manera. Pero lo que tampoco sabía es por qué me había sentado mal ese comentario. Enamorarme… Si ellos supieran, entonces sí que se reirían de mí. Y con razón.


    


    


    ─Yo no le tengo miedo a nada ─me levanté de la tumbona, enfadada─. Es más, estoy hasta las narices de que me habléis de él. Lo que pasó, en el pasado se quedó, no pienso en Rodrigo nunca, no sé por qué demonios me estáis danto la tabarra con él.


    


    ─¿Estás segura que no piensas en él?


    


    ─No, Jesús, no pienso en él.


    


    ─Bien ─sonrió este─, entonces no te importará saber cuándo llega, ¿no?


    


    ─Por mí como si no viene ─me estaban sacando de mis casillas.


    


    ─Ni te importará saber ─intervino Sam─ que ya llegó, ¿verdad?


    


    Mi corazón dio un vuelco ante esas palabras. ¿Rodrigo estaba allí? ¿Dónde? ¿Lo habían visto? Maldición, me habían empezado a temblar las rodillas. Me eché un poco para atrás, intentando no perder el equilibrio.


    


    ─Pues no ─dije muy chula, me crucé de brazos y dejé de hacerlo cuando la mirada de los dos fue directamente a mis pechos. Puse los ojos en blanco. Hombres…


    


    ─Mejor entonces, así no te pondrás nerviosa cuando sepas que lo tienes enfrente.


    


    ¿Enfrente? Levanté la mirada y me quedé petrificada. Estaba en la barra del bar de la piscina con otro hombre. Ambos en ropa deportiva, tomando una copa.


    


    Mis piernas temblaron aún más e hice todo lo posible por permanecer impasible.


    


    ─Oh, pues bien ─intenté sonreír a mis compañeros, quienes soltaron una risita─. A mí no me afecta para nada. Es más, ni siquiera pienso en él, sois vosotros los que os empeñáis en nombrarlo.


    


    Peor mis ojos volaron de nuevo hacia él. Los recuerdos inundaron mi mente y una extraña sensación hizo que me doliera el pecho.


    


    Estaba tan guapo… Más que la vez anterior, tenía algo especial. Y me moría de ganas por ver de nuevo sus ojos.


    


    Como si me hubiera escuchado, giró la cabeza y noté su mirada en mí. Me erguí, asentí con la cabeza a modo de saludo cuando levantó su copa, mirándome. no fue nada, un simple gesto de cortesía, pero en ese momento mis rodillas fallaron. No sé qué hice, no sé cómo trastabillé, solo sé que, de repente, yo estaba demasiado cerca del borde de la piscina.


    Salí del agua escupiendo, quitándome los pelos mojados de la cara y soltando miles de maldiciones. Las risas de mis compañeros era lo único que oía.


    ─Menos mal que no te afectaba ─dijo Sam entre risas─. Para el recuerdo ─siguió riendo con su móvil apuntando a mí.


    ─¡¿Grabaste eso?!


    ─Sí, todo, todo ─seguía descojonándose─. Si es que eres demasiado transparente para fingir.


    ─Vete a la mierda ─salí de la piscina, el agua mojando todo el suelo.


    Cogí la toalla y los dejé allí, sin una sola palabra más. Y no volví a mirar a Rodrigo. Maldito hombre, solo verlo y ya me ponía así…


    Iban a ser unas vacaciones muy largas.


    


    


    


    


    


    
      


      


      


      


      

    


    Capítulo 15


    Tenía ganas de darle patadas a algo, tenía un enfado de mil demonios. Rezaba para que Rodrigo no me hubiera visto caerme a la piscina. ¿Pero se podía ser más idiota? ¿En qué estaba pensando? Ese era el problema, no estaba pensando. O no en otra cosa que no fuese él, que era lo mismo que no pensar.


    


    Ese hombre me volvía idiota, estaba claro.


    


    Entré en mi habitación, dispuesta a tomarme un baño, y me quedé parada mirando la cama. Encima de ella, había un enorme ramo de rosas rojas y una caja de… ¿Bombones?


    


    Miré alrededor, no había nada. ¿Quién me habría dejado eso allí?


    


    Abrí la caja de bombones y lo olí. Dios, olía delicioso, y mi adicción al chocolate y el azúcar no tenía nada que ver. Fui a coger uno cuando decenas de pensamientos pasaron por mi mente. ¿Quién me lo habría dejado allí? ¿Estarían envenenados? Tiré la caja como si quemara, los bombones salieron disparados por toda la cama.


    


    Cruzada de brazos mientras miraba el desastre, cogí el móvil y llamé a mis compañeros.


    


    ─¿Me habéis regalado una caja de bombones? ─ese fue mi saludo cuando Sam contestó a la llamada.


    


    ─¿Bombones? ¿Cómo te vamos a regalar bombones? Ni tiempo nos ha dado.


    


    ─Oh… ─pues tenía razón.


    


    ─¿Y a qué viene esa pregunta?


    


    ─Me he encontrado una caja de bombones y un ramo de rosas en mi cama.


    


    ─Ya… ¿Y has mirado si hay tarjeta?


    


    Puso los ojos en blanco, por supuesto que… No se me había ocurrido mirar eso. Cogí el ramo y rebusqué.


    


    ─No hay ninguna.


    


    ─Pues ya tardas en darle las gracias al jefazo.


    


    ─No creo que él me haya mandado nada ─dije con el ceño fruncido. ¿Pero habría sido él?


    


    ─¿Quién si no?


    


    ─El Hotel para darnos la bienvenida.


    


    ─Entonces nos lo habrían dejado a nosotros, no creo que haya discriminación por sexo, y te aseguro que no tenemos nada.


    


    ─Oh…


    


    ─Toma una ducha y nos vemos en un rato en recepción, vamos a ir a dar una vuelta por la ciudad.


    


    ─Sí, papá ─colgué el teléfono.


    


    Seguía con la mirada fija en mi cama. Me senté y cogí un bombón. Si había sido Rodrigo, no estarían envenenados. Cogí uno y le di un pequeño mordisco. El “mmmmm” que salió de mi garganta lo decía todo. Adoraba los bombones, adoraba el chocolate, adoraba el azúcar. Adoraba todo lo que engordaba, gracias a Dios que tenía una buena genética.


    


    Un rato después, casi había acabado con la caja entera. Estaba sentada sobre mis piernas doblabas, tragando y tragando. La funda de la cama hecha un desastre, algunos bombones habían comenzado a derretirse por el calor. Me daba igual, todo para adentro, ya pediría una colcha nueva, pero esos cuadraditos pecaminosos no podían echarse a perder.


    


    Con cada bombón que me metía en la boca, me preguntaba si habría sido Rodrigo. Si había sido él, ¿por qué no me había dejado una tarjeta? ¿Por qué anónimo? Pero bueno, si yo esperaba encontrar una explicación a las acciones de Rodrigo, me volvía más loca de lo que ya estaba. En fin, de los bombones era que me los comiera, ¿no? Pues en eso andaba.


    


    Con esfuerzo me levanté de la cama cuando acabé con toda la caja de bombones. Parecía que iba a explotar, sin contar son el subidón de azúcar que me había dado. Tomé una ducha rápida y me preparé para salir. Un pantalón corto y una camisa de tirantas negra, lista para ir de turismo.


    


    Cuando llegué a recepción, mis compañeros ya estaban allí. Me reí al verlos, éramos los típicos turistas.


    


    ─Lo único que te faltan son los calcetines con las chanclas ─reí al ver a Jesús, las bermudas que llevaba no podían ser más horteras.


    


    ─¿Te gustan? ─preguntó refiriéndose a ellas.


    


    ─Sí, para unas vacaciones en Hawai, pero te sientan bien.


    


    ─Estaban de oferta ─su respuesta lo decía todo, no había nada que objetar ante eso.


    


    ─¿Adónde vamos? ─pregunté entre risas y cambiando el tema.


    


    ─A Khao San Road ─contestó Sam.


    


    Había hecho los deberes antes de viajar y sabía a qué calle se estaba refiriendo. “La calle de los mochileros”, la llamaban. La calle más famosa de la ciudad, la más turística, llena de restaurantes, hostales y tiendas.


    


    ─Pues menos mal que no me puse tacones.


    


    ─Mejor, con lo patosa que eres, a saber, lo que te habría pasado con ellos ─rio Sam y se ganó un tortazo de mi parte.


    


    ─No soy patosa ─refunfuñé.


    


    ─Ya, díselo a la piscina ─se estaba descojonando.


    


    ─La piscina se había movido, yo no tengo la culpa de eso.


    


    ─No sería que a ti te hubiesen temblado las piernas al ver al jefazo, ¿no?


    


    ─Sam, vete a la mierda. Soy una mujer adulta, a mí no me tiembla nada por ningún hombre, ni que fuera una quinceañera loca de amor.


    


    ─Pues me alegra escuchar eso, así me quedaré tranquilo al decirte que el jefazo acaba de aparecer.


    


    Me di la vuelta para mirar donde lo hacía Sam y me tuve que agarrar al mostrador porque casi me vuelven a fallar las piernas de nuevo. Pero esa vez no solo por verlo a él, sino por no verlo solo. Terminaba de bajar las escaleras, lo acompañaba una chica. Después del último escalón, pasó su brazo por los hombros de ella y los dos rieron.


    


    En ese momento casi me da algo, un infarto por lo menos, si teníamos en cuenta cómo me empezó a doler el pecho. Me había quedado sin respiración. ¿Esa era su mujer? No era capaz de verlo a él, solo a la pibonazo que lo acompañaba. Maldito fuera, acababa de joderme las vacaciones.


    


    ─No malpienses ─la voz de Jesús me hizo desviar la vista mientras Rodrigo salía del hotel con esa mujer.


    


    ─¿Yo? ¿Por qué debería de hacerlo?


    


    ─Venga, Hanna, eres un libro abierto, no necesitas fingir con nosotros.


    


    ─Chicos, creo que le dais más importancia a esto de la que tiene. Lo nuestro fue lo que fue y ya pasó. Hace un año para ser exactos. No pasa nada, no tengo expectativas.


    


    ─¿Seguro? ─preguntó Sam.


    


    ─Sí ─sonreí─. Vamos, me muero de hambre ─mentí, pero ellos no sabían que me había comido una caja entera de bombones.


    


    Pero por dentro me estaba muriendo. No podía evitar pensar mal y que esa mujer fuera su nueva conquista. ¿Se había olvidado de mí? Respiré profundamente, no podía llorar delante de mis compañeros, no podía mostrarles cuánto me afectaba. Además, tampoco podía malpensar, no sabía nada. Pero a mi mente eso le importaba poco, le gustaba bastante joderme. Sonreí a mis amigos de nuevo y, agarrada al brazo de ambos, salimos del hotel.


    


    Cogimos un taxi que nos dejó en el centro de la ciudad. Pasear por allí era algo extraño, como si estuviera en otro mundo. La gente, los olores, el ambiente en general, todo era tan diferente… Y estaba atestado de gente.


    


    Había de todo: gente haciendo masajes, restaurantes, mujeres que leían El tarot, lugares donde bailar. Era como un pequeño mundo reunido en una sola calle. Increíble…


    


    Nos tomamos una cerveza en uno de los bares y me quedé ensimismada mirando al frente. Ya no era en sí la diferencia de cultura, si no la cantidad de gente diferente que caminaba por ahí. Era todo un negocio, eso seguro.


    


    ─No pienso irme de ahí sin montarme ahí ─Sam y yo miramos hacia donde Jesús señalaba. Dos Tuk─Tuks pasaron por delante de nosotros. Eran una especie de motocicletas que cumplían la función de taxis, los vehículos más grandes que imaginé, podían circular por esa calle repleta.


    


    ─A mí me gustaría conducirla ─reí.


    


    ─Quizás, con una buena propina, te dejen. Pero lo harás sola, yo no me pienso sentar contigo.


    


    ─¿Y eso por qué, Jesús?


    


    ─Sí, hombre, ya te hemos puesto el mote de la patosa, capaz y te estrellas contra la primera pared que veas.


    


    ─Me vais a dar el viajecito con ese tema, ¿verdad? ─resoplé.


    


    ─Sí, soy muy supersticioso ─me sacó la lengua.


    


    ─Lo que eres es un poco idiota –lo reté.


    


    ─Eso también ─torció el gesto, sin tomarse a mal mi frase, y rio, yo lo hice después.


    


    ─Pues yo no me voy por aquí sin comerme los aperitivos típicos ─intervino Sam.


    


    ─Pues lo harás solo, ni de coña… ─empecé.


    


    Pero él ya no me escuchaba, ya había dejado un billete en la mesa y había jalado de mi brazo. Me hizo levantarme y siguió tirando de mí hasta plantarme delante de uno de esos puestos de “aperitivos”.


    


    No salí corriendo porque él no me dejaba, pero ni en broma iba a comerme yo eso.


    


    Se me estaba revolviendo el estómago e iba a echar hasta la primera papilla, solo de ver todos los insectos ahí… ¡me daban nauseas!


    Estaba claro que estaban fritos, con sal y pimienta, eso les taparía un poco el sabor… ¡Pero era asqueroso!


    


    


    ─No ─gemí cuando Sam cogió el cartucho de bichos.


    


    ─Vamos, no puedes estar aquí y no probarlo.


    


    ─Oh, y tanto que puedo.


    


    ─Venga, Hanna, no seas cobarde ─dijo Jesús.


    


    ─Todo lo cobarde que queráis, pero no pienso comerme un bicho de esos.


    


    ─¿A la de tres? ─preguntó Jesús.


    


    ─Sí.


    


    ─Una… ─empezó a contar.


    


    Los miré sin entender nada.


    


    ─Dos… ¡Tres!


    


    El odioso de mi compañero tapó, abrí la boca para coger airé y para gritarle tres barbaridades y, en esas, Sam metió uno de esos bichos fritos en mi boca. O lo tragaba o me asfixiaba. ¡Mierda!


    


    No me dejaron en paz hasta que lo hice. Cuando Jesús me soltó, me abalancé sobre él, ¡Iba a matarlo!


    


    ─¿Pero a que estaba bueno? – Sam me moría de la risa.


    


    ─¿Bueno? Ni me dio tiempo a saborear, pedazos de imbéciles. Os juro por Dios que esta os la devuelvo. Podía haberme ahogado, ¡idiotas!


    


    Y empecé a blasfemar. A maldecir contra ellos, su familia y todos sus antepasados.


    


    ─No quiero volver a veros en todo el día ─terminé la retahíla con rabia.


    


    ─Espero que, a mí, sí.


    


    Cerré la boca al escuchar esa voz detrás de mí. El bicho que me había comida estaba vivo y hablaba, tenía que ser eso. Porque no podía tener a Rodrigo detrás de mí, ¿verdad?


    


    ─Sí ─confirmaron mis amigos al unísono, leyéndome la mente y afirmando con la cabeza.


    


    Me di la vuelta y ahí estaba. Con una enorme sonrisa en la cara, un brillo especial en los ojos.


    


    ─Hola ─saludó mirándome.


    


    ─Hola ─dije tras carraspear.


    


    ─¿Cómo estás?


    


    ─Bien, ¿tú? ─parecíamos dos idiotas con esa conversación, como dos desconocidos. ¿Así sería a partir de ahora?


    


    ─Bien ahora que te encontré.


    


    No supe cómo contestar. En ese momento me acordé de la chica que lo acompañaba momentos antes y volví a sentirme triste.


    


    ─¿Tienes planes? ─preguntó mirándome fijamente.


    


    ─Sí, tenemos varias cosas que hacer.


    


    ─¿Tenemos? ─preguntó con las cejas enarcadas.


    


    ─Sam, Jesús y… ─dije mirando para detrás. Me giré por completo al no ver a mis compañeros. Los iba a matar, ¡me habían dejado sola! Si lo habían hecho para ayudar, habían metido la pata─ Yo ─suspiré al mirar de nuevo a Rodrigo.


    


    ─¿No te apetece estar conmigo? ─Rodrigo estaba serio.


    


    ─No, no es eso. Solo estoy algo nerviosa ─dije sinceramente.


    


    ─No somos dos desconocidos, Hanna, No tienes por qué estarlo.


    


    Sí, sabía que no éramos dos extraños, pero… ¿qué éramos? ¿Dos simples conocidos? O mejor, ¿qué era yo para él? ¿Qué había sido? ¿Acaso quería que fuera algo más?


    


    ─ ¿Te apetece comer conmigo?


    


    Respiré profundamente y asentí con la cabeza. Lo estaba deseando. Me ofreció su brazo y entrelacé el mío. Sonriendo, lo seguí. Por fin lo tenía cerca, ahora solo había que ver qué tan cerca él quería estar de mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 16


    


    No daba crédito a nada de lo que estaba pasando. Ahí me encontraba yo, un año después. Estábamos cogidos del brazo y él me invito a comer. En aquel momento, no le pregunté por la chica con la que lo había visto antes. Supongo que todo tendrá una explicación. Pensé, además, que no estaba bien que yo le jodiera la comida. Pero, tarde o temprano, tendría que preguntarle. Solo sabía mirarme con esos ojos que a mí me hipnotizaban. De nuevo, sabía cómo hacerlo.


    


    Me estaba desnudando.


    


    La ciudad hervía de gente y de vida. Aunque el calor era molesto, no puedo negar que aquella atmósfera pegajosa y donde el sudor no dejaba de bañar nuestros cuerpos me gustaba. Seguía sonriendo. No me dijo nada mientras caminábamos. Yo parecía una tonta. Seguramente Jesús y Sam estarían riéndose de mí. Ellos sabían que yo tenía muchas ganas de que ese encuentro sucediera.


    


    Y vaya si sucedió.


    


    Él parecía que tenía claro dónde íbamos a comer. A los pocos minutos, estábamos delante de un restaurante que tenía forma de templo budista. Allí nos metimos y enseguida nos sentaron en una mesa. Aquel ambiente exótico y colorista me agradaba. Estaba verdaderamente emocionada. Mis sentidos disfrutaban con la decoración interior de aquel restaurante.


    


    Yo no dije nada. Me limitaba a mirarle y a sonreír. Luego, me daría cuenta de que estaba haciendo la idiota. Tenía muchas dudas en mi cabeza, muchas preguntas que me apetecía hacerle cuanto antes. Pero debía hacerlo con sutilidad, para no fastidiar nuestro reencuentro.


    


    No sabía muy bien a lo que estábamos jugando. Pero lo que estaba claro es que, después de un año, yo tenía ganas de que volvérmelo a encontrar. Parecía que el hecho de que por fin lo tuviese delante de mí, eliminaba cualquier pregunta incómoda que pudiera hacerle.


    Me eché el pelo hacia atrás y bajé los ojos. De nuevo, volví a comportarme como si fuera una quinceañera. Yo sé que eso le gustaba. Yo sé que eso era lo que el más deseaba. Quería sentirme como una persona a la que él domina con facilidad. Pero, en el fondo, era mentira. Yo necesitaba también saber cosas y de forma inmediata.


    


    Un camarero se acercó a nosotros y nos sirvió unos entrantes. Luego, llegaron las cervezas. Yo todavía no me atreví a abrir la boca. Él parecía contento de verme.


    Sin embargo, yo me había imaginado otra clase de encuentro, más efusivo, lleno de alegría, con besos y abrazos. De repente, todo parecía haber sucedido de una forma diferente a como yo la había imaginado en mi cabeza.


    


    ─No dices nada. Parece que no te sorprendes de verme –dijo un poco abatido.


    


    Claro que me sorprendí al verlo allí, siempre es una sorpresa encontrarte con alguien al que tal vez amas. Cuando lo vi en la piscina, temblé, temblé de miedo por no saber qué decirle y cómo reaccionar. También temblé por la excitación que me produjo.


    


    ― Si te soy sincera, no sé qué decirte. No sé por dónde empezar. Tengo muchas preguntas que hacerte, pero no quiero agobiarte – dije con aire de tontina.


    


    ―Pregunta lo que quieras. Sigues igual. Estás impresionante. Cuando te vi en la piscina, me quedé boquiabierto – dijo él con un tono seductor.


    


    ― No me hables de la piscina. Me caí dentro del agua de una forma muy tonta – repuse yo sonriendo.


    


    ―Me encanta que sonrías. Me encanta verte así, ¿sabes?


    


    ― Sigue, por favor. Estás ganando puntos muy deprisa.


    


    Pero, no sé qué se me pasó por la cabeza. Aquel buen rollo se me acabó. Me di cuenta, en un instante, de que estaba haciendo la tonta. ¿Qué hacía yo delante de un tipo al que había visto con otra mujer y totalmente acaramelados? Yo tenía claro que no iba a ser la puta de nadie.


    


    Él se dio cuenta enseguida de que mi rostro ya no estaba tan relajado y sonriente como hacía unos segundos. No estaba dispuesta a admitir que yo era un mero entretenimiento en su vida. Yo no iba a ser ni la puta ni el juguete de nadie. Había pasado un año. Lo había echado mucho de menos. No voy a negar nada de eso. Pero lo que no estaba dispuesta a consentir es que yo fuera un objeto de usar y tirar.


    


    A mí ningún tío me iba a tratar como una mera muñeca hinchable.


    


    ― ¿Qué te pasa, Hanna? – preguntó él extrañado al ver mi cara de perro.


    


    ―Nada. Veo que te acuerdas de mi nombre – contesté con un tono cortante.


    


    ―¿Cómo no voy a acordarme del nombre de una cosa tan bonita como tú? –dijo con intención de agradarme.


    


    ―Déjate de cumplidos. Eso no me vale de nada.


    


    ― ¿Por qué estás tan borde de repente?


    


    ―Yo no estoy borde. Yo he sido siempre así – respondí con el mismo tono seco.


    


    Lo más fuerte de todo es que él no quería darse cuenta de la razón de mi enfado. En ningún momento, quiso aludir a esa chica con la que yo lo había visto. Parecía que la ocultaba. Parecía que él tenía intención de esconder aquella relación. Pero yo no se lo iba a permitir.


    


    No quería que Rodrigo me utilizara. Durante mucho tiempo, pensé que lo que había sucedido en Bruselas había sido algo muy bonito y que, pese a que él estuviera casado con Natalia, lo que hicimos fue simplemente vivir un particular cuento de hadas.


    


    Ahora, después de un año, esperaba algo parecido. Pero me estaba dando cuenta de que Rodrigo era una persona que no decía toda la verdad. Y, si estaba jugando conmigo al ocultarme a aquella chica, seguramente lo estaría haciendo con otras mujeres a las que tendrá hipnotizadas como a mí. De eso no tenía duda nadie, Rodrigo tenía la facilidad para poder estar con varias mujeres a la vez. Era un seductor nato y un conquistador entrenado.


    


    De repente, se llevó uno de los entrantes a la boca. Era una bolita de arroz con marisco. Al igual que aquella primera vez que nos encontramos, quiso gastarme la broma de que se atragantaba, pero no le salió bien la jugada. Lo miré con una cara seria y con muy mala leche.


    


    Se dio cuenta de que aquello tenía ya muy poca gracia y lo que me pareció en su momento una broma ahora me parecía una chiquillada y que nada tenía que ver con lo que a mí me importaba de verdad. Maldita sea, quería saber en ese instante quién era la mujer con la que yo lo había visto.


    


    ―¿No tienes hambre? – preguntó él después de dejar de hacer el ganso con que se ahogaba.


    


    ― No me apetece comer. Es el calor.


    


    ―Pues, quítate ropa. Sabes que a mí no me importa – dijo él tan feliz.


    


    ―Imaginaba que nuestro encuentro iba a ser de otra forma – intervine esta vez a la defensiva.


    


    Bebí de la cerveza, sin dejar de mirarlo. Seguía pareciéndose al actor Richard Gere, pero yo no podía caer en la trampa.


    


    Por muy bueno que estuviera, él tenía que darme explicaciones. Pero, por su actitud, parecía que no se daba por enterado. Eso hacía que yo me enfadara cada vez más y que me mi actitud fuese cada vez más distante. La mala leche no se me iba y, en aquel momento, no se me ocurrió otra cosa que lanzarle a la cabeza lo primero que pillé.


    Cuando me dijo que me quitara la ropa, aquella frase me sentó como una patada en el estómago. Este tío se pensaba que yo era un idiota y eso no se lo iba a permitir.


    


    ―¿Me has echado de menos? – preguntó él sin borrar aquella sonrisa estúpida.


    


    ―Una barbaridad – dije yo irónicamente y sin sonreír en ningún momento, a diferencia de él que no dejaba de mirarme el escote.


    


    ―¿Te puedo decir una cosa?


    


    ―Según lo que sea – contesté yo sin abandonar ese punto de mala leche.


    


    ―Me apetece hacerte el amor cuanto antes. Terminamos de comer y te invito a una copa en mi hotel. Así recordamos los viejos tiempos – dijo él con total desenfado.


    


    En aquel momento, no pude resistirme. Le lancé la cerveza que todavía no había acabado a la cara, mojándole toda la camisa blanca y recién planchadita que llevaba. Él se quedó boquiabierto. No esperaba mi reacción.


    


    Tengo que confesar que me sentí como una prostituta al escuchar de su boca lo que me dijo. No estaba dispuesta a irme con él a una habitación de hotel.


    


    ¿Qué demonios significaba yo para Rodrigo? No lo sabía. Lo que tenía claro es que me estaba utilizando. Lo había visto con otra mujer. Y yo ahora no iba a ser el segundo plato de nadie. Me ahogaba porque la tristeza invadió enseguida mi corazón.


    


    Tenía unas ganas tremendas de llorar. Salí corriendo del establecimiento. Pude escuchar que él gritaba mi nombre. Cuando me giré, vi que Rodrigo hizo el ademán de seguirme.


    Pero yo no me detuve, me perdí entre la muchedumbre hasta que lo perdí de vista. Tenía ganas de irme, de desaparecer. ¿A ver que se había pensado este gilipolla al tratarme de aquella manera?


    


    Sí, tenía ganas de llorar. No conocía aquella ciudad. Me detuve cerca de esos malditos puestos donde vendían animales muertos e insectos para comer.


    


    Allí me quedé clavada. Me puse a llorar a moco tendido. Algunos tenderos me miraron con ojos extraños. Pasaron algunos minutos y noté una mano en el hombro. Me di la vuelta y ahí estaban mis dos amigos, Jesús y Sam. Se habían perdido por la ciudad y casualmente me encontraron allí. Estaban pasmados.


    


    ―Pero, ¿qué ha pasado, Hanna? – preguntó Sam alarmado.


    


    ―Nada, que los hombres sois todos unos gilipollas.


    


    ―Muchas gracias por la parte que nos toca – comentó Jesús con ironía.


    


    ―Dejadme en paz, por favor – dije yo hundida.


    


    ―No te vamos a dejar aquí en medio de esta ciudad, ¿me oyes?


    


    ―No tengo ganas de nada. Solo tengo ganas de llorar – dije yo con lágrimas en los ojos.


    


    ―Vámonos al hotel y allí descansas y te relajas. Hazme caso – comentó Sam preocupado.


    


    ―No debimos dejarte sola con Rodrigo, perdónanos. A veces no sabemos medir nuestras bromas. Pensábamos que hacíamos lo mejor – dijo Jesús con un tono serio.


    


    ―Vosotros no tenéis culpa de nada. Yo habría hecho lo mismo si hubiera estado en vuestro lugar – dije con intención de tranquilizarlos.


    


    ―Salgamos de aquí. No me gusta este sitio – dijo Jesús.


    


    Salimos de allí. Yo me cogí del brazo de Sam. Sentía el afecto de lo que significa el compañerismo.


    


    Aquello me calmó. ¿Cómo pude ser tan idiota? Me fui de la misma forma con Rodrigo una hora antes. Cogida de su brazo. Veía la vida de color de rosa y, cuando me senté en la mesa de aquel restaurante, me di cuenta de que estaba haciendo la tonta.


    


    Rodrigo fue incapaz de darme explicaciones sobre quién era esa mujer que la acompañaba. Me sentí sucia. Me sentí como una auténtica idiota. Y eso fue lo que me hundió. Yo quería salir a la superficie. Yo quería soñar de nuevo con aquel fin de semana en Bruselas, pero nada de eso iba a suceder. Caminábamos deprisa y a Sam no se le ocurrió otra cosa que meterse por un callejón que él decía que atajaba y que nos llevaría rápidamente hasta el hotel. El callejón tenía muy mala pinta. No había nadie, solo cajas amontonadas y unos ratones que parecían conejos corriendo de un sitio para otro.


    


    De repente, nos vimos perdidos en un laberinto de callejuelas. Yo empecé agobiarme y noté en el rostro de ellos dos que también se agobiaban. No sabíamos adónde conducía aquel callejón.


    


    Parecía que a aquel callejón daban muchas puertas traseras de establecimientos. Hubo un momento en el que nos paramos.


    


    Jesús quería pensar una salida de aquel laberinto. Quería dar marcha atrás y volver a la calle principal donde estaba la muchedumbre. Pero, en aquel instante, aparecieron tres tipos por una puerta que no tenían la intención de ser nuestros amigos.


    


    Nos rodearon. Empezaron a mirarnos de una forma un tanto amenazante. Uno de ellos empujó a Sam contra la pared. Yo me hice a un lado. Aquello pintaba muy mal. Iban a atracarnos. Era la primera vez que me iban a atracar.


    


    Jesús se puso a mi lado. Yo creo que estaba más cagado de miedo que yo.


    


    Estábamos temblando. Pensábamos que no íbamos a salir con vida de aquella situación. Los tres tipos que eran mucho más fuertes y altos que Sam y Jesús nos estaban acorralando.


    


    De repente, uno de ellos dijo algo extraño. Aunque no entendimos nada de eso idioma, sabíamos que quería todo nuestro dinero, pues así lo hizo con un gesto seco y violento al cogerme de la muñeca.


    


    Se notaba que no era la primera vez que hacían algo así. Éramos tres turistas asustados como niños. Jesús y Sam se llevaron la mano a su bolsillo para entregarles la cartera. Los tipos no dejaron que lo hicieran. Fueron ellos mismos los que cachearon a Jesús y a Sam hasta quitarle todo lo que tenían.


    


    Luego empezaron conmigo. Jesús y Sam hicieron el ademán de defenderme. Los tipos eran muy violentos y dos de ellos se encargaron de ponerlos contra la pared con un solo golpe en el pecho. Oí que Sam se quejaba. Las manazas del tipo más alto empezaron a sobarme todo el cuerpo.


    


    Yo comencé a gritar y, en ese instante, apareció la persona que yo jamás habría esperado.


    


    Era Rodrigo que, dando voces, advirtió a los tres atracadores de su presencia. Los tres gorilas lo miraron y se dirigieron hacia él, pero Rodrigo derribó a uno de ellos con una patada. Los otros dos, al ver que Rodrigo se manejaba en las artes marciales, salieron huyendo. Jesús y Sam respiraron aliviados.


    


    Yo estaba todavía temblando de miedo. Me faltaba la respiración.


    


    ―Gracias, nos has salvado la vida – dijo Jesús con voz titubeante.


    


    ― ¿Cómo se os ocurre meteros en este sitio? No os podéis separar de la gente. Aquí te pueden robar con facilidad e incluso matar. ¿Estáis locos o qué? – dijo él con enfado sin dejar de mirarme a los ojos.


    


    ―Pensábamos que podíamos atajar. Había demasiada gente ahí atrás y nos iba a costar mucho llegar al hotel – intervino Sam dolorido. El golpe en el pecho lo había dejado k.o unos segundos.


    


    ―No volváis a hacer una cosa así – dijo él regañándonos de nuevo.


    


    Yo no dije nada. Yo lo miraba con una actitud desafiante. Estaba muy enfadada con él, pero también agradecí que apareciera, porque seguramente aquellos tipos habrían hecho con nosotros toda clase de barbaridades.


    


    No voy a negar que también me sentí fascinada por su intervención. Había actuado como un auténtico héroe.


    


    Noté que él me miraba con intención de herirme. Yo me callé. Ni siquiera le di las gracias. Cuando Jesús y Sam comenzaron a caminar para largarse de allí cuanto antes, yo los seguí. Pero no pude hacerlo. Noté que Rodrigo me agarraba del brazo. Su rostro era el rostro de un hombre nervioso, tenso, que no estaba en paz consigo mismo.


    


    ―No sé qué pasa contigo. Apareces con una sonrisa, haciendo de niña tonta que no para de agradecer mis halagos y, de repente, te pones en plan borde. Me tiras una cerveza y sales corriendo.


    


    ―Déjame en paz de una vez. ¡Déjame en paz! – elevé la voz con intención de que me dejara.


    


    ―Esto no va a quedar así, ¿sabes?


    


    ―Sí, esto se acaba aquí. Ya sé lo que significó para ti. No pienso ser otro objeto de tu colección – dije yo resentida.


    


    ―No sé de qué hablas. Quiero que me expliques por qué te estás comportando así. ¿Qué mosca te ha picado? Dime.


    


    ―No tengo que explicarte nada. Tú eres el culpable de mi mala leche. Suéltame – dije yo con contundencia.


    


    Lo miré con rabia. Su mirada también me dolió. Era una mirada que estaba marcada por la ira. Jesús y Sam se detuvieron, se miraron extrañados y luego, cuando los alcancé, me preguntaron qué había sucedido.


    


    Yo no les contesté. Estaba rota de dolor. Al girar la cabeza, pude ver a Rodrigo que también se marchaba.


    


    Le tenía mucho que agradecer porque había salvado nuestras vidas. Pero estaba claro que ese reencuentro no había sido ni mucho menos como yo lo había soñado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


    


    Llegué al hotel. Jesús y Sam me acompañaron hasta la puerta de mi habitación. Ellos pudieron ver la tristeza en mis ojos. Entré a mi cabaña y me tiré sobre la cama.


    


    Solo tenía ganas de llorar. Desde luego, aquel encuentro no había sido como yo lo había planeado tantas veces en mi cabeza. Para colmo, faltó el intento de atraco de aquellos tres matones.


    


    Aquel viaje estaba siendo un fraude, un auténtico desastre. No sabía cómo administrar mis sentimientos. Me sentí engañada. Pero, por otro lado, mi corazón me decía que Rodrigo era la persona que yo necesitaba para satisfacer mis deseos, mis deseos carnales, ese ardor que nacía en el interior de mi vientre y que me impedía reprimir mis instintos más primarios.


    


    Estaba claro que necesitaba echar un polvo. Lo había imaginado muchas veces. Quería hacerlo una y otra vez con Rodrigo. Mis relaciones de aquel año no habían servido de nada. Rodrigo estaba en mi mente constantemente. Y yo lo necesitaba ahí. Junto a mi lado. En mi cama. Necesitaba que me arrastrara al infierno como lo había hecho en Bruselas.


    


    Quizá fui una estúpida al negarme ir al hotel como él me había pedido. Lo necesitaba dentro, dentro de mí. Necesitaba sexo, su sexo.


    


    Ahora, ahí estaba completamente defraudada conmigo misma. Que él no hubiese sido sincero al no explicarme qué demonios hacía con aquella chica no era una razón suficiente para rechazarlo. Eso es lo que dictaba mi corazón, pero yo me sentía mal, muy mal. Una parte de mí me decía que no debía comportarme como una cualquiera, como si fuera una mera prostituta que mendiga un triste polvo. No yo quería que se repitiera el sueño que había sido aquel fin de semana en Bruselas.


    


    No tuve otra opción que llamar a mi amiga Marta. Necesitaba hablar con ella. Abrí mi portátil y me conecté a través del Skype. Tuve suerte. Marta estaba despierta y pude hablar con ella. Me sentía completamente hundida y ella era la amiga que yo necesitaba para desahogarme.


    


    ―Hola, Marta. Estoy fatal.


    


    ―¿Qué ha pasado? No me asustes – dijo ella un tanto asustada.


    


    ― Lo he visto. Pero ha sido un puto desengaño.


    


    ― Joder, tía. Me acabo de levantar y ya me das estos sustos. Tranquilízate – añadió ella con un tono amable.


    


    Marta trataba de calmarme. Yo creo que ella había advertido lo nerviosa que estaba. Su rostro así lo reflejaba. Yo no podía contener las lágrimas y comencé a llorar delante de ella. No la tenía cerca para darle un abrazo y eso me dolía. A lo mejor estaba haciendo una montaña de un grano de arena. Es lo que pensaría Marta en aquel momento. Pero ella también sabía los sentimientos que yo tenía en mi interior hacia Rodrigo. Ella había soportado durante un año mis confesiones, mis inquietudes y también los momentos de tristeza que yo pasé al acordarme de él.


    


    ―Hanna, creo que te estás obsesionando. No te quise decir nada, pero yo me temía algo así. ¿Qué ha pasado maldita sea?


    


    ― Estaba con otra mujer. Lo he visto con otra mujer, guapísima. Luego, se ha presentado solo cuando yo estaba con Sam y Jesús. Me ha invitado a comer. Me ha hecho mucha ilusión, pero, de repente, me he agobiado – le explicaba yo entre lágrimas.


    


    ― ¿Por qué te has agobiado?


    


    ― ¿Por qué dices que ya te lo esperabas, Marta? – pregunté yo intrigada.


    


    ― Contesta tú primero, Hanna.


    


    ― No, contesta tú.


    


    ―Que me contestes tú, haz el favor. Eres la que necesita desahogarse.


    


    ―Parecemos dos tontas aquí las dos jugando al gato y al ratón. Me agobié, Marta, porque el tío fue incapaz de darme una explicación de quién era esa chica con la que lo vi. Y entonces me sentí sucia, manchada. El sueño se vino abajo. Su promesa se convirtió en una mentira. Para colmo, sin decirme nada sobre esa mujer, me pidió echar un polvo, así que le lancé un vaso de la cerveza a la cara – explicaba yo con todo lujo de detalles mientras lloraba sin consuelo.


    


    ― Me parece muy fuerte lo que me estás contando, Hanna. Pero si el tipo se lo merecía, que se joda – dijo ella tajantemente.


    


    ― No sé si he hecho lo correcto, Marta. Estoy hecha un lío. ¿Por qué has dicho antes que te lo esperabas? –pregunté yo con deseos de saber la respuesta.


    


    ― Porque pienso que tipos así hay en muchos sitios. Rodrigo es un ricachón. Lo tiene todo, Hannah. Normalmente son personas que solo piensan en sí mismas y en obtener placer de todo aquello que desean. Yo no quería quitarte las ilusiones, pero temía que algo así podía pasarte. No te preocupes. Yo de ti haría una cosa.


    


    ―¿Qué harías? Dime, por favor.


    


    Marta era muy optimista y siempre encontraba una respuesta para todo. Presté mucha atención a las palabras que me dijo a continuación, palabras que estaban cargadas de realismo y también de mucho cachondeo.


    


    ― Hínchate a follar. Disfruta de ese viaje. Olvida a ese tipo. Hazte un trío con Jesús y Sam – dijo ella riendo a carcajadas.


    


    ―Pero tú has perdido la cabeza. ¿Estás loca? ¿Cómo voy a hacer eso?


    


    ―Bromeaba, tonta. Lo que te digo es que disfrutes del viaje. Desaparece de la vista de Rodrigo. Seguro que hay un mundo apasionante más allá de esa habitación en la que ahora te has encerrado a llorar – dijo ella animada.


    


    ―Tienes razón. Lo de Jesús y lo de Sam me lo pensaré. A veces me miran con ojos lascivos – reí yo entre lágrimas y siguiendo la broma.


    


    De repente, escuché la voz de un hombre al otro lado de la pantalla. Me di cuenta enseguida de que Marta, mi amiga, no estaba sola, sino que estaba acompañada por un hombre. Pude ver que se trataba de Rubén, aquel chico que formaba parte del grupo con el que habíamos salido dos días antes de que yo cogiera mi vuelo a Tailandia. Yo estuve a punto de enrollarme con Alfonso, pero la ilusión de reencontrarme con Rodrigo hizo que dejara plantado a aquel chico. Marta tuvo mucha más suerte que yo. Ella estaba muy ilusionada con Rubén y al final lo consiguió.


    


    ― Veo que estás muy bien acompañada, Marta. ¿Es Rubén?


    


    ―Sí, tía, ha sido amor a primera vista. No me lo esperaba. Lo estaba deseando. Ha pasado la noche conmigo – dijo ella muy ilusionada.


    


    ― ¡Qué zorra! – dije yo bromeando.


    


    ― Me encanta. Es simpático, inteligente y está buenísimo.


    


    Rubén se había retirado de la cámara. Ahora no podía verlo. Estaba sin camiseta hacía un minuto. Había ido a preparar café y ahora Marta y yo podríamos hablar del asunto con total confianza.


    


    Yo ya había notado a mi amiga bastante alegre cuando se conectó al Skype. Me dio la sensación de que su noche había sido movidita. Me alegraba mucho por ella, pues ya era hora de que ella encontrara en alguien el principio de una relación. Seguramente Rubén era la persona que podría hacerla feliz y Marta se lo merecía. Aquella noticia me animó mucho. Olvidé a Rodrigo por unos instantes y comencé a hablar con Marta, bueno, hablar no, mejor dicho, empezamos a cotillear.


    


    ― No me lo puedo creer, Marta. Me alegro mucho de que te guste ese chico – dije yo con sinceridad.


    


    ― Sí, por ahora, todo va bien. No nos conocemos apenas, pero te confesaré algo, Hanna.


    


    ―Dime. ¿Qué vas a confesarme? Aunque me temo lo peor.


    


    ―Es un torbellino en la cama. Tengo agujetas por todo el cuerpo. Estoy escocida. Te lo juro, Hanna – dijo ella con picardía.


    


    ―¡Hala! Viva el Romanticismo. Yo estoy aquí llorando y tú, en España, sacándole brillo a la lámpara – comenté riendo.


    


    En serio, me alegraba mucho por ella. A veces, éramos un tanto brutas a la hora de hablar sobre el amor y sobre el sexo. Nos encantaba ese punto de picardía y de morbosidad al criticar a los hombres. Menos mal que Rubén no la estaba escuchando, porque se pensaría que Marta era una auténtica bruta. Aquella conversación con ella había hecho posible que yo me olvidara enseguida de mi problema. Marta tenía ese punto de humor que te ayudaba a mantenerte a flote. Yo no sé de dónde sacaba tanto optimismo, pero ese optimismo era el que le había servido para conquistar a Rubén y para habérselo llevado a la cama.


    


    Sentí envidia, una envidia sana. Yo habría querido lo mismo con Rodrigo. De hecho, deseché la oportunidad de besarme con Alfonso, un chico que me dio la impresión de que merecía muchísimo la pena, por encontrarme con quien me había prometido repetir la experiencia de Bruselas. Pero, ahora, no había vuelta atrás.


    


    Estaba en Tailandia. Rodrigo estaba con otra mujer y a mí solo me quería, como había dicho, para un simple polvo en una habitación de hotel. Eso era lo triste. Después de un año, se había perdido todo el encanto, todas las palabras bonitas, toda aquella magia que envolvió nuestros encuentros amorosos. De Rodrigo me gustaba su sexo. No lo voy a negar, pero también sentía que era una persona especial, como él me había dado a entender en Bruselas.


    


    El reencuentro había sido de lo más desafortunado. No había habido magia, no había habido encantamiento, ni palabras de amor. Todo se resumía en una simple invitación a un restaurante y en un encuentro fogoso en su hotel. A lo mejor, Bruselas también fue eso y yo había soñado demasiado.


    


    ― Me alegro mucho por ti, Marta, de verdad – repetí un poco más calmada.


    


    ―Hazme caso y sal de esa jodida habitación. Ponte un buen escote y un buen sujetador, y cómete el mundo. No merece la pena que llores por un tío – dijo ella antes de que desconectara.


    


    Pude escuchar risas antes de que se fuera la conexión. Rubén apareció un segundo antes de que yo dejara de ver a mi amiga. Marta y él estaban tonteando. Pusieron a hacerse cosquillas. Y yo iba a hacerle caso a lo que me he dicho mi amiga. Me duché, me puse el vestido más atrevido que tenía y lencería fina. Me coloqué delante del espejo.


    


    Verdaderamente estaba buenísima. Rodrigo se lo iba a perder. Decidida y con la cabeza alta, salí de mi habitación. Podía haber llamado a Jesús y a Sam, pero no quería ser pesada. No quería fastidiarles sus planes. Porque de estos dos te podías esperar cualquier cosa.


    


    No quería ser yo quien estorbara en todo lo que ellos estaban tramando para la noche. Lo que tenía claro es que no me iba a separar de los grupos de turistas que visitaban el centro de Bangkok. Una mujer sola en un sitio como aquel podría ser peligroso y, después de la experiencia terrible que había sufrido en aquel callejón, no estaba dispuesta a arriesgarme.


    


    Salí a la calle y de nuevo me fascinó aquel río de gente que fluía delante de mis ojos. Decidí ir al bar del hotel, que estaba al otro del al otro lado de la calle, antes de visitar la ciudad. El ambiente era tranquilo. El recinto estaba decorado de forma exquisita.


    Colores blancos y negros se mezclaban para crear una atmósfera limpia y relajante. Era como estar dentro de una nave espacial. El camarero, muy simpático, hablaba un poco de español. Yo le pedí un ron con cola y enseguida me lo sirvió. Me senté en un taburete, apoyé mis codos en la barra y esperé a que aquel camarero me sirviera.


    


    ―Le puedo decir una cosa, señorita.


    


    Escuché una voz a mis espaldas. Por un momento, pensé que se trataba de Rodrigo. Pero no. Era otro hombre. Un hombre apuesto, con el pelo oscuro y unos ojos marrones que quitaban el hipo. De repente, me sentí un poco intimidada. No sabía cómo reaccionar porque aquel hombre imponía. No era su belleza, sino su porte, su elegancia y aquella voz grave que enseguida despertó la curiosidad en mí.


    


    ― ¿Qué quiere decirme? –pregunté yo con voz temblorosa.


    


    ―Está usted guapísima. Me encanta el vestido que se ha puesto. Estaba sentado al fondo y la he visto entrar y no he dudado ni un segundo en saludarla. No siempre se ven a chicas como usted por aquí – su voz era terciopelo.


    


    ― No sé qué decir. Me deja usted fascinada. Nunca me habían sorprendido de esa manera. Es usted muy amable.


    


    El camarero nos miraba. Seguro que no era la primera vez que asistía a este tipo de encuentros casuales. Cuando vi al camarero que sonreía, pensé que se trataba simplemente de una sonrisa cómplice. Verdaderamente estaba bastante nerviosa. Aquel hombre, que se había acercado hasta mí, sin que yo hubiese reparado en él al entrar al bar, me estaba impresionando cada vez más. Parece una tontería, pero, cuando una se encuentra en esta situación, no sabe cómo reaccionar y tiende a fantasear muchísimo.


    


    ― Me he dicho que debía conocerla personalmente. Por esa razón, me he atrevido a interrumpirla – dijo él educadamente.


    


    ―No ha interrumpido usted nada. ¿Es español por lo que veo? – pregunté yo.


    


    ―Sí, soy de Palencia. Estoy de viaje de negocios en Bangkok. Me dedico al negocio de las telas y esta ciudad ya es mi segunda casa. Ya me he acostumbrado a sus habitantes, al ruido constante de este hormiguero – comentó con ganas de gustarse a sí mismo.


    


    Estaba un poco confundida. El camarero seguía sonriendo, pero yo me estaba mosqueando. El hombre todavía no se había presentado. Su aura de misterio me estaba cautivando, sin embargo. Quería disfrutar de su compañía. Estaba sola y, obedeciendo a las palabras de Marta, me apetecía mucho hablar con alguien con alguien desconocido. Quizá aquel hombre sería un buen conversador y, además, tengo que decirlo, era un hombre muy guapo mayor que Rodrigo seguramente. Pero aquella figura y su forma de mirarme me estaban gustando mucho.


    


    ―¿Le importa si me siento junto a usted? – preguntó él cortésmente.


    


    No, por favor. No espero a nadie y no me viene nada mal conversar con alguien. Lo necesito – dije yo abiertamente.


    


    ― Me llamo Carlos.


    


    Nos estrechamos las manos. Por la forma de tocar que tiene un hombre, se sabe cómo es. La tersura de su mano no era como la de otros hombres que yo había conocido, más brutos, más duros. Rodrigo, por ejemplo, pese a ser una persona exquisita a la hora de elegir restaurantes y vinos, era un hombre que transmitía dureza, pasión y firmeza. Carlos no me parecía ese tipo de hombres. Su acento refinado y su cortesía me hablaban de otro tipo de hombre, también encantador, pero que no tenía nada que ver con los otros que yo había conocido.


    


    ― Yo soy Hanna. Encantado de conocerle. ¿Se dedica usted al negocio de las telas? Tiene que ser algo apasionante, ¿verdad?


    


    ―Lo es. No tuve más remedio, si le soy sincero. Es una tradición familiar. Yo estudié Ingeniería, pero el negocio es el negocio. Nos va muy bien desde hace muchos años y no iba a cerrar la empresa por dedicarme a mi profesión – dijo él seriamente.


    


    ― ¿Se ha fijado en mi vestido?


    


    ― Sí, es precioso, pero porque usted tiene un cuerpo de escándalo. Tengo que ser sincero. No voy a engañarla – dijo él con intención de conquistarme.


    


    ―Me va a sonrojar. Este vestido lo compré en un chino – dije yo riendo.


    


    ― Sí, pero tiene un estampado precioso y es una copia perfecta – repuso él como si fuese un experto en moda.


    


    ― Gracias. ¿Le apetece tomar algo? Yo estoy tomando ron con Cola, que es lo mismo que tomo en España.


    


    ― Claro. Voy a pedir un whisky con hielo y vamos a brindar – dijo él emocionado.


    


    ―¿Vamos a brindar? ¿Por…?


    


    ―Hanna, vamos a brindar por nosotros, por la vida.


    


    Me di cuenta que estaba muy animado, demasiado. Hubo un momento en que sus dedos acariciaron mi hombro. Dijo que quería comprobar la calidad de los tejidos. Yo seguía un tanto mosqueada. Aquella primera impresión tan buena se estaba convirtiendo en un sospechoso recelo. Pero aun así agradecí a Carlos que me diera conversación y que me acompañara en aquellos momentos en los que yo todavía sentía una opresión en mi pecho. La ansiedad me recordaba continuamente la ausencia de Rodrigo.


    


    Estuvimos hablando largo rato.


    


    La luz de la tarde caía sobre Bangkok. Estaba oscureciendo. No había probado bocado en todo el día. Aquel desagradable encuentro con el que había sido el príncipe de mis sueños me había cerrado el estómago. Solo me apetecía beber.


    


    Después de la tercera copa, me sentí un poco mareada. A Carlos lo vi muy entero. El camarero, en silencio, nos observaba desde la distancia. Al bar fue llegando cada vez más gente. La mayor parte de ellos eran turistas que se habían alojado en el hotel. Sentí que Carlos empezaba a encontrarse incómodo. Y, sigilosamente, cogió mi mano y me dejó una tarjeta. En la tarjeta había un número de teléfono y un número de habitación. Pagó, me beso en la mejilla y se marchó nervioso.


    


    Yo me quedé todavía más confundida. No sabía lo que significaba aquello. Yo esperaba simplemente una conversación amena y quizá el inicio de una amistad. Pero aquel tipo me había dado su número de teléfono y el número de habitación. De repente, antes de que mi cabeza empezara a sacar conclusiones, el camarero se acercó a mí y, con tono muy serio, me dijo lo siguiente.


    


    ―Señorita, aquí está prohibida la prostitución. Márchese o llamaré a la policía. Está buscando problemas.


    


    ―¿Prostitución? ¿De qué me hablas? Yo estoy alojada en el hotel. Yo no soy ninguna prostituta, niñato.


    


    ― ¿Cómo dice usted? Perdone si la he ofendido. No era mi intención. Pero es que este señor siempre busca chicas de compañía y … ─ dijo el camarero completamente avergonzado.


    


    No podía creerme lo que me había pasado. Aquel tipo tan amable y tan educado estaba intentando colármela. Había estado engañándome para llevarme a la cama. Pensaba que era una prostituta. Lo que me faltaba. El camarero estaba cortado. No paraba de pedirme disculpas en todos los idiomas.


    


    Yo lo miraba con una cara que no sabría ni cómo describirla. En aquel momento, solo deseaba que un terremoto me tragara hasta el interior de la Tierra. No sabía si reír, si llorar o si mandarlo todo a la mierda. Opté por otra opción. Este tío si va a enterar de quién era yo.


    


    Salí de allí pitando. Estaba que echaba humo. Los nervios me habían poseído como si fuesen el mismo demonio. Saqué la tarjeta de mi bolso y me aseguré del número de habitación. Iba directamente allí. Este tal Carlos se iba a enterar lo que vale un peine. Toque en la puerta de su cabaña y a los pocos segundos se abrió.


    


    Allí estaba él, en calzoncillos, esperándome. Sonreía tan feliz. Yo ni me lo pensé. Sé que podía buscarme un problema. Directamente, llegué a él y le pegué dos bofetadas en la cara.


    


    ― ¿Esperabas a una chica de compañía, verdad? Pues, toma compañía, imbécil.


    


    Volví a cruzarle la cara. El tal Carlos salió corriendo de la habitación. Yo estaba irreconocible, completamente desatada. Salí tras él, pero uno de mis tacones se quebró y caí al suelo. Joder, como me había pasado en la piscina. Me quedé allí tirada en el suelo, mientras el tío corría pidiendo auxilio. ¡Una loca! ¡Una loca!


    


    A mí me dio por reírme, aunque, en el fondo, solo tenía ganas de llorar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 18


    Aquella noche me refugié en el hotel. No supe nada de Jesús ni de Sam. Yo creo que habían comenzado su fiesta particular.


    


    En el fondo, me alegraba por ellos. Habíamos pasado muy mal rato en aquel callejón. Menos mal que apareció Rodrigo y salvamos el pellejo. Nunca me había visto en una situación tan peligrosa como aquella. Mi viaje a Bangkok estaba resultando ser un desastre. Y luego, para colmo, me faltó el incidente del bar con ese tal Carlos, que me había considerado una prostituta de lujo. No sé qué cosas peores podían pasarme ya.


    


    Sí, había algo peor; que el nombre de Rodrigo no paraba de aparecer continuamente en mi cabeza.


    


    La noche aún me iba a dar muchas más sorpresas. Me puse el pijama y decidí quedarme en mi preciosa habitación. Si algo tenía Bangkok, era aquella variedad de hoteles. Y el mío era una monada. Me acordé de la caja de bombones y de aquella invitación al restaurante, y me entraron ganas de llorar.


    


    Aquellos detalles no habían significado nada para lo que yo esperaba de Rodrigo. Creo que, como muy bien me había dicho mi amiga Marta, me había creado una imagen de mi amante y de ese viaje que no tenían nada que ver con la realidad. Creo que aquel fin de semana en Bruselas no fue para tanto. Quizá cómo era una ingenua y nadie como Rodrigo había tenido la delicadeza, los detalles y la capacidad para amar como él, yo había hecho de la relación con aquel hombre una fantasía que ahora se había evaporado. No tenía el consuelo de poder lograr reparar aquello.


    


    Posiblemente, Rodrigo era un amante excepcional. Pero no dejaba de ser un hombre normal y corriente, un hombre que me había ninguneado al no confesar que estaba con otra mujer.


    


    Yo había sido un juguete más como lo sería esa chica con la que yo lo vi. No estaba dispuesta a admitir eso. Demasiado hacía yo ya que tiene que cargar con el hecho de que él estaba casado. Pero lo que no quería aceptar es que yo era una más de un harén que él tenía a su completa disposición. Hasta ahí podíamos llegar.


    


    Pensaba que, detrás de lo nuestro, había algo muy bonito, una historia de amor sincera, aunque luego cada uno de nosotros hiciera su vida por separado después de esos encuentros amorosos.


    


    Era una soñadora, una ridícula soñadora.


    


    Desde luego, las películas de amor me habían hecho pensar que existía otra realidad. Pero estaba muy equivocada. Mis relaciones anteriores y mi fin de semana en Bangkok estaban siendo una auténtica decepción para ese mundo lleno de sueños e ilusiones que mi cabeza había fabricado.


    


    Muchas veces me he preguntado que, si no fuera por ese mundo, qué dura sería nuestra vida. Sin embargo, Rodrigo, al igual que los otros hombres con los que había estado, no tenían nada que ver con esos actores y personajes de película que yo tantas veces había visto junto a Marta muchas noches de sábado cuando éramos unas adolescentes.


    No tenía ganas de cenar.


    


    Además, me dolía la cabeza después de las copas que me había tomado en el bar del hotel. Lo único que me apetecía era dormir. Había anochecido sobre la ciudad. Sentía un poco de envidia, porque sabía que Jesús y Sam estaban inmersos en aquel hormiguero que significaba la ciudad de Bangkok. Yo no tenía ganas de salir. Solamente tenía ganas de llorar.


    


    Quería telefonear a Marta, pero tampoco tenía ganas de volver a darle la vara con mis sentimientos. Ella estaría con Rubén y seguro que se lo estaba pasando genial. Yo me quedaría en aquella habitación como una monja. Me puse un camisón y me acosté mirando al techo.


    


    La tele estaba encendida, pero yo no le hacía ningún caso. Estaba sumida en mis pensamientos. Tenía claro que esa noche terminaría allí mismo. Pero no fue así. De repente, sonó el teléfono de mi habitación. Me llamaban de recepción. Un hombre me esperaba.


    


    ―Señorita, aquí hay un caballero que pregunta por usted.


    


    ― ¿De quién se trata? – pregunté entre confusa y muy emocionada.


    


    ― No se lo puedo decir. Me ha dicho que es una sorpresa. Además, en este momento, no lo veo. No sé dónde se ha metido – dijo el recepcionista con cierto tono de misterio.


    


    ― ¿No me lo puede describir? – pregunté yo con mayor intriga ante la respuesta del empleado.


    


    ―Estoy confundido. Tengo muchos clientes que atender en estos momentos. Me ha dicho que la estaba esperando aquí mismo. Pero no lo veo, señorita. Perdone, tengo que dejarla. Si sé algo nuevo, la llamo – dijo agobiado el recepcionista.


    


    Se cortó la comunicación. En aquel instante, solo se me ocurrió decir “mierda”. Menudo servicio. Yo no sabía de quién se trataba. La ilusión, la estúpida ilusión, regresó a mí y pensé inmediatamente en Rodrigo. No sabía si salir al vestíbulo. A lo mejor se trataba de aquel Carlos que a mí me había confundido con una prostituta de lujo.


    


    Si fuese él, se la iba a armar, pero bien. Se iba a llevar una buena paliza delante de todo el mundo. Me daba igual si yo acababa en comisaría.


    


    Pensé por un instante en ese tipejo, pese a que mi corazón palpitaba con mucha fuerza porque mis instintos estaban solamente puestos en el cuerpo y en las artes amatorias de Rodrigo. Si fuese quien yo deseaba, ¿cuál debería ser mi reacción? Si salía, estaba demostrándole que ya no estaba enfadada con él. Por otro lado, no debería desaprovechar la oportunidad. Quizá, venía a pedirme disculpas y a darme explicaciones.


    


    Entonces decidí hacer uso de mis armas de mujer. Me iba a poner muy atractiva. Elegiría mi mejor vestido y mi mejor lencería. Iba a demostrarle a Rodrigo lo que se había perdido y lo que se iba a perder esa noche. A este lo iba a tener a pan y agua durante unas horas para que supiera lo que vale un peine.


    


    Lo iba a tener babeando toda la noche, pero no iba a dejar que me tocara ni un solo pelo. Este, al igual que el Carlos, se iba a enterar de quién era yo, pero de otra forma. Iba a exhibirme de la forma más sensual que yo era capaz. A la hora de ser seductora, no me iba ganar nadie, ni siquiera esa modelo de pasarela que se había buscado de amiga.


    Rodrigo tenía que ser consciente del daño que me había hecho y que yo era capaz de atraer a cualquier hombre. Quería que mi cuerpo fuese irresistible para él desde el primer momento que me viera. No dejaría de desnudarme con su mirada. Lo tenía muy claro. Iba a usar todo mi poder y toda mi seducción para dejarlo completamente noqueado.


    


    Me duché y me arreglé. Me puse un vestido largo de fiesta. Mis labios eran una tentación. Me los pinté de un rojo luminoso. Me coloqué pestañas y mi lencería negra hacía que mi cuerpo fuera verdaderamente una encarnación del pecado.


    Rodrigo, al verme, se quedaría petrificado. De repente, volví a hundirme en un pensamiento negativo. Se me ocurrió pensar nuevamente que quizá el tipo que me estaba esperando era Carlos. En ese caso, habría hecho la idiota y acabaría montándole un pollo tremendo después del tiempo que me había dedicado a ponerme guapa.


    


    Quería ser positiva y optimista como lo era mi amiga Marta, así que pensé otra vez en que era Rodrigo el que me estaba esperando en el vestíbulo de aquel hotel. Salí con mucho nerviosismo. Mis piernas me temblaban. Sentí un escalofrío a lo largo de la espalda, una señal de alarma, una señal de alarma que me decía que esta noche podía cambiar todo.


    


    Ojalá se cumpliese aquella promesa que Rodrigo me había hecho en Bruselas. Esperaba con ansia que cumpliera con su palabra y que, aclaradas las cosas, volviésemos a sumergirnos en ese sueño después de un año. Pese a mi cuerpo, pese a mis estudios, pese a mi profesionalidad, no dejaba de comportarme como una quinceañera. Estaba obsesionada. Marta tenía razón. Quizá había depositado demasiadas ilusiones en aquel hombre cuando debía haberme mostrado más respeto a mí misma.


    


    Al salir, muchos turistas me miraron. Eso era buena señal. Estaba radiante y cañón, que era lo que yo quería precisamente. Algunas mujeres me miraban con envidia y eso también me alegraba. Al llegar al vestíbulo, no había nadie que yo conociera.


    


    Eso me tranquilizó. Pregunté al recepcionista que, al verme, se quedó boquiabierto. Lo pude notar en la expresión de su cara y en el brillo de sus ojos. No dijo nada, tan solo que me sentara en una mesa del fondo, que el señor que me estaba esperando vendría enseguida. Como una tonta, obedecí y muy nerviosa estuve esperando unos minutos en la mesa que me habían indicado.


    


    Yo estaba completamente perdida. Por un momento, pensé en marcharme. ¿Por qué había tanto misterio alrededor de ese hombre? No imaginaba a otra persona que no fuese Rodrigo. Seguramente me tendría preparada alguna sorpresa. Cuando menos lo esperaba, cuando más tranquila estaba, convencida de que nadie vendría a buscarme y que quizá todo se trataba de una broma de mal gusto, noté que unos manos me tapaban los ojos.


    


    ―Hola, ¿a qué no sabes quién soy?


    


    ― No, no sé quién eres – dije yo muy intrigada.


    


    Estaba muy intrigada porque no reconocí la voz de Rodrigo ni siquiera la de Carlos. Quien fuera seguía con la broma y con sus manos sobre mis ojos. Me estaba agobiando, pero no quería ser antipática.


    


    ― ¡Basta ya, por favor! Deja que te vea.


    


    ―Está bien, Hanna, ya puedes volver la cabeza.


    


    Al girarme, no me lo esperé. Se trataba de Alfonso. Una inmensa alegría inundó mi corazón. Aunque he de reconocer que también me sentí un poco decepcionada pues esperaba a Rodrigo. Quien vino a recibirme fue aquel chico que yo rechacé cuando se dispuso a besarme en aquella barra del pub. No sabía cómo reaccionar. Aquel muchacho había hecho probablemente una auténtica locura. Sin conocerme apenas de nada, había cogido un vuelo desde España directamente a Bangkok, a buscarme.


    


    Nadie había hecho una cosa por mí de ese tipo, ni siquiera Rodrigo. Yo estaba alucinando. Hubo unos segundos en qué pensé que aquello no era más que un espejismo. Pero no. Se trataba de él. Como en las películas, vamos si me cuentan algo así no me lo creo, diría que se estaban tirando un farol.


    


    ― Pero esto es increíble. ¿Cómo es posible? ¿Estás loco? – dije yo con mucha emoción en el tono de mis palabras.


    


    ―No es ninguna locura. Quería verte. Tengo mis contactos y me dijeron que habías viajado hasta aquí por una convención. No me lo pensé, Hanna. Necesitaba verte – añadió él con una sonrisa radiante.


    


    ―Me has dejado sin palabras. No sé qué decir.


    


    ― ¿Esperabas a otra persona? Estás más que guapa. Pareces una diosa – dijo él sin dejar de mirarme de arriba abajo.


    


    ―No, no esperaba a nadie en especial – mentí con descaro, pero él no se dio cuenta.


    


    ―No sabes la alegría que me has dado. Te veo, Hanna, y no doy crédito.


    


    Comprobé que estaba fascinado al verme. Yo tenía varias preguntas que hacerle. No sabía si había venido solo a verme a mí o había otra razón. Por un lado, me entusiasmó su presencia. Alfonso me había demostrado que era un chico que merecía la pena, aunque solo lo hubiera conocido aquella noche en la que estuvimos hablando durante horas y me mostró su lado más humano. Por otro lado, aquella visita imprevista me dejó fuera de juego. No sabía que tenía que hacer a continuación.


    


    Si aparecía Rodrigo en cualquier momento para hacer las paces conmigo, se encontraría con Alfonso y entonces se acabarían para siempre esos momentos mágicos que yo estaba buscando a su lado.


    


    Tengo que reconocer que Alfonso fue el único hombre que, durante aquel largo año, había hecho posible que yo me olvidara de Rodrigo unas horas. Su ternura, su belleza y su amabilidad eran muy parecidas a las de Rodrigo y eso había hecho que intimara con él en la barra de aquel pub. Seguramente fui una tonta al rechazar su beso. También es cierto que faltaba apenas veinticuatro horas para viajar a Tailandia y eso puso freno a mis intenciones de besarlo.


    


    Ahora tenía la oportunidad de conocerlo mucho más y el mérito que tenía Alfonso, al haber viajado hasta esta ciudad para buscarme, era impagable.


    


    ―Estoy alucinando todavía.


    


    ―Yo sí que estoy alucinando, Hanna. Jamás había hecho una locura como esta por una chica – dijo él, tomando asiento enfrente de mí.


    


    ― ¿No has venido por negocios? – pregunté con nerviosismo.


    


    ― No, he venido a verte a ti. Solamente a ti. Me dejaste hecho polvo cuando te vi salir corriendo. Y yo sentí algo muy especial. Sé que es muy extraño todo lo que te estoy diciendo, pero mi corazón me decía que tenía que seguirte allá adonde fueras.


    


    ― No tenías que haber hecho una locura así, Alfonso. Podíamos haber quedado una vez que yo hubiese regresado a España – dije yo conteniendo mi admiración hacia él.


    


    ― No. No. Quería sorprenderte, ¿sabes? Eso es lo que quería.


    


    ― Alfonso, no puedo negar que me has sorprendido. Jamás nadie había hecho una cosa por mí de este tipo.


    


    ― Sabía que te gustaría. Me he arriesgado mucho. No sabía si te iba a encontrar con alguien. Pero me daba igual, Hanna. Aunque parezca sacado de una película americana, me di cuenta de que eras la mujer de mi vida – dijo con un tono infantil.


    


    ― Estás loco. No seas exagerado. Yo no…


    


    ― No digas nada, por favor. ¿Te apetece ir a cenar conmigo y hablamos? No sé si he roto tus planes. No sé si tenías pensado hacer algo esta noche – me interrumpió él que estaba cada vez más efusivo.


    


    ― No. No iba a hacer nada especial. De hecho, iba a quedarme en mi habitación. Estaba agotada – dije yo con espontaneidad.


    


    ― Pero, entonces… ¿no quieres salir? – preguntó él un tanto entristecido.


    


    ― ¿Crees que me he puesto así para no salir, Alfonso? – le pregunté con tono seductor.


    


    ― Entonces, salgamos. En esta misma avenida, he visto un restaurante que parecía muy exótico, Hanna.


    


    ―Espero que no nos sirvan insectos, ¿sabes?


    


    ―Tranquila, pediremos dos huevos fritos y patatas. Y ya está – dijo él bromeando.


    


    ― ¿En Bangkok huevos fritos y patatas? Estás loco, Alfonso.


    


    Me cogió de la mano fuertemente. Pude notar que él estaba no solo emocionado, sino también muy nervioso. Me miraba con una luz especial. Yo nunca he creído en los amores a primera vista, pero notaba que Alfonso si había sentido algo parecido a un flechazo.


    


    Yo seguía en estado de shock. No podía creerme que aquel chico hubiese cruzado todo un océano para verme, para verme seguramente unas pocas horas. No podía desagradarlo. Además, debo confesar que, si no hubiese sido por Rodrigo, aquella noche Alfonso y yo habríamos tenido algo mucho más serio que una simple conversación en la barra de un pub.


    


    Al igual que Marta con Rubén, yo me habría dejado atrapar por los deseos carnales de aquel joven, que ahora me demostraba que estaba realmente colado por mí.


    Llegamos enseguida a ese restaurante que él había visto. Había mucha gente, lo que significaba que la calidad y el servicio eran muy buenos. No me equivoqué. Nos sentamos en seguida en el centro del comedor.


    


    Se notaba que era un restaurante hecho especialmente para europeos y americanos. En el menú, podías encontrar de todo, tanto comida de la región, como platos combinados y que nada tenían que ver con aquellos insectos y roedores muertos que vendían en los mercados.


    


    Cenamos tranquilos diferentes estilos de arroz y salteados de verduras. Yo estaba encantada con él, con su conversación, con sus gestos. De vez en cuando, nos cogíamos de la mano y sus ojos y los míos se encontraban. Entonces, yo reía y él hacía lo mismo. Sobraban las palabras. Nos estábamos gustando. Como aquella vez en España, me olvidé de Rodrigo. Sentía algo especial por Alfonso, no lo voy a negar. Brindamos varias veces y después de salir de aquel restaurante nos fuimos a una de las salas de baile más importantes de la ciudad.


    


    Se trataba de la sala Ce la Vi. Era ahora mismo una de las discotecas de moda. Había gente de todos los lugares y la música disco dominaba toda aquella atmósfera. Se trataba de un espacio sofisticado.


    


    Notaba que muchas miradas se clavaban en mí. Alfonso se había dado cuenta y me sonreía cada vez que podía. A diferencia de Rodrigo, no era un hombre que me desnudara con la mirada, pero claramente estaba fascinado con mi vestido y con aquel escote.


    


    Nos acercamos a la barra y tuvimos la suerte de encontrar un hueco. Pedimos un cóctel que no sirvieron rápidamente y Alfonso se dedicó a susurrarme al oído todo tipo de halagos.


    


    ― No puedo evitar mirarte con ojos de depredador, ¿sabes?


    


    ― No sé si eso es un halago o una forma de provocarme, Alfonso.


    


    ―Tómatelo como quieras. Pero me excitas por momentos, Hanna.


    


    ―Deberías calmarte un poco. Aún no ha empezado la noche. Me apetece mucho bailar. Me encanta esta música techno.


    


    ―Lo que tú me digas hago.


    


    ―¿Tus amigos no sabían nada de todo esto? – pregunté para serenar aquel tono morboso que iba tomando nuestra conversación.


    


    ― No sabían nada. Te lo juro. Ni Marta tampoco. Me encargué yo solo de todo.


    


    ―Eso es admirable, Alfonso. Sigo sorprendida. No voy a olvidar esto nunca, ¿sabes?


    


    ―Claro que no. Te quiero cerca, Hanna. Me gustas mucho. Si no fuera así, no habría hecho este viaje.


    


    ― Ha sido todo un acto de generosidad. Te lo agradeceré siempre.


    


    ― No me tienes que agradecer nada – su voz tersa acariciaba mi oído.


    


    ― Marta está con Rubén, ¿lo sabes, verdad? – dije yo sonriendo.


    


    ―Claro que lo sé. Se quedó muy pillado con tu amiga. Y la llamó.


    


    ―Tú no me llamaste, Alfonso. ¿Por qué?


    


    ―Tenía miedo de que me rechazaras. Tenía miedo de que no me cogieras el teléfono. Me gusta sorprender y creo que hice lo correcto. Lo mejor era aparecer cuando tú no te lo esperabas.


    


    Comprobé que Alfonso estaba desatado. Todo aquello que me susurraba al oído estaba cargado de una emoción que sólo podía achacar al amor. Yo no sabía qué sentimientos tenía hacia aquel chico. Estaba realmente confusa.


    


    Cuando estábamos a punto de salir a bailar a la pista, apareció quien yo me había temido.


    


    Era Rodrigo. Lo acompañaba esa chica de la que él no me había hablado. Ella se quedó atrás. Sin saludarme, mi jefe comenzó a largar por su boca delante de Alfonso.


    


    ―Veo que ya te has buscado una pareja. Has sido muy rápida, Hanna.


    


    ―No sé qué quieres decir con eso. Me parece de muy mal gusto ese tipo de insinuaciones, ¿sabes?


    


    ―Tu amiguito es muy guapo. ¿Le has contado lo bien que lo pasamos en Bruselas?


    


    ―Te estás pasando, Rodrigo. Déjanos en paz.


    


    Alfonso estaba poniéndose furioso. Aquellas groserías de Rodrigo no me estaban gustando nada y a él tampoco. Estaba claro que ninguno de los dos se lo íbamos a permitir. La acompañante de Rodrigo seguía detrás como ausente y ajena a aquella conversación.


    


    ― Hanna te ha dicho que la dejes en paz – intervino Alfonso con voz rotunda.


    


    ― Contigo no estoy hablando, imbécil – soltó Rodrigo con arrogancia.


    


    ―No te voy a permitir que me insultes ― dijo Alfonso con cara de pocos amigos.


    


    ― Dile si ella te va a permitir todo lo que yo le hice en Bruselas, díselo – añadió él con aire retador.


    


    Cuando dijo aquello, Alfonso le soltó un puñetazo directo a su ojo derecho. Rodrigo no pudo reaccionar y cayó al suelo. Temiéndome lo peor, cogí Alfonso de la mano y salimos corriendo de aquella sala de baile.


    


    La gente se apartaba para que pasáramos. Giré la cabeza y pude comprobar que Rodrigo se incorporada. Su acompañante, con un vestido rojo y elegantemente peinada, intentaba socorrerlo. Por suerte, el puñetazo, aunque había ido a una zona sensible de su cara, no le había hecho perder el conocimiento. Eso me alivió.


    


    La intervención de Alfonso para defenderme de aquellas groserías que Rodrigo me había soltado hizo que aquel chico ganara muchos puntos para mí.


    


    Aunque suene mal, su puñetazo a Rodrigo me había excitado. Me daba cuenta de que, en el mundo, también existen hombres maravillosos. Seguramente había hecho la estúpida pensando todo un año en Rodrigo y dejando escapar a hombres como Alfonso. Ahora tenía la oportunidad de conocer a una persona que merecía la pena.


    


    Corrimos durante un buen trecho. Yo me quité mis zapatos de tacón y Alfonso me ayudó a que no perdiera el equilibrio en aquella carrera. Nos paramos y tomamos aire. En ese momento, me cogió de la cintura y me abrazó. Yo lo aparté suavemente y lo miré a los ojos. Entonces surgió.


    


    


    Le di un beso lento, en los labios. Sabiendo que ya no había peligro alguno, caminamos hasta mi hotel. Atravesamos el vestíbulo. El recepcionista no saludó amablemente.


    Entre nosotros, no hubo palabra alguna sino solo el silencio, ese silencio que delata qué algo más que una amistad está surgiendo entre dos personas. Abrí la puerta de mi cabaña. Entramos y noté que las manos de Alfonso se posaban sobre mis hombros como si tuviera la intención de darme un masaje. Aquel gesto de cariño lo agradecí. Luego me besó en la nuca. Una corriente eléctrica recorrió todo mi cuerpo.


    


    Quería sentirlo. Me apetecía hacer el amor con Alfonso. Y me dejé. Me quitó el vestido. Contempló durante unos segundos mi cuerpo. Me sonrió y nos besamos. Estaba claro que aquel chico no tenía la iniciativa que tenía Rodrigo donde impulsos oscuros y morbosos habían hecho que yo flotara, que mis orgasmos fuesen inolvidables.


    


    Sabía que con Alfonso iba a ser diferente. Pero merecía la pena. Merecía la pena que aquel chico tuviera una oportunidad y yo le iba a dar una noche de placer por muchas razones, entre ellas, había una y era el despecho.


    


    Sentía que Rodrigo me había traicionado y debía pagar por aquello y, aunque suene cruel y egoísta, Alfonso iba a ser mi venganza, mi forma fría y dura de vengarme de aquel tramposo en que se había convertido una persona con la que yo había soñado y a la que, en cierta manera, le había entregado una parte de mí. Dejé que Alfonso besara mis pechos. Noté que temblaba, como si tuviera miedo, como si tuviera miedo de hacerme daño, de hacerme algo que a mí no me gustara.


    


    Yo gemía de placer, porque lo estaba haciendo muy bien, pero no era Rodrigo. Iba despacio, demasiado previsible. Me echó en la cama y allí estuvimos largo rato, dándonos placer con caricias y besos. Yo necesitaba algo más, yo necesitaba la ira y esa fuerza poderosa que el cuerpo de Rodrigo irradiaba cuando estaba junto a mí.


    Con Alfonso no lo iba a tener, pero dejé que me penetrara. Me di cuenta de que él estaba feliz, eufórico, y yo hacía todo lo posible para corresponderle. Pero también, en aquellos instantes en que yo lo tuve dentro de mí, me sentí un tanto decepcionada. Yo esperaba aquel suave daño que Rodrigo sabía imponerme para que yo me excitara de una forma que nadie había hecho hasta ahora. Alfonso tampoco lo había logrado.


    Cayó en la cama rendido. Yo lo abracé y lo besé en la frente. No había sido lo que yo esperaba, pese a que el joven tenía un cuerpo envidiable, pero aquella ternura no era lo que yo ansiaba. No, ni mucho menos.


    


    Rodrigo había hecho que la ternura y el afecto fuesen algo secundario a la hora de tener sexo.


    


    Sentí un vacío tremendo cuando él dejó mi cuerpo.


    


    ― ¿Te ha gustado? – preguntó esperando ansioso mi respuesta.


    


    ―Me ha gustado mucho, Alfonso – mentí.


    


    Se dio la vuelta. Estaba agotado. Se puso a dormir enseguida y yo me quedé despierta, pensando en que, si Rodrigo no hubiese hecho el gilipolla, ahora podría estar en esta cama. Junto a mí.


    


    Volviéndome loca, haciéndome regresar a Bruselas, donde amé la vida y la lujuria.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


    


    


    Cerré los ojos de nuevo y gemí cuando la luz del sol me dio de lleno. Eso sin contar que había visto a Alfonso, a mi lado. Las imágenes de la noche anterior volvieron a mi mente: la sorpresa que él me había dado, el encuentro con Rodrigo y el puñetazo que este se llevó de regalo, el sexo…


    


    Un desastre, eso había sido, un maldito desastre. Solo esperaba que él no se hubiese dado cuenta, no quería hacerle daño. Pero no podía tener relaciones con nadie cuando Rodrigo continuaba en mi mente. ¿Es que ese hombre me había jodido para siempre? ¿Qué tenía que hacer? ¿Acostarme con todo bicho viviente hasta encontrar uno que me hiciera olvidarlo? ¿Hacerme monja? Resoplé ante la idea, menuda monja sería yo…


    


    Eché el brazo para atrás y busqué, a tientas en la mesilla de noche, mi móvil. Lo cogí y miré la hora. No había dormido mucho, era bastante temprano. Miré a Alfonso y volví a mirar el móvil. Sin pararme a pensar, le hice una foto mientras seguía dormido y se la mandé a mi amiga Marta. Ni tiempo tuve a arrepentirme cuando su mensaje llegó.


    


    


    Marta: “Oh, Dios mío… Dime que es quien creo que es”.


    


    Yo: “Lo es…”


    


    Marta: “¿Pero tú dónde demonios estás?”


    


    Yo: “En Bangkok que yo sepa”.


    


    Marta: “¿Y desde cuándo él está allí?”


    


    Yo: “Llegó ayer, diciendo que fue un flechazo, que soy la mujer de su vida y que tenía que hacer esta locura, verme y arriesgarse”.


    


    Marta: “Es tan romántico…”


    


    Yo: “Y gilipollas”.


    


    Marta: “Jajaja. Pobre, no le digas eso, es un gran acto de amor. Además, no será tan gilipollas cuando te lo has tirado, ¿no?”


    


    Yo: “No sé en qué estaba pensando”.


    


    Marta: “A lo mejor es eso, que no estabas pensando. Pero dime, ¿cómo es en la cama? Porque si es la mitad de bueno que el amigo…”


    


    Yo: “Un completo desastre”.


    


    Marta: “Venga, no me digas eso. ¿Qué ocurre?”


    


    Yo: “No sé, Marta, no sé qué me pasa. Salimos fuera, tomamos algo y, al primero que me encuentro, es a Rodrigo con esa tipa. Y, para colmo, él no tiene otra cosa que hacer que venir a molestarme. Al final se fue con un moratón, Alfonso le clavó el puño en la cara”.


    


    Marta: “Se lo merece, por imbécil”.


    


    Yo: “La cuestión es que pensé que necesitaba darle una oportunidad a Alfonso y otra a mí. Pero ha sido un desastre, no he sentido lo que esperaba. Joder, no sé qué hacer”.


    


    Marta: “Es normal, aún tienes al otro idiota en la cabeza. Pero, si te sirve de algo, te daré un consejo. Si Alfonso te gusta, inténtalo. No por usarlo, si no por, como bien dices, daros una oportunidad, sobre todo a ti. Pero si realmente nunca vas a poder sentir nada por él, entonces díselo claro”.


    


    Yo: “No eres de gran ayuda, todo eso ya lo he pensado”.


    


    Marta: “No puedo decirte más nada. No pienses ahora, relaja la mente, pero…”


    


    Yo: “Lo sé y lo haré. Pero tengo miedo”.


    


    Marta: “Todos lo tenemos al terminar o empezar un nuevo capítulo en nuestras vidas. Pero hay que vivir con ello”.


    


    Yo: “¿Desde cuándo eres tan filosófica?”


    


    Marta: “Desde que estoy borracha y acabo de echar uno de los mejores polvos de la historia”.


    


    Yo: “No sé para qué pregunto… Te dejo, fornica en condiciones”.


    


    Dejé el móvil en la mesilla de nuevo. No sabía para qué le había contado nada a mi amiga, para lo único que había servido era para dejarme con el mismo cacao mental que tenía. Miré a Alfonso y suspiré. ¿Qué tenía que hacer? Quizás solo dejar que las cosas sucedieran por sí solas.


    


    Un poco agobiada, me levanté con cuidado para no despertarlo, me puse el bikini y el pareo y salí. A ver si dándome el sol en la cabeza, derretía alguna de mis neuronas y me hacían pensar con claridad. No llevaba ni diez minutos tumbada en la hamaca, cuando su voz me sobresaltó.


    


    ―Vaya, después de todo, la noche no ha sido para tanto.


    


    Me giré para ponerme boca arriba y lo miré despectivamente.


    


    ―Lo que sí es para tanto es el moratón de tu cara, ¿verdad?


    


    ―No estoy para bromas, Hanna.


    


    ―¿Y eso? ¿Tu novia te dejó tirado? ¿O anoche le dolía demasiado la cabeza como para hacerte caso y tuviste que desahogarte solo? ─le mostré mi mano para enseñarle a qué me refería, estaba siendo grosera, pero me importaba una mierda.


    


    ―No sé de qué estás hablando. Y yo no soy el tema aquí.


    


    ―Oh, vamos, Rodrigo. No seas cínico. Claro que sabes de lo que hablo, pero tampoco me importa, así que dejemos el tema. Tú y yo ya no tenemos nada que hablar, ¿no?


    


    ―Te equivocas, tenemos muchas cosas que contarnos. Por ejemplo, ¿qué hacías con ese tío ayer? ¿Quién es?


    


    ―¿Desde cuándo tengo yo que darte explicaciones a ti? ─me levanté, enfadada, encarándolo─ ¿Pero de qué vas?


    


    ―Me darás las explicaciones que yo quiera.


    


    ―Mira, Rodrigo, no sé qué te pasa. No sé si estás bebido o qué, pero te vuelvo a repetir que me importa una mierda. Tú tienes tu vida y yo la mía, nosotros no fuimos, somos ni seremos nada. Así que nunca vuelvas a creerte con derecho a pedirme una explicación por nada.


    


    ―¿Te acostaste con él?


    


    La pregunta me dejó a cuadros.


    


    ―¿A qué viene esa pregunta?


    


    ―¿Lo hiciste? ─insistió.


    


    ―Como si te importara.


    


    ―Lo hace ─aseguró.


    


    ―Claro, pero por ego, ¿no?


    


    ―No digas cosas de las que después te puedes arrepentir, Hanna.


    


    ―Y tú no seas imbécil. ¿A qué viene molestarme ahora? Déjame en paz, Rodrigo, entre nosotros no hay nada, lo has dejado más que claro.


    


    ―¿Eso es lo que quieres?


    


    ―Sí ─mentí, pero en el fondo sabía que yo, a quién quería, era a él. Pero era un idiota de primera.


    


    ―Está bien… eso tendrás.


    


    Y sin decir nada más, se dio la vuelta y se marchó, dejándome allí, sin entender ni a qué había venido toda esa escena de… ¿Celos? Joder, ni yo sabía si etiquetarlo así. Ni qué era lo que quería de mí. Pero me había enfadado bastante su actitud. Venir a exigirme explicaciones a mí. ¡Y un cuerno! No tenía ningún derecho, nosotros no éramos nada, él lo había decidido. Ahora que me dejara en paz disfrutar de mi viaje.


    


    Con Alfonso…


    


    Resoplé ante la voz de mi cabeza. Pero sí, tenía razón. Con Alfonso. Ese chico me gustaba y lo de la noche anterior… Quizás la siguiente vez fuese diferente. Pero me merecía una oportunidad y Alfonso era el hombre perfecto para ello. A la mierda, iba a arriesgarme.


    


    ―¿Estás bien?


    


    Me giré al escuchar a Alfonso tras de mí.


    


    ―Hola. Sí ─fingí una sonrisa.


    


    ―¿Seguro? ¿No te hizo nada?


    


    ―No, tranquilo. Solo saludó ─mentí. Mierda, ¿por qué tenía que haberlo visto?─ De verdad ─insistí cuando vi la duda en su cara. ´


    


    Me acerqué a él y le di un beso en los labios. Me agarró por la cintura y me dio otro beso.


    


    ―Buenos días, preciosa. Me siento feliz.


    


    ―Me alegra oír eso. ¿Tienes pensado algo para hoy?


    


    ―¿Qué te parece si nos perdemos por la ciudad? Comemos fuera, hacemos turismo…


    


    ―Excelente. Déjame avisar a mis compañeros de que no estaré por aquí. Me arreglo y… ¿nos vemos en una hora?


    


    ―Sí, pero no tardes que me muero de hambre.


    


    Sonriendo me marché, pero la sonrisa murió en mis labios al darme la vuelta. Estaba haciendo lo que yo misma había decidido, darme una oportunidad. Entonces, ¿por qué no me sentía bien? ¿Por qué creía que me estaba fallando a mí misma? Y lo que era peor, ¿por qué no podía quitarme de la mente la imagen y las palabras de Rodrigo?


    


    Tenía que dejar de pensar, tenía que dejar que las cosas fluyeran. Y Alfonso me ayudaría a ello.


    


    Pasamos el día como dos auténticos turistas por Bangkok. Con el móvil en la mano, sin dejar de hacer fotos. Me encantaba la sensación de estar en un país diferente y poder mezclarme con la gente. Alfonso estuvo todo el tiempo pendiente a mí, incluso se gastó un dineral en comprarme todo lo que yo decía que me gustaba. De nada servía que yo me negara, él quería hacerlo y punto.


    


    Era tan diferente a Rodrigo…


    


    Maldito hombre, siempre en mi mente. No iba a dejar que me afectara más de la cuenta, eso tenía que acabarse y ya.


    


    Llegamos al hotel cargados de bolsas, agotados, y con el tiempo justo para ducharnos y cenar. Me puse ropa cómoda, unos vaqueros pitillo y una camiseta de tirantas, me recogí el pelo y salí en busca de Alfonso. Habíamos quedado en el restaurante, él iría pidiendo el vino.


    


    Cuando me senté en la mesa, frente a él, un gran suspiro salió de mis labios. Estaba más que agotada, deseando tumbarme en la cama.


    


    


    ―Hanna…


    


    ―¿Sí? ─miré a Alfonso cuando me habló. Me había quedado ensimismada, mirando a la nada.


    


    ―No quiero que te sientas agobiada, tampoco quiero condicionarte a nada.


    


    ―¿Por qué dices eso?


    


    ―No sé, hoy te veo extraña, como en otro mundo. No puedo evitar pensar que es por mí. No vine aquí con intenciones de fastidiarte el viaje o de presionarte. Seguí un impulso y…


    


    ―Hey, tranquilo. No me pasa nada, es solo que estoy un poco cansada ─sonreí con tristeza.


    


    ―¿Seguro? Porque lo que menos quiero es verte triste.


    


    ―Me encanta que estés aquí. No voy a negar que lo que hiciste, me impactó y no supe cómo reaccionar. Nadie, jamás, hizo algo así por ti.


    


    ―¿Entonces todo esto es por agradecimiento? ─me interrumpió.


    


    ―¿Qué? ¡No! Alfonso, no me estás entendiendo. Lo que quiero decir es que me quedé en shock. Pero si sigo aquí, contigo, es por algo, ¿no?


    


    ―¿Y ese hombre? ─preguntó refiriéndose a Rodrigo.


    


    ―Él es el pasado, yo no quiero pensar en eso. Ahora tenemos que vivir el presente y disfrutar de este viaje.


    


    ―Lo único que quiero es verte sonreír y feliz.


    


    ―Entonces deja de pensar cosas raras y pide más vino ─le saqué la lengua.


    


    Tras una sonora carcajada, Alfonso llamó al camarero. A partir de ahí, la comida fue más relajada, los dos nos sentíamos más a gusto el uno con el otro. Pero me despedí de él rápidamente, tenía ganas de dormir. Lo necesitaba, al menos, en esas horas, mi mente dejaría de pensar.


    


    Entré en mi habitación y ni tiempo me dio a cerrar la puerta cuando alguien entró forzadamente tras de mí. Iba a chillar, presa del pánico, hasta que me encontré con los ojos de Rodrigo.


    


    ―Joder, qué susto. ¿Qué haces aquí?


    


    ―Cenaste con él.


    


    ―Sí, lo hice. ¿Me estás espiando, Rodrigo?


    


    ―No ─negó con la cabeza─, pero se me quitó el apetito al veros.


    


    ―No sé qué te pasa, no sé qué quieres de mí ─dije derrotada.


    


    Él me miró fijamente a los ojos antes de abalanzarse sobre mí. Su boca sobre la mía, besándome duramente, con ansias. Gemí de placer y por la sorpresa. No sabía a qué venía eso, en ese momento mi mente no pensaba, era mi cuerpo quien tenía el control. De mis emociones. De mí.


    


    Me apoyó en la puerta y dejó caer el peso de su cuerpo en el mío. Su erección mostrándome que me deseaba, clavándomela mientras sus caderas se movían, imitando el movimiento que me gustaría sentir en ese momento. Sin ropa, sin nada entre nosotros. Nuestros gemidos, desesperados.


    


    Cuando separó sus labios de los míos, pasé mi lengua por ellos. Los notaba magullados, ardiendo. No había sido nada suave, había más que desesperación en ese beso: necesidad, celos, deseo de castigar…


    


    Eso por su parte. Por la mía… ¿Por qué lo había permitido?


    


    Mi pecho subía y bajaba intentando llenar mis pulmones y que mi ritmo cardíaco se normalizara, igual que lo intentaba él. Ninguno decíamos ni una palabra. Solo nos mirábamos.


    


    ―A ver si recuerdas cómo te excito cuando él intente tocarte.


    


    Sus palabras me dejaron helada. ¿Eso era todo? ¿Por eso lo había hecho? ¿Necesitaba demostrar que tenía poder sobre mí?


    


    ―Eres idiota ─escupí.


    


    ―Sí, lo soy. Y me comen los celos.


    


    ―Los celos, no. Esto es orgullo.


    


    ―No, Hanna. Todo es mucho más que eso. Y te lo voy a demostrar.


    


    ―No quiero que lo hagas, a lo mejor ya es tarde, ¿no crees?


    


    ―No ─negó─, esto acaba de empezar.


    


    ―¿Qué quieres de mí, Rodrigo? ─pregunté derrotada.


    


    ―Lo sabrás pronto.


    


    Me retiré cuando tocó el pomo de la puerta, la abrió y se fue. Me quedé mirando sin saber qué hacer. Abrí la boca y la volví a cerrar, pestañeé varias veces. Joder, no entendía nada. ¿A qué había venido todo eso? ¿Qué quería ahora de mí?


    


    Ese hombre iba a volverme completamente loca.


    


    Lo peor era que sonreí, comenzaba el juego y yo también iba a participar. ¿Quedarme cruzada de brazos? Nunca. Si Rodrigo quería juego, lo iba a tener…


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


    Me estaba volviendo loca. Es cierto. Íbamos a tener guerra. Respiré aliviada, pero el muy cabrón me había dejado en shock.


    


    Noté que estaba mojada. Necesitaba una ducha y relajarme. Y necesitaba dormir. Tantas emociones me estaban dejando exhausta. Antes de meterme bajo el agua, quise asegurarme de que Rodrigo se había ido. Abrí la puerta de mi estancia. No vi a nadie. Una pareja se besaba frente a mí en la puerta de otra cabaña. Seguramente eran dos recién casados. Qué envidia. Volví a mirar a cada lado y no lo vi. Me habría gustado verlo para ser sincera. Su nombre y su rostro no se borraban de mi cabeza, maldita sea.


    Estaba excitada. Aquel beso …


    


    Necesitaba masturbarme.


    


    No podía soportarlo más. Lo haría en la ducha. Me desnudé con rapidez y agradecí el primer chorro de agua fría. Me entraron ganas de llorar al darme cuenta en el ser que me estaba convirtiendo por culpa de aquel hombre. No iba conmigo aquel tipo de actuaciones. El agua, corriendo sobre mi cuerpo, me estaba aliviando. Mis pechos se endurecieron e introduje suavemente mis dedos entre mis piernas.


    


    Pero sucedió lo que menos esperaba.


    


    Alguien entró a la ducha. Me dio un susto de muerte, pero luego lo reconocí enseguida. Su fragancia oscura y su forma de morderme en el cuello eran más que reconocibles. Era Rodrigo. Pensaba que se había marchado. Pensaba que nos habíamos dicho adiós con un ansia vengativa.


    


    Pues no. Estaba allí. Me agarró por la cintura y, sin besarme en la boca, sin ningún tipo de caricia que me advirtiera de sus intenciones, me penetró.


    


    Grité. Grité otra vez, pero no para pedir ayuda, sino para pedirle que no parara. Que ya era suya. Que, de nada había servido mi enfado, cuando él se mostraba con esa fuerza y esa pasión indescriptibles.


    


    Su miembro entraba y salía sin cesar y, cada vez que lo hacía, sentía que sus embestidas delataban a una persona dominada absolutamente por los instintos. ¿Era esa su venganza? Yo quería muchas venganzas como aquella, yo quería juegos sucios como ese a cualquier hora del día y de la noche. Cómo me gustaba.


    


    Mis piernas temblaban. No podía sostenerme. Cogió mis brazos y los echó hacia atrás, y, con una sola mano, agarró mis muñecas fuertemente, como si me hubiesen colocado unas esposas.


    


    Mis pechos estaban al aire, desprotegidos. Su miembro hacía que se balancearan y ese movimiento turbio y descontrolado de mis senos hacía que me excitara todavía más. Me gustaba esa dominación que yo le consentía para que Rodrigo se sintiera el protagonista de aquella escena con la que yo había soñado tantas veces. Luego me dio la vuelta y me empujó contra la pared. Sus dedos penetraron en mí y yo agarré con dureza su miembro enorme, enérgico y durísimo. Nos besamos mientras el agua borraba nuestros rostros. A los pocos segundos, como si no le hubiese gustado aquella posición, volvió a darme la vuelta y yo me incliné cuando su mano presionó mi espalda. Entonces sentí su miembro dentro de mí. Otra vez. Profundo. Húmedo. Lleno de vida. Agitándose. Quería negarme, pero no pude. Porque yo lo deseaba, porque prefería sentirme sucia y traicionada a abandonar aquellos momentos de intensidad, de éxtasis auténtico.


    


    Dejé de gritar para exigirle que lo hiciera con más fuerza, para demostrarle que no estaba siendo suficiente, que quería más, que quería matarlo con aquel polvo. Y él comenzó también a gemir y a demostrarme que aún podía ser más generoso con su miembro y con su manera de presionar ahora mis pechos.


    


    Me dolían, pero lo necesitaba. Había esperado un maldito año para ese momento. Alfonso estaba muy lejos de todo esto, demasiado lejos. No sé dónde demonios había aprendido Rodrigo toda esta clase de técnicas. Yo jadeaba según entraba y salía de mí, y llegó un momento en que estuvimos a punto de resbalar en la ducha cuando yo me corrí, cuando mi orgasmo se prolongó como no había hecho antes ninguno de los que había tenido. Ni siquiera con él en Bruselas. Dios, cómo era posible que mi cuerpo resistiera aquellas descargas eléctricas. Rodrigo no pudo evitarlo tampoco durante más tiempo y eyaculó sobre mi espalda, abundantemente.


    


    Estaba claro que, después de aquello, yo tenía claro que su nueva acompañante no lo había satisfecho como yo lo había hecho en aquel instante. Caí de rodillas. El agotamiento y el temblor de rodillas me impidieron salir de la ducha por unos instantes. No fui capaz de girarme y decirle a la cara que era un cabrón, y que no había sido suficiente todavía. El agua seguía cayendo sobre mí.


    


    Escuchaba su respiración entrecortada. A los pocos segundos, sin que me dijera ni una sola palabra de cariño, abandonó la ducha y me dejó allí, sumida en aquel estado de placer irresistible y de odio hacia mí misma.


    


    ¿Por qué había hecho eso? ¿Por qué era así? ¿Por qué yo había dejado que me hiciera todo aquello? Porque lo necesitaba. Porque era lo que yo había estado soñando durante tanto tiempo con aquel encuentro.


    


    ¿Cómo demonio había entrado si yo me había asegurado de cerrar la puerta? Hubo un momento en que pensé en que todo había sido fruto de mi imaginación.


    


    Pero el dolor que experimentaba, combinado con el placer que sentía en mi interior, no podía ser fruto de un espejismo. Rodrigo había estado allí. Rodrigo había prometido vengarse y que me iba a enterar de quién era él.


    


    Yo ya me había enterado y me había encantado esa forma en la que había empezado este tira y afloja. Salí de la ducha. El agua seguía cayendo. Era una forma de relajarme. Quería escuchar como el agua fluía. Me miré en el espejo. No sentí vergüenza. Estaba todavía excitada.


    


    Ojalá se hubiese quedado más tiempo. Me daba pena lo que había sucedido con Alfonso, sin embargo. Ahora no me atrevería a mirarlo a la cara. Pero también, dentro de egoísmo que nacía en mí, me daba cuenta de que era mi vida. Yo no le había pedido a él que viajara hasta Bangkok a buscarme. No, yo no sé lo había pedido.


    


    Alfonso había hecho una locura y yo agradecía con todo mi corazón ese gesto de generosidad. Pero mi mente, desde el principio, estaba puesta en otra persona. Rodrigo sabía cómo hacerme flotar, sabía cómo hacerme comulgar con el mismísimo infierno. Despertaba en mí sentimientos que yo nunca había conocido.


    


    Ahora, tras lo que había hecho en la ducha, me daba cuenta de que ese hombre tenía algo de demoníaco, un punto de maldad que me gustaba. Sí, ahora me daba cuenta de que me atraían los tipos canalla y Rodrigo lo había demostrado con creces.


    


    No podía esperar. Tenía que llamar a Marta y contárselo. No sé lo que iba a pensar de mí. Seguramente, me llamaría de todo, pero yo tenía que confesar mis pecados. Sentía que era eso, una pecadora. Y lo peor de todo es que no me desagradaba.


    


    Después de secarme y ponerme un albornoz, me senté en la cama. Todavía me temblaban las piernas y el fuego, que todavía ardía bajo mi vientre, no se había apagado.


    ¿Cómo era posible que yo me hubiese metido en este laberinto? ¿Cómo era posible que yo hubiese acabado haciendo este tipo de cosas? Quizá, en el futuro, no me lo perdonaría. Pero ahora era mi forma de estar en el mundo. Y no iba a renunciar a ella. Quizá, no fuese Rodrigo, sino el hecho de saber que estaba haciendo algo prohibido. Quizá era eso lo que me ponía a cine. Lo prohibido era lo que verdaderamente me atraía, lo que hacía que mi cuerpo vibrara más allá de cualquier emoción conocida por alguien.


    


    Abrí mi portátil y llamé a Marta. Enseguida se puso.


    


    ― ¿Cómo vas, cariño? –dijo ella con intención de burlarse de mí.


    


    ― No sé por qué te llamo. Estoy todavía temblando. Tengo ganas de reír y de llorar al mismo tiempo – comenté yo confusa y totalmente absorbida por lo que me había hecho Rodrigo.


    


    ― Dime, ¿qué ha pasado? Aunque no hace falta que me lo digas. Tú tienes cara de haber follado, ¿verdad? – soltó ella de forma espontánea.


    


    ― ¿Tanto se me nota? – pregunté yo fingiendo una sonrisa.


    


    ― Esas cosas saltan a la vista. ¿No lo notas en mí, Hanna? Yo tengo hasta el cutis más fino que cuando tenía quince años y eso que no llevo nada con Rubén – sonrió como siempre hacía cuando quería darme ánimos.


    


    ― Te envidio, Marta. Siempre tienes una actitud positiva.


    


    ― No. Voy a ponerme a llorar, si te parece. Al final, veo que Alfonso está dando la talla – dijo ella confiada.


    


    ― No ha sido Alfonso, Marta. Ha sido Rodrigo. Me sorprendió en la ducha y me dejé. Ha sido un torrente de perversión y de lujuria. No puedo describirlo de otra forma – dije yo con los ojos vidriosos.


    


    ―Estás irreconocible. ¿Qué vas a decirle al otro chico? ¿Qué vas a decirle, por Dios?


    


    ― No lo sé. Estoy muy confundida. Por eso te llamo – mi voz sonaba triste.


    


    ― No hagas nada, por favor. No hagas nada. Veremos si, por tus tonterías, no pones en peligro mi relación con Rubén.


    


    ― No es mi intención, Marta, que esto te afecte –dije yo con el ánimo encogida.


    


    ―Rubén se ha enterado de la locura que ha hecho Alfonso y confía en que tú sabrás apreciar ese gesto, Hanna.


    


    ―Madre mía, Marta. No sé qué demonios se me ha pasado por la cabeza.


    


    ― Lo mejor que puedes hacer es no decirle nada a Alfonso y disimular todo lo que puedas. Hazme caso, por Dios – suplicó ella.


    


    Por lo que estaba diciendo y por el tono elevado de su voz, Rubén no estaba cerca de ella. Eso me alivió. Entendía la preocupación de Marta y entendía también que ella viera mi actitud y mi comportamiento desde otro punto de vista.


    


    Yo había sido poseída por algo que escapaba a la razón. No era amor lo que yo sentía hacia Rodrigo. Yo creía que aquello no era amor, sino algo mucho más oscuro, algo relacionado con lo tentador, con superar los límites de lo que una mujer puede llegar a imaginar en cuanto al sexo. Rodrigo me había convertido en un espíritu maligno y yo ahora debía mentir descaradamente a Rodrigo.


    


    Descaradamente.


    


    Marta se calló durante unos segundos. Yo la miré fijamente. De repente, la conexión se fue. Ella había apagado su portátil. Me levanté y fui a beber agua. Respiré hondo. Tenía que recuperar la cordura.


    


    Me eché sobre la cama y no habían pasado ni cinco segundos cuando tocaron a la puerta. Pensé en Rodrigo inmediatamente. Me levanté con unas ganas locas de que fuese él. Ya no quería recriminarle nada. Quería que volviera a castigarme como había hecho en la ducha. Había caído en lo más bajo, pero yo sabía que lo dominaba, porque él quería mi cuerpo y no el de aquella joven que lo acompañaba. Eso me convertía a mí en la verdadera protagonista.


    


    Cuando fui abrir, noté un pinchazo en la planta de mi pie derecho. Miré al suelo. Me había clavado una horquilla. Ya sabía cómo había entrado aquel demonio a la estancia. Reí y guardé aquella llave del pecado en el bolsillo de mi albornoz.


    


    Abrí la puerta en una sola acción. No era Rodrigo.


    


    Era Alfonso. Sus ojos inyectados de sangre reflejaban lo que me iba a decir con rabia y resentimiento.


    


    ―¿Qué hacía ese tipejo aquí contigo? ¿No me habías dicho que ibas a dormir?


    


    ― Teníamos que hablar. Vino a aclarar las cosas – mentí con un hilo de voz.


    


    ―No te creo. ¡¡Mientes!!


    


    ― ¡¡No necesito ahora que montes una escena, Alfonso!! ¡¡Mañana hablaremos!! – dije a la defensiva.


    


    Pero Alfonso no se marchó de la puerta. Entonces noté que agarraba de una de mis muñecas y aquello me dolió por fuera y por dentro.


    


    ―¡Suéltame!


    


    ―Eres una desagradecida, vengo hasta aquí, me dices que te ha emocionado ese detalle tan impresionante y vas y te acuestas con él – dijo señalando hacia fuera.


    


    ―Qué sabes con quién me acuesto o no… ¡Vete de aquí!


    


    ―Él… ¡Me lo ha dicho él! De verdad ― negó con la cabeza ―, qué imbécil he sido al venir hasta aquí, no te lo mereces… ¡No quiero volverte a ver!


    


    


    Soltó mi mano y se fue con un enfado impresionante, me quedé loca, no sabía qué hacer, un rato después me fui hacia recepción para cambiar dinero, vi a Alfonso entregando la llave de su habitación y marchándose con la maleta.


    


    ―Alfonso, lo siento…


    


    ―Vete a la mierda, me cambio de hotel, no te quiero volver a ver, prefiero cualquier puta barata de este país que volver a verte ― dijo marchándose muy enfado.


    


    La que había liado, me encerré en la habitación, estaba en shock, no sabía cómo iba a reconducir mi viaje después de eso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 21


    


    Desperté, con ese ruido telefónico, al descolgar era la voz de Rodrigo.


    


    ―Buenos días, prepara un pequeño equipaje y nos vemos en recepción en veinte minutos, no te demores que tenemos que salir pitando para una reunión a la que necesito que me acompañes. Estaremos 3 días en ese lugar, hay que coger un vuelo, no me hagas preguntas ahora, estaremos aquí de regreso para el evento. ―dijo sin dejarme darle los buenos días y colgando apresuradamente.


    


    ¿Qué reunión? Esto se suponía que solo sería el evento anual, además de unas vacaciones regaladas por la empresa. ¡Me estaba quedando loca! ¿Dónde me llevaba? Yo de verdad que estaba alucinando con todo, me partió el alma ver irse a Alfonso así, pero yo amaba a Rodrigo, a ese hombre casado que debía pensar que yo era los reyes magos, que me iba a follar una vez al año….


    


    Preparé un pequeño equipaje con lo básico, ropa informal arreglada para esas reuniones, bikinis y algo para la piscina, pero vamos que me estaba quedando loca, ¿Reunión acompañando al dueño de la empresa? Vaya, que no pegaba mucho, pero como era cuestión laboral y él era el que mandaba, tenía que ponerme a sus órdenes, pero claro, esta vez se iba a enfrentar a la Hanna que no conoce, a borde no me conoce a nadie y a mí no se me iba a pasar el abrazado a esa mujer que aún desconocía de quién se trataba, a saber si era alguna putilla que había alquilado y encima lo de Alfonso, estaba claro que me iba de reunión, que estaba desenando estar a su lado, pero este iba a ponerlo a cantar hasta la saciedad, bonita era yo.


    


    Tras meter todo apresuradamente en la bolsa, me fui a desayunar, estaba claro que antes de ir a recepción tenía que hacerlo, si no me tomaba mi café y tostadas, no me aguantaría ni yo.


    


    No paraba de darle vueltas a la cabeza, no podía creer que me sacase de aquella forma de aquel hotel y manejándome a su antojo, como siempre lo hacía, pero yo era feliz, me estaba comiendo medio buffet, estaba deseando verlo, aunque debo de reconocer que pensar en Alfonso me ponía triste, no era justo para él, que había cometido la locura de cruzar medio mundo para darme una sorpresa.


    


    Ahí estaba el jefe, sentado en un sillón leyendo un periódico, esperándome, yo ya iba preparada en plan peliculera, así que al salir del ascensor puse cara de pocos amigos y fui hacia él muy seria.


    


    ―Cuando quieras ― dije dando a entender que estaba preparada, inmediatamente se levantó.


    


    ―Buenos días ― dijo con una media sonrisa y haciéndose el interesante.


    


    Obvié sus buenos días, me puse a mirar hacia fuera y él, con un toque en el brazo, me señaló que lo siguiera.


    


    En la entrada nos esperaba un chofer que rápidamente nos quitó las bolsas de las manos y las metió en el coche, nos montamos en el sillón de atrás. Yo notaba que me miraba, pero yo seguía sin quitar ojo de mi ventanilla, iba observando todo, hasta que llegamos al aeropuerto.


    


    Lo seguí hasta el control, no tuvimos que facturar ya que llevábamos equipaje de mano, así que nos fuimos directos a la puerta de embarque con destino al sur de Tailandia, concretamente a la isla de Koh Samui.


    


    ¿Una reunión en una de las islas paradisíacas de Tailandia? ¡Toma! Me dieron ganas de ponerme a saltar, pero… este iba a sufrir como Hanna que me llamaba, así que puse cara de indiferencia y me saqué un café de una de las máquinas que había en la sala de espera de la puerta de embarque. Saqué mi café y desde lejos lo miré, preguntándole si quería uno, negó con su cabeza, que le dieran por saco, mejor, así no me tenía que volver a agachar, estaba yo en ese plan, oye.


    


    Pronto entramos al avión, así que nos acomodamos y yo me puse el cinturón nada más sentarme y cerré los ojos para dormir, o hacer la que dormía. En definitiva, a pasar de su cara, esa que me moría por comerme, pero… estaba yo chulesca ese día.


    


    Pero no, no me lo iba a poner fácil…


    


    ― ¿No dormiste bien anoche? ― preguntó con ironía al verme intentando dormir.


    


    ―Vete a la porra ― ni siquiera abrí los ojos para contestarle.


    


    ―Encima de que te preparo esta sorpresa…


    


    ― ¿Perdona? Esto es para alucinar, ahora resulta que me obligas a ir de acompañante a tus reuniones y eso debe ser motivo de fiesta por mi parte.


    


    ― ¿Reunión? Qué ingenua eres―soltó una media risa.


    


    ― ¿Entonces para qué cojones vamos? ―pregunte haciéndome la ofendida, cuando en el fondo me alegraba tanto no ir por trabajo, que me daban ganas ponerme a bailar con él un Sarandonga, pero tenía que disimular.


    


    ― A que nadie nos moleste hasta la última noche que será la del evento. A estar en una isla paradisiaca. Disfrutar de todo lo que ofrece ese lugar. Vivir todo eso contigo―indudablemente me guiñó su puñetero ojo.


    


    ―Y todo eso porque a ti te sale de los cojones hacer con mi vida lo que te venga en gana y decidir dónde voy o no voy… Así es, ¿verdad? ― me estaba montando el papelón del siglo, hasta yo me lo estaba llegando a creer.


    


    ―No vas mal encaminada…


    


    ― ¡Encima chulo! Vamos, esto es para darse dos chocazos contra la ventana de emergencias.


    


    ―No te me pongas chula que yo también sé actuar muy borde… ―dijo mientras sonreía.


    


    ―Empieza, con buena has ido a dar.


    


    ―No me hagas que te ponga las cosas difíciles…


    


    ― ¿Perdona? No me hagas reír, Rodriguito. ¿Tú a mí, difícil? Mira, chato, lo máximo que puedes hacer es despedirme de tu empresa, pero no te preocupes que con la liquidación de los 8 años trabajados y los dos años de paro, seguro que hasta me tiro un año sabático, luego encuentro trabajo en menos que canta un gallo, así que no sé qué cosas me vas a poder poner difíciles…. ―negué con la cabeza mientras comprobaba que seguía impasible y con su media sonrisa― Es más, a mí déjame en paz que el tiempo que estemos en esa isla, pienso hacer lo que me dé la gana.


    


    ― Por cierto, la cabaña que he cogido frente al mar es espectacular, tiene hasta piscina privada ― respondió pasándose por el forro todo lo que yo le estaba diciendo.


    


    ― ¿Me estás escuchando?


    


    ―Estás deseando, Hanna. ¿Por qué no empiezas ya a disfrutar de todo lo que te espera?


    


    ― ¿Por qué no te vas a tomar un poco por saco? ―madre mía cómo me la estaba jugando, pero me lo estaba pasando pipa.


    


    ―Claro, pero tú te vas a venir conmigo…


    


    ―Sí, claro, obligada, sin mi consentimiento, pero sí me voy contigo. ¡Qué suerte la mía!


    


    ― ¿Dónde está esa chica simpática y educada que conocí en Bruselas?


    


    ―La simpatía y la educación es como el respeto, no todo el mundo se lo gana.


    


    ―¿Quieres jugar? Juguemos ―dijo acercándose a mi oído, hablando en voz baja, por supuesto, en tono interesante.


    


    ―¡Juguemos! Te repito, no tengo nada que perder, más que este trabajo…


    


    ―Yo tampoco tengo nada que perder…


    


    ―Bueno, eso no lo tengo claro ― dije acordándome de su mujer, si se enterase que tonteaba con otras…


    


    ―Mientras lo tenga yo, creo que es suficiente.


    


    ―Sí, claro, faltaría más ―dije irónicamente y volviendo a hacer un amago de intentar dormir de forma peliculera.


    


    Esta vez se calló, se puso a leer un periódico que una azafata le había ofrecido y se pasó el vuelo leyendo, una hora y poco era el trayecto, así que se me hizo no muy largo.


    


    Mientras aterrizábamos, pude observar la belleza de aquel lugar, jamás había visto algo tan bonito, era impresionante, el color del agua, los bares en la playa, los hoteles, la selva de su interior, estaba alucinando con poder vivir esa experiencia, eso sí, como toda una actriz.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      


      


      


      


      


      

    


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


    Llegamos al aeropuerto y cuál no fue mi sorpresa, que Rodrigo se dirigió a un stand de alquiler de vehículos y recogió la llave de la moto que había reservado, me sonrió y me dijo que era lo mejor para moverse por la isla, yo negué con la cabeza, pero bueno, otra aventura más con él en aquella isla. Agarrada a su cintura en aquella pequeña moto que conducía, observando la vida tan natural que tenía aquel lugar, todo transmitía tanta paz que se percibía por todas partes.


    


    Llegamos al hotel, nos dieron las llaves, aquello era alucinante, yo seguía sin hablar, pero estaba encantada de ver que iba a vivir los 3 días más inolvidables de mi vida, lo que tenía ante mis ojos sería imposible borrarlo de mi memoria.


    


    La cabaña al más estilo tailandés, con una piscina delante de ella y justo delante el mar, todo aquello que se ve en los documentales y se sueña con poderse vivir, ahí estaba yo, con el hombre que más me había hecho sentir, ese que solo me pertenecía a ratos y dejaba mi vida patas arriba.


    


    La cama era gigante, solo una, pero gigante, evité reírme. Luego abría una puerta y era el baño en el exterior, sin techo en la parte de la ducha, todo de piedra, como si fuera la selva, una preciosidad.


    


    Coloqué todas mis cosas, entré al baño y me puse el bikini, un traje corto de gasa y ya estaba dispuesta a disfrutar de aquella isla, apenas era la una de la tarde, así que nos quedaba todo el día.


    


    Salí del baño y él ya estaba preparado también, había sacado de la nevera dos cervezas y las estaba abriendo.


    


    ―Toma― dijo ofreciéndome la cerveza.


    


    ―Gracias ― ni lo miré y menos aún le sonreí, eso de ser actriz me encantaba, aunque me daban ganas abalanzarme a él y comérmelo enterito.


    


    ―Vas a estar así toda la estancia por lo que veo, muy bien, ni te molestaré, si me quieres seguir, bienvenida eres – dijo mientras chocaba su cerveza contra la mía.


    


    ―Y tanto que te voy a seguir, tú me has traído obligada y tú tendrás que pagar todo lo que coma y beba…


    


    ―Si es por eso, te puedo dejar dinero ahí para que te pagues todo― me estaba retando.


    


    ―No, vas a cargar conmigo mejor…


    


    ―Estás deseando esto, pequeñaja, lo sabes, pero te va el ponerte chula.


    


    ―Ahora sí que me has tocado las narices, ahí te quedas ― dejé la cerveza sobre la mesa, cogí un pequeño neceser con un paquete de tabaco y el monedero con dinero y me fui para el primer bar que había en la playa.


    


    Me tumbé en una hamaca y rápidamente vino un camarero a preguntar si quería algo, claro que quería, ¡emborracharme! Así que me pedí una cerveza, esas me subían rápido.


    


    ―Otra para mí ― dijo Rodrigo acercándose y sentándose en la otra hamaca.


    


    ―¿Me piensas seguir? ―pregunté chulescamente.


    


    ―Claro, por supuesto que sí…


    


    ―Pues mira qué bien, ya tengo guarda espaldas.


    


    En ese momento irrumpió el camarero, nos puso sobre la mesita las cervezas y unas patatas de cortesía.


    


    ―Has cambiado mucho este año, jamás pensé que las personas pudiesen cambiar tanto tan rápidamente, o quizá, es que nunca fuiste como pensé, cosa que dudo, pues te quedaba mejor el otro papel.


    


    ― ¿Me estas llamando actriz? ― como si no lo fuera en esos momentos.


    


    ―Entonces, algo tuvo que suceder para que tengas ese comportamiento tan inesperado.


    


    ― Pesado eres, hijo. ¿Me dejas disfrutar de estas vistas frente al mar tomando una cerveza? ¿O piensas joderme también el relax?


    


    En ese momento se abalanzó sobre mí, me cogió en brazos y pese a los puñetazos que le fui metiendo todo el camino, me llevó hasta el agua y en medio de aquel mar, me propinó uno de esos besos, de esos que se notaba que era el Rodrigo que sabía llevar y conducir la situación, de esos a los que no me podía negar…


    


    ― ¿Todo lo solucionas así? ― pregunté aun es sus brazos, en medio del mar, flotando en ese cuerpo que tanto deseaba.


    


    ―Bueno, lo podría solucionar de otra manera, pero no es plan, hay mucho ojo turístico mirando hacía aquí…


    


    ―Eres un imbécil ― una sonrisa de tonta enamorada salió inesperadamente mientras yo negaba con mi cabeza.


    


    ―Tenemos 3 días aquí, como en Bruselas. ¿Los disfrutamos? ― volvió a darme un beso, pero esta vez de cariño, pidiéndolo con su alma.


    


    ―Está bien, pero te lo vas a tener que currar mucho.


    


    ― ¿Ah, sí? ¿Cómo de currar? ― decía mientras interrumpía sus palabras con muchos besos―. Será fácil.


    


    ―Me alegro si piensas así ― dije mientras le guiñaba el ojo.


    


    La verdad es que lo amaba, debía aprovechar ese tiempo que nos quedaba en aquella isla, aunque me daba rabia sus cambios, sus cosas, pero era así, lo amaba, aunque me lo estaba pasando pipa en mi papel de borde, así que no lo soltaría tan rápidamente.


    


    Salimos del agua y me dijo que lo siguiera, primero nos tomamos rápidamente la cerveza, fuimos a por la moto, entonces ni pregunté, sabía que mi jefe lo tenía todo muy estudiado, tenía claro dónde me llevaba.


    


    Llegamos a las cascadas de Namuang. Son dos niveles de cascadas a los que se accede caminando. Lugar de baño para la gente local, me quedé alucinada de esa maravilla, nos tiramos fotos y selfis besándonos bajo ellas y, por su puesto, nos dimos un refrescante baño, él estaba de lo más cariñoso, se sacó algo de la mochila que llevaba con todas sus cosas, siempre iba preparado para todo.


    


    ―Toma, esto te lo compré en mi tierra gallega ― dijo entregándome un precioso envoltorio preparado al más mínimo detalle.


    


    ―No sé qué decir…


    


    ―No tienes que decir nada, ábrelo ― hizo un gesto con su mano, señalando su regalo que yo sostenía en mis manos.


    


    ―Gracias ― dije mientras lo abría emocionada y comprobaba que era una preciosa gargantilla con un colgante de Sargadelos, una preciosa pieza de cerámica que se hace allí. ― ¡Es preciosa! – dije mientras me la colocaba.


    


    ―Me alegro que te haya gustado ― dijo dándome un beso.


    


    Estaba emocionada y feliz porque se acordó de mí y me trajo este detalle desde España, nos montamos en la moto y nos fuimos a otro lugar.


    


    Comimos en medio de la nada, un lugar precios en un rincón de la isla, con un chiringuito que acoge a todo el turista que pasa por aquel lugar, otro paraíso de aquella isla.


    


    El mar era un plato, con un color espectacular, comimos una mariscada que no se me va a olvidar en la vida, luego nos dimos un baño y volvimos a la parte de nuestro hotel a pasar la tarde relajados, tomando algo mientras paseábamos y mirábamos los diferentes puestos y tiendas, aquello era magia. Rodrigo estaba pendiente en todo momento a mí, volvió a hacerme sentir la mujer más afortunada del mundo, hasta se me olvidaba que volvíamos a tener fecha de caducidad.


    


    Cuando la tarde caía, nos fuimos a la cabaña a ducharnos, Rodrigo volvió un momento que se había dejado en el bar las gafas, así que aproveché para preparar la ropa que me pondría, un traje fresquito de tirante, en color blanco, con una flor bordada en grande en un lado, una monería, con unas sandalias blancas con dos tiras al dedo muy finita. Me metí en la ducha y al poco entró Rodrigo con dos copas de champán que puso en un poyete, al lado de la ducha.


    


    Se metió conmigo, la paró y cogió las dos copas, me hizo brindar por la noche que nos esperaba y, tras bebernos la copa de un trago, nos duchamos, besamos, acariciamos y terminó dentro de mí, con su fuerza, bajo el agua, a su ritmo, ese que me hacía gritar de placer y a la vez me daba la sensación de que me partiría en dos, una sensación de esas que solo él conseguía hacerme tener.


    


    Nos vestimos y sacó una corbata, me dijo que confiara en él y me la lio en los ojos para que no viese nada, luego me cogió por el hombro y me sacó de la cabaña, lo seguí con miedo, sabía que iba segura guiada por él, pero con lo torpe que yo soy, pensaba que tropezaría y la liaría.


    


    Noté que pisaba la tierra, me entró una risa floja de pensar que capaz de meterme así en el mar, de repente paró y se acercó a mi oído.


    


    ― ¿Preparada?


    


    Asentí con la cabeza y entonces me quitó la corbata de los ojos, no podría describir en la vida lo que sentí, una carpa blanca, casi pegada a la orilla, debajo una mesa preciosa con una gran vela en medio, dos sillas de esas cómodas balinesas, delante justo en la orilla. 8 antorchas encendidas dibujando un corazón, en la mesa dos copas de vino con una botella, una preciosa flor sobre la mesa en mi parte y unos platos preparados de alta cocina, de esos que parecen sacado de un catálogo de delicatesen. Yo no podía quitarme la mano de la boca y detrás de las antorchas, 3 barcas de madera típicas de Tailandia, con sus lazos grandes de colores, dejando la estampa más bella que jamás podrían haber imaginado mis labios.


    


    ―Te odio ― dije alucinando sin poder dejar de mirar nada.


    


    ―¿Me odias? ¿Es lo más bonito que se te ocurre después de esta sorpresa? ―preguntó riendo.


    


    ―Te odio, porque eres capaz de seguir sorprendiéndome incluso cuando tengo ganas de matarte, esto es una maravilla ― cogí las dos copas de vino y le di una, aun permanecíamos de pie detrás de la mesa observando esa estampa. ―Gracias, por que estoy segura que esta noche será otra de las que jamás olvidaré en mi vida.


    


    ―No lo dudes ― dijo mientras me besaba antes de dar un trago y me invitaba a sentarme, teníamos esa mesa llena de delicias para acompañar esa mágica noche.


    


    Rodrigo sacó el móvil, me guiñó el ojo y puso un tema que, sin duda, no podría dejar de cantar en mucho tiempo, no sabía si reír, llorar o darle con el móvil en la cabeza, pero reír no me podía reír más al escuchar el tema que había elegido, siendo gallego, Andy y Lucas, me tiré toda la canción llorando de la risa, pero reconozco que me encantó.


    


    Y aquí sigo yo

    Volviéndome loco

    Haciéndome a la idea

    De perderte poco a poco.

    

    Y aquí sigo yo

    Echándote de menos

    Haciendo lo imposible

    Por no perderte por momentos.


    


    ― Reconoce que te he vuelto a sorprender… ― soltó una preciosa sonrisa.


    


    ―Sí. ¿Andy y Lucas? Mira que a mí me encantan… ¡Pero tú eres gallego!


    


    ―Soy gallego, pero no sordo ―negó con la cabeza sonriendo― La sueles escuchar en la oficina ― guiñó su ojo, poniéndome nerviosa.


    


    ― ¿Cómo lo sabes? ― se me subió la sangre a la cabeza.


    


    ―Te tengo puesta una cámara, te veo en directo…


    


    ― ¿Estás diciéndome que...? ―se me estaba subiendo hasta la tensión, el cuerpo se me había cortado.


    


    ― ¡Es broma! Obvio que no haría eso, ni contigo ni con nadie, pero tengo buenos informadores y créeme que te voy a sorprender estos 3 días.


    


    ― ¡Te mato! ―solté una carcajada, en el fondo me encantaba que así fuera, me había recordado, no se había olvidado este año de mí. ― ¿Qué más has averiguado?


    


    ―Muchas cosas, deja que todo fluya…


    


    De repente vino el camarero con dos copas de un licor típico de allí, a modo chupito, de color transparente, estábamos bebiendo vino, pero pensé que era típico. Al dejar mi copa sobre la mesa, me quedé en shock, se apreciaba un anillo negro y de oro de una marca carísima que yo había puesto en el Facebook, en broma, que me lo había comprado. Obvio que lo que enseñé, era de coña, además de ser una imitación barata, ya que me había costado 5 euros y el original de Bulgari valía 1.500 euros.


    


    El camarero se alejó ante la sonrisa de felicidad de Rodrigo.


    


    ―¿Qué significa esto, Rodrigo? ― pregunté nerviosa.


    


    ―No sé nada, pero si está en tu copa, debe ser tuyo ― dijo encogiendo los hombros e intentando hacer ver que no tenía nada que ver.


    


    ―Te mato ― dije mientras veía que ponía cajita del anillo sobre la mesa y yo, bueno, yo lo saqué con una cuchara de la copa ― ¿Has registrado también mi Facebook? No tenías que haberte gastado este dinero ― dije emocionada mientras lo colocaba en mi dedo. ―¡Qué fuerte! Me queda perfecto. ¿Cómo puedes estar en todo? ― pregunté mientras me levantaba a darle un fuerte beso y me senté sobre su falda.


    


    ―Te mereces todo ― dijo mientras me abrazaba fuertemente antes de que me levantara para volver a mi sitio―Te he dicho que te quedan estos días en los que pienso sorprenderte.


    


    ―Ya con esto estoy más que sorprendida… No tenías que hacerlo, pero te lo agradezco, el anillo me viene de lujo, pero si me despides, lo vendo ― bromeé.


    


    ―Jamás haría eso, créeme, ni permitiría que nadie te echara…


    


    ―¡Qué bueno! Eso es otra sorpresa, saber que tengo mi puesto de trabajo garantizado… ― bromeé


    


    ―No es broma, soy un hombre de palabra.


    


    ―Gracias, Rodrigo.


    


    Después de estar besándonos, comiendo, bebiendo hasta la saciedad, nos fuimos a la habitación. Al entrar, vi que, sobre la cama, una caja de mi marca preferida de bikinis, solo me compré uno una vez, ya que son muy caros, lo miré extrañada.


    


    ―No sé nada ― sonrió encogiendo los brazos.


    


    Me fui a abrirlo. ¡Me moría! Era el biquini en el que mi amiga Marta me etiquetó un día en Facebook, poniendo que sabría que me encantaría y yo le respondí que me moría por él.


    


    Blanco, la braguita muy elegante, el tejido ya lo hacía así, en un lado como broche dorado que lo hacía de lo más elegante, el mismo que tenía la parte de arriba en medio, era sin tirantes, una belleza de biquini.


    


    ―Me siento Pretty Woman, pero déjame decirte que… ¡Has registrado todo mi Facebook! ― me fui a abrazarlo ― Por lo que veo has estado muy pendiente a mí todo este tiempo.


    


    ―No ha habido ni un día que no haya pensado en ti, ni un momento que no me haya preocupado en averiguar dónde comprar esas cosas… No me crees, pero te amo…


    


    En ese momento comencé a llorar, me reía intentando frenar las lágrimas, pero la emoción de sus palabras y actos me hacían sentir la mujer más importante del mundo.


    Terminamos amándonos, pero a su manera, esa que me hacía sentir el placer en todos los sentidos, porque lo hacía como nadie, tenía un control que hacía llevarme a lo más alto, me hizo sentir placer hasta que caí derrumbada, agotada de tanto sexo desenfrenado, que era lo que nos hacía perdernos a los dos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


    


    Me desperté al día siguiente notando sus dedos en mi piel. Con suaves caricias tocaba mis pechos, se me puso la piel de gallina por la dulzura con que lo hacía.


    


    Abrí los ojos y me encontré con los suyos, con una dulce mirada y una sonrisa torcida que me hacían pensar en todo tipo de cosas en esa cama.


    


    Sonreí y, sin darle los buenos días, agarré su cuello, haciendo que se agachara y me besara. Un beso dulce que se fue profundizando más y más. Se movió y se colocó encima de mí, sin separar nuestros labios. Sus manos tocándome el cuerpo, apretando mis caderas, su pelvis moviéndose a la vez que se colocaba entre mis piernas. No tardé mucho en sentir todo su miembro dentro, gemí sobre sus labios.


    


    Hicimos el amor con extrema dulzura, tan diferente a la mayoría de las veces que había ocurrido entre nosotros.


    


    ─Buenos días ─sonreí cuando su cuerpo cayó aliviado, encima del mío.


    


    ─Yo quiero unos buenos días así a diario ─dijo contra mi cuello, me dio un beso en él y se quitó de encima.


    


    ─ ¿Llevas mucho despierto?


    


    ─Lo suficiente para no poder quitar mis manos de ti ─bromeó─, ¿desayunamos?


    


    ─Sí, por Dios, me muero de hambre.


    


    Me levanté rápidamente, ya pensando en comer. A esas alturas no me daba vergüenza mi desnudez con él, notaba su mirada en mi cuerpo y me hacía sonreír, triunfal.


    


    ─Como sigas paseándote así, te vuelvo a meter en la cama ─resopló.


    


    ─Puedes tenerme ahí todo el día si quieres, pero después del desayuno. Puedo desmayarme sin comer.


    


    ─Eres una exagerada ─rio.


    


    ─Lo que tú digas, pero no lo comprobaremos ─le saqué la lengua.


    


    Comencé a vestirme y él hizo lo mismo. Salimos hacia el restaurante del hotel y llenamos las bandejas de comida. Él de fruta, yo de todo tipo de dulces. Dios, iba a hartarme.


    


    Rodrigo me miraba comer embobado, como si creyera que en mi cuerpo no pudiera haber sitio para tanta cantidad de azúcar. Le demostré que podía con eso y más, eso sí, lo que me costó moverme del sitio luego, fue otro cantar.


    


    Pasamos la mañana tomando el sol, bebiendo, riendo. Era como si nos hubiésemos despertado con una tregua entre nosotros. Como si los malos rollos se hubieran quedado aparcados y ahora solo quisiéramos estar bien y disfrutar del momento, del lugar, de nosotros.


    


    Un almuerzo rápido y una siesta fueron la guinda del pastel.


    


    Cuando abrí los ojos, no pude creer que ya fuera de noche.


    


    Rodrigo estaba sentado en uno de los sofás, mirando el móvil.


    


    ─¿Qué hora es? ─pregunté con voz ronca.


    


    ─La hora de la cena, aquí me tienes esperando.


    


    ─Mierda, ¿por qué me dejaste dormir tanto? ─me quejé.


    


    ─¿Yo? Intenté despertarte de veinte maneras diferentes, pero desistí cuando me amenazaste con usar una tijera de podar ─refunfuñó.


    


    ─Yo nunca diría eso ─tenía la boca abierta.


    


    ─¿Amenazarme? Claro que lo hiciste. Y créeme, le tengo mucho aprecio a “esto” ─señaló su miembro─, como para poner en duda tu palabra.


    


    ─Estaba dormida, no era consciente de mis palabras ─lo miré malamente.


    


    ─Por si acaso. Pero ya pedí la comida a la habitación, no sabía cuándo ibas a despertar.


    


    ─Bien… ─suspiré─ Aunque me hubiese gustado salir.


    


    ─Nos lo pasaremos bien ─me guiñó el ojo.


    


    Tocaron a la puerta, mientras Rodrigo atendía al camarero que traía la cena, aproveché para levantarme.


    


    Me senté frente a la mesa en la que íbamos a comer, esperándolo.


    


    ─ ¿Siempre te levantas con tanta hambre?


    


    ─Sí ─le contesté cuando terminé de darle un mordisco al muslo de pollo, con el mismo muslo, lo señalé─, pero es normal, quemo muchas calorías.


    


    ─Sí, durmiendo, sobre todo ─se carcajeó.


    


    ─Hey, no te recordaré que hago ejercicio.


    


    ─Venga, Hanna, no me hagas reír. El único ejercicio que haces, es entre las sábanas.


    


    ─Eso sonó muy mal ─dije a la defensiva.


    


    ─No, no te lo tomes así. Me encanta ser tu deporte favorito.


    


    ─El ego te pierde, Rodrigo ─puse los ojos en blanco.


    


    ─¿Ego? No lo llamaría así. No creo que sea ego lo que me demuestras cuando te hago mía.


    


    ─El ego y el machismo. Ni que fuera un objeto.


    


    ─Eres una malpensada ─negó con la cabeza─, menos mal que ya te conozco y sé que es mejor ignorar esos comentarios. Te pierde la lengua.


    


    ─A ti te pierde mi lengua en otros sitios ─dije muy segura de mí misma.


    


    ─¿Sí? No lo recuerdo ya, ¿quizás es hora de que me refresques la memoria?


    


    Y con las mismas, sin dejarme terminar de comer, me hizo demostrárselo.


    


    El cielo estaba precioso, lleno de estrellas, la luna, casi llena, le ponía el broche de oro. La temperatura fuera era perfecta. Y ahí estábamos los dos, tomando un baño nocturno en la piscina, disfrutando del silencio.


    


    Rodrigo me abrazaba por detrás. Me dio un beso en la oreja y suspiró.


    


    ─Me encanta cuando estamos así.


    


    ─¿Cómo? ─pregunté, sin entenderlo.


    


    ─Relajados, sin pelear. Sin pensar en nada, solo en lo especial que hay entre nosotros.


    


    ─Sí, te entiendo. Pero a veces me sacas de mis casillas ─reí.


    


    ─No sabes cómo disfruto de ti, Hanna. Ojalá esto no acabara.


    


    ─No hablemos de eso, Rodrigo ─me di la vuelta entre sus brazos─. No hoy, disfrutemos de lo que queda de noche, nada que pueda fastidiar este día.


    


    ─Pero hay cosas que tenemos que arreglar.


    


    ─Sí, ¿y tiene que ser ahora?


    


    ─No ─negó─. Ahora solo estamos tú y yo. Aquí, juntos. Nada ni nadie más.


    


    Sonreí ante sus palabras y antes de que me besara. Sabía que la tregua entre nosotros duraría poco, pero quería disfrutar de esas horas. ¿Quién sabía qué ocurriría al día siguiente?


    


    Porque si algo me había demostrado la vida, era que él y yo no teníamos nada fácil.


    


    Cuando volví a entrar en la habitación me encontré que tenía sobre la cama una preciosa bolsa de cartón de Chanel, lo miré y volvió a encoger los hombros.


    


    ─No me lo creo, mi perfume favorito. ¡Esto no lo mencioné en Face! Dios mío, Coco Chanel, mi preferida ─ grité mientras lo miraba.


    


    ─Que lo disfrutes ─ me cogió la cara con sus dos manos y me besó la frente.


    


    Me dormí sintiéndome una princesa, pero con pena de que, al día siguiente, era el último día en la isla.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      


      


      


      


      


      

    


    Capítulo 24


    Pues sí, me despertó entre abrazos y arrumacos y diciendo que aun olía a ese perfume que él me había regalado, luego me puse mi biquini que también me regaló, el anillo que ya llevaba puesto, el collar con el Sargadelo, una camiseta ancha de tirantes que parecía un vestido y me hacía un aire muy surfero, me sentía guapa, estrenar cosas siempre sienta bien.


    


    Fuimos a desayunar, frente al mar, en ese chiringuito que tanto nos gustaba, Rodrigo estaba feliz, su sonrisa no se le borraba ni un instante de su cara, eso me hacía sentir cómoda y bien.


    


    Luego me llevó al Parque Nacional de Ang Thong, allí nos esperaba una lancha privada con el marinero que nos llevaría y una persona de servicio, sería quien se encargaría de que no nos faltara de nada, Rodrigo quería darme otro día inolvidable.


    


    Esto era una maravilla, un fascinante grupo de islas que surgen del mar con espectaculares acantilados. Llenas de cuevas y las playas. Una de las islas esconde un misterioso lago volcánico rodeado de acantilados que me dejó con la boca abierta, como todo lo que pasaba ante mis ojos, era la belleza más grande que estaba viviendo.


    Nos dieron dos cervezas mientras navegábamos lentamente por esas islas que están cerca una de otras, lo que proporciona un panorama impresionante cuando se navega entre ellas. Todas de diferentes tamaños y la mayoría están cubiertas de bosques tropicales.


    


    Nos besábamos, reíamos y disfrutábamos de la felicidad de poder estar ahí, en el otro lado del mundo, descubriendo que hay cosas que ni la imaginación puede, estaba feliz con él, disfrutando de ese día, hicimos snorkel, nos bañamos en lugares paradisíacos y naturales que hacían que todo fuera aún más romántico y especial.


    


    Al caer la tarde, volvimos a tierra y nos fuimos al hotel a ducharnos y a disfrutar de la última noche en la isla.


    


    Fuimos a cenar a un lugar magnifico, llegamos andando por la playa, bordeando la isla, riendo por las cosas que yo le estaba contando de la oficina, con mis compañeros Sam y Jesús.


    


    Nos sentamos sobre la arena, junto a una mesa con una vela, había muchas, era un restaurante que solo usaba la luz de las velas y de las antorchas, una maravilla, las estrellas del cielo se veían tan iluminadas que parecía que se pudiesen tocar.


    


    Pidió una botella de vino y una mariscada, me miraba demasiado sonriente, el camarero vino y puso la bebida con un pergamino enrollado sobre la mesa.


    


    Yo pensé que era algo tipo carta restaurante, pero ya habíamos pedido la mariscada y yo curiosa lo abrí.


    


    ¡No me lo podía creer! Era una carta para mí.


    


    “Hanna, en estos momentos, mientras tú lees la carta, estoy enviando los vuelos a tu correo. Dentro de un mes, en tus vacaciones, te espero en Venecia. No preguntes nada, si quieres saber qué pasará, ve. No olvides que, pase lo que pase, allí te estaré esperando. No preguntes nada, tal como llegues, todo estará en mis manos, no me falles por nada del mundo. Si no apareces, nunca más sabrás de mí, este año no quiero esperar al evento anual. ¿Me prometes que irás?”


    


    Me hizo mucha ilusión, lo volvería a ver en un mes, los dos solos, no sabía por cuánto tiempo ni por nada, solo que lo vería, una preciosa sonrisa salió de mi boca.


    


    ─¡Te mato! ─ solté una carcajada.


    


    ─¡Ya estamos! ─ soltó también una risa. ─¿Me lo prometes? ─ ahora con la pregunta se puso serio, parecía como que le importaba mucho mi respuesta.


    


    ─Te lo prometo.


    


    ─¿Pase lo que pase? ¿Conozcas a quien conozcas?


    


    ─Tranquilo, soy mujer de palabra.


    


    Lo amaba lo suficiente, esta vez volvería a España con la sensación de que muy pronto lo volvería a ver, estaba rebosante de felicidad, la noche era de lo más romántica, la felicidad y paz eran latentes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 25


    Aterrizamos en Bangkok.


    


    Esa noche sería la gala, así que cada uno se dirigió a su habitación para arreglarse. Nos besamos como despedida momentánea. Enseguida nos veríamos otra vez.


    


    Yo estaba muy ilusionada. Habían sido unos días fantásticos en la isla. Verdaderamente, se había vuelto a repetir aquella experiencia que yo había tenido en Bruselas.


    


    Rodrigo volvía ser ese hombre de ensueños, ese hombre con el que, a lo largo de un año, había estado soñando. Ahora tenía sentido todo, ahora me daba cuenta de que yo era la elegida. No me importaba Natalia y tampoco esa chica con la que yo lo había visto en la capital de Tailandia al inicio del viaje.


    


    Yo era ahora la mujer que él deseaba.


    


    Lo peor y lo mejor de todo es que me sentía un ser especial. Quizá, “especial” no sea la palabra adecuada, sino más bien “impura”. Y me sentaba genial.


    


    Había convertido lo prohibido y el pecado en dos virtudes que me hacían sentir muy feliz. Nunca había creído en la felicidad, siempre me había parecido algo propio de personas muy poco realistas.


    


    Pero ahora yo me sentía embargada por un hechizo y ese hechizo lo había producido Rodrigo. Lo que tenía claro es que iba a destacar en aquella gala sobre el resto de mujeres. Tenía que demostrarle a Rodrigo y al mundo entero que yo era lo más parecido a una diosa. Mi autoestima estaba por las nubes.


    


    Sí, en efecto, me estaba dejando llevar por la vanidad y por el orgullo. Pero eso no me preocupaba porque, como he escrito antes, el pecado era ahora mi único horizonte.


    Mi amor vivía al margen de todo, vivía al margen de lo que puede ser una relación seria y convencional. Había pasado un año y ese año sin Rodrigo había merecido la pena para estar ahora con él unos pocos días.


    


    Me vestí pacientemente. Tenía más de dos horas para hacerlo puesto que era media tarde y la gala empezaba a partir de las nueve. Iría acompañada por Jesús y Sam. Rodrigo iría por su cuenta. Nadie debía sospechar que estábamos enrollados. Eso me producía todavía mucho más morbo.


    


    Nos encontraríamos en esa fiesta como si fuésemos dos desconocidos. Nos miraríamos y los dos sabríamos nuestro secreto, jugaríamos a ocultarlo, a vivir en esa tensión sexual que el misterio y la mentira producen tantas veces en nuestro corazón.


    


    Me gustaba jugar a que no lo conocía de nada. Me gustaba jugar a que yo no había sentido su cuerpo, que había sido devorada por su boca como si él fuese un auténtico animal salvaje. Me gustaba jugar a que no recordaba nada de lo que había hecho para que yo notara su miembro en mi interior. Seguramente me estaba equivocando con esa clase de sentimientos obscenos y pecaminosos. Pero, en aquel momento me daba exactamente igual.


    


    Me puse un vestido de tirantes elegantes pegados al cuello, por la rodilla y oscuro. Quería demostrar, con aquel color y con aquella elegancia, mi capacidad de amar, pero no de amar de cualquier forma. Rodrigo sabía ya también de lo que yo era capaz. Dejaba que él hiciera conmigo lo que a él le placiera y eso era una forma de dominarlo.


    No me coloqué sujetador. Un escote amplio en mi espalda sugería que Rodrigo tenía carta libre para hacer de nuevo conmigo lo que él quisiera.


    


    No me maquillé en exceso. Quería demostrar que mi belleza era natural y transparente. No tenía nada que ocultar.


    


    Cuando Jesús y Sam llamaron a la puerta de mi estancia, yo abrí enseguida. Sus caras se quedaron pálidas. No sé si les había asustado mi escote o es que mi belleza arrebatadora los había petrificado. Qué tonta soy al hablar de mí como si fuese la mismísima Angelina Jolie. Pero he de decir que, cogidos del brazo de cada uno de ellos, me sentía en verdad como esa actriz que camina por la alfombra roja y a la que están a punto de entregar un Óscar.


    


    Todo el mundo me miraba. Eso significaban dos cosas: que estaba radiante y que el mundo se moría de envidia al contemplarme. Tenía el ego más que subido. Caminamos por un corredor que nos condujo a una gran sala dentro del mismo hotel.


    


    En esa sala, pude reconocer a muchos compañeros de trabajo. Había muchas parejas y círculos de amigos hablando sobre toda clase de temas. Se hizo un silencio. Todos me miraron. Yo, como si fuese la anfitriona de aquella fiesta, saludaba sin cesar. Jesús y Sam estaban muy sorprendidos y también se sentían protagonistas al estar junto a mí.


    No paraban de reírse y de bromear al ver que yo era el centro de atención.


    


    — Estás despampanante. Eres demasiada hembra para nosotros, Hanna – dijo Sam sin dejar de mirarme y no precisamente a los ojos.


    


    — No digas estupideces. Voy como siempre – repuse yo con ironía.


    


    — Sí, pues yo nunca te he visto así en la oficina. Si llego a saber que estabas tan buena, te habría tirado los tejos hace mucho tiempo – añadió Jesús con una sonrisa luminosa.


    


    


    Aún recuerdo el último baile de instituto donde yo era una chica con hombreras y con una prótesis dental. No tuve pareja para aquel baile. Al final fue uno de mis primos el que me acompañó.


    


    Ahora me sentía como aquella adolescente, que va a ser nombrada reina de ese baile y que camina con seguridad hacia el escenario para que la coronen.


    


    Sin embargo, aquella alegría y aquella fantasía que yo misma me había creado, enseguida se frustraron cuando encontré a Rodrigo.


    


    El encuentro no fue como yo lo había imaginado. No hubo atracción, ni morbo, ni tensión sexual, pues estaba con la joven con la que lo había visto al principio de este viaje. Apreté fuertemente las manos de Jesús y Sam, intentando contener la rabia. Me dije una y otra vez “mierda”, “mierda”.


    


    Mientras que todo el mundo se giraba para verme, el que debía ser el príncipe de mis sueños simplemente se dedicaba a reír y a flirtear con su acompañante. Yo estaba dolida, pero aquel dolor no tenía nada que ver con huir y dejarlo tranquilo. Al contrario, me estaba enfadando y cada vez más. Rodrigo y Sam pudieron notarlo en mi rostro.


    


    — Tranquilízate, por favor. No lo mires – dijo Sam con temor.


    


    — Lo mato. Yo lo mato. Es una mierda – le susurré.


    


    — No pierdas la cabeza, Hanna. Estás impresionante. Todo el mundo nos mira. No puedes dejar que él sea el protagonista. No puede quitarte la luz que irradias – añadió Jesús como si fuese un poeta.


    


    Comenzaba a sudar. Mis ojos no podían creer lo que estaban viendo. Aquella joven modelo lo abrazaba y se dejaba coger por la cintura.


    


    Hubo un momento en que Rodrigo pudo verme y me sonrío como si no pasara nada. Yo no entendía aquel gesto. Todo se había complicado de repente. Jesús y Sam intentaban calmarme como mejor sabían. Pero aquello había llegado a su fin. Los días en la isla a su lado no habían significado nada.


    


    Me acerqué muy despacio, como quien quiere saludar a un simple amigo. Al llegar adonde la parejita estaba, sonriendo y sin parar de tocarse, comenzó lo que nunca tenía que haber sucedido.


    


    — ¿Cómo eres capaz de hacerme esto? – dije yo enfadada, muy enfadada.


    


    — ¿Qué te pasa, Hanna? Estás, estás …


    


    — ¡Eres un mierda, Rodrigo! ¿Cómo me haces esto delante de todo el mundo? – volví al ataque, esperando una respuesta que no llegaba.


    


    — No sé de qué estás hablando. ¿Has perdido los papeles, Hanna? ¡¡Esta vez los has perdido de verdad!!


    .


    — Por favor, parad –escuché la voz de Jesús que me cogía del brazo y me llevaba hacía donde estaba Sam.


    


    Aquello era una auténtica vergüenza. Ahora que lo pienso, siento que hice el ridículo como nunca lo había hecho antes. Rodrigo se acercó hasta nosotras. Pude sentir su fragancia oscura de nuevo, como aquella vez en la ducha.


    


    Jesús y Sam al ver nuestras caras, se dieron a la fuga con la champanera en la mano. Yo pude comprobar que Rodrigo estaba frente a mí. Me miraba de arriba abajo y sentí que él se avergonzaba de mí, de lo que había hecho. Su joven acompañante comenzó a llorar a mi lado. Yo quería que en aquel momento me tragase la tierra. Pero lo que tenía claro es que yo no iba a formar parte de ese harén de mujeres del que Rodrigo hacía gala.


    ¿Qué me esperaba a partir de ahora? No podía pensar en eso. Vi que Rodrigo se acercaba a la joven a consolarla. Aquella escena me hizo enloquecer y comencé a gritarle: “Gilipollas, gilipollas”. Ya no me importaba nada si me despedían.


    No me importaba ya nada. Era el odio, el odio que albergaba mi corazón el que me dominaba. A la lujuria y a la vanidad ahora se había unido la ira.


    


    Salí de allí llorando, me fui a mi cabaña y me puso a llorar con una niña chica, al rato llegaron Sam y Jesús, traían la botella en la mano y tres copas.


    


    ─Te ha usado, igual que a ella, el muy cabrón, no llores por el ─ decía Jesús mientras servía las copas.


    


    ─Se ha preocupado más por ella que por mí…


    


    ─¡Que le den! Vamos los tres a disfrutar de la última noche aquí, quédate con lo vivido ¡Tienes que olvidarlo!


    


    ─Lo haré, no voy a ser una más de su colección.


    


    Nos quedamos en la habitación metidos, ni siquiera salí por la mañana a desayunar, preparé todo y cuando salí fue para ir de vuelta para España.


    En el avión comencé a llorar como loca, sabía que todo había acabado, sabía que esta vez, volvía con odio, rencor y muchas cosas que jamás le podría perdonar…


    


    


    


    Capítulo 26


    


    ¿De qué sirve perder?


    No servía de nada. Como tampoco sabía si merecía la pena vivir. Había perdido. Había perdido en ese juego amoroso. Ahora me encontraba sola y lo llevaba mal, muy mal. No hay otra cosa peor en el mundo que la soledad y ahora tenía que enfrentarme a ella.


    Sabía que no era la única mujer que estaba dolida consigo misma y con algún gilipolla que le había roto el corazón. Seguramente, en el vuelo que tomé, había más de una mujer como yo, en la misma situación. Triste y desconsolada.


    Ya había llegado a casa y la vida volvía a ser la misma para mí. Miento. ¿Cómo iba a ser la misma? Mi vida era un puto desastre, un naufragio que acabaría con mi hundimiento definitivo.


    Habían pasado tres semanas desde que aquel viaje a Bangkok acabara como acabó. Un verdadero fiasco.


    Estaba completamente ausente del mundo. Había sido muy duro enfrentarme a aquello, asumir que no era nada para él. “Mierda”, repetía una y otra vez en mi cabeza antes de ponerme a llorar.


    Rodrigo no me había hecho ni caso cuando entré a la gala con mi mejor vestuario, llena de ilusión, elevándome sobre el resto de los mortales. Rodrigo no me había hecho caso, pues lo había visto con aquella mujer de nuevo y él no hizo nada por cambiar las cosas.


    Me había utilizado. Sentía que verdaderamente era una de esas mujeres que él tenía en su amplio harén. Ahora sólo me quedaba enfrentarme a la realidad, ser consciente de que había sido un objeto en manos de un hombre poderoso, que creía que el mundo debía estar siempre a sus pies.


    Yo, como una tonta, había caído en sus garras y no podía hacer nada para que el destino, mi destino, fuese otro. El mero hecho de ir al trabajo era para mí ya una condena. Jesús y Sam trataban de animarme; eran ellos los que me empujaban en muchas ocasiones.


    A veces, me pedían que saliera con ellos de marcha, pero yo me negaba. No me apetecía. No me apetecía divertirme y conocer gente. Había asumido mi soledad y mi tristeza como una forma de castigarme. Aunque parezca una locura, tenía la sensación de que el cielo me estaba castigando por haberme mostrado tan orgullosa, tan vanidosa y tan engreída en Bruselas y en Bangkok. Me había creído Diana de Gales.


    Mi egoísmo y mi falta de respeto hacia mí misma tenían ahora su merecido. No tenía ganas de estar en aquella empresa, ni siquiera de pertenecer a ella. Pero tenía que hacerlo. No iba a perder mi trabajo. Eso sí que no, aunque tuviese que ir al trabajo a rastras. Lo que, en un principio, había supuesto una gran ilusión en mi vida, como era el trabajo de representación y de marketing, se había convertido en un lastre, en una carga.


    Tras el incidente en la gala, notaba que las miradas acusadoras se multiplicaban a mi alrededor. Yo creo que me estaba volviendo paranoica. Sentía que todo el mundo me miraba y me miraban con recelo, con odio. Es cierto que yo reconocía que había hecho el ridículo en aquella fiesta, pero también era cierto que yo no solo era la culpable, sino que también mi jefe formaba parte de aquel espectáculo tan lamentable.


    Tenía miedo. A veces, tenía miedo de quedarme en el despacho a solas. No dejaba de darle vueltas a la cabeza. Pensaba que, en cualquier momento, iban a entrar mis empleados a mofarse de mí.


    En la cafetería, escuchaba alrededor frases y rumores que hablaban directamente de mí. O eso creía. Quizá todo aquello era fruto de mi imaginación. Verdaderamente me estaba volviendo loca.


    En más de una ocasión, me encaré con alguno de mis compañeros, pues creía que estaba hablando de mí. Los acusaba. Sam y Jesús estaban cada vez más preocupados. Ellos intuían que yo había perdido el norte y todo se debía a que Rodrigo me había fallado. Quizás, detrás de todo esto, había algo que yo no quería ver y ese “algo” era que él no estaba enamorado de mí, sino que todo formaba parte de una fantasía de la que los dos formábamos parte.


    Sin embargo, yo me negaba a aceptar que todo aquello que yo había experimentado junto a él fuese solo parte de una fantasía.


    Quería ver en aquellos viajes, en aquellos días en los que estuvimos solos, disfrutando uno del otro, amándonos incansablemente, una forma de conocernos, de ser algo más que dos personas que solo quieren pasar un buen rato teniendo sexo.


    Pero tenía que convencerme, como me decía Marta continuamente, que aquello no era amor, aquello era lo más parecido a la lujuria y a los instintos más primarios, nada que ver con el mundo real donde las personas se quieren desde el compromiso y la sinceridad.


    Rodrigo no había sido sincero conmigo y tampoco se había comprometido a nada. En la gala me lo demostró y yo caí en aquella trampa. Pedirle explicaciones en aquel momento no sirvió para nada. Para que me odiara. Para eso sirvió.


    Su rostro desencajado al verme así, tan celosa y desquiciada, y su indiferencia en aquel momento en que me sacaban de la gala hicieron que todo aquel sueño que los dos habíamos vivido juntos se fuera al garete.


    Lo peor de todo es que me sentía responsable, no, peor que eso, me sentía culpable. Y, cuando se lo decía a Marta, esta se ponía más que furiosa. Me decía con razón que no había culpables, que yo había formado parte de un juego donde las reglas no estaban claras. Yo quería que Rodrigo fuese solo para mí y Marta me decía que eso había sido precisamente lo que me había llevado a mi perdición.


    Rodrigo y yo solo estábamos jugando. Y yo todavía no me había dado cuenta de eso.


    Es curioso cómo un hombre puede arruinarte la vida, cómo tus sentimientos pueden ser usados de una forma de la que tú no eres consciente. Había sido una mujer egoísta, me había dejado arrastrar por mis instintos y ahora lo estaba pagando, y muy caro. Marta se negaba a aceptar que yo llegara a esa conclusión. No paraba de repetírmelo. Más de una vez habíamos dejado de hablarnos aquellos días por esa razón, porque yo quería ser víctima y culpable al mismo tiempo, mientras que Rodrigo se iba de rositas.


    Mi experiencia con aquel amor ideal, al mismo tiempo que turbio y sucio, me había dejado completamente vacía.


    Alfonso también había resultado ser un desastre. No era el hombre que yo esperaba en la cama y aquello también había dejado una herida abierta en mí. Ojalá Alfonso hubiera dado más de sí. Ojalá Alfonso hubiese demostrado que su cuerpo respondía a mis necesidades. Pero no había sido así. Y no podía engañarlo. Él se había montado su película y pensaba que el amor a primera vista era posible.


    Un flechazo lo llevó hasta mí, pero a la hora de la verdad yo necesitaba el sexo que me daba Rodrigo, aquella combinación tan peligrosa entre sensibilidad y morbo.


    Cuando Rodrigo y yo nos quedábamos a solas, me sentía la protagonista de las 50 sombras de Grey. Y eso me excitaba, y eso me ponía con que él solo me mirara, con un solo gesto, con una sola caricia. No hacía falta nada más. Aquellos días en la isla fueron comparables a los de Bruselas.


    Lo peor de todo es que yo no era capaz de reaccionar una vez que bajé del avión, avergonzada y hundida. Pensaba que aquello iba a ser eterno. O que si no lo era, tendría continuación a la hora de llegar a España. Esperaba que, en algún momento, en el trabajo, él expresara ese cariño, ese afecto y esas ganas de mí que, en el viaje, había demostrado con tanta frecuencia y con tanta pasión.


    Estaba claro que los hombres no eran lo mío. Estaba claro que debía entender que el fracaso en el amor iba a ser uno de mis mayores éxitos en esta vida, aunque parezca un chiste malo.


    Los días que vinieron después del regreso de Bangkok fueron una auténtica pesadilla, fueron los peores. Era una auténtica zombi. El insomnio y la ansiedad formaron parte de mi existencia. Apenas comía y fui perdiendo peso rápidamente, algo que noté rápidamente en mis tetas y en mi culo.


    Me negaba a hablar con Marta al principio, porque ella era la voz de la cordura, porque ella me iba a poner en mi sitio y me iba a dar un buen tirón de orejas. No quería perderla como amiga, pero tampoco quería verla.


    Yo parecía una monja. Iba del trabajo a casa y de casa al trabajo.


    Los dos primeros días los pasé encerrada. No quería ver a nadie. No quería ni siquiera mirarme en el espejo. Mi rostro era un fraude. Mi rostro era el resultado de la tristeza, pero también era el reflejo de la desesperación. Nunca pensé que un hombre pudiera arrastrarme hasta esos límites donde no sabía muy bien diferenciar el bien del mal, el infierno del cielo. Cuando me metía en la ducha, sentía que estaba sucia.


    Aprovechaba que el agua caía para ponerme a llorar, para gritar, para desahogarme. En esa fantasía en la que todavía vivía, creía que en cualquier momento Rodrigo iba a entrar al cuarto de baño y que se iba a meter en la ducha conmigo, y que echaríamos un polvazo como lo hicimos en el hotel después de enfadarnos.


    Pero nada de eso se cumplió. Cuando me daba cuenta, mi cuerpo se quebraba. Me ponía contra la pared y me dejaba caer despacio, muy despacio. Me sentaba, abrazando mis rodillas, dejando que el agua cayera sobre mí, como si intentara limpiar aquella suciedad que cubría mi piel.


    A veces gritaba “mamá”, porque instintivamente necesitaba la protección de quien nunca me había fallado.


    Estaba hundida y, cuando me atrevía a salir de mi cuarto o hacer un poco de ejercicio, simplemente caminando por la calle, el corazón se me salía por la boca. No sé si llamarlo tristeza, nostalgia o decepción. Eran los síntomas de una ansiedad que cerraba mi estómago y me impedía recuperarme. No ingería apenas nada, salvo algún sándwich o alguna ensalada por la noche. Creo que todos esos sentimientos tan duros se agolpaban al mismo tiempo en mi espíritu.


    Lo que tenía claro también es que ya no iba a acudir a ningún evento. No quería encontrarme con aquel ser perverso, que me había dejado sola, completamente sola.


    No había sido capaz de defenderme y me había dejado hacer el ridículo en aquella gala. Que se buscara a otra muchacha. Yo no iba a ser su putita cuando le diera la gana. Por mucho que me doliera, no iba a consentir más ser su distracción. Ahora me daba cuenta también de su capacidad embaucadora, de su habilidad para engañarme y para convertirme en una marioneta.


    Recuerdo que a la semana de mi regreso Marta no pudo soportarlo más y empezó a golpear la puerta de casa y yo le abrí un poco asustada. Cuando ella me vio, se echó las manos a la cabeza. Para Marta, Hanna no existía. Aquella mujer que tenía delante era lo que quedaba de una Hanna llena de vida y de energía, ilusionada y siempre con una sonrisa en los labios.


    — ¿Qué demonios te ha pasado? Dime. ¡¡Dímelo ya!! ¿Qué demonios te ha pasado? Soy tu mejor amiga. Tengo derecho a saberlo.


    


    — No me pasa nada. No tengo ganas de salir simplemente.


    


    


    — No me has llamado. No has contestado a ninguno de mis mensajes. No has visto siquiera tu Facebook. Estás destrozada ─ dijo ella con tono recriminatorio.


    


    — Sí, estoy destrozada, mejor dicho, soy un fantasma. No tengo ganas de vivir ─ dije yo sollozando.


    


    


    — Esta vez te has pasado. Esta vez has ido demasiado lejos. Debes parar aquí. Debes comenzar de nuevo, ¿me oyes?


    


    — No es nada fácil. La he cagado, Marta. La he jodido bien. Me dejé arrastrar por los celos y la he cagado. No va a querer hablar conmigo más ─ espeté con un nudo en la garganta.


    


    


    — Te está utilizando. No puedes ser tan estúpida, Hanna. Nunca te creí así de estúpida y de ingenua. Ese tío es un vampiro. Te está chupando la sangre poco a poco ─ dijo ella con un tono más que severo.


    


    — Déjame en paz. ¡Solo quiero morirme!


    


    


    — Aquí no se muere nadie por mis ovarios. Tú te vienes conmigo ahora mismo a la calle. Nos vamos a tomar un café y esta noche nos vamos de copas. Tú no puedes caer en las redes de este tipo. Te ha comido la cabeza y va a acabar contigo ─ su tono recriminatorio pasó a un tono triste.


    


    — No sé qué pensar. Estoy confusa. Cuando vengo del trabajo y me encierro aquí, solo tengo ganas de llorar.


    


    


    — ¿Y así lo vas a solucionar todo? Dime. Contesta.


    


    — No, sé que no, Marta. Pero es cómo reacciona mi cuerpo, maldita sea. Me ha utilizado, dices, pero a lo mejor no he hecho las cosas como debía ─ dije yo haciéndome la culpable.


    


    


    — Si vuelvo a escuchar algo como eso, te juro que te abofeteo la cara y salgo por esa puerta y no me vuelves a ver más el pelo, ¿te enteras?


    


    — No quería decir eso. Creo que me equivoqué desde el principio.


    


    


    — Jugaste, Hanna. Querías sexo del bueno y lo tuviste. Y se acabó. Eso es lo que pasó. Por lo que veo, él lo tenía muy claro. Tú, no.


    


    — Pero yo creía que él …


    No me dejó acabar la frase. Marta intervino con ira al instante.


    — Él, nada. Él ha hecho lo que quería. Y sabes lo que quería. ¿Lo sabes, no? ¿Hace falta que te lo diga?


    — Me regaló un anillo. Teníamos un futuro ─ añadí yo, como intentando justificar a Rodrigo.


    


    — ¿Un anillo? Me voy a cagar en todo lo que se menea. Él te folló y, después de cada polvo, te daba un obsequio, como si fueses un animal de feria, al que, después de cada actuación, le dan una golosina. Abre los ojos de una puta vez ─ su voz sonaba colérica.


    


    


    — No te creo, Marta. Tú no estabas allí ─ dije yo entre sollozos.


    


    — Maldita sea. Estás perdiendo el juicio. Ningún tío merece la pena por lo que estás pasando ─ su voz volvió a sonar enérgica.


    


    


    — Sí, sí, lo merece. Rodrigo lo merece ─ le contesté yo, aun a sabiendas de que mi amiga al final me iba a abofetear.


     En ese momento, me cogió de la muñeca con mucha fuerza. Nunca llegué a pensar que Marta tuviera aquel coraje para hacerme entender que yo era la verdadera víctima y si, en algún momento había sido culpable, lo había sido de mi propio egoísmo y de una necesidad instintiva de satisfacer mis deseos carnales.


    Me puso delante del espejo; lo recuerdo todavía como si fuese ayer. Y vi mi rostro completamente destruido. Y vi también que mi cuerpo era insignificante. No tenía nada que ver con esas curvas que yo siempre había exhibido cuando me había puesto un vestido ajustado o un bikini.


    Marta se puso a llorar cuando yo intenté abrazarme a ella para buscar refugio. Hubo un momento en que quiso apartarme, pero al final accedió.


    Aquel abrazo duró para mí toda una eternidad. Se lo agradecí. Necesitaba el calor humano. Necesitaba a una amiga. Y Marta estaba allí para consolarme. Ella no me había defraudado. Ella me estaba demostrando la verdad de las cosas. Y la verdad era que yo no podía seguir encerrada en aquella casa enjaulada en mi propio resentimiento.


    — Perdóname, Marta. No sé lo que digo ─ susurré entre lágrimas.


    


    — No te preocupes. Todo pasará. Todo pasará ─ repitió como un mantra para intentar serenarme.


    


    


    — Si esto es amor, lo odio. Odio este sentimiento ─ dije yo con rabia.


    


    — No es amor, Hanna. Lo que te pasa es que estás desilusionada con tu propia vida. Creíste por un momento que era posible que ese hombre fuera solo para ti, pero ese hombre es un traidor, un infiel, un vulgar ladrón de corazones. Nada de lo que has vivido es real. Nada, absolutamente nada. Usan toda clase de estrategias para acabar acostándose con la persona que les apetece. Es así de fácil. Tienen dinero, mucho dinero, y pueden comprarlo todo.


    


    


    — ¿Cómo he sido tan tonta, Marta?


    


    — No se trata de ser tonta, se trata de saber que no todo puede ser tan fácil en la vida, no todo puede ser tan fácil. Te ha comprado.


    


    


    — ¿Me ha comprado? Por eso, me siento sucia. Porque, en el fondo, sé lo que ha pasado. He sido su puta.


    


    — No digas eso. Entiéndeme, Hanna. No te ha comprado a ti. Ha comprado tu corazón. Porque tu corazón es bondadoso y está lleno de generosidad ─ intentaba convencerme del error que había cometido ahora con una voz tersa y suave.


    La vida pone en tu camino personas que pueden ser muy peligrosas. Había sido el caso de Rodrigo. Sin embargo, también es la vida la que pone en tu camino personas que necesitas, personas que pueden ayudarte en los peores momentos que estás atravesando; ahora me daba cuenta de que Marta era esa persona que el destino había puesto en mi camino para que yo pudiera respirar para que yo pudiera salir a flote. Mi hundimiento era también el hundimiento de Marta y ella no estaba dispuesta a que yo me rindiera. Era mi amiga y el hecho de verme así la ponía enferma, la entristecía y la arrojaba también al pozo en el que yo estaba.


    — Nunca olvidaré lo que estás haciendo por mí, Marta. Estoy mucho más tranquila.


    


    — Lo sé. Yo necesitaba tenerte cerca. También necesitaba abrazarte. Estás temblando ─ dijo ella acariciándome el cabello.


    


    


    — Tengo miedo a todo lo que viene.


    


    — Hanna, él ya no está. No tienes que preocuparte de nada. Ha sido todo un mal sueño. Quiero que lo veas así ─ comentó ella con un tono afectuoso y comprensivo.


    


    


    — No sé qué haría sin ti. Eres más que una hermana.


    Aquella tarde salimos y nos reímos un buen rato de la gente que pasaba, mientras estábamos sentadas en la cafetería. Fue esa tarde en la que hablamos también sobre Alfonso.


    — Me dio mucha pena, Marta.


    


    — No tienes por qué lamentarlo. Lo siento por Rubén, porque estaba muy ilusionado. Pero también me reconoció que su amigo era muy impulsivo y que había ido demasiado lejos viajando, sin que nadie se lo pidiera, hasta Bangkok ─ dijo Marta con tono sereno.


    


    


    — Pensaba que te ibas a enfadar por eso, Marta.


    


    — No, por eso, no. Me preocupa más el chupasangre de Rodrigo. Ese sí que es peligroso ─ afirmó ella con contundencia.


    


    


    — Estoy ciega. No sé si saldré de esta.


    


    — Claro que vas a salir. Por mis ovarios, que tú sales de esta ─ dijo ella cogiéndome la mano para transmitirme fuerzas.


    Fue gracias a mi amiga cuando yo me di cuenta de los errores que había cometido. Mi actitud ante la vida fue cambiando poco a poco, aunque las paranoias seguían afectándome en el trabajo.


    Y Rodrigo no se me iba de mi cabeza, pero, al menos, mi amiga estaba ahí para contarle todo lo que pasaba, todo lo que yo sufría.


    Los días que no podíamos vernos hablábamos por teléfono. Era una forma de estar unidas. Ella me vigilaba. Yo sé que le estaba afectando mi estado depresivo y de tristeza continua. Me mandaba mensajes cada hora y también muchos memes para que me riera dentro y fuera del trabajo.


    Faltaban unos pocos días para mis vacaciones. Iba saliendo un poco más cada vez junto a Marta y a Rubén. Otras veces les tomaba la palabra a Jesús y a Sam, y nos íbamos a comer juntos.


    De Rodrigo no sabía nada.


    


    Miento si digo que no quería saber nada de él. Era mi jefe y lo extraño es que nunca se ponía en contacto conmigo. Siempre que necesitaba algo de nuestro departamento lo hacía a través de alguno de mis colaboradores. Eso me mosqueaba y al mismo tiempo me hacía sentir muy mal.


    Estaba claro que quería evitarme.


    No quería tener ninguna clase de contacto conmigo. Ahí es cuando me sentía culpable y eso era lo que Marta no podía admitir. Lo peor es que Rodrigo también me estaba utilizando en el trabajo con aquellos silencios, delegando, en algunos de mis trabajadores, funciones que me correspondían solo a mí.


    — Ni caso. Ese tío es gilipollas. Me da igual que sea también mi jefe ─ decía Sam cuando nos quedábamos a solas en mi despacho.


    


    — Es muy humillante, ¿sabes?


    


    


    — Te entiendo perfectamente, Hanna. Pero no le des más vueltas. Sabes que la empresa te necesita. Eres un pilar fundamental en marketing ─ añadía Sam cogiéndome de los hombros para darme confianza y seguridad en mí misma.


    


    — Somos un equipo. Me duele que no siga los trámites adecuados con tal de no hablar conmigo ─ decía yo un tanto dolida.


    


    


    — Ahora, cuando te vayas de vacaciones, verás las cosas de otro modo. No le darás importancia a esta clase de tonterías ─ decía él sin dejar de sonreír.


    Me encantara que Sam sonriera. Era una sonrisa contagiosa y demostraba un alto grado de complicidad conmigo.


    Había pasado el tiempo demasiado rápido y, como consecuencia de tantas emociones, había olvidado que mis vacaciones empezaban enseguida. No tenía ni idea de dónde iba pasarlas. No me apetecía hacer nada en especial.


    Cualquier viaje, cualquier forma de ausentarme de mi casa, no eran otra cosa que recordar una y otra vez a los viajes de ensueño que había hecho junto a Rodrigo. Eso era lo terrible.


    Por mucho que lo intentara no podía deshacerme de su presencia. Ya se lo había dicho a Marta muchas veces. No sería nada fácil pero tenía que intentarlo, tenía que intentar salir de ese pozo. Poco a poco, lo estaba consiguiendo, aunque todavía quedaba en mi memoria algún que otro recuerdo que hacía que yo me quitara y me estremeciera cuando me metía en la cama y apagaba la luz para dormir.


    Debo confesar que muchas veces fantaseaba con su presencia en mi cama, agarrándome por la cintura, estrechándome para que yo no tuviera escapatoria y no me quedará más remedio que amarlo. Que no me quedará más remedio. Eso era lo citarte. Hacerle creer que me estaba obligando a hacer algo que yo no quería. Pero en el fondo lo quería y mucho.


    A propósito de las vacaciones, recordé que él me había prometido un viaje a Venecia. Ese viaje ya lo daba por perdido, por amortizado.


    Sin embargo, tuve un presentimiento.


    Llamé a la agencia de viajes para confirmar si esos vuelos habían sido cancelados. Para mi sorpresa, Rodrigo no lo había hecho. Pensé que simplemente a un tipo como ese, tan rico, se le podría olvidar aquella promesa y que, como le habría pasado más de una vez, seguro que no sabía que tenía ese viaje pendiente de ser anulado.


    ¿Qué podía hacer? No sabía si aprovecharme de aquel vuelo de ida y desaparecer en la ciudad italiana. Sería una opción. Sería una decisión correcta. Lo medité durante mucho tiempo. Marta lo tenía claro, pero que muy claro. Estábamos tomando café una tarde y la conversación, como tantas otras veces, giró alrededor de mi relación con Rodrigo, bueno, si aquello se le podía llamar “relación”.


    — No puedes seguir así. Estás de psiquiatra. Te has obsesionado y esto te va a pasar factura como no cambies, ¿te enteras? No vuelvas a nombrarlo en mi presencia, Hanna.


    


    — Lo sé, lo sé. Pero no puedo quitármelo de la cabeza. No sé si hacer ese maldito viaje, Marta.


    


    


    — Hazlo. Es su dinero. Te lo mereces. No se va a arruinar. Si te vas a sentir mejor y te vas a ahorrar unos cuartos, yo no me lo pensaría. Aprovéchate de eso. No te lo voy a repetir más ─ dijo ella con vehemencia.


    


    — No sé por qué no he encontrado hombres normales en mi vida ─ añadí yo con tristeza antes de sorber de mi café.


    


    


    — Porque son un muermazo en la cama, menos mi Rubén, que es un salvaje. No hace falta que vaya al gimnasio en toda la semana. Me deja como nueva después de cada polvo.


    


    — ¡Hala! Arréglalo. Qué envidia me das ─ dije yo sabiendo que estaba bromeando.


    


    


    — Perdona, no era mi intención. Sabes que estoy de cachondeo. Rubén es muy tierno. A veces me pide hasta permiso para poner en práctica alguna nueva técnica ─ Marta no dejaba de sonreír al comentar aquello.


    Lo que estaba tratando de decirme mi amiga es que tenía que sacarle el dinero a aquel cerdo. Mi venganza personal sería precisamente hacer aquel viaje sin él, aprovecharme de los billetes que todavía no habían sido cancelados. Yo sé que eso no era dinero para él. Pero a mí me vendría muy bien hacer aquel viaje para olvidarme un poco de mi situación, para salir de aquel encierro en el que yo estaba.


    Marta, como siempre tan optimista, fue la que me animó a hacerlo desde el primer momento.


    — Quizás tienes razón. Quizá deba desaparecer un tiempo de aquí ─ dije yo confiando en cada una de mis palabras.


    


    — No te lo pienses. Ya que pudiera irme yo en tu lugar. No mires atrás. No mires. Debes salir y olvidarte de todo ─ me increpó Marta.


    Ella me había visto sufrir a lo largo de todo este tiempo. Quería animarme a salir de allí cuanto antes. Es cierto que necesitaba respirar aire fresco. La soledad y el hecho de estar continuamente pensando en Rodrigo me estaban matando lentamente, como en la canción “Killing me softly”.


    


    Me lancé. Obedecí a Marta. No me vendría nada mal hacer ese viaje para evadirme. Habían sido semanas muy duras para mí y Venecia sería un escenario ideal para encontrarme conmigo misma, para darme cuenta de que la vida no solo era Rodrigo, sino que también merecía la pena vivirla por otras muchas razones.


    La noche antes, no puedo negarlo, estaba nerviosa. Hice la maleta sin pensar detenidamente en lo que debía llevarme. Apenas dormí. Solo hice darle vueltas a la cama.


    Al día siguiente, me tomo un café y me dirigí directamente al aeropuerto tras llamar un taxi.


    Iba sola pero no me importaba. Mejor sola que mal acompañada. De nuevo, aunque pareciera mentira, tenía ganas de comerme el mundo.


    Subí al avión y leí los últimos mensajes que me había enviado Marta. El último de ellos acababa con la palabra “valiente”.


    
      


      

    


    


    

  


  
    



    Capítulo 27


    


    Aterricé en Venecia, un escalofrío recorrió mi cuerpo, me fui directa a por las maletas, eran las diez de la mañana, así que cogería un taxi y me iría al hostal que había reservado para diez días, empezaría mi aventura por mi deseada Venecia, aunque debo de reconocer que mi corazón estaba completamente vacío.


    Al salir hacia la parada, noté el calor, era un día bastante caluroso, me encendí un cigarro antes de montarme en el coche.


    ─No deberías de fumar ─ dijo una voz a mi espalda, un poco conocida, lo que hizo que me girase.


    


    No, no me lo podía creer, casi no me salía la voz.


    ─¿Rodrigo? ─ pregunté pálida y en shock.


    


    ─Parece que hubieses visto a un muerto.


    


    ─Casi… ─ dije sin hacer ni un tipo de gesto con mi cara, lo miraba y no me lo creía ─ ¿Qué haces aquí? ─ pregunté seriamente, no podía reaccionar.


    


    ─¿Cómo que qué hago aquí? Teníamos una cita, pasara lo que pasar me prometiste que vendrías.


    


    No me lo podía creer, ni por un momento se me pasó por la cabeza que él estaría ahí ¡Dios mío! Quería reaccionar, pero no podía, mi cara era un poema.


    


    ─Pensé que no vendrías…


    


    ─¿En serio?


    


    ─Ni se me pasó por la cabeza, es más he reservado un hostal…


    


    ─Pero ¿te vendrás conmigo verdad?


    


    ─¿Por?


    


    ─¿Cómo que por? ¿De verdad me preguntas eso? ─ Dijo echándose el pelo hacia atrás, estaba incrédulo, había ido a ese viaje muy seguro. ─ Vamos monta en el coche ─ dijo señalando hacía un mini que había justo en frente, cogió mi maleta y comenzó a andar.


    


    ─Rodrigo ─ dije mientras lo seguía, no sabía ni que hacer, por supuesto me quería ir con él ¡Yo lo amaba! Pero esto era mucho para mí, no me lo esperaba, me daba miedo todo… Rodrigo, te estoy hablando ─ repetí.


    


    ─Ya, móntate en el coche y ahora me hablas... ─ cerraba el maletero después de meter mi equipaje.


    


    Le hice caso, me senté aún en shock y el arrancó rápido, imagino que antes de que a mí se me ocurriese bajarme.


    


    ─¿Me has echado de menos? ─ preguntó seriamente sin dejar de mirar hacia la carretera.


    


    ─No te voy a responder a eso ─ dije triste.


    


    ─¿De verdad viniste pensando que pasarías unas vacaciones sola?


    


    ─Sí…


    


    ─¡Qué fuerte! ─ negaba con la cabeza. ─ ¡Me lo prometiste! ¿Cuánto vale para ti una promesa?


    


    ─No sabía que vendrías…


    


    ─¡No tenías ilusión por que pasara! Eso te pasó…


    


    ─No tienes ni idea Rodrigo.


    


    ─Pues explícamelo, porque… ¡todo lo he hecho por ti!


    


    ─No sé de qué hablas…


    


    ─Ya lo sabrás. Llama a tu hotel y anúlalo.


    


    ─Pero…


    


    ─Pero nada. Llama Hanna ─ dijo ordenando de forma desesperada.


    


    Llamé al hostal, lo anulé, solo me cargaron la primera noche de penalización, luego colgué y me quedé seria mirando hacia la carretera. No entendía nada. Estaba ahí, a mi lado y dispuesto a pasar otros días a mi lado ¿Volvería a ser su puta? ¿Lo hacía porque le apetecía? ¡Me estaba volviendo loca!


    Me quedé muerta, parecía que no íbamos al centro de Venecia, es más parecía que salíamos de aquel lugar, efectivamente, llegamos a un pueblo de Venecia llamado Chioggia, abrió con un mando una puerta corredera preciosa, se apreciaba un terreno con una casa, estaba muy cerca del centro pero a las afueras, como una urbanización, al entrar con el coche pude apreciar una preciosa casa, de lo más elegante, una piscina, zona de barbacoa, un bar de piedra con botellas y neveras, todo un lujo para los ojos.


    ─¿Quién vive aquí? ─ pregunté intrigada.


    


    ─Nadie, es mía, de mis padres concretamente, pero al morir y ser dos hermanos, me la quedé yo y mi hermana se quedó la de Galicia. ─ guiñó su ojo ─ nunca se me ocurrió venderla, recuerdo venir muchos veranos de vacaciones con ellos, incluso en navidades y semana santa, era la casa de recién casados de ellos, eran italianos, más tarde se fueron a Galicia y nací yo ─ dijo mientras sacaba la maleta del coche y me hacía seguirlo hacia dentro.


    


    Al entrar aluciné, un salón gigante, con la cocina y el baño, ocupaban toda la planta baja, el salón daba hacía un pequeño jardín trasero, lo separaba por una barra de piedra que daba a la cocina, preciosa, se notaba que era nueva, toda de piedra y los muebles rojos y color acero, una cucada de revista, al otro lado una puerta a un precioso baño.


    Subimos a la primera planta, dos dormitorios gigantes, cada uno con su cuarto de baño, pero el principal era de película, a parte del baño tenía un vestidor de esos que son impensables, estaba alucinando, todo muy elegante y moderno, el blanco era el principal color de todo.


    Y la Segunda planta, era toda una joya como una buhardilla con una cama gigante, un sofá un escritorio delante de unas vistas espectaculares, era otro mundo, con un baño también.


    Ahí dejamos las cosas, había una tele gigante, luego bajamos para el jardín, yo estaba alucinando con aquello, era la casa más bonita que había visto en mi vida.


    Nos apoyamos en la barra y me senté mientras el sacaba de la nevera dos cervezas bien frías.


    ─¿Tienes solo una hermana Rodrigo?


    


    ─Sí una sola, hace por veintes, ya la vistes en Bangkok.


    


    ─No, no sabía que había nadie allí que fuera tu hermana─ dije hasta que vino a mi mente lo de la chica ─ ¿No? ─ le salía media sonrisa ¡No! ─ el afirmaba con su cabeza ─ ¡Me quiero morir! ─ dije poniéndome las manos en la cara de la que había liado, ahora sí, ahora me quería morir, o que la tierra me tragase.


    


    No podía creerme la que había liado, como lo había estropeado todo desde que llegué a Bangkok y como lo pude humillar así delante de su hermana, era triste, vergonzoso, no me lo podía perdonar.


    


    ─Tranquila, mi hermana sabe todo, me acaba de poner un waths app para saber si viniste a Italia.


    


    ─No me lo puedo creer…


    


    ─Bueno, relájate te queda mucha información que digerir ─ me guiñó un ojo mientras ponía las cervezas sobre la barra y se sentaba en un taburete en la parte interior, frente a mí.


    


    ─Prefiero que me lo digas todo de golpe, seguro que he liado alguna más ─ dije apenada.


    


    ─Tranquila, todo a su debido tiempo.


    


    ─No puedo estar tranquila Rodrigo… ─ dije apenada.


    


    ─Bueno pues respira hondo y disfruta.


    


    ─¿Qué fácil lo ves todo no?


    


    ─Bueno, precisamente fácil… ¡No! Pero… yo jamás te he fallado, así que iré a mi ritmo.


    


    ─Es verdad ─ pensé diciendo en voz alta, era yo la que había metido la pata.


    


    Pasamos el día hablando de mi mes en la oficina, de como lo había llevado y poco más, él estaba atento y ligeramente cariñoso, pero no lo veía muy aquí, pareciera que algún problema le absorbía su mente, pero no quería decirme nada, me esquivaba el tema.


    Nos acostamos juntos, después de un día juntos en el que solo me tocó la mano y poco más, pero a la hora de dormir, me tiró en su pecho y lo hicimos abrazados.


    Todo era raro, quería que me hiciese suya como en Bruselas, como en aquella isla de Tailandia, como cuando nos habíamos perdidos en esos momentos de sexo que él solo sabía darme.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    


    Me había costado conciliar el sueño esa noche. Tenía una extraña sensación de culpa por haber pensado mal de Rodrigo. Y aunque sabía que aún tenía muchas cosas que explicarme, haberme enterado que esa mujer era su hermana, había cambiado mucho las cosas.


    


    Tanto, que volvíamos a estar juntos. O todo lo juntos que podíamos estar teniendo en cuenta su situación.


    


    Me desperté cuando comenzó a amanecer. Sin hacer ruido para no despertarlo a él, me puse algo de ropa, fui a la cocina y me preparé un café bien cargado. Me senté en el sofá sobre mis piernas y me puse a pensar en todo.


    


    Volvía a lo mismo. A mantener una relación con un hombre comprometido con otra mujer. ¿Sabría ella algo de los affaires de su marido? Porque yo imaginaba que no era la primera, pero sí quería ser al menos la única, a ese punto de idiotez llegaba mi mente. E imaginar que la tocaba a ella… Me entraban unos celos tremendos, pero yo era la que había consentido ser la otra, ¿no?


    


    Había hecho ese viaje, huyendo, con la intención de pensar y al final volvía a estar con él. A veces la vida parecía que no quería separarnos.


    


    Me tomé el café, me tumbé en el sofá y encendí el televisor. Era bastante temprano y con tal cantidad de cafeína no volvería a dormir, pero al menos intentaría distraerme para que mi mente dejara de pensar.


    


    Nerviosa, sin poder coger postura, resoplé. Tenía ganas de darme cabezazos por no poder dejar de pensar. ¿Por qué no me dedicaba a vivir lo que tenía de nuevo y ya? ¿Para qué comerme tanto la cabeza? Eso no iba a solucionar nada, la vida es el presente. El futuro… Eso aún no existe, ¿por qué perder mi tiempo?


    


    Qué fácil parece esa filosofía de vida y qué complicada es llevarla a cabo…


    


    Centré la atención en el documental y olvidé mis pensamientos negativos.


    


    Me removí cuando algo tocó mi cara. Fui a darle un manotazo a la mosca o lo que fuera que me molestaba, manotazo que acabé dándome a mí misma. Resoplé, pero permanecí con los ojos cerrados. Ahora que estaba tranquila, no iba a volver a alterarme.


    


    La mosca volvió y yo ya iba a empezar a cabrearme. Abrí los ojos y fui a incorporarme cuando me encontré con la cara de Rodrigo frente a mí. Estaba sentado en el suelo, mirándome.


    


    ─Buenos días ─dijo con una preciosa sonrisa. Su pelo enmarañado y sus ojos hinchados por el sueño, estaba para comérselo en ese mismo momento.


    


    ─Hola ─dije con la voz tomada por el sueño. Me había quedado dormida sin querer y no había ninguna mosca, solo sus dedos acariciando suavemente mi rostro.


    


    ─ ¿Qué haces aquí?


    


    ─Me desperté temprano y no te quise molestar.


    


    ─Tú a mí jamás podrías molestarme. ¿Estás bien? ─estaba preocupado.


    


    ─Sí, solo que no podía dormir ─lo tranquilicé─, pero no me pasa nada.


    


    Escrutó mi cara, en busca de alguna señal que le dijera lo contrario.


    


    ─No me gusta despertarme y no encontrarte a mi lado, Hanna.


    


    ─¿Prefieres que te despierte la próxima vez? ─bromeé.


    


    ─Sí ─contestó seriamente.


    


    ─Estoy bien, Rodrigo, me tomé un café y vi un poco de televisión. Solo eso ─aunque me sacaba de quicio ese control, en el fondo me encantaba su preocupación y sus ganas de permanecer a mi lado.


    


    ─Está bien. Vamos a desayunar algo y a pasar el día fuera, ¿te apetece?


    


    ─¿Hacer turismo con semejante bombón? ─pregunté refiriéndome a él─ Mmmm… ¿qué otras opciones tenemos? ─me estiré en el sofá mientras me desperezaba.


    


    Sus ojos miraron mi cuerpo de arriba abajo y sus manos fueron directamente a mis pechos. Agarró uno de ellos y apretó.


    


    ─La única es meterte desnuda en mi cama y que no salgas de ahí en todo el día ─dijo con voz ronca.


    


    Me reí, siempre pensando en lo mismo. Aunque esa simple caricia ya me había puesto a mil. Eso era lo que Rodrigo me provocaba siempre.


    


    ─¿No piensas en otra cosa?


    


    ─¿Cómo hacerlo teniéndote delante? ─metió la mano por debajo de mi camiseta y esa vez tocó mi pecho desnudo. Gemí por el contacto y me mordí el labio.


    


    ─Rodrigo, no empieces ─me quejé. Aunque en el fondo estaba deseando que no parara.


    


    ─¿Seguro? ─su ceja, enarcada.


    


    ─Sí ─suspiré─, tenemos tiempo para esto, ahora quiero comer e irme de compras.


    


    ─Tú lo quisiste ─sacó la mano de dentro de mi camiseta y se levantó─. No pienso tocarte en todo el día, aunque me lo pidas.


    


    ─Sí, claro… Como si fuera a rogarte ─ese hombre realmente me hacía reír─ Tienes demasiada confianza en ti mismo. O en tu… ─señalé su erección con la mano, no necesitaba decirle en qué.


    


    ─Nunca te quejaste. Y si quieres jugar, jugaremos.


    


    ─¿Jugar? ─pasé por su lado para ir a la cocina, había sido nombrar la comida y ya mi estómago rugía, a veces no sabía qué me gustaba más, si el sexo o la comida. O ambos a la vez, eso sería lo más seguro.


    


    ─Me has rechazado, no pienso ponerte un dedo encima. Por más que me ruegues, porque lo harás.


    


    ─Rodrigo, no siempre que estoy contigo pienso en sexo ─mentí.


    


    ─No, claro que no.


    


    ─No ─abrí el frigorífico─, puedo estar cerca de ti sin pensar en eso.


    


    ─Eso lo veremos. Dame la leche ─me dio una palmada en el culo, cogí el brick y se lo pasé─. Vamos a pasar el día fuera hasta que me ruegues que te meta en la cama y te folle hasta desfallecer.


    


    ─Jamás haré eso ─reí, me di la vuelta y lo miré. Me guiñó un ojo.


    


    ─Hanna, algún día te haré suplicar.


    


    Solté una carcajada, ese hombre era verdaderamente divertido. No sabía en qué momento se había tomado mi frase como un reto ni sabía exactamente a qué se estaba refiriendo con eso de “juguemos”. Lo único que sabía era que me había hecho reír y me había alegrado el día, y era lo único que contaba. Era como si supiera en cada momento qué necesitaba yo para que disfrutara de cada instante, y eso era lo que más me enamoraba de él.


    


    Un par de horas después, estábamos caminando por Venecia. Agarrados de la mano, como si fuéramos una pareja normal. El solo pensamiento me puso triste por unos segundos, ¿por qué no podíamos serlo? No era momento para preguntas, solo para disfrutar del poco tiempo que pasaría junto a él.


    


    El restaurante que habíamos elegido para almorzar era impresionante, en plena Plaza San Marcos, con una comida perfecta y un vino aún mejor. Sentada junto a él, un poco achispada, me quedé observándolo. Sus facciones, cómo hablaba con el camarero, con esa seguridad que lo caracterizaba. Cada día lo quería más y eso me asustaba.


    


    ─Vuelves a tener esa mirada.


    


    ─¿Qué mirada? ─le di un sorbo a la copa de vino.


    


    ─Esa que dice que tu cabecita está dándole demasiadas vueltas a las cosas.


    


    ─Bueno, aún alucino con tenerte cerca. No habría imaginado eso ni en sueños.


    


    ─Yo, en cambio, sí te he soñado ─dijo con tono pícaro.


    


    ─¿Ah, sí? ¿Y qué soñabas exactamente?


    


    ─Con tu cara cuando te tengo debajo de mí, suplicando para que te haya llegar al orgasmo.


    


    Me atraganté con el vino.


    


    ─Rodrigo, baja la voz, te va a oír todo el mundo ─dije avergonzada.


    


    ─La mayoría ni me entenderán y tampoco es que me importe. Me dejaste sin el polvo matutino, de alguna manera tendré que desahogarme.


    


    ─Desahógate esta noche en la cama, no aquí ─me había puesto roja como un tomate.


    


    ─¿No te gustaría hacerlo en público?


    


    ─¡¿Qué?! Noooooo… ─pero la sola idea ya me había puesto a mil por hora.


    


    ─Piénsalo, Hanna ─se pegó más a mí y acercó su boca a mi oído─. Mira alrededor, todos con sus parejas, pensando en sus vidas. Y que de repente, te escuchen chillar por un orgasmo devastador. Miren hacia aquí y te vean con la cabeza hacia atrás, las mejillas sonrosadas, la respiración alterada y sepan, sin duda, que mis manos están entre tus piernas, mis dedos dentro de ti y…


    


    ─Shhh… Calla ─cerré las piernas, maldito hombre, con dos palabras ya me ponía a mí.


    


    ─¿Te excitaste? ─preguntó en mi oído.


    


    ─No ─mentí.


    


    ─¿Qué es lo que no te excita? ¿Pensar que puedan verte? ¿Tal vez sería mejor si mi mano juega contigo y te da ese orgasmo mientras tú intentas disimular? ¿Eso sí te excita, Hanna?


    


    ─Rodrigo, calla ─gemí. Mierda, eso sí que me excitaba. Pensar en sus dedos dentro de mí, en tener que controlarme mientras teníamos sexo en un lugar público y…


    


    ─Así que es eso ─rio en mi oído─. Mis manos subiendo por tu pierna, acariciando, hasta llegar a tocar tus bragas. Desplazarlas, meter la mano dentro, tocar lo húmeda que estás y…


    


    Carraspeé cuando el camarero llegó con algunos platos.


    


    ─¿Se encuentra bien? ─preguntó el pobre chico al verme. O eso entendí yo con mi pobre nivel de italiano.


    


    ─Eh, ¿yo? Sí ─afirmé con la cabeza.


    


    ─Tiene mucho calor ─intervino Rodrigo─, el vino no le sienta bien.


    


    El camarero asintió con la cabeza, terminó de dejar las cosas y se marchó.


    


    ─Mierda, ¿tanto se me nota? ─pregunté abochornada.


    


    ─¿El qué? ¿Lo excitada que estás?


    


    ─Rodrigo, para. Lo que estoy es muerta de la vergüenza. Y no, me refería a colorada.


    


    ─Colorada es como más me gusta verte.


    


    Lo miré con ganas de asesinarlo.


    


    ─¿Me vas a dar la comida?


    


    ─Por mí, te doy de comer cada vez que quieras.


    


    ─Vete a la mierda ─puse los ojos en blanco, pero no pude evitar acabar riéndome. Así que esto era jugar… Así iba a seguir hasta que le dijera que me llevara a la cama…


    


    Apenas pude comer y apenas pude disfrutar del día de turismo. Rodrigo se estaba divirtiendo jugando conmigo y yo ya estaba a punto de suplicarle lo que tanto quería escuchar.


    


    Cuando llegamos a casa esa noche, me metí directamente en el baño, tenía hasta sudores. Pero no pensaba decirle nada, ya tuviera que aliviarme yo misma.


    


    Sin llamar, Rodrigo entró en el baño. Abrió el grifo de la ducha y comenzó a quitarse la ropa. Lo miré con la mandíbula desencajada.


    


    Si quería jugar, yo no iba a quedarme atrás.


    


    Con toda mi poca vergüenza, me desnudé, entré en la bañera detrás de él, sin rozarlo. Vi cómo sonreía de lado.


    


    ─¿Dispuesta a suplicar?


    


    ─¿Yo? Nunca ─afirmé con toda la seguridad que no sentía.


    


    No sabía cómo lo iba a hacer, pero el que iba a suplicar sería él.


    


    Me puse bajo el chorro de agua y mojé mi cabello. Me dispuse a lavarlo, pero me ponía nerviosa sentir la mirada de Rodrigo sobre mi cuerpo. Giré la cabeza hacia él y me sorprendió verlo sentado en el poyete de la bañera, solo observándome.


    


    Sonreí interiormente, si jugaba bien, quizás sería él quien suplicara.


    


    Con la esponja preparada, empecé a lavarme. Sus ojos seguían cada movimiento que yo hacía. Su respiración se alteró cuando la pasé por mis pechos, eso era lo que yo quería, saber que tenía ese poder sobre él.


    


    ─Creo que ya los lavaste bien ─carraspeó.


    


    Ignoré el comentario y seguí bajando. Mi vientre, mis piernas…


    


    ─¿Vas a suplicar ya? ─preguntó serio


    


    ─¿Yo? No ─sonreí.


    


    La esponja llegó a mi entrepierna. No tardó mucho en que se levantara y me quitara la esponja de las manos, dejándola caer al suelo. Atacó mi boca, desesperado. Una mano en mi trasero, la otra en mi sexo.


    


    Había perdido el control, estaba desesperado. Chillé interiormente por haber ganado la partida.


    


    Me hizo apoyar mi espalda en los fríos azulejos, cogió mi pierna y la levantó, dejándola apoyada en su cadera. Sin más, entró dentro de mí. Moviéndose con rapidez, con fuerza, mordiendo mi cuello, su boca no descansaba sobre mí.


    


    Fue salvaje y rápido, normal después del día que llevábamos los dos. Cuando terminó en mi interior, dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre el mío. Lo abracé y suspiré, contenta.


    


    ─¿Todavía necesitas que te ruegue? ─pregunté con una sonrisa en la voz.


    


    Soltó una sonora carcajada que me llenó el alma. Me encantaba verlo tan feliz, tan desinhibido cuando estábamos bien.


    


    Salimos de la ducha y ni tiempo tuvimos de secarnos cuando su móvil sonó. Resopló cuando vio de quién se trataba y cogió la llamada.


    


    ─Dime, Natalia ─dijo antes de salir del baño y dejarme allí sola.


    


    Sentí un dolor en el pecho en ese momento. Acabábamos de hacer el amor en esa bañera y ahora lo llamaba su mujer. Maldita vida, siempre tenía que joderme la felicidad.


    


    Pero yo era cómplice de todo eso, ¿de qué me quejaba? ¿Qué podía hacer? No podía pedirle explicaciones ni darle a elegir. Así que me tocaba aguantar.


    


    Me sequé, me puse algo de ropa y salí a ver dónde se había metido Rodrigo. Lo vi fuera, en el porche, hablando enfadado. Movía las manos de un lado a otro. Negué con la cabeza, a leguas se veía que esa mujer no lo hacía feliz, sin embargo…


    


    Me senté en el sofá y llamé a Marta. Me estaba sintiendo realmente mal y necesitaba hablar con alguien.


    


    ─Hola. No te vas a creer lo que pasó ─ni un hola le dije, directa al grano.


    


    ─No creo que nada de lo que me digas me sorprenda a estas alturas.


    


    ─Estoy con Rodrigo.


    


    ─Mierda, eso no puede ser. ¿De qué hablas? ¿Cómo que con él? ¡¿Pero tú no ibas a pensar en…?!


    


    ─Sí, no sé cómo, me lo encontré en el aeropuerto. Tampoco puedo explicarte mucho y la verdad es que no sé mucho. La cosa es que estoy aquí con él y… No sé qué hacer, Marta.


    


    ─¿Pero en qué sentido estás con él?


    


    ─En todos…


    


    ─Hanna… ¿Lo perdonaste?


    


    ─Marta, no me des sermones ahora, solo déjame desahogarme, ¿OK? Me lo encontré, al final acepté venirme a su casa. Intenté ser fría, pero ya sabes lo que él es para mí y… Mierda, estamos bien ahora mismo. O lo estábamos hasta hace un rato.


    


    ─¿Por qué hasta hace un rato?


    


    ─Salimos de la ducha y… Bueno, ya me entiendes. Lo llamó su mujer, creo que está discutiendo con ella. Me he sentido sucia de nuevo.


    


    ─Tú no tienes que sentirte así. Tú no haces nada malo.


    


    ─Estoy con un hombre comprometido, Marta. Soy tan culpable como él.


    


    ─Él es el comprometido, tú solo una idiota que se ha enamorado. Mira, Hanna, deja de culparte. Lo que sí te voy a decir es algo: elige.


    


    ─¿Que elija qué?


    


    ─Lo que estás dispuesta a aguantar o no. Lo que no puedes es vivir en una montaña rusa emocional.


    


    ─¿A qué te refieres?


    


    ─A que, si vas a estar con él, hazlo con todas las consecuencias. Y si no estás dispuesta a que sea solo a ratos, díselo claro. Pero hazlo de una vez. Te estás haciendo daño a ti misma, ¿no lo ves?


    


    ─Sí ─suspiré─, claro que lo veo.


    


    ─Sé cuánto lo quieres, Hanna. Pero mereces que te den todo, igual que tú se lo das.


    


    ─No quiero perderlo.


    


    ─Entonces, sigue como estás. Tenlo a ratos.


    


    ─Ahora solo quiero vivir estos días con él, ya tendré tiempo de pensar.


    


    ─Solo espero que no te deje hecha mierda otra vez.


    


    Me despedí de mi amiga con esa frase. Ella tenía razón, pero ¿cómo iba a separarme del hombre que adoraba? Por otro lado, ¿cuánto tiempo más iba a aguantar ser solo una aventura?


    


    Suspiré pesadamente y levanté la cabeza cuando lo noté. Estaba apoyado en el quicio de la puerta, mirándome.


    


    ─Hola ─sonreí.


    


    No me dijo nada, solo alargó la mano ofreciéndomela. Me levanté y me acerqué a él, dándole a mía. Sin palabras, me llevó a la habitación, me desnudó en silencio, se quitó la toalla que aún llevaba y nos acostamos en la cama.


    


    Me abrazó con fuerza, me dio un beso en la cabeza y las buenas noches.


    


    No sabía si había escuchado mi conversación, pero él tampoco me diría nada. Me agarré a él con fuerza, deseando poder estar así siempre. Y me dormí con las palabras de mi amiga en la mente.


    


    Mañana sería otro día, ya la vida decidiría qué hacer con nosotros.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 29


    


    No sabía qué pensar de todo aquello.


    Estaba en un sueño, pero también era consciente de que aquello no iba a durar siempre. De nuevo me encontraba en la misma encrucijada. También es cierto que nada dura eternamente. Todo parecía muy bonito. Rodrigo era ahora el hombre que yo había imaginado. Había pasado semanas muy duras acordándome de él. Ahora estaba en Venecia a su lado y no sabía a ciencia cierta si yo estaba haciendo lo correcto. Pero eso no importaba ahora. Como me había aconsejado Marta, debía aprovechar el momento y no calentarme más la cabeza.


    Las palabras de mi amiga estaban siempre cargadas de una gran verdad. No tardaría mucho tiempo en lamentar eso. A Marta no le faltaba razón. La que había estado a mi lado en los peores momentos sabía de lo que yo era capaz si las cosas no salían bien, si Rodrigo me fallaba y nada sucedía según lo había planeado yo en mi cabeza. Ella tenía miedo de que volviera a caer en aquel juego de seducción y de tentación continua que suponían cada gesto de Rodrigo y cada milímetro de su cuerpo.


    Mientras él estaba a mi lado, yo lo veía todo claro. Estaba completamente hipnotizada.


    Aquella mañana me desperté radiante. Miré el rostro sereno de Rodrigo. Dormía todavía. No quise separarme de su lado durante un buen rato. Me habría encantado despertarlo y haber echado un polvo de película, pero me dediqué a mirarlo atentamente. Disfrutaba observándolo, ausente de todo.


    Mientras lo contemplaba, intenté recopilar algunos pensamientos: estaba casado con Natalia. Me apenaba acordarme de eso, pero, por otro lado, me alivió saber que aquella joven con la que estuvo en Bangkok era su hermana.


    Sin embargo, todo parecía insuficiente para mí. Lo quería todo para mí y entonces aparecía la voz de Marta en mi cabeza recordándome de que debía ser realista y de que Rodrigo y yo nunca seríamos una pareja de enamorados que van a comprometerse con la intención de compartir el mismo futuro.


    Aquello me producía inseguridad, la inseguridad de saber claramente que era cierto, que era cierto que aquella relación no iba a ningún sitio.


    No habría ninguna relación después de Venecia, como no la hubo después de Bruselas o de Bangkok. Yo tenía que tenerlo claro. Era muy difícil aceptarlo. Mientras estaba con Rodrigo, tenía la sensación de que todo era eterno. Tenía la sensación de que los días iban a durar siempre, que no nos íbamos a separar nunca.


    Era una ingenua. Era un pensamiento infantil, nada que ver con la realidad. Marta ya me lo había dicho muchas veces. Aunque Rodrigo era mi presente, él no era mi futuro. Había aceptado el pacto, había aceptado ese juego. Ahora no podría escapar. Porque yo no quería escapar de sus garras. Nunca he creído en cosas como la posesión, pero tengo que reconocer que, en aquellos momentos, estaba completamente poseída. Creo que estaba junto al mismísimo demonio, pero eso me gustaba. Me gustaba saber que estaba rozando continuamente el riesgo y el peligro. Dormimos esa noche abrazados. La seguridad y el afecto que me transmitía el calor de aquel cuerpo a mi lado eran indescriptibles. No hay palabras para que yo pueda claramente definir que se me pasaba por la cabeza, qué clase de amor sentía al saber que lo tenía junto a mí, pegado, sujeto a mi cuerpo que vibraba de emoción, que no dormía sencillamente porque el sueño ya estaba conmigo.


    Parezco una idiota contando este tipo de cosas, pero es la pura verdad. Porque era lo que yo sentía, lo que yo quería. Estábamos en Venecia. Él había tenido sexo conmigo y del bueno. Y, en la calle, se había atrevido a seducirme, a excitarme, sabiendo que no podía refrenar mis instintos.


    Ahora que lo miraba, me detuve en sus labios sensuales y carnosos. Cómo sorbían de los míos. Era maravilloso. Él sabía lo que a mí me gustaba, lo que a mí me gustaba profundamente, lo que hacía que mi cuerpo vibrara de emoción y mis bragas se mojaras.


    Es así de sencillo y de contundente. Sí, mis bragas se mojaban enseguida que lo veían, enseguida que me daba una caricia. Su fragancia oscura, su aliento, su voz, también. A veces, bastaban unas palabras, que me dijera algo gracioso o que simplemente susurrara que me necesitaba.


    Me levanté. No quise despertarlo. Una extraña sensación me movía a quedarme sola en aquella casa durante un rato. Él seguía durmiendo.


    Me preparé un café como hacía cada mañana. El hombre, el cuerpo, la fragancia oscura y estaban sobre aquella cama mientras tanto, me había avisado que no lo dejara solo en la cama, pero me apetecía un café y no lo quería despertar en sus vacaciones. Yo tenía la necesidad de pensar un rato. No podía evitar darle vueltas a la cabeza. Era mi carácter. Quería aclararme. Pero no había nada que aclarar. Como me había dicho mi amiga Marta, yo había sido presa de algo que nada tenía que ver seguramente con el amor, sino con el pecado.


    Sorbí del café. Estaba amargo. Busqué por los armarios y encontré un bote transparente. Era el azúcar. Cuando volví a saborear mi café, sentí de nuevo el placer de las pequeñas cosas. No había felicidad más grande en aquel momento para mí. Y repito que, en aquel instante, no era consciente de que aquello no iba a durar para siempre.


    Escuché el canto de algunos pájaros que provenían del tejado de la propia casa. Una luz tibia entró por la ventana, y sentí su calor. Me desnudé allí mismo y despacio me dirigí a la ducha. Necesitaba que el agua cayera sobre mí como si fuera una bendición. Imaginaba que, en cualquier momento, Rodrigo aparecería para enjabonarme y hacerme una puesta a punto. Dios, cómo lo deseaba. Qué ganas tenía de follar otra vez. Estaba desatada. El hecho de que yo estuviera ya en la bañera y el hecho de que mi cuerpo desnudo sintiese que el agua corría por entre mis senos y mis piernas despertaban en mí los instintos más primarios.


    Necesitaba su miembro. Necesitaba sentir que él volvía a estar dentro de mí. Que era capaz con su fuerza y su fiebre de alterar todos mis nervios, de hacerme sentir cosas que hasta entonces, salvo con él, no había experimentado nunca.


    Corría el agua y él tardaba. Lo llamé. Seguramente estaba agotado y seguía durmiendo. No era para menos.


    No contestaba. No venía. Yo estaba cada vez más ansiosa. Empecé a tocarme. Quería que mi mano fuese la suya, pero él no estaba junto a mí.


    Mierda.


    


    Comenzaba a excitarme, pero estaba sola y eso no me gustaba. Quería que fuese él el que me excitara bajo la ducha, como lo había hecho tantas veces. Pero no aparecía. Cerré el grifo. Se hizo el silencio y comencé a llamarlo con más fuerza, pero Rodrigo no contestaba. Me estaba enfadando. O seguía dormido profundamente o quizá me estaba tomando el pelo y estaba preparando una de las suyas. Seguro que, si me atreví a salir de la bañera, Rodrigo me pegaría un susto. No sabía qué hacer exactamente. Volví a abrir la ducha y terminé de lavarme. Estaba muy excitada y al final yo sola tuve un orgasmo. Me gustó finalmente porque imaginaba que era él el que me sujetaba y el que me masturbaba para que yo me corriera.


    


    Gemí, gemí muy fuerte para que me oyera, pero ni siquiera el tío se movió de la cama. Estaba muy mosqueada más que un gato en una fábrica de sifones. Salí de la bañera y me sequé. Me miré al espejo. Mis mejillas sonrosadas y mis ojos vidriosos demostraban que no lo había pasado tan mal dentro de la bañera.


    Con el albornoz y sin ningún tipo de ropa interior, me dirigí al dormitorio con la necesidad de echarme sobre él para tener una mañana loca coma como la que había tenido otras veces. Al entrar a la habitación, me llevé una sorpresa. Rodrigo no estaba. Me quedé un tanto contrariada. ¿Dónde se habrá metido? ¿Me habría escuchado cuando yo lo llamaba desde el cuarto de baño? ¿Habría escuchado mis gemidos? No lo sé, pero Rodrigo se había ido. Seguramente estaría en cualquier lugar de la casa trasteando. De repente, el corazón comenzó a latir más deprisa. Tuve un mal presentimiento.


    Se me ocurrió pensar que el tipo había ido a comprar churros y chocolate. Pero, no. No le pegaba. Yo creo que se había marchado por alguna razón que yo desconocía. Comencé a preocuparme. Me acerqué a la cama y encontré una nota.


    El hecho de encontrarla ya hizo estremecerme. Al principio, no quise leerla. No me gusta que alguien se vaya sin decirme nada y además deje una nota. Eso nunca es nada bueno. Por otro lado, pensé que a lo mejor se trataba de alguna sorpresa. Quería quedar conmigo en algún lugar de Venecia, como si fuésemos dos desconocidos, como si fuese una cita a ciegas. A él sí que le pegaba ese tipo de cosas.


    Quise ser optimista como lo era mi amiga Marta. Fijé mis ojos en aquellas líneas que él había escrito a mano con buena caligrafía y comencé a leer. Mi rostro se ensombreció. La nota decía lo siguiente.


    “Puedes quedarte los días que quieras aquí. No te va a faltar de nada. En el primer cajón de tu mesita tienes mucho dinero. Podrás pasarlo bien. Tengo que salir de Venecia urgentemente. Necesito salir de aquí cuanto antes. No puedo explicarte nada. Significas mucho para mí. Contigo soy feliz, pero yo no merezco serlo.


     Rodrigo, que te quiere”


    


    Cómo podía haberme hecho eso otra vez. Ahora el golpe era mucho más duro. Una nota, una triste nota donde no decía nada. Solo estaba claro que él no me quería de la misma forma que yo. Eso me hacía sentir que yo era una auténtica mierda. Las uñas de esmalte que me había puesto el día anterior cayeron al suelo cuando comencé arañar las paredes.


    No podía contener la rabia. El albornoz también cayó sobre la cama y, desnuda, por la casa comencé a gritar de forma desconsolada. Los llantos se mezclaban con los gritos. Allí nadie podía escucharme y, por esa razón, intentaba desahogarme como si fuera una bestia salvaje. Lo que había hecho Rodrigo nuevamente me hundía en la miseria, en la oscuridad de un pozo del que Marta me había sacado con mucho esfuerzo.


    De nuevo se hizo la oscuridad en mí por culpa de aquel hombre. Lo peor de todo es que Marta tenía razón. Tenía que alejarme de aquel tipo porque me iba a matar lentamente. Lo estaba haciendo, lo estaba consiguiendo.


    Me estiré de los pelos, volví al aseo y, al mirarme en el espejo, no vi a la mujer que yo era, a la mujer de éxito que era. Era otra vez un puto fantasma. Era insoportable y cerré mi mano. Cerré mi mano con fuerza y golpeé el espejo que se hizo trizas. Los trozos cayeron al suelo. Mi imagen rota se multiplicaba en decenas de fragmentos.


    No era nada. Era cada uno de esos fragmentos de espejo que ahora estaban desperdigados por el suelo. Seguí llorando. No me atrevía a llamar a Marta. ¿Qué le podía decir? Desnuda, me atreví a mirar por la ventana. Descorrí las cortinas, buscando ansiosa al hombre más allá de la casa. Pero no había nadie, tan solo una carretera, los montes pelados, algunos árboles que salpicaban las lomas.


    A lo lejos, la ciudad de Venecia.


    Me había dejado sola y no podía soportar esa soledad. Me había dejado dinero en un cajón. Como si fuera una simple puta.


    En efecto, me había engañado. Yo era una tonta. Y era su zorra. Intenté calmarme y, para hacerlo, regresé a la ducha. El agua volvía a caer sobre mi cuerpo. Los cristales estaban en el suelo y noté cómo crujían bajo mis pies conforme fui hacia la bañera. Tuve suerte de no cortarme, pero, en aquellos momentos, me daba exactamente igual. Me daba exactamente igual sentir el dolor, sentir el daño, porque la herida que de verdad sangraba estaba en mi interior.


    Esas son las heridas que duelen de verdad. Esas son las cicatrices que dejan huella. Las heridas y las cicatrices que vemos a la vista no son nada, comparadas con algunas con las que tenemos que cargar muchas personas a lo largo de la vida, sin que nadie pueda hacer nada.


    Tenía que salir de Venecia. No podía quedarme allí. No podía coger aquel dinero sucio que me había dejado en un cajón. Si lo hacía, estaba cediendo, estaba cediendo en aquel juego macabro que Rodrigo había diseñado minuciosamente contra mí.


    “Contra mí, contra mí, contra mí”, no paraba de repetir en mi cabeza. “Contra mí, zorra, soledad, mierda”, ésa eran las palabras que se repetían continuamente dentro de mí y algo de razón había en cada una de ellas.


    Mi corazón sentía que yo era eso. Después de estar mucho tiempo bajo la ducha, de sentir el agua fría, casi congelada, sobre mi piel que se erizaba, decidí salir de allí.


    Caminé de nuevo sobre los cristales y sentí el tacto frío del espejo bajo mis pies. Aquellos cristales simbolizaban lo que yo era. Me vestí cuidadosamente sin dejar de llorar. La luz de la mañana entraba a raudales ahora e iluminaba la habitación, aquella preciosa habitación decorada de forma exquisita.


    Se podía meter cada una de aquellas exquisiteces por donde yo me sabía. Yo no pertenecía a aquel mundo, yo no pertenecía a Rodrigo. Ahora me daba cuenta de que era una ilusa. Yo era un objeto y, sin saber por qué, él conseguía, cuando estaba a mi lado, que yo pensara todo lo contrario. Que yo pensara que yo era un ser especial. Y no hay cosa peor que sentirse un ser especial. Porque no hay nadie especial.


    No hay nadie especial para nadie. Y ahora lo tenía más claro que nunca.


    Cogí mi móvil, marqué el número de Marta. Luego me arrepentí, pero ya era demasiado tarde.


    — Hola, Hanna. ¿Cómo vas? ¿Me llamas para chulearte? ¿Cómo vas con las agujetas? ─ me preguntó con tono sarcástico.


    


    — Se ha ido. Rodrigo se ha ido de repente y me ha dejado aquí, tirada en esta casa ─ al decir eso, rompí a llorar de nuevo.


    Al otro lado del teléfono se hizo un silencio, un silencio largo. Marta estaba pensando muy bien lo que iba a decir.


    — ¡¡Estás enferma!! ─ me gritó con rabia.


    


    — ¿Qué dices? Pero, ¿por qué me insultas de esa manera?


    


    


    — No te insulto. Solo quiero que reacciones de una puta vez. Sácate a ese tío de la cabeza. Te está tratando como a una cualquiera. Te está denigrando. Te está haciendo polvo. Va a acabar contigo, ¿me oyes?


    


    — Tienes razón. Estoy enferma, Marta. Estoy enferma de amor ─ dije yo con tono de súplica.


    


    


    — No digas gilipolleces. No digas frases de película barata. Nadie enferma de amor. O te enamoras o te dedicas a lo que has hecho tú, a follar y a creer que el tipo, con cada polvo, se enamorará más de mí. Rodrigo es un chulo. ¿No te has dado cuenta? Y lo peor es que me vas a volver loca ─ añadió con un tono de enfado tremendo.


    


    — Me ha dejado dinero.


    


    


    — ¿Cuánto? ¿Cuánto vales? Te ha puesto precio, Hanna. Maldita sea, te ha puesto precio. Eres una …


    — No lo digas. Ya lo sé. No hace falta que lo digas. No ceso de repetírmelo una y otra vez en mi cabeza.


    


    — ¿Tienes cabeza? ¿Tienes cerebro? ─ preguntó ella con sorna, sin abandonar el tono recriminatorio.


    


    


    — ¿A qué te refieres, Marta?


    


    — Pensaba que la cabeza la tenías en el coño.


    


    


    — ¡¡Te estás pasando!! ¡¡No te voy a tolerar que me hables así!! ─ grité yo a la defensiva.


    


    — Sí que lo vas a tolerar. Eres una especialista en tolerar todo, todo, ¿me oyes?


    — Vete a la mierda ─ susurré dolida.


    Si no tuviera suficiente, faltaba ahora que yo me peleara con mi mejor amiga desde siempre, Marta.


    Ahora Rodrigo había conseguido también separarnos. Yo estaba ida. No sabía qué demonios tenía que hacer a partir de ahora. Cogí el sobre y vi que había solo un fajo de billetes. Era enorme. No había ninguna otra nota. Comencé a contar el dinero como quien baraja antes de empezar a repartir las cartas. Me sentía sucia, pero el contacto con el dinero hizo que me olvidara por un instante de todo lo que me había dicho mi amiga. Ahora este tipo se iba a joder. Me lo iba a gastar todo. ¿No quería que fuese su putita? Pues lo sería.


    Estaba loca. Había perdido el juicio. No me reconocía. Era un trozo de espejo, no era Hanna.


    Conté más de 8000 €. Tenía dinero para pasar más de una semana en Venecia y para comprar un billete de avión a España sin ningún problema. Yo no sé por qué demonios había hecho aquello Rodrigo.


    Tampoco entendía aquella frase que había escrito en la nota. ¿No tenía derecho a ser feliz? ¿Qué significaba aquello? ¿A qué se estaba refiriendo? Yo no le había pedido nada. Yo no la había pedido ningún compromiso, aunque, en el fondo, me habría encantado comprometerme, que dejara a su mujer, que lo dejara todo para estar conmigo.


    Volví a contar el dinero, el maldito dinero. El hecho de sentirme sucia y manipulada me dolía, pero también me hacía sentir dueña de algo terrible, que no me desagradaba, y ese algo terrible no era otra cosa que el poder. Tenía poder sobre él, tenía poder sobre el dinero, sobre sus ilusiones. Me había escrito una nota. Me necesitaba de alguna manera. Por esa razón, lo había hecho. Por esa razón, necesitaba pagarme. Algo me estaba ocultando. La noche anterior había dormido conmigo, sereno, tranquilo, sintiendo cada uno de mis latidos.


    Ahora había desaparecido de repente, como si yo hubiera estado al lado de un fantasma. Literalmente Rodrigo se había evaporado de aquella casa. Comencé a reír, a reír a carcajadas. Me daba igual todo. Me había clavado una esquirla en la planta de mi pie derecho. Me deshice de ella y el dolor me gustó.


    Cogí el móvil de nuevo. Quise llamar a Marta y pedirle disculpas. Necesitaba reconciliarme con ella. Marqué, pero no sirvió de nada y volví a reír. Volví a reír porque mi amiga no me había cogido el teléfono. Me calcé unas sandalias y salí de la casa con una blusa y una falda. No sabía dónde demonios estaba exactamente, así que decidí llamar un taxi. No tuve problemas para encontrar uno con mi móvil. Esperé en la entrada. Si hay una palabra que odio en este mundo, es la palabra esperar.


    Si algo había hecho con Rodrigo, no era otra cosa que esperar. Y solo había servido para que me tratara como una mujer a la que desprecia en el fondo y a la que utiliza a su antojo. Guardé la nota en mi pequeño bolso. Parte del dinero venía conmigo.


    Había tomado la decisión de pasar unos días en Venecia. Y a lo grande. Me aprovecharía al menos de aquella casa, y de aquel dinero. No iba a renunciar a mis vacaciones. Me había tragado el orgullo. Me había tragado la dignidad. Pero no iba a consentir perderlo todo. No. Aunque me sintiera nuevamente sucia, pensaba disfrutar algunos días en aquella ciudad maravillosa. En mi alma, convivían dos personas, una que sufría y que lloraba desesperadamente y otra que miraba al futuro, que se reía de lo que había sucedido, que se reía del propio Rodrigo.


    Era ese espíritu el que me dominaba ahora. Ya había llorado lo suficiente, ya me había peleado con mi mejor amiga. Ya había gritado bajo la ducha y había caminado sobre cristales rotos.


    Ahora tenía que ser yo. Tenía que divertirme y lo iba a hacer. Más tarde, con tranquilidad, intentaría analizar cada frase de aquella nota. Estaba claro que había gato encerrado. Seguramente me estaba mintiendo. Pero, quizá, había algo de verdad en aquellas palabras, cuando sostenía que él no merecía ser feliz.


    Monté en el taxi y, durante el trayecto hacia Venecia, no dejé de darle vueltas a la cabeza. Aquellas odiosas palabras volvían a aparecer una y otra vez. Pero yo no hacía caso. Yo quería vivir la vida.


    Me dolía lo que le ha sucedido con Marta. Sé que, tarde o temprano, lo arreglaríamos. Llegué a la ciudad. Después de pagar el taxi, fui caminando hacia la plaza de San Marcos. Volví al restaurante en el que había estado sentada con Rodrigo, donde habíamos coqueteado como si fuésemos dos quinceañeros. Elegí la misma mesa. Me senté en la misma silla. Imaginé de nuevo el estado de excitación que me había producido al decirme que no le importaba tener sexo conmigo allí, delante de todo el mundo. Pedí una cerveza. Miré hacia la plaza. Estaba llena de turistas como de costumbre. Respiré hondo y saqué la nota de mi bolso. Volví a leerla. No había nada que analizar, tan solo esa misteriosa frase donde hablaba de su felicidad y de que nunca estaríamos juntos.


    Miré a la plaza otra vez. El camarero que me había puesto la cerveza se acercó de nuevo. Traía una flor en la mano. Yo me quedé sorprendida. No me lo esperaba. Pensaba que era simplemente un detalle de la casa, una muestra de agradecimiento por estar allí. Pero no. El camarero no dijo nada. La rosa era preciosa. Su fragancia me recordaba a Rodrigo. Lo intuí enseguida. Era parte del juego. Una señal. Un aviso.


    Me di cuenta de que en el tallo de la rosa había envuelta una nueva nota. El corazón volvió a palpitar con mucha fuerza. Cerré los ojos. Me negaba a leer lo que había escrito en aquel papel que envolvía el tallo de la flor. Pero no pude resistirlo. Finalmente, lo leí. Era la caligrafía de Rodrigo.


    “No sé si habrás llegado a este restaurante. Si lo has hecho, eso significa que no te has ido. Solo quiero agradecerte una vez más que existas. Quiero darte las gracias por existir. Todo este tiempo conmigo has hecho que mejore. No sé si volveré a verte. Lo deseo. Pero no todo depende de mí. Ojalá pudiera mirar a la vida como miran tus ojos hermosos, Hanna”.


    Sin que yo lo buscara o lo pretendiera, las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas. No sabía cómo interpretar aquel mensaje. Me había emocionado mucho.


    Quería seguir pensando que Rodrigo era una buena persona, que de verdad existía una razón oscura para que él se comportara de aquella forma. Sentí miedo, sentí alegría y, con mis ojos puestos en la fachada de la iglesia, respiré hondo. Mi corazón se relajó. Quise pensar en que, si no había futuro con Rodrigo, al menos todo quedaría en un recuerdo maravilloso y entrañable.


    Pero quería negarme. Mis instintos reclamaban otra cosa. Noté un silencio a mi alrededor, pese al bullicio de la gente. El silencio estaba en mi cabeza. Era un silencio que yo había buscado para poder respirar, para poder mantenerme a flote.


    Pero ese silencio no duró demasiado. Sonó mi teléfono. Me asusté al principio. ¿Sería Marta que al ver mi llamada quería hablar conmigo? No. No era ella. Era un número desconocido. No suelo coger esa clase de llamadas porque suelen ser agencias publicitarias que intentan venderte todo tipo de productos. Sé por experiencia cómo trabajan. Sin embargo, cogí la llamada. Al principio, no di crédito a lo que escuché. Pero la segunda vez que lo dijo lo entendí perfectamente.


    Era una voz clara y firme. Yo me quedé muda.


    ─Hola soy Natalia, imagino que no hace falta decirte más nada.


    Me quedé muerta, no podía creerme que fuera ella, era imposible.


    ─No conozco a ninguna Natalia ─ mentí.


    ─¿Te metes en mi matrimonio y ni siquiera sabes quién soy?


    Mierda, esto me cogía muy de improvisto, pero tenía que salir de esta.


    ─Perdone, creo que no soy a la persona que debes de llamar.


    ─¿Ah no? Mira petarda, te lo puedes quedar enterito, ya he firmado el divorcio hace una hora, te digo lo mismo que a él, vais a durar lo que le dure el calentamiento.


    ¿Se habían divorciado? ¿Por eso salió apresuradamente? ¿Por qué no me lo contó? ¡Dios! Demasiadas preguntas que no era a ella a las que se las debía hacer.


    ─Perdona, debo colgarle.


    ─¿Debes? Espero que la vida te demuestre quien es aquel payaso disfrazado de hombre.


    ─Está bien. Hasta luego ─ dije chulescamente antes de colgar…


    Paseé, quería hablar con Rodrigo, pero ¿cómo? Jamás me había dado su teléfono, ni se me había ocurrido pedírselo, me estaba entrando ansiedad, salí de allí y cogí otro taxi hacía la casa, no quería estar en la calle, quería pensar, pensar en el modo de cómo dar con él.


    Llegué a la casa y abrí la cancela de fuera, me metí rápidamente hacía la cocina, me serví un vaso de agua y me puse a llorar como una idiota. Me quedé todo el día encerrada, no sabía qué hacer, estaba dispuesta a salir de Venecia al día siguiente, por la mañana buscaría un vuelo, tenía que llegar a España y desde allí averiguar dónde encontrarlo.


    Eran las once de la noche, no podía conciliar el sueño, escuché como se abría la cancela exterior, me levanté para asomarme por la ventana ¡era él! Bajé rápidamente incrédula.


    Me acerqué y comencé a llorar, mientras me abrazaba.


    ─Gracias por no irte ─ dijo mientras besaba mi frente.


    


    ─¡Maldita sea! ¿Qué está pasando? Pensé que jamás te vería ¿Por qué no me dijiste que volverías? ¿Por qué te fuiste de aquella manera?


    


    ─Calma, déjame contarte.


    


    


    ─Me ha llamado Natalia…


    


    ─¿Cómo? ─ su rostro se desencajó.


    


    ─Sí, reprochándome su ruptura, decía que cuando se te pasará el calentón, me daría cuenta de quién eras verdaderamente.


    


    ─No le hagas caso ─ besó mi frente.


    


    ─¿Te has separado?


    


    ─Sí, por eso salí urgente, me dijo que o iba inmediatamente o desaparecería un tiempo, cosa que no podía permitir sin antes solucionar todo.


    


    ─¿Por qué no me dijiste que volverías Rodrigo? ─ le recriminé.


    


    ─No sabía que pasaría, no sabía si se complicaría todo, no sabía si tú estabas dispuesta a esperarme.


    


    ─¿Aún necesitas más pruebas?


    


    ─Cálmate ─ dijo mientras me abrazaba.


    


    Acabamos haciendo el amor, mejor dicho, entregándonos como salvajes, haciéndolo de esa forma que él solo sabía, teniendo el control de todo y haciéndome disfrutar como una loca…


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 30


    


    Me remuevo en la cama y frunzo el ceño al notar que Rodrigo no está. Abro los ojos como puedo y me incorporo un poco. Mi amor no está allí, pero hay una nota en la almohada.


    


    Temiéndome lo peor, que se hubiera marchado de nuevo, la cojo, temerosa, y comienzo a leerla.


    


    “Buenos días, princesa. A las 10 estaré aquí para recogerte. Hoy tengo algo especial para ti. No me hagas esperar mucho, estoy deseando verte.”


    


    Mi fruncimiento se acentúa. ¿A dónde habría ido y qué es lo que me tenía preparado? Miré el reloj y vi que eran las 9 y media. Me levanté de la cama como un resorte y salí corriendo a prepararme una taza de café. Me lo bebí deprisa y volví corriendo al dormitorio. Corrí más en esos momentos que en toda mi vida…


    


    Viendo que no me daba tiempo a tomar una ducha, decidí vestirme. Algo especial, algo especial, me repetí mientras miraba el ropero. Cogí una mini falda vaquera y una camisa negra, los zapatos de tacón y me los puse a toda prisa.


    


    Un poco de maquillaje, el pelo mejor dejarlo por imposible, así que, recogido en una cola alta, y salí cuando vi en el reloj que ya eran las 10.


    


    Su coche ya estaba en el porche y él fuera, apoyado en la pared, con las manos metidas en los bolsillos. Levantó la mirada al escucharme y una gran sonrisa se formó en su cara.


    


    ─Hola ─dije tras darle un abrazo.


    


    ─Estás preciosa. Me estoy pensando en meterte en la cama y dejar todos los planes de lado ─dijo tras besarme.


    


    ─Ah, no, a mí ahora no me dejas con la curiosidad. ¿Adónde vamos?


    


    ─Quería pasar el día por la ciudad contigo y necesito preguntarte algo importante. De tu respuesta dependen muchas cosas.


    


    ─Puedes preguntarme lo que quieras.


    


    ─No, no aquí. Ya lo entenderás en su momento. ¿Nos vamos?


    


    ─Sí ─asentí, sin tener ni idea de nada.


    


    Pero suponía que Rodrigo lo tendría todo preparado para pasar un bonito día fuera. Lo que me estaba dando miedo era esa pregunta. No sería nada malo, ¿no? Entonces no habría sorpresa…


    


    ─ ¿En qué piensas? ─preguntó rato después, cuando íbamos de camino al centro de Venecia.


    


    ─En nada ─mentí.


    


    ─Vamos, Hanna, te conozco bien. Te has puesto seria de repente.


    


    ─Solo estoy intrigada por la sorpresa.


    


    ─ ¿Y por eso te pones triste?


    


    A veces odiaba ser tan transparente para él.


    


    ─Tengo miedo a lo que quieras preguntarme.


    


    ─ ¿Miedo?


    


    ─Sí, si fuera algo malo, me lo habrías preguntado ya, ¿verdad?


    


    ─Siempre preocupándote antes de tiempo. Solo disfruta del día, te prometo que no hay nada malo.


    


    Sonreí aliviada e hice lo que me decía, disfrutar del día.


    


    Paseamos por Venecia agarrados de la mano. Me encantaba aquella ciudad, ya la sentía como mía, volvería pronto, había dejado muchos recuerdos allí. Ya no íbamos como turistas, si no como una pareja disfrutando de los encantos de la ciudad. Estuvimos todo el día así, solo disfrutando el uno del otro, pero yo estaba desesperada. Rodrigo aún no me había dicho nada, todavía no me había dado ninguna sorpresa. Estaba más que nerviosa.


    


    Anochecía ya cuando nos sentamos a cenar en una preciosa terraza con vistas a los canales. La mesa, apartada de todos, en un pequeño rincón del restaurante, estaba decorada perfecta, con velas blancas que iluminaban el reservado de la primera planta de ese hermoso lugar que Rodrigo había reservado para cenar. Un pequeño jarrón de Murano que cambiada de color con la diferente intensidad de luz que recibía…


    


    ─Si esta es la sorpresa, me encanta ─dije cuando el camarero se marchó tras servirnos una copa de vino.


    


    ─No, esto no es ─sonrió maliciosamente─. Esto es solo un aperitivo.


    


    ─Rodrigo, me tienes nerviosa, te lo digo de verdad. No me gustan las sorpresas.


    


    ─ ¿Desde cuándo?


    


    ─Desde hoy, que me tienes histérica. No puedes decirme te tengo que preguntar algo y que sea de noche y aún no sepa nada ─resoplé.


    


    ─Debes aprender a vivir el momento.


    


    ─Está bien ─suspiré.


    


    Y lo intenté, lo juro que lo intenté. Y aunque estaba más que emocionada por lo precioso que era el lugar, porque se hubiera tomado la molestia de preparar esa perfecta cena, yo quería saber qué tenía que preguntarme. Y no, no había explicación para mi miedo, pero después de todo lo que llevábamos vivido los dos, a saber, con qué me saldría ahora.


    


    Me tomaba un cappuccino de postre cuando un violinista se puso a nuestro lado a tocar, poniéndome aún más de los nervios. El hombre era bueno, pero no era el momento.


    


    ─Perdone ─interrumpí.


    


    ─¿Sí? ─preguntó sin dejar de tocar.


    


    ─¿Ve aquella pareja de allí?


    


    ─Sí ─asintió cuando miró adónde señalé.


    


    ─Pues están intentando hacer las paces, creo que necesitan más la balada que nosotros ─saqué un billete de 5 euros del monedero y se lo di.


    


    El pobre músico, pensando que yo estaba loca, seguro, se alejó con la maldita melodía a otro lado.


    


    Miré a Rodrigo cuando lo escuché reír a carcajadas.


    


    ─¿Qué?


    


    ─Nada. Relájate, Hanna.


    


    ─No, no me puedo relajar. Y me estaba poniendo más nerviosa aún, iba a levantarme y estamparle el violín en la cabeza.


    


    ─No sé qué te pasa ─negaba con la cabeza, riendo.


    


    ─Que me estoy temiendo lo peor, Rodrigo, eso pasa ─resoplé.


    


    ─¿Pero lo peor de qué?


    


    ─Dijiste que tienes algo que preguntarme y que de ello dependían muchas cosas. Y va a acabar el día y aún no me has preguntado nada. Y sí, estoy nerviosa pensando en esa pregunta, no puedo evitar pensar en cosas malas.


    


    ─¿Hubo algo malo hoy? ¿Te di alguna señal de que tengas que preocuparte?


    


    ─No. Pero tengo miedo de perderte, Rodrigo ─ahí estaba, lo había dicho. Ese era mi gran miedo y lo que me tenía así.


    


    ─Eh ─cogió mi cara entre sus manos─, no digas eso. ¿No te he demostrado ya que te quiero? ¿Qué más tengo que hacer?


    


    ─A veces, querer no es suficiente.


    


    ─¿Crees que no? Porque para mí, lo que siento por ti, lo es todo en esta vida.


    


    Me mordí el labio intentando no llorar, esas palabras me habían llegado a lo más profundo de mi ser.


    


    ─El día que te encontré por primera vez, no pude ni imaginar que te convertirías en la persona más importante de mi mundo.


    


    ─Yo tampoco ─dije emocionada─. Para mí solo eras un loco que rompía móviles cuando se enfadada. Ah, y desquiciante, además.


    


    ─Y tu jefe ─ bromeó.


    


    ─Sí, ese día casi muero por la impresión.


    


    ─Y ahora eres la persona sin la cual no podría ni quiero vivir.


    


    ─Oh, Rodrigo ─las lágrimas cayeron por mis mejillas.


    


    Metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una pequeña cajita.


    


    En ese momento sentí que me moría, porque estaba sentada, si no las piernas me habrían fallado seguro. ¿Me estaba pidiendo…?


    


    ─Quizás pedir matrimonio es algo muy frívolo para nosotros ─empezó cuando abrió la caja y me enseñó el precioso anillo de oro blanco y zafiros─. Creo que nos ha costado mucho llegar hasta aquí, y creo que merecemos dar un paso más.


    Como te dije, nunca imaginé que llegaras a convertirte en la persona más importante de mi vida. Pero lo eres casi desde el principio. Llegaste y no sé cómo, te adueñaste de mi mente y te metiste poco a poco aquí ─puso la mano sobre su corazón. Yo ahí no podía controlar las lágrimas más─. Vente a vivir conmigo a Galicia, Hanna. Disfrutemos de estar juntos todo el día: riamos, lloremos, peleemos, pero siempre juntos. En una casa nueva, a tu gusto. Vente conmigo, comparte tu vida conmigo. Y si quieres boda, la tendrás.


    Yo soy completamente tuyo, no quiero volver a separarme de ti ni una sola noche ─tragó saliva─. Pero la decisión final es tuya.


    


    ─Nada ha sido fácil entre nosotros y nunca creí que pudiéramos tener un futuro ─negué con la cabeza─. ¿Qué crees que voy a responder?


    


    ─Yo también he tenido miedo todo el día a esa respuesta ─confesó.


    


    Me lo iba a comer allí mismo. ¿Se podía ser más adorable?


    


    Acerqué mi boca a la suya y lo besé.


    


    ─Sí ─dije sobre sus labios─. Sí quiero vivir contigo. Sí quiero boda… Claro que lo quiero todo contigo.


    


    Nos besamos, emocionados por el futuro que habría entre nosotros.


    


    Llegamos a casa y no dejamos de besarnos mientras caminábamos hacia la cama. Era como si necesitáramos demostrarnos que todo era real, que estábamos juntos, que haríamos una vida juntos.


    


    Nos despojamos de la ropa y caímos desnudos en la cama. Abrazados, las piernas entrelazadas, nuestras bocas unidas.


    


    ─No sabes cuánto te quiero ─Rodrigo se tumbó sobre mí y me miró seriamente─. Tenía miedo de que me rechazaras, que…


    


    ─Eh, no pensemos en eso ya ─le di un beso en la nariz─. Ya todo terminó, ahora toca el principio de algo nuevo. Desde hoy, olvidemos el pasado.


    


    Volvió a besarme y me penetró despacio. Hicimos el amor con ternura, sin prisas, en ese momento no era sexo, era como una conexión que necesitábamos. Usamos nuestros cuerpos para sellar una promesa que nos mantendría unidos de por vida.


    


    Descansaba sobre el pecho de Rodrigo, él me acariciaba la espalda y tarareaba una canción. Estábamos tan relajados que casi me daba miedo respirar. Apoyé mi cara en mis manos, sobre su pecho y lo miré.


    


    ─¿De verdad tenemos que elegir casa nueva?


    


    ─Si la mía no te gusta, o la ves pequeña, o quieres esa y remodelarla… Hanna, a mí me da igual. Yo, con que tú estés, como si quieres que vivamos en una choza.


    


    ─Bueno, en una choza tampoco ─reí─. Pero me gustaría que eligiéramos juntos.


    


    ─Lo haremos, yo no voy a dejarte sola.


    


    ─¿Y el trabajo?


    


    ─No te va a hacer falta trabajar, pero ─rectificó cuando vio mi mirada asesina─, conociéndote, sé que querrás y lo veo normal. Así que o pides el traslado o directamente te doy el puesto en la empresa que quieras.


    


    ─No quiero enchufes.


    


    ─Entonces pide el traslado.


    


    ─Lo haré.


    


    ─Mañana mismo te lo darán.


    


    ─Dije que no enchufes.


    


    ─Y lo has dicho hoy, yo moví todo antes ─dijo con su poca vergüenza.


    


    ─¿Tan seguro tenías mi sí?


    


    ─No ─volvió a ponerse serio─. Pero estaba preparado para cualquiera.


    


    ─¿Y si te llego a decir que no?


    


    ─No quiero en pensar en eso ─me agarró de mis caderas y me puso encima de él─. Nos iremos de aquí a tu casa, recogerás tus cosas, te despedirás de tu familia y amigos, y nos vamos directamente a Galicia.


    


    ─Rodrigo, necesito un tiempo para…


    


    ─No, yo no pienso separarme ya de ti. Y si necesitas algunos días, entonces me quedo contigo mientras arreglas lo que sea. Pero a mí me vas a tener 24 horas cerca a partir de ya.


    


    ─Oh, ¿para todo?


    


    ─Para todo.


    


    ─¿Para todo, todo? ─me removí encima de él, empezaba a tener otra erección.


    


    ─Para todo… Todo… ─me agarró el trasero y me besó con fuerza.


    


    Había desatado a la fiera, su beso lo decía. Era momento de disfrutar de nuevo del sexo, solo que esa vez, sería desenfrenado.


    


    Miraba por la ventana, era de madrugada y Rodrigo roncaba, señal de que dormía profundamente. Me levanté y me fui a tomarme un té.


    


    Con mi móvil en la mano y mi taza de té en la otra, me senté en el sofá.


    


    ─Más te vale que sea algo importante para despertarme a las… Tres de la mañana ─saludó Marta cuando cogió mi llamada─. Y con algo importante me refiero a que te hayan secuestrado y pidas un rescate o algo así ─refunfuñó.


    


    ─Me caso.


    


    Hubo un momento de silencio al otro lado, hasta que escuché un “¡Auch, maldita sea!” después de un buen golpe.


    


    ─¡¿Qué te qué?! ─chilló.


    


    ─Baja la voz, son las tres de la mañana.


    


    ─Una leche voy a bajar nada. Vas a acabar conmigo. Que te casas, ¿con quién?


    


    ─Con el vecino, ¿no te jode? ¿Con quién va a ser?


    


    ─Pero dónde, cuándo… Mierda, Hanna, me vas a matar de un infarto.


    


    ─Llego pronto a casa, Rodrigo viene conmigo. Te aviso, quedamos y te lo cuento todo. Y lo siento, solo necesitaba contárselo a alguien ─torcí el labio.


    


    ─No, está bien ─suspiró─, pero a ver quién me duerme a mí hoy con esta noticia.


    


    ─¿Quieres un té? ─pregunté con una sonrisa en la voz.


    


    ─Sí, tomémonos uno. Y mientras, me vas contando todos los detalles. Mañana tendré ojeras de oso panda y querré matarte, pero al menos que merezca la pena por el vestido que voy a lucir ese día.


    


    Reí, por eso la adoraba, era una cabra loca. Y me hizo pensar en mi vestido también. Me tembló la mano en ese momento, dejé la taza sobre la mesa y preferí ponerme a hablar con Marta, a ver si conseguía relajarme.


    


    Cuando colgué el teléfono y volví a la cama, eran más de las 5 de la madrugada.


    Rodrigo me abrazó nada más acostarme y yo caí agotada. El sueño me venció rápidamente mientras las imágenes de un Rodrigo en el altar me acompañaban en sueños.


    


    


    


    


    Capítulo 31


    


    Estaba muy contenta con lo que había pasado. No podía creerme que la vida diera esos giros tan asombrosos.


    Cuando miraba a Rodrigo, veía la luz y es que la luz había llegado a mi vida y de una forma imprevisible. Los últimos días en Venecia fueron de ensueño. Creía que no volveríamos nunca a España. Que nos quedaríamos allí los dos a vivir, como si fuésemos dos nobles que tienen su palacio cerca del Pont de Rialto.


    De nuevo, volví a caer en la misma fantasía de la que tantas veces me había acusado Marta. Hablando de Marta, no quería pensar lo que me diría cuando habláramos cara a cara sobre la boda y sus preparativos. Lo que habíamos charlado por teléfono era solo la punta del iceberg de todo lo que nos esperaba una vez que yo llegara a España.


    No quise levantarme aquella mañana. No quería perderme ni un solo instante al lado de aquel hombre. Diréis que estaba loca. Sí, loca de verdad. Ojalá todas las locuras fuesen como esa. . No quise ir a la ducha, pues no fuera a ser que el hechizo se evaporara, como sucedió aquella vez. No quería volver a sufrir. No quería volver a llorar. No quería volver a odiarme a mí misma. Por primera vez, sabía que todo estaba cambiando en mi vida.


    ¿Había tenido un golpe de suerte?


    No lo creo. No podía ser verdad que aquel hombre me prometiera todo aquello que había salido por su boca para abandonarme. No sería tan hijo de puta, aunque alguna vez me lo había parecido. Lo que había sufrido con aquel hombre.


    Desde el principio, en Bruselas, ya me había dicho que yo no era como otra mujer; yo no era como Natalia. Yo no tenía nada que ver con otras mujeres con las que él había estado. Había algo en mí que lo atrapaba, como había algo en él que me seducía y me hipnotizaba.


    Siempre.


    Me quedé en la cama mirándolo como la otra vez, como aquella terrible mañana en que desapareció y me dio un susto de muerte. Me gustaba verlo así, ausente de todo.


    De repente, se despertó, me miró y sonrió. Yo le devolví la sonrisa y me besó entonces en los labios. Yo le tenía guardada una sorpresa que no iba a olvidar con facilidad. Se me ocurrió de repente.


    


    — Hola, mi princesa ─ dijo con una voz suave.


    


    — Hola ─ contesté yo haciéndome la tonta.


    


    ─Estás radiante, ¿sabes?


    


    — Gracias por el piropo. Agradece una que le digan esas cosas nada más despertarse.


    


    — ¿Qué te apetece hacer esta mañana? ─ preguntó él sin borrar la sonrisa de sus labios.


    


    


    — Mirarte, eso es lo que quiero hacer ─ dije yo bromeando.


    


    — Te lo he puesto fácil, ¿verdad?


    Era su sonrisa, su sonrisa en aquel momento lo que llamaba más mi atención. Miento si no digo que tenía ganas de él. Esa nueva personalidad de mujer pecadora que él me transmitía no había desaparecido. Siempre tenía ganas de que él estuviera encima y dentro de mí. Lo necesitaba. Necesitaba su sexo. Necesitaba que él me hiciera sentir diferente, como si fuese una mujer solo nacida para el pecado. “Mirarte” no era la respuesta. Él la sabía. Yo quería de nuevo que él me hiciera el amor. Lo quería profundamente. Estaba obsesionada. Pero bendita obsesión.


    — ¿En qué piensas en ahora mismo, cariño? ─ preguntó él.


    


    — Odio que me preguntes lo mismo tantas veces. No pienso en nada ─ mentí.


    — Yo pienso en hacer que Venecia sea también tu paraíso, Hanna ─ añadió él como si esa frase la hubiese sacado de una telenovela.


    


    — Me das miedo ─ dije yo mordiéndome el labio.


    Estaba cautivada. Y, por esa razón, esa mañana, yo iba a hacer una locura. Me sentía ahora muy cómoda con él y muy segura de llevar a cabo lo que había tramado al despertarme y mirarlo. Se acercó a mí y me abrazó. Y entonces lo noté.


    Noté que él se había puesto muy contento. Noté su erección. Yo me reí y lo besé. Un beso amable, sin intención de invitarlo hacer el amor. Quería tenerlo excitado a lo largo de todo el día y lo iba a conseguir. No quería que hiciéramos el amor hasta muy tarde. Iba a hacer todo lo posible para que fuera un títere entre mis manos.


    — Me estás poniendo cachondo y mucho, Hanna.


    


    — Lo sé. Es lo que quiero. Tenerte excitado, pero nada más.


    — ¿A qué te refieres? ─ preguntó él extrañado.


    — A nada. Que me gusta ver que te seduzco, que mi cuerpo hace que el tuyo se caliente ─ dije con un tono malvado.


    — Tú has leído muchas novelas eróticas, Hanna, ¿verdad?


    — Muchas, sí, muchas, y por eso voy a hacer que te ganes el polvo ─ le solté así de sopetón.


    — Eso no es justo ─ su voz sonó triste al mismo tiempo que su boca esbozaba una sonrisa.


    — Me da igual lo que pienses. Es mi decisión y ya está tomada. Voy a ducharme ─ dije de repente.


    — Eso no es justo. No puedes dejarme así. Tengo que hacerte el amor ─ suplicó él señalando su erección debajo de la sábana.


    — Tendrás que ganarte el polvo. Ya te lo he dicho.


    Me estaba riendo de él. Lo dejé en la cama. Seguía suplicándome desde la distancia, pero yo me fui directa al cuarto de baño.


    Pude escuchar que no paraba de llamarme, de gritarme. Yo reía a carcajadas y él también lo hacía, cuando veía que no obtenía ninguna respuesta. Sentí el agua correr por mi cuerpo. Necesitaba aquel baño. De repente, lo escuché entrar. Noté sus pasos. Ya no había cristales en el suelo como aquella vez, donde cada fragmento era una parte de mí que decía que mi alma estaba destrozada.


    Sin que yo se lo pidiera, entró y se colocó debajo del agua. Comenzamos a besarnos. Noté su miembro entre mis piernas. Rodrigo quería hacerlo debajo de la ducha, uno de sus lugares favoritos. Yo dejé que me acariciara. Continuamos besándonos. Pero, en el momento en el que él iba a penetrarme, no lo dejé. Salí de la ducha de un solo salto. Casi me mato porque resbalé con la alfombrilla. Pero lo había conseguido. Lo había dejado debajo del agua. Me miró molesto y riéndose. Yo corría desnuda por la casa. Vaya una loca en la que me había convertido. Parecía que me había escapado de un psiquiátrico. Me daba igual, pues eso era la vida ahora para mí. Una pura locura.


    Te vas a enterar, te vas a enterar, no dejaba de gritarme desde la ducha. Oí cómo cerraba el grifo. Se dirigió al dormitorio nuevamente. Yo me estaba colocando el sujetador. Se acercó y claramente lo intentó de nuevo. Su miembro seguía erecto. Aquella imagen me estaba excitando, porque una vez más me demostraba que Rodrigo era un hombre bien dotado y con una fuerza descomunal a la hora de hacer el amor.


    Resistía y resistía. Yo estaba agotada, pero el agotamiento no significaba nada cuando yo notaba que él me penetraba una y otra vez. Prefería el agotamiento a dejar de sentir su virilidad en mi interior.


    — No, ahora tampoco es el momento. Debes ser paciente. Estás muy mal acostumbrado, ¿sabes?


    


    — Te necesito. Necesito ese polvo ya. No te hagas de rogar.


    Su cara de penita era conmovedora y ponía voz de niño para que yo me conmoviera. Pero yo me había propuesto seguir con aquel juego estúpido hasta la noche.


    — Rodrigo, ya te he dicho que estás muy mal acostumbrado.


    — ¿Por qué no paras de decirme eso? ─ preguntó enrabietado como un chico de cinco años al que no le dan lo que pide.


    — Porque quieres tenerlo todo enseguida. Te has acostumbrado a que todo el mundo haga lo que tú ordenas de forma inmediata. Y eso no puede ser. Debes ser obediente y aprender a esperar ─ dije yo como si fuese su profesora.


    — Está bien. Esperaré. Pero a ver qué hago ahora con esto ─ comentó señalando su miembro que seguía rígido como el mástil de un barco.


    — Has de aprender a controlar tus impulsos y emociones ─ dije yo con tono pedagógico y riéndome en su cara.


    — Mi polla no entiende de emociones ─ soltó él de repente.


    — Mal, muy mal. Esa frase te va a quitar puntos. Aún tardará más el polvo ─ repuse yo con el mismo tono.


    Tengo que sincerarme. Yo no podía aguantar más delante de Rodrigo, delante de aquel miembro que no menguaba de tamaño. Pero el juego era el juego. Y él iba, a partir de ahora, a acatar todas mis reglas. Yo me estaba riendo por dentro, es cierto, pero también sentía que estaba mojada. Rodrigo se iba a enterar bien de quién era yo. Quería demostrarle que yo también usaría mis armas. Él no podría hacer nada contra eso. Tenía que someterse a mis deseos si quería tener sexo del bueno.


    No tenía ni idea de cómo iba a acabar la jornada. No sé si sería capaz de que Rodrigo se contuviese. En cualquier momento, me llevaría en brazos a la cama y haría de mí su presa. Le encantaba hacer el devorador, le encantaba ser un depredador sobre mí. Y eso era lo que yo esperaba en cualquier momento, eso era lo que a mí verdaderamente me excitaba de aquel hombre. Algo que no encontré en Alfonso ni en ninguna de mis relaciones anteriores. Rodrigo era imprevisible y, en la cama, se comportaba como un auténtico huracán, aunque me había demostrado también que era capaz de ser romántico y sensible.


    Me estaba gustando mucho cómo transcurría la mañana. Al vestirme, hice algo que jamás había hecho. Me había puesto sujetador, pero no me puse ni tanga ni siquiera una braguita. Él no se había dado cuenta.


    Se había vestido elegantemente mientras no dejaba de mirar mi cuerpo. Pero, pendiente de mis senos y de mi boca que continuamente le lanzaba besos, besos ardientes, no se había percatado de lo que había hecho con mi tanga. Lo había dejado encima de la mesita de noche. Mi vestido rojo, ceñido a mi cuerpo, le encantaba.


    Salimos a desayunar. Venecia hervía de gente. La ciudad invitaba a que mi sueño fuese verdaderamente eso, un sueño. Llegamos a una cafetería que estaba cerca de la Plaza de San Marcos. Luego iríamos a nuestro restaurante favorito en la misma plaza. Pero, por ahora, nos quedaríamos allí, en la barra, pues las mesas de la terraza estaban repletas.


    Yo me senté en el taburete y él se sentó a mi lado. Nos miramos, reímos. Intercambiamos algunas frases tontas y yo, despacio, muy despacio, acerqué mi boca a su oído y le susurré.


    — No llevo nada debajo. No llevo bragas, ¿sabes? Te vas a joder. Aquí me tienes desayunando en Venecia junto a ti, rodeados de cientos de turistas con sus cámaras y sus móviles, y yo, sin bragas, completamente mojada, deseando que hagas lo que tanto necesita mi cuerpo.


    La cara que puso Rodrigo fue para pintarla y luego hacerle un marco. Menudo retrato. Tosió cuando escuchó mis palabras. Yo estaba cachonda. Aquel hombre había hecho que yo sacara lo peor de mí misma, pero eso que era lo peor, era lo más bueno, el morbo, el pecado.


    — ¿Cómo me haces esto? Eres una cabrona ─ comentó él limpiándose la boca con su servilleta.


    — Tenía ganas de hacerlo, muchas ganas. Quiero que babees por mí. Y lo estoy consiguiendo. Hoy gano yo esta partida, Rodrigo.


    — Sí, la vas a ganar seguro. No sé qué hacer. Hay demasiada gente. Pero podemos ir al aseo. Vamos al aseo. Te vas a enterar.


    — No, no me apetece. Los aseos es un sitio demasiado vulgar para follarme ─ susurré en su oído y gemí.


    Rodrigo me miró a los ojos con un brillo extraño, vengativo. Cuando pudiera tener sexo conmigo, cuando yo lo dejara, iba a flipar en colores. No sé cuánto tiempo se podría contener aquella bestia. Porque era una bestia.


    — ¿Sabes que estás jugando con fuego? ─ me soltó él.


    


    — No uses frases de película barata. Tú aún no me conoces bien, Rodrigo ─ dije yo poniendo los ojos en blanco.


    No me reconocía en aquellas palabras y en aquellas acciones. Yo nunca había sido una mujer que me hubiese comportado de esa manera. Jamás hubiera imaginado, hace años, que yo haría una cosa así. Pero Rodrigo me incitaba a que lo hiciera. Y me encantaba. Me encantaba ser mala, me encantaba comportarme así.


    Rodrigo no podía probar bocado de aquel rico desayuno que nos habían servido en la barra. Solo sabía mirarme el escote y mirar mi trasero, imaginando lo que había debajo. Yo solo sabía reír.


    Sin que nadie se diese cuenta, yo coloqué mi mano derecha sobre uno de sus muslos. Su cara cambio de color y miró fijamente a mi mano que se deslizaba hacia su entrepierna. Mi mano no se movió, mi mano no hizo nada, mi mano simplemente se quedó encima de aquel enorme bulto que estaba a punto de reventar.


    — Estás loca. ¿Qué te está pasando, Hanna? No me esperaba esto de ti.


    


    — ¿No me digas que no te gusta?


    


    


    — Sí, que me gusta, pero no…


    


    — Yo te diré lo que te pasa, cariño.


    Le interrumpí para contarle lo que estaba pasando en realidad.


    — Lo que te pasa es que no controlas la situación. No puedes hacer nada. Estás en desventaja.


    El no tuvo más remedio que callarse porque yo tenía razón, toda la razón. Rodrigo era un jefe que estaba acostumbrado a que todo el mundo lo sirviera. Ahora estaba en un punto de excitación del que no podía escapar. No sabía cómo reaccionar.


    Lo mejor de todo es que no esperaba que yo me levantase esa mañana con intención de hacerle aquella jugarreta. Pero la vida es lo que tiene y yo, como me había dicho tantas veces mi amiga Marta, tenía que jugar según las reglas de Rodrigo. Quería demostrarle que yo también era capaz de sorprenderle, de ser tan sutil y tan morbosa como él.


    Hace meses yo no habría imaginado tal cosa. Pero había sido Rodrigo el que me había obligado a comportarme de esa forma. Alguien podría decir que mi comportamiento era el de una mujer sucia, pero no es cierto. Porque los dos estábamos enamorados, porque los dos nos habíamos reconciliado y nos habíamos sincerado. Y ahora me sentía más libre que nunca para hacer toda esa clase de cosas, para hacer que mi cuerpo fuese también una forma de poseerlo. Yo quería también ser un demonio.


    Salimos de la cafetería. Mi vestido rojo y ajustado lo provocaba y también provocaba la admiración de muchos turistas. Algunos me fotografiaban.


    — Pareces la chica del anuncio de Martini ─ dijo él bromeando mientras caminábamos por la ciudad, mezclándonos con la gente.


    — Ya quisiera la chica del Martini parecerse a mí. Yo valgo más que ella.


    — No seas tan presumida ─dijo él con la intención de meterse conmigo.


    — Reconócelo, Rodrigo, estoy bien buena y, por eso, me quieres.


    — No soy tan superficial.


    Paramos delante de una fachada de un palacio. No había nadie en aquellos momentos cerca. Nos besamos. Su lengua rozó mi garganta. Estaba loco, más que excitado. Lo pude notar en aquella acción rápida e imprevisible. Así era él. Yo lo aparté. Y seguí caminando delante de él, acentuando el movimiento de mis caderas para que siguiera cachondo.


    Llegamos al muelle Zattere. Las aguas brillaban. Un resplandor suave se elevaba hasta nosotros. Rodrigo, más calmado, después de la caminata, quiso decirme algo.


    — No he sido bueno contigo, ¿sabes? No quise romper la magia del momento en el que te pedí que te vinieras a vivir conmigo. Pero no he sido bueno contigo ni con mucha gente ─ dijo con un tono de arrepentimiento.


    


    — No digas eso ahora. Al pasado se le dice adiós, ¿sabes? ─intentaba yo calmarlo.


    


    


    — Lo sé, pero me siento mal. Hoy te veo tan feliz y eso es porque antes estuviste muy triste ─ confesó con tono apesadumbrado.


    De repente, sentí que Rodrigo se venía abajo. Aquella excitación que yo había logrado a lo largo de la mañana desaparecía. Su tristeza repentina se debía solo a una cosa. Él también era feliz, él había reconocido en mí a la persona que verdaderamente quería.


    Lamentaba en su interior que me había hecho sufrir. Y él no quería verme sufrir. De hecho, no iba a hacerlo. Me lo había prometido. Quería hacerme la mujer de su vida.


    Joder y estábamos en Venecia. El Gran Canal brillaba con la luz del sol. No sabía qué responder exactamente. Lo que intuía es que, por algún motivo, se había dado cuenta de que yo había perdido mucho al no estar junto a él, había sufrido demasiado al no tenerlo entre mis brazos todo aquel tiempo.


    Rodrigo tenía también la sensación de que él había perdido un tiempo precioso. Pero ahora no había marcha atrás. El futuro era nuestro. Teníamos la oportunidad de recuperar esos años perdidos, de ser sencillamente felices. Venecia era inicio de todo eso que las palabras decían.


    Comimos en la Plaza de San Marcos, en ese restaurante que tanto nos gustaba. No hubo violinista, menos mal. Pero nos miramos y yo empecé a jugar de nuevo. Me descalcé debajo de la mesa y, suavemente, con la punta de mi pie, rocé su entrepierna.


    El bulto seguía ahí. Su virilidad no tenía límites. Yo volvía a estar mojada. Después de comernos los raviolis y beber un buen vino, él metió la mano debajo de la mesa y deslizó sus dedos recorriendo mi pierna hasta llegar a mi sexo. Sus dedos se humedecieron.


    Él me miró y sonrió. Sabía que yo me había derretido. Pronunció entonces una palabra que me excitó todavía más. “Nata”.


    Se acercó los dedos con los que me había tocado a sus labios. Después, me lanzó un beso. Rodrigo empezaba a hacer de las suyas. Empezaba a controlar la situación. Ahora era él el que me dominaba. Yo estaba perdida. Aun así intenté seguir jugando. No sirvieron un postre con crema. Y, con la primera cucharada, mis labios también se mancharon de dulce. Luego, con la intención de provocarlo, mi lengua repasó la superficie de mis labios arrastrando los restos de crema hasta mi boca. Y dije: “Riquísimo”.


    Otra cucharada de crema fue a parar al canalillo de mi escote. Él estaba superado. Menos mal que alrededor nadie se había enterado de este tipo de juego que nos llevábamos entre manos. Aunque, a estas alturas, me daba igual, me daba exactamente igual. Rodrigo se tapaba el rostro con las manos, intentando expresar que ya no podía soportarlo más.


    En efecto, se había ganado el polvo.


    Pagó y nos fuimos directamente a su casa. El trayecto hasta llegar a ella fue inolvidable. Yo no dejaba de decirle todas las cosas que le iba a hacer en la cama. De vez en cuando, cuando se hacía el silencio, y él me miraba, yo me ponía a gemir, suavemente, despacio.


    Y él aceleraba. Estaba deseoso de llegar. Y así fue. No nos dio tiempo a bajar del coche. Lo hicimos allí dentro. Y fue impresionante. Me empujó al asiento de atrás y me desnudó por completo. Se echó sobre mí como la bestia salvaje que era. Comenzó a lamerme los senos y después el cuello. No hubo besos en la boca. Yo lo intenté, pero él no quería.


    Él quería la dureza, la tensión y la ansiedad que mi cuerpo le proporcionaban. Su miembro entro enseguida en mí y entonces sentí el placer, el placer buscado. Yo había conseguido mi objetivo. Había conseguido que él se volviera loco, que me deseara más que nunca. No pudo resistirlo y, a los pocos minutos, eyaculo dentro de mí. Yo le sonreí coma mientras él recuperaba el aliento. No dejaba de jadear. Seguía nervioso, ausente de todo, solo me miraba a mí. A mí. Y eso era lo que yo quería.


    Salimos del coche y nos dirigimos a la casa. El viaje a Venecia llegaba a su fin. Ahora comenzaba otra etapa en mi vida junto a él. Aquella noche volvimos a hacerlo y no en la cama, sino en la ducha, como a él le gustaba, como él quería. Al día siguiente, me pidió que hiciera lo mismo que había hecho el día anterior.


    — Quiero lo mismo, Hanna. Hoy, que es nuestro último día aquí, quiero lo mismo ─ dijo él con morbosidad.


    


    — ¿Qué quieres? ─ pregunté agotada después del polvo mañanero.


    — Lo que tú sabes. No te pongas bragas. Hazme lo mismo de ayer, por favor ─ suplicó varias veces.


    — ¿Te gustó, verdad?


    — Mucho, me gustó mucho.


    — Como has sido un buen chico, Rodrigo, lo haré ─dije yo con voz calmada, aunque por dentro estaba que me moría de ganas de seducirlo de nuevo.


    Podría decir que aquel día fue una copia del anterior, pero mentiría. Aquel día fue mucho mejor. Porque él había descubierto en mí a una persona que podía también excitarlo de una forma poco corriente.


    Yo me había atrevido a hacer algo que otras muchachas con las que él había salido no se habían atrevido a hacer. Y no me refiero a pasear por Venecia sin bragas. Me refiero a que yo hacía todo aquello por amor, por verdadero amor. No me importaba el dinero. No me importaba el cargo de Rodrigo dentro de la empresa. Me importaba él. Y, si yo paseaba por Venecia sin bragas para excitarlo, lo hacía porque lo deseaba y porque lo amaba.


    No había otro misterio. El juego por primera vez se basaba en el amor. El pecado y el amor ahora eran la misma cosa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      


      


      


      


      


      Capítulo 32

    


    


    Aterrizamos en España, los dos juntos, quería hablar con mis padres, así que los avisé y allí llegamos, se quedaron muertos, después de la presentación, Rodrigo le hizo como una pedida de mano, mis padres estaban en Shock, pero debo de reconocer que le habían causado una buena impresión.


    Nos instalamos en un hotel cerca de mi casa, queríamos tener intimidad, así que al día siguiente iríamos a casa de mis padres de nuevo a recoger todo.


    Mi madre me avasalló a preguntas por mensajes, me deseaba lo mejor, pero indudablemente le daba miedo la locura tan precipitada que iba a hacer, pero ya no había marcha atrás, era lo que deseaba y estaba dispuesta a hacerlo.


    Por la mañana nos llegamos a la empresa, ya estaba todo aceptado para mi traslado, recogí las cosas y fuimos a casa de mis padres, preparamos todas mis cosas, habíamos alquilado un coche de 7 plazas para llevar todo para Galicia, mi madre lloraba, pero era una mezcla de sentimientos encontrados, felicidad y preocupación por no estar segura si lo que yo estaba haciendo era lo correcto.


    Fuimos a comer con Marta, al principio estaba en Shock, pero Rodrigo, se la llevo de calle rápido y terminaron riendo y ella haciéndome gestos de que daba su aprobación, por supuesto, iría a la boda.


    Después de la comida salimos para comenzar ese viaje que nos llevaría a una vida en común, el camino era de lo más ameno a su lado, me acariciaba, cantábamos aquellas canciones que salía en la radio y hacíamos alguna parada para tomar café y cenar, llegamos muy tarde, cerca de las cuatro de la madrugada, su casa era impresionante, allí ya no quedaba ni rastro de Natalia, se había encargado de llevarse todo, eso me producía más comodidad.


    Caímos rendidos, como dos personas que vienen de la guerra, pero felices por el triunfo, nos abrazamos y me di cuenta que en esos momentos mi vida empezaba a ser lo que deseaba, estar con el hombre que amaba.


    


    Los siguientes días lo dedicamos a conocer el lugar, me enseñó las oficinas en la que trabajaba y en la que a partir de ahora sería mi nuevo puesto, eso sí, me hizo prometer que no me incorporaría hasta después de la boda, lo bueno de todo era que me lo pedía mi jefe, así que lo vi bien, también quería acomodarme a mi nuevo hogar y sobre todo a mi nueva vida.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 33


    


    Era feliz, ya comenzaba a llegar mi familia, llevaba en aquella casa dos meses, con aquella vida, Rodrigo se iba a trabajar por las mañanas, las tardes la pasábamos preparando la boda, ahora, ya estaban todos aquí, instalados en un precioso hotel, todo a cargo de Rodrigo, estaba emocionada, feliz, llena de vida, todo a su lado era de lo más emotivo, me trataba con mucho amor, intentaba por todos los medios que no me entrara nostalgia de todo lo que había dejado atrás ¿Pero que había dejado? Solo a mi familia, pero a ellos siempre los tendría, no había ni un solo día que no hablara con mis padres, entonces, lo tenía todo, porque lo cierto, es que mi mundo era él, desde aquel día que estampó el móvil en aquella plaza de Bruselas y yo me agaché a recogerlo.


    Fuimos con mis padres, Marta y su pareja, Jesús y Sam, a comernos una mariscada, estaban todos allí, querían acompañarme el día de mi boda, esa que se celebraría al día siguiente.


    Mis padres estaban ya encantados, querían mucho a Rodrigo y sabían todo lo que me cuidaba, cosa que les hacía inmensamente feliz.


    Jesús, como no, empezó a liarla en la comida, cosa que Sam lo siguió de seguida.


    ─Joder, mañana se casan y pensar la de veces que la tuvimos que consolar ─ dijo Jesús mirando a mi madre.


    


    ─Lo peor, la que lio la niña en la gala en Bangkok ─ respondió Sam.


    Mis padres miraron sin entender nada, Mara y Rodrigo me miraban riéndose, Sam comenzó a contarle a mis padres toda la historia con pelos y detalles, los pobres, eran ajenos a todo, se habían hecho su propia película de lo poco que sabían de nuestra historia, pero mis amigos, se estaban encargando de ponerlos al día.


    Pasamos un día estupendo, por la noche nos fuimos para la casa, eso de no pasar la noche anterior juntos, no iba con nosotros, así que, por la mañana, vendría mi madre y la peluquera, Rodrigo se iría a casa de su hermana a prepararse, esa que se había convertido en mi gran amiga, aquella que recordaba bromeando la que le hice pasar en Bangkok.


    


    Me miro en el espejo, buscando algún indicio de la Hanna que era y la que soy hoy. Mi ojo brillan, mis mejillas están cubiertas de un leve rubor. Y mi semblante denota felicidad y dicha. Felicidad que tiene nombre y es del hombre que está ahora mismo, justo al otro lado de la puerta esperando por mí.


    Un par de respiraciones después y anudando la suave tela de raso azul a mi cintura, abro la puerta del baño para encontrarme con él, sentado a los pies de la gran cama de matrimonio que preside la habitación.


    Los supersticiosos se echarían las manos a la cabeza, si supieran que hoy, un día antes de nuestra boda, estamos juntos y por supuesto, lo que una noche completa supone. Pero me da igual, deseo a mi hombre de todas las formas posibles habidas y por haber y ninguna superstición de vieja maruja me lo va a prohibir.


    Su sonrisa deliciosa y lenta, hace acto de presencia en sus finos labios.


    —Hola, mi amor… estás preciosa.


    Sonrío sin poder evitarlo.


    —Me dices eso cada día, no seas zalamero.


    —No hay ni un día que estés menos hermosa, entonces. Ven aquí anda… quiero besarte.


    Camino despacio y con sensualidad, haciendo que sus ojos chispeen de lujuria. Sabe lo que se avecina y yo no soy quien va a poner el alto a eso. Quiero sentirlo, amarlo, antes de que mañana nos convirtamos en marido y mujer.


    Sus manos alcanzan mis caderas y sin esperar a que dé el par de pasos que me faltan para alcanzarlo, tira de mí, acostándome en la cama boca arriba. Con destreza y rudeza, aparta la suave tela que cubre mis senos desnudos y sin esperármelo, baja la boca hasta llegar a mi pezón izquierdo.


    Me arqueo y gimo con fuerza, llevando mis manos a su cabeza, arañando su cuero cabelludo en el proceso.


    Que gusto, que delicia…


    Rodrigo muerde mi carne y lame mi canalillo al mismo tiempo que desata mi bata, abriéndola y dejándome expuesta ante su ardiente mirada. Observo su rostro, su boca entreabierta, por donde deja salir su respiración acelerada. Mi corazón se dispara cuando siento su boca de nuevo, bajar a mi piel. Mordiendo y lamiendo, al mismo tiempo que sus manos acarician mis piernas en ascendente.


    —Eres tan perfecta… nunca me cansaré de esto, Hanna… eres mía y no hay otra cosa que me haga más feliz que eso.


    Se aparta de mí, haciéndome sentir el anhelo de su piel pegada a la mía. Pero me abstengo de protestar cuando lo veo quitarse, o más bien arranarse, cada prenda de ropa que cubre su cuerpo. Esbelto, musculoso y mío. Todo mío.


    Muerdo mi labio y atreviéndome a ser igual de atrevida que él, llevo mis dedos a mi boca. Chupo, dejando salir un débil gemido, que estoy segura que él ha escuchado. Cierro los ojos, acariciando mi esternón, dejando una línea húmeda hasta llegar a mi pubis.


    Me arqueo, buscando la caricia que pronto llega. Mi sexo se contrae y mi clítoris palpita. Escucho su gruñido una vez que mi anular entra en mi interior haciéndome delirar.


    —Eres una descarada… —dice.


    Sigo tocándome y tras mis párpados imaginándome su cara. No me atrevo a mirarlo directamente, no deja de ser una cosa demasiado intensa para mí. Evoco sus labios brillantes por su saliva, sus ojos admirando mis movimientos, deseoso de follarme.


    Siento su aliento en mi mano y paro de tocarme al instante.


    —No pares… quiero verte. Así… —su mano atrapa la mía y la mueve sobre mi coño, metiendo los dedos más profundamente.


    Y cuando estoy a punto de correrme, mi mano sale disparada de mi interior y su cuerpo desnudo y febril, me aplasta contra el colchón. Abro los ojos, encontrándome son su rostro muy cerca del mío.


    —Te amo… —es lo que dice, antes de que con un fuerte empelló entre en mí haciéndome chillar de la impresión.


    Una vorágine de sensaciones, hace nublar mi conciencia. Y llego al orgasmo sin ser capaz de aguantar una envestida más.


    Rodrigo gruñe, y aprieta mis muslos, casi haciéndome daño. Me da igual, quiero las marcas de sus dedos en mi piel. Quiero que mañana aún tenga el recuerdo de sus caricias en cada poro.


    Su mano derecha acuna mi barbilla, abro los ojos y lo veo. Veo que ya está cerca. Atrayéndolo del pelo, lo hago inclinar la cabeza hacia mis labios y muerdo el inferior, haciéndolo estallar.


    Rodrigo se corre en mi interior, sin resuello y susurrando mi nombre entre jadeos incontrolados.


    Abrazados y saciados, nos abrazamos y el sueño nos vence. Con una sonrisa en los labios y una sensación de plenitud en mi interior.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 34


    


    Llegó el día que yo nunca imaginaba que podía llegar. La mala suerte no existía. El destino había querido al fin que yo tuviese la oportunidad de amar, de amar de verdad. Era el día de mi boda. Estaba nerviosa, aunque eso es obvio. ¿Qué novia no se pone nerviosa el día de su boda? No voy a negarlo. Pero el nerviosismo, mi nerviosismo, estaba unido a la felicidad de haber conocido al mejor de todos los hombres.


    Aquella mañana antes de la boda, me desperté como en una nube. No había dormido apenas. Ni tilas ni valerianas. Estaba atacada y Marta, junto con mi madre, consiguieron calmarme desde el primer momento. No podía creerme lo que estaba pasando. De nuevo, sentía que estaba en un sueño. Pero no era un sueño, sino que era la pura realidad. Mi amiga no paraba de pellizcarme en el brazo para que me lo creyera.


    — Va a ser el mejor día de tu vida, Hanna. Acuérdate de lo que te digo ─ dijo ella muy emocionada.


    — No, el mejor día fue cuando lo conocí. Ese día fue el inolvidable, el día en que tiró el móvil contra el suelo porque se había enfadado con Natalia ─ dije con un hilo de voz.


    — ¿Te has quedado sin voz, Hanna?


    — No, lo que pasa es que no puedo hablar. Estoy muy emocionada. Me tiembla todo ─ susurré.


    — Esta noche sí que te va a temblar todo y las paredes de la habitación cuando Rodrigo te empotre contra …


    — ¡¡Para, para ya!! Te emocionas y conviertes lo romántico en una guarrada ─ reí yo mientras regañaba a Marta.


    — Si lo he dicho para que te rieras. Que estás muy callada.


    — Lo has dicho con toda tu alma. Como si no te conociera, ¿sabes?


    — ¡Anda! Lo que pasa es que estoy celosa, Hanna ─ dijo ella con resignación.


    — Tú tienes a Rubén. No te quejes. Es un primor.


    — Sí, pero no se atreve a dar el paso. Parece que no quiere casarse. Espero que ahora, cuando me vea de dama de honor, yendo hacia el altar, se anime.


    — No te preocupes. Rodrigo y yo le diremos cuatro cosas bien dichas cuando vengamos del viaje de novios. Ya verás cómo se casa ─ dije yo esbozando una sonrisa.


    — Ay, ojalá sea así. Sí, por favor, hablad con él ─ suplicó Marta.


    Tengo que agradecerle muchas cosas a mi amiga. Ella no podía faltar el día de mi boda. Iba a ser mi dama de honor. Pero Marta era más que mi dama de honor. Era mi hada madrina. Estaba conmigo en la habitación del hotel desde muy temprano. No quería perderse ni un solo detalle y estaría junto a mí hasta que llegáramos a la iglesia.


    Llamaba por teléfono continuamente para confirmar que todo estaba perfectamente preparado en aquella ermita donde Rodrigo y yo nos íbamos a casar. Se trataba de una ermita que estaba en la cima de una pequeña loma coma cerca de un pueblo costero. Era Santa María de la Barca, en Muxía. El paisaje era sorprendente. Muchos famosos se habían casado allí y a mí me apetecía hacerlo también.


    Mientras hablaba con Marta, me preguntaba lo que estaría haciendo Rodrigo. Me lo imaginaba delante del espejo, arreglándose, con sus padres muy cerca y con sus amigos. ¿Estaría tan nervioso como yo?


    Después de ducharme, me puse una ropa interior elegante y fina que, en la noche de bodas, a Rodrigo le iba a encantar.


    


    Me puse un albornoz. No tardarían en llegar la peluquera y la maquilladora. En efecto, llegaron al poco tiempo de salir de la ducha y de ponerme la lencería. Marta se encargó de colocarme el traje sobre la cama, intentando que no se arrugara por ningún lado. Mi madre entró en ese instante también. Estaba también feliz. Lloraba de alegría y eso que aún no me había puesto el vestido de novia.


    La peluquera y la maquilladora no paraban de contarme anécdotas sobre algunas bodas porque me vieron especialmente nerviosa. Comencé a llorar de repente, cuando me vi delante del espejo y comprobé era verdad todo lo que estaba sucediendo.


    Tuvieron que calmarme. Marta me trajo una tila que me bebí enseguida. No tenía ganas de desayunar. A causa de los nervios, tenía un nudo en el estómago. Si miraba hacia atrás, me daba cuenta de que el camino había sido demasiado largo y demasiado duro para llegar a este día, a ese momento en que yo veía mi reflejo en el espejo.


    No había cristales rotos.


    Había merecido la pena. Había merecido la pena encontrar a un hombre como Rodrigo. Había amor, mucho amor, entre nosotros. Pero lo que más me atraía de Rodrigo era ese punto de canalla que tenía, que me demostraba continuamente en la cama, cuando hacíamos el amor de forma incansable, como dos animales salvajes. Verdaderamente, era una de las cosas que más me atraía de aquel hombre.


    Marta, también muy nerviosa, no dejaba de dar instrucciones a la maquilladora y a la peluquera que más de una vez se encararon con ella. Ellas habían hacer perfectamente su trabajo, pero mi amiga no paraba de rectificarlas porque quería que yo estuviese fabulosa.


    — Señorita, sabemos hacer nuestro trabajo ─ dijo la peluquera.


    — No quiero que le pongan demasiados rizos ─ repetía ella incansablemente.


    — Marta, déjalas en paz. Vas a poner a mi hija más nerviosa de lo que está ─ intervino mi madre con voz temblorosa.


    — No quiero que metan la pata ─ contestó ella con rabia.


    — Aquí nadie mete la pata, ¿sabe usted? ─ saltó la maquilladora como un resorte.


    El nerviosismo llegó a tal extremo que creía que, en cualquier momento, la peluquera y maquilladora le daban una bofetada a Marta para que se callase de una puta vez.


    Yo seguía delante del espejo y, en mi rostro, veía mi juventud, porque era una mujer todavía joven, con un futuro por delante. Rodrigo era ahora mi presente y él era un hombre también joven, pero con mucha más experiencia que yo en la vida. A su lado, había aprendido también a sortear los obstáculos que a veces nos pone la vida. Supe también delante de ese espejo, que siempre había estado enamorada de aquel hombre.


    Desde que todo comenzara en Bruselas, mi cuerpo y mi mente habían experimentado sensaciones que antes eran completamente desconocidas para mí. Ahí es donde empezó todo.


    Cuando terminé de ponerme el traje, mi madre no dijo nada. Estaba muy emocionada. Sobraban las palabras. Mi madre me abrazó y me besó en la frente, como si quisiera darme su bendición.


    — Estás preciosa, Hanna. Pareces una princesa de cuento.


    — Mamá, no empieces. Ya me he hecho mayor para escuchar ese tipo de cosas.


    — Me da igual lo mayor que te hayas hecho. Eres única. Eres mi hija y ahora estoy más orgullosa de ti que nunca.


    — Gracias, mamá. Te prometo que no te defraudaré, que seré feliz por papá y por ti.


    — Sé que lo harás. Yo siempre he sido feliz junto a tu padre. Tú tienes que serlo también, ¿me entiendes?


    — Sí, mamá. Rodrigo es un buen hombre. Si ha dado este paso es porque me quiere.


    — Lo sé. Por eso, lloro. No es fácil ser feliz en esta vida que nos ha tocado vivir.


    Yo no quería llorar porque, después del tiempo que la maquilladora se había tirado conmigo, solo habría faltado que una lágrima desgraciara todo aquel trabajo. Intenté contenerme, pero era muy difícil. Comprendía a mi madre porque ella, junto a mi padre, había luchado mucho por mí.


    Era quien me había dado a la vida y ahora, después de verme crecer a lo largo de estos años, se daba cuenta de que yo me alejaba. Pero era ley de vida. Marta no pudo evitar emocionarse al ver que mi madre me besaba y que luego me cogía de las manos y me deseaba lo mejor para mí en esa vida que ahora empezaba. Marta terminó de arreglarse. Llevaba un vestido rosa pálido que era espectacular. Una discreta guirnalda de flores adornaba su cabeza. Yo cubrí mi rostro con el velo y salí de allí. Un coche nos esperaba en la puerta. Subimos las tres en el vehículo y fuimos en dirección hacia la ermita de Santa María de la Barca. Era una ermita antigua que estaba situada frente al mar. Era un sitio ideal, paradisíaco, que Rodrigo y yo habíamos elegido conjuntamente para aquel día tan especial. El mar estaría a nuestras espaldas, ese mar que significaba también un horizonte de esperanza.


    El sol ya estaba en lo alto del cielo. La luz era blanca y clara en aquel paisaje frente a las olas. Cuando llegó el coche, yo sentía los nervios a flor de piel. Ya pude ver algunos invitados en la puerta de la ermita. Era un edificio muy evocador. Yo estaba abrumada.


    Por primera vez en mi vida, creía en los cuentos de hadas, en esos cuentos que mi madre me contaba todas las noches donde los príncipes y las princesas logran vivir felices el resto de su vida. Parece una tontería, pero yo empezaba a creer más en los sueños que en la realidad.


    Bajé con cuidado y caminé por una senda verde, llena de pétalos. A mi alrededor pastos y prados rodeaban aquel hermoso lugar. Se escuchaba el rugido de las olas al fondo. Era la música de la naturaleza, era la música que el universo me regalaba para que mi boda fuese inolvidable.


    Al entrar a la ermita, todos los invitados giraron la cabeza. Era el centro de todas las miradas. Mi padre, emocionado, me agarró del brazo y me acompañó hasta el humilde altar. Marta bajó tímidamente la cabeza en señal de respeto. Yo estaba sobrecogida y sorprendida de tanta gente. Pude reconocer los rostros de amigos y familiares. Cerca del altar, estaban mis amigos Jesús y Sam. Me miraron con los ojos llenos de lágrimas. Me susurraban guapa y me lanzaban besos. Frente a mí, a muy pocos pasos, estaba el hombre, el hombre que yo amaba desde mi corazón, desde lo más profundo de mi corazón.


    Rodrigo vestía con un traje negro muy elegante, se notaba que era de alta costura, le quedaba de muerte... Se emocionó sin duda al verme. Intentaba sonreír, pero yo sé que tenía ganas de llorar de alegría. Pese a su dureza a la hora de tomar decisiones, pese a ser un hombre que no estaba acostumbrado a perder, en él existía un lado sensible que no podía esconder.


    Yo no dije nada. Bajé los ojos. Tenía miedo de mirarlo y que se hubiese evaporado, que todo fuese un sueño, un estúpido sueño feliz de los que tenemos tantas noches. Cuando el sacerdote comenzó la ceremonia, me atreví a mirarlo. Era él. Era Rodrigo que me sonreía y cuyos ojos vidriosos me confirmaban que estaba feliz de casarse conmigo.


    Un coro de niños comenzó a cantar y aquella melodía hizo que sintiera un escalofrío recorriendo mi espalda. Aquellas voces eran una caricia sobre mi piel. Las olas del mar rugían y se mezclaban con esas voces inocentes y dulces. Cuando la ceremonia terminó, yo le di un beso a Rodrigo. Mis labios tocaron levemente los suyos y entonces escuché el aplauso de todos los asistentes.


    Mi madre se secaba las lágrimas con un pañuelo y mi padre, sin poder evitarlo, también lloraba. Los padres de Rodrigo estaban junto a los míos y mostraban una cara de especial satisfacción. Me miraban con complicidad y yo le sonreía. Al salir de la iglesia, cogidos de la mano, las aguas, el sol, cielo, el cielo azul, nos esperaban junto al resto de los invitados.


    La luz seguía siendo clara y brillante. Mi cuerpo tembló por tantas emociones acumuladas. Me subí al coche con Rodrigo. Conducía Sam. De allí nos dirigiríamos al restaurante donde celebraríamos por todo lo alto nuestro matrimonio.


    Rodrigo me cogió la mano. Sentí su fuerza, su vigor, su sangre caliente. Lo miré y no sonreí, comencé a llorar. Por fin, podía llorar y desahogarme. Sí, era feliz. El mar se reflejaba en el cielo y el cielo se reflejaba en el mar.


    Nada de aquello era un sueño, pero yo había aprendido a vivir la realidad como si lo fuera.


    Un sueño.


    


    


    Epílogo


    


    ─¡Lucía! ¡Ven aquí!


    


    Lo escuché chillar desde la otra punta de la casa. Ya estaba la pequeñaja fastidiando a su padre, como siempre.


    


    ─¡Hanna!


    


    Puse los ojos en blanco, qué poca paciencia tenía.


    Me dirigí a la habitación, me encontré con mi pequeño demonio por el camino, la cogí en brazos y entramos en el cuarto de mis hijos.


    


    ─Miguel, quieto ahí.


    


    ─Ese es Ángel ─le aclaré al amor de mi vida.


    


    ─Son demasiado iguales ─resopló─, a veces me cuesta distinguirlos.


    


    ─Es que no sé qué haces con todos en la cama para cambiarles un pañal. Coge a uno y los demás en la cuna.


    


    ─En la cuna estaban ─se dio la vuelta cuando terminó de cambiar el pañal a Ángel y me miró─. Pero esa demonia ─señaló a la preciosa morenaza que yo tenía en brazos, sacó al hermano de la cuna.


    


    ─¿Sacaste a tu hermano de la cuna? ─pregunté mirándola.


    


    ─Sí ─asintió ella.


    


    


    Me entró la risa, le di un beso, me la comería.


    


    ─Así no se educa, Hanna, van a acabar conmigo.


    


    ─Es una niña traviesa.


    


    ─Pero no le puedes reír todo, se le pudo caer el hermano y…


    


    


    Rodrigo se calló, pero tenía razón. Mi pequeño trasto, Lucía, tenía tres años. La habíamos adoptado cuando llevábamos dos años casados y vimos que no me quedaba embarazada. Mientras intentábamos la reproducción asistida, para poderme quedar embarazada de mi marido, decidimos adoptar a un bebé. En el momento en que Lucía llegó a nuestras vidas, me quedé embarazada de gemelos, así que, en menos de un año, nos encontramos siendo padres por partida triple.


    Los gemelos tenían tres meses y Lucía los adoraba. Igual que a su padre, tanto o más que él a ella, pero era un trato, le gustaba sacar a su padre de sus casillas.


    


    ─Papi ─se tiró a sus brazos cuando nos acercamos a él. Rodrigo la cogió y la achuchó, le limpié la barbilla, haciéndole saber que se le caía la baba.


    


    ─Es un bicho ─suspiró.


    


    ─Pero la adoras ─sonreí.


    


    Terminé de preparar a los pequeños y los acosté en sus cunas. Salí detrás de Rodrigo y mi pequeña para seguir preparando el almuerzo.


    


    Así era mi vida últimamente, una locura. Cogí la baja indefinida, es decir, por el momento no podría trabajar y a saber cuándo podría volver. Rodrigo se había tomado también unas semanas libres para poder ayudarme. Tres niños no era cosa fácil. Pero éramos más que felices.


    


    Con nuestras rencillas y problemas, como todo el mundo, pero felices.


    


    Cuando llegaba la noche y podíamos descansar, caíamos los dos agotados sobre la cama. Nos acostábamos los dos y amanecíamos tres, Lucía siempre despertaba con nosotros, no nos dejaba ni a sol ni a sombra.


    


    Por eso, aprovechábamos cada minuto que podíamos pasar solos y juntos.


    


    ─Tengo que ir a la oficina. Hay algunos documentos que tengo que firmar sin más remedio ─estábamos tumbados, abrazados, aprovechando ese tiempo para hablar de nuestras cosas.


    


    ─Cariño, si tienes que volver ya… Hazlo.


    


    ─No, pero sabes que tengo que estar pendiente. Yo también necesito un tiempo de relax.


    


    ─Si a esto lo llamas relax ─reí pensando en mis 3 hijos.


    


    ─Agotador, ¿verdad? ─resopló.


    


    ─Más que eso ─afirmé─. Pero no lo cambiaría por nada. Soy feliz ─lo miré a los ojos.


    


    ─¿De verdad?


    


    ─¿Dudas de eso? ─pregunté estupefacta.


    


    ─A veces tengo miedo a no dar la talla, a que no sea todo como lo imaginabas. No sé…


    


    ─Rodrigo, por Dios. No tienes que tener miedo a nada, solo mírame a los ojos cuando te miro. ¿No se nota?


    


    ─¿El qué?


    


    ─Que te adoro ─dije emocionada.


    


    ─Quiero que siempre seas feliz.


    


    ─Mientras estés conmigo, lo seré.


    


    Lo besé, intentando demostrarle cuán feliz era con él. En ese momento, Lucía saltó a nuestra cama. Me reí, la coloqué entre los dos y les dimos un beso de buenas noches. Otra noche de sexo que no podríamos tener en nuestra cama, ya estábamos acostumbrados a usar el sofá, la ducha, la cocina… donde fuera, ¿qué importaba?


    


    Pero esa era nuestra vida, la que habíamos elegido y nos encantaba. Y que jamás cambiaríamos por nada ni por nadie.


    


    La felicidad había llegado a mi vida después de la propuesta de una sola noche. ¿Quién lo hubiera dicho?


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Lo que nunca te conté


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    


    Mochila de viaje preparada y en mis hombros colgada.


    


    Me miré al espejo y me veía radiante ese día. Nos íbamos a cumplir ese sueño que llevábamos preparando desde hacía dos años. Íbamos a emprender un viaje de dos meses por algunos lugares del mundo, en plan mochileros, con mi grupo de amigos de toda la vida.


    


    Siempre habíamos estado hablándolo. Siempre habíamos comentado de hacer un viaje de ese tipo, pero nuestras vidas personales, estudios y trabajo parecían haberlo impedido. Una excusa tonta y torpe ponía fin a este sueño, pero ahora había llegado el momento de llevarlo a cabo.


    


    Os cuento que, desde mi infancia, siempre tuvimos una pandilla y que duraba hasta el día de hoy. Era increíble. Generalmente, muchos grupos de amigos acaban separándose y rompiendo su grupo de amigos. No es fácil mantener la amistad y la unión a lo largo de los años. Pero nosotros lo habíamos logrado.


    


    Teníamos alrededor de 27 o 28 años y no nos habíamos separado nunca. Por un lado, estaba Kate, mi amiga del alma, mi alma gemela, mi confidente, esa amiga que se convierte desde el principio en hermana. Era profesora, una excelente profesora.


    Además, era novia de otro miembro de la pandilla, Luis. Llevaban juntos desde los 15 años. Se notaba que se atraían desde que éramos unos mocosos y finalmente se independizaron y empezaron a vivir como una pareja. Luis tenía una inmobiliaria con cinco empleados y, pese a la crisis que estaba atravesando el país, funcionaba muy bien.


    


    Luis era un trabajador incansable y había intentado hacer frente a la crisis con otras fuentes de inversión y adaptando su empresa a las exigencias del mercado, aprovechando sobre todo las nuevas tecnologías, especialmente Internet, para obtener un mayor número de clientes a lo largo de todo el país.


    


    Kate también era una trabajadora nata. Se había sacado sus oposiciones nada más acabar la carrera. Todo hay que decirlo: estuvo un año prácticamente sin salir de su casa, estudiando y repasando. Sabía que tenía que hacerlo así y la fuerza de voluntad que demostró a mí me sorprendió. Yo sería incapaz de hacer algo como lo que hizo ella. Lo bueno de Kate era que siempre podías contar con ella. Cuando yo la necesitaba, siempre estaba ahí.


    


    Y quizá era esa personalidad comprensiva la que hacía que sus alumnos la respetasen y que todos sus compañeros de trabajo confiasen en ella, porque su simpatía y ese carácter extrovertido eran fundamentales dentro y fuera de las aulas.


    


    Yo se lo había reconocido más de una vez en público. Yo no habría sido capaz de trabajar nunca con niños o adolescentes, pues había que tener una paciencia inmensa y un tesón del que solo era capaz Kate. Quizá, en eso, no nos parecíamos tanto. Yo era más nerviosa, mientras que, en ella, la serenidad y la paciencia eran virtudes más que notables.


    


    Por esa razón, a Luis siempre le atrajo Kate. No solo se trataba de la belleza de su cuerpo y de su rostro, sino que Kate representaba aquello que un hombre como Luis necesita, es decir, la suficiente tranquilidad para que él no se precipitara en muchas de sus decisiones.


    


    Porque Luis era bastante nervioso y fue quizá esa actitud de hombre inquieto lo que hizo posible que no tuviera que cerrar su empresa como habían hecho tantos y tantos de sus compañeros que, ilusionados, habían abierto sus inmobiliarias para labrarse un futuro.


    


    Por otro lado, estaba Fran, el amor de mi vida. Era un secreto que veníamos guardando, desde hacía muchos años, Kate y yo, aunque ella siempre me estaba pinchando para que se lo dijese a Fran, pero yo veía que él me trataba como una hermana. Nunca intentó nada y yo no fui capaz de contarle lo que mi corazón venía sintiendo desde el día que lo conocí.


    


    ¡Qué difícil es eso! Saber que una persona te gusta y no poder hacer nada para que ella se dé cuenta es una experiencia horrible. No sé si alguna vez se había percatado de lo que yo sentía por él, pero temía decirle algo por si nuestra amistad se rompía de repente y se iba todo al traste. No quería perder a Fran como amigo, aunque eso me costara sufrir en silencio mis deseos íntimos y profundos hacia él.


    


    ¿Cómo era Fran?


    


    Él era una persona de corazón, simpática, alegre y con un sueño, la música, esa a la que dedicaba todo su tiempo libre, por la que moría. Sentía que la música era su vida, además, trabajaba en la empresa de su padre, con un buen horario y con un buen sueldo, pudiéndose permitir muchas cosas, entre ellas, esa dedicación continua a aprender para mejorar en esa pasión artística.


    


    Con el pelo revuelto y unos ojos azules hipnóticos, Fran no tenía mal fondo. Era un joven servicial y, al igual que Kate, estaba dispuesto a ayudar siempre. Cuando hablaba sobre música, sobre alguna canción o melodía que había compuesto, podía comprobar que su rostro se iluminaba, que sus ojos adquirían un brillo especial que a mí particularmente me encandilaba y me hacía sentir feliz por momentos. Pero, claro está, aquella felicidad desaparecía cuando me daba cuenta de que no podíamos ser más que amigos.


    


    Todo hay que decirlo. Ni Kate ni yo lo habíamos conocido saliendo con alguna chica, algo que nos extrañaba, porque era guapo, apuesto y con un mundo interior interesante. Era de las personas que podía mantener una conversación contigo durante horas sin importarle el tema o a quien tenía delante.


    


    El hecho de que no hubiera salido nunca con nadie me daba cierta confianza para esperar que, en algún momento, yo tuviera la oportunidad de expresarle mis sentimientos, aquello que había guardado en mi corazón durante tantos años y que no me atrevía a manifestar.


    


    El problema era saber cuál sería ese momento y cuándo llegaría. Luis se olía algo porque Kate se lo había contado cuando empezaron a salir, pero ellos sabían de sobra que no debían entrometerse porque el grupo, nuestro grupo, estaba muy unido y lo que menos necesitaba ahora era que, por malentendidos o decepciones, se rompiera. Pero ese era mi destino por ahora.


    Yo no había tenido la suerte de mi amiga Kate y debía vivir con esa sensación desasosegante de querer a una persona, cuyos sentimientos hacia mí desconocía.


    


    Luego estaba Jaime, ese adorable loco de la pandilla, el alma de la fiesta, la persona más extrovertida y que más momentos divertidos y cómicos nos había proporcionado, de esos que jamás se olvidan. Jaime era una persona a la que le duraban las relaciones como máximo una semana y decía que él no tenía la culpa.


    


    Pero la verdad es que no estaba hecho para mantener una relación seria, a pesar de que mujeres no le faltaban. Siempre se rodeaba de muchas muchachas enamoradas que bebían los vientos por él. Era atractivo, alto y le gustaba vestir bien por lo que ya llevaba mucho ganado en las relaciones cercanas. Si a eso se le une su sentido del humor, tienes el cóctel perfecto. El problema era que le gustaba estar con todas.


    Quizá esa personalidad tan graciosa lo forzaba a no lograr la seriedad necesaria que necesita un compromiso con otra persona, donde la sinceridad, la sensatez y la formalidad son imprescindibles. Jaime era un animal nocturno, además. Era capaz de cerrar todos los bares y discotecas de una ciudad y a nosotros nos gustaba esa personalidad tan desmedida, pero también reconocíamos que aquella manera de entender la vida no podía durar siempre.


    


    A veces Luis y Fran intentaban convencerle de que se buscara un trabajo fijo y estable, y que se acomodara a las rutinas de cualquier persona que busca la independencia económica. Pero yo creo que Jaime se quedó en el instituto y, menos mal que nos tenía a nosotros, porque, si hubiese dado con otro grupo de amigos, no sabríamos qué habría sido de él.


    


    La última de esta pandilla soy yo, Carlota, la más loca, decidida y echada para adelante, menos para el amor, que seguía bebiendo los vientos por Fran y, sin embargo, era incapaz de hacérselo saber.


    


    Lo había intentado olvidar con varias relaciones esporádicas que no pasaban de una noche o una semana como mucho, pues enseguida me venía a la mente Fran y echaba de mi vida a la persona que se había cruzado en ella. Todos los hombres con los que había salido me parecían que no estaban a la altura del que consideraba mi amor desde la infancia. Quizá yo estaba exagerando.


    


    Quizá yo estaba pidiéndoles a aquellos hombres demasiado. Seguramente no eran malos chicos esos novios que había tenido a lo largo de este tiempo, pero Fran era el que ocupaba mi mente y por el que latía mi corazón. Sé que suena un poco cursi y ridículo, pero era así.


    


    Cuando me iba a disponer a conocer a esos chicos en profundidad, encontraba en ellos algún defecto que me obligaba a romper con ellos. Lo peor de todo es que, como Jaime, me fui haciendo con un currículum de relaciones desastroso. Nunca me preguntó Fran por ninguno de esos chicos.


    


    Nunca vi que se pusiera celoso con esas relaciones que yo mantenía, por muy breves que fueran. Y eso me preocupaba y me entristecía, porque daba a entender que yo no significaba nada para él, salvo que era su amiga, una de sus mejores amigas junto a Kate.


    


    Yo tenía una peluquería con cuatro personas trabajando en ella. Me la montó mi padre cuando cumplí los 23 años y fue todo un acierto porque me sentí realizada desde el primer momento. Lo bueno que tuvo además abrir aquel negocio es que enseguida me hice con una clientela que no me fallaba.


    


    Intenté que la decoración del local fuese moderna, como esas peluquerías y salones de belleza que había visto en tantas películas americanas y en muchas revistas de moda. Siempre me había gustado el oficio de peluquera, pues, desde pequeña, siempre estaba peinando a mis muñecas o a mis amigas.


    


    Recuerdo una vez que la madre de Kate casi me mata. Teníamos siete años y no se me ocurrió otra cosa que, jugando con mi amiga a que yo era peluquera, le tinté toda su melena castaña con pintura de uñas. Aquello fue terrible. El pelo de Kate tardó semanas en volver a ser su pelo natural.


    


    Tengo que decir que no es fácil llevar un negocio como el mío. No es fácil tratar con algunas clientas. Algunas son demasiado exigentes y están siempre quejándose del corte o el lavado de pelo que acabas de hacerles. Yo no tengo la paciencia de Kate con los alumnos, así que respiro profundamente y cuento hasta diez para no estallar. Ha sido mi tesón y mi esfuerzo diario los que han logrado que, pese a la crisis, conserve a mis empleadas y a mis clientas. Tengo todos los días cubiertos con citas de cualquier parte de la ciudad.


    


    Antes de emprender aquel viaje, aún vivía con mis padres, como Fran y Jaime. Los únicos que se habían independizado eran Kate y Luis.


    


    Que ellos se hubiesen independizado nos venía de perlas ya que utilizábamos su casa para algunas cenas o reuniones que no nos apetecía hacer en un pub o en restaurante. Allí, en aquella casa, pasábamos muchos fines de semana. Tuvimos la suerte de que se compraron una casa bastante grande que tenía un amplio terreno con jardín, así que disfrutábamos como si fuera nuestra y no había problemas de espacio. No sucedía como, en esos pisos del centro, que parecen cajas de cerillas y donde una familia con dos hijos tiene problemas de espacio siempre. A Kate y a Luis les encantaba tenernos allí.


    


    Nosotros también sabíamos cuando molestábamos y éramos lo suficientemente prudentes para salir de allí cuando intuíamos que ellos querían su intimidad.


    


    Me daba cuenta de que la amistad no se rompe si uno no quiere. ¿Habíamos tenido problemas a lo largo de estos años como amigos? Claro que los habíamos tenido, pero el perdón y el cariño estaban ahí, y siempre habíamos logrado reconciliarnos cuando había surgido un problema entre nosotros.


    


    No nos dábamos cuenta, pero el tiempo había pasado deprisa y habíamos crecido, y ahora no teníamos otra opción que mirar al futuro con la misma ilusión y con el mismo afecto que habíamos hecho hasta ahora.


    


    Así que ese día nos íbamos a emprender un viaje de dos meses para confirmar nuestra amistad, para asegurarnos de que nunca nos fallaríamos y de que todos estaríamos siempre juntos para cuidarnos.


    


    El viaje prometía y yo estaba nerviosa como si fuese a hacer mi primer viaje de estudios con los compañeros y compañeras de clase. Me miré en el espejo y vi a la Carlota del colegio, a esa niña que estropeó el pelo de Kate jugando a ser peluquera, a esa niña que se había convertido en una mujer y que sentía un amor profundo por Fran. No podía quejarme, sin embargo, de la vida que me había tocado vivir. Era feliz. A mi manera, como en la canción de Frank Sinatra. Pero era feliz.


    


    Nos íbamos de nuestra isla de Menorca, de ese lugar donde tuvimos la suerte de nacer y conocernos, de vivir los mejores años de nuestra infancia, adolescencia y juventud.


    Me despedí de mis padres con un fuerte abrazo. Les preocupaba que me marchara, pero la decisión estaba ya tomada y me venía genial romper con la monotonía de mi trabajo. Mis empleadas se encargarían de la peluquería. Confiaba en ellas y sabía que lo harían muy bien. Nada más salir de casa, ya me había mandado Jaime un mensaje diciendo que estaban esperándome dentro del coche, así que bajé rápidamente y fui directamente hacia el vehículo que estaba aparcado en la acera de enfrente.


    


    Comprobé en sus caras que sus corazones rebosaban de felicidad. No paraban de bromear durante todo el trayecto, especialmente Jaime. Íbamos un poco apretados, como aquella vez que estrenamos el coche de Fran. Fue el primero en sacarse el carnet de conducir.


    


    Casi nos estrellamos contra el escaparate de una tienda porque no paramos de armar jaleo y follón dentro de aquel Nissan de segunda mano que su padre le había comprado. No sé por qué, pero me había puesto nostálgica de repente.


    


    Llegamos al aeropuerto y facturamos para Madrid, allí sería la primera escala, yo me senté con Kate y los chicos.


    


    Cuando llegamos a Madrid nos fuimos corriendo a facturar las maletas. Luego tomamos un café antes de acceder a la puerta de embarque. Nos montamos en el avión con destino a nuestra primera parada, Cuba. Allí estaríamos dos semanas.


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    Aterrizamos en el aeropuerto Internacional José Martí, de La Habana. El calor era insoportable, no estaba acostumbrada a esa humedad que era tan latente, además que iba cansada del viaje tan largo, había visto dos películas y charlado mucho con Kate, además de conseguir dormir un par de horas, pero el vuelo se me había hecho interminable, los chicos, por el contario, consiguieron dormir medio vuelo y el otro medio se lo pasaron viendo pelis en la Tablet de Jaime.


    


    ―Jo, qué calor hace aquí, me quedo pegado ―soltó Jaime bajando las escaleras del avión sin importarlo decirlo en voz alta ante la atenta mirada de otras personas.


    


    ―Es caribe hijo, empieza a acostumbrarte ―respondió Kate.


    


    ―Por eso lo voy a aguantar, que si no me daba la vuelta… ―decía mientras babeaba viendo pasar a una belleza de mujer cubana.


    


    ―No tienes remedio… ―dije negando con la cabeza.


    


    


    Salimos de la terminal y nos montamos en un minibús en el que nos habían recogido y nos llevaron directos para el Hotel Nacional.


    


    Tenía la sensación de estar viendo una ciudad que había acabado de ser bombardeada, era una sensación rara, pero a la vez atractiva, se notaba el ambiente caribeño, la gente de allí hacía que así fuera.


    


    Nos dieron las llaves de la habitación, era dos habitaciones contiguas y separadas por una puerta en medio, por si la queríamos mantener abierta. En una se acomodaron Kate y Luis, en la otra, Fran, Jaime y yo.


    


    Nos dimos una ducha, eran las 7 de la tarde, luego nos fuimos a dar una vuelta por La Habana.


    


    Llegamos a la plaza de la catedral, de los más colonial, un precioso lugar, donde la vida es muy concurrente allí, sobre todo para el turista. Unos músicos amenizando la tarde y unas terracitas en las que nos sentamos directamente para tomar un mojito, aunque yo estaba loca por tomarlo en La Bodeguita del Medio, que decían que es donde hacen el mejor mojito del mundo, pero a ese lugar iríamos más tarde.


    


    La música, el ir y venir de la gente, el ambiente, era una sensación nueva, rara, estaba muy latente ese ambiente caribeño.


    


    ―¡Dios! Ese bombón de mujer es un cañón ―dijo Jaime mirando a una chica cubana que pasaba atravesando la plaza con un movimiento muy sensual.


    


    ―Qué bruto, eres hijo mío ―dijo Kate, ante la risa cómplice de los tres chicos.


    


    ―¿Bruto? ¡Sincero! Mírala, si es para hacerle un monumento ―decía Jaime mientras la miraba embobado y ella se alejaba para doblar la esquina.


    


    ―Desde luego que pensáis con los huevos ―dijo Kate.


    


    ―A mí no me metáis, que yo nada más tengo ojos para mi reina ―soltó Luis para tranquilizar a Kate, ni él se lo creía, tenía los ojos tan puesto en aquel culo, como Jaime y Fran.


    


    ―Ni a mí, que ni me he fijado en quien habláis ―dijo Fran guiñando el ojo a Luis, estaba claro que se hacía el gracioso.


    


    ―No, aquí sois los 3 unos santos por lo que veo ―respondió Kate.


    


    Yo que estaba a gusto bebiendo mi mojito, me levanté y les dije que se iban a preparar para quien era puro sensualismo, así que me fui hasta la esquina por la que apareció aquella mulata y volví andando moviendo exageradamente las caderas y haciendo como un pase de modelo, las risas de mis amigos eran brutales, de repente pasó por mi lado un cubano y me dijo algo que me dejó cortada.


    


    ―¡Mami!, eso es un movimiento de caderas.


    


    Mis amigos se percataron de que me habían dicho algo, me senté cortada ante la risa de ellos.


    


    ―¿Qué te ha dicho, Carlota? ―preguntó Kate.


    


    ―Que estoy más buena que la mulata, de aquí a Pekín. ―bromeé.


    


    ―Sí, claro, ni que él nos hubiera escuchado ―dijo Fran riendo.


    


    ―No, pero os ha visto cara de salidos extranjeros, no le hizo falta escuchar la conversación.


    


    ―Sí, claro, ni que nos hubiera visto… ―dijo Jaime incrédulo a lo que me habían dicho.


    


    ―Va, di qué te dijo ―insistió Luis.


    


    ―Que la mujer que pasó era la suya, que os entretuviera aquí, que ahora volvía con un látigo ―sonreí maléficamente.


    


    ―Pues se iba a ir calentito ―chuleó Jaime―. Y luego lo iba a llevar a ver cómo seduzco a su mujer.


    


    ―Desde luego… ves muchas pelis de Rambo ―sentenció Kate.


    


    De repente comenzó a sonar la música de fondo con la canción de Luis Fonsi “Despacito”, era el tema de moda.


    


    Me quedé alucinada al ver que Fran se levantó corriendo, le dijo algo al músico, éste hizo un gesto, mostrando que estaba de acuerdo y Fran, sin más, cogió el micro.


    


    Comenzó a cantar la canción mientras se acercaba a nosotros. Me había puesto nerviosa solo con ver la sensualidad que transmitía caminando cuando, de repente, se sentó a mi lado, sin dejar en ningún momento de mirarme a los ojos.


    


    Y yo me estaba sonrojando…


    


    Su mirada no abandonaba la mía, esa preciosa sonrisa, la perfecta dentadura, el brillo en sus ojos mientras cantaba esa melodía que era pecado.


    


    “Despacito.


    Vamos a hacerlo en una playa en Puerto Rico,


    hasta que las olas griten:


    Ay, Bendito.


    Para que mi sello se quede contigo.”


    


    Quería disimular, que no se notara que mi corazón iba a salirse por mi boca, que no presintiera que me moría de amor por él, al fin y al cabo, era lo que llevaba tiempo intentando ocultar, que lo amaba, que era el hombre de mi vida, pero no podía dejar de sonrojarme a la vez que me ponía nerviosa.


    Observar su postura segura, su medio sonrisa cuando cantaba, sabiendo que me moría de la vergüenza, el guiño de ojo que me hizo entender que le encantaba mi sonrojo. Me limité a reír, no tenía otra forma para controlar el nerviosismo que estaba recorriendo mi cuerpo.


    


    Estaba en Cuba, con mis amigos y el amor de mi vida me cantaba una canción, me hacía soñar con que esa letra fuera realidad.


    


    Lo había escuchado cantar mil veces, pero ese día me impactó, me dieron ganas de estallar y que se enterase que lo amaba, pero otra vez más, me iba a tener que morder la lengua.


    


    “Empecemos lento, después salvaje.

    Pasito a pasito, suave suavecito.

    Nos vamos pegando, poquito a poquito,

    cuando tú me besas con esa destreza…”


    


    La intensidad de la letra iba aumentando, eso no era sensualidad, para mí no, era algo más. Me estaba imaginando que éramos Fran y yo quienes bailábamos, con esos movimientos que ponían cardíaca a cualquiera.


    


    Así que no sé en qué momento pasó, pero de repente, mientras miraba a sus ojos y él seguía sin apartar su mirada de los míos, todo desapareció. Solo estábamos él y yo. Fran cantándome, diciéndome que quería desnudarme a besos, así, despacito. Despacito como se iba acercando a mí, moviendo sus caderas, agarrando las mías hasta acabar los dos moviéndonos con esa sensualidad que…


    


    La canción terminó y abrí mis ojos, ni siquiera fui consciente de haberlos cerrado, y ya podía haberlos mantenido así.


    Porque no vi a Fran, oh, no.


    


    Chillé, como loca, cogí mi copa y se la lancé en la cara a ese adefesio que tenía enfrente. ¿Pero cómo se podía ser tan feo?


    


    Me levanté de la silla, casi tiro la mesa con el movimiento brusco, escuché las risas de mis amigos y miré a mi lado. Estaban todos de pie, descojonándose.


    


    Volví a mirar adonde estaba Fran, aún con el corazón a mil por hora, y vi al pobre hombre limpiándose la cara.


    


    ―Yo… Lo siento ―dije apenada. Era feo, pero no tenía la culpa.


    


    ―Estás loca ―se levantó y, tras mirarme malamente, se marchó.


    


    La gente nos miraba y se reían, más bien me miraban a mí, pero bueno. Volví la cabeza a donde estaban los imbéciles de mis amigos y, sin más palabras, cogí mi bolso y me marché.


    


    ―Carlota, espera ―chilló Kate, siguiéndome.


    


    ―No me gustan este tipo de bromas ―dije enfadada.


    


    ―Carlota, solo fue una broma ―dijo Luis, también ya a mi lado.


    


    ―¡Dejadme en paz!


    


    Caminé y caminé, sin prestarles atención. Se quedaron por detrás, pero a mí no me importaba. Estaba más que enfadada. Siempre nos gastábamos bromas, pero en esa ocasión se habían pasado de la raya.


    


    Y allí estaba yo, loca como una cabra, andando sola por una plaza de Cuba sin saber adónde demonios iba.


    


    Doblé la esquina, suponiendo que los idiotas me seguirían a poca distancia, cuando una mano me agarró del brazo y me empujó contra la pared de un edificio.


    


    Fui a chillar, obvio, en esos dos segundos que duró el movimiento, por mi cabeza me había dado tiempo a imaginar a tres violadores, un asesino en serio y miles de criminales más. Joder, yo ya vi hasta mis tripas por la acera.


    


    ―Tranquila, soy yo.


    


    Abrí los ojos que había cerrado para que mi muerte fuera más lenta cuando escuché esa voz que tanto adoraba.


    


    ―¿Eres idiota?, ¡me asustaste!


    


    ―Lo siento, solo intentaba pararte. Venga, volvamos con los demás.


    


    ―No quiero, Fran, estoy enfadada ―pero ya mi enfado iba a menos porque él estaba ahí, cerca.


    


    Despacito… negué con la cabeza cuando la canción y las imágenes prohibidas volvieron a mi mente.


    


    ―Vamos, Carlota, solo fue una broma.


    


    ―Pesada…


    


    ―Pesada, sí, lo siento. No pensé que actuarías así.


    


    Otra vez me dieron ganas de chillar, pero esta vez para decirle que era idiota, ¿cómo no sabía que iba a actuar así cuando vi a aquel adefesio? Cuando él se había cargado el momento tan bonito que yo estaba sintiendo.


    


    Pero no podía decirle nada de eso, tenía que callarme y tratarlo como a los demás. No podía explicarle nada, él no podía saber nada de lo que yo sentía. Callada, como siempre.


    


    ¿Hasta cuándo?


    


    ―¿Más relajada? ―preguntó mirándome a los ojos.


    


    Pues no, esa era la verdad. Porque él estaba demasiado cerca de mí. Nos separaban centímetros, su boca… Dios, estaba descontrolada, tenía que ser el aire de la ciudad que me había afectado demasiado, pero tenía que volver a ser yo.


    


    ―Si no te quitas de encima, poco podré relajarme. ¿O es que quieres alterarme?


    


    Así se lo solté. Descarada, pero como si bromeara. Él no sabría que detrás de mi tono cínico, estaba toda la verdad.


    


    ―Quizás me gusta ponerte nerviosa ―sonrió.


    


    ―¿Ah, sí? ―dije en tono seductor.


    


    Y ahí lo vi tragar saliva, me miraba extrañado, y yo sabía que él no sabría cómo actuar en ese momento.


    


    Y eso me hizo reír de nuevo, pero esa ve no era una risa nerviosa, si no a carcajadas. Y menos mal, él hizo lo mismo. Pensando que todo había sido un juego.


    


    Volvimos con los demás, Fran llevaba su brazo por encima de mis hombros, seguíamos riendo y, cuando nos sentamos a tomar algunos mojitos, decidí olvidar todo y emborracharme.


    


    No sabía por qué, pero me daba la impresión de que ese viaje pondría mi vida patas arriba. Porque la cosa se me estaba yendo de las manos y yo no podía permitir que mis sentimientos por mi amigo salieran a la luz.


    Horas después estábamos entrando en el hotel. Estábamos más que borrachos. Subimos las escaleras uno detrás de otro, en fila india. Como uno se tropezará, íbamos a ir todos detrás.


    


    Sí, había ascensor, pero mejor caernos a vomitar todo lo que habíamos bebido, no sería la primera vez que nos pasara.


    


    Pero llegamos bien, ilesos al menos. Caí de bruces en la cama, las piernas colgando fuera. Todo me daba vueltas y temía moverme mucho. Eso era una borrachera de primera.


    


    ―¿Qué haces? ―pregunté cuando alguien intentó mover mi cuerpo, en ese momento era un peso muerto.


    


    ―Déjame un lado.


    


    ―Y una mierda, Jaime, es mi cama.


    


    ―Duermo contigo ―al final consiguió moverme y tumbarse a mi lado.


    


    ―Duermes en la tuya ―dije, mira que era fácil.


    


    ―Mi cama está unida a la de Fran, no pienso dormir con él esta noche, se pone cariñoso cuando está borracho.


    


    Me incorporé y miré. Era cierto, no me había dado de que las otras dos camas estaban pegadas. Parecía una cama de matrimonio. Bajé la mirada y observé a mi acompañante. Era mi amigo, pero no iba a dormir con él cuando la otra doble cama enorme estaba medio vacía. Empecé a intentar moverlo, pero joder, no había manera. Y a mí me estaba dando vueltas todo.


    


    Me levanté, intentando mantener el equilibrio, no volvería a beber en la vida. Y, sin pensármelo, me dejé caer en la cama, al lado de Fran.


    


    Observé cómo dormía, con la boca medio abierta, babeaba, el pelo lo tenía revuelto. Bueno, no era la mejor imagen que tenía de él. Y tampoco era muy romántica cómo iba a ser nuestra primera y única noche juntos, la verdad.


    


    Pero una sonrisa se instaló en mis labios, solo con mirarlo. Al hombre al que adoraba, del que estaba enamorada, con el que iba a dormir, borracha…


    


    Y como una niña chica, con cuidado, levanté la mano y rocé su cara con la yema de mis dedos, como si necesitara rozarlo. Pero eso no fue suficiente. Como él ni se había inmutado, subí mi mano hasta tacar su pelo.


    


    De repente, sus ojos se abrieron. Quité la mano, asustada, hasta que vi que era algo instintivo. Los volvió a cerrar y se acomodó un poco mejor, pero la sonrisa que sus labios formaban no desaparecía.


    


    Suspiré de alivio.


    


    Cuba… Estaba más que segura que ese viaje iba a ser inolvidable. Para bien o para mal, no lo sabía.


    


    Me costaba coger el sueño, no podía teniéndolo tan cerca, me imaginaba disfrutando de ese cuerpo, devorándolo a besos, y yo, estaba ahí pegada a él, oliéndolo, sin poderlo tocar, al menos de la forma que yo deseaba…


    


    ¡Qué injusto era todo! Lo miraba y no conseguía conciliar el sueño, lo quería a él, lo amaba y no podía hacer nada…


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    ¿Se puede llamar eso amor?


    


    No lo sé, pero estaba claro que yo sentía mariposas en el estómago por Fran. Cuando la amistad se mezcla con esa clase de sentimientos, todo parece más difícil.


    


    La noche fue horrible al menos para mí. Porque pensaba en la canción, pensaba en la cercanía de Fran, pero el dolor de cabeza que tenía me estaba haciendo polvo el cerebro. El calor y la humedad me hacían sudar. El aire acondicionado no servía para nada. Se paraba a veces y entonces me quedaba sin aire, y parecía que iba a asfixiarme, como si fuese un pez al que han sacado de la pecera. Era horroroso.


    


    Pero lo peor de todo es que, cuando intentaba cerrar los ojos e imaginarme a Fran, mi Fran, sobre mí, o acariciando mi cuerpo, los abría de repente porque Jaime no dejaba de roncar o porque sencillamente se levantaba al aseo a vomitar. Una banda sonora estupenda para soñar y dormir con los angelitos.


    


    Fran ni se inmutaba. Dormía profundamente. Ni se movía. Su cara de angelito no tenía nada que ver con el estropicio de cara de Jaime que, desencajado y tembloroso, volvía a la cama después de vomitar para seguir su particular competición de ronquidos.


    


    Tenía dificultad para dormir fuera de casa y esta vez no iba a ser la excepción. Tenía taquicardias y al pensar en Fran el corazón se me salía por la boca. No era yo. Y, de repente, en ese mar de confusión de imágenes, me acordaba de la peluquería y de mis padres. Los mojitos no me habían sentado bien y tampoco que Fran estuviese tan cerca y que hubiera cantado como lo hizo.


    


    Sobre las siete, la luz del sol ya entraba por la ventana a raudales. Y, milagro, conseguí dormir unas horas. Estaba empapada. Los chicos ya se habían levantado y estaban en el aseo. Yo me desperté varias veces y miré por la ventana a la calle. La gente se animaba ya a salir y algunos coches ronroneaban por aquellas avenidas estrechas con su marcha quejumbrosa y serena.


    


    Me estaba meando encima y aquellos tipos no salían del aseo. Oía a Jaime y a Fran cantar juntos. Me daba que los dos se habían metido en la ducha. No era la primera vez que hacían tonterías de ese tipo. De ellos dos me podía esperar cualquier cosa.


    


    Pero, como yo era bastante lanzada, ni toqué a la puerta.


    


    Entré al aseo y, en efecto, no me equivoqué. Estaban en la ducha. Tenía el váter libre y también el lavabo. No se iban a asustar si me veían allí y si yo los veía. A determinadas edades una deja de asustarse de cosas que, a los quince, te parecen un terreno inexplorable o un pecado capital.


    


    Ojalá, en vez de Jaime en la ducha, estuviera yo junto a mi Fran en aquella bañera. Ese cuerpo, seguro, que a lo mejor sí que me asustaba o me hacía temblar aún más, como lo estaba haciendo ahora, al imaginármelo desnudo frotándose con el jabón.


    


    Solo me separaba una escasa cortina de plástico. Pero, claro, allí estaba también Jaime, que no paraba de decir sandeces. Yo, allí, sentada en el váter, sin que ellos se dieran cuenta lo escuchaba todo.


    


    ―Tío, pues tampoco es para tanto ― dijo Jaime riendo.


    


    ―¿El qué no es para tanto?


    


    ―Lo que cuentan por ahí, Fran.


    


    ―¿No será otra de tus bromas, verdad?


    


    ―No, qué va. Me había llegado a mis oídos que te llamaban por ahí el trípode.


    


    ―Pero, ¿qué dices, Jaime? ¿Te has vuelto loco?


    


    ―Es verdad. Lo contaban Sara y Lina por el barrio.


    


    ―Pero, ¿de qué hablas? Jaime, me temo que estás borracho todavía ― respondió Fran con tono bromista.


    


    ―Sí, que te habían visto desnudo y que la tenías como la trompa de un elefante, como la manguera de un bombero, como el tentáculo de un pulpo. Claro, Fran, yo hacía mucho tiempo que no te veía desnudo, desde el colegio a lo mejor, cuando nos bañábamos en la piscina de tus tíos. Y la tienes grande, pero tampoco es para tanto.


    


    Allí estaba yo, sentada en el váter, escuchando al bocazas de Jaime diciendo que una tal Sara y una tal Lina iban cotilleando por ahí que Fran tenía una polla muy larga. Pero, ¿de qué iba todo esto? Me ruborizo al escribirlo, pero ya os dije que era bastante lanzada, salvo con Fran, así que no voy a ser nada remilgada y llamaré a las cosas por su nombre.


    


    Lo que es cierto es que nunca me había fijado en el paquete de Fran, porque siempre solía mirarlo a sus labios y a sus ojos, y a ese pelazo que tenía y del que le gustaba presumir siempre.


    


    ¿A Fran lo llamaban trípode, trompa de elefante, tentáculo de pulpo, manguera de bombero? Desde luego, si alguna vez necesitaba un nombre artístico para debutar en el escenario ya lo tenía. Madre mía. Acabé de hacer pis en el váter, pero no estiré de la cadena. Quería seguir escuchando.


    


    Lo que me preocupaba de verdad es que ni Kate ni yo sabíamos nada acerca de esos nombres de mujer: Sara y Lina. Que nosotras supiéramos, Fran no estuvo saliendo con nadie. Pero a lo mejor era de esos hombres que las matan callando, es decir, que quizá era de los que ligaban con alguna chica una noche y después desaparecían a la mañana siguiente y no la invitaba ni a churros con café.


    


    A lo mejor, era un tipo peor que Jaime y se había hecho el buenazo delante de nosotras. Tampoco era de extrañar. Fran era guapo, muy guapo, y un conquistador nato con sus palabras si se lo proponía. No le resultaría fácil ligar con cualquier chica.


    


    


    Aquella conversación me estaba abrumando. Yo estaba siendo patética, porque estaba sentada en el váter mientras los escuchaba. Lo que decía Jaime me estaba dejando sorprendida, pero también me estaba irritando por momentos.


    


    ―Pues ya te digo, Fran, es lo que van contando esas dos por toda la ciudad y tú, tan tranquilo.


    


    ―¿A qué te refieres con tan tranquilo, Jaime?


    


    ―Que, con esa fama, podrías llevarte a la cama a las mejores tías y te veo muy parado.


    


    ―Jaime, sabes que no es mi estilo. Y esas dos exageran mucho si van diciendo eso por ahí. Tú tampoco estás mal dotado.


    


    ―Sí, Fran, pero yo no tengo el picaporte que tienes tú entre las piernas y me alegro, porque eso debe ser un problema a la larga tanto para ti como para las chicas.


    


    ―¡Cállate ya, por favor! Parece que estamos todavía en el instituto.


    


    ―Ah, pero… ¿es que no estamos en el instituto?


    


    ―Solo sabes contar chistes, Jaime. Te vas a quedar soltero toda tu vida. No te va a aguantar ni tu madre.


    


    ―Tienes razón, Fran. No hay quien me cambie. Mis padres tienen ganado el cielo conmigo, pero que no hubieran hecho el amor cuando decidieron tenerme.


    


    ―Pero, ¿qué estás diciendo? Tienes una mente retorcida, pero, ahora que lo dices, tuvieron que fecundarte una noche de tormenta.


    


    ―Tormento eres tú, con el potencial que tienes, esa cara, ese cuerpo y parece que vas para cura, en vez de aprovechar la vida y la de mujeres que hay ahí fuera esperándote.


    


    ―Ya será menos…


    


    ―¿Menos? Desde luego hijo que no espabilas…


    


    ―Lo mismo es que no me apetece espabilar.


    


    ―Eso, tu ve desaprovechando los placeres de la vida, cuando ya no tengas ese cuerpo y no puedas hacer lo que hoy en día puedes, ya te arrepentirás, ya lo veras…


    


    ―Anda, anda, déjame paso que salgo, no tengo ganas seguir escuchándote.


    


    


    Los dos comenzaron a reír y ya no escuché el flujo de la ducha. Estaban a punto de salir, así que yo, como quien no quiere la cosa, también salí del cuarto de baño para regresar a la cama.


    


    Simularía que aún estaba durmiendo. Pero me había enterado de dos cosas muy importantes que tenía que contarle enseguida a Kate; la primera es que Fran había conocido a dos chicas, Sara y Lina, y la segunda, y no menos importante, es que tenía un pene como una salchicha alemana.


    


    No sabía qué pensar en aquel instante ni cómo actuar. Estaba un poco hundida porque imaginaba que Fran, como yo, sentía algo hacia mí. Pero me había equivocado. Yo estaba idealizando demasiado el amor y aquí lo que estaba claro era una cosa: que, a determinadas edades, el sexo importa más que el amor y que, si surge el amor, siempre viene detrás de unos buenos polvos.


    


    Fran me gustaba mucho, pero yo estaba convirtiendo mis deseos hacia él en una especie de cuento de hadas que no se parecía en nada a la realidad. Estaba claro que otras se estaban adelantando. Y que esa tal Sara y esa otra tal Lina habían logrado verle la polla al que yo consideraba el amor de toda mi vida y yo me había quedado atrás.


    


    Es cierto que tampoco le podía reprochar nada a Fran porque yo había tenido algunas relaciones con algunos chicos, si bien habían sido todo un auténtico fracaso. Ahora no iba a echarle en cara a Fran que se hubiese acostado con alguna chica.


    


    Madre mía, yo me estaba volviendo loca.


    


    Salieron de la ducha con la toalla atada a la cintura. En aquel momento, me hice la dormilona.


    


    ―Carlota, levanta, hija. No duermas más ―dijo Jaime con una voz nada tierna, sino que más bien me recordaba al mugido de una vaca.


    


    ―Si ya estaba despierta. Pero, como he visto, que estabais en el aseo, me he quedado en la cama ― dije yo haciéndome la tonta.


    


    


    ―A mí no me habría importado compartir la ducha contigo, ¿sabes? ―dijo Jaime con sorna.


    


    ―No seas idiota. Tú y yo no íbamos a ir muy lejos con una relación ―sentencié.


    


    ―Pero, ¿quién está hablando de una relación? Pero, un trío mañanero, en Cuba, no habría estado mal.


    


    ―Jaime, me están entrando ganas de darte una patada en los huevos ―le solté enseguida.


    


    ―Es verdad, tío, deja de hacer el idiota ―intervino Fran serio.


    


    ―Desde luego que vaya par de aburridos sois.


    


    ―Será que tú eres muy divertido ―sentenció Fran.


    


    ―Pues más que ustedes, seguro.


    


    ―Sí claro ¿Tu que vas a decir?


    


    ―Fran, podrás ser el más guapo del mundo, pero el más simpático lo soy yo…


    


    ―Una simpatía abrumadora ―sentencié.


    


    ―Eso, tu defiende a Fran, que se te ven las orejas…


    


    ―Desde luego que cuando te pones imbécil no hay quien te gane.


    


    ―¿Segura?


    


    ―Segurísima.


    


    ―Venga vamos a salir a desayunar, que no hay Dios que termine esta conversación estúpida a este paso ―intervino Fran.


    


    Lo del trío era una mala idea, sin duda. Pero no me habría importado meterme en la ducha con Fran. Desde que escuchara aquello en el aseo, dejé de mirarle a los ojos y me concentré en la toalla que ocultaba su miembro. Estaba muy mal. Lo que estaba haciendo estaba muy mal.


    


    Me levanté y me dirigí a la ducha. Pasé por el lado de Fran y nuestros hombros y brazos se rozaron, y sentí entonces que mi piel se erizaba y que en mi interior volvían a aletear las mariposas.


    


    Me duché y, mientras el agua caía sobre mi cuerpo, no dejé de pensar en él, en su cuerpo, en cada una de sus partes, en esa mirada seductora, en su aliento rozando mis labios, en su voz aterciopelada y en aquella canción que me hizo vibrar por dentro. Es cierto. No puedo ocultarlo. Me estaba excitando yo sola dentro de aquella ducha.


    


    Cuando terminé de enjabonarme, pude escuchar risas afuera. Salí y me puse mi albornoz. Estaba ridícula con mi toalla envolviéndome el pelo. No me gustaba que Fran me viera así. Quería que me viera guapa y no hecha un espantajo. Como dicen, la confianza da asco y eso es lo que me pasaba a mí, a nosotros. Cuando aparecí en la habitación, los dos chicos ya estaban listos. De nuevo volví a mirar a Fran que, junto a la ventana, parecía un semidiós. La luz de la mañana doraba su cuerpo atlético y aquellos vaqueros ajustados con su camisa lo hacían un hombre atractivo y muy interesante.


    


    Jaime y él decidieron abandonar la habitación para dejar que yo me vistiera tranquilamente. Cuando estaban a punto de marcharse, Fran volvió a entrar. En ese instante, yo me había quitado el albornoz y estaba allí, completamente desnuda, como mi madre me trajo al mundo.


    


    ―Perdón, Carlota. No sabía… ―dijo él con la voz entrecortada.


    


    ―No pasa nada, Fran. Hay confianza ―dije yo con aire infantil al mismo tiempo que seductor.


    


    ―Perdona, me voy ya. Olvidaba el móvil ―volvió a repetir.


    


    Aquel incidente duró unos segundos que se hicieron eternos para los dos. Menos mal que no entró Jaime, porque aquello habría sido el cachondeo padre.


    


    Noté que, por unos instantes, me miró detenidamente de arriba abajo. Y sé que lo que vio no le desagradó, porque, cuando se marchaba, el bulto que había debajo de sus vaqueros era más que evidente.


    


    Se había puesto cachondo al verme. Ojo, aclaremos. Fueron unos segundos nada más porque yo enseguida volví a ponerme el albornoz, pero bastó aquella mirada hacia mí para que él se excitara, para que él empezara a verme con otros ojos que no eran precisamente los ojos de un amigo.


    


    Yo era una mujer. Y no solamente una amiga de la infancia. Era una mujer hermosa y no sé si me parecía en algo a las chicas que había nombrado Jaime dentro de la ducha, mientras bromeaba sobre el miembro de Fran, pero lo que había sucedido en aquellos instantes, era una pequeña victoria que me enorgullecía.


    


    Cuba despertaba. En La Habana, iban a pasar muchas cosas. Y, pese a la mala noche que yo había pasado, sentía que había merecido la pena pasarla así de mal con tal de que Fran se fijara en mi cuerpo, con tal de que Fran no pudiera evitar que su miembro se pusiera como una salchicha peleona debajo de su pantalón.


    


    Alguien podrá decir que mi comportamiento es completamente infantil. Y es cierto. Estaba vistiéndome y sonreía como una tonta. Pero el amor tiene ese carácter irracional, tiene ese componente de juego que los enamorados no pueden evitar y yo, por mi parte, no iba a evitarlo.


    


    Y, como he dicho, yo sabía que había ganado una batalla, pero no había conseguido la victoria.


    


    Fran no iba a ser fácil de conquistar. Quizá no ayudaba esa confianza que habíamos adquirido a lo largo del tiempo.


    


    Pero, ahora, sabiendo que yo le ponía, debía usar mis armas de mujer para que se fijara en mí. Así que lo pensé bien y no me puse vaqueros ni blusa, sino un vestido cortito que llevaba un escote con cremallera con el que iba a jugar todo el día para que no me quitara ojo.


    


    Yo también quería saber si lo era cierto que Fran era un trípode y una manguera de bombero.


    


    Por cierto, estiré de la cadena del váter, antes de salir de la habitación. No penséis que iba a dejar que el pis allí.


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    De nuevo estábamos callejeando por las calles de La Habana, yo no paraba de recordar la conversación de Jaime en la ducha con Fran, además que se me agolpaba con el recuerdo de cómo me cantaba en aquella plaza de La Catedral.


    


    ―Kate, luego te tengo que contar una cosa, que escuché hablar a Fran y a Jaime.


    


    ―Cuenta ya, no me dejes con la intriga.


    


    ―Luego, Kate, no empieces con las impaciencias…


    


    ―Joder, pues no me la sueltes para luego callarte.


    


    ―Te estoy diciendo que luego te lo voy a contar, no me voy a callar petarda ― dije sacándole la lengua.


    


    ―Odio los misterios, me ponen nerviosa…


    


    Llegamos por fin a La Bodeguita del Medio, cuántas veces había escuchado hablar sobre ella, sin duda, el bar más famoso de La Habana, mejor dicho, de Cuba.


    El local estaba lleno de fotos y firmas de personajes famosos que habían pasado por allí, uno de los primeros en hacerlo fue Ernest Hemingway, que estuvo tomando un mojito y le gustó tanto que dejó una nota de agradecimiento, desde entonces, se dice que el bar comenzó a funcionar y a ser famoso en el mundo entero.


    


    Una pareja de unos cuarenta años, tocaba en una esquina del bar, Fran los miraba embobado, era evidente que la música era su vida, su pasión, su razón de vivir…


    


    Tomamos unos mojitos, ese era nuestro desayuno, pero en el Caribe el cuerpo reacciona de otra manera, el calor y la humedad de allí te permite ingerir lo que en otros sitios a esa hora sería impensable, así que allí estábamos, tras la resaca, disfrutando del mejor mojito del mundo, juntos, empezando un viaje que seguro sería toda una aventura para recordar.


    


    ―Tengo un calor que me muero ―decía Kate mientras se abanicaba.


    


    ―Yo tengo ganas de cantar ―dijo Fran mientras se movía al compás de la música, con ese movimiento de caderas que era una provocación constante para la vista.


    


    ―Fran, habla con ellos y márcate un temita para nosotros ―dijo Kate.


    


    ―Eso estaba pensando, además, seguro que conocen la canción de un autor muy famoso, aunque el pobre tuvo un accidente y perdió la vida cuando había alcanzado el éxito, se llama Polo Montañez y tiene un tema bellísimo que se llama “Un montón de estrellas”.


    


    ―Pues ya tardas, queremos oírte cantar ―lo animé.


    


    ―No sé, chicos… ―dijo inseguro de repente.


    


    Pero Kate no se lo pensó dos veces, se fue directa a los músicos y se lo hizo saber, rápidamente comenzó a sonar el tema, le dieron el micro a Fran y comenzó a cantar a ritmo del caribe esa canción tan bonita; para asombro de todos, el bar comenzó a llenarse de turistas que pasaban por allí.


    


    “Todo fue así, así mismo fue,


    todo fue por ella...


    Yo la quería, yo la adoraba,

    pero tenía que aborrecerla.


    


    Todo fue así, oye, todo fue por ella...


    Como yo quise a esa mujer,


    porque pensaba que era buena.


    

    Todo fue así, ay, Dios, todo fue por ella...

    Yo era capaz de subir al cielo


    para bajarle un montón de estrellas.


    


    Todo fue así, todo fue por ella...


    Un pajarito que iba volando,

    yo lo cogí para complacerla.


    


    Todo fue así, ay no, todo fue por ella...


    Tanto se burló de mí


    que ahora no puedo verla...”


    Terminamos todos bailando alrededor de los músicos y de Fran, me encantaba verlo cantar, se le iluminaba la sonrisa y el rostro, era feliz con ello y lo transmitía, haciendo vibrar todo lo que giraba a su alrededor.


    


    ―Yo nací para ir cantando todo el día ―dijo Fran mientras bebía de su mojito.


    


    ―Cantar no, pero dar el cante… ¡Lo haces siempre! ―bromeó Jaime.


    


    ―Quién fue a hablar, el señor sin miramiento ―respondió Fran.


    


    ―¿Yo sin miramiento? Pero si soy el que más miro de este mundo, mira como miro aquel culo ―dijo señalando a la calle mientras pasaba una chica.


    


    Pasamos una mañana estupenda metidos en ese local, de allí nos fuimos a la cervecería de la plaza vieja, donde aprovechamos para comer.


    


    En la barra había una cubana que no paraba de mirar a Fran, él se había dado cuenta, me tenía nerviosa, quería decirle algo, pero claro… ¿Quién era yo?


    


    ―Esa tía te está pidiendo guerra, Fran ―dijo Jaime.


    


    ―Ya me di cuenta, pero no pienso caer en sus redes… ―dijo sacándonos la lengua.


    


    ―Mi Carlota es más guapa que esa de aquí a Pekín, como ustedes decís ―dijo Kate ante mi asombro, dejándome ruborizada y con ganas de matarla, le eché una mirada asesina.


    


    ―Por supuesto ―respondió Fran guiñándome el ojo, para mi asombro.


    


    ―Y digo yo… ¿Qué tengo que ver en este entierro? ―pregunté sin entender por qué había tenido que nombrarme a mí, iba a matarla.


    


    ―Hombre, solo es un comentario ―Kate me sacó la lengua.


    


    ―Pero Carlota no me quiere… ―soltó Fran, dejándome muerta en ese momento.


    


    Me daba igual si Kate se ahogaba con el mojito, se había atragantado al escuchar eso y no paraba de toser. Le eché una mirada rápida y estaba roja. Más que roja, morada, pero que le hiciera su novio el boca a boca, yo me había quedado con la mía abierta ante el comentario de Fran.


    


    ―Fran, vives en otro mundo, tío, eso no hay quien lo dude ―dijo Jaime tras resoplar. Jaime, quien siempre iba a lo suyo… No era precisamente el más indicado para opinar.


    


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó el amor de mis amores.


    


    ―Nada, no quiere decir nada ―dije yo.


    


    Miré a Jaime y me guiñó el ojo, dándome a entender que se callaría, pero también que él sabía el secreto que yo guardaba.


    


    ¿Lo sabían todos?


    


    Todos menos Fran, o eso parecía. Me iba a morir de la vergüenza, no me lo podía creer. Hasta Jaime, con lo despistado que era, o eso parecía, sabía que yo estaba pillada por su amigo. Solo esperaba que, por una vez en su vida, pudiera mantener la boca cerrada.


    


    ―A veces me parece que habláis de cosas que no sé ―dijo Fran con el ceño fruncido―, y no me gusta ―recalcó.


    


    ―Son imaginaciones tuyas ―intervine.


    


    ―Claro que sí ―dijo Kate, quien había recuperado su color natural―. Pero la verdad es que a Carlota le está sentando bien Cuba. No sé, tiene como un brillo diferente. El cutis o la mirada o algo…


    


    Y en ese momento todas las miradas de mis amigos estaban sobre mi cara. Y yo era una chica muy lanzada, pero vergonzosa con algunas cosas. Y esta era una de ellas.


    


    ―Bueno, pero ¿qué os pasa? ―pregunté enfadada.


    


    ―Sí, tienes algo… ¿diferente? ―Luis me miraba como si fuera un ratón de laboratorio al que analizar.


    


    ―Pues yo la veo como siempre ―Jaime siempre pasando, para no variar. Y esta vez se lo agradecía.


    


    ―No, es cierto que no está como siempre.


    


    Miré a Fran cuando dijo eso.


    


    ―¿Tú también? ―suspiré, desesperada.


    


    Pero su mirada era diferente y yo empecé a ponerme nerviosa, sobre todo cuando me recordó a cómo me miró cuando estuve como Dios me trajo al mundo. Yo ya no estaba ruborizada, estaba como un salmonete, exageradamente roja.


    


    ―Realmente estás preciosa ―dijo después de unos segundos.


    


    Y yo no supe qué decir. Si pedir que la tierra me tragara, si ponerme a llorar por la ansiedad, si derretirme allí mismo, o si tomármelo como un simple cumplido, que sería lo más lógico.


    


    No hice nada de eso, levanté la mano para llamar la atención del camarero y pedí otra ronda de chupitos cuando los carraspeos de mis amigos llegaron hasta mis oídos. Tenía que volver a recuperar la normalidad, pero Fran no me lo estaba poniendo fácil.


    


    Cuando dejó de mirarme, pude respirar. Por suerte, Jaime llevó la conversación hasta otro tema, haciendo que todos nos partiéramos de la risa, terminando con la tensión que mi mejor amiga, y mi próxima primera víctima, porque iba a descuartizarla cuando pudiera, había creado con sus comentarios.


    


    Pero así éramos nosotros, ya debería estar acostumbrada.


    


    Ese día, con la resaca monumental que teníamos de la noche anterior, lo pasamos en la calle, paseando un poco, haciéndonos miles de fotos. Fotos en las que yo no sabía qué pasaba, pero siempre acababa teniendo que agarrarme a Fran.


    


    Para qué mentir, claro que lo sabía, mis amigos se habían propuesto sacarme de mis casillas y estaban haciendo todo lo posible por desquiciarme. ¿Para qué? ¿Para que diera el paso con el amor de mi vida? Ni de broma…


    


    Por la noche, de vuelta al hotel, compramos algo de comida y decidimos relajarnos allí. Cenamos entre risas y nos acostamos pronto, estábamos agotados.


    


    Pero no pude conciliar el sueño, así que cerca de las dos de la madrugada, me levanté, cogí una silla y me senté en el balcón a tomar un poco de aire.


    


    Respiré profundamente, llenándome los pulmones de esa ciudad. Me hacía sentir libre, era algo extraño.


    


    Escuché cómo alguien se acercaba, los pies descalzos resonando contra las baldosas, no me hizo falta girar la cabeza para ver de quién se trataba, ya mi corazón había saltado.


    


    Fran…


    


    ―¿Estás bien? ―se puso frente a mí y se sentó en el suelo, mirándome a los ojos.


    


    ―Sí, solo que no podía dormir ―sonreí al verlo, con su pelo despeinado, y los ojos medio cerrados por el sueño, ese torso desnudo… Oh, Dios, me iba a dar algo―. Lo siento, ¿te he despertado?


    


    ―No ―una media sonrisa iluminó su cara―, tampoco podía dormir.


    


    ―¿Por qué? ―pregunté interesada e intentando olvidar lo que provocaba en mí, tenía que tratarlo como lo que era, un gran amigo.


    


    ―No sé, tal vez por el nerviosismo del viaje, de los días que llevamos aquí.


    


    ―Sí, me pasa igual. Pero nos debíamos esto.


    


    ―Nos debemos muchas cosas, Carlota ―dijo enigmáticamente.


    


    ―No te entiendo.


    


    ―Siempre hemos estado juntos, pero todavía nos quedan muchas cosas por vivir, ¿no crees?


    


    ―Sí…


    


    ―Tenemos vidas muy diferentes, pero siempre hemos estado unidos. Sois un gran apoyo para mí, esa es la verdad.


    


    ―Para eso están los amigos ―levanté la mano y le removí el pelo, siempre me había gustado hacerle eso, de pequeño lo sacaba de sus casillas.


    


    Nos quedamos en silencio, él se giró, manteniéndose sentado en el suelo, pero dándome la espalda. Estuvimos un rato así, simplemente disfrutando del silencio. Incluso yo me sentía tranquila, pese a tenerlo tan cerca.


    


    Pero mi cuerpo era otra cosa, luchaba contra la necesidad de tocarlo, de poder sentirlo. Y no podía controlarlo, mis manos iban a ir hacia él, hacia esos hombros que tanto me gustaban. Pero el destino intervino y Fran se levantó antes de que yo hiciera una tontería.


    


    ―Gracias ―me dijo cuando estuvo de pie, mirándome a los ojos de nuevo.


    


    ―¿Por qué? ―pregunté extrañada.


    


    ―Por ser especial ―me dio un beso en la mejilla y se marchó.


    


    Y allí me quedé, con la respiración atrancada en la garganta. Por ser especial… Especial como amiga, claro.


    


    Resoplé, con tristeza. Eso era para él, una amiga. Ya lo sabía, pero eso no quitaba que en el fondo me doliera porque, aunque a veces parecía que él se había fijado en mí como mujer, lo cierto era que eso no había ocurrido. Yo seguía siendo como su hermana pequeña y a mí me dolía demasiado.


    


    Pero así era nuestra historia, a saber, si alguna vez…


    


    Negué con la cabeza, el problema era que yo cada día me enamoraba más.


    


    El problema también sería que siempre lo ame, pero lo veía a ratos, ahora pasaría dos largos meses con él, las 24 horas, cuando volviera iba a querer morirme, me iba a costar la vida separarme de él, iba a ser algo que no iba a poder asimilar fácilmente, incluso aquí cuando me acostaba, aunque fuera a su lado, estaba deseando que amaneciera para poderlo ver.


    


    Eso era el amor ¿Y dudaba que estuviese enamorada?


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    Ese día era para pasarlo revoleados en las playas del Este de la Habana, así que cogimos un taxi que nos llevó allí, estaba a 18 kilómetros al este de la ciudad, una de las playas preferidas por los habaneros, 20 kilómetros de paraíso, para disfrutar.


    


    Nos pusimos delante de un bar chiringuito para aprovechar y comer más tarde en él, además que nos servirían en la arena cualquier tipo de bebida.


    


    Se nos acercó un hombre con un carro lleno de Cocos, ideal para el momento, rápidamente nos lo estaba cortando, y nos puso una cañita, estaba delicioso, nos tiramos unas fotos muy divertidas.


    


    Ya en la arena, tomando el sol, con nuestros mojitos cerca, disfrutamos de la serenidad de la playa.


    


    Dos mulatas de escándalo se tumbaron al lado nuestra. Cogieron la crema de protección solar y Luis y Jaime, ni cortos ni perezosos, se levantaron rápidamente para ayudarlas a extenderla por sus espaldas.


    


    Me quedé boquiabierta, ¿qué hacía Luis? Miré a mi amiga y la vi echando humo por la cabeza, fui a acercarme a ella, pero me hizo un gesto con la mano para que no lo hiciera, prefería estar sola.


    


    Nuestros amigos volvieron de ayudar a las dos chicas, ambos muriéndose de la risa. Luis se sentó en su sitio, al lado de Kate, quien se levantó como un vendaval, llenándolo todo de arena.


    


    ―Pero qué haces, ten cuidado ―dijo encima él con toda la cara dura del mundo.


    


    ―¿Por qué? ¿Se te va a pegar la arena en las manos llenas de crema? ―lo retó Kate.


    


    ―Vamos, cariño, solo ayudaba.


    


    ―¿Y por qué mierda tienes tú que ayudar a nadie? ―mi amiga lo miraba con las manos en la cintura, muy enfadada.


    


    ―Kate, no seas tonta, solo fue una gracia.


    


    ―Una gracia de muy mal gusto, pedazo de idiota.


    


    ―No me insultes ¿Entendido?


    


    ―No me digas como te tengo que tratar, cuando tú no sabes hacerlo conmigo.


    


    ―Venga ya, te quejarás de cómo te trato…


    


    ―Eso que has acabado de hacer es una sinvergonzonería, para mí hay un antes y un después de esto ―dijo Kate con los ojos lleno de odio.


    


    ―Tú estás fatal, no aceptas ni una broma.


    ―¿Broma? ¿Me tiro encima del primer mulato que pase?


    


    ―Haz lo que quieras ―dijo cabreado.


    


    Kate dio una patada a la arena, llenando a su novio completamente y se sentó a mi lado, refunfuñando, los insultos mejor ni los repito, pero la pobre necesitaba desahogarse.


    


    Yo no entendía qué estaba pasando, a qué había venido nada de eso, pero Luis se había pasado tres pueblos sin venir a cuento.


    


    Dejé que mi amiga sacara toda la rabia fuera en forma de improperio y bajé la cabeza de nuevo, dispuesta a disfrutar del sol.


    


    De vez en cuando observé cómo Fran me estaba mirando, a veces creía que desde que me vio desnuda, me miraba de otra forma, o eso quería creer yo. Pero por lo de la noche anterior… Otras veces pensaba que solo como amiga.


    


    Iba a volverme loca.


    


    Yo solo quería que me cantara el “Despacito” al oído, yo solo quería poderlo abrazar, no como unos amigos, sino como una mujer abraza a un hombre…


    


    Estaba mirando al mar, de pie, mientras me fumaba un cigarrillo, cuando de repente noté cómo me abrazaban por atrás…


    


    ―Despacito, quiero respirar tu cuello despacito, deja que te diga cosas al oído, para que te acuerdes si no estás conmigo… ―me estaba cantando al oído, no me lo podía creer.


    


    Me quedé mirando al mar, sonriendo, mientras él ponía su móvil frente a nosotros para hacernos un selfie, yo estaba ruborizada, me acaba de dar otro momentazo para el recuerdo.


    


    ―Se me está pegando esa canción ―dije muy avergonzada, intentando disimular.


    


    ―Es muy pegadiza ―dijo mientras se marchaba hacia las toallas para dejar su móvil y volver.


    


    ―Vamos a refrescarnos ―me dio un beso en la mejilla, de esos que me daban ganas de responder pegándoselo en la boca, tirándolo en la arena y dejando atrás esa tensión que me estaba matando.


    


    Me agarró por el cuello y nos fuimos al agua, esa eran las cosas que me gustaban de Fran, era un ser muy cariño y atento con todos, lástima que ese agarre no iba por nada más, yo ya estaba que cualquier cosa me ponía muy sensible.


    


    Kate se vino hacia nosotros.


    


    ―Vengo a incordiar, no me apetece estar al lado de Luis, estoy de los nervios.


    


    ―Pasa ya, relájate, se os va a pasar ―dije intentando tranquilizarla.


    


    ―Paso, de esta me ha encabronado mucho…


    


    ―Normal… ―dije.


    


    ―Bueno, las mujeres os enfadáis rápido ―dijo Fran guiñándome el ojo y sonriendo.


    


    ―No, ustedes os pasáis tres pueblos ―respondió Kate enfadada.


    


    ―Yo soy muy bueno ―Fran puso cara de santo.


    


    ―Sí, cuando duermes. ―dijo Kate ante nuestra risa.


    


    Mirábamos a la arena, allí estaban Jaime y Luis riendo por cualquiera de sus cosas, eso enfurecía más a Kate y Fran me lanzaba miradas y gestos de asombro por la cara de nuestra amiga, yo evitaba reír para que no se diese ella cuenta, se molestaría y enojaría aún más.


    


    ―Yo a ese lo mato, se va a reír encima, pasa de todo ―Kate se calentaba al verlo.


    


    ―No, mujer, no lo mates, mejor lo hacemos sufrir ―bromeé.


    


    ―Pero si sois dos soles, anda, vamos a ir a tomarnos unas cervezas y a celebrar el viaje, no merece la pena estar enfadados y perder estos maravillosos momentos que nunca recuperaremos ―dijo Fran intentando evitar que le creciera el enfado.


    


    ―Yo mejor me tomo unos cuantos cubatas, así no me entero de nada ―dijo Kate poniendo cara de rabia.


    


    ―Bueno, vamos ―dije mientras comenzaba a salir del agua.


    


    ―De verdad, que estoy con un ataque de nervios que no os imagináis, no me explico cómo se puede tener la poca vergüenza de ir a ponerle crema a una desconocida en todas mis narices.


    


    ―Venga va, no te ralles más, al final lo pasas doblemente mal.


    


    ―Me duele tía, me hierve que haga esas cosas, estoy delante ¿No piensa que me puede hacer daño? ¿No le da por pararse y decir que voy a humillar a mi chica? No lo entiendo tía, por mucha broma que sea, no lo entiendo.


    


    ―Bueno, vamos a tomar algo y cambiar ya el chip, así no puedes estar, no te mortifiques más Kate ―dijo Fran abrazándola.


    


    ―Desde luego, con la cara tonto que tiene…


    


    ―¡Vale ya! ―exclamé queriendo zanjar ya el tema.


    


    Fuimos para el bar, Jaime y Luis nos siguieron cuando pasamos juntos a ellos, así que terminamos en esa calurosa terraza tomando algo, un rato después, nos trajeron una bandeja gigante con Langosta, nos pusimos tibios de ella.


    


    Kate y Luis eran los protagonistas, sus indirectas e indiferencias eran latentes en aquella mesa, Fran, Jaime y yo nos mirábamos de forma disimulada, nos lo decíamos todo, intentábamos aguantar la risa, Luis se daba cuenta de todo y evitaba soltar una carcajada.


    


    ―La próxima vez que venga a esta isla, será como artista ―dijo Fran mirando al mar, intentado cambiar de tema.


    


    ―Lo mismo vienes a reconocer a ese hijo que dejarás en proceso en este viaje, a alguna mulata como la del otro día. O como las de hoy… ―soltó Jaime, por poco me atraganto con la cerveza en ese momento, a la vez que todos se partían a reír. Todos menos Kate, claro.


    


    ―¡Qué bruto eres, hijo! ―exclamó Fran―. Te crees que todos somos como tú, que estas deseando tirarte a todo lo que se menea, yo creo más en el amor.


    


    ―Sí, en el amor de dos días ―volvió a atacar Jaime para buscarle la lengua.


    


    ―Qué sabrás tú…


    


    ―Mucho, hermano, te conozco mejor que nadie.


    


    ―Eso crees…


    


    Así se tiraron un rato, la verdad es que Jaime era un pasota, se pasaba tres pueblos, pero era muy gracioso, al final puso a Fran de los nervios y nosotros acabamos llorando de la risa, Fran empezó a ignorarlo, así consiguió que se callara.


    Por la tarde volvimos al hotel, nos duchamos y nos fuimos a callejear por La Habana y a cenar por allí.


    


    Tras hartarnos de comida típica, acabamos tomando unas copas en Tropicana, una especie de discoteca donde el techo eran las estrellas, estaba al aire libre. Era realmente espectacular, los bailarines, el show en sí, pero demasiada gente. No podíamos hablar, la música estaba demasiado fuerte, lo que venía siendo una típica discoteca.


    


    Al poco tiempo de llegar, perdimos a Jaime. Ese ya estaría haciendo de las suyas al intentar ligar con toda mujer que se le pusiera delante.


    


    Lo de Kate y Luis era otra historia. Con sus copas en la mano, en medio de la pista, bailando sin mirarse. Y Kate, para liarla más, lo provocaba con sus movimientos de caderas. A él y a todo hombre que tuviera cerca, me estaba temiendo que, a ese paso, todo acabara en una bronca monumental, Luis era bastante celoso.


    


    Y Fran… Fran y yo terminamos los dos saliendo de allí. Él era de los míos, prefería la tranquilidad. Así que cuando me hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera, no dudé en hacerlo.


    


    Salimos y respiramos aire fresco, me sentí aliviada en el mismo momento en que el viento me dio en la cara. Me gustaba divertirme, bailar, cantar, pero no de esa forma.


    


    ―¿Te parece si damos un paseo?


    


    ―¿Y los demás? ―pregunté a la vez.


    


    ―Sabrán llegar al hotel, no les pasará nada. Venga, vamos ―me agarró por la cintura y comenzamos a caminar.


    


    La ciudad, pese a la hora que era, estaba repleta de gente. Nos encontramos con varios músicos mientras caminábamos y noté cómo Fran los miraba con una mezcla de admiración y añoranza.


    


    ―Algún día podrás cumplir tu sueño ―dije rompiendo el silencio que nos acompañaba.


    


    ―¿Qué sueño? ―preguntó despistado.


    


    ―El de cantar ―lo miré sonriendo.


    


    ―Bueno, tú lo has dicho, solo es un sueño ―se encogió de hombros, quitándole importancia.


    


    ―Te conozco, Fran, es más que eso. Y eres realmente bueno.


    


    ―Eso lo dices porque me quieres ―rio.


    


    En eso había acertado, aunque más que quererlo, lo adoraba, estaba loca por él.


    


    Y me encantaban esos momentos que pasábamos juntos, en los que éramos como hermanos, olvidando mis sentimientos, Fran era el mejor hombre del mundo, con él me sentía bien, libre de ser yo. Quizás más que con todos los demás juntos, tal vez sí tenía que ver el amor que sentía con esas sensaciones.


    


    ―No lo puedo evitar, la música es como si fuera parte de mí ―nos paramos en una plaza cercana y nos sentamos en un banco.


    


    ―Es así desde que te conozco, se te ilumina la mirada cuando cantas. Eres feliz.


    


    ―Sí, es cierto ―sonrió―, pero también es verdad que la música no es toda mi vida.


    


    ―¿Qué quieres decir?


    


    ―Tengo sueños, como todos, como los tienes tú. Miro a Kate y a Luis y en el fondo me dan un poco de envidia.


    


    ―¿Por las peleas? ―reí al recordar cómo estaban en ese momento.


    


    ―Con peleas o sin ellas, conocen el amor. Me gustaría hacerlo. ¿A ti no? ―preguntó mirándome a los ojos.


    


    Mierda, y yo qué le decía. Sí, Fran, pero yo ya conozco el amor, lo tengo enfrente, estoy hablando con él.


    


    No, no podía hacer nada de eso. Y en el fondo me dolía imaginar que yo nunca fuera ese amor con el que él soñaba.


    


    Cogí aire preparando la respuesta, cuando, antes de mirarlo a él de nuevo, miré al frente y me vi aparecer…


    


    ―Oh, mierda, Fran, ¡ayuda!


    


    Grité antes de levantarme como alma que lleva el diablo y salir corriendo. Ni Forest Gump había corrido tan rápido en toda su vida, era como si tuviera un petardo en el trasero y le hubieran encendido la mecha. Corría y chillaba pidiendo ayuda.


    


    Ni cuenta me di que acabé en la playa, corriendo por la arena, hasta que me tropecé y me di de bruces contra ella.


    


    Me giré, quedándome tumbada boca arriba, quitándome la arena de la cara.


    


    ―Mierda ―escupí varias veces.


    


    ―Dios, ¿estás bien? ―preguntó Fran al llegar a mi lado, cayó de rodillas, apoyó las palmas de sus manos en ellas y luchaba para respirar.


    


    ―No, mierda ―yo no sabía decir otra cosa.


    


    ―Joder, Carlota, me asustaste. ¿Qué demonios te pasó?


    


    Muy digna yo, me puse de rodillas frente a él y coloqué los brazos estirados para mostrarle la medida que yo quería.


    


    ―Así ―dije medio asfixiada―, así era la cucaracha que venía a devorarnos.


    


    ―La cucaracha… ―repitió con la cara extrañada.


    


    ―Sí, ¡y no repitas su nombre!


    


    Estaba completamente desquiciada, pero lo mío con esos seres era algo más que fobia, era pánico, era verlos y perder por completo la razón. Yo solo pensaba en huir, algo así como “Sálvese quien pueda”.


    


    Y Fran, en vez de intentar calmarme, empezó a reírse a carcajadas. Se tumbó en la arena, con las manos en el estómago, sin poder parar.


    Al principio lo miré malamente, por reírse de mí. Todos conocían mi pánico a esos seres horripilantes, pero al final me contagió la risa cuando me calmé y me tumbé a su lado.


    


    ―Cualquiera diría que viste a un Tiranosaurio ―dijo entre risas.


    


    ―No te creas, por ese tamaño iba ―suspiré.


    


    ―No cambias ―seguía riendo.


    


    ―¿Eso es bueno o malo?


    


    En ese momento me miró y se quedó observando mis ojos unos segundos.


    


    ―No lo sé ―susurró sin dejar de mirarme.


    


    Y empecé a ponerme nerviosa de nuevo, esa mirada no era como las demás, esa mirada me hacía pensar que…


    


    Me levanté deprisa, rompiendo la magia o lo que fuera que estuviera pasando. Fran hizo lo mismo y caminamos hasta el Tropicana de nuevo.


    


    Volvimos a unirnos a nuestros amigos, disfrutando un rato allí, tomándonos algo, hasta que encontramos a Jaime y nos marchamos al hotel, reventados.


    


    La noche había dado mucho de sí y Fran…


    


    Fran iba a acabar conmigo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    Me desperté y al girarme vi que no estaba Jaime, pensé que estaría en el baño, pero descubrí una nota en su almohada, así que me levante a cogerla.


    


    “Me voy a pasar el día a la aventura, esta noche nos vemos aquí.”


    


    Miré a Fran que se había despertado y le enseñé la nota. Sonreía mientras la leía.


    


    ―Ya sabes cómo es Jaime ―decía sonriendo.


    


    ―Ya…


    


    ―Carlota, ¿te pasa algo?


    


    ―No, ¿por?


    


    ―Te veo diferente conmigo, no digo que peor, ni mucho menos, ni mejor ni peor, solo diferente ―sonreía mientras me hablaba.


    


    ―No, solo que estamos en otro lugar, todo es diferente, estamos descubriendo esta isla, nuevas sensaciones, imagino que es por eso.


    


    ―No cuela ―soltó una mirada penetrante mientras sonreía.


    


    ―No sé, no me pasa nada ―dije intentando quitar hierro al asunto a la vez que me ruborizaba, me estaba poniendo muy nerviosa.


    


    ―Seguro que echas de menos a tu familia ―dijo acercándose y abrazándome.


    


    ―¡Qué va! Ya tendré todo el tiempo del mundo para estar con ellos ―dije mientras le correspondía a ese abrazo, que hubiese durando una eternidad.


    


    ―¿Sabes una cosa, Carlota?


    


    ―Dime…


    


    ―Eres una de las mujeres más increíbles que he conocido ―dijo con una sonrisa mientras se levantaba y me daba un toque con su dedo en mi nariz.


    


    Se fue al baño, me quede con una cara de idiota que no podía con ella, la mujer más increíble, eso me había dicho, y yo me preguntaba, si era la más increíble, ¿por qué no luchaba por mí? Buena cosa me había soltado, otro momento grabado para no olvidar.


    


    Desayunamos los cuatros en el hotel, la charla fue en torno a la travesura de Jaime de irse solo a perderse por La Habana, casi nada, extranjero solo en La Habana… solo de pensarlo me entraba la risa.


    


    Decidimos coger dos coco taxis, era una moto con un semi-casco y un sillón para dos personas atrás, así que Kate y Luis se montaron en uno y Fran conmigo en otro.


    


    Nos llevaron al cementerio de Colón, todo un museo al aire libre, hicimos un recorrido sin bajarnos de la moto y sacando fotos, Fran llevaba su mano apoyada en mi rodilla, yo rezaba por que no la quitase, ese contacto me hacía muy feliz.


    


    Luego nos hicieron un recorrido por El vedado, un barrio de La Habana, un poco alejado de la Habana Vieja, luego nos dejaron en la plaza de La Catedral para tomar algo, escuchando música, lo mismo, mi Fran volvía a deleitarme cantando, fantasee por unos momentos.


    


    ―¡La madre que lo parió! ―dijo Kate señalando a una mesa a lo lejos.


    


    ―¡Hostias! Jaime con la mulata que le gustaba ―dije alucinando incrédula.


    


    ―La de Dios ―respondió Luis mientras nos sentábamos en la mesa observando a lo lejos a él con la chica.


    


    ―Ya lo conocéis ―dijo riendo Fran.


    


    Me alegraba ver a Kate y Luis mejor, no es que hubiesen hecho las paces, pero al menos se dirigían la palabra, casi con ignorancia, pero se respondían, eso era un gran paso.


    


    ―Con la de historias que se cuentan de Cuba y míralo, Jaime quiere dejar una historia más grabada en esta isla ―dijo Kate negando con la cabeza.


    


    ―Esta no será la única, conociéndolo …. ―dije poniendo ojos en blanco.


    


    ―Bueno, Jaime en cada lugar que pisemos, dejará dos o tres víctimas de sus garras… ―dijo Luis.


    


    ―Lo mismo que te gustaría a ti, ¿verdad? ―preguntó con ironía Kate a Luis.


    


    ―Y ahora, ¿qué pinto yo?


    


    ―Vamos, Luis, no te hagas el santo, que no soy tonta ―respondió de forma borde mi amiga.


    


    ―Bueno, tengamos el día en paz, no merece la pena perder el tiempo con malos rollos ―intervino Fran.


    


    ―Él me ha provocado…


    


    ―Pues no le hagas caso ―dije poniendo cara de ¡ya te vale!


    


    ―No pasa nada, estoy acostumbrado a sus cambios de humor ―maldito comentario de Luis que iba a ponerla de peor humor.


    


    ―Y yo a tus estupideces…


    


    ―Bueno, chicos, brindemos por esta isla ―dijo Fran levantando el mojito para calmar la tensión.


    


    Jaime nos divisó de lejos, levantó su mano sonriente, ella también sonreía, así que todos le respondimos de la misma manera.


    


    Minutos después venía con ella y nos la presentaba, se llamaba Mirta y era muy simpática, a no ser que se estuviera marcando el papel del siglo para conseguir lo que quería de Jaime, vete tú a saber…


    


    ―Quería comentaros algo ―dijo Luis mientras se sentaban con nosotros y pedía al camarero otra ronda de mojitos.


    


    ―Sorpréndeme ―dijo Fran sonriendo maléficamente.


    


    ―Como sabéis, mañana nos vamos a Varadero a pasar el resto de días que nos queda en esta isla, pues veréis, seré claro, id vosotros, que ya me incorporo yo en 3 días ― dijo sonriendo de tal manera, dejando ver que se iba a pasar 3 días con Mirta.


    


    ―Por mi como si te recogemos a la vuelta ―dijo Luis a la vez que le guiñaba el ojo.


    


    ―Eso ya lo decido yo ―respondió Jaime devolviéndole el guiño.


    


    La chica apenas hablaba, solo se limitaba a sonreír tratando de ser de lo más amable.


    Nos fuimos los seis a comer a un restaurante que nos recomendó Mirta, la verdad que dentro de las posibilidades culinarias que había en Cuba, ese restaurante era un acierto.


    


    A Jaime se le veía en todo momento babeando y con numerosos gestos de cariño hacía ella, Fran, ese día, todo hay que decirlo, estaba muy atento y cariñoso conmigo.


    


    Por la tarde nos fuimos todos al Malecón, después de pasear y tomar copas por la Habana Vieja, allí junto al mar se estaba de escándalo, había varios grupos con guitarras y cantando, habíamos comprado una botella de ron, hielo y refresco, así que nos dispusimos a tomar unas copas allí.


    


    


    Kate y Luis volvían a estar en tensión y a mí todo eso me estaba creando demasiada ansiedad. Bastante tenía con mis problemas de enamorada quinceañera, para tener que estar soportando las estupideces de esos dos tontos, al final acabé explotando.


    


    ―Si tan mal estáis, no sé para qué seguís juntos ―dije bordemente cuando volvieron a tirar puyas el uno al otro.


    


    ―Vamos, Carlota, no digas eso ―Fran, como siempre, el pacificador.


    


    ―Si es cierto, no sé qué os pasa ―dije mirando a los otros dos―, pero estáis en completa tensión. ¿Os falta sexo o qué?


    


    ―Ya sabrás cómo nos sentimos contigo nosotros ―dijo mi amiga sonriendo con malicia.


    


    ―¿Qué quieres decir? ―le pregunté mirándola con el ceño fruncido.


    


    ―Así es tu humor natural, eres una borde de primera, y a ti sí que te falta sexo, ¿tendrá eso algo que ver?


    


    Kate, cuando quería, competía conmigo en ser la más borde, pero no iba a poder. Luis y Fran nos miraban a ambas, acostumbrados a nuestras batallas verbales. Ya estarían haciendo sus apuestas en sus cabezas.


    


    ―No te confundas, a mí me falta el hombre para tener sexo, no el sexo en sí ―dije con las cejas enarcadas y mostrándoles mis dedos. Era vulgar, lo sabía, pero ella me buscaba la lengua.


    


    ―Será eso, porque el consolador… Espera, ¿cuántos has roto ya? ¿Tres? ―preguntó la hija de Maléfica.


    


    ―Dos ―dije levantando la cabeza―, eran de marca blanca.


    


    En el fondo me estaba muriendo de la vergüenza, sobre todo porque a ver qué pensaba Fran de mí, no me atrevía ni a mirarlo de reojo, pero de que yo tenía la última palabra, la tenía.


    


    ―Ya sé qué regalarte por tu cumpleaños ―sonrió mi amiga.


    


    ―No hace falta, tú preocúpate por tener tus orgasmos que de los míos me encargo yo.


    


    Luis empezó a reírse a carcajadas y Fran escupió todo lo que tenía en la boca. El pobre se atragantó al escucharme.


    


    Si es que era para matarme, podía mantener la boca cerrada, me veía más bonita pero no, la loca de Kate tenía que retarme.


    


    Como mi amor no dejaba de toser, me acerqué a él y le di varias palmaditas en la espalda, se estaba poniendo verde.


    


    ―¿Mejor? ―pregunté cuando dejó de toser.


    


    ―Sí… Oh, sí…


    


    Al pobre le salió como un gemido, qué oportuno fue, no pude evitar reírme. Al final acabamos haciéndolo todos, nos entró un ataque de risa increíble.


    


    Pero ese quejido me había puesto cardíaca. ¿Sería así como gemiría cuando…?


    


    Para, Carlota, no pienses en eso ahora.


    


    Me apoyé en la baranda y contemplé el mar, estaba completamente en calma. Unos minutos después, decidimos ir a cenar algo por ahí, pero los chicos se ofrecieron a traer algo rápido para comérnoslo sentados en la playa.


    


    


    ―¿Cómo lo llevas? ―me preguntó Kate al ponerse a mi lado mientras veíamos a los otros dos marcharse.


    


    ―Bien ―dije sin querer explicarle mucho―, ¿cómo lo iba a llevar?


    


    ―Estás más nerviosa de lo normal, Carlota, creo que se te está yendo un poco de las manos el mantener esto en secreto.


    


    ―En secreto… ―resoplé― Lo sabéis todos.


    


    ―Menos él.


    


    ―Sí, menos él. Es mejor así, que no se dé cuenta de nada.


    


    ―Yo creo que él siente algo por ti.


    


    ―Sabes que no es así ―la miré a la cara.


    


    ―Siempre he pensado eso, y aquí te mira diferente ―dijo encogiéndose de hombros.


    


    ―Claro, porque me vio desnuda ―suspiré.


    


    La cara de mi amiga era un poema.


    


    ―¡¿Desnuda?!


    


    ―Calla, loca, se va a enterar todo Cuba ―le recriminé cuando chilló.


    


    ―Solo fue un segundo en el baño, no seas malpensada.


    


    ―Ah ―sonrió―, ahora entiendo esa mirada.


    


    ―¿Qué mirada?


    


    ―Esa que te echa a veces, como si quisiera comerte.


    


    ―Fran nunca me mira así ―negué con la cabeza.


    


    ―Es un buen tío, de los mejores que conozco.


    


    ―El mejor ―la interrumpí.


    


    ―El mejor, vale ―rio―, pero tampoco ha tenido suerte con las tías. Y vuestra relación es…


    


    ―Como de hermanos.


    


    ―¿Quieres callarte, dejar de interrumpirme y dejarme hablar? ―preguntó exasperada.


    


    ―Está bien ―me crucé de brazos.


    


    ―Tú eres diferente para él, y yo me juego el cuello a que siente algo por ti, pero quizás ni él se ha dado cuenta.


    


    ―La verdad es que yo no quiero pensar en nada de eso, bastante tengo con amarlo yo a él.


    


    ―Deberías ser sincera, decirle lo que sientes.


    


    ―¿Y que eso nos aleje? No, Kate, prefiero su amistad a poder perderlo por no saber controlarme.


    


    ―Pero eso te puede pasar factura, Carlota. No se puede amar en secreto, esas cosas acabarán afectándote.


    


    ―Quizás, pero me arriesgaré.


    


    Sabía que mi amiga, en el fondo me entendía. No era fácil querer a alguien así y no poder decírselo. Y sobre que él sentía algo por mí… Eso tampoco estaba muy claro.


    


    Era cierto que algunas veces me miraba de una manera diferente, como si me viera por primera vez, pero eso no significaba nada. Él no había mostrado nada hacia mí, y las cosas que me había dicho tampoco podía tomarlas como nada.


    


    Fran era así, cariñoso, respetuoso. Pero sobre todo sincero. Si sentía algo alguna vez, me lo diría, ¿no? ¿O le pasaría como a mí?


    


    En ese momento lo vi de lejos, acercándose a nosotras junto con Luis, traían una bolsa con comida y venían sonriendo.


    


    Adoraba esa sonrisa, ver cómo disfrutaba de la vida, de los pequeños detalles. Adoraba todo de él y mi amiga tenía razón, todo eso me iba a pasar factura. Pero yo no podía perder a Fran, prefería tenerlo cerca, aunque nunca estuviera conmigo.


    


    Cuando estuvieron cerca, su mirada voló hacia la mía y esa medio sonrisa torcida apreció en sus labios. Era un diablillo a veces y eso me encantaba. Me guiñó un ojo y me sacó la lengua y yo reí tontamente.


    


    ―¿Lo ves, Carlota? Algo hay ―susurró mi amiga antes de que ellos llegaran a nuestro lado.


    


    Ignoré el comentario y los seguí para sentarnos en la playa a cenar. Iba más lenta que ellos, mi cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto, aunque yo intentara evitarlo.


    


    Fran se paró y se giró para mirarme. Esperó hasta que llegué a su lado y me pasó el brazo por los hombros.


    


    ―Vamos, la noche nos espera .me guiñó de nuevo el ojo.


    


    Y yo sonreí, dispuesta a disfrutar de su compañía y sin volver a pensar en nada que no fuera divertirme.


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    Desayunamos en el hotel y nos despedimos de Jaime. Nos pondría un mensaje el día que llegaría a Varadero, luego cogimos el taxi que habíamos contratados y salimos en dirección al hotel que habíamos reservado todo incluido. En ese rincón del Caribe, unos trayectos de dos horas nos separaban de ese paradisiaco lugar en el que pasaríamos los últimos días de estancia en esa isla.


    


    Al llegar al hotel, nos dieron dos bungalós, uno junto al otro. El nuestra era para Fran, Jaime y para mí, pero, como no estaba nuestro amigo, sería por ahora para nosotros solos, aunque sabía que no pasaría nada, pero al menos vivía ilusionada, eso, como la esperanza, nunca se pierde.


    


    Apenas eran las once de la mañana. El calor era insoportable. Nos fuimos los cuatro directos a la barra acuática de la piscina y allí nos pedimos unos cócteles, a la vez que estábamos en remojo, lo que pasa que la temperatura del agua en el Caribe, tanto en piscina como mar, es la del cuerpo, parecía que no refrescaba…


    


    Kate y Luis estaban mucho mejor, recelosos aún con lo que pasó en la playa, pero parecía que habían hecho las paces. Ya eran más aguantables, algo que a Fran y a mí nos facilitaba las cosas, porque vaya momentos atrás habíamos pasado.


    


    Lo que teníamos claro es que no teníamos ganas de malos rollos y habíamos viajado hasta el Caribe a pasarlo bien, a reafirmarnos como amigos. Yo me puse un bikini de leopardo.


    


    Sé que no era mi estilo ni el de Fran, pero me apetecía mostrar mi lado provocativo y lujurioso. El problema vino cuando me metí en el agua y luego salí a tomar un poco el sol.


    


    Kate se dio cuenta enseguida de que se me marcaba todo, porque la tela, al humedecerse, se transparentaba. Yo estaba tan feliz que ni me di cuenta, pero es cierto que pude observar que algunas miradas se clavaban en mí, bueno, en mí, no, sino en mis pechos y en mi culo. Estaba haciendo el ridículo completamente. Fue mi amiga la que me lo dijo.


    


    ―Carlota, ¿has perdido los papeles?


    


    ―Pero, ¿qué demonios pasa?


    


    ―Que estás enseñándolo todo, que eres el foco de atención de toda la piscina. Tu bikini se transparenta al mojarse. Pero… ¿en qué lencería te has comprado esto? Estoy pasando una vergüenza. Fran te está mirando con una cara.


    


    ―¡Dios mío! No me había dado cuenta. Quería impresionar a Fran y mira lo que ha pasado. No sé qué hacer. Si me voy al bungaló, se va dar cuenta de que he hecho el ridículo.


    


    ―No te preocupes, Carlota. Sécate y no te vuelvas a meter al agua y mañana cambia de bañador, por Dios te lo pido. Luis tampoco te quita ojo. Qué barbaridad. Pareces una cualquiera.


    


    ―No te pases más conmigo, Kate. Ya sé que lo he hecho fatal. No me imaginaba que el resultado iba a ser este.


    


    ―Pero, creo que te estás equivocando. Un bikini de leopardo no puede excitar a un tipo como Fran. ¿No te das cuenta de que él es un hombre sensible y sutil? Va a pensar que quieres impresionarlo y que, para hacerlo, en vez de ser tú misma, has querido convertirte en una mujer vulgar.


    


    ―Está bien. He aprendido la lección. No volverá a pasar. Pero solamente intentaba hacer que se fijara en mí. Lo que no esperaba es que el bikini fuese a transparentar mis atributos.


    


    Me moría de la vergüenza al ver lo que había sucedido. Pensaba en Fran, en la mala impresión que se había llevado de mí. Es cierto que yo era una persona lanzada, pero nunca había sido una imprudente y una mujer temeraria. Había tratado de conocer mis límites y también mis posibilidades, pero estaba claro que la había cagado bien en esta ocasión al ponerme aquel bikini. Quiero que os pongáis en mi situación. No sabía cómo demonios conquistar a ese hombre, de llamar su atención, no como amiga, sino como una mujer que lo desea con avidez.


    


    Hice caso a Kate. Me senté rápidamente en mi hamaca. No quería formar parte de ese circo que se había montado en la piscina. Noté que Fran me miraba con cierta perplejidad. Hablaría con él después y le explicaría que había cometido un error, que no había sido mi intención ni mucho menos la de …


    


    Creo que me estaba precipitando. Yo era libre de ponerme lo que me daba la gana y él no tenía ninguna autoridad sobre mí para prohibirme nada. De nuevo, a causa de la ansiedad y el nerviosismo, volví a montarme mi película en la cabeza.


    


    Luis reía. Seguramente, estaba encantado con verme de ese modo. Me enfadé un poco, no con ellos, sino conmigo misma.


    


    ―¿Parezco una prostituta, verdad?


    


    ―No digas eso, Carlota. Lo único que sucede es que el modelito es un tanto provocativo. A Jaime le habría encantado.


    


    ―No me digas eso. Ahora no intentes consolarme. La he cagado bien y delante de él.


    


    ―Creo que te estás obsesionando, Carlota, y Fran se va a dar cuenta.


    


    ―No sé qué quieres decirme exactamente.


    


    ―Lo que quiero decirte es que tienes que ser tú misma. No debes exponerte desea forma, porque lo vas a asustar. Te vas a poner a la altura de otras mujeres que solo buscan en un hombre una noche de sexo y nada más. Si quieres un compromiso serio con Fran, no debes actuar así.


    


    Las palabras de Kate sonaban a reprimenda. Ella tenía esa extraña habilidad para usar el sentido del humor como una forma de regañarme. Yo tenía mi carácter, pero ella, aunque fuera más paciente, no se cortaba ni un pelo si tenía que decirme las cosas a la cara.


    


    ―Oye, no sabía que tenías esos atributos, Carlota.


    


    ―Deja de reírte de mí. Estoy pasando una vergüenza. Solo tengo ganas de meterme bajo las sábanas y ponerme a llorar.


    


    ―No te quejes. Deberías estar orgullosa de esa delantera que tienes.


    


    ―No sé para qué me sirve. El hombre que me gusta no se fija en ella. Y, cuando decido ponerme un bikini, solo consigo hacer el ridículo.


    


    ―Oye, pues, hablando de atributos, a Fran se le ve muy bien dotado. Es cierto lo que cuentan por ahí, ¿verdad?


    


    ―Cállate de una vez, por favor. Me estás avergonzando aún más.


    


    ―Me encanta verte así. Me gusta tener el control sobre ti. Ahora eres un títere en mis manos, Carlota.


    


    ―No te pases. Que yo acabo pronto. Me encierro en la habitación y no me veis el pelo hasta que volvamos a casa.


    


    ―Solo estaba bromeando, Carlota.


    


    Mi última intervención sonó a amenaza. Y Kate se limitó entonces a sonreír y a mirarme con una ternura maternal que hizo que me enfadara más y dejara de hablar por unos segundos. Me puse a mirar el reflejo de las aguas que temblaban.


    


    ―¿Quieres que le diga a Fran que te eche crema? ―volvió a decir con sorna.


    


    ―Kate, para, por favor. Te lo estoy pidiendo, por favor.


    


    ―No lo digo en broma. ¿Has visto cómo llevas los hombros? Están rojos como un tomate. Esta noche no vas a poder estar en la cama.


    


    Kate tenía razón. Ardían. El sol me estaba abrasando. Fran y Luis seguían charlando en la piscina. De vez en cuando Fran me miraba, pero ya no eran las miradas de complicidad que habíamos tenido días antes.


    


    Yo me hundía en la tristeza por momentos y, junto al enfado que llevaba encima, puedo decir abiertamente que el día en la piscina estaba siendo un auténtico desastre para mí.


    


    ―No te preocupes, Carlota. Yo te aplicaré la crema.


    


    ―Te lo agradezco porque, tienes razón, empiezan a dolerme.


    


    ―Oye, ¿tú sabes algo de una tal Lina y una tal Sara?


    


    ―Ni idea. ¿Por qué? ¿Quiénes son? ―preguntó Carlota extrañada.


    


    ―No lo sé. Las nombró Jaime. Parece que tienen relación con Fran. Pero mis dotes de espionaje no llegan tan lejos.


    


    ―Nos enteraremos tarde o temprano. Pero no debes preocuparte ―dijo con tono relajado.


    


    ―¿Por qué lo dices?


    


    ―Porque yo no veo por aquí a ninguna Lina ni a ninguna Sara. Solo veo a una tal Kate y a una tal Carlota. ¡Anda, pero si somos nosotras?


    


    Cuando dijo aquello con su habitual tono sarcástico, yo me puse a reír. Tenía razón. Aquellas chicas que nombró Jaime tampoco debieron ser muy importantes en la vida de Fran, pues allí no estaban.


    


    Era lógica pura. Aquel razonamiento me tranquilizó bastante. Respiré aliviada. Cerré los ojos y respiré hondo. Conté hasta diez, como solía hacer en la peluquería cuando las clientas se proponían sacarme de quicio, y sentí la suave brisa sobre mis labios y mis párpados.


    


    Era una sensación agradable, como si, en cualquier momento, fuese a flotar para alejarme del mundo, de la realidad. Pero no quería hacerlo sola, maldita sea, porque allí estaba Fran y quería que, en mi sueño, en mi vida, estuviera él junto a mí. Siempre me gustaba recordar aquella secuencia de Superman en que el superhéroe vuela con Louis Lane una noche sobre la ciudad de Metrópoli.


    


    Aquella sensación de serenidad y de vértigo al mismo tiempo me resultaba agradable. Pero aquello no dejaba de ser la secuencia de una película y las películas solo existen en la imaginación de sus creadores y directores.


    


    Mi vida no era precisamente un paseo en vuelo sobre una ciudad en mitad de la noche. Mi vida era patética, si a amor nos referimos, pero, en fin, esperaba que, después de mi incidente con el bikini, las aguas volvieran a su cauce y yo pudiera mirar con seguridad a los ojos hipnóticos y atrayentes de Fran.


    


    Kate sacó de su bolso un bronceador nuevo. Intentó abrirlo a la primera, pero, como se le resistía, en vez de pedirme ayuda a mí o a los chicos, no se le ocurrió otra cosa que presionar en la base mientras lograba girar el tapón.


    


    Medio bote de aquella crema fue a dar al borde de la piscina.


    


    ―No pasa nada, Carlota. Me traje un arsenal de bronceadores y de repelentes de insectos.


    


    ―Estás como una cabra. No sé cómo te dedicas a la docencia.


    


    ―Porque, para dedicarse a la docencia, hay que estar como una cabra. No hay quien aguante a los críos de hoy en día, a no ser que estés peor que ellos.


    


    ―A veces no te entiendo, Kate. Pareces mi madre y otras veces te pareces a mi vecina del quinto.


    


    ―¿Cómo es tu vecina del quinto? ―preguntó ella intrigada.


    


    ―Es mejor que no lo sepas. La última vez que la trajo un policía a su casa, después de una noche de borrachera, acabó enrollándose con el agente. Cualquier día la veo en Gran Hermano o en el Festival de Eurovisión. Está llamada para el espectáculo.


    


    ―Madre mía, con qué gente te juntas.


    


    Con delicadeza, Kate me aplicó la crema sobre los hombros. Me incorporé evitando que la toalla dejara al descubierto mis senos y mi braguita. Mientras sentía el alivio del frescor de aquella crema, una sombra nos tapó.


    


    No es broma. Un tipo de dos metros que parecía sacado de una película de mafiosos rusos apareció ante nosotros con una sonrisa bobalicona. Nos entró un miedo que las dos tragamos saliva al mismo tiempo.


    


    ―Me ha parecido que una belleza como tú estaba sola dijo aquel gigante con una voz cavernosa que recordaba a los ogros de los cuentos infantiles.


    


    ―¿De qué estás hablando? ―intervino enseguida Kate con cara de pocos amigos.


    


    ―No hablo contigo, gatita. Hablo con tu amiga, la del bikini de manchas de leopardo ― rugió mientras fruncía las cejas.


    


    ―Creo que te estás equivocando. Será mejor que te marches.


    


    ―Vamos, no seas tímida. ¿Cobras en dólares o con tarjeta de crédito?


    


    ―Pero … ¿Qué dices, gilipollas? ―mi amiga estalló.


    


    ―¡Te repito que no te metas por en medio! Tu amiga tiene boca para hablar. Ahora no vengáis de mosquitas muertas. Estoy cansado de visitar estos complejos hoteleros por el mundo y sé cómo funcionan estos servicios ―el tipo bramaba cada vez que abría la boca.


    


    ―¿Me estás llamando puta? ―pregunté con un enfado monumental.


    


    ―Yo no he dicho esa palabra, pero ese bikini y tu forma de contonearte lo dicen todo, nena.


    


    En aquel momento, me hundí. Me entraron unas tremendas ganas de llorar. El tipo se acercaba cada vez más a nosotras. Podíamos sentir el olor a alcohol de su aliento. Una de sus manazas agarró uno de mis brazos y, como si fuese una enorme tenaza, se cerró. Sentí un dolor agudo.


    


    ―¡¡Déjame, por favor!! ¡¡Estás loco!! ―grité más que asustada.


    


    ― ¡¡Déjala, pedazo de buey!! ―gritaba Kate también.


    


    De repente, aparecieron Fran y Luis, y entonces temí lo peor. Temí que, en cualquier momento, aquel tipo los haría trizas con uno de sus puños que parecían cabezas de martillo.


    


    ―¿Qué sucede aquí? ―preguntó Fran envalentonado y con un tono severo.


    


    Luis se quedó atrás, intentando vigilar, no fuera a ser que aquel tipo no estuviera solo.


    


    ―¡No te metas, imbécil! ¡Esta puta es mía!


    


    Cuando yo escuché aquella frase, me sentí como un auténtico insecto, como un ser inútil, incapaz de salir de allí y de sobrevivir a aquella situación. Fran no aguantó que aquella bestia me insultara de aquella manera, así que lo empujó para alejarlo de mí. Fue inútil porque aquel tipo pesaba como un elefante.


    


    ―¿Qué vas a hacer, chulo de playa? ¿Vas a pegarme? ―preguntó el abusón con un tono amenazante.


    


    ―Sí, voy a romperte esa cara de idiota que tienes ―la voz de Fran sonaba segura y determinante.


    


    El tipo soltó mi brazo y se dispuso a golpear a Fran. Luis, tembloroso, intentaba poner paz. Pero no había forma.


    


    Finalmente, aquel canalla lanzó un primer puñetazo que Fran pudo esquivar con mucha suerte. Al zafarse, le propinó un golpe en la barriga a aquel mamut que se movió lo suficiente para que diera un paso atrás y pisara la crema que Kate había arrojado en el borde de la piscina.


    


    Todo sucedió en un segundo. El tipo resbaló y cayó al agua. El estallido de risas y aplausos fue monumental. Kate recogió todo rápido y Fran me agarró por mi muñeca y me obligó a salir corriendo. Teníamos que huir. Mi toalla se quedó sobre la hamaca. Mi bikini ya se había secado.


    


    Luis miraba a la piscina perplejo. El tipo se había hundido como una losa hasta el fondo y tardó varios segundos en salir. Por unos momentos, pensó que se había ahogado, que se había quedado en el fondo de la piscina para siempre.


    


    Pero no fue así. Salió como esos hipopótamos de los documentales televisivos, lentos, con los ojos fuera de sus órbitas, sin aliento. Luis salió corriendo entonces, cuando se aseguró que el tipo estaba vivo.


    


    Yo temblaba de miedo todavía. Kate y Luis intentaban recuperar el aliento. Nos metimos dentro de nuestro bungaló y cerramos con llave. Estábamos seguros por fin. Fran me miró a los ojos y empezó a preguntarme.


    


    ―¿Te encuentras bien?


    


    ―Sí, creo que sí. Estoy un poco nerviosa, pero se me pasará, Fran. Necesito un poco de agua.


    


    ―Menudo imbécil ―dijo Kate refiriéndose con odio al gigante que me había llamado prostituta.


    


    ―Se me pasará, Fran. No te preocupes.


    


    Y entonces sucedió que me abrazó como quien necesita asegurarse de que está a salvo alguien a quien quiere mucho. Sentí el calor de su torso sobre el mío, su aliento salvaje sobre mi hombro y escuché el susurro de unas palabras sencillas y hermosas en mi oído.


    


    Y entonces sucedió también que a mi cabeza vino la escena de Superman y Louis Lane sobre la ciudad, volando juntos, mirando a las estrellas, buscando el imprevisible futuro.


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    Aún estaba nerviosa por lo que había pasado. Decidimos los cuatro comer dentro del bungaló para evitar que coincidiéramos con aquel matón que me había llamado prostituta.


    


    Estaba contenta porque Fran me había abrazado y yo había sentido que él estaba verdaderamente preocupado por mi estado físico. Cierto es que aquella mañana todo había sido un cúmulo de desgracias, empezando por mi bikini y terminando por aquel imbécil que pensaba que, con dinero y por la fuerza, todo se consigue en la vida. Esperaba que hubiera aprendido la lección aquel tipejo, pero, como temía, no iba a ser así.


    


    Por el momento permanecimos allí y, después de comer, Fran y yo nos echamos en el sofá amplio que había en el salón. Luis y Kate, sin embargo, decidieron ir a dormir a la cama, aunque lo suyo no fue precisamente dormir.


    


    Tengo que decir que no había probado bocado y, aunque aquel arroz y aquella carne con especias que nos trajeron del comedor del hotel, tenía una pinta excelente, yo tenía todavía un nudo en el estómago.


    


    Lo que me preocupaba de verdad no era tanto mi estado físico, sino que lo que me producía ansiedad de verdad era pensar que Fran había arriesgado su vida por mí. Me parecía un gesto heroico, una hazaña, y eso hacía que aquel chico me gustase todavía más, pero pensaba, por momentos, lo que habría sucedido si no hubiera estado la crema bronceadora sobre el borde de la piscina.


    


    Quizá aquel tipo habría destrozado a Fran y luego a Luis. No podía quitarme esa idea de la cabeza. Fran se daba cuenta de que yo no estaba feliz y, cuando nos quedamos en el sofá, me pasó su brazo por los hombros para que me sintiera protegida.


    


    ―No te preocupes innecesariamente. Ya pasó todo. A veces te encuentras gilipollas en cualquier sitio.


    


    ―Ya, pero he temido por ti y por Luis.


    


    ―No ha pasado nada. En el peor de los casos, algunos muchachos que andaban por allí nos habrían separado.


    


    ―Pero aquel tipo era enorme. Podría haberte machacado ― dije yo con temor.


    


    ―No seas tan exagerada. Todo habría quedado en un puñetazo y una bolsa de hielo en mi cara. La seguridad del hotel habría venido y habríamos acabado en comisaría. Ahora serénate. Vamos a poner un poco de música y nos quedamos tranquilos. Si quieres dormir, no lo dudes. Hazlo. Y, por mí, no te preocupes. Yo me encuentro bien, muy bien. Genial.


    


    ―¿Cómo que genial? ― pregunté yo extrañada al verlo tan eufórico.


    


    ―Porque le he dado una lección a ese cabronazo. Nadie debe meterse con las mujeres.


    


    ―No te entiendo, Fran. Pareces un tipo sensible y tranquilo. No conocía esa faceta tuya de héroe consumado ― repuse yo con sentido del humor.


    


    ―Tranquila, es una pose. Solamente quería hacerte reír.


    


    Fran se acercó al equipo de música y buscó una emisora que a él le agradara. Encontró una cadena donde ponían temas latinoamericanos de gran éxito. Y se volvió a sentar a mi lado, buscando que mi cuerpo se refugiara en su regazo.


    


    No era la primera vez que hacía eso. Éramos amigos y, más de una vez, nos habíamos quedado solos en casa de Luis y Kate, mientras ellos estaban afuera con Jaime. No era nada significativo para mí que él hiciera eso y que yo sintiera el peso de su brazo amable sobre mis hombros que aún me escocían a causa del sol.


    


    La música sonaba y él comenzó a explicarme algunos aspectos técnicos de las melodías y los acordes. Yo no sabía nada de aquellos conceptos, pero me gustaba escucharlo. Me gustaba apreciar que su pasión hacia la música lo desbordaba y eso se hacía sentir rápidamente en su forma acelerada de hablar y en la emotividad de su tono, a la hora de enfatizar la importancia de algunos estribillos o algunos sonidos.


    


    De repente, se calló y se levantó de nuevo. Mierda, me dije. ¿Por qué se va de mi lado?


    


    Bajó el volumen del equipo y enseguida los escuchamos. Eran los gemidos de Kate al otro lado de la pared. Gemía como una loca. Luis y ella estaban haciendo el amor. Parecían dos animales en celo. Estaban frenéticos por la sonoridad de aquellos gemidos que, en ocasiones, se convertían en alaridos. Yo me sonrojé y Fran esbozó una leve sonrisa.


    


    ―Eso sí que es música de verdad. Eso sí que es música que proviene del amor y de la pasión, como los latidos de nuestros corazones.


    


    ―¿Qué estás diciendo? Están follando como dos locos.


    


    ―No me gusta esa palabra, Carlota. Nunca me ha gustado la palabra “follar”. Le quita importancia a un hecho tan hermoso como es demostrarle a otra persona que la deseas. ¿Nunca has escuchado latir tu corazón? Es la música más hermosa que conozco y hablo en serio.


    


    Debo decir que yo babeaba al escuchar aquellas palabras. Aquel poeta me tenía hipnotizada. El creía que el sexo y el amor debían ir de la mano, que “follar”, palabra que no le gustaba en modo alguno, debía compenetrarse con el afecto y con el cariño. No quería hacerme de ilusiones.


    


    Yo no quería ver por ahora en nuestra amistad una forma de aproximarnos al sexo. Si algo me decía la experiencia, es que a veces las desilusiones vienen acompañadas de falsas esperanzas. El hecho de que creas en algo firmemente no significa que vaya a suceder. Mi negocio lo había mantenido a flote gracias al trabajo, al duro trabajo. La ilusión y la esperanza ayudan, pero no son todo.


    


    No quería ver en aquellas palabras de Fran una invitación a que yo me relajara como si todo estuviera hecho, porque, tarde o temprano, lo iba a tener entre mis brazos, no como un amigo, sino como un amante. No, no iba a pasar por ese trance.


    


    Dejaría que las cosas vinieran por sí solas. Le haría caso a Kate, intentaría ser yo misma y encontrar ese momento idóneo donde yo pudiera declararle a Fran todo lo que sentía.


    


    Volvió a subir el volumen de la música, pero era inútil. Los gemidos seguían resonando por toda la casa.


    


    ―Están entregados ―dijo él con admiración.


    


    ―No, no hace falta que lo jures. Yo me siento un poco intimidada ―intervine con cierto rubor.


    


    ―A mí me gusta. No me entiendas mal. Lo que quiero decir es que me gusta escuchar esa pasión y, con la música que está sonando ahora, todo rebosa vida a nuestro alrededor. ¿No te das cuenta, Carlota?


    


    Yo lo miraba con una cara que ya nada tenía que ver con la atracción, sino más bien con la preocupación. Estaba ensimismado y yo podía comprenderlo hasta cierto punto, pero lo que no iba a compartir con él es que el polvazo de Kate y Luis era como una sinfonía de Mozart.


    


    Yo tenía envidia sana y me estaban entrando unas ganas de echarme encima de Fran para comérmelo de arriba abajo y, sobre todo, después de cómo había salido en mi defensa en la piscina.


    


    Pero me frené. Tenía que hacerlo. No iba a arriesgarlo todo por un mero calentón. Estaba fogosa. Me excitaba escuchar a Kate y a Luis. Menos mal que, a los veinte minutos, cesó aquella magnífica sinfonía y se hizo el silencio. Respiré aliviada y logré contenerme.


    


    Cuando me di cuenta, Fran dormía y yo estaba a su lado, con su brazo sobre mis hombros, con una música de salsa de fondo. No estaba tan mal. Intenté cerrar los ojos e imaginar que me tocaba, que me acariciaba y me besaba lentamente.


    


    En ese instante, en que yo estaba a punto de rozar sus labios con los míos en mi imaginación, me dormí.


    


    Me desperté a las pocas horas en la cama. Alguien me había tomado en brazos y me había llevado hasta allí y ese alguien era ese Fran, que estaba frente a mí, sentado en una silla escribiendo notas en un cuaderno.


    


    ―¿Qué haces? ―pregunté con extrañeza.


    


    ―Esperarte ―contestó él secamente.


    


    ―¿Esperarme?


    


    ―No, “Esperarte” es el título de la canción que estoy componiendo. Te traje hace una hora aquí porque te quedaste dormida y, cuando yo me desperté, me dio pena verte en el sofá hecha un guiñapo. Por esa razón, te llevé hasta la cama. Me he quedado aquí componiendo.


    


    ―Ya veo, ya veo ―repetí todavía somnolienta.


    


    ―Hemos quedado para salir con Luis y Kate ―comentó él ilusionado.


    


    ―Ah, pero… ¿Quieren salir después del ejercicio que han hecho esta tarde? ―añadí yo con una leve sonrisa.


    


    ―Eres un caso, Carlota. Se quieren, se aman, la sangre fluye por sus venas, la playa, el sol. No pueden evitarlo ―dijo él alegremente.


    


    Yo me decía a mí misma: “los mismos ingredientes tenemos nosotros y tú me has dejado en la cama a que durmiera la siesta. Vaya desperdicio de tiempo y de todo”. Creo que Fran estaba jugando conmigo. Aquella caballerosidad ocultaba algo. Me daban ganas de preguntarle por Lina y Susan, pero me iba a callar.


    


    ―No te vistas con ropa elegante. Ponte algo sencillo. No hace falta que … bueno, tú me entiendes. Los chicos y yo queremos dar un paseo por la playa.


    


    ―Está bien, Fran. Me pondré un vestido de playa y unas sandalias. ¿Te parece bien?


    


    ―Claro, tú siempre vas bien ―dijo él con una sonrisa reluciente.


    


    No sabía cómo interpretar aquellas frases de Fran. Por un lado, sonaban claramente a reproche. Estaba claro que lo había asustado en la piscina con mi modelito de leopardo, pero, por otro lado, me alegraron mucho, pues de nuevo volvía a referirse a mi cuerpo, a la belleza de mi cuerpo. ¡Qué fácil es ilusionarse con tan poco cuando una está enamorada de esa forma!


    


    Kate y Luis llegaron a las siete y media a nuestro bungaló. Cuando vi a mi amiga, intercambié unas palabras con ella.


    


    ―¿Te lo has pasado muy bien esta tarde, verdad?


    


    ―No sé a qué te refieres, Carlota.


    


    ―Por favor, no te hagas la tonta ni me tomes por tonta.


    


    ―Ah, ¿te refieres a lo que hemos hecho Luis y yo a la hora de la siesta?


    


    ―Verás, perdona, es que teníamos mucha tensión acumulada.


    


    ―Sí, no hace falta que lo jures. Los gemidos y los chillidos se han escuchado en toda la isla. ¡Menudo espectáculo!


    


    ―Espectáculo el que has dado tú esta mañana con el bikini de leopardo. Eso sí que era de vergüenza.


    


    De repente, nos miramos las dos a la cara y nos pusimos a reírnos a carcajadas. Sabíamos dónde estaba el límite de nuestras bromas. Luis y Fran hablaban afanosamente sobre lo que había sucedido en la piscina.


    


    Enseguida nos olvidamos del tema y salimos a pasear. Yo me puse un vestido blanco y unas sandalias que, al poco tiempo, llevé en la mano cuando pisamos la arena fina de una de aquellas playas que bordeaban el complejo hotelero. Había cierto aire seductor en aquel paseo, como si los cuatro visitáramos unas tierras vírgenes y estuviésemos ajenos al mundo real, a ese mundo de violencia, de prisas, de estrés… en el que, tarde o temprano, habríamos de sumirnos de nuevo cuando llegáramos a casa.


    


    El mar azul se hundía con el cielo. Parecía que la claridad mortecina que anunciaba la noche bebía de aquellas aguas transparentes. El paseo estuvo lleno de sonrisas y breves anécdotas. Nos acordábamos de Jaime sin duda y también de aquellos ratos entrañables que habían definido nuestra infancia y nuestra juventud. Ya no volveríamos a aquellas épocas y a aquellas edades.


    


    Varadero era un paraíso. Las olas mojaban mis pies y sentía que era un paraíso precisamente por el mero hecho de que estaba acompañada por Fran. El cielo se hundía en las aguas y otra vez las olas se encrespaban como una sinfonía. Eso es lo que me dijo de nuevo Fran, cuando se quedó quieto frente a las aguas y miramos al horizonte los cuatro. Había futuro. El océano nos decía a los cuatro que aún nos quedaba mucho por vivir juntos, que no existía un final ni un principio, que la naturaleza salvaje y hermosa de aquel lugar formaba parte de nosotros.


    


    Por la noche fuimos al restaurante del hotel. Fran se dio cuenta de que me rugían las tripas. Es cierto. Tenía hambre. No había probado bocado a la hora de comer a causa del incidente de la piscina.


    


    Ahora me sentía bien. Me embargaba ese sentimiento de compañerismo que Luis y Kate me proporcionaban constantemente. Sin embargo, con Fran era todo más misterioso, más enigmático, pues no sabía cómo actuar y desconocía si él tenía sentimientos de amor y afecto, más allá de la amistad, hacia mí.


    


    Uno de los mayores consejos que me había dado mi padre fue que cada día es el último. Y no había otra forma de mirar a la vida que esa. Debía sentir que ese día en Varadero podía ser el último.


    


    Reímos mucho y yo me dejé llevar por mi habitual naturalidad y espontaneidad, por mi forma de simpatizar con todo el mundo. Fran estuvo especialmente gracioso y nadie aludió a lo que había ocurrido en la piscina. Teníamos claro que la felicidad era el presente y que aquellos momentos no se iban a repetir jamás.


    


    Al principio de la conversación, estuve dándole vueltas a la cabeza. Ya sabéis que yo me vuelvo loca si me pongo a pensar, porque mis pensamientos enseguida se vuelven fantasías. Las fantasías suelen ser maravillosas o auténticas pesadillas. No podía borrar de mi mente la cara de aquel tipo y tampoco podía desprenderme del sentimiento de pérdida que estaba desarrollando en mi interior, al no saber con certeza si aquel viaje iba a darme la clave para hacer que Fran fuese mi pareja.


    


    Miraba a Kate y a Luis, y los veía tan felices, tan entusiasmados con su relación, que yo sentía un poco de congoja. No sabía cómo digerir aquello, porque Fran y yo no éramos nada y parecía que allí sobrábamos. Porque, en Kate y en Luis, sí que era visible el amor, pero en nosotros solo era visible una especie de cariño que a mí me iba subyugando por momentos.


    


    Todo iba genial hasta que llegaron los postres y vi cómo Kate y Luis hacían manitas por debajo de la mesa, cómo Kate y Luis se besaban apasionadamente cuando menos me lo esperaba.


    


    Y, sin embargo, yo veía a Fran, sereno, tranquilo, contando chistes, riendo sin cesar, ensimismado en su mundo. Aquella velada que había empezado tan divertida había dejado de gustarme, así que me levanté de repente y me marché. No dije nada. No dije adiós. Fran me siguió y me preguntó varias veces qué me pasaba. Me dieron ganas de llamarlo idiota en aquel momento, pero no iba a caer en mi propia trampa, por lo que no le di ninguna explicación.


    


    Me encerré en mi cuarto, una vez que entré al bungaló con mi llave. No sé qué pensarían Kate y Luis, pero estúpidos no eran. Y ellos sabían que estaba alterada, que necesitaba obtener una respuesta inmediata y definitiva de Fran.


    


    Lloré esa noche. Lloré en silencio. Escuché a Fran rondar por la casa, como si estuviera nervioso. Tocó varias veces en mi puerta y yo le mentí, le dije que necesitaba estar sola, que necesitaba descansar. Kate me llamó a mi móvil, pero no lo cogí. La noche fue calurosa, pero yo no me di cuenta. Me limité a sudar y a soñar con Supermán y Louis Lane.


    


    Al día siguiente, desayunamos los cuatro en la terraza del bungaló de Luis y Kate. Yo estuve especialmente estúpida, así que los tres se limitaron a hablar entre ellos cuando les solté varias respuestas cortantes.


    


    Aquella mañana no volvimos a la piscina. Nos fuimos directamente a la playa. Kate y yo nos quedamos debajo de la sombrilla, acostadas en una hamaca, mientras Luis y Fran se bañaban como dos adolescentes, pues se pusieron a jugar con un frisbi.


    


    ―¿Qué te pasa, Carlota?


    


    ―Que Fran no se da cuenta de que estamos haciendo el idiota. ¿No se ha dado cuenta todavía de que estoy enamorada? Lo quiero, Kate.


    


    ―Dale tiempo al tiempo. Yo tampoco lo entiendo. Estamos los cuatros solos, sin Jaime. Varadero es un auténtico paraíso y no sé a lo que está jugando Fran. A mí me tiene también muy despistada si te soy sincera, Carlota.


    


    ―Creo que voy a coger las maletas y a marcharme ―dije yo como si sentenciara.


    


    ―No digas tonterías. No puedes hacer eso ―su tono sonó amenazante.


    


    ―¿Por qué no puedo hacerlo? ¿No lo ves? Míralo. Ahí lo tienes tan feliz, jugando con Luis a lanzarse un puto disco de plástico.


    


    ―Te entiendo perfectamente. Te entiendo. Pero recuerda una cosa. Ante todo, somos tus amigos. Si te marchas, se romperá todo.


    


    Me callé durante un rato y luego hablamos de otros temas, si bien el silencio fue, después de aquella conversación, nuestro único idioma. Comimos en un restaurante que estaba cerca de nuestro hotel y hablé muy poco.


    


    Fran seguía en esa actitud ensimismada, pues solo hablaba de música y de futuros proyectos. Yo lo escuchaba con indiferencia, sin ganas de darle conversación. Parecía ajeno a mi enfado, a mis silencios significativos, a mis miradas sin brillo.


    


    Por la tarde salimos a pasear por algunas zonas comerciales regresando a la playa cuando atardecía. Me reconfortaba aquel encuentro con el crepúsculo que incendiaba de repente el mar, aquel espejo de luces y matices oscuros donde hervía la vida.


    


    Por la noche, optamos por un restaurante de comida típicamente cubana y seguí en mis trece. Noté que Kate y Luis no estaban cómodos conmigo. Pero no estaba dispuesta a seguir haciendo la payasa, a seguir riendo por reír, a asentir ante las intervenciones de Fran.


    


    Mi única manera de protestar sobre lo que estaba ocurriendo era con mis silencios y mis monosílabos. Todo estaba perdido. No había nada para hacer allí al lado de aquel ser frío y distante en que, poco a poco, se había ido convirtiendo Fran desde mi punto de vista.


    


    Estaba desanimada y, aunque a veces, sentía que el incidente de la piscina podía ayudarme a cambiar de opinión. De nada servía.


    


    


    No iba a hacer lo que había hecho la noche anterior. No iba a dejarlos plantados, sobre todo por respeto a Luis y a Kate, así que fuimos a una discoteca que estaba en un hotel, cerca de los bungalós donde estábamos alojados.


    


    La música y unos cuantos mojitos me animaron un poco y noté que Fran se acercaba a mí con intención de gustar. Tuve la sensación de que se había dado cuenta de mi cambio de comportamiento. Pero yo estaba hundida. Lo miraba triste, apocada. Él intentaba aparentar que estaba feliz. Estuvimos bailando un rato. Muchas parejas de novios, como Kate y Luis, bailaban a nuestro alrededor y se besaban apasionadamente. Yo no quería mirarlos, porque me sentía inferior y desgraciada.


    


    Salimos afuera los cuatro. El cielo estaba estrellado. Había un techo oscuro donde las únicas luces que nos alumbraban eran las propias estrellas que sembraban aquel manto oscuro sobre la tierra. Fran se atrevió entonces a preguntarme.


    


    ―¿Qué te pasa, Carlota? Me tienes preocupado.


    


    ― No tienes por qué preocuparte de nada. Todo está bien.


    


    ―No, algo no va bien. Estás triste, como distante. No sé qué hacer para alegrarte.


    


    En aquel momento, se me ocurrían diez mil posturas para trabajar en la cama con un chico como aquel, pero no iba a ser tan grosera de soltárselo allí mismo, así que me callé y me limité a responder diplomáticamente.


    


    ―¿Por qué estás tan distante?


    


    ―No me pasa nada, Fran. Echo de menos a mis padres. Es la primera vez que dejo la peluquería en manos de mis empleadas. Luego pasó lo de la piscina. Estoy un poco bloqueada. Se me pasará.


    


    Intenté ser amable. Intenté no buscar el conflicto en aquella conversación. Me daban ganas de confesar lo que yo sentía. Quizá ese era el momento y sí ese era el momento de decirle que lo quería y que me apetecía muchísimo que me hiciera el amor esa noche y todas las noches de mi vida. Y, cuando yo iba a abrir la boca, dispuesta a contárselo todo, apareció el matón de la piscina.


    


    ―¡¡¡Tú, maldito insecto, te voy a matar!!! ―gritó desde la misma puerta de la discoteca.


    


    ―¡Sal corriendo! ―me ordenó Fran.


    


    ―No voy a dejarte solo ―contesté con voz temblorosa.


    


    Miré hacia todos los lados y no vi a Luis ni a Kate. Habían desaparecido por arte de magia. Tampoco vi a nadie de seguridad. Estábamos perdidos. Aquel mastodonte venía hacia nosotros con el puño levantado. Parecía un misil.


    


    Mi corazón palpitaba sin cesar y vi en la cara de Fran el horror, pero también intuí que tenía las agallas suficientes para quedarse allí y enfrentarse a aquel tanque alemán.


    


    No le dio tiempo ni tuvo la más mínima oportunidad, porque Kate apareció por detrás de su figura gigantesca y, como una auténtica heroína, le dio con una botella de cerveza en toda la cabeza y el tipo cayó al suelo en un mar de cristales y espuma.


    


    Salimos los cuatro corriendo. Recé para que nadie hubiera visto a Kate realizando aquella hazaña. Nos perdimos en la playa. Estaba todo oscuro y, como en los viejos tiempos, nos sentamos en la arena.


    


    ―Qué pena de cerveza ―dijo Kate riendo.


    


    ―Hay que estar loca. Te has puesto en peligro ―comentó Luis―. Pero, por algo te quiero.


    


    ―Sí, lo sé. Lo que tenía claro es que no iba a permitir que alguien agrediera a mis amigos ―dijo ella con emoción en su voz.


    


    ―No. Le has echado un par de ovarios ―comentó Fran todavía nervioso.


    


    Los astros parpadeaban en el cielo y una estrella fugaz cruzó de repente aquella noche azulada.


    


    ―Pide un deseo, Kate ―dije yo espontáneamente.


    


    ―Ya lo he pedido ―contestó inmediatamente mirándome con picardía.


    


    Yo sé qué deseo había pedido para mí. Me gustó que lo hubiera hecho. Yo comenzaba a estar más animada. Fran parecía estar más pendiente de mí nuevamente. Se hizo un silencio y a Kate no se le ocurrió otra cosa que decir en voz alta.


    


    ―Si alguna vez tengo un hijo lo llamaré como su padre, Luis. Pero, si tengo dos hijas, que es mi verdadera ilusión, las llamaré Lina y Susan.


    


    De repente, notamos que las caras de Luis y Fran se volvieron pálidas. Tragaron saliva y fingieron reír.


    


    ―¿Por qué esos nombres? ―preguntó Fran con voz temblorosa.


    


    ―Me encantan. Son mis nombres favoritos desde siempre ―contestó Kate alegre y convencida.


    


    ―A mí también me gustan mucho ―intervine yo para seguir el juego.


    


    Tras un silencio tenso, Fran comenzó a hablar de música y Luis de los negocios inmobiliarios. Aquellos nombres les habían tocado la fibra y se habían puesto muy nerviosos.


    


    Estuvimos un largo rato en la playa mirando las estrellas y luego regresamos a los bungalós. Me metí en la cama con mi ropa interior y hablé un rato con Kate por el móvil. Comentábamos el efecto paralizador que habían tenido aquellos dos nombres, Susan y Lina. Pero no quisimos darle más importancia.


    


    


    De nuevo, estaba sola. De nuevo, miraba por la ventana desde mi cama, como si pudiera leer algún mensaje de las estrellas. Cuando estaba a punto de cerrar los ojos, noté un cuerpo. Era Fran. Sí. Era Fran.


    


    ―¿Puedo dormir en tu cama? ―preguntó con temor.


    


    ―Claro, ¿sucede algo?


    


    ―No, no me pasa nada. Simplemente, quiero estar contigo, si no te importa.


    


    ―No, no me importa.


    


    No dije nada más. Se acostó a mi lado y me abrazó con suavidad como si mi cuerpo fuese un cuerpo de arena que, en cualquier momento, pudiera deshacerse. Yo temblaba. Estaba emocionada. El deseo de Kate se había cumplido.


    


    Al día siguiente, cuando desperté, Fran ya no estaba junto a mí. El rumor de las olas llegaba a mis oídos. Era nuestro tercer día en Varadero. Me levanté. Era tarde. Mis tres amigos estaban en la mesa esperándome para desayunar. Miento, debo decir mejor; mis dos amigos y Fran.


    


    Me senté enseguida tras ponerme mi albornoz y no me atreví a mirar a los ojos a la persona que amaba. Sentía miedo, confusión, esperanza, deseo, mariposas en el estómago.


    


    El mar y la brisa nos abrazaban y yo me reía con cada cosa que Luis o Kate contaban. Era una mañana preciosa. De repente, llegó un mensaje a nuestros móviles. Era Jaime que nos confirmaba que al día siguiente regresaría. Yo me llevé una decepción, porque, aunque estimaba a Jaime, ya no podía estar a solas con Fran, con mi Fran, que no era otra cosa que mi deseo cumplido gracias a una estrella.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


    Tres días, eso era lo que nos quedaba en Varadero, pronto se acabaría todo. Tenía tristeza a veces, estábamos viviendo tantas cosas juntos que no quería que se acabara.


    


    Sobre todo, con Fran… Tenerlo todo el día cerca, no separarme de él. Observarlo a mi antojo. Cada día sentía más y más por él.


    


    Estábamos esa mañana en las tumbonas de la playa, con un mojito cada uno, cuando, de repente, apareció Jaime. Con su típico caminar chulesco y esa sonrisa de “A mí no me importa nada, yo soy feliz”.


    


    ―Vaya, vaya, ha habido tema, ¿no? ―rio Luis cuando Jaime se sentó.


    


    ―Tema, sí, y qué tema ―resopló Jaime.


    


    Kate y yo nos miramos y pusimos los ojos en blanco, menudo fantasma estaba hecho, no cambiaba.


    


    ―Hubo tanto tema que vuelve solo ―Kate siempre picando, pero me reí, había dado en el clavo.


    


    ―Encima que vengo para estar unos días con vosotros… Me podía haber quedado allí, disfrutando ―dijo poniendo cara de tristeza.


    


    Todos nos quedamos mirándolo, sin decir nada, solo observando. Él paseó su mirada por cada uno de nosotros hasta que, tras hacer un mohín con los labios, suspiró de nuevo.


    


    ―No os lo creéis, ¿no?


    


    ―Venga, tío, qué pasó ―preguntó Fran cuando todos dejamos de reírnos, conocíamos a Jaime muy bien, a esas alturas no podía engañarnos.


    


    ―Nada, no pasó nada. Solo quería pasar un tiempo con vosotros ―insistió el Casanova.


    


    ―¿Y tú dejaste a esa mujer por estar con nosotros? ―la incredulidad en la voz de Luis era palpable.


    


    ―Te aburriste, ¿verdad? ―pregunté yo. Y supe que di en el clavo por cómo me miró.


    


    ―Sí ―resopló―, es una chica encantadora, el sexo genial, pero ella quería más y yo…


    


    ―Y tú saliste corriendo ―terminó Fran por él.


    


    ―¿Y qué iba a hacer? Yo soy un alma libre, no quiero atarme a nada ni nadie ―se justificó.


    


    ―Pues nada, sigue así ―dije encogiéndome de hombros―, no hace daño a nadie ―dije cuando vi cómo todos me miraban, recriminándome.


    


    ―El problema será que ―empezó Luis― cuando llegue la tía correcta, no va a ser como él la espera. Será todo lo contrario, pero lo tendrá tan cogido por…


    


    ―Las pelotas ―interrumpió Fran. Ese día le había dado por interrumpir a la gente. Le di un codazo para que se callara y por su lenguaje y me sacó la lengua.


    


    ―Eso ―Luis le hizo un guiño, ignorando que lo había cortado―. Que será ella la que juegue con él.


    


    ―¿Es eso lo que te pasó a ti? ―preguntó Kate, ya iba a buscarle la lengua a su novio.


    


    ―Sí, él no tuvo otra opción ―dije sin pensar―. Quiero decir, que desde siempre fuiste tú ―intenté arreglarlo ante la mirada asesina de mi amiga.


    


    ―Ten cuidado, Carlota, que tú aún estás soltera ―atacó esta, ¿tenía ganas de batalla verbal?


    


    ― ¿Y? ―pregunté curiosa.


    


    ―No vayas a ser tú la que se enamore locamente de alguien y te toque luchar contra él mismo…


    


    ¡Mierda!, ahí me había pillado, y lo peor es que el comentario, aunque sabía que no lo había hecho con maldad, me había dolido. Y vi que ella se dio cuenta al mirar mis ojos. Sin decir nada, me levanté, me coloqué el pareo y me fui a caminar por la orilla.


    Kate estuvo a mi lado en cuestión de segundos.


    


    ―Lo siento, Carlota, no quise lastimarte.


    


    ―Lo sé, no te preocupes, pero en el fondo tienes razón.


    


    ―No, no la tengo. Metí la pata, pero no es eso lo que ocurre con vosotros.


    


    ―¿Ah, no? Claro que no lo es, porque yo ni siquiera tengo que luchar contra sus sentimientos.


    


    ―No seas tonta, no dije eso ―me agarró de la mano y me hizo mirarla―, él siente algo por ti, solo tiene que verlo.


    


    ―Sabes que no creo eso.


    


    ―Confía en mí, no suelo equivocarme. Y por favor, no te enfades por lo que dije ―puso cara de pena.


    


    ―Nunca ―le di un beso en la mejilla―, ¿pero te importa si camino sola?


    


    ―¿Estás bien de verdad? ―me preguntó preocupada.


    


    ―Sí ―le guiñé un ojo y seguí caminando.


    


    No estaba dolida con ella, nuestras batallas verbales eran un juego, estaba enfadada conmigo misma, porque cada día estaba más enamorada de Fran y ya no sabía cuánto tiempo más iba a aguantarlo.


    


    Me senté en la orilla, dejando que las olas mojaran mis pies, disfrutando de ese momento que de repente necesitaba, de estar sola, pensando, manteniendo a raya mis sentimientos.


    


    Cerré los ojos cuando noté cómo alguien se sentaba detrás de mí, dejándome entre sus piernas abiertas, abrazándome por detrás. Sabía de más quién era…


    


    ―¿Estás bien? ―su voz en mi oído, alterando mis sentidos.


    


    ―Sí, solo quería estar sola.


    


    ―No me gusta verte triste y no me gustó lo que te dijo Kate.


    


    ―Solo estaba bromeando, no me dolió eso ―contesté, pero tampoco podía explicarle.


    


    ―¿Estás enamorada de alguien, Carlota?


    


    No me esperaba esa pregunta y sé que notó cómo mi cuerpo se tensó. Me daban ganas de chillarle que era él, que cómo no se daba cuenta, si a ese paso solo me hacía falta llevar un cartel de neón en la frente.


    


    Me giré, quedando sobre mis rodillas, aún entre sus piernas abiertas.


    


    ―No puedes preguntarme algo así ―intenté bromear para quitarle hierro al asunto, estaba más que nerviosa.


    


    ―¿Por qué no? Somos amigos.


    


    ―A una chica no se le preguntan esas cosas.


    


    Me levanté y comencé a caminar en dirección a mis amigos.


    


    ―Pues no entiendo por qué no, me gusta que confíes en mí ―insistió. Si es que a veces…


    


    ―Pero no sobre eso, Fran, es un poco extraño ―a ver si así lo entendía―. ¿Me cuentas tú de las mujeres con las que te acuestas?


    


    ―Touché ―sonrió―. Pero quizás te podías llevar una sorpresa.


    


    ―¿Qué sorpresa? ―ya me había picado la curiosidad.


    


    ―Siempre tan curiosa ―me pasó el brazo por los hombros y empezó a tirar de mí para dentro del agua.


    


    ―Ah, no ―intenté recular cuando vi que iba a tirarme al agua.


    


    Pero ya era tarde, antes de que pudiera salir corriendo, me cogió en peso, me puso en su hombro y nos metió a los dos dentro del mar.


    


    Salí a la superficie para escupir toda el agua que había tragado y él volvió a hundirme, empezaba a jugar y yo no iba a quedarme atrás.


    


    Minutos después, todos nuestros amigos estaban con nosotros, las risas resonando por toda la playa, aquello era una locura.


    


    


    Esa noche salimos de fiesta, si podíamos llamarle así. El Hotel ofrecía otro de sus espectáculos en la playa y estábamos dispuestos a aprovechar cada minuto que nos quedara en aquel paradisíaco lugar.


    


    No paramos de beber, de cantar y de bailar. Jaime había desaparecido de nuestra vista, seguro que con alguna se estaría divirtiendo. Quedábamos…


    


    Fruncí el ceño cuando miré a mi alrededor. ¿Dónde estaba todo el mundo? ¿O dónde demonios estaba yo? Mierda, ¿me había perdido? Si ya lo decía mi madre, no se me podía dejar sola…


    


    Pues nada, me senté en la orilla y seguí bebiendo. Total, ya de perdidos, al río. Más borracha no podía estar ya. La playa no estaba muy iluminada en esa zona, pero tampoco me importaba. En ese momento, era una temeraria.


    


    Temor que se me fue cuando vi una silueta oscura a lo lejos. Casi se me sale el corazón por la boca al ver que cada vez estaba más cerca, más enorme, eso no era un simple hombre, era un armario empotrado.


    


    Miré a todos lados, a ver si veía a alguien, pero no, no había nadie por ahí. Pensé rápidamente en mis opciones: chillar, salir corriendo…


    


    Hice lo más normal, tiré la copa a la arena y corrí, sí, solo que hasta el mar. Así me violaba cualquiera, si es que lo mío no era normal. Pero estaba borracha, no se me podía exigir pensar mucho.


    


    Cuando algo agarró mi pie y tiró de mí, creía que me moría. Sombras, bichos, ¿iban todos a por mí o qué?


    


    Pataleé. Pegué. Casi me ahogué. Hice de todo, pero no era capaz de soltarme de ese agarre.


    


    ―Shh… Tranquila, soy yo ―dijeron en mi oído.


    


    ―¿Fran? ―pregunté aliviada― ¿Eres idiota? Casi me da un infarto.


    


    ―Me asustaste cuando te vi correr hacia el agua.


    


    Me giré para darle la cara, aunque no lo viera mucho.


    


    ―Me perdí ―reconocí.


    


    ―No sé qué voy a hacer contigo ―suspiró―, tengo que estar todo el día pendiente a que no te pase nada.


    


    ―Eso no es cierto ―me quejé.


    


    ―Un poco más y apareces en la otra parte del océano. Venga, vamos para el hotel, se acabó la fiesta.


    


    ―¿Y los demás?


    


    ―Que se vayan cuando quieran ―tiró de mí, su tono de voz me decía que no iba a aceptar una negativa por mí parte.


    


    Así que callé mi boca y lo seguí hasta afuera. Llegamos al hotel empapados. Entré en el baño, para secarme bien y salí con el pijama puesto. Fran, estaba sin camiseta, mirando Por la ventana. En silencio, contemplando la noche


    


    Me acerqué a él cuando lo escuché cantar en voz baja. Me puse a su lado, disfrutando de su voz. Me encantaba oírlo, me hacía sentir tan bien…


    


    ―Eres el mejor ―dije cuando acabó.


    


    ―Eso es porque eres mi amiga ―me dio con su hombro, bromeando.


    


    ―No, Fran, en serio ―me giré y lo miré―, eres muy bueno.


    


    Pero Fran no dijo nada, solo se limitó a mirarme, de esa forma en la que me ponía nerviosa. Se acercó un poco más a mí. ¿Iba a besarme?


    


    Cuando noté sus labios rozando los míos, casi muero de placer.


    


    Pero fue nada, un instante. Nos separamos como si quemáramos, la vergüenza en ambos. Sin decir nada, me fui a la cama y él hizo lo mismo. Seguro que al día siguiente todo se olvidaría, había sido la borrachera.


    


    Pero los dos días que nos quedaban allí, yo no había olvidado el beso, o casi beso, como yo lo llamaba. Y sabía que Fran tampoco.


    


    Estábamos un poco extraños, nerviosos cuando estábamos cerca. Los chicos notaron algo. Kate me preguntó, pero le dije que eran imaginaciones suyas. Menos mal que la tontería duró poco y Fran y yo volvimos a comportarnos con naturalidad.


    


    Pero mis amigos empezaron a bromear sobre nosotros. Sobre todo, Jaime, quien no dejaba de tirar indirectas cada vez que había algún gesto de complicidad entre Fran y yo.


    


    Hasta que una de las veces le tiré por encima uno de los mojitos, tan desquiciada me tenía ya, y ya no volvió a sacar el tema en lo que quedaba de viaje. Eso sí, tragué más agua que en toda mi vida. Como me viera cerca de la piscina, me empujaba para que cayera.


    


    Y después iba él, venganza que yo le agradecía a Fran. Lo empujaba él para que acabara en la piscina como yo, una de las veces, Fran lo empujó y tuvo la mala suerte de caer al agua con él. Las risas de Jaime llegaron a todo el continente.


    


    Pero todo era sin maldad, éramos así, nos encantaba bromear y jugar entre nosotros.


    


    La última noche en Varadero la pasamos de relax, mirando las fotos que nos habíamos hecho, riendo por todo lo que habíamos vivido allí en tan pocos días.


    


    Estábamos todos en el bungaló de Kate y Luis, ya habíamos cenado y nos tomábamos una copa de vino cuando la conversación empezó con nostalgia, y extrañamente fue Jaime quien comenzó.


    


    ―Me da pena pensar que todo esto se acabe ―dijo de repente. Todos nos quedamos en silencio, con nostalgia.


    


    ―Solo se termina una parte, aún nos queda tiempo de vacaciones, esta es la primera etapa ―dije.


    


    ―Lo sé, pero cada etapa es como algo que cerramos, no sé si me entendéis ―insistió él.


    


    ―Te noto triste, Jaime ―dijo Kate al mirar a nuestro amigo.


    


    ―No es eso ―sonrió de medio lado―, solo que el tiempo se pasa muy deprisa, a veces me gustaría pasarlo.


    


    ―Pero tenemos que volver a la realidad ―dijo Luis.


    


    ―La realidad a veces es mierda ―el comentario de Jaime nos dejó intrigados.


    


    ―Deja el vino ―Fran le quitó la copa de la mano―, te está afectando. La realidad es lo que es. Y ahora no es momento de pensar en nada, solo en disfrutar, este viaje está siendo más que perfecto, eso es lo único que importa.


    


    Todos levantamos la copa, menos Jaime, que ya no la tenía, y brindamos por las palabras de Fran, prometiendo que, algún día, todos juntos, volveríamos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    Desperté, avisé a los chicos, ya teníamos las mochilas preparadas, así que bajamos a darnos un buen desayuno antes de partir al aeropuerto con destino a nuestro próximo destino, Perú.


    


    Ese lugar lo había escogido Fran, quería hacer un circuito desde Lima a Machu Picchu, pasando por Cusco.


    


    Terminamos de desayunar, estábamos zombis ya que nos habíamos metido tremendo madrugón, así que luego a desayunar nos fuimos a por las mochilas y directos a fuera, donde estaba esperándonos el taxista contratado para el traslado al aeropuerto.


    


    Una vez en el avión, nos echamos todos a dormir, 5 horas de vuelo nos separaban con Lima.


    


    Dormimos todos los vuelos, increíble pero cierto, cuando nos dimos cuenta, la azafata pedía que nos inclináramos y nos abrochásemos que íbamos a aterrizar en el aeropuerto internacional de Lima.


    


    Solo bajar nos llamó la atención los peruanos, diferentes totalmente a la sangre cubana, estos eran más pausados, hablaban con mucho cariño y respeto, unos carteles con nuestros nombres nos recibían para trasladarnos a nuestro hotel en la ciudad.


    


    Estaba situado cerca del caso histórico de la ciudad, así que dejamos las cosas en la habitación y salimos a pasear y a cenar por aquel lugar.


    


    Al entrar al caso histórico me impresionó mucho, entendí que fuese declarado Patrimonio Cultural de la Humanidad, lleno de iglesias, casonas con balcones, sitios arqueológicos, eran algunas de las cosas que ofrecía aquel sitio, era impresionante la limpieza que había en las calles y lo cuidado que estaban los edificios.


    


    Cenamos en un lugar muy típico de allí y nos fuimos a dormir, estábamos reventados, al día siguiente disfrutaríamos al máximo de aquel lugar.


    


    Desperté deseando perderme por aquel lugar, Fran me sonrió se le veía especialmente feliz.


    


    ―Buenos días, Carlota ―decía tumbado boca arriba desde su cama, yo estaba en la contigua y Jaime roncando en la del fondo.


    


    ―Buenos días, musiquito… ―le saqué la lengua.


    


    ―Algún día me llamarás artista ―guiñó su ojo.


    


    ―No lo dudo, Fran ―me puse sensible.


    


    ―Ven ―señaló a su cama, me sonrojé, pero fui y me tumbé a su lado mientras él me abrazaba, él era así de cariñoso.


    


    ―¿Qué te pasa? ¿Te has levantado sensible? ―pregunté avergonzada bromeando.


    


    ―He soñado contigo…


    


    ―¿Bueno o malo? ―pregunté preocupada por no haber sido la causante de una de sus pesadillas.


    


    ―Bueno, según cómo se mire, no lo vi mal, estaba felizmente casado a tu lado, teníamos un bebé que jugaba sobre una manta en el jardín de nuestra casa y tú eras muy cariñosa conmigo ―me guiñó el ojo, lo que me faltaba para terminarme de desmayar.


    


    ―¿¿¿Yo casada??? ¿Contigo? ¿Un hijo? ¿Estás seguro que era yo la del sueño? ―Pregunté como haciéndome la extrañada, ya quisiera yo que aquello fuera verdad…


    


    ―Sí, tú ―decía mientras acariciaba mi pelo y me tenía tirada en su pecho, eso que no me importaba devorar, ese que soñaba con perderme en él.


    


    ―Entonces eso sería una pesadilla…


    


    ―Estás fatal, Carlota, el sueño era de lo más bonito, me sentí muy bien en ese entorno, contigo y nuestro bebé… ―sacó la lengua mordiéndola, sonriendo.


    


    ―Buenos días, energúmenos ―dijo Jaime desde el fondo, despertando de su placido sueño.


    


    ―Buenos días, Jaime ―respondió Fran sonriendo sin dejar de tocar mi pelo.


    


    ―Yo paso de saludar, me has llamado energúmena ―dije bromeando.


    


    ―Ven aquí, que te voy a dar más mimos que ese…


    


    ―No, gracias, me fío más de Fran ―le saqué la lengua.


    


    ―Me parece a mí que ustedes están en mi contra …


    


    ―Sí, debe ser eso ―respondió Fran.


    


    Nos levantamos y fuimos a la habitación de Kate, estaban ya vestidos, así que salimos a perdernos por Lima, queríamos disfrutar de esa ciudad y todo lo que ofrecía, al día siguiente empezaría nuestra expedición.


    


    Nos sentamos a desayunar en una terraza del casco histórico de Lima, nos trajeron de todos, un completo, Yuquitas, empanada rellena de carne, pan francés con mermelada, mantequilla, queso o aguacate, para poner lo que quisiéramos, además de salchichas, huevos y unas cosas más.


    


    ―Después de esto nos vamos a tener que ir a correr ―dijo Fran alucinando por tal cantidad de comida.


    


    Kate y yo nos reímos, lo habíamos tomado por donde no era, se refería a hacer deporte, pero nosotras nos fuimos por la otra rama.


    


    ―Sí, estoy de acuerdo, Fran, ahora nos vamos a correr ―dije llorando de la risa.


    


    ―¡Qué mal pensadas sois las mujeres! ―dijo Fran riendo también.


    


    ―Fran, creo que la tienes a huevo ―ya habló el mete patas de Jaime.


    


    ―No creo …


    


    ―Bueno, ahora resulta que tú ―dije señalando a Jaime―. Vas a saber qué se pone a huevo o no…


    


    ―Pero mírate, se te ha caído la baba ―volvió a meter la pata.


    


    ―¿Se te cae la baba conmigo, Carlota? ―preguntó sonriendo y con curiosidad, cosa que me extraño.


    


    ―¿Tú crees eso? ―pregunté cambiando mi semblante a serio.


    


    ―No, para nada… ―le cambió el rostro como a triste, cosa que me dejo impactada.


    


    ―¿¿¿Que no??? Fran, vives en otro mundo, tío ―volvió a intervenir Jaime.


    


    ―Y tú estás metiéndote donde no te llaman ―soltó Kate en mi defensa.


    


    ―Bueno, por dios, que no iba a ser la primera ni la última que fuera detrás de Fran ―seguía Jaime en plan bocazas.


    


    ―Ella no es una más ―dijo Fran levantando la cabeza bajo mi asombro.


    


    ―Nada, eso es, tenéis una tensión amorosa que espero que se os pase rápido.


    


    ―Desde luego, Jaime, qué bocazas eres ―condené.


    


    ―Pero, ¿por qué no reconocéis que os gustáis? ―volvió a pinchar Jaime.


    


    ―Te voy a decir una cosa, Jaime, lo que yo y ella queramos hacer es nuestro problema, no el tuyo, te lo digo desde el cariño, para mí, ella es mucho más que cualquier chica que conozca de poco, ella es nuestra Carlota, una mujer preciosa y sobre todo con unos valores increíbles, no me pienso tirar a su cuello y destrozar algo tan bonito como esta amistad de años, si ella hubiese querido conmigo algo, ya me lo hubiese planteado, pero la voy a respetar, así que no seas bocazas.


    


    Me quedé muerta con lo que había dicho, ahora sí que no entendía nada, ¿Le gustaba? ¿Me veía como una amiga? ¿Quería algo, pero no se arriesgaba? ¡Qué mal! Eso me iba a dejar mucho peor.


    


    ―Venga, Fran, que estás deseando… ―volvió a entrometerse Jaime.


    


    ―Bueno, chicos, eso es cosa de dos, así que dejemos el tema ―dijo Kate.


    


    ―Qué va, es cosa de cinco, somos un paquete ―rio Jaime.


    


    El desayuno fue todo el tiempo sobre Fran y sobre mí, veía que me miraba para ver que contestaría, pero yo pasaba de meter la pata, lo que estaba claro es que me moría por Fran…


    


    El desayuno fue de lo más divertido y tenso, una mezcla de las dos cosas, un no sueltes, pero suelta y veremos qué pasa.


    


    De allí nos fuimos a pasear, de repente iban delante Luis, Kate y Jaime, atrás Fran y yo, me echó la mano por encima de mi hombro.


    


    ―No le hagas caso a Fran, ya sabes que es muy payasote.


    


    ―Ya sé, no te preocupes, estoy bien.


    


    ―Eres un sol, Carlota, que sepas que te quiero mucho ―dijo mientras me apretaba contra él y besaba mi mejilla, en ese momento se me hizo un nudo en la garganta y solté la tensión acumulada en estos años, empecé a llorar intentándolo evitar, pero fue imposible.


    


    ―Eh… ¿Qué te pasa? ―se paró y me puso frente a él.


    


    ―Nada.


    


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Kate parándose a lo lejos.


    


    ―Nada, seguid chicos, ahora os alcanzamos en la plaza aquella ―dijo señalando al fondo.


    


    ―Dime qué te pasa, Carlota. ¿Hay algo que te preocupe para que te hayas puesto así?


    


    ―Nada, Fran, será un mal día, me he puesto triste ―dije mientras su mano sujetaba mis mejillas cariñosamente y me besaba la frente.


    


    ―¿Puedo preguntarte algo?


    


    ―Dime… ―me acojoné de pensar que me podría preguntar.


    


    ―¿Sientes algo por mí más allá de una amistad? ―su pregunta me dejó a cuadros.


    


    ―¿Por qué dices eso?


    


    ―Quiero saberlo, ¿lo sientes?


    


    ―No sirve de nada lo que yo te responda, Fran ―dije con el corazón encogido sin dejar de llorar.


    


    ―¿Puedes responderme, por favor?


    


    ―Fran, es que…


    


    ―Carlota, ¿sientes algo por mí? ―volvió a insistir.


    


    ―Sí… ―en ese momento me puse a llorar más todavía, como una niña tonta ―el me apretó fuerte contra su pecho y me dio un beso en la coronilla de mi cabeza.


    


    ―Ya hablaremos, no te quiero volver a ver llorar, no te quiero ver mal, solo quiero decirte que algo me intuía, por eso nunca aparecí con ninguna chica, ni hice delante de ti nada que pudiese dañarte, yo también siento algo muy fuerte por ti, me da miedo porque somos amigos de toda la vida… ―decía mientras me abrazaba fuertemente.


    


    En ese momento, me agarró las mejillas con sus manos y me dio un fuerte beso en los labios, luego me agarró de la mano y me llevó hacia la plaza, donde nos esperaban nuestros amigos, yo iba muda, era incapaz de hablar, ese beso me había dejado en otra dimensión, lo que me faltaba para seguir fantaseando, pero bueno, eso no significaba que fuéramos novios ni que me hubiese pedido un compromiso, pero me hizo feliz y allí iba de su mano, como una quinceañera que está bebiendo los vientos por su chico.


    


    Nos vieron aparecer agarrados, ni se inmutaron, estaban acostumbrados a las muestras de cariño de Fran, era un tipo muy dulce, aunque lo que no sabían es que ese hombre me había dado el beso más bonito que jamás me habían dado.


    


    Paseamos un buen rato los cinco, nos hicimos mogollón de fotos en los lugares más emblemáticos de aquella ciudad, Fran se ponía siempre tirándome un beso en la mejilla o abrazado a mí, yo no podía dejar de sentir cosquilleos en mi barriga, no podía dejar de sentirme un poco más afortunada, estaba claro que él era la única persona que me hacía feliz en este mundo y sobre todo la que llevaba amando en silencio mucho tiempo. ¿Y ahora qué pasaría? ¿Iría más allá? ¿Se quedaría solo en un beso y una confesión? Ya volvía a ponerme paranoica.


    


    Pasamos un precioso día en aquella ciudad, ya que era todo un derroche de tradición y cultura, se notaba por todos los rincones, cosa que me encantaba, disfrutaba mucho viendo cómo todo fluía de diferente manera, es más, estaba encantada con haber sentido ese beso, esas manos sobre mis mejillas impulsándome hacía él.


    


    Llegamos agotados al hotel, al día siguiente nos esperaba nuestra salida hacia esa expedición, como le llamaba Jaime, queríamos ver esas maravillas de las que miles de veces había escuchado hablar o visto en documentales.


    


    Me metí en la cama, estaba cansada, de repente vino Fran y me pidió que me echase un poco hacia dentro, se metió conmigo, me abrazó y nos quedamos dormidos, yo estaba flipando, sabía que esta vez no venía como amigo, necesitaba dormir conmigo, yo también lo necesitaba.


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


    Salimos temprano hacia el aeropuerto de Lima, de allí volaríamos hacía Cusco.


    Llegamos a ese lugar, nos recogieron y nos llevaron al hotel, durante el trayecto en coche, Fran iba jugueteando con mis manos, acariciándolas, de forma cómplice.


    


    Dejamos en el hotel las cosas y nos fuimos a descubrir un poco aquel lugar.


    


    Hay cosas que me llamó mucho la atención durante el recorrido como los cientos de calles empedradas con historias por contar, los mercados de artesanías, la piedra de los doce ángulos, la gran catedral y varias de las iglesias que se cruzarán en tu camino.


    


    Nos dirigimos al mercado de San Antonio, uno de los lugares más variados y exóticos en cuanto a comidas y productos regionales. Hojas de coca frescas, cacao puro, café de la mejor calidad, jugos de frutas y platos típicos son solo algunas de las cosas que encontrarás. Ideal para llenarte de provisiones si quieres ahorrar dinero.


    


    Kate y yo nos compramos algunas cosas de recuerdo, no queríamos comprar mucho ya que el viaje era largo, dos meses y teníamos que pensar en la vuelta y los traslados de no ir muy cargadas.


    


    Fran me compró una pulsera que había hecho una niña, de hilo, de colores muy vivos, me la ató en la mano y me dijo que no me la quitase nunca hasta que se partiese o la perdiera, eso me hizo mucha ilusión, era como una promesa y allí estaba yo feliz, con la pulsera en mano.


    


    Luego nos fuimos a probar la comida callejera, en especial el Antichuchos, que son un platillo típico que identificarás por el aroma a parrilla en las calles, luego probamos el famoso Adobo, es otro platillo a base de cerdo que se consume en Cusco. Patasca es una sopa serrana muy deliciosa, que se encuentra mayormente en mercados populares.


    


    Probamos todo lo que nos ponían por delante, la verdad que no hacíamos asco a nada.


    


    Por la tarde fuimos al hotel, esa noche teníamos ganas de salir, así que descansamos un rato, Jaime se quedó abajo del hotel tomando algo, Fran y yo nos metimos en la habitación y nos echamos un rato abrazados.


    


    ―Este viaje no se nos va a olvidar nunca ―dijo Fran.


    


    ―Está claro, por supuesto que no.


    


    


    Así, sin más, nos quedamos durmiendo un rato abrazados, hasta que subió Jaime y con todo su poco tacto, nos despertó haciendo mucho ruido. Eran las nueve, así que avisamos a Kate y Luis para salir a cenar y tomar algo.


    


    Cuzco ofrece discotecas y clubs de toda categoría y con distintos estilos musicales frecuentadas por turistas de todo el mundo. Así que nos fuimos de copas por varios de esos lugares, terminamos todos con un vacilón impresionante, Fran me llevó en su espalda al hotel, cantando y yo iba como cual quinceañera que está enamorada de ese hombre que la cargaba y cantaba.


    


    Al llegar al hotel Jaime se fue a la cama del rincón y yo me metí en la de Fran, más que nada porque me jaló para que me metiese en ella.


    


    ―Tienes algo, Carlota, eres especial ―dijo mientras me tiraba abrazada en su pecho.


    


    ―¿Por qué dices eso?


    


    ―Porque lo siento, siempre lo sentí, eres de esas mujeres que brillan con luz propia.


    


    ―No creo que así sea, nadie me quiere…


    


    ―¿Por qué dices tú ahora eso?


    


    ―Mírame, mañana cumplo 28 años y aún estoy sin pareja, nada me fue bien en el amor.


    


    ―El amor llega cuando menos lo esperas, Carlota, quizás en cualquier momento lo puedas rozar ―decía mientras acariciaba mi pelo.


    


    Y tanto que lo rozaba, pero no llegaba a más allá que a eso.


    


    ―Pues nada, lo seguiré esperando ―bromeé por no decirle algo más claro.


    


    ―¿Qué esperas del hombre de tu vida? ―preguntó poniendo su mejilla junto a la mía.


    


    ―No espero nada, es difícil de explicar, pero yo sé lo que quiero a pesar de que ustedes no os deis cuenta ―solté de esa manera, aunque mis amigos tenían más que claro que es lo que yo deseaba.


    


    ―¿Qué es lo que quieres?


    


    ―Que el hombre que vengo amando de hace años, se dé cuenta, ojalá quisiera compartir su vida con la mía ―los efectos del alcohol hacían que me soltara más aún.


    


    ―¿Carlota, quién es él?


    


    ―En qué lugar se enamoró de ti, es un ladrón, que me ha robado todo… ―contesté riendo con la canción de José Luis Perales.


    


    ―Estás esquivando mi pregunta… ―puso ojos en blanco.


    


    ―No tengo ganas de hablar de mis sentimientos, me duelen ―puse gesto serio.


    


    ―¿Por qué te duele?


    


    ―Es difícil, es algo que creo que nunca podrá llegar a buen puerto.


    


    ―¿No le gustas? ―Esa pregunta hizo ya que estallara, no sé por qué, pero lo consiguió.


    


    ―No sé, dímelo tú. ¿Te gusto?


    


    Sonrió antes de contestar, se le iluminó la cara.


    


    ―A mí no me gustas, a mí me encantas… ¿Pero que tengo yo que ver en todo esto, Carlota? ―dijo con voz serena y deseando saber la respuesta.


    


    ―Nada, déjalo…


    


    ―No, no lo dejo, dime, por favor…


    


    ―Tengo miedo, Fran, te amo desde niña, desde que te conocí, ayer me preguntaste algo y te respondí que sí, sí que sentía por ti… ―dije avergonzada sabiendo que me podía arrepentir toda mi vida de lo que había dicho.


    


    ―Yo también, Carlota, pero me daba miedo fallarte, a hacerte daño en caso de intentar algo, pero esto lo tenemos pendiente para hablar, para mí eres mucho más importante de lo que imaginas, ahora duerme, mañana nos espera un largo camino hasta Machu Picchu.


    


    Y nada, ahí me dejaba, en lo mejor de la conversación, en esa que yo quería seguir escuchando, pero me dormí, abrazada a él, notándome protegida, con el amor de mi vida…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    Nuevo destino en tierras peruanas, así nos levantamos, alborotados, Fran no dejaba de mirarme, parecía que me estuviese analizando, me ponía cardiaca, nerviosa, no atinaba pie con bola, ese hombre me tenía a mil por horas, estaba deseando que pasase algo fuerte entre nosotros, no esos abrazos que llevaba regalándome años, él era un amor de hombre en todos los sentidos, pero yo quería disfrutarlo como mi hombre, como aquel chico que me haría perder el norte junto a su piel.


    


    Luis, durante el desayuno, estaba serio, Kate ni lo miraba, ya intuía que habían tenido algún percance al levantar o incluso la noche anterior, así que la miré de forma que entendiera que necesitaba saber que pasaba, ella negó con la cabeza enfadada, ya tenía claro que iba a ser un día de movidas.


    


    Jaime estaba a su bola, escuchaba música con los cascos, el móvil sobre la mesa y mirando todo lo que pasaba por delante de nosotros, menos a nuestra conversación, estaba atento a todo.


    


    Nos fuimos a la estación de tren para partir hasta Machu Picchu, yo veía la cara de mi amiga y era un poema, se sentó a mi lado, pasaba de Luis, mal rollo se venía encima como hacía rato venía presintiendo.


    


    ―¿Qué ha pasado, Kate?


    


    ―Luis está insoportable, no sé qué le pasa, pero vaya viajecito me está dando.


    


    ―No lo tomes en cuenta, al final te arrepentirás de no haber aprovechado esta maravilla de viaje.


    


    ―¿Tú me lo dices que estás pasándolo fatal con Fran?


    


    ―Eso es un golpe bajo, yo lo llevo pasando mal muchos años.


    


    ―Lo siento, pero estoy de los nervios.


    


    ―¿Pero ahora qué ha pasado?


    


    ―Que no puedo quitarme la imagen de la cabeza de él dando crema a esas dos mulatas.


    


    ―Pero fue una broma.


    


    ―Una broma de muy mal gusto, que me durará una eternidad.


    


    ―Durará lo que tú quieras que dudes, después de la que liaste no lo hará más.


    


    ―Ya, pero estoy muy dolida, no lo puedo evitar.


    


    ―Te entiendo, pero no hagas que eso joda las vacaciones.


    


    ―¿Y tú que tal con Fran?


    


    ―Uf, ya sabe que me gusta, por lo visto yo también a él, pero dice que le da miedo a fallarme y que tenemos una charla pendiente.


    


    ―Eso suena muy bien ―me hizo un guiño de ojo.


    


    ―No sé, creo que no es claro, no entiendo mucho su postura, solo sé que cada vez estoy más enamorada de él, aún me retumba la canción en Cuba, cuando se me acercó a cantar Despacito.


    


    ―Fue increíble, sí, señor ―soltó una carcajada.


    


    ―Me estoy volviendo loca, te lo juro, tengo una sensación extraña, no puedo estar sin él, ahora más que nunca me estoy quedando súper enganchada.


    


    ―Tíratelo en la próxima parada… que Machu Picchu sea vuestra inspiración en una noche loca de amor, total, soy de las que pienso que aquello se construyó con ayuda de alienígenas, lo mismo ellos os pueden ayudar a hacer una noche que jamás olvidareis ―me sacó la lengua.


    


    ―Alienígena eres tú, no sé si pasará algo con nosotros, en todo caso será en el siguiente viaje a Brasil, Jaime ha amenazado que quiere una habitación para él solo, para llevarse a los bombones brasileños y poderle dar amor en la intimidad ―soltamos las dos una carcajada.


    


    ―Pues nada, Brasil será donde derrochéis toda la tensión sexual que lleváis dentro…


    


    ―¡Qué exagerada eres, hija!


    


    ―Sabes que no…


    


    El trayecto fue impresionante, las vistas eran algo que no olvidaré jamás, por fin llegamos a nuestro destino, Aguas calientes.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


    Llegamos al hotel de Aguas Calientes, en esta ocasión cogimos una habitación para los cinco, Luis estaba serio, al igual que Kate, Fran me miraba de forma cómplice por la situación de estos dos y Jaime no paraba de pinchar, dejamos las cosas y nos fuimos a dar un paseo.


    


    Nos fuimos a un mercado artesanal. Al lado de la estación de tren, está el mercado de artesanías de Aguas Calientes, con todo tipo de arte típico del Cusco, pero me parecieron tremendo los precios, así que pasamos de aquel lugar tan turístico, luego fuimos a comer algo, queríamos estar a tope para el día siguiente, así que nos metimos rápido en el hotel.


    


    ―Chicos, estoy loco por llegar a Brasil ―dijo Jaime tirado en la cama.


    


    ―Normal, conociéndote … ―solté a quemarropa.


    


    ―Pues eso…


    


    ―Yo estoy deseando llegar mañana a Machu Picchu, es mi sueño de siempre dijo Fran.


    


    ―A mí también me apetece mucho ―recalqué.


    


    ―Vamos a ver piedras, estáis locos ―dijo Jaime.


    


    ―¿Piedras? ¡Historia! Desde luego qué poco cultural eres… ―sentenció Fran negando con la cabeza.


    


    ―¿Poco cultural? Más cultura que he cogido en Cuba y voy a coger en Brasil, imposible ―dijo Jaime bromeando sobre las mujeres de los países.


    


    ―No tienes remedio ―dijo Kate tirándole una almohada.


    


    Dormimos rápido y por la mañana el primero en levantar fue Luis, que a bocinazos nos hizo despertar a todos, luego nos fuimos a desayunar y partimos hacia Machu Picchu.


    


    Me detuve en las alturas del Machu Picchu y me senté durante más de una hora en el mismo lugar, sobre una piedra milenaria, observando como pude cada detalle del paisaje sagrado, cada movimiento secreto de la Pacha mama, sentía todas las energías, observaba aquel lugar sagrado que había sido construido de manos de alguien que no podía pertenecer a la tierra, a las personas que conocemos como tal, hoy en día.


    Fran estaba en total conexión, por otro lado, Kate, Luis y Jaime no paraban de hacer fotos y dejar plasmado todo lo que se veía desde allí, estaban en plan turista, yo lo estaba viviendo de otra manera, sentía que aquello era una experiencia que se me iba a quedar grabada en la retina para toda la vida.


    


    Es un sitio realmente increíble, no se puede describir con palabras lo que mis ojos estaban viendo y mi corazón estaba sintiendo, sus vistas panorámicas son impresionantes, las personas del pueblo son cálidas y amables, todo aquello estaba lleno de historia y de misterio.


    


    Las ruinas arqueológicas en excelente estado de conservación y restauración, era algo mágico, algo que nunca podría olvidar y que estaba viviendo con todo detalle.


    


    ―Te veo emocionada, lo estás sintiendo al igual que yo ―dijo Fran acercándose a mí.


    


    ―Este sitio tiene algo especial, es como si hablara, no sé, está lleno de energías.


    


    ―Sí, a mí me da la misma sensación, he tenido un rato la piel erizada, es impresionante, cuanta historia hay aquí, una gran parte desconocida, esto fue construido de forma magistral.


    


    ―Sin duda.


    


    Se sentó a mi lado, sacó su móvil y tiró un selfie con él, en el mismo momento que me daba un beso en la mejilla y dejaba inmortalizado ese momento, allí en ese lugar, una foto que pasaría a ser una de mis favoritas desde ese momento.


    


    Después de pasar todo el día por aquella zona volvimos al hotel, íbamos relajados, parecía que aquel lugar había causado algo diferente en nosotros, compramos comida para llevar a la habitación y cenar allí.


    


    Vimos una peli en la tablet de Jaime, yo estaba tirada sobre las piernas de Fran, el me acariciaba el pelo con mucho mimo, algo me decía que en Brasil… pasaría lo inevitable.


    


    Cuando me di cuenta, era por la mañana, me había quedado dormida allí en la cama y Fran se tiró a mi lado, era como si fuéramos una pareja, pero sin sexo, sin más allá que aquellos momentos de mimos que me daba con algún abrazo o caricia en el cabello.


    


    Nos fuimos para la estación para volver a Cusco, donde llegamos por la tarde, volvimos a pasear por la ciudad, yo estaba feliz, Fran cada vez me regalaba más miradas cómplices y tenía unos gestos muy cariñosos conmigo.


    


    Nos sentamos en una terracita, Luis y Kate seguían a ratos de malos rollos, esas cubanas iban a hacer mucha mecha en el viaje, mejor dicho, esa ocurrencia de broma de ir a ponerles cremita para el sol, yo aguantaba de reír solo de pensarlo.


    


    ―Luis, hijo, la próxima vez me dejas a mí solo con todas, que luego mira la que lías ―dijo Jaime para terminar de rematar la cara de mala hostia de Kate.


    


    ―Ni una broma gasto más ―dijo Luis con cara de pocos amigos, aunque conociéndolo estaba a punto de reventar a reír.


    


    ―Desde luego, siempre la andáis liando ―dijo Fran mientras me guiñaba el ojo.


    


    ―Tranquilos, ahora toca Brasil, seguro que lía alguna más gorda ―dijo Kate muy enfadada.


    


    ―Si a ti un hombre te juntara cremita, yo no me enfadaría ―dijo desafortunadamente en plan broma Luis, recibiendo una mirada asesina por parte de Kate.


    


    ―Eso es lo que te importo, una mierda, eso es, ya lo has dejado bastante clarito en Cuba y aquí lo has recalcado.


    


    ―Te lo tomas todo a la tremenda, que poco sentido del humor tienes, Kate.


    


    ―Bueno, tengamos la misa en paz, no os enfadéis por chiquilladas ―dijo Fran.


    


    ―¿Chiquilladas? ¿En serio te parecen chiquilladas, Fran?


    


    ―Bueno, mujer, no la pagues ahora conmigo ―dijo poniendo gesto temeroso.


    


    ―Pero mira, Fran, tú no actúas como ellos, para mí eres un señor de los pies a la cabeza. ¿Tan difícil es para mi pareja ser así?


    


    ―Mira, si tanto idealizas a Fran, vete con él ―dijo Luis bromeando guiñándonos el ojo.


    


    ―A mí dejadme, demasiado tengo con cuidar a una ―me señaló con el dedo.― Como para ocuparme también de la tuya ―rio.


    


    ―¿¿¿A mi tú me cuidas??? ―pregunté riendo.


    


    ―¿Ah, no? Muy bonito, pensé que mis atenciones le resultaban entrañables a usted, pero ya veo que no se percató ―dijo poniendo serio triste, no sabía si bromeaba o no en esos momentos.


    


    ―Que sí, pero no como para decir que matas tu vida cuidándome ―dije riendo.


    


    ―No dije que me mataba, no digas algo que no dije…


    


    ―Madre de Dios, cómo estáis todos hoy, cualquiera habla ―sentencié.


    


    ―A mí no me metáis que estoy muy calladito ―dijo Jaime.


    


    ―Sí, claro, ahora vas de sueco, tú eres el que has empezado esto ―dijo Luis riendo ante la cara de sargento que tenía Kate.


    


    ―¿Yo? ―se puso los cascos y pasó de hablar, nos entró una risa a todos, incluida a Kate.


    


    Nos fuimos a dormir bien tarde, por la mañana cogeríamos un vuelo a Lima, donde pasaríamos los 2 últimos días en Perú.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    Aterrizamos en Lima, cogimos un taxi y nos llevó al hotel, dejamos las cosas y nos fuimos a callejear, Jaime decía que hoy sería el día de las copas, que nos íbamos a hartar de beber, Fran lo miraba mordiéndose el labio y negando con la cabeza, sabía al igual que todos, que Jaime no tenía remedio.


    


    Paramos en el primer bar, sin duda en el que íbamos a arrasar, ya que teníamos toda un hambre descomunal, así que pedimos un poco de todo, el camarero nos miraba asustado.


    


    ―Carlota… ¿Qué bañador llevas para Brasil? ―preguntó Luis bromeando, recordando lo que pasó en Varadero con el bikini de leopardo.


    


    Lo miré con mirada asesina.


    


    ―No sé, dímelo tú, lo mismo me debo poner otra vez el de tigre, espero que esta vez no tengas que salir corriendo ―hice una mueca ante la risa de ellos.


    


    ―Lo mismo trae el de las mulatas de la playa de Cuba ―dijo Jaime para terminarla de liar.


    


    ―Lo mismo os mando a todos a freír espárragos ―dijo Kate con cara de mala hostia.


    


    ―¿Y yo qué hice? ―preguntó flipando Fran.


    


    ―¿Tú?, romperle el corazón a mi amiga. ¿Te parece poco? ―dijo ante nuestro asombro y ofendida.


    


    ―¿Yo? ¿En serio me lo dices? ―preguntó sonriendo, pero incrédulo.


    


    ―Y tan en serio …


    


    ―Bueno, yo estoy flipando en colores, estáis hablando de mí, así, como el que dais por sentado todo y a la mierda yo, como si os hubiera dicho que opinéis de mi vida o mis sentimientos, esos que dais por sentada conocer ― dije enfadada.


    


    ―A estas alturas…. ―dijo Jaime interviniendo de nuevo.


    


    ―¿A estas alturas, qué? ―levanté el tono de voz.


    


    ―Joder, para lo que ha dado mi preguntita del bikini ―dijo en voz floja Luis.


    


    ―Eso te pasa por no ser prudente ―recriminó Kate.


    


    ―Ya fue a hablar la que soltó que Carlota tenía el corazón roto por Fran ―contestó Luis ante la mirada asesina de Fran por que se callaran ya.


    


    ―Nos callamos todos ¡ya! ―dijo seriamente Fran―. ¿Vamos a estar aquí como críos peleando quién le gusta a quién o qué cojones se va a poner de ropa de baño uno u otro? De verdad que a veces pienso que os quedasteis en edad escolar, por favor, y ustedes dos… ―señaló a Luis y a Kate―. como sigáis de ese mal rollo, un día os arrepentiréis, porque este viaje es de esos que no suceden dos veces en la vida y estáis pisando sitios que no estáis observando; y creedme, a mucha gente le encantaría estar en vuestro lugar, así que disfrutad de esto. ―dijo abriendo los brazos y girando para enseñar el entorno― Esto es una bendición, poder disfrutar de esto, es un privilegio, empezar ya a dejar los malos rollos ―la cara de mis amigos eran un poema escuchando a Fran, hasta a mí se me quedó cara de gilipollas.


    


    ―Tienes razón ―dijo Luis.


    


    Los demás nos callamos como si un ángel hubiera pasado, estuvimos un rato así, observando, comiendo, intentando recapacitar sobre la lección de saber vivir que nos había dado Fran.


    


    Tras la comida nos fuimos a un local donde la cerveza estaba hecha de forma artesanal, Jaime se las bebía de dos en dos, ya sabíamos que este estaba fuerte, Fran lo miraba negando con la cabeza, estaba claro que no tenía remedio.


    


    ―Mañana hacemos ya veinte días de viaje, solo nos quedan 40 más ―dijo Kate.


    


    ―Pasa rápido, es verdad, pese a echar de menos algunas cosas, no quiero que esto acabe, ahora nos quedan 4 grandes países más por delante ―dije animándola.


    


    ―Brasil me llama, señores ―dijo Jaime entrando en conversación.


    


    ―A ti te llaman otras cosas… ―bromeó Kate.


    


    ―¿Lo ves? Eres tú la que me busca ―Jaime le hizo una burla con la lengua.


    


    ―Al final terminamos liándola de nuevo ―dijo desesperado Luis.


    


    ―Venga ya, chicos, vamos a cambiar de tema ―dije intentando evitar otra polémica.


    


    Pasamos el día por el centro de Lima, fue divertido, probamos muchas cosas de la gastronomía de ese país y vivimos unas preciosas sensaciones que nos hizo ir al final de muy buen rollo para el hotel.


    Nos acostamos, teníamos que descansar, por la mañana saldríamos rumbo a Brasil.


    

  


  
    



    Capítulo 15


    Aterrizamos en Río de Janeiro y cogimos un taxi que nos llevó directamente al Sol Ipanema Hotel, justo a pie de playa. Nos había costado un poco elegir entre tantas playas, pero al final nos decantamos por la de Ipanema, quizás una de las más famosas del lugar. Las fotos que habíamos visto del hotel nos había encantado, las vistas por la noche, con el mar justo enfrente, debían de ser excelentes.


    


    No teníamos reservas hecha, menos mal que había habitaciones libres, extraño en esa época del año.


    


    Jaime escogió una para él solo, diciendo que necesitaba relax. Como si no supiéramos todos que iba dispuesto a tener compañía todas las noches. Kate y Luis cogieron la contigua a la de nuestro amigo y, cuando nos tocó el turno de elegir, Fran, sin pedirme opinión, cogió una para nosotros dos.


    


    Nadie dijo nada, pero todos se dieron cuenta del detalle, no pasó desapercibido. Pero nos mantuvimos en silencio.


    


    Nos despedimos de nuestros amigos, quedando con ellos un poco más tarde para comer y pasar el día en esas playas paradisíacas. Fran y yo entramos en la habitación y a mí casi me da un infarto al ver que solo había una cama. De matrimonio, inmensa, pero solo una cama.


    


    Miré a todos lados, esperando encontrar un sofá o algo así, pero no había nada. No tenía ya suficiente con tener una habitación para los dos, que además compartiríamos la cama.


    


    Vi cómo él se fijó y no le dio la mínima importancia. Abrió su maleta y empezó a ordenar su ropa. Yo hice lo mismo, me vendría bien mantenerme ocupada y no pensar en esa primera noche que íbamos a dormir en esa cama, los dos, solos en la habitación. Que, aunque no era la primera vez, no era lo mismo.


    


    Estábamos solos, ¿por qué había hecho Fran eso? Tampoco me atrevía a preguntarle.


    Tenía ganas de darme cabezazos contra la pared.


    


    Tomamos una ducha, separados claro, y nos preparamos para irnos a comer y tomar el sol. Nuestros amigos no aparecieron, así que comimos algo en el restaurante del Hotel y, con un mojito en las manos, nos sentamos a pie de playa. Casi en la orilla, donde poco tiempo después nos mojaban las olas.


    


    ―Este viaje está siendo muy especial ―dijo Fran mirando al mar.


    


    ―Sí, un poco cansado también ―sonreí.


    


    ―¿No lo estás disfrutando? ―me miró.


    


    ―Sí, no es eso. Solo que a veces necesito tiempo para mí sola.


    


    ―Eres así de siempre, recuerdo cuando eras pequeña y te separabas de todos nosotros. Te quedabas sentada, mirando a la nada. Yo decía que era como tu manera de recargar las pilas. Porque cuando volvías, tenías energía para dar y regalar.


    


    ―Sí, mis momentos de soledad ―reí.


    


    ―¿Qué hacías? ¿Pensar? ¿Relajarte?


    


    ―Un poco de todo. Es como un escape, lo sigo haciendo. Necesito a veces dejar mi mente en blanco, otras pensar en cosas que me afectan… No sé ―me encogí de hombros―, pero lo necesito.


    


    ―¿Y te sientes así ahora?


    


    ―Sí, un poco ―sonreí tímidamente.


    


    ―A mí solo tienes que decirme que te deje sola, Carlota, no tengas apuro.


    


    ―Oh, no, no es por ti, ni quiero que te vayas. Pero después de tanta locura, sí me vendría bien un poco de relax.


    


    ―¿Te refieres a los chicos?


    


    ―A todo, solo relax.


    


    Se quedó pensativo, volvió a mirar al mar antes de que su mirada regresara a mí.


    


    ―¿Te apetece ese relax conmigo?


    


    Lo había preguntado de una manera que… Iba a tener un orgasmo allí mismo. No podía hacerlo con esa mirada, con esa voz, con esa… No podía hacerlo y punto. Me iba a derretir, y no por el clima precisamente.


    


    


    ―¿Qué tienes en mente? ―pregunté intrigada. Y excitada y todo lo demás, pero eso mejor lo olvidamos.


    


    ―Pasemos el día juntos, paseemos por la playa, los dos solos, algo se nos ocurrirá. Un poco alejados de todo y de todos.


    


    ―No tienes que hacer eso, Fran, no tienes que cambiar los planes por mí.


    


    ―Me apetece estar contigo. Solo eso…


    


    Dejó la frase en el aire, y mi mente ya había empezado a divagar. Tenía que cortarla como fuera. Pero Iba a aceptar su propuesta, un día para los dos, un poco de tranquilidad, un día solo para los dos. ¿Cómo iba a negarme?


    


    Asentí con la cabeza, él sonrió, se levantó y me ofreció la mano para ayudarme a que hiciera lo mismo. Regresamos al hotel y le dejamos dicho a los chicos que íbamos a dar una vuelta, que ya nos veríamos. Kate me guiñó el ojo, no hizo preguntas y yo puse los míos en blanco, ya estaba malpensando. Aunque yo también lo hacía, no podía culparla.


    


    Nos pusimos algo de ropa cómoda, dejándonos los bañadores, preparamos una mochila con algunas cosas y nos fuimos a pasear.


    


    Aluciné con el lugar, era realmente precioso. Pero eso no era relax, cada dos por tres nos parábamos a hacernos un selfie, nos quitábamos la ropa y nos metíamos en el agua, reíamos sin parar.


    


    Empezaba a anochecer y me daba pena que el día acabase. Se había acabado demasiado pronto. Yo quería más.


    


    Y seguía triste cuando entramos en la habitación, era como si mi sueño se terminara, como si mi regalo no diera para más.


    


    Nos preparamos para ir a cenar con los chicos. Cuando llegamos al restaurante, no estaban. Nos sentamos a la mesa y el camarero apareció con una nota que nos habían dejado: iban a cenar en la habitación.


    


    No quise que mi cara demostrara nada, pero sabía de más que eso era una jugada de ellos para que Fran y yo siguiéramos solos. Él también se dio cuenta, su sonrisa lo decía todo, pero se encogió de hombros, no le importaba en absoluto. La verdad que a mí tampoco, necesitaba más tiempo con Fran sin los incordios de mis amigos.


    


    ―Estás nerviosa ―dijo cuando terminamos de comer.


    


    ―¿Yo? ¿Por qué dices eso?


    


    ―Lo estás últimamente, pero aún más desde que llegamos a este lugar. Ahora entiendo por qué necesitas tu soledad.


    


    ―No sé, yo no me veo extraña.


    


    ―¿Es por estar conmigo a solas entonces? ―preguntó riendo.


    


    ―Sí ―dije seria y su risa se cortó.


    


    Se levantó y me ofreció la mano, extrañada, la agarré. Cuando estuve de pie, me abrazó para bailar mientras él comenzaba a cantar en voz baja.


    


    ―¿Te pongo nerviosa, Carlota? ―preguntó minutos después, cuando yo estaba a punto de perderme en esa mirada.


    


    ―No en el sentido que estás pensando.


    


    ―¿Cómo sabes lo que estoy pensando? ―sonrió.


    


    ―Parece como si me consideraras ahora una conquista y no una amiga o hermana pequeña.


    


    ―¿Es eso lo que crees que eres? ¿Una hermana pequeña?


    


    Seguíamos moviéndonos al ritmo de la música de fondo, él con sus manos en mis caderas, yo con las mías en sus hombros. Nuestros cuerpos cerca. Rozándose. Mis piernas a punto de ceder.


    


    ―Somos amigos, Fran.


    


    ―Lo sé, pero no es eso lo que te pregunté.


    


    ―Pues sí, eso es lo que pienso. ¿Debería pensar otra cosa?


    


    ―¿Me ves como si fuera tu hermano mayor?


    


    ―No voy a contestar a eso ―me ruboricé hasta las raíces del pelo.


    


    ―Tampoco es tan difícil.


    


    ―Somos amigos ―parecía un disco rayado.


    


    ―Me encanta cuando te sonrojas.


    


    Oh, mierda, ¿a qué venía eso? Me iba a dar algo más que un infarto. Fran tampoco había bebido mucho, no podía culpar al alcohol. Y sí, a veces me había mirado diferente, como un hombre a una mujer, y siempre estaba pendiente a mí, pero… ¿A qué venía todo esto? ¿Estaba ligando conmigo? Si supiera que no era necesario…


    


    ―¿Estás intentando ligar conmigo, Fran? ―pregunté echándole todo el morro del mundo. Por dentro estaba como un flan e, igual que me daba miedo que me dijera que sí, porque no sabría cómo actuar, me daba miedo que dijera que no, tampoco sabría qué hacer.


    


    ―¿Te molestaría si lo hiciera? ―preguntó mirándome fijamente.


    


    Vale, esa respuesta no la esperaba. ¿Y qué le contestaba yo en ese momento? Si ni siquiera sabía la respuesta.


    


    ―No puedes responderme con otra pregunta ―hala, esa era la mejor respuesta.


    


    ―Esa es otra de las cosas que me gustan de ti ―seguía seductor.


    


    ―¿Mi lengua viperina? ―pregunté con las cejas enarcadas.


    


    ―Tu lengua en general.


    


    Y tras eso, a por mi lengua que fue. No me lo podía creer, me estaba dando el morreo del verano. ¿Qué digo del verano? Del año, de la década, del siglo.


    


    Y yo hice lo que no tenía que hacer, agarrarlo más fuerte, pegar mi cuerpo al suyo mientras él apretaba el agarre en mis caderas y devorarlo.


    


    Madre mía del amor hermoso, eso era un beso y lo demás tontería. ¿Dónde había quedado la vergüenza? Yo no lo sabía, en ese momento no tenía ninguna. Fran me estaba besando y yo no iba a desaprovechar esa oportunidad. No iba a desaprovechar un segundo.


    


    Y cómo besaba… No me quería imaginar cómo haría otras cosas…


    


    Me separé de él, de esa boca que tanto deseaba, mi respiración agitada, sus labios húmedos. Pasó su lengua por ellos y sonrió. Mierda, iba a por el orgasmo de cabeza.


    


    ―Creo que ha quedado claro que no nos vemos como hermanos ―dije con toda mi poca vergüenza.


    


    Se rio a carcajadas, echando la cabeza hacia atrás. Yo me sentí avergonzada de nuevo, pero su risa era contagiosa y acabé riendo con él.


    


    Cuando su mirada se centró de nuevo en la mía, sus ojos quemaban.


    


    


    ―Pasa la noche conmigo ―dijo con voz ronca, miró mis labios y subió de nuevo a mis ojos.


    


    No era necesario que me dijera para qué, el bulto que me clavaba en mi vientre lo decía todo.


    


    ―Compartimos habitación, tengo que pasarla contigo ―bromeé, más que nada porque lo necesitaba, tenía que canalizar esa tensión sexual que me había provocado.


    


    ―Está bien, lo digo de otra manera. Pasa la noche conmigo, en nuestra cama, desnuda, teniéndome dentro de ti.


    


    Oh, señor… No sé cómo no me desmayé, pero os juro que mis rodillas temblaron. Mis fantasías secretas de años hechas realidad.


    


    ―¿Me estás pidiendo sexo? ―sonaba frío, pero así me salió.


    


    ―Te estoy pidiendo mucho más que eso.


    


    Fui a preguntarle qué, pero ni tiempo me dio. Tiró de mí para dentro del hotel, ignorando las miradas de los demás clientes y trabajadores porque sabían de más a dónde íbamos, normal, bonito espectáculo habíamos dado.


    


    Y por mí que miraran lo que quisieran, como si se fijaban en el bulto que escondía tras sus pantalones, yo también lo hice y levanté la mirada al verlo. Iba a ser todo mío, de nadie más, al menos por esa noche.


    


    No me reí porque estaba demasiado avergonzada con mis pensamientos, eso y porque intentaba recordar qué conjunto de ropa interior llevaba, a ver si después de llegar a tener ese triunfo, le iba a bajar la lívido.


    


    Llegamos a la habitación rápidamente, tuve que cerrar la puerta con el pie porque él no dejaba de tirar de mí. No paró hasta dejarme justo delante de la cama, frente a él. Respiraba agitado, ¿tan excitado estaba?


    


    Mi mirada bajó hasta ese lugar prohibido, dándome la respuesta.


    


    Pero Fran parecía que ahora quería tomarse las cosas con calma, o se había arrepentido.


    


    ―Fran, yo…


    


    No, no se había arrepentido. Cogió mi cara entre sus manos y me besó. Esa vez con delicadeza, disfrutando, con calma. Puse mis manos en su pecho hasta subirlas a su cuello. Nos besamos a conciencia, no me importaba si terminaba con los labios magullados, solo quería saborearlo, lo haría a todas horas.


    


    ―¿Puedo desnudarte? ―preguntó cuándo terminamos el beso.


    


    Asentí con la cabeza, me gustaba que fuera así, considerado. Se agachó un poco hasta coger el dobladillo del vestido que llevaba. Empezó a subirlo con los pulgares, sus otros dedos acariciando mis piernas, las caderas, la cintura, casi el pecho… hasta quitármelo por la cabeza.


    


    Era mi turno, alargué las manos y desabroché los botones de su camisa, me sentía un poco torpe, mis manos temblaban, pero terminé por hacerlo y quitarle la camisa por completo.


    


    Me agarró de nuevo, besándome, tocar su piel con la mía fue como tocar el cielo. Yo temblaba, por los nervios y por el deseo, estaba completamente excitada.


    


    Desabrochó mi sujetador y me lo quitó, observando mis pechos por primera vez. En ese momento sí quise que la tierra me tragara. Siempre había tenido complejos con ellos, tenía demasiado. Aunque no era un problema para los hombres, sí para mi inseguridad.


    


    Fran levantó la mirada, me sonrió y tras decir un “Por fin” que no entendí, volvió a devorar mi boca. Era dulce, lento, pero también notaba en él que intentaba controlarse, como si no quisiera precipitarse o perder el control. Y eso me llenaba de alegría, me daba un poco de poder si era cierto.


    


    Caímos en la cama, de lado, frente a frente. Seguíamos besándonos, acariciándonos. Solo disfrutando.


    


    Cuando se terminó de desnudar, os juro que tuve que tragar saliva. Madre mía, ahora entendía los comentarios hacia su miembro. ¿Me iba a caber eso?


    


    Me reí mentalmente, no era momento de preocuparse por eso. Pero los nervios no me lo ponían fácil.


    


    Se acomodó encima de mí, preguntándome con los ojos si podía seguir. Yo no le contesté, me abrí más de piernas, esperándolo. Su sonrisa torcida me dejó claro que lo había entendido.


    


    Pero a mi amor no le iban las prisas, otra vez empezó a jugar conmigo. Con el cuello, bajó a los pechos. Los torturó, o yo lo sentí así en ese momento. Necesitaba tenerlo dentro por una vez en la vida, no podía esperar más.


    Me moví un poco desesperada, ya podía jugar con mis pechos después, tenía toda la noche, pero no la primera vez, iba a matarme.


    


    Como si me hubiera leído la mente, se colocó y me penetró con un movimiento. Hasta el fondo, gemí más fuerte de lo que me hubiera gustado. Pero joder, lo tenía por fin dentro de mí, eso era más que tocar el cielo, estaba en la gloria.


    


    Pero Fran seguía sin prisas, con calma, sus movimientos lentos. Hasta que, por fin, perdió el control y, besándome, comenzó a moverse con fuerza hasta que los dos estallamos en un orgasmo que nos dejó sin fuerza.


    


    ¡Sí, sí, sí!, grité mentalmente. ¡Por fin!


    


    Se quitó de encima de mí y se puso a mi lado. Los dos intentando respirar con normalidad. Me abrazó y nos quedamos en silencio. Hasta dormirnos sin darnos cuenta.


    


    


    Abrí los ojos cuando noté cómo el sol entraba por la ventana. Levanté un poco la cabeza y todos los recuerdos de la noche anterior volvieron a mi mente cuando sentí cómo seguía agarrada a él.


    


    Lo miré y vi que ya estaba despierto.


    


    ―Buenos días ―dijo con esa voz que me volvía loca.


    


    ―Hola ―sonreí tímidamente―, lo siento, yo…


    


    ―¿Qué sientes? ―me agarró fuerte, pegándome a él.


    


    ―No sé ―dije con sinceridad, no tenía idea de por qué me disculpaba― Ya es de día y yo… Nosotros… ―me desesperaba a mí misma cuando era tan insegura, no podía ni explicarme.


    


    ―Crees que solo te pedí una noche ―aclaró él, leyéndome la mente.


    


    ―Esto… Sí ―carraspeé.


    


    Me hizo moverme hasta tumbarme encima de él.


    


    ―No pienses tanto, solo disfruta ―dijo antes de besarme.


    


    Disfrutar, disfrutaba, sin duda. Dios, ese hombre me tenía loca. Si ya estaba así por él antes, desde que lo tuve para mí, miedo me daba no poder controlarme.


    


    Las palabras sobraron, hicimos el amor de nuevo. En la cama, después en la ducha.


    Cuando salimos, miré cómo se vestía. Yo ya me había colocado el bikini, así que salí a fumarme un cigarro a la terraza, contemplando el panorama que tenía en frente. No era la playa, que seguro era alucinante, si no el culo de Fran. Señor, otra vez estaba excitada. Lo mío era más que un problema.


    


    Dejé de mirarlo y contemplé el horizonte. Resoplé, temiendo lo que había pasado. No me arrepentía, pero sí tenía miedo a lo que seguiría.


    Fran no me había prometido nada, ni yo a él. Ninguno había hablado de sentimientos, pero estaba claro que eso era más que sexo.


    


    En momentos como ese era cuando necesitaba mi soledad y pensar, pero no iba a pedírselo en ese momento, a saber, lo que podía pensar.


    


    ¿Y cómo actuaría ahora delante de nuestros amigos? ¿Cómo siempre? ¿Como si no hubiera pasado nada entre nosotros? ¿Cómo esperaba él que actuara yo?


    


    Porque si yo tenía un problema era que no podía disimular demasiado. Que hubiera funcionado con él no significaba nada, con los demás no iba a ser posible. Es que estaba segura de que se darían cuenta solo al verme la cara. Tenía que tener una sonrisa de idiota tremenda. Y seguro que se acentuaría con cualquier gesto, sonrisa, roce por parte de Fran.


    


    No, no iba a poder ocultar ni lo que había pasado entre nosotros ni mi preocupación por saber qué éramos.


    


    ―Carlota…


    


    Giré la cabeza cuando lo escuché. Estaba listo, guapísimo, como siempre.


    


    ―¿Estás bien? ―preguntó.


    


    ―Sí ―sonreí ampliamente, con toda la seguridad que no sentía.


    


    ―Bien ―sonrió―, ¿vamos a desayunar? Me muero de hambre ―hizo una mueca con los labios.


    


    ―Claro.


    


    Pasé por delante de él, Fran me paró agarrando mi brazo.


    


    ―¿De verdad estás bien? ―insistió.


    


    ―Sí, de verdad ―le aseguré.


    


    Me miró unos segundos, me dio un dulce beso en los labios y salimos de la habitación. Fran puso su brazo alrededor de mis hombros.


    


    Y no le mentí, estaba bien, pero las dudas me tenían nerviosa. ¿Cómo tenía que actuar a partir de ese momento?


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


    Nuestros amigos estaban desayunando en el restaurante, en las mesas que había al aire libre. Nos acercamos a ellos y nos sentamos después de darles los buenos días.


    


    Fran pidió el desayuno para los dos y noté cómo el silencio caía de repente sobre nuestra mesa. Miré a mis amigos, tenía a los tres frente a Fran y a mí y levanté las cejas.


    


    ―¿Qué? ―pregunté.


    


    ―Ha pedido el desayuno por ti ―dijo Kate.


    


    ―Sí, ya me di cuenta ―dije, Fran se rio―. ¿Y? ―pregunté cuando seguían callados.


    


    ―Nunca dejas que nadie pida por ti ― Kate me miraba con cara de extrañada, pero sabía que se había imaginado algo y que estaba jugando conmigo.


    


    ―Ya, bueno, se lo dije por el camino.


    


    ―¿Por el camino o antes de salir de la cama? ―preguntó Jaime.


    


    ―Vaya, Jaime. No esperaba encontrarte solo hoy, ¿mala noche? ―se burló Fran, intentando llevar la conversación hacia otro tema.


    


    ―Mejor no hablemos de eso ―dijo mi amigo.


    


    ―Perdone, señor ―el camarero apareció de nuevo―. Nos hemos quedado sin zumo de naranja natural, ¿prefiere otro o le pongo de botella?


    


    ―No, a ella no le gusta el de botella ―respondió Fran―, ¿de piña? ―preguntó mirándome y yo asentí― De piña ―le dijo al camarero y este se marchó.


    


    El silencio se había adueñado de todo de nuevo.


    


    ―¿Y ahora qué? ―me estaba empezando a enfadar.


    


    ―Nada ―dijeron todos a la vez y siguieron desayunando, evitando mirarnos.


    


    Yo miré a Fran, intentando entender, él sonrió y me guiñó un ojo. Gracias a Dios, la atención se desvió de nosotros, pero notaba cómo todos estaban intrigados. Y yo no entendía el porqué, qué habían notado, qué habíamos hecho para ponerlos sobre aviso.


    


    Miré a Fran. No, no tenía sonrisa de idiota. Estaba más guapo que nunca sí, pero nada raro. Y yo… debía ser eso, la sonrisa de idiota en mi cara. Me puse seria, a ver si eso ayudaba.


    


    Tras desayunar, decidimos ir a pasar el día por la ciudad. Jaime decía que tenía ganas de andar y que así podíamos aprovechar para comprar algunos regalos.


    


    Cuando nos vestimos, salimos todos al encuentro y en dirección al centro de Río de Janeiro. Se notaba a kilómetros que éramos turistas, no parábamos de reír, de hacernos fotos en cualquier lugar, extraño o no, que encontrábamos. Eso por no contar con la cantidad de bolsas que cargaban los chicos. Habíamos comprado regalos para medio país, a ver cómo lo metíamos todo en la mochila a la vuelta para España.


    


    Cuando llegamos esa tarde a la habitación, tenía un dolor de pies horrible. La excusa perfecta para que Fran me diera un masaje y acabáramos haciendo el amor de nuevo. Por eso aparecimos tarde a la cena, lo que no necesitábamos para la curiosidad de los alcahuetes de mis amigos. No fue fácil desviar el tema, pero Fran tenía arte para eso, acabó consiguiéndolo.


    


    Estábamos tomando unas copas de pie, en la barra, cuando a Jaime casi le da la vuelta la cabeza como a la niña de El exorcista. Resoplé, imaginando que ya había divisado a su siguiente presa, así que a nadie le extrañó cuando, sin decir palabra, desapareció. Todos imaginábamos hacia donde iba.


    


    Pero el alboroto que oímos un rato más tarde, nos llamó la atención. Todos miramos hacia el lugar del que provenía y fuimos directos allí, asustados al ver que era Jaime el causante de la discusión.


    


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Luis cuando llegamos, pero Jaime y la chica no nos hacían caso.


    


    ―No puedes hacerme eso ―decía la mulata.


    


    ―¿Que no puedo hacerte eso? Haré eso y más como no te largues de aquí a la de tres.


    


    ―No es contigo esto, Jaime ―decía enfadada.


    


    ―Como si lo fuera, lárgate de aquí.


    


    ―¿Quién eres? ¿El dueño del hotel?


    


    ―No, pero no me importa traerlo. Así que si no quieres que lo llame y llame a la policía, lárgate de aquí.


    


    ―¿Cuál es tu problema, Jaime? ¿Te quedaste insatisfecho? ―preguntó ella, se cruzó de brazos, altanera, y yo tosí para evitar reír.


    


    ―Cállate ―dijo él tras mirarnos a nosotros―, que te largues.


    


    ―¿Les has dicho a tus amigos que no das la talla?


    


    Oh, señor, se iba a liar gorda. Yo empecé a reírme, no podía evitarlo.


    


    ―¿Estás segura que quieres que les cuente? Porque si es así, lo haré. Pero contaré todo.


    


    ―No eres capaz.


    


    ―Y tanto que lo soy, así que, si no quieres problemas y que yo te denuncie, vete ―dijo muy enfadado.


    


    Fran y Luis intentaron calmarlo, pero él no entraba en razón. La quería fuera de su vista.


    


    ―Jaime, déjala, no es tu problema. Ignórala y ya ―dijo Fran.


    


    ―No puedo, va a intentar jugársela a otro. No lo puedo permitir.


    


    ―¿Jugársela? ―preguntó Kate.


    


    ―¿De qué hablas? ―preguntó Luis a su vez.


    


    Jaime fue a hablar, pero se calló de repente. Ella sonrió, victoriosa. No sabía qué había pasado, pero tenía que ser algo que avergonzara demasiado a Jaime para que no lo dijera. Él nunca trataría así a nadie, menos a una mujer. Además, era un “No me importa nada”.


    


    Estábamos todos expectantes, la intriga nos reconcomía. Todos imaginábamos que era su ligue de la noche anterior, pero nada más.


    


    ―Vamos, Jaime ―lo agarré del brazo, la gente empezaba a acercarse―, no vale la pena, sea lo que sea.


    


    ―Sí, sí que la vale. Es una ladrona.


    


    ―Yo no soy eso ―dijo la otra con rabia.


    


    ―Estafadora, embustera, como prefieras. Pero lo eres.


    


    ―Me estás insultando.


    


    ―Sí, y más que lo haría. No se engaña a la gente.


    


    ―Yo no te engañé. Tú me invitaste a tu habitación.


    


    ―Porque no sabía nada ―dijo él con rabia.


    


    ―Pero ese es tu problema.


    


    ―Ese es mi problema… ¡¿Que ese es mi problema?! ―gritó.


    


    ―Ya, Jaime, vamos, por favor ―insistimos Fran y yo, pero no había manera.


    


    ―¿A qué juegas? ¿Robas cuando ya consigues lo que quieres? ―siguió mi amigo.


    


    ―Fran… ―rogué mirándolo. Veía a Jaime mal y me daba miedo lo que pudiera pasar, no quería malos rollos en el viaje.


    


    ―Bien que te gustó cuando te tuve en mi boca ―dijo la chica con toda la poca vergüenza del mundo.


    


    No sabía si Jaime iba a gritar, a golpear algo o le iba a dar un infarto.


    


    ―Cállate, no me hagas hablar ―le advirtió de nuevo.


    


    ―Ahora cállate, anoche bien que decías “Oh, sí, más” ―dijo ella poniendo la voz de orgasmo.


    


    ―¡Eso porque no sabía que eras un hombre! ―gritó mi amigo muy enfadado.


    


    Todos nos callamos, nos quedamos con la boca abierta. Lo mirábamos a él y la mirábamos a ella. No podía ser, era un hombre. Es decir, tenía pene. Entendía el enfado de Jaime, eso se avisa. No lo tienes que descubrir como sorpresa.


    


    De repente, no pude evitarlo y comencé a reírme a carcajadas. Dios, solo a Jaime le pasaban esas cosas, eso por andar siempre detrás de un culo y unas tetas. Aunque a la chica no se le notaba nada.


    


    Pero lo del robo seguía sin entenderlo.


    


    ―Dame el dinero que me robaste ―dijo Jaime aún enfadado.


    


    Vale, en ese momento lo entendí. Le había robado.


    


    


    La seguridad del hotel llegó y tomaron cartas en el asunto. Consiguieron echarla, pero no que le devolviera el dinero a Jaime, obvio.


    


    Nos llevamos a nuestro amigo a la barra de nuevo y nos pusimos a beber un chupito tras otro, Kate y yo muertas de risa, Fran sin saber qué decir y Luis queriendo saber los detalles.


    


    Al final acabamos todos riendo, borrachos y nos fuimos a la cama al amanecer. Antes de acostarnos, Fran quiso hablar conmigo.


    


    ―Carlota, vaya jaleo que ha montado Jaime, ¿verdad?


    


    ―Sí, pero es que él solito se busca los problemas, madre mía.


    


    ―Es un caso. No tiene remedio. Parece que nunca va a aprender la lección.


    


    ―En el fondo me da mucha pena, Fran.


    


    ―¿Por qué? Bueno, puedo imaginarlo. Te refieres a que lo ves hecho un loco toda su vida.


    


    ―Necesita centrarse. Está continuamente metiéndose en problemas.


    


    Nos miramos a los ojos. Las estrellas volvían a temblar en el cielo. El rumor de las olas sumía nuestro encuentro en la terraza en una especie de sueño merecido. Y hablo de sueño merecido porque yo había luchado mucho a lo largo de mi vida para lograr unos momentos tan especiales como este. Pero había algo en la mirada de Fran que me inquietaba, que me desasosegaba.


    


    ―Fran, ¿puedo preguntarte una cosa?


    


    ―Claro, pregúntame lo que quieras.


    


    Tuve la tentación de preguntarle por Lina y Susan, aquellos dos nombres que me iban rondando la cabeza y que, al pronunciarlos Kate, Luis y él se estremecieron. Pero no era el momento de mostrar mis celos. No podía permitirme el lujo de que viera que yo quería vigilarlo, flanquearlo como si fuera un guardaespaldas.


    


    ―¿Eres feliz, Fran?


    


    ―¿Por qué me preguntas eso ahora mismo? Siempre he notado en ti algo que te diferenciaba de otros hombres a los que conocí y cuyas relaciones resultaron más que frustrantes.


    


    ―No me gusta hablar de la felicidad. No me gustan esas palabras tan ambiguas.


    


    ―¿Por qué dices que la felicidad es una palabra ambigua?


    


    ―Porque parece que tengamos la obligación de ser felices. Y yo creo que cualquier día en el mundo es una oportunidad. Estos momentos a tu lado ya no se van a repetir jamás. Estos momentos, aquí, en este paraíso desaparecerán como desaparece el fulgor de las estrellas.


    


    Yo me quería morir. De nuevo aquellas palabras, su poesía, me estaba excitando. Sentía que me elevaba frente a la oscuridad del universo. Las olas morían en la orilla.


    


    Voces y ecos de canciones inundaban aquel silencio que inundaba todo, un silencio sagrado porque era sencillamente puro. Nos volvimos a mirar y yo le dije con la misma voz tierna y sensible.


    


    ―Gracias.


    


    ―¿Gracias? ¿Por qué? Me sorprende esa respuesta, Carlota.


    


    ―Gracias por estos días. Yo no soy nadie, Fran. Yo soy una peluquera. Pero mi padre también me dijo más de una vez algo parecido a lo que me has dicho tú. Me dijo que cada día en la tierra es un último día.


    


    ―¿Te da miedo pensar eso?


    


    ―No lo sé. Pero es una extraña sensación la que me embarga al pensar eso. El hecho de estar a tu lado hace que esos momentos sean verdaderamente maravillosos.


    


    ―Carlota, me gusta escuchar eso de tus labios. Siento que eres una mujer a la que tenía que haber conocido mucho antes. No te infravalores. Eres una persona que se ha esforzado mucho por tener lo que tiene. Mírame a mí. Yo trabajo con mi padre. No he conseguido nada por mis propios méritos.


    


    ―Me ofende eso. Eres un músico excepcional y sé que algún día lograrás llenar estadios de fútbol. Ya lo verás.


    


    ―Y tú también lo verás.


    


    No dije nada. Nos besamos de nuevo lentamente. Nuestras salivas se mezclaron y presentí que sus manos como una nueva tentación irreprimible comenzarían a elevarme al séptimo cielo como lo estaba haciendo aquella serenata de luces y estrellas temblorosas.


    


    Fulgores de astros y soles se pagaban en el firmamento mientras nosotros nos besábamos.


    


    Éramos especiales. Éramos profundos. Nos teníamos el uno al otro. Era lo que había soñado muchas veces, demasiadas. Éramos Superman y Louis Lane. Solo faltaba que Fran se propusiera volar y que yo lo acompañara en ese viaje hacia Metrópoli como en la película, como en esa secuencia que se quedó grabada en mi retina.


    


    Tenía ganas de desaparecer y olvidarme de mí misma. Y Fran con aquel beso lo estaba consiguiendo. Nos separamos por un instante y yo me quedé vacía.


    


    Lo necesitaba. Entonces, sus labios se entreabrieron para pronunciar una palabra que él odiaba.


    


    ―¿Follamos?


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


    Y sí. Hicimos el amor, y volvió a ser apoteósico. No me daba tiempo a respirar. Sus manos se hundieron en mi pelo. Temblaban. Luchaban contra mi fragilidad y era hermoso comprobar cómo Fran era capaz de amarme con un arrojo y un vigor extraordinarios, siendo al mismo tiempo lo suficientemente sutil con cada parte de mi cuerpo.


    


    No conté las horas. No hubo sombras que poblaran nuestros pensamientos. Éramos libres y el ansia de tenerlo me hacía más poderosa, hacía que la tentación fuese cada vez más impetuosa.


    


    Yo era el mar, en definitiva, un sueño en su cabeza y él era esa música que componía con todos sus sentimientos.


    


    No hay palabras para describir ese clímax, para explicar que estábamos cerca y lejos, que nuestros cuerpos separaban nuestras almas y que nuestros espíritus, poseídos por una fuerza superior, aguardaban el fuego, el fuego que desprendían nuestros cuerpos, el sudor frío, un aliento dorado que poblaba nuestros labios.


    


    Era el aire con el que respirábamos, con el que nos manteníamos con vida porque el aire de ahí afuera no nos importaba en absoluto.


    


    Acabamos rendidos.


    


    Tenía sed y me levanté. Aún faltaba mucho para que amaneciera, pero una misteriosa línea de luz se había posado sobre las aguas, sobre la ciudad, una franja luminosa que provenía de esas estrellas que se reflejaban sobre la faz de la tierra. Era hermoso sentir eso.


    


    Bebía agua afanosamente. Todavía me temblaban las piernas. Noté que se acercaba. Fran se acercó por detrás y me cogió por la cintura. Estábamos desnudos como dos animales salvajes. Éramos dos seres especiales. Fran me lo había susurrado más de una vez al oído mientras yo gemía de placer.


    


    También me había susurrado la letra de alguna canción, un estribillo, una pieza como ese “Esperarte”, que había empezado a componer en La Habana mientras yo dormía profundamente tras el incidente de la piscina.


    


    “Esperarte,


    quererte despacio


    para que mi vida no siga avanzando,


    para que tal vez el Universo


    se detenga y todo sea más fácil,


    lleno de tu luz.”


    


    Aún lo recuerdo como si fuera ayer. Esas palabras me atravesaban el corazón mientras él me devoraba lentamente, consumiendo mis energías, mientras la oscuridad húmeda y latente trepaba sobre nuestros cuerpos.


    


    Dejé que bebiera agua de mi vaso. Y luego volvió a besarme despacio en el cuello. Mirábamos al horizonte. Una estrella fugaz apareció nuevamente frente a nosotros y entonces me acordé de Kate, de la buena de Kate.


    


    Nos manteníamos allí, de pie. Estábamos flotando. Sé que estábamos flotando y que no había otra posibilidad que soñar despiertos, que permanecer, así como si hubiésemos admitido que la eternidad se parecía a ese instante, que, según él, ya no volvería a repetirse.


    


    ―¿No se va a repetir, Fran?


    


    ―¿Qué no se va a repetir? ―preguntó con un tono misterioso.


    


    ―Este momento. No lo volveremos a sentir.


    


    ―Se repetirá, Carlota, pero no será el mismo y eso me apasiona. Y eso es lo que me hace feliz. Que cada segundo es diferente y lleno de imprevistos.


    


    Me volví y lo miré a los ojos.


    


    ―Fran, ¿puedo pedirte una cosa?


    


    ―Dime, ¿qué necesitas? ―respondió con naturalidad, esbozando una sonrisa que recordaba a esas sonrisas inolvidables de los actores de una película.


    


    ―No quiero quedarme sola.


    


    ―¿A qué viene eso ahora? Tienes cada frase, Carlota ―intervino con cierto tono de burla.


    


    ―No te rías de mí, por favor. Hablo en serio.


    


    ―Nunca vas a estar sola. Una mujer como tú, una persona como tú, no puede estar sola jamás.


    


    ―No me has entendido.


    


    


    Lo volví a mirar y sonreí tímidamente. Un rubor rojizo salpicaba mis mejillas. Una suave brisa me estremeció. Sentí un escalofrío por mi cuerpo.


    


    ―No tienes que preocuparte de esas cosas. Serás feliz y nunca vas a estar sola, ¿me oyes?


    


    ―No sabes a lo que me refiero, músico ―dije yo con aire infantil e intentando quitarle hierro al asunto.


    


    ―Entonces, dime a qué te refieres.


    


    ―Me refiero a que no quiero estar sola de ti. ¿Lo entiendes? Sola de ti.


    


    ―Es precioso lo que acabas de decirme. Vale para el título de una canción. Sola de ti.


    


    ―No seas estúpido. Vuelves a reírte de mí.


    


    Hice el ademán de escapar de él, pero Fran no me lo permitió. Me abrazó y volvió a susurrarme palabras hermosas.


    


    ―No puedo prometerte nada. No sé qué futuro nos espera. Pero ahora estás conmigo y no estás sola. Disfrutemos. Simplemente disfrutemos, Carlota.


    


    Aquellas frases me aliviaron. Y de nuevo nos besamos y las primeras luces del amanecer comenzaban a reflejarse en el mar. El cielo azul regresaba a nuestra mirada.


    


    Volvimos a acostarnos y cerramos los ojos. No madrugamos. Dormimos abrazados y no soñé con nada y, si soñé con algo, no lo recuerdo. Cuando no recuerdas lo sueños, dicen que han sido sueños hermosos.


    


    Nos vestimos después de ducharnos juntos. Habíamos quedado con los chicos que nos estarían esperando en el comedor del hotel.


    


    Así nos lo hicieron saber con sus mensajes.


    


    En efecto, estaban allí. Como siempre, faltaba Jaime. Kate y Luis lucían un bronceado estupendo. Estaban especialmente guapos. Los veía diferentes y era lógico. Mi forma de mirar las cosas había cambiado. Kate se levantó y buscó un poco de intimidad para que le contara alguna intimidad.


    


    ―Creo que estoy soñando ―dije yo como si por mi boca hablara una quinceañera.


    


    ―Estás de broma, ¿verdad? Baja ya de las nubes, hija.


    


    ―No, no estoy bromeando, Kate. No quiero hacerme de ilusiones.


    


    ―Por lo que veo en el brillo de tu cara, en la cama funciona muy bien.


    


    ―No seas grosera. Me da vergüenza hablar de eso.


    


    ―No me lo puedo creer. Pero si tú eres la lanzada del grupo, Carlota.


    


    ―Es hablar de Fran y me freno. Me quedo parada. Es mirarlo y todo mi mal humor desaparece de repente.


    


    ―Yo sé cómo se llama eso, amiga ―dijo Kate con una leve sonrisa en sus labios.


    


    Los cuatro nos sentamos juntos en una mesa y dejamos un sitio para Jaime. ¿Dónde diablo se había metido?


    


    De repente, lo vimos aparecer. Venía sudando y nervioso, con los faldones de su camisa por fuera de los pantalones.


    


    Algunos turistas que desayunaban cerca de nosotros se dieron cuenta de que nuestro amigo no tenía muy buen aspecto.


    


    Se acercó y se sentó. Hundió el rostro en sus manos.


    


    ―Pero, ¿qué te pasa ahora? ―preguntó Luis preocupado―. ¿No habrás montado un drama por lo que te ha pasado con ese transexual?


    


    ―No, no es eso. Es algo peor ―contestó con voz temblorosa.


    


    ―¿Qué demonios has hecho esta vez? No ganamos para sustos, maldita sea ―la voz de Fran sonó autoritaria. Parecía un padre regañando a su hijo.


    


    ―No puedo hablar. Necesito agua y unos ansiolíticos. Me va a dar un infarto ―repuso Jaime sin dejar de sudar y con los ojos fuera de sus órbitas.


    


    ―Si no nos dices qué te pasa, no podemos hacer nada, maldita sea ― intervino Kate frunciendo el ceño.


    


    Yo permanecía en silencio. Yo estaba sumida en mi sueño al lado de Fran, quien hacía manitas conmigo por debajo de la mesa.


    


    ―Habla de una puta vez ―susurró Luis con cara de pocos amigos.


    


    ―Está bien. Lo soltaré. Allá va la bomba. Me ha llamado Susan.


    


    De repente, Fran y Luis se quedaron paralizados. Yo dejé de hacer manitas y miré a los chicos con expectación. Kate dejó de masticar la fruta y se limpió los labios con su servilleta, esperando una respuesta.


    


    ―Sí, no os quedéis así. Ha llamado Susan y dice que Lina está embarazada dos mellizas. Y el padre es uno de nosotros.


    


    En aquel momento, casi me da un infarto. Al final, el tópico de que todos los hombres son unos capullos iba a ser verdad. Yo me quedé pálida. Kate vomitó el bocado de fruta sobre el plato. Luis comenzó a toser como si el café se le hubiese atragantado.


    


    ―Estás de broma, ¿verdad? ―preguntó Fran lívido y con perlas de sudor sobre su frente.


    


    ―No estoy de broma. Lina va a tener dos hijas y ya han pensado en los nombres y todo.


    


    


    Kate y yo asistíamos sobrecogidas. Mi amiga se había recuperado por unos momentos. Yo le había servido agua y ahora trataba de recuperar el sentido de aquella conversación.


    


    ―¿Te quedas tranquilo? Vienes, sueltas la bomba y… ―dijo Luis muy enfadado.


    


    ―¿Te parece que yo estoy tranquilo? ―respondió Jaime a la defensiva.


    


    ―Pero, ¿cuánto tiempo hace que no vemos a esas chicas? ―preguntó Fran.


    


    ―Nueve meses ―contestó Luis serio.


    


    Kate se levantó completamente turbada. Yo sentía arcada. Todo el horizonte de ensueño que había trazado en mis pensamientos se había borrado de repente.


    


    ―Sois unos cabrones, unos estúpidos y unos canallas ―intervine yo sin contar hasta diez.


    


    ―No te equivoques, Carlota. Esas chicas están locas. Seguro que es mentira todo lo que dicen. Se lo han inventado.


    


    ―No sé si se lo han inventado. Por cierto, a las mellizas, Lina les va a poner Brenda y Lucia. Para que lo vayamos asimilando… ―dijo Jaime con su habitual sentido del humor.


    


    


    ―No doy crédito a lo que estoy escuchando ―dijo Fran encogiéndose de hombros.


    


    ―No sé cómo me has podido hacer una cosa así, Luis. ¡¡Te odio!! ¡¡Maldigo el día en que te conocí!! ―gritó Kate en medio del comedor.


    


    ―No puedes irte. Te necesito. Eres todo lo que tengo, por favor. Yo no hice nada con esas muchachas ―dijo Luis con la voz rota.


    


    ―No te voy a perdonar jamás, Fran, lo que has hecho. Eres como todos los hombres que he conocido. ¡¡No te acerques a mí!! ―manifesté yo con rabia y dolor.


    


    Estábamos dando un auténtico espectáculo en aquel lugar. Las miradas de muchos turistas y del personal de servicio nos acorralaban.


    


    ―Vámonos de aquí. No tenemos que hacer nada con esta basura ―dije yo con determinación agarrando a Kate del brazo.


    


    ―Eres un idiota, Jaime. ¿Cómo sueltas delante de ellas esa noticia? Has jodido nuestro viaje por completo ―dijo Fran.


    


    ―Oye, a mí no me eches la culpa. Vosotros me habéis pedido que os dijera qué me estaba pasando.


    


    Fran intentó agarrarme por el brazo, pero yo rehuí. Lo miré con desengaño, con frialdad. Me había decepcionado. Le había dado mi cariño. Había sido generosa con él y pensaba que había un futuro para nosotros dos.


    


    Pero no era así. En España, nos esperaban dos mujeres dolidas y resentidas, como lo estábamos ahora Kate y yo. Una de ellas, además, esperaba dos hijas de uno de nuestros amigos, o mejor dicho, de los que creíamos que eran nuestros amigos.


    


    Kate estaba hundida. Me metí con ella en su habitación.


    


    ―Respira. Ha sido una decepción muy grande ―dije yo intentando que mi amiga dejara de llorar amargamente.


    


    ―No me lo puedo creer. Pensaba que Luis era el hombre de mi vida ―los sollozos y las palabras de Kate me llegaban al corazón.


    


    ―Imagínate cómo me siento yo también. Pensaba que Fran y yo teníamos un futuro y ahora me encuentro con esta sorpresa. No sé qué hacer. No puedo pensar con claridad.


    


    ―Yo era feliz a su lado, Carlota. Luis y yo habíamos escrito una historia muy bonita juntos.


    


    ―Lo sé, Kate. Pero no nos podemos hundir ahora. No podemos dejar que esa noticia nos deprima. Tenemos que seguir adelante.


    


    Yo intentaba animar a Kate. Pero yo también sentía que me hundía por momentos. Toda mi felicidad se había roto en mil pedazos como quien arroja un espejo contra el suelo. ¿Qué iba a ser de nosotras? ¿Qué iba a ser de mí?


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


    No tardaron en llegar. Fran, Luis y Jaime estaban en la puerta de la habitación. Se notaba que estaban alterados. Se podía escuchar el jaleo al otro lado de la pared. No sabía si debía abrir la puerta. Kate no estaba para tomar decisiones en ese momento. Pero me dejé guiar por mi instinto y abrí.


    Fran, Luis y Jaime entraron en trompa, como si la habitación fuese el camarote de la película de Los Hermanos Marx. Noté más que preocupación en los ojos de los muchachos. Estaban horrorizados.


    Luis se vino abajo cuando vio a Kate llorando contra la pared, sentada sobre la cama. Intentaba desahogarse. Yo estaba aguantando el tipo. No me reconocía. Creo que la vida me había hecho fuerte y ahora sentía que debía ayudar a mi amiga sobre todo en esos momentos tan difíciles para nosotras dos.


    Luis se acercó a Kate y se puso en cuclillas, a la altura de sus ojos.


    


    ―No he hecho nada con esas chicas. No he hecho nada, te lo prometo. Por favor, debes creerme ―suplicó con lágrimas en los ojos.


    


    ―¿Cómo puedo creerte? Dime cómo. ¿Por qué nunca me has hablado de esas muchachas? ¿Por qué? ―repuso Kate entre sollozos.


    


    ―Lo siento, de verdad. No le di importancia. Yo no me acosté con ellas. Solo tonteamos una noche que salimos los tres a ver un partido de fútbol en un pub. Te juró que no pasó nada.


    


    Nunca había visto a Luis en esa situación. Nunca lo había visto tan destrozado. Sus palabras sonaban verdaderas. Había certeza en lo que decía. Kate lo miró por unos instantes y de nuevo volvió a llorar. Él intentó abrazarla, pero ella no se dejó. En ese preciso instante, intervino Jaime con decisión.


    


    ―Debes creerle, Kate. Él no hizo nada. Luis te quiere y nunca haría algo así. Hubo risas y piropos entre ellos, pero no hizo nada. Si alguna vez me has considerado tu amigo, has de confiar en lo que te digo ―la voz de Jaime era también la voz de la sinceridad.


    


    ―Hazle caso. Luis siempre tiene tu nombre en su boca. No has de sentirte traicionada ―intervino Fran con voluntad de solucionar aquel problema emocional.


    


    ―No sé si creeros. Luis, ¿por qué no me dijiste nada? ―preguntó ella con la voz entrecortada.


    


    ―Porque no quería que pasara esto. Que te vinieras abajo. Que te hundieras. Que me dejaras para siempre. Fui un tonto al coquetear con esas muchachas.


    


    Sentí alivio al saber que Luis y Kate estaban a punto de solucionarlo, pero ¿qué iba a ser de mí? Yo estaba en una situación más difícil, porque, si Luis no había sido el que se había acostado con Lina, no quedaban más que dos opciones.


    Él tuvo que intuir que yo estaba confusa, entre triste y airada. Jaime se echó atrás un momento, cabizbajo. Se tiró en el diván como si fuese un títere al que le han cortado los hilos.


    Salí de la habitación, dejé a los cuatro allí, no dije ni media palabra, tenía rabia, estaba claro que Jaime o Fran era el padre de esas criaturas que iban a nacer ¡Vaya marrón! No quería ni pensarlo, pero no se me quitaba de la cabeza.


    


    Me fui a la terraza del bar del hotel, que estaba en la playa. Me senté en uno de esos sofás tipo balinés y me pedí un cóctel. Las lágrimas no dejaban de cesar, ahora que mi vida tomaba un rumbo sucedía esto ¡Quería morirme!


    


    ―¿Puedo sentarme contigo? ―preguntó Fran acercándose por detrás de mí.


    


    Asentí con la cabeza, se sentó a mi lado, yo estaba en lo alto del sofá, descalza, con las piernas cruzadas y la mirada ida.


    


    Llamó al camarero y se pidió una cerveza, hubo unos minutos de silencio.


    


    ―Carlota, lo siento…


    


    ¿Lo sentía? ¿Y? yo no quería ni responder.


    


    ―Estoy un 90% seguro que no son mías, usé medios y no se rompió en ningún momento… ―dije mientras más rabia sentía.


    


    ―¿Y el otro 10%? ―pregunté con rabia.


    


    ―Si hubo un error que desconocía, seré responsable de mis actos, no estaré con ella, pues no es lo que quiero en mi vida, pero si daré la cara si son mis hijas, no voy a permitir que crezcan sin el amor de su padre, nadie tiene derecho a eso… ―se sinceró.


    


    Cada vez tenía el corazón más encogido, no podía dejar de llorar, su mano sobre mi rodilla intentaba darme un poco de consuelo, cuando debería ser yo quien estuviera animándolo, pero no podía, mi mundo se había desmoronado en un instante.


    


    ―Carlota, sé que ya no me mirarás de igual manera, pero no quiero perder tu amistad… ―dijo tristemente.


    


    Yo seguía en silencio, ahora lo que me faltaba, que viniese a hablarme de amistad, cuando había puesto mi mundo patas arribas, cuando ya era el centro de mi corazón, cuando ya no sabía vivir sin él…


    


    Lloré desconsoladamente, él me tiró a su pecho, besó mi cabello y dejo su rostro pegado al mío mientras me abrazaba, yo no le correspondía era un muñeco, no podía ni moverme, estaba tan destrozada que estaba ida, era incapaz de reaccionar, sabía que, a partir de ahora… nada sería igual.


    


    ―Lo siento, te lo juro, Carlota, lo siento, no te mereces estar así por mí, lo siento… ―decía sin dejar de abrazarme, lo decía de corazón, pero yo era incapaz de articular palabra.


    


    Nos quedamos unas dos horas allí, bebíamos, escuchábamos música, me acariciaba la rodilla, me daba algún que otro beso en la mejilla, pero yo no reaccionaba, seguía ida, seguía en mi mundo, sin gesticular una sola palabra, hundida en el dolor más profundo que jamás había sentido. ¿Y ahora qué? Esa pregunta destrozaba mi cabeza.


    


    ―¿Nos vamos a dormir, Carlota?


    


    Asentí con la cabeza, me levanté y comencé a caminar hacia la habitación, Jaime estaba en el pasillo hablando por teléfono, nos saludó con la mano y entramos Fran y yo a la habitación, me cambié de ropa y me metí directa en la cama, él lo hizo un poco después, se pegó a mí y dejo su cara pegada sobre mi cuello, yo cerré los ojos, tardé una eternidad en dormir, pero lo conseguí.


    


    


    Por la mañana Kate llamó a la puerta, salí al pasillo a fumar un cigarro con ella.


    


    ―¿Cómo estás? ―Le pregunté dándole un beso en la mejilla.


    


    ―Yo bien, creo a Luis, se ha sincerado conmigo ― dijo apenada.


    


    ―Claro, haces bien.


    


    ―Y tú, ¿cómo estás?


    


    ―Yo mal, sinceramente mal, no puedo verlo ya de la misma manera, estoy destrozada, tengo miedo, mil sensaciones extrañas…


    


    ―Pero Carlota, no tiene nada con ella, en caso que desafortunadamente sea el padre, eso no le implica no poder tener una relación contigo…


    


    ―Da igual, ahora mismo no quiero hablar de ellos, me hundo ―dije mientras rompía a llorar y ella me abrazaba.


    


    En ese momento, abrió la puerta Fran, nos vio abrazadas y a mí llorando desconsoladamente, se acercó a nosotras y nos besó la coronilla abrazándonos. Así era él, cariñoso y con gestos increíbles, pero ahora, yo estaba rota, sin consuelo y con mucho miedo a enfrentarme a nada.


    


    Entramos a cambiarnos para irnos a desayunar, Fran avisó a Jaime llamando a su puerta, un rato después estábamos en la playa tomando un café con una variedad de cosas que me revolvían el estómago, estaba tan mal que era incapaz de comer.


    


    ―¡Qué marronazo! ―dijo Jaime con desespero.


    


    ―La verdad es que sí ―intervino Luis.


    


    ―Bueno, cuando volvamos del viaje, ya habrán nacido y podréis pedir las pruebas de paternidad… ―dijo Kate.


    


    ―Lo que voy a pedir va a ser una pistola para pegarme dos tiros ― respondió Jaime desesperado, negaba con rabia con la cabeza.


    


    ―Creo que ahora no podemos hacer nada, lo mejor será centrarnos en el viaje ―dijo Luis, para mi asombro, cualquiera se le quitaba de la cabeza eso.


    


    Para centrarme estaba yo….


    


    Pasamos el día en un chiringuito de la playa, tirados en esas hamacas balinesas, bebiendo cervezas, bañándonos, yo no hablaba, era incapaz aún, no me apetecía, Fran estaba en todo momento atento a mí, pero yo no podía corresponderle.


    


    Allí mismo comimos, bueno, yo seguía sin poder apenas comer nada, solo bebía y observaba todo lo que sucedía a nuestro alrededor, Fran estaba atento a mí, pero no interrumpía mi silencio, se limitaba a respetarlo.


    


    ―Yo voy a decir una cosa, que sea lo que Dios quiera, pero paso de amargarme mis vacaciones ―dijo Jaime de forma espontánea, para incredulidad mía―. Aquí os dejo a los cuatro me voy a dar una vuelta.


    


    Así fue, se fue sin más, a olvidar ese momento que se le había venido encima, yo me quede todo el día ahí, nos cayó el atardecer, terminamos cenando en el mismo lugar, en el mismo sitio con el mismo paisaje acuático.


    


    Subimos a la habitación y volvimos a quedarnos dormidos, él, abrazado a mí, en silencio, sin ningún aliciente para buscar esos momentos íntimos de los que habíamos disfrutado días atrás…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


    No estaba feliz. La felicidad no era eso, no era por lo que yo estaba travesando ahora mismo. Aquella palabra que no le gustaba nada a Fran, porque era demasiado ambigua, resonaba una y otra vez en mi cabeza.


    


    No lo había conseguido tener a mi lado para siempre. Ahora sentía que lo estaba perdiendo, que lo tenía lejos, que no podría alcanzar esos momentos de plenitud que había tenido con él pocos días antes.


    


    ¿Cómo es la vida? En unos minutos, todo cambia a nuestro alrededor de una forma imprevista.


    


    A la mañana siguiente, todavía movidos por el recelo y la desconfianza, nos dirigimos a la ciudad. Jaime había vuelto a desaparecer de nuestro lado, algo que no era bueno para nosotros, pues eso significaba que tarde o temprano seguro que aparecía con malas noticias.


    


    Alquilamos un coche para recorrer parte de Río. Yo me senté atrás con Fran, al que miraba a Fran con temor y con cautela, porque no sabía verdaderamente quién era. O sí lo sabía y no quería reconocer que, hasta que nos acostamos juntos, él había llevado también una vida sentimental como lleva cualquier joven a su edad. Seguramente, no había sido nada serio, pero me resultaba tan difícil aceptar lo de esa tal Lina y su embarazo que no lo miraba de la misma forma que había hecho antes.


    


    


    Me daba cuenta de que tenía que ser realista y ser consciente de que tenía que enfrentarme a los problemas. Fran me había ocultado un secreto y debía aceptar quizá que él no era un superhéroe como esos que yo había fabricado en mi cabeza, sino un hombre de carne y hueso, lleno de pasión, de emociones y que se volcaba con la música. Y eso era admirable, y eso eran motivos suficientes para enamorarse de una persona como Fran.


    


    No podía seguir teniendo esa mente de niña de colegio de Primaria. Debía madurar y percatarme de que habíamos crecido, que ya no había nada en nosotros que reprocharnos. De forma inconsciente, habíamos cumplido años y cada uno había ido desarrollando un papel en la vida, pese a pertenecer a un grupo de amigos inseparables.


    


    Pero estaba claro que yo no podía exigir de Fran una relación o un noviazgo como esos que se ven en algunas telenovelas, lleno de inocencia y de bondad. No éramos unos niños.


    


    Cada uno de nosotros había intentado buscar pareja a su modo y allí estábamos los cuatro, después de los años, queriendo que la vida no hubiese pasado por nosotros. Pero la vida había pasado por nosotros y más rápido de lo que yo podía haber imaginado nunca. Y Fran seguramente había conocido a otras chicas al igual que yo había conocido a otros nombres, y yo debía aceptarlo, ser sincera conmigo misma. Fran era un hombre con sus necesidades y con ganas de conocer a otras chicas que no fuese yo, su eterna amiga.


    


    Menos mal que Luis y Kate parecían haber solucionado el problema. Por un momento, temí que los dos rompieran por aquellas dos chicas. Habría sido un desastre.


    


    Visitamos algunas zonas turísticas de Río de Janeiro como el Palacio Imperial y algunas iglesias y conventos. Me sorprendía esa influencia colonial en aquel paraíso y cómo esa arquitectura europea se había mezclado con la cultura y las tradiciones de sus habitantes autóctonos. Y era hermoso contemplar esa combinación entre ciudad colonial y playas paradisiacas. Lo que me sobrecogía era el Cristo del Corcovado, quien gobernaba todo aquel lugar desde las alturas, una efigie que apuntaba hacia el cielo con los dos brazos abiertos en cruz, mirando hacia el infinito océano.


    


    Las visitas no estuvieron marcadas por la alegría o las risas. Fran intentó hablarme varias veces y yo respondía con monosílabos. Algo raro me pasaba. No tenía ganas de fingir que estaba extasiada con cada cosa que decía. Necesitaba tiempo para asimilar todo lo que me había pasado en tan poco tiempo, para bien y para mal.


    


    Paramos a comer cerca del majestuoso Palacio Catete. Era un pequeño restaurante de típica comida brasileña. Kate, que era valiente y atrevida a la hora de tomar decisiones, pidió varios platos y también el camarero nos orientó para probar bocados exquisitos, regados con licores y salsas dulces.


    


    El marisco, la fruta y el arroz eran excepcionales. Durante la comida, estuvimos hablando sobre Jaime y sus locuras. Luis evitó hablar de Susan y de Lina. Yo me di cuenta de que Fran no estaba cómodo con aquella conversación. De vez en cuando se acercaba para darme un beso en mi cabeza o en la mejilla. Yo no respondía.


    


    Y no porque no quisiera besarlo, sino porque estaba dubitativa, porque necesitaba aceptar que Fran era un hombre con sus debilidades, con sus necesidades, como cualquier otro hombre. Intentaba calmarme, pensar con serenidad, entender que había sido muy valiente al sincerarse conmigo.


    


    Después de comer, decidimos ir a la playa del Arpoador. Nos apetecía darnos un baño y tomar el sol. Para eso habíamos elegido estos destinos. Me quité mi vestido nada más pisar la arena y un bikini rojo, espléndido, que dejaba ver la belleza de mi cuerpo, fue la admiración de Kate.


    


    ―Pero, ¿dónde te lo has comprado? Es precioso, Carlota.


    


    ―Pues, lo compré en una tienda online. Una de mis empleadas me recomendó la página y había cosas preciosas.


    


    ―¿El modelito de leopardo también estaba expuesto en el catálogo?


    


    ―No seas tonta, Kate. Aquello fue herencia de mi abuela ―dije yo bromeando.


    


    ―No sabía yo que tenías una abuela tan atrevida y provocativa ―repuso ella siguiendo el juego.


    


    Pude notar que Fran tenía sus ojos puestos en mi cuerpo. Me recordaba a aquella primera vez que me vio desnuda en el hotel de La Habana, cuando su mirada se retuvo un instante en cada curva de mi geografía, un instante que nos pareció eterno.


    


    Luis ya se había quitado la camiseta y se fue corriendo hacia el agua. Parecía un corredor de atletismo. A Kate le brillaban los ojos cuando lo vio entrar en el agua y darse un chapuzón. Nos saludó efusivamente antes de que las olas lo cubrieran por completo. Fran quería estar a mi lado, pero yo le dije que se fuera con Luis a hablar de sus cosas o a jugar al frisbi.


    


    Luis seguía saludando como un niño pequeño. De repente, un balonazo impactó en toda su cara y lo dejó inconsciente. Todos nos alarmamos porque las narices de Luis empezaron a chorrear sangre y se quedó inconsciente en el agua.


    


    Fran se lanzó rápidamente a ayudarlo. Los chavales que le habían dado el balonazo salieron corriendo para evitar dar explicaciones. Había sido un accidente, pero Luis estaba con el rostro hundido en la corriente. No podía respirar. Se estaba ahogando. Las olas embestían contra su cuerpo que, inmóvil, flotaba todavía como un trozo de madera.


    


    No tardó Fran en llegar al agua y rescatarlo. Luis estaba pálido. Salió cojeando, tosía, le faltaba el aire. Su amigo lo acostó en la arena y un círculo de curiosos se formó enseguida. No volvía en sí. Le costaba respirar. Fran se dispuso a hacerle el boca a boca, pero, de repente, llegó el vigilante de la playa.


    


    Todos esperábamos a una de esas chicas con melena rubia de las series americanas, pero no fue así.


    


    Un mulato de dos metros se acercó a él y con unos labios que parecían dos ventosas succionó la boca de Luis. Kate estaba llorando en mi regazo. Aquel mulato casi asfixia a nuestro amigo con sus dotes de chupóptero.


    


    Luis despertó enseguida y se pegó un susto de muerte cuando abrió los ojos y, en vez de encontrarse a Pamela Anderson, se encontró a aquel gigante con una boca que volvió a pegarse a la suya como si fuese un desatascador.


    


    Los ojos de Luis se salían se sus órbitas.


    


    ―Para ya, gracias. Creo que está bien ―dijo Fran entre risas.


    


    ―Pero, ¿qué cojones pasa aquí? ―gritó Luis apartando al vigilante de un empujón.


    


    El muchacho se marchó con un enfado monumental y las lágrimas de Kate se convirtieron en risas y carcajadas. Yo no sabía cómo reaccionar. Finalmente, también reí con ellos.


    


    ―Vaya dos besos que te ha dado el mulato, Luis ―dijo Fran.


    


    ―Sí, pensaba que iba a venir Pamela Anderson y me aparece el morenazo ―intervino Luis escupiendo en la arena.


    


    ―Era guapo ―dije yo con sorna.


    


    ―Me voy a callar, porque si se me calienta la boca, no sé de lo que soy capaz ―contestó él con enfado.


    


    ―Yo creo que te han gustado los besos ―intervine yo mofándome.


    


    ―Pero, ¿estás loca? A mí me gustan las mujeres.


    


    ―Pues no lo parece ―dijo Kate señalando el bañador de su novio.


    


    Un ligero bulto sobresalía de la tela de aquel bañador que hizo que Luis se sonrojara y se fuera de nuevo al agua, solo. Fran, sin dejar de reír, lo acompañó para sortear algunas olas.


    


    ―Menudo susto me ha dado, Carlota.


    


    ―Yo pensaba que se ahogaba. Temí por su vida un momento. Menos mal que todo ha quedado en una anécdota ―dije yo con complicidad.


    


    Nos volvimos a tumbar en la hamaca. El sol apretaba, aunque ya estuviese atardeciendo, así que, sin decirle nada a Kate, me dirigí a un chiringuito que estaba a unos pocos metros de las hamacas.


    


    Mi cuerpo y mi bikini impresionaban. No me di cuenta de que un par de jóvenes se fijaron en mí rápidamente y se pusieron a hablar conmigo.


    


    ―Hola, guapa. ¿qué haces tan sola? ―dijo el más alto.


    


    ―Nada. Vengo a refrescarme ―dije yo como si nada.


    


    ―Eso, que ese cuerpo no pase frío ni calor. Aunque el calor te sienta muy bien ―dijo el otro, que parecía más joven.


    


    Qué casualidad que fuera a encontrarme con dos españoles en aquella playa. Eran simpáticos y me apetecía sentirme observada. Kate me vigilaba desde la distancia. No me gustaba el gesto de su cara. Estaba seria. Pude ver que Fran dejaba de sortear las olas junto a Luis. Se puso a observarme atentamente, como si temiera por mi seguridad.


    


    ―¿Sois de Madrid? Hemos tenido que venir a Río de Janeiro a conocernos ―dije yo como una tontina.


    


    ―Por alguien como tú, voy a la Antártida si hace falta ―dijo el primero que habló.


    


    ―No seas exagerado. Tampoco soy gran cosa.


    


    ―Eres un monumento. Tenían que quitar al Cristo del Corcovado y ponerte a ti. Madre mía, qué curvas.


    


    En otro contexto, me habría levantado y me habría ido, o les habría hinchado a porrazos con mis zapatos, pero esta vez, me quedé allí, siendo el objeto del deseo, haciendo que aquellos chicos no dejaran de halagarme mientras no paraban de invitarme a ron y a toda clase de licores dulces.


    


    Me los bebía como si fuesen vasos de agua. Qué bien entraban y luego vinieron los cócteles. Y yo me sentía diferente. Y aquellos chicos me cogían por la cintura para hacerse selfies. Lo estaba disfrutando. Notaba el sudor de sus cuerpos en mi piel y seguía bebiendo. ¿Por qué? ¿Por qué hacía eso? No sé muy bien por qué. Porque necesitaba olvidar. Porque aún me dolía lo que me había ocultado Fran. Porque quería darle celos a aquel chico que tanto me gustaba. Porque sencillamente a veces me comporto como una idiota y no hay quien me aguante.


    


    


    Kate no lo soportó más y vino a rescatarme. Mi cabeza me daba vueltas. Los chicos protestaron. Luis se acercó para poner paz y los jóvenes entendieron la situación. Volví a las hamacas y Fran no estaba.


    


    ―¿Dónde se ha ido mi novio? ―dije con hipo, tropezando con las palabras y lejos de la realidad.


    


    ―Eres idiota, Carlota. Se ha ido. Se ha ido al coche. Estaba hecho polvo. Se ha quedado como una estatua de mármol cuando te ha visto ligar con esos chicos.


    


    ―Yo no estaba haciendo nada. Tenía sed y esos madrileños fueron muy amables en invitarme a unas copas ―volví a decir yo con voz de borracha.


    


    Eché la cabeza hacia atrás de la hamaca y me quedé dormida. El alcohol estaba haciendo sus efectos y no era consciente de lo que me había dicho Kate.


    


    Fran se había marchado. No quería verme en aquella situación, lejos de él, tonteando con otros chicos.


    


    Me fui a la habitación a dormir, pero no podía, saber que Fran estaba metido en el coche, me ponía de mal cuerpo, así que a las cuatro de la mañana y viendo que no conseguía conciliar el sueño, me fui al aparcamiento del hotel y me asomé donde estaba, mirando al techo, en el asiento del conductor, con los ojos abiertos, se asustó al verme, se puso la mano en el pecho, le pedí que abriera el coche y me monté en el asiento de al lado.


    


    ―Sube a la habitación ―dije mientras le cogía la mano, el como siempre, educado y muy correcto, acarició mi mano con sus dedos.


    


    ―Está bien, vamos, necesitaba estar un rato solo, pero ya estoy bien ― dijo mientras me soltaba y salía del coche.


    


    Fuimos en silencia hasta la habitación, al llegar nos sentamos en la cama.


    


    ―Fran, siento lo de esta noche ―dije avergonzada.


    


    ―Tranquila, si lo hiciste es porque en ese momento lo considerabas oportuno.


    


    ―No, Fran, eso no son excusas ―dije derramando las primeras lágrimas.


    


    ―No te debes lamentar, yo lo que quiero es que no te pase nada, por una tontería de esa puedes pasarlo mal, no los conocías de nada y ellos aprovechaban los selfies para tocarte…


    


    En ese momento me di cuenta de que vio todo, me estaba matando esa imprudencia mía, no pude haber sido más carajota.


    


    ―Fran, siento haberte hecho pasar un mal momento.


    


    ―No pasa nada, pero cuídate siempre, Carlota, cuídate, que vales mucho… ―decía tristemente mientras se clavaban las palabras en mi corazón.


    


    ―Lo haré, créeme que lo haré.


    


    ―Estamos ahora todos en un momento difícil, al fin y al cabo, lo que nos pase a unos, les duele a los otros, la noticia de Jaime ha puesto todo ese bonito viaje patas arribas, aunque no queramos, la incertidumbre nos va a matar, tengo la sensación de que me he cargado mis sueños y los de muchos en un instante.


    


    ―No digas eso, Fran ―decía llorando con el corazón encogido.


    


    ―Es así, Carlota, pero como decía mi abuela… A lo hecho, pecho. Así que pasará lo que tenga que pasar, pero no quiero complicar la vida de nadie, yo soy el responsable de mis actos y no puedo permitir que más nadie los pague.


    


    ―Estamos todos para apoyaros a Jaime y a ti.


    


    ―Lo sé, pero también sé, que os hemos causado un daño, sobre todo a ti ―deslizaba sus manos por mis mejillas, secando mis lágrimas, mientras observaba mis labios.


    


    ―Fran, pienso apoyarte en todo, estaré para las buenas y para las malas…


    


    ―Lo sé, pero ahora debo de ser yo quien arregle mis problemas ―decía sin yo entender, sí que lo que estaba intentando decir, es que ahora quería estar solo y que yo no interceptara en su vida.


    


    ―Quiero estar contigo…


    


    ―Lo sé y estaréis conmigo, no me cabe la menor duda.


    


    ―No pluralices, te digo que quiero estar contigo, Fran.


    


    ―Lo sé, necesito pensar, necesito aclarar muchos conflictos interiores ―dijo mientras se echaba hacia atrás y tiraba sobre su pecho para abrazarme.


    


    ―No me eches de tu vida, Fran...


    


    ―No lo haré, solo necesito tiempo para resolver, Carlota, solo eso, duerme, necesitamos descansar ―dijo cortando aquella conversación que no dejaba claro sus intenciones de volver a estar conmigo como antes lo estaba.


    


    Y me dormí, con el corazón encogido, notando que ya nada iba a ser igual, que todo iba a cambiar el rumbo de lo que había ido aconteciendo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


    Desperté, Fran estaba mirando al techo con los ojos abiertos, yo estaba dejada caer en su hombro.


    


    ―Buenos días, Fran.


    


    ―Buenos días, guapa ―dijo mientras quitaba mi flequillo de la cara.


    


    ―¿Cómo estás?


    


    ―Bueno, he dormido poco, no sé, será que me cuesta digerir todo, imagino que será cuestión de tiempo y de ir resolviendo dudas, para poder seguir hacia delante.


    


    Sus sinceras palabras, se me clavaban como puñales, aunque sabía que no lo hacía de forma malintencionada, a mí me dolía cada una de ellas, parecía como si me estuviese echando de su vida.


    


    ―No quiero verte así, Fran ―dije mientras me incorporaba para ponerme frente a él, a la altura de su cara, con mi cuerpo pegado al suyo.


    


    ―Lo sé, no te preocupes, vamos a desayunar.


    


    ―No ―dije frenando a que se levantara, me fui directa sus labios y le propiné un beso.


    


    ―Carlota…


    


    ―No digas nada, por favor, te necesito, Fran ―volví a darle otro beso fuerte.


    


    ―No quiero hacerte sufrir…


    


    ―No me quites de tu vida, así no me lo harás ―esta vez me puse justo encima de él y le abracé bien fuerte, sentí su miembro entre mis piernas e hizo que casi jadeara, a pesar del dolor, le deseaba.


    


    ―Jamás te echaría de mi vida, no lo dudes, pero ahora necesito encontrarme como ya te he dicho…


    


    ―Yo necesito perderme en ti, Fran, perderme contigo ―dije mientras agarraba sus mejillas y lo volvía a besar.


    


    ―Carlota, ahora no estoy al cien por cien ―dijo con cara de tristeza.


    


    En ese momento no le plante un beso, me lo comí a besos, devorando cada rincón de su boca, no iba a permitir que se apagase, que me desplazase, yo quería estar con él, en lo bueno y en lo malo, pero a su lado, no quería ni podía imaginar mi vida sin él.


    


    ―No sé si es buen momento ―frenó el beso en el que se había perdido enloquecidamente unos instantes.


    


    Lo ignoré, volví a su boca, no estaba dispuesta a permitir que eso no sucediese, estaba ahí, en la cama con él.


    Me quité la camiseta y el sujetador, sentada encima de él, volví a ir a sus labios.


    


    ―Tócame, Fran, te necesito.


    


    En esos momentos me giró, me dejó boca arriba y comenzó a mordisquear mi cuello, bajando a mis labios, hasta terminar en mis pechos, mientras que, con la otra mano, me quitaba las bragas, así lo quería ver, entregado a mí, dispuesto a darme todo de él.


    Lamió cada parte de mí, llevándome a lo más alto, sin parar, sin dejarme que me moviera, me paraba con una mano y con la otra y sus labios torturaban cada parte de mí.


    Cuando entró dentro, empezó a moverse sin dejar de mirarme un solo instante, serio, sudoroso, excitado, llevándome más allá de lo que ningún hombre había conseguido.


    Sus movimientos eran perfectos, sincronizados, bajó su cabeza y me mordisqueaba el labio de nuevo, quería sentirme, luego me volvía a mirar, con esa mirada de deseo, de esas que solo un hombre puede echar cuando está sintiendo algo muy grande… en esos momentos yo no dejaba de mirarlo, me mordisqueaba el labio, gemía y casi lloraba de placer, de estar sintiendo que en esos momentos era capaz de tocar el cielo con las manos.


    


    Cuando los dos gritamos de placer, se quedó tirado sobre mí, abrazado, sin salir, besando mi hombro mil veces, luego se separó me miro y me cogió la mano, fuimos a darnos una ducha, donde hubo caricias, pero de sentimientos, abrazos, miradas, pero todo en silencio, sin hablar, no hacía falta, luego nos vestimos y salimos al encuentro de los chicos que estaban en la terraza de la playa esperándonos para desayunar.


    


    

  


  
    



    Capítulo 21


    Ahí estaba Jaime sentado con una resaca impresionante, hablando con Luis y Kate, que nos recibieron con una gran sonrisa.


    


    ―¿Qué tal estás, Fran? ―preguntó Jaime.


    


    ―Igual de jodido que tú ―soltó inesperadamente provocándonos unas risas.


    


    ―Vaya marrón tenemos, hermano ―respondió Jaime sonriendo forzadamente.


    


    ―Pues sí, pero bueno, ya veremos quién seremos los padres o quienes actuaremos como titos… ―dijo Fran.


    


    ―Yo como tito, yo como tito ―se apresuró a decir Luis ante la risa de todos.


    


    ―Sí, hijo, tú te salvas ―dijo Jaime negando con la cabeza, riendo de todo lo que estaba sucediendo, quizás lo hacía por no romper a llorar.


    


    ―Y digo yo una cosa, ¿no es posible que sea toda una mentira de ella para joderos? ―preguntó Kate.


    


    ―Poder, puede ser, pero de que está a punto de parir dos, es cierto, me lo han corroborado varias fuentes, mi abogado ya está tomando cartas en el asunto ―dijo Jaime.


    


    ―Bueno, lo mismo es de otros, vete tú a saber si no se acostó con algunos más ―dijo Luis.


    


    ―Pues la tía dice que tiene muy claro que es de Fran o mío ―respondió Jaime.


    


    ―Yo tengo claro que mi padre es el mío, pero jamás me enseñaron una prueba que lo confirmara, así que ustedes ir a por la prueba y que gane el mejor ―dijo Luis bromeando.


    


    ―¡Qué bestia eres! ―exclamó Kate mientras se comía la tostada.


    


    ―Aquí sea por uno u otro lado, estaremos cambiando pañales los días que nos toquen las niñas ¡Qué marrón! ―se quejaba Jaime.


    


    ―¿Tú puedes desayunar calladito? ―preguntó Fran con tono serio.


    


    ―Qué poco sentido del humor tienes, hijo.


    


    ―Ya, será que hay cosas que lo último que se me pasa por la cabeza es tomarlas a bromas.


    


    ―Solo he dicho que, por un lado, u otro, nos veremos todos cambiando pañales. ¿Dónde está la broma?


    


    ―Si es mi problema, no hará falta que nadie se los cambie, sé hacerlo solito ―dijo muy serio.


    


    ―¿No me dejarías cambiar a mi sobri los pañales? ―preguntó Kate ante la mirada asesina de Luis para que se callara.


    


    Ni contestó, ya nos quedamos unos minutos en silencio mientras desayunábamos, un rato después se levantaba de la mesa Jaime y se despedía de nosotros hasta el próximo desayuno.


    


    ―Por cierto, chicos ―irrumpió Kate dirigiéndose a Fran y a mí― Luis y yo, nos vamos hoy de día romántico, spa, playa, coctel, habitación, comida íntima… ―dijo mientras ya me imaginaba que lo hacía por dejarnos solos para tener nuestro espacio.


    


    ―Está bien, disfrutad, ya planeo algo con Carlota, no os preocupéis por nosotros.


    


    Eso sonó divino, mi plan, darme 5 revolcones, comerlo a besos y hacerle ver que ahí estaré siempre para apoyarlo, pese al posible marrón que se me venía encima. El suyo… ¡Cara de sargento! Se le veía que no podía evitarlo, en el fondo era tristeza, era algo muy fuerte enterarte de algo así, era hasta para mí, que no era responsable.


    


    Se levantaron, nos dieron un beso y se despidieron hasta el día siguiente que nos veríamos aquí en el desayuno.


    


    Fran me dijo de cambiarnos a las tumbonas, estaban en frente, ahí podíamos tomar algo más cerca de la orilla, asentí con la cabeza y le seguí, nos tumbamos en una grande, con la espalda inclinada, hubo unos momentos de silencio y nuestras miradas perdidas en el mar, en el horizonte, el camarero irrumpió con dos cervezas que había pedido Fran.


    Me dio una que apoyé en la mesita que tenía el lado.


    


    ―Fran, no me gusta verte así ―dije dejar de mirar al horizonte, mientras me encendía un cigarrillo.


    


    ―Soy el mismo, es solo un estado, ahora tengo los ánimos por los suelos, pero se me pasará ―puso la mano en mi rodilla, acariciándola para tranquilizarme.


    


    Me lancé con las manos a su cuello y se lo besé, un fuerte tierno y fuerte a la vez, él acariciaba mi espalda, quería hacerme sentir bien.


    


    ―¿Qué te apetece hacer hoy, Carlota?


    


    ―Disfrutar de ti, me da igual dónde y cómo, pero disfrutar de ti ―dije con voz flojita y triste.


    


    


    Me miró con una media sonrisa, denotaba dolor, me transmitía mucha lástima, me dolía verlo de esa manera, él no era así, él era feliz, soñador por naturaleza, educado, correcto, cariñoso… lo tenía todo, pero ahora esta abatido, con dolor, con rabia de haber metido la pata de su vida y la responsabilidad que eso conllevaba, además de tener que ver a esa mujer toda su vida, por los lazos que le atarían por siempre.


    


    ―Vamos a pasar un bonito día, Carlota ―dijo mientras levantaba la cerveza para brindar con la mía.


    


    ―¿Y eso? ¿Qué cambio, no? Aunque me alegra verte así.


    


    ―Pues porque te lo mereces, no quiero que la única opción que tienes hoy para pasar el día, te lo estropee, así que tú manda, pide por esa boca lo que quieres, que aquí estoy yo para complacerte. ―dijo mientras acariciaba mi muslo.


    


    ―Solo quiero estar contigo… ―dije antes de dar un trago.


    


    En ese momento se acercó el camarero por si necesitábamos algo, le pedí dos chupitos de tequila con sal y limón, Fran me miró sorprendido.


    


    ―Como te emborraches, no permitiré que te acerques a ningún hombre más ―dijo bromeando recordando la noche anterior.


    


    ―¿Perdona? Se acercaron ellos, no pudieron resistir ver a esta belleza española ―dije bromeando.


    


    ―Ven, siéntate aquí ―abrió sus piernas para que me sentara delante de él, mirando al mar, mientras el me abrazaba.


    


    En ese momento trajeron los chupitos, así que me volví un poco, nos pusimos la sal en la mano, mordimos el limón, chupamos la sal y chupito para dentro, el primero del día a las 11 de la mañana, progresábamos adecuadamente, para vernos, pero ahí me dejé caer, en su pecho, frente al mar, en esa playa de Brasil, con el amor de mi vida, y él su cabeza apoyada en mí, en mi hombro, con sus labios en mi cuello…


    


    ―¿Me vas a tener todo el día bebiendo? ―preguntó a mi oído.


    


    ―No, también pienso abusar de ti… ―dije de espaldas a él, mirando al mar, intentando aguantar la risa.


    


    ―No me lo merezco…


    


    En ese momento giré todo mi cuello y lo miré a los ojos.


    


    ―No vuelvas a decir eso ―dije en tono amenazante y luego me giré de nuevo.


    


    ―Perdona, pero no me siento bien, no estoy a gusto conmigo mismo, me siento extraño, como si no perteneciera a lo que me está pasando, esto ha desordenado mi vida por completo…


    


    ―Vamos a darnos un baño ―le agarré de la mano y tiré de él.


    


    No me gustaba verlo así, tan triste. Aunque él intentara sonreír, yo lo conocía bien, esa sonrisa no era la de siempre, estaba dolido y yo lo sabía.


    


    Comenzó a nadar y se alejó de mí, internándose algo más en el mar. Yo lo observé unos instantes, hasta que no pude evitar ir tras él.


    


    Llegué a su lado y me agarré a su cuello, por detrás.


    


    ―Carlota, no.


    


    ―Fran, no me gusta verte así.


    


    ―¿Verme cómo?


    


    ―Triste, decaído.


    


    ―No tengo ganas de hablar.


    


    Intentó que quitara mis brazos alrededor de él, pero yo no lo dejé. En su lugar, me las ingenié para poder ponerme frente a frente, enlacé mis piernas en su cintura y lo obligué a moverse un poco, hasta que volvió a tocar el fondo con el pie.


    


    Sin pensármelo, lo besé. Porque me apetecía, porque me encantaba hacerlo. Porque necesitaba hacerlo.


    


    Se mostró reacio a mi beso y eso me dolió.


    


    Pero yo estaba dispuesta a que fuera mío allí, y lo iba a conseguir.


    


    Moví mis caderas, apreté mis pechos contra su torso, volví a besarlo, con fuerza, gimiendo, demostrándole que yo ya estaba excitada.


    


    Le costó responderme, pero al final lo hizo. Fue un pequeño triunfo para mí sentir cómo me devolvía el beso.


    


    Bajé una mano y saqué su miembro del bañador.


    


    ―No, no ―dijo rápidamente.


    


    Pero yo no iba a darle tregua, lo quería dentro de mí en ese momento. Y él estaba tan excitado como yo.


    


    Moví mi bikini y, no sin ingeniármela, logré meterlo dentro de mí. Luchaba contra él mismo, pero el deseo estaba allí.


    


    Me moví con delicadeza para que nadie notara nada, hasta que llegamos al clímax. Le di un beso y me quité de encima.


    


    Me miró tras colocarse el bañador y, sin más palabras, sonrió, volví a hacerlo sonreír, aunque realmente estaba abatido.


    


    Pasamos el día tirados en esas hamacas del bar de la playa, el seguía cariñoso conmigo, cómplice, pero realmente no estaba bien, esta ido, intentaba disimular, pero no podía.


    


    Por la noche subimos a la habitación estaba inquieto, se dio una ducha mientras yo hablaba con mis padres por Skype, luego al salir del baño me dijo que lo siguiera, volvió a llevarme a la playa.


    


    Contemplábamos el mar en silencio. Estaba esperando que Fran me dijera lo que necesitaba decirme. Era de noche, tarde, y me había hecho salir de la habitación para hablar conmigo.


    


    No entendía nada, estaba nerviosa. Fuera lo que fuera, podía habérmelo dicho ya, no con esa intriga que me estaba matando. La ansiedad se apoderaba de mí, el miedo a lo que quisiera decirme era terrible.


    


    ―Fran, ¿estás bien?


    


    Estaba de pie, detrás de él, tomé asiento en la arena, a su lado. Él no decía nada, estaba así desde que habíamos llegado, simplemente mirando al infinito.


    


    Movió un poco la cabeza, como si saliera de algún trance y me miró. Me mordí el labio al ver su mirada, mi corazón dio un vuelco. Lo conocía bien y lo que vi en su mirada…


    


    ―No sé cómo decirte esto ―susurró.


    


    ―No lo digas ―negué con la cabeza, no sabía exactamente qué era, pero me sonaba a despedida, simplemente no quería escucharlo―. No lo hagas, Fran.


    


    ―No quiero hacerte daño, pero lo nuestro se acaba ahora.


    


    En ese momento quise que la tierra me tragase, mi miedo hecho realidad. Estaba terminando con nosotros. Ni siquiera habíamos comenzado nada, ¿cómo iba a terminarlo?


    


    ―¿Por qué? ―pregunté con un poco de rabia.


    


    ―Yo necesito arreglar mi vida, yo no merezco una oportunidad ahora. Con nadie.


    


    ―¿Por qué dices eso?


    


    ―¿Y si yo soy el padre, Carlota?


    


    Tragué saliva. ¿Por eso era todo? Si lo era… Yo lo apoyaría. Yo estaría con él. Era mi amigo. Era el amor de mi vida.


    


    ―¿Qué tiene que ver eso con nosotros ahora, Fran?


    


    ―No me lo pongas más difícil ―me rogó.


    


    ―Que no te lo ponga difícil. ¿El qué, Fran? Me traes aquí y me dices que lo nuestro, sin que ni siquiera tenga yo idea de qué es lo nuestro, se termina. ¿Y yo te lo pongo difícil?


    


    ―Sí, lo haces. Porque ni siquiera puedo tenerte cerca ahora. Porque necesito tiempo, necesito pensar. Tengo que arreglar mi vida antes de poder decidir nada. Mi vida no es fácil ahora mismo.


    


    ―No, la de nadie lo es. Pero yo no voy echando al mundo de mi lado. Somos amigos.


    


    ―Tú lo has dicho. Amigos. Pero como lo éramos antes de todo esto. Así es como tenemos que seguir.


    


    ―Sin sexo, dices ―dije dolida.


    


    ―No te etiquetes como sexo, jamás hice nada para que te sintieras así, Carlota, no es justo.


    


    ―Lo estás haciendo ahora. Me estás dejando, o diciéndome que no te toque, que se acabó el sexo. Me estás etiquetando tú.


    


    ―No, yo no hice eso ―dijo enfadado―, lo haces tú al verte así. No sé qué pensaste que tuvimos, pero ningún te vi como solo sexo.


    


    Me callé, estaba dolida, tenía una presión en el pecho que no me dejaba respirar. Joder, estaba herida, no podía terminar así algo que ni siquiera había comenzado.


    


    ―¿Sabes qué? Da igual ―suspiré.


    


    ―No, no da igual. No lo estás entendiendo y me molesta.


    


    ―¿Qué no entiendo, Fran? Lo que sea que hubiera entre nosotros, lo terminas aquí.


    


    ―Pero somos amigos.


    


    ―Sí, pero no me pidas que todo siga como siempre. No después de lo que tuvimos.


    


    ―Carlota… ―suspiró― Tengo que poner mi vida en orden, tengo que regresar a España, tengo que saber si voy a ser padre. Nada es fácil. Pero no quiero perderte.


    


    ―Tú eres el que me está echando.


    


    ―No de mi vida, solo termino con esto.


    


    ―¿Qué esperas? ¿Que todo vuelva a ser como antes? ¿Qué olvide todo lo que hicimos? No es fácil, Fran.


    


    ―¿Y crees que para mí sí?


    


    ―No dije eso…


    


    ―Pero lo piensas. Lo siento, Carlota, espero que volvamos a ser los mismos de antes, pero entenderé lo que decidas.


    


    ―Haré lo que quieres, mantenerme alejada de ti.


    


    Se levantó después de pasarse las manos por el pelo, como si estuviera frustrado. Sabía que lo estaba, pero yo también me sentía dolida.


    


    Hice lo que menos debía, levantarme y abrazarme a él llorando. No quería que se alejara de mí, no podía permitírselo. ¿Por qué no lo entendía?


    


    ―Fran, por favor, no hagas esto.


    


    ―Carlota, no me lo hagas más difícil ―me rogó sin tocarme.


    


    Yo no podía controlar las lágrimas, me abracé a él con más fuerza y seguí llorando. Noté cómo me tocaba varias veces la cintura, pero volvía a quitar las manos. Hasta que, en un momento, de repente, me abrazó con fuerza.


    


    Me acunaba como si fuera una niña pequeña.


    


    Levanté la cabeza y lo miré a los ojos. Lo adoraba. Pero quería ver esa sonrisa que me enamoraba, la chispa en sus ojos, de alegría, de picardía… No la tristeza y la desesperación que ahora notaba en ellos.


    


    Me acerqué y lo besé. El beso sabía a lágrimas, le enseñé en él todo lo que nunca pude decirle con palabras.


    


    Cogió mi cara con sus manos y rechazó el beso.


    


    ―No ―negó con la cabeza―, no vuelvas a hacerlo. No me toques.


    


    ―Me duele tu rechazo.


    


    ―Por dios, entiende que mi vida no es sencilla ahora.


    


    ―Y estás jodiendo la mía ―le dije con rabia.


    


    ―Carlota, esto se acabó. Solo te pido distancia. Nos quedan días en este viaje, luego vamos para otros destinos, llevémoslo lo mejor que podamos. En España…


    


    ―¿Qué? ―pregunté.


    


    ―No lo sé ―resopló―. Ahora mismo no sé nada, solo que tengo que arreglar mi vida.


    


    ―Y yo no soy parte de ella.


    


    ―No, no como tú esperas. Al menos no por ahora.


    


    Me dio un dulce beso en la frente que me dejó rota y se fue, dejándome allí.


    


    Lo vi alejarse, cómo su silueta se iba perdiendo con la distancia. Tapé mi boca con las manos, sollozaba, lloraba sin poder evitarlo.


    


    Me dejé caer en la arena hasta que me calmé.


    


    Su vida no era sencilla… ¿Y cómo iba a ser la mía ahora? Yo no podía olvidarlo. Nunca pude. ¿Cómo hacerlo después de todo lo que había pasado entre nosotros?


    


    Lo peor era que no sabía qué quería. ¿Tiempo? ¿Paciencia? ¿O, claramente, lo nuestro era imposible?


    


    Me levanté cuando dejé de llorar y caminé por la playa. No podía volver a la habitación que compartíamos. No sabía cómo actuar cuando lo viera. No… No iba a ser fácil para mí mantenerme alejada de él, menos aún mirarlo como lo hacía antes, cuando yo jamás lo había visto como un simple amigo.


    


    Dudé mucho a la hora de volver a la habitación, pero era tarde, tenía que descansar. Al día siguiente viajaríamos.


    


    Cogí aire antes de abrir la puerta y entrar. Entré temerosa, una mezcla de alivio e inquietud se apoderó de mí cuando vi que él no se encontraba allí. ¿Estaría con alguno de nuestros amigos? ¿Volvería más tarde a dormir conmigo?


    


    Lo dudaba, él no quería que lo nuestro siguiera, no podría dormir conmigo.


    


    Me acosté y cerré los ojos, pensando en cómo podría seguir adelante a partir de ahora. No necesitaba a Fran, pero él estaba ahí, en mi vida.


    


    Era él. Siempre lo fue. Seguramente siempre lo sería.


    


    Dios… ¿Cómo iba a soportar tenerlo cerca ahora?


    


    Continuará ….


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


    Abrí los ojos, después de haber logrado dormir un poco, sus palabras de despedida se habían quedado grabadas en mí, aunque aún nos quedaba la otra mitad del viaje, ya nada iba a ser igual… todas sus palabras retumbaban en mi cabeza.


    


    Me di una ducha, pero antes, al mirarme al espejo, me di cuenta de que estaba mal, demacrada de llorar, con bolsas en los ojos, me veía horrible, pero mi rostro era el reflejo de mi alma, ese era el último día en Brasil, no sabía cómo se iba a acontecer, pero tenía que guardar la compostura ya que no podía reventar el viaje de nadie.


    


    Fui hacia la playa, ese lugar donde nos reuníamos para desayunar, llegué y comprobé que no había nadie, aún seguirían durmiendo, así que me pedí un café y me encendí un cigarro, quería aguantar de no romper a llorar allí, pero tenía ganas de regresar, refugiarme en mi casa, en mi dormitorio, desahogar la presión que sentía en mi pecho, esa que me estaba matando y consumiendo.


    


    ¿Qué haría yo sin él? ¿Cómo olvidar al amor de mi vida con el que por fin había podido llegar a tocar el cielo? Pues no, no lo iba a poder olvidar, tampoco asumir que todo lo que tan feliz me había hecho, se hubiese acabado de esa manera.


    


    Vi aparecer a los lejos a Jaime y Fran, casi me puse a temblar, las gafas de sol ocupaban todo lo que yo no quería que viera, todo aquello que mi corazón estaba expulsando, ese dolor que se escondía de ser visto.


    


    ―Buenos días, tía buena ―Decía Jaime, mientras se acercaba, no sabía de donde podía sacar el humor después del marrón en el que estaba metido.


    


    ―Hola ―dije secamente, mientras seguía mirando al mar.


    


    ―Buenos días, Carlota ―la voz de Fran sonaba a derrota, pero era él, solo él, el que había decidido tirar la toalla.


    


    Levante la cara en un gesto rápido, para luego seguir con la mirada al infinito, no me apetecía entrar en conversación, no correspondía ni siquiera a sentirme bien estando ahí sentada, no me veía en mi lugar.


    


    ―Mañana nos vamos al Caribe. ¡Qué emoción!


    


    Casi mato a Jaime con la mirada, no entendía como se podía estar con ese humor después de la que habían liado, Fran en su caso estaba serio, también llevaba gafas de sol y permanecía callado.


    Así, de esa guisa se me presentaba el viaje a partir de ahora, me estaba volviendo loca, sinceramente, quería huir, marcharme lejos, pero lejos estaba e iba a terminar ese sueño que me iba a costar un mes más de sufrimiento.


    


    Aparecieron Luis y Carlota, venían cabizbajos, me daba la sensación de que de alguna manera ya sabían todo lo que había, saludaron de forma sincronizada y se sentaron.


    


    ―Voy a decir una cosa ―irrumpió Kate el silencio, levanté la cara, la miré y volví a encender otro cigarro.


    


    ―Espero que la escuchéis y razonéis ―dijo Luis en tono serio.


    


    ―Veréis, somos amigos desde chicos, nos hemos apoyado en las buenas y en las malas, hemos estado siempre los unos para los otros y ahora esto parece un velatorio en lo que podía ser las vacaciones de nuestras vidas y miraros, menos Jaime, que a veces parece que el tema no va con él, ustedes dos ―nos señaló a Fran y a mí― da lástima veros, pero quiero decir que pase lo que pase, dentro de 3 años todo será diferente, el problema sea de Fran o de Jaime, se convertirán en alegría, porque, aunque sea de una relación fugaz, esos niños se van a convertir en el centro de nuestras vidas ¿Por qué jodernos ahora? ¿Por qué no disfrutar y esperar a que pase lo que tenga que pasar? Somos ese grupo de amigos que siempre estamos juntos, disfrutando de momentos que jamás podré olvidar, hoy estamos aquí y mañana no sabemos dónde, la vida está llena de momentos y este es uno de ellos ¿Lo vamos a desaprovechar?


    


    ―Yo por mi parte, intentaré dar buen rollo y serenidad al grupo ―dijo Jaime como si no supiéramos que estaba deseando llegar al próximo destino para pillar alguna caribeña, casi lo mata Kate con la mirada.


    


    ―Quiero buen rollo por parte de todos ―volvió a recalcar.


    


    ―Lo siento por ustedes, pero intentaré poner de mi parte, para que este viaje sea como lo habíamos soñado ―dijo Fran con voz triste.


    


    ¿Cómo lo habíamos soñado? ¡Mis muelas! No abrí la boca por qué pasaba de entrar en conversación, ya nada sería igual, dijera Kate lo que dijera, yo solo quería estar con Fran y me había echado de su vida, pues ahora no iba a fingir paz y amor y el dolor para el rincón, ahora seguiría en mi línea, sentía rabia, así que seguí mirando al horizonte.


    


    ―¿Carlota? ―preguntó Kate como esperando que me pronunciara.


    


    ―No, no tengo nada que decir…


    


    ―Pues deberías, me doléis todos y no os quiero ver así ¿Lo puedes hacer por mí?


    


    ―Lo intentaré…


    


    ―No me vale con un lo intentaré, Carlota.


    


    ―Camarero tráeme dos chupitos ―dije levantando la mano.


    


    ―¿Qué haces?


    


    ―Pues empezar a divertirme, es lo que querías ¿no? pero no comprenderás con el cuerpo como lo tengo ahora que saque una sonrisa, así que, para complacerte, me pido dos chupitos y lo mismo de aquí a media hora me rio del mundo, cosa que dudo, pero que no quede por mí ―dije y volví a mirar al mar.


    


    ―Son las 10 de la mañana, Carlota.


    


    ―¿Y? no sabía que aquí había hora para pedir algo de alcohol.


    


    ―Estás desayunando…


    


    ―Ah… ¿Lo dices por la tostada? No te preocupes, no me entra…


    


    ―Todo ha sido por mi culpa ―irrumpió Fran.


    


    ―No, es culpa de todos ―irrumpió Kate.


    


    ―Yo de verdad os digo, seguramente sean míos, yo me lo pase pipa y no puse ningún medio, así que no pasa nada, lo afrontaré de la mejor forma ―sorprendía Jaime como si ya lo tuviese asimilado.


    


    ―Bueno, debemos de hacer caso a Kate, lo dice por el bien de todos, esta unión no puede romperse de esta manera ―decía Fran casi sin fuerzas.


    


    En ese momento llegó el camarero, me trajo los dos chupitos, todos me miraban fijamente.


    


    ―Por las vacaciones ―solté de forma irónica levantando el vaso y bebiendo el primero de golpe y seguidamente el segundo.


    


    Notaba que Fran me miraba fijamente, Kate resoplaba mientras tomaba el desayuno, sabía que, si empezaba de esa manera, el día no iba a acabar muy bien.


    


    De repente, esos dos tragos me habían subido a la cabeza, le pedí al camarero que me trajese una cerveza, en esos momentos me venía la imagen de Fran cantando en La Habana la de “Despacito”, una sensación de deseos recorrió todo mi cuerpo, pero no, no me iba a dejar llevar por esos recuerdos, no era justo, él no quería nada conmigo fuera de una amistad y yo debía comenzarlo a olvidar, al menos a intentarlo, pero iba a ser una misión imposible.


    


    Kate y Luis se despidieron de nosotros, sabía que estaba afectada, que estaba mal, quedó en vernos por la mañana para salir a coger el vuelo a México, decía que necesitaba pasear y hacer unas compras con Luis, imagino que se quería quitar el marrón de la tirantez que se vivía en esos momentos.


    


    ―Pues nada, nosotros 3 nos quedaremos juntitos ―Fran y yo miramos a Jaime, no se sí con la misma reacción al escuchar eso, pero yo tras mirarlo di un buche a la cerveza y seguí mirando al ma― ¿No vais a decir nada?


    


    ―Está bien ―respondió Fran con voz flojita.


    


    ―¿Y tú, Carlota? Ya Fran me ha respondido. ¿Qué me dices?


    


    ―Yo iré improvisando, tomaré aquí algunas cervezas, me iré a la hamaca, me bañaré, poco más ―respondí de forma borde.


    


    ―Vale, nos parece un plan perfecto, Fran y yo nos amoldamos a todo, te seguiremos en tu circuito.


    


    Me aguanté de responder, no quería ser más borde, estaba claro que quería que me siguiesen, sobre todo Fran, me daba rabia por lo que me había hecho, pero para que mentirme, lo quería cerca de mí, su lejanía me mataba, aunque sabía que así sería más difícil intentar olvidarme de él, pero de todos modos me quedaba un mes por delante a su lado.


    


    ―La verdad que tuve mucho acierto escogiendo estos destinos, me lo curre mucho con los vuelos, aunque ya pude haber puesto todo junto la zona del caribe y desde Cuba haber tirado a México y dejar esto para lo último, pues nada a dar vueltas, todo sea por disfrutar de estas maravillas, que pasada, estoy deseando llegar a Rivera Maya. El mar caribe es el mar caribe, su propia palabra suena a belleza, ese mar, ese todo incluido… estoy deseando estar mañana allí. Aunque Brasil es fascinante, pero creo que me amoldará mejor a aquel ambiente. ―Jaime se estaba haciendo el solo un monólogo.


    


    Yo miraba al mar, pasaba de él, aunque evidentemente lo estaba escuchando y Fran pidió una cerveza y no contestaba.


    


    Después de allí me fui a la hamaca, ellos me seguían cerveza en mano, me tumbé y para mi asombro cada uno de ellos se tumbaron a un lado mía, como rodeándome, sus cosas me hacían gracias, pero yo sentía mucho dolor, en esos momentos me crecí un poco, supongo que el alcohol me estaba ayudando.


    


    Jaime dijo que se iba a andar un rato, ya sabía yo que ese no aparecía hasta la noche, Fran le dijo que perfecto, así que allí nos dejó a los dos.


    


    ―Siento todo, Carlota.


    


    ―Fran, déjalo…


    


    ―Quiero que seamos amigos.


    


    ―Así somos.


    


    ―Pero no me miras…


    


    ―No me apetece, Fran, quiero estar sola.


    


    ―No vas a poner de tu parte, ¿verdad? Conmigo no hace falta que finjas, respetaré lo que decidas.


    


    ―Fran, ya vale.


    


    ―¿Quieres que me vaya?


    


    ―Fran haz lo que quieras, de verdad, si quieres irte te vas, si quieres quedarte te quedas, pero decide tu por ti, que ya me encargo yo de mí…


    


    El silencio se hizo latente, nos quedamos ahí en silencio hasta la hora de la comida.


    


    ―¿Vamos al restaurante a comer, Carlota?


    


    ―No tengo hambre.


    


    ―Debes de comer, no me gusta verte así.


    


    ―¿Tú te has visto? Tienes cara de infelicidad y me dices a mí, ya te vale hijo…


    


    ―Yo estoy destrozado, perdido, sin saber qué hacer, me siento sin fuerzas.


    


    ―Ese es tu problema, tú solo te lo has buscado y cuando tenías apoyo y comprensión me mandas a la mierda y ahora me dices esto, se te va la cabeza Fran, no sabes ni lo que dices, todo eso que sientes es producto de tu rechazo a los que hemos querido apoyarte.


    


    ―No seas injusta, yo no os he echado, no te he mandado a la mierda, solo te dije que no podía tener ahora mismo nada más que una amistad, no podía ofrecerte otra cosa, tengo mucho lio que arreglar y no te quiero arrastrar a ello.


    


    ―Venga vamos a comer, así callas, me estas poniendo de los nervios ―me levanté y el tardó un poco más y me siguió.


    


    Pasamos la comida callados, volvimos a la hamaca después, él estaba muy triste, yo también lo estaba, pero él se lo había buscado, lo malo, que me afectaba su dolor…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


    Nunca me ha gustado el silencio.


    


    Aunque sé que a veces lo buscamos para pensar, para encontrar un poco de paz, para recogernos en un sosiego en el que analizamos nuestros pensamientos y recuerdos. No me gustaba que Fran y yo no habláramos, sinceramente. Pero yo necesitaba aquel silencio. Necesitaba un retiro personal para aclarar mis ideas y necesitaba que él sintiera mi decepción.


    


    Llegamos a la Riviera Maya. Aquel lugar era el paraíso. No sé cómo describirlo. No sé cómo usar las palabras para explicar con detalle aquella naturaleza prodigiosa y salvaje que aparecía ante mis ojos.


    


    ¿Era feliz? No.


    


    Pero aquel paisaje me estaba haciendo ver que el mundo, aquel mundo, aquel viaje, eran razones suficientes para vivir. Las aguas cristalinas, la arena blanca, la frondosa vegetación, la luz del sol brillando en la superficie como si fuese a incendiar de repente, eran esas razones.


    


    Me embargaba todo aquello, todo aquel resplandor, toda aquella naturaleza que estaba allí, delante de mis ojos, como si no hubiese otra verdad en el mundo que aquella realidad sobrecogedora.


    


    Noté que Fran estaba triste. Desde que bajamos el avión, apenas dijo nada, estaba como el día anterior, que pasamos el día juntos sin cruzar palabra.


    


    Sus miradas intentaban llamar mi atención. Sé que quería hablarme. Sé que sentía la frustración de quien no le hace caso pese a que él lo intentaba una y otra vez con aquello que no eran las palabras. Yo tenía que hacer mi papel, pues estaba dolida. Sentía que mi mayor sueño se había desvanecido, y ese sueño no era otra cosa que mi vida junto a Fran.


    


    Durante el trayecto hacia el complejo hotelero, pude comprobar que también quería comunicarse conmigo. Sus gestos, su intención de abrir la boca para susurrarme algo cuando me tenía cerca y su propia tristeza lo delataban.


    


    Cuando dejamos el equipaje en la habitación, no hicimos otra cosa que acercarnos al mar. Era una playa para nosotros solos, una playa a la que tenían acceso solamente los turistas y donde reinaba un extraño silencio que el rumor de las olas rompía de vez en cuando. Me gustaba mirar el mar. Lo había hecho en Cuba y en Brasil. Me encantaba quedarme delante de aquella inmensidad, aunque solo fueran unos segundos. Era una forma de regresar al seno materno, de sentir la cálida mirada de un ser que te abraza con la brisa, con las aguas. Con la luz.


    Pese a la belleza de aquel lugar, mi mayor sueño, que era estar al lado de Fran, se había roto en mil pedazos, como ya he dejado por escrito. Aquella misma mañana sucedió algo que me produjo un escalofrío. Al llegar a nuestra habitación, donde los cinco estaríamos alojados, miré que, en una mesita, cerca de la ventana, había un pequeño espejo. Tenía un marco precioso. Lo cogí y una voz de Jaime me asustó e hizo que resbala entre mis dedos.


    


    El espejo cayó al suelo y se rompió. No soy una mujer supersticiosa, pero aquel incidente hizo que me preguntara si no había algo de verdad en lo que dicen: si rompes un espejo, siete años de mala suerte.


    


    Miré a Fran en ese momento y sentí que lo nuestro, nuestra relación, se había roto en mil pedazos como aquel cristal. Recogí como pude los cristales. Kate también me miró, pero ella esbozó una leve sonrisa de resignación.


    


    Delante de las aguas, estaba ausente de todo. Ni siquiera las payasadas de Jaime hacían que sonriera. Sentí que Fran estaba cerca y más que Fran, sentí cerca su tristeza, su forma melancólica de mirarme y de respirar incluso.


    


    Yo había amado a ese hombre y no me refiero al hecho de tener sexo, sino al hecho de saber que lo que más había deseado desde mi infancia ya no era posible.


    


    Aquella mañana no había nubes en el cielo. Aquella mañana algunas aves se abrazaron al suave viento de las alturas para desparecer después de lanzarse contra las aguas a buscar unos pececillos.


    


    Cada detalle en aquel paisaje era percibido por mí con gratitud, pues aquello que yo miraba era un regalo del Cielo. El mar infinito era absorbido por un cielo luminoso.


    Kate se acercó un momento. Intenté evitar que hablara, pero no pude. Era mi amiga. Y, aunque yo necesitaba aquel silencio de la playa, aquel silencio en el que las aves se sumían durante su vuelo incansable, la escuché.


    


    ―No puedes seguir así, Carlota. ¿No te das cuenta de que Fran está sufriendo?


    


    ―No quiero consejos ahora. No me gusta que hagas de alcahueta. Sabes de sobra lo que necesito.


    


    ―Carlota, demonios, ¿qué necesitas?


    


    ―Necesito esperar, vaciarme aquí mismo, delante de este paraíso.


    


    ―No te entiendo. Quiere hablar simplemente, ¿no te das cuenta?


    


    ―No es lo que quiero yo. Te pido, por favor, que me dejes sola.


    


    


    Jaime no se atrevió a acercarse. Pese a su inmadurez, sabía cuándo no tenía que involucrarse en aquellos temas donde su participación solo podía complicar más las cosas.


    


    ―No voy a dejarte sola, Carlota.


    


    ―Eres mi amiga, Kate. Estoy pensando.


    


    ―No necesitas pensar nada. Tienes que actuar. Intenta que todo sea más fácil para Fran.


    


    ―¡Eres una hipócrita!


    


    ―¿Por qué me insultas?


    


    ―No es un insulto. Eres una hipócrita porque solo intentas protegerlo. Porque parece que yo no necesitara ayuda. Como si yo no estuviese sufriendo, Kate. Como si yo fuese un ser despreciable.


    


    ―No digas eso, por favor. Me ofendes. Yo no soy ninguna hipócrita. Yo solo quiero el bien para los dos. Quiero que volváis, ¿me oyes?


    


    Fran y Luis hablaban. Jaime se perdió. Buscaba un chiringuito donde tomarse una cerveza. Mi amiga me cogió del brazo y me invitó a dar un paseo por la playa. Mientras me empujaba a caminar, giré la cabeza y comprobé los ojos vidriosos del que había sido la persona más importante de mi vida hasta ahora. Intentaba ocultar sus lágrimas, intentaba buscar cierto alivio en una conversación con Luis sobre posibles negocios en el futuro.


    Yo me descalcé como también hizo Kate. Caminábamos sobre la tibia arena blanca. A veces las olitas mojaban nuestros pies. La sensación era agradable.


    


    ―Ya lo has intentado antes, Kate. No voy a cambiar de opinión. No hay nada que hacer. Perdóname por llamarte hipócrita. No era mi intención. Estaba nerviosa.


    


    ―Pues, relájate. Las parejas pasan por malos momentos.


    


    ―¿Hablas de pareja? No sé qué somos en realidad Fran y yo. O qué fuimos.


    


    ―No puedes olvidarlo, así como así. Os habéis amado. Os conocéis mejor que muchos novios que llevan saliendo años y años. Ahora no puedes fallarle.


    


    ―¿Por qué me culpas? Eres muy injusta, Kate. Te pones siempre de su parte. Estoy harta. Ha sido él el que me ha fallado, mierda.


    


    Mi humor iba cambiando por momentos. No quería enfadarme con ella, pero al final lo iba a conseguir. El mar brillaba al fondo como si el sol se hubiese hundido en él. Y esa sensación era maravillosa, pero chocaba con el dolor que yo sentía.


    


    ―No quiero que te enfades conmigo, Carlota. Solo intento ayudar. Fran es un gran hombre y lo sabes de sobra.


    


    ―Ha cambiado mi visión de él. No se parece en nada a ese hombre del que estaba enamorada, el que yo pensaba que jamás me hubiera abandonado sabiendo que lo estaba apoyando en su metedura de pata.


    


    ―Quizá creemos que los príncipes azules existen, Carlota. Ese ha sido tu problema siempre.


    


    ―En eso tienes razón. Pensaba que Fran podía ser un hombre distinto y he descubierto que no lo es.


    


    ―¿Qué te da miedo, Carlota?


    


    ―Me da miedo todo. Siempre he temido al fracaso y siento que hemos fracasado. No puedo decirte otra cosa. Por esa razón, necesito estar sola.


    


    ―Bueno, estás con tu mejor amiga, paseando por el paraíso. Tampoco te puedes quejar. Puedo ser una mujer silenciosa cuando quieras.


    


    ―Sé que nunca me vas a fallar, Kate, pero no me gusta que te pongas de su parte.


    


    ―Carlota, no me he puesto de parte de nadie. Solo trato de que las cosas no se compliquen más de lo que están. Me duele verte así y me duele también sentir que Fran te ha perdido.


    


    ―Solo él tuvo la culpa, Kate.


    


    Mi frase sonó a sentencia. Mi amiga se detuvo. Me miró con sus ojos claros y quiso volver a hablar, pero yo se lo impedí. Apoyé la punta de mi dedo sobre sus labios para que callara y ella lo comprendió.


    


    La luz era hermosa en su rostro. Parecía que no era un ser de este mundo. Las aguas no dejaban de vibrar. Las gaviotas volvían a sumergirse más allá de las pequeñas olas. A lo lejos, pude ver a Fran sentado en la arena junto a Luis.


    


    ―Te voy a dejar un rato, Carlota, para que pienses.


    


    ―¿Me dejas sola?


    


    ―¿Acaso no es lo que quieres? ¿No querías estar con tu silencio?


    


    ―Sí, pero pensaba que te ibas a pegar a mí como una lapa.


    


    ―Yo ya te he dicho lo que pienso. Yo quiero verte feliz. No quiero que sufras por nada en el mundo, aunque ese mundo se llame Fran.


    


    ―Sé que lo dices de corazón. Necesito estar sola, de verdad. En unos minutos, vuelvo a estar con vosotros.


    


    Me quedé allí delante de las aguas mientras mi amiga se marchaba con un paso lento y distinguido, dejando huellas a lo largo de la orilla y que unas olas perezosas borraban al poco tiempo.


    


    Miré el fondo cristalino. El sol me deslumbraba a veces. No era la mujer feliz de hacía unos días. Algo había cambiado también en mí. Quería estar con Fran, pero no a cualquier precio. Quizá Kate tenía razón. Habíamos idealizado a los hombres de los que nos habíamos enamorado.


    


    Busqué la soledad y no sirvió para nada.


    


    Mi frustración hacia Fran seguía intacta, permanecía en mi corazón, como si alguien hubiese atado una piedra a mis pies y me hubiese lanzado al fondo de aquel mar que ahora, con su azul intenso, nos invitaba a bañarnos.


    


    Y eso hicimos, cuando regresé con el grupo. Nos sumergimos en las aguas. Sentí que Fran quería acercarse, pero yo nadé hasta el fondo con Kate. Queríamos perdernos en las aguas cristalinas, en aquel lugar que, en tantos libros de viaje, describen como el cielo en la tierra.


    


    El primer día transcurrió así.


    


    Los dos éramos dos seres distantes y yo quería demostrarle que no me importaba su dolor. Que no me causaba ninguna pena su sufrimiento. Después de comer, volví a la playa, sin él, sin Kate, sin nadie.


    


    Miré al horizonte y recordé momentos de mi infancia al lado de mis amigos, como aquel día en que le propinaron un golpe a Jaime en la nariz sin ningún motivo a la salida del colegio. Kate y yo salimos en su defensa y nos tiramos a por aquel repetidor de cuarto, que iba de matón por la vida. Lo arañamos, le estiramos del pelo, hasta que llegaron Luis y Fran a poner paz. Aquel chaval ya no se volvió a meter con Jaime.


    


    Éramos amigos, amigos de verdad, éramos un grupo. Pero, ahora, habíamos crecido y todo parecía distinto. Seguía siendo hermoso, sin embargo, que hubiésemos decidido viajar juntos para celebrar esa amistad que habíamos forjado en momentos como los que yo ahora recordaba.


    


    Tenía miedo a todo lo que estaba sucediendo.


    


    ¿Había perdido esta batalla? ¿Había perdido a Fran para siempre? Sabía que si lo miraba a los ojos, podía volver a caer en la trampa. Los sentimientos son traicioneros. Los sentimientos esconden la verdad tantas veces, porque muchas veces los sentimientos se confunden con espejismos.


    


    El mundo volvía a resurgir ante mí. No escuché sus pasos. Aquella visión me tenía hipnotizada. Pero, como era de esperar, se trataba de Fran.


    


    Sin camiseta, con un bañador ajustado, y descalzo se puso a mi lado. Yo no dije nada, pero él sí. Él quería hablar conmigo, tal y como me había dicho Kate. Me dieron ganas de desaparecer de allí, pero no lo hice. Lo miré de arriba abajo. En otro tiempo, hubiera esbozado una sonrisa para invitarle a aquí me besara, pero ahora no iba a hacer eso. Ahora no estábamos lo suficiente cerca sentimentalmente para que yo le brindase esa oportunidad.


    


    Las primeras luces elevaban su cuerpo sobre la arena. Parecía un ángel. Era jodidamente guapo.


    


    ―Quiero hablar contigo, Carlota ―dijo con voz firme.


    


    ―No quiero hablar contigo―repuse yo con cara de pocos amigos.


    


    ―Estás siendo injusta ―continuó él buscando una manera de que yo me abriera.


    


    ―No me juzgues. No tienes ningún derecho, Fran, a juzgarme. Eres un ser patético. Me has decepcionado tanto …


    


    ―No sé cómo piensas eso. Lo siento. Ya te lo he dicho muchas veces. ¿Qué puedo hacer para que me perdones?


    


    ―Puedes hacer una cosa ―dije yo con ironía y sin sonreír.


    


    ―Dime, estaré dispuesto a hacer lo que sea ―sus ojos se iluminaron cuando pronunció aquellas palabras llenas de ilusión.


    


    ―Quiero que me olvides, que me dejes en paz, que admitas, como yo he hecho ya, que lo nuestro fue un maldito error. Nunca tuve que haber confiado en ti, en haberme …


    


    Me callé en aquel instante. No quería que mi boca se calentara y al final le hiciera aún más daño. Quería decirle que no debía haberme enamorado de él, pero la palabra “enamorarse” no iba a salir de mi lengua.


    


    El paisaje de la playa se incendiaba con el sol que resurgía de las aguas como si fuese un anillo de fuego.


    


    ―Estoy sufriendo, Carlota.


    


    ―No te creo, Fran. Y, si lo estás haciendo, acostúmbrate porque no te queda otra.


    


    ―¿Tan poco han valido estos días conmigo?


    


    ―No han valido nada, Fran. Porque hemos vivido en una mentira. Bueno, debo decir que he sido yo la que he vivido en una mentira, entérate de una vez.


    


    ―Vuelves a ser injusta conmigo, Carlota.


    


    ―No te quejes. Demasiado estoy haciendo que estoy hablando contigo.


    


    ―No pensaba que fueras a ser tan dura, tan fría.


    


    ―Aquí se ha acabado nuestra conversación, Fran.


    


    Y, sin mirarlo, avancé hasta las aguas y el mar me envolvió. Era un tacto cálido el que sentí, como el de las manos de Fran alguna vez. Ahora él volvía al hotel. El mar me abrazaba y sentía que volvía a estar sola y libre. Pero estaba claro que yo no quería aquella libertad. Yo quería la libertad al lado de Fran. Por ahora, eso era imposible.


    Miré al horizonte de nuevo y recordé que hubo una vez que a Fran y a mí no nos hubiera importado hacer el amor dentro de aquellas aguas.


    Aguas del paraíso.


    


    El día transcurrió en ese silencio que yo había forjado entre Fran y yo. El día transcurrió con los amigos, hablando, riendo, bebiendo un poco más de la cuenta. Guardaba las distancias con Fran quien no dejaba de mirarme con el dolor del que siente que ya no puede recuperar aquello que tanto desea.


    


    Por la noche, tumbados en las hamacas, los cinco nos dedicamos a contar historias de miedo y a encontrar estrellas fugaces. Cuando Fran o yo hablábamos parecía que lo hacían dos extraños.


    

  


  
    



    Capítulo 24


    Cansada…


    


    Estaba ya hasta el mismísimo cogote de sentirme así. ¿Qué demonios pasaba conmigo? Yo no podía quedarme esperando que la pena me invadiera. Yo era una mujer adulta, fuerte. Por más que adorara a Fran… ¿Iba a permitir que lo que había pasado entre nosotros me hundiera?


    


    Al menos, en la superficie, no. Y de eso me iba a encargar a partir de ese momento. Se acabaron las lágrimas, mi vida seguía. Fran había elegido y yo no podía hacer nada. Era su decisión. Y yo tenía que seguir adelante.


    


    Con esos pensamientos me desperté. Dejé a mis amigos dormidos y me fui a desayunar. Era temprano, no había dormido mucho la noche anterior porque mi mente no podía dejar de pensar.


    


    Y en parte me había asustado, me daba miedo que la tristeza acabara con quien yo era.


    


    El camarero me trajo el zumo de naranja y bebí un poco.


    


    Me sentía diferente a como me acosté, me sentía con fuerzas para seguir. Y eso también me daba un poco de miedo, porque conociéndome, saldría la rebeldía.


    


    ¿Pero a quién le importaba?


    


    A Fran…


    


    Esa vocecita en mi cabeza siempre fastidiándome…


    


    Si a Fran le molestaba verme bien, iba a tener que fastidiarse. Nos quedaban días que vivir de nuestras vacaciones, yo había ido con la intención de pasármelo bien y eso iba a hacer.


    


    Me iba a desmelenar.


    


    Una pequeña sonrisa se formó en mis labios. Sí, iba a disfrutar del tiempo que me quedara en tierras latinas al máximo. Vaya, que no pensaba cortarme.


    


    Y el destino estaba de mi parte…


    


    Dos chicos monísimos se sentaron en la mesa de enfrente. Dos rubios que parecían sacados de un desfile de modelos. Madre mía, estaban para mojar pan.


    


    Uno de ellos me miró y sonrió. Una sonrisa tímida, dulce, pero con algo de picardía. Aunque para pícaro estaba el otro, se notaba que era más descarado. Un guiño de ojo y sacarme la lengua me confirmaron que estaba en lo cierto.


    


    Y yo, para no variar, me sonrojé. Iba a maldecir mentalmente a mi genética por ello.


    


    Con toda la poca vergüenza que tenía, me levanté, con mi zumo de naranja en las manos y me acerqué a ellos. Estaba como una cabra, yo no era tan lanzada, pero ver cómo Fran se acercaba para sentarse a desayunar conmigo, me hizo sacar toda mi impulsividad.


    


    Ni siquiera presté atención a cómo él se quedaba parado, con las manos cerradas en puños, con la mandíbula apretada, como bien podéis observar…


    


    Y yo era la más idiota del mundo, ahora estaba delante de esos dos chicos, que me miraban sonrientes, con Fran mirándome completamente enfadado y yo quería que la tierra me tragase.


    


    ―Hola, ¿puedo sentarme? ―a lo hecho, pecho.


    


    ―Claro, preciosa ―dijo el rubio número uno, el tímido. Que de tímido iba a ser que tenía poco.


    


    ―Lo siento, no suelo ser tan lanzada ―tomé asiento frente a ellos y mi sonrojo se acentuó.


    


    ―Me alegra que lo hayas hecho ―sonrió esa vez el rubio número dos, el pícaro de sonrisa Profident.


    


    Aunque ninguna sonrisa se podía comparar a la de Fran, dijo de nuevo la molesta voz de mi cabeza y yo estuve a punto de jalarme de los pelos. Así no iba a conseguir mi objetivo de volver a tomar las riendas de mi vida, olvidar la tristeza y pasármelo de escándalo. Que para eso había viajado.


    


    ―¿Cómo te llamas? ―pregunta hecha por el rubio uno.


    


    ―Carlota. ¿Vosotros?


    


    ―Yo soy Jorge, él es Miguel. ¿Española? ―preguntó el mismo chico. Jorge.


    


    ―Sí, vosotros también, ¿verdad?


    


    ―El acento nos delató ―rio Jorge.


    


    ―Sí, porque por lo rubio no ha sido ―reí a mi vez.


    ―Carlota…


    


    Giré la cabeza hacia esa voz tan conocida. Estaba a mi lado, con cara de cansado, como si no durmiera bien por las noches. Por un momento se me encogió el corazón al verlo así, le faltaba chispa, como si le faltara la vida. Pero tenía claro que no era por mí, sino por sus problemas. Así que esa pena fue reemplazada rápidamente por “indiferencia”.


    


    Él había elegido todo eso.


    


    ―Buenos días, Fran. ¿Descansaste? ―pregunté tranquilamente.


    


    ―Buenos días para quién los tenga. Levanta, vamos a desayunar.


    


    ―Sí, eso pensaba hacer. Pero aquí ―seguía con mi sonrisa en la cara, esa vez más irónica. Notaba cómo Jorge y Miguel nos miraban con curiosidad, pensando que tenían ante ellos a un novio celoso y a una novia que quería provocar esos celos.


    


    ―No, desayunarás conmigo. ¿Tengo que llevarte a rastras?


    


    ―Ey, tío, no te pases ―intervino Miguel por primera vez.


    


    ―Qué sabrás tú ―escupió Fran, me agarró del brazo para que me levantara―. Vamos, Carlota, tenemos que hablar.


    


    ―Yo me quedo aquí ―dije testaruda.


    


    ―La chica se queda ―la voz de Miguel no dejaba lugar a dudas de que, si Fran se ponía cabezota, la cosa sería seria. Me estaba dando miedo que se liaran a golpes, pero no pensaba levantarme de esa silla.


    


    ―Carlota… ―insistió Fran.


    


    Yo negué con la cabeza, me quedaba ahí. Iba a vivir mis vacaciones, iba a disfrutar, eso significaba “No más Fran por el momento”.


    


    Resopló y, sin más palabras, se dio la vuelta y se marchó, sin ni siquiera desayunar. Volví a sentirme culpable, pero ¿qué esperaba él? Que siguiera con su vida, que yo seguiría con la mía.


    


    Al final logré poder centrarme en mis acompañantes. Dos andaluces de mi edad que venían a parar una semana de vacaciones.


    


    Eran dos chicos divertidos, bastante agradables y me sentí bien con ellos.


    


    Cuando mis amigos aparecieron por el restaurante, vi cómo me miraban con curiosidad, pero gracias a Dios, ninguno se atrevió a acercarse a nosotros.


    


    Al final del desayuno, quedé con Jorge y Miguel esa noche para tomarnos unas copas después de la cena, me despedí de ellos y me fui directamente a la playa, sola, sin avisar a nadie.


    


    Estaba siendo un poco egoísta, pero no me importaba en ese momento. Quería ser solo yo ese día.


    


    Pero mis amigos no me iban a dejar tranquila, tuve que haberlo sabido desde el primer momento. Al final los tuve a todos alrededor preguntándome por los chicos nuevos.


    


    ―Son dos buenos chicos, esta noche os lo presento, nada más ―dije por duodécima vez.


    


    ―Carlota, no vayas a hacer la idiota.


    


    ―No voy a hacer nada, Luis. Además, ¿qué os importa? Soy una mujer libre ―le contesté.


    


    ―Claro que eres libre, pero también tonta a veces.


    


    ―Yo también te quiero, Kate ―le respondí a mi amiga. Que era idiota lo sabía, no tenía que recordármelo.


    


    ―No entiendo qué tiene de idiota querer divertirme.


    


    ―Cuidado, Carlota, solo espero que no te arrepientas ―dijo Jaime.


    


    ―Dejadme en paz.


    


    Me levanté, enfadada, y me fui. Si no querían que me divirtiera, si no querían verme, lo haría sola.


    


    Y así estuve, todo el día sola, ignorando a mis amigos de toda la vida, pasando de ellos completamente. Comí sola, me bañé en el mar sola, me dormí una siesta sola y bebí sola. Todo sola. Y bebí tanto que, a la hora de la cena, ya estaba más que achispada.


    


    Tras arreglarme y ponerme un vestido rojo de infarto, bajé a la discoteca por la noche. No sabía dónde estaban los demás y tampoco me importaba. Esa era mi noche y punto.


    ―Vaya, ¿eres la misma de esta mañana?


    


    Me giré a mirar a los dos bombones rubios ante su pregunta. Vestidos de ibicencos, se colocaron uno a cada lado de mí, en la barra.


    


    ―No seáis exagerados ―reí tontamente.


    


    ―¿Exagerados? Sabía que estabas buena, pero esto ya es irresistible ―dijo Jorge. ¿Y ese era el que yo había etiquetado como tímido? Pues el tío iba a matar.


    


    ―¿Sabéis qué? ―arrastré las palabras.


    


    ―¿Qué? ―preguntaron a la vez.


    


    ―Que de eso se trata, de verme irresistible.


    


    ―¿Para darle celos a tu novio?


    


    ―No, Miguel, él no es mi novio. Es… Es… Un buen amigo.


    


    ―Con derecho a roce ―continuó.


    


    ―Con derecho a nada. No soy un objeto ―dije enfadada.


    


    ―El objeto de mis deseos sí que eres ―miré a Jorge, su comentario me había hecho sentir escalofríos, su voz…


    


    ―No, yo no quiero nada ―negué con la cabeza.


    


    ―¿Entonces qué es lo que quieres?


    


    La pregunta la hizo el otro, el manolarga podemos llamarle. Había tardado poco en agarrarme por la cintura.


    


    Me enfadó tanto que le di un manotazo que le dolió, a juzgar por cómo resopló sobre su mano.


    


    ―Tócame y te corto lo más preciado que tienes ―dije con voz de psicópata, la rabia ayudaba.


    


    ―Ey, chica, pensé que querías divertirte ―dijo el otro.


    


    Vi cómo su mano iba hacia mi rodilla y ya me estaba preparando para darle el guantazo del siglo.


    


    ―Tócala y mueres.


    


    Mierda, Fran… Gemí cuando su voz resonó más psicópata aún que la mía.


    


    Los tres nos giramos a mirarlo. Estaba engañosamente calmado y eso no me gustaba. Era como un volcán a punto de explotar, como la calma que desataba a la tormenta.


    


    Levantó su mano para tocarme y yo me quité de su alcance.


    


    ―Carlota...


    


    Me mordí el labio y, lentamente, me acerqué a él. No llegué a tocar su cuerpo con el mío. No quería eso. Me quedé frente a él y levanté la cabeza para mirarlo a los ojos.


    


    ―Que yo recuerde, tú me pediste que no te tocara ―recordé sus palabras―. Así que hazme un favor y tampoco me toques tú a mí.


    


    Su cuerpo se tensó. Yo no sabía si en ese momento actuaba como un amigo protector, un hermano preocupado porque alguien tocara a su hermana… Lo que tenía claro es que celos no sentía, así que se podía ir al infierno.


    


    Yo quería divertirme, no malos rollos. Y aunque me había ayudado a deshacerme de esos dos imbéciles, tampoco se lo iba a agradecer.


    


    Tenía demasiada rabia y el alcohol no me estaba ayudando a sobrellevar todo aquello.


    


    Pasé por su lado sin rozarlo, dejando a los tres allí, por mí como si se liaban a golpes, y me acerqué a la zona destinada a los bailarines.


    


    Había mucha gente, me mezclé con ellos y comencé a mover mi cuerpo al ritmo de la música. Siempre me había encantado bailar, aunque no lo hacía tanto como me gustaría. Quizás debería retomar esa costumbre.


    


    Cerré los ojos y seguí moviéndome, disfrutando de la música. Fui por una copa y volví a mezclarme con la gente. Estaba más que borracha ya, pero me sentía libre, estaba disfrutando, sin pensar en todo lo que había pasado con él…


    


    Y en ese momento empecé a sentirme yo de nuevo, cuando dejé a mi mente descansar, cuando solamente disfrutaba del baile. Así que eso era lo que tenía que hacer, descansar la mente, dejé de pensar. Dejarlo fluir.


    


    Cuando comenzó a sonar la canción que me recordaba a Fran, me detuve de repente. No en ese momento, pensé.


    


    Pero tenía que superarlo, tenía que tomar las riendas de mi vida de nuevo. Muchas cosas me recordarían a él y yo tenía que superarlo.


    


    Me mantuve con los ojos cerrados y seguí bailando, sensual.


    


    Di un pequeño salto cuando noté cómo alguien me agarraba por detrás y bailaba conmigo, moviéndose a mi ritmo. No me importaba quién era. Me gustaba la sensación y lo dejé hacer.


    


    “Tú, tú eres el imán y yo soy el metal.


    Me voy acercando y voy armando el plan

    Solo con pensarlo se acelera el pulso…”


    


    Cuando me cantó eso al oído, el mundo volvió a ponerse al revés.


    


    Me giré rápidamente y lo encaré. Pero no fui capaz de decirle nada al ver la mirada de culpabilidad en su rostro, arrepentido por lo que había hecho.


    


    ¡Ese hombre iba a terminar con mi paz mental!


    


    Salí corriendo como pude, chocándome con la gente, no paré hasta llegar al dormitorio. Tenía tanta rabia dentro…


    


    ―Carlota…


    


    ―Déjame en paz ―dije cuando me habló.


    


    ―Lo siento, no tuve que hacer eso.


    


    ―Qué inteligente eres ―la ironía era mi mejor arma, como mi escudo.


    


    ―Lo siento ―repitió―, no volverá a pasar.


    


    ―Por supuesto que no volverá a pasar. Eres tú quien terminó con lo nuestro. ¡¿Qué demonios quieres ahora?!


    


    ―Solo quiero verte sonreír ―dijo tristemente, como si se sintiera culpable.


    


    ―Entonces déjame en paz, Fran. Déjame vivir, déjame divertirme. Deja de ser mi sombra. ¡No tienes que protegerme de nada!


    


    Vi cómo entendía mis palabras, pero él seguía pensando que hacía lo correcto, que tenía que ser mi protector. A veces me daban ganas de degollarlo.


    


    ―Perdón, no volverá a pasar. Pero me duele…


    


    ―¿Qué te duele, Fran?


    


    ―Que nuestra amistad…


    


    ―Déjalo ―le interrumpí―, solo déjalo estar.


    


    ―Tienes razón ―asintió con la cabeza.


    


    Y sin decir nada más, me dejó allí, en la habitación, sola. Llena de rabia y de tristeza.


    Tenía que dejarme mi espacio, tenía que entender que entre nosotros ya nada podría ser igual. Pero primero era yo quien tenía que cambiar su actitud.


    


    Esa no era la manera de sentirme libre, así no iba a divertirme, no con ese tipo de locuras en la que no era consciente de mis actos. No bebiendo.


    


    Iba a pasármelo bien siendo yo, estando con mis amigos, disfrutando de nuestro tiempo juntos. Iba a ser la chica que había sido siempre. La de la lengua viperina, la divertida, la borde… Iba a volver a ser yo, Carlota. Y Fran y su despedida no iban a impedir eso.


    


    

  


  
    



    Capítulo 25


    Ese día iba a ser un completo desastre, lo supe nada más levantarme. La cabeza me iba a estallar, no pensaba tomar más alcohol en mi vida.


    


    No había nadie más en el bungaló cuando desperté y eso me puso de más mal humor, aunque en parte lo prefería, no estaba para hablar con nadie hasta que la cabeza dejara de martillearme.


    


    Volví a la cama y me tumbé. Tal vez, si descansaba un poco más, el dolor iría a menos. Necesitaba descansar. Cerré los ojos, apretándolos con fuerza, me aliviaba bastante.


    


    ―Carlota…


    


    Escuché la voz de Fran en sueño, como llamándome.


    


    ―Carlota, venga, levanta.


    


    ―Déjame dormir ―respondí, creyendo que estaba soñando.


    


    ―Es tarde, tienes que levantarte.


    


    ―Déjame en paz, Fran, este es mi sueño, no me digas lo que tengo que hacer. Y no, no me voy a levantar.


    


    Escuché cómo se reía y yo seguí a lo mío.


    


    ―Carlota, te traje el desayuno. Despierta.


    


    ―Dios, eres peor que una pesadilla.


    


    Noté cómo me movía y mi neblina se disipó, no estaba soñando. Levanté la cabeza de golpe y lo miré con los ojos entrecerrados.


    


    ―¿Qué quieres? ―pregunté de mala manera.


    


    ―Tómate el zumo, es tarde.


    


    ―Bueno, Fran, ¿quién eres?, ¿mi madre?


    


    ―O te lo tomas por las buenas o lo harás por las malas ―dijo muy seguro de sí mismo y yo no estaba en condiciones de querer saber si sería capaz de hacérmelo tomar por las malas.


    


    


    Así que me senté en la cama y cogí el vaso que me ofrecía.


    


    ―Gracias ―al menos le debía eso.


    


    ―De nada, ¿mucha resaca?


    


    ―Me duele la cabeza horrores ―resoplé.


    


    ―Tienes que comer algo ―me acercó un croissant y yo puse cara de asco.


    


    ―Quita eso de mi vista o voy directa a vaciar mi estómago.


    


    ―No te vendría mal hacerlo, pero solo saldría alcohol. No me gusta que bebas así Carlota.


    


    ―Fran, es mi vida, hago lo que quiero.


    


    ―Sí, pero yo tengo que estar pendiente a cada una de tus locuras. No me fío de ti, la lías en dos segundos.


    


    ―¿Qué quieres? ―interrumpí de mala manera, me estaba poniendo de peor humor del que ya tenía― ¿Por qué no me dejas en paz?


    


    ―Me preocupas.


    


    ―Tranquilo, no haré nada que atente contra mi vida, no eres para tanto.


    


    Sé que me pasé con el comentario, pero es que me tocaba la moral. ¿Por qué no podía dejarme en paz? Así no sería sencillo seguir adelante, no como cuando él seguía en modo protector.


    


    ―Es mi deber, somos amigos.


    


    ―Tu deber… Fran, por favor. Dejémoslo estar. Solo déjame tranquila, ¿sí?


    


    Asintió con la cabeza después de decirme un “Lo siento” y se levantó de la cama.


    


    ―No soy el único que está preocupado por ti, todos lo están. Espero que al menos hoy, pases el día con nosotros ―cogió algo de la bandeja en la que me traía el desayuno y me lo acercó―. Te ayudará con la migraña ―dijo al darme la pastilla.


    


    Le di las gracias de nuevo y vi cómo se marchaba. Como los últimos días, triste, cabizbajo. Pero era él quien quería que eso sucediera, yo solo seguía adelante con su decisión. Ambos teníamos que afrontar las consecuencias.


    


    Esperé en la cama hasta que el dolor menguó un poco y, tras una ducha, salí en busca de mis amigos.


    


    Estaban en la playa. Los chicos tomando un baño, Kate tomando el sol. Me senté en la hamaca, a su lado, esperando la regañina que sabía me iba a dar.


    


    Pero los segundos pasaban y ella no decía nada.


    


    ―Buenos días ―dije por enésima vez, a ver si dejaba de ignorarme. Nada, seguía ignorándome―. Pues nada, a este paso te doy las buenas noches.


    


    Movió la cabeza y me miró a través de las gafas de sol.


    


    ―Ni siquiera te mereces los buenos días.


    


    ―Vamos, Kate, lo siento, ayer tuve un mal día, pero tampoco es para tanto.


    


    ―¿Ver a mi amiga hacer la idiota? No, a eso estoy acostumbrada ―dijo con ironía―, pero que me mantenga apartada de ella…


    


    ―Lo siento, de verdad, solo necesitaba estar sola.


    


    Se sentó en la tumbona y se quedó frente a mí.


    


    ―Mira, Carlota, sé que todo lo que te ha pasado es jodido, tienes que estar sufriendo y debe de doler. Pero así no se llevan las cosas.


    


    ―¿Tú nunca has metido la pata?


    


    ―Muchas veces, pero hablamos de ti. Ayer uno de esos tipos, o los dos, pudo haberse sobrepasado y tú estabas como una cuba para reaccionar, si no llega a ser por Fran…


    


    ―Fran, ¡Fran! Estoy cansada de tanto Fran.


    


    ―Estás dolida.


    


    ―Sí, lo estoy. Me echó de su vida.


    


    ―Él también lo está pasando mal, Carlota.


    


    ―Déjame dudarlo, no deja de perseguirme cual sombra. Así no, Kate, así no podré olvidarlo.


    


    ―A veces eres más que tonta ―resopló―. Ese chico está loco por ti, está sufriendo.


    


    ―¡Y una mierda! ―exploté.


    


    ―Está bien que no quieras verlo, pero si su manera de mantenerse cerca de ti es protegiéndote como hizo siempre, no se lo pongas tan difícil.


    


    ―Me parece increíble que me estés diciendo esto. Él fue quien me dejó, ¿y yo tengo que tener consideraciones hacia él? ―pregunté con la boca abierta.


    


    ―Hacia los dos, Carlota. No estás llevando esto como una persona adulta.


    


    ―Mira quién fue a hablar… ―dije para fastidiarla, pero ella ignoró mi comentario― Bastante tengo con tener que olvidarlo después de que estuviéramos juntos… No me pidas que lo trate como siempre, Kate, no puedo ―empezaba a venirme abajo.


    


    ―No te pido eso, solo te pido que entiendas que para él también es complicado, aunque sea el que te ha dejado.


    


    ―Tú lo has dicho.


    


    ―Pero por problemas, Carlota, porque tiene cosas que arreglar. Eso no significa que él no sufra y que no le importes.


    


    ―No le importé mucho cuando me dejó ―la rabia en mi voz.


    


    Kate y yo miramos al lado tras escuchar el carraspeo. Los chicos estaban allí y casi muero al ver la mirada de dolor de Fran. Cogí aire para decir algo, pero él se agachó a coger su toalla y se marchó, sin una palabra.


    


    ―Te pasaste, Carlota ―dijo Jaime.


    


    ―¿Tú también vas a reñirme? ―no podía evitar ser cínica.


    


    ―Dios, la que he liado ―dijo Jaime resoplando.


    


    ―¿La que has liado? ―preguntó Luis.


    


    ―Dejadlo. Solo te digo algo, Carlota, te estás equivocando ―y tras esto se marchó tras Fran.


    


    Los demás nos quedamos allí sin entender nada.


    


    ―Ni caso ―Luis suspiró―, pero deberías de cambiar tu actitud. Fran también es mi amigo y me duele, no estás siendo justa.


    


    ―¿Por qué no os metéis en vuestros asuntos? ―pregunté enfadada y me levanté.


    


    


    Me marché a pasear, ya me había enfadado bastante. ¿Por qué todos lo defendían? Era él quien me había dejado, ¿y se preocupaban porque estuviera mal? ¿Y yo qué?


    


    Estaba siendo egoísta, pero seguía muy dolida.


    


    No me apetecía nada, solo estar sola…


    


    Estaba empezando a odiar mis vacaciones, tenía que cambiar mi actitud de verdad, no podía seguir así, enfadada con el mundo. Lo de Fran había ocurrido, pero nosotros éramos una piña, no podíamos separarnos. No podía culparlos o hacerles pagar mi mal humor tampoco.


    


    Era la hora de cenar cuando llegué a la habitación. Todos estaban allí, habían llevado comida al bungaló y estaban preparando la cena.


    


    Se quedaron en silencio cuando entré.


    


    ―Lo siento ―dije a todos en general.


    


    Cuando los vi sonreír, supe que ya estaba todo arreglado, que todo volvía a ser como siempre, al menos en cuestión de buena armonía.


    


    ―Dúchate, tienes arena hasta en las pestañas ―rio Kate tras darme un abrazo.


    


    ―¿Cenamos aquí? ―pregunté.


    


    ―Sí, así que no tardes ―me dio un beso en la mejilla y siguió con lo suyo.


    


    Miré a Fran y le sonreí tímidamente. Nada sería igual entre nosotros, pero haría un esfuerzo porque todos nos sintiéramos mejor con la situación.


    


    Tras la ducha y ponerme algo de ropa, me senté a la mesa con ellos, ya habían empezado a servir unas copas de vino y Jaime ya estaba devorando la comida.


    


    ―¿Dónde has estado? ―me preguntó Kate.


    


    ―Por ahí ―dije simplemente.


    


    ―¿Necesitabas pensar? ―preguntó Fran, me conocía bien.


    


    ―Ajá…


    


    ―¿Te sientes mejor? ―insistió.


    


    ―Ajá… ―no quería hablar con él, si seguía así, mi resolución de intentar llevar eso de buena manera se iba a ir al traste.


    


    ―Necesitas descansar, dormir más ―volvió a hablar.


    


    ―¿Controlas lo que duermo, Fran?


    


    ―No, solo que se te ve en los ojos, estás agotada.


    


    ―Estoy agotada de que penséis que estoy agotada. Solo dejadme tiempo, no es fácil ―resoplé, todos sabían a lo que me refería.


    


    ―Para mí tampoco es fácil ―dijo con tristeza.


    


    ―No lo pareció en su día ―volví a ser mordaz y volví a sentirme culpable cuando vi cómo le había dolido mi comentario.


    


    Él fue a levantarse para marcharse y yo me maldecía porque el ambiente volviera a estar tenso de nuevo.


    


    ―Lo siento ―dije antes de que se levantara―, de verdad, perdonadme. No volverá a pasar ―miré a todos, disculpándome.


    


    ―Todo esto es mi culpa ―Jaime tiró lo que comía a la mesa y resopló.


    


    ―Y dale con la culpa ―refunfuñó Luis―, es la segunda vez que lo dices. ¿Culpa de qué?


    


    ―Del mal rollo, todo es una mierda ―suspiró Jaime pasándose las manos por la cara, agobiado.


    


    ―¿Estás bien? ―le pregunté.


    


    ―No ―negó con la cabeza―. Lo siento, chicos.


    


    ―Tranquilo, ¿podemos ayudarte en algo? ―insistí.


    


    ―Sí, en que no me matéis cuando os cuente… ―torció los labios.


    


    ―Me estás preocupando ya, Jaime, ¡habla! ―gritó Kate.


    


    ―Dios, ayuda… ―susurró Jaime― ¿Os acordáis de Lucía?


    


    El silencio recayó sobre la estancia. Nadie decía nada, me atrevería a decir que nadie respiraba.


    


    Todo pasó como a cámara lenta. Fran se levantó después de gritar ¡Cabrón! y su puño fue a parar a la cara de Jaime, quien cayó para detrás por el impacto. Yo me levanté a aguantar a Fran, quería ir a golpearlo de nuevo. Luis llegó a ayudarme a pararlo y Kate ayudaba a Jaime a levantarse.


    


    ―Te voy a matar como sea lo que estoy pensando ―Fran estaba fuera de sus casillas.


    


    ―Joder, tienes buen derechazo ―Jaime se levantó y se limpió un poco de sangre que le salía del labio.


    


    ―Poco te hice para lo que te quiero hacer. No será lo que estoy pensando, ¿verdad?


    


    Yo en ese momento no pensaba nada de nada, estaba demasiado nerviosa por verlos así que ni tiempo me dio a reaccionar.


    


    ―Os dije que me vengaría.


    


    Pero esas palabras de Jaime hicieron que entendiera todo de repente. Mi mente se trasladó al pasado, a cuando teníamos 15 años y Jaime había tenido su primera relación sexual con una chica. Se llamaba Lucía, tenía un año menos que nosotros y era una de las más populares de la escuela. Y Jaime, cómo no, fue directo a por ella.


    


    Y consiguió lo que quería. Pero nos tenía a todos hartos. Que, si Lucía por aquí, Lucía por allá. Hasta el cogote estábamos, así que le gastamos una broma. Pesada, pero una broma. Como Lucía estuvo varios días sin salir de casa y mi madre era amiga de la madre de ella y yo sabía que estaba enferma con faringitis, le hicimos creer a Jaime lo más normal del mundo: que Lucía se había quedado embarazada.


    


    Una broma muy pesada, sí, pero lo que nos reímos al ver su cara descompuesta no tuvo precio. Además, éramos adolescentes, un poco cabrones entre nosotros.


    


    Jaime se pasó una semana encerrado en casa, no salía del dormitorio ni para comer. Sus padres preocupados, pero nosotros no éramos capaces de decirle que era una broma.


    


    Cuando conseguimos que volviera al instituto, nos encontramos con Lucía también de vuelta. Se quedó mirándola mientras él perdía el color y acabó desmayándose. Cuando reaccionó, se puso de rodillas ante ella y dijo:


    


    ―Lucía, ¿quieres casarte conmigo?


    


    Todos nosotros nos morimos de la risa, pero él estaba cegado.


    


    ―¿Pero qué dices? ―dijo ella.


    


    ―Vamos a ser padres, y seré el mejor padre. Así que tenemos que casarnos.


    


    Sí, Jaime era demasiado infantil a esa edad, no para pensar solo en culos y tetas, claro.


    


    ―¿Qué estoy qué? ―la chica casi se desmaya después.


    


    ―Embarazada ―dijo él, delante de todo el instituto. Delante del director.


    


    Ese momento fue un caos, acabamos todos en dirección y expulsados por una semana. Jaime no nos quería ni ver, hasta que al final nos perdonó, no sin antes jurar vengarse.


    


    Y años después…


    


    ―Te vengaste ―dije lentamente.


    


    Todos lo habíamos entendido y a mí me empezó a temblar todo.


    


    ―Solo fue una broma, os la debía ―dijo él sin verse arrepentido en absoluto.


    


    ―No puede ser lo que estoy pensando ―negué con la cabeza.


    


    ―¿Qué Lina no está embarazada? ―preguntó Jaime― Que yo sepa no ―se encogió de hombros.


    


    Miré a Fran, tenía los ojos abiertos como platos y temía que fuera a abalanzarse de nuevo contra su amigo. En ese momento los nervios me pudieron, no sabía reaccionar a todo lo que pasaba. Hice lo que menos esperaba, comencé a reír.


    


    A reír a carcajadas, no pude evitarlo.


    


    Se había vengado, pero bien… Cogí la botella de vino mientras todos me miraban con incredulidad y empecé a beber.


    


    ―Deja eso ―Fran me la quitó de los labios, pero yo ya me había hartado.


    


    ―No vas a ser padre, Fran ―dije muerta de risa.


    


    ―¿Y te hace gracia esto?


    


    ―Bastante ―no podía dejar de reírme.


    


    Pero la risa se convirtió en llanto rápidamente, en tal estado de nervios estaba.


    


    ―Carlota… ―Fran fue a acercarse para abrazarme, pero puse la mano entre los dos impidiéndoselo― Por favor.


    


    ―No, esto no cambia nada, no te acerques a mí. Y tú ―miré a Jaime―, olvídame.


    


    Y salí corriendo, a la playa. Necesitaba aire. Necesitaba pensar…


    


    


    Cuando volví a la habitación, estaban todos sentados en las camas. Ninguno hablaba, nadie decía nada.


    


    ―Uy, qué caras ―reí. Venía del bar del hotel, había bebido más de la cuenta de nuevo.


    


    ―¿Estás borracha? ―Fran se levantó cuando me tropecé con mis propios pies.


    


    ―Noooo… Solo tomé un par de copas.


    


    ―Eso es estar borracha para ti ―resopló.


    


    ―No lo estoy y no me toques.


    


    ―Venga, Carlota, déjalo ya ―suplicó Kate.


    


    ―No estoy haciendo nada. Solo me divierto.


    


    ―Tenemos que hablar…


    


    ―No, Fran, tú y yo no tenemos que hablar nada.


    


    ―No ahora, cuando estés en tus cabales.


    


    ―¿Hablar sobre qué? Lo único que tengo que decirte es enhorabuena porque no vas a ser padre. Pero nada más.


    


    ―No, tenemos que hablar de nosotros.


    


    ―¿Nosotros? No hay ningún nosotros. Lo dejaste claro. ¿Qué haces? ―pregunté cuando jaló de mi brazo.


    


    ―Necesitas una ducha fría.


    


    ―Necesito que me dejes en paz, Fran.


    


    Pero Fran me ignoraba, me cogió en peso y me puso encima de su hombro.


    


    ―Déjame, Neandertal. ¡Kate! ―chillé― ¡Ayúdame!


    


    Pero mi amiga solo reía, nadie impidió que Fran me sacara afuera.


    


    ―Bájame, no soy un saco de patatas ―gruñí.


    


    ―Shhh… ―me dio una palmada en el trasero― Vas a tomar un baño.


    


    ―Fran, ¡bájame!


    


    Chillé antes de que los dos entráramos de pleno en el mar. Tragué agua para todo lo que me restaba de vida, salí a la superficie tosiendo y escupiendo, intentando respirar y buscando a Fran para matarlo.


    


    ―¡Eres un idiota! ―chillé.


    


    Jaló de mí y me sacó hasta la orilla.


    


    ―Cada vez que te vea con alcohol en las manos, te juro que te meto en el mar, la bañera o te tiro la copa por la cabeza, ¿queda claro?


    


    ―¿Pero quién te crees? No eres nadie.


    


    ―Los dos sabemos lo que soy.


    


    ―Lo eras, Fran. Ya no.


    


    ―Y volveré a serlo ―dijo seguro de sí mismo.


    


    ―No seas idiota ―reí―, deja las cosas como están.


    


    ―Qué poco me conoces, Carlota.


    


    Y se marchó, dejándome así, sin saber de lo que hablaba. ¿Iba a volver conmigo? ¡Y un cuerno! Para eso tenía que aceptar yo y no iba a hacerlo. Por más que lo del embarazo no fuera real, no iba a perdonarle cómo había terminado con nosotros, cómo me había echado de su vida.


    


    Si Fran quería volver, yo no. Y se lo demostraría.


    


    Y en cuanto a Jaime… A ese lo iba a matar lentamente….


    


    


    Los días siguientes fueron una locura. Me había propuesto ignorar por completo a Fran, pero no me lo ponía fácil. Siempre estaba sin camiseta y usando mi atracción sexual hacia él para intentar que mis defensas decayeran.


    


    No tenía ni idea de lo que quería en realidad, si entre nosotros todo había terminado. Y si buscaba solo sexo… La respuesta seguiría siendo no, por más que me pasara el día excitada al ver cómo provocaba con esos pectorales, esa boca esa…


    


    Sí, era una tortura. Así que, para hacer mis días más a menos, me autonombré “La vengadora”, y mi víctima no era más otro que Jaime. Tenía que darle un escarmiento por la que había liado. Y ya que Kate y Luis lo trataban como si nada, Fran, al ser su mejor amigo, terminó perdonándolo, yo iba a llevar la venganza a mi manera.


    


    Y así empezó mi venganza.


    


    Lo primero que hice, la mañana siguiente cuando me desperté, fue despertar a Jaime echándole encima un cubo de agua fría. El grito que dio fue mi gran victoria. Pero su mirada me dijo que me iba a arrepentir de esa, empecé a caminar hacia atrás mientras se levantaba hasta que tuve que acabar corriendo fuera del bungaló. Él, en calzoncillos, detrás de mí. Me agarró antes de llegar muy lejos y me tiró a la piscina.


    


    Mi venganza no comenzaba muy bien, tenía que haber otras maneras.


    


    Guindilla en la comida, colorante en su bote de champú, lejía en su frasco de colonia…


    


    Estaba desatada, pero me la iba a pagar. Lo peor era que al final era él quien acababa vengándose.


    


    Al final acabamos los dos en el dormitorio sin atrevernos a movernos de allí. Y Fran con nosotros. No se separaba de mí.


    


    ―Me muero de hambre ―suspiró Jaime.


    


    ―Ve a comer ―le dijo Fran.


    


    ―Paso, no me fio de esta.


    


    ―Que vayas a comer solo, yo me encargo de ella.


    


    ―Ah, no ―fui a levantarme para irme con Jaime, me divertía mi venganza.


    


    ―Tú, de aquí, no te mueves ―Fran me agarró por la cintura y Jaime salió corriendo.


    


    ―Eres idiota ―le dije.


    


    ―Sí, lo sé bien, pero las bromas se acabaron, Carlota. Ya está, no más.


    


    ―¿Cómo puedes estar tan tranquilo? Fue a ti a quién engañó.


    


    ―Créeme, lo sé bien… Pero, ahora mismo, nada de eso me interesa ―se puso frente a mí, casi rozándome.


    


    ―¿Qué te interesa entonces?


    


    ―Tú.


    


    Y me besó. Mierda, no entendía por dónde iba, me cogió desprevenida. Fue un beso desesperado que no pude evitar.


    


    ―Déjame en paz ―me separé de él, enfadada.


    


    ―No lo haré, Carlota, no hasta que hablemos.


    


    ―No tenemos nada que hablar.


    


    ―Y tanto que sí. No creas que esto se va a quedar así.


    


    ―¿Pero qué quieres, Fran? Entre nosotros no hay nada. Dejemos que las cosas se enfríen, volvamos a ser amigos y ya.


    


    ―Yo no quiero solo eso.


    


    ―Eso es lo único que vas a tener de mí ―dije haciéndome la segura.


    


    ―Veremos, Carlota, lo veremos.


    


    Me guiñó un ojo, se quitó la camiseta, se dio la vuelta y comenzó a bajarse el bañador mientras entraba en el baño.


    


    No podía creer lo que estaba viendo. ¿Me retaba? ¿Quería volverme loca?


    


    Yo no entendía nada, pero algo sí tenía claro, no iba a volver a caer en los brazos de Fran por las buenas. No cuando él me había dejado claro que no lo tocara. No cuando me había echado de su vida.


    


    Y como bien había dicho él, todo se vería.


    


    Veremos, Fran, lo veremos… susurré mientras cerré las piernas. Mierda, iba a ser difícil no caer si insistía, solo viendo su culo ya me había excitado.


    


    Levanté la cabeza y pedí ayuda divina. Rezando porque no intentara nada, si no…


    


    Deja de pensar, Carlota, mejor vete a fastidiar a Jaime, me dije mientras me daba la vuelta para ir a buscar a mi “amigo”.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 26


    Ostras, me había besado y Fran no paraba de tentarme con sus insinuaciones. Estaba claro que sabía qué tecla tenía que tocar para que yo me disparara. Pero mis instintos de mujer salvaje se contuvieron.


    


    Mejor era así, pues él tenía que ver que no iba a ser tarea fácil que yo cayera en sus redes. Pero, qué apetecible estaba allí, bajo la ducha. Y yo, para no pensar en él, me dirigí a buscar a Jaime. No había sido suficiente mi venganza. Aquel que decía ser mi amigo debía pagármelas todas juntas.


    


    Cuando salí, Jaime no estaba en la habitación. Pensaba que lo iba a encontrar allí comiendo como un oso que acabara de despertar de su invierno, pero el tipo se había marchado.


    


    Luis trasteaba en la pequeña cocina y le pregunté.


    


    ―¿Has visto al idiota de tu amigo Jaime?


    


    ―Vaya tono que empleas, Carlota. Creo que está en la playa. Me estás preocupando seriamente, ¿sabes?


    


    ―No sé por qué. Solo quiero divertirme un poco. Tengo que vengarme de lo que ha hecho.


    


    ―Me preocupa tanto que quieras buscar pelea. ¿No conoces el dicho? Los que se pelean se desean.


    


    En ese momento, no supe frenarme. Mis instintos ya se habían contenido demasiado anteriormente, cuando Fran se quitó el bañador, así que cogí un cenicero que había sobre una mesita y se lo lancé a la cabeza directamente.


    


    En aquel momento, Luis, no lo vio venir. Sus reflejos fallaron así que el cenicero impactó directamente.


    


    Aquel objeto le abrió una brecha en la frente y empezó a manar sangre. Yo me asusté y los gritos de mi amigo resonaron por mi casa.


    


    Kate apareció de repente en bikini. Venía de dar un paseo por la playa. Aquello empezaba a parecerse demasiado a una comedia macabra. Todo el mundo comenzó a aparecer de repente. La cara que puso mi amiga fue un poema. Yo estaba horrorizada. No sabía cómo actuar. Luis se mareó y se sentó como pudo en un sofá. Solo sabía gritar que le dolía.


    


    Me llamó bestia y animal y otras lindezas que no voy a dejar aquí por escrito por vergüenza. De repente, Fran salió del baño, con una toalla liada a la cintura, y a mí, en medio de aquel jaleo, no se me ocurrió otra cosa que fijarme en su cuerpo húmedo, en su torso musculoso y fibroso, en su … bueno, me callaré.


    


    Los servicios médicos del hotel no tardaron en llegar. Le pusieron cuatro puntos. Al final, la herida no era tan grave, pero la hinchazón era horrorosa. Luis parecía el hombre elefante. Yo no sabía si reír o llorar.


    


    Lo mejor de todo esto es que Jaime no había aparecido en ningún momento. Se había refugiado en la arena de la playa. Seguramente estaría buscando a una mujer con la que ligar y a la que engañar.


    


    No podía contener la rabia. No sabía cómo demonios administrar todo aquello. Salí corriendo mientras Kate no dejaba de reprocharme lo mala persona que era. Luis estaba más tranquilo y parecía que la herida no le había afectado a la memoria, pues no dejó de acordarse de toda mi familia durante más de media hora.


    


    Fran intentaba calmar a Luis.


    


    Puedo decir abiertamente que me sentí ridícula. Al llegar a la orilla del mar, me puse a llorar. Había perdido el control. Mientras mis lágrimas no dejaban de caer, noté una palmadita en mi espalda. Era Jaime. Quería hablar conmigo.


    


    ―¿Qué te pasa, tontina, que estás llorando?


    


    ―Le he tirado un cenicero a Luis y le he abierto la frente. Han tenido que venir los médicos a curarlo.


    


    ―Pero, Carlota, ¿estás bien de la cabeza?


    


    ―Mejor que tú, imbécil. Que sepas que lo que me has hecho te lo voy a hacer pagar. Porque todo esto ha sucedido por tu culpa.


    


    ―No digas tonterías. Yo no soy culpable de nada. Yo no he hecho nada. Era una broma, una maldita broma. Tenía derecho a devolvérselas.


    


    ―Pero, no, en este viaje, Jaime, maldita sea.


    


    ―Claro, ahora me vas a decir tú cuándo debo o no debo gastar bromas. Era el mejor momento, porque ellos me machacaron con aquel falso embarazo.


    


    ―Jaime, ¿te puedo decir una cosa con franqueza y sinceridad?


    


    ―Sí, claro, sorpréndeme.


    


    ―Vete a la mierda. No vuelvas a dirigirme la palabra.


    


    ―Viva la amistad ―soltó irónicamente


    


    Cuando iba a levantarme, para alejarme de él, sucedió algo inesperado. Jaime me cogió del antebrazo, como si quisiera pedirme que no me fuese de su lado. Noté en su rostro, el reflejo del dolor, de un dolor intenso y agudo.


    


    Dos lágrimas rodaban por sus mejillas. Yo empezaba a sentirme mal. Seguramente, estaba siendo demasiada severa con él. Quizá me estaba pasando con tanta broma y tanta acusación.


    


    ―Jaime, no es necesario que te pongas así. No pasa nada.


    


    Pero él no contestaba. Seguía llorando. Nunca había visto a Jaime con esa expresión en su rostro. Nunca.


    


    ―De verdad, siento mucho, si te he faltado al respeto o he abusado de bromista. No era mi intención ―intentaba animar a Jaime.


    


    Pero él seguía sin hablarme. Sollozaba. Gemía como si fuera un niño pequeño. Me dio tanta pena que me disponía a abrazarlo, pero entonces gritó como un animal herido y luego dijo.


    


    ―Carlota, es un cangrejo.


    


    ―¿Qué dices, idiota?


    


    ―Me está picando un maldito cangrejo en el dedo gordo del pie. Me cago en …


    


    ―Eres insoportable ―dije enfadada.


    


    Jaime se quitó el cangrejo del pie y lanzó el animal al agua. No podía aguantarlo más. Me largué de allí. Unas rocas se divisaban al fondo de la playa. Sería un lugar idóneo para sentarme y ponerme a pensar


    


    Me sentí sola. No solo era Jaime, sino que yo también estaba echando a perder aquel viaje. Buscaba la paz y la serenidad en aquel momento. Caminando lentamente, no dejaba de respirar hondo. Quería recuperar el aliento y tomar el control de las cosas.


    


    Era difícil que eso sucediera porque allí estaba Luis con la frente hinchada y Kate con un enfado monumental. Jaime se había ido de rositas. Y de Fran, mejor no voy a hablar.


    


    La brisa acariciaba mis párpados y, cuando llegué a las rocas, para sentarme frente al mar, que es algo que siempre me ha gustado, escuché unos gemidos. Me asusté al principio porque pensé que se trataba de algún animal salvaje que iba a despedazarme allí mismo.


    


    Pero no fue así.


    


    En un pequeño recodo de arena que se había formado entre las rocas y la arena, una pareja de novios hacía el amor frenéticamente.


    


    Me daban una envidia. Eran unos cuerpos jóvenes y hermosos, y, en vez de mirar al mar, en vez de marcharme de allí, que hubiese sido lo lógico, me puse a mirarlos con descaro.


    


    En uno de los momentos en que la chica, embriagada de placer, estaba sobre su hombre, giró la cabeza y me vio. El grito que dio fue mayor que el de Jaime y Luis. Yo me estremecí y salté las rocas, como si fuese un ciervo en celo, y comencé a correr por la playa como una loca, como una desesperada.


    


    Jaime cojeaba al fondo a causa de la picadura del cangrejo. Sin saber cómo, me abalancé sobre él, pues tropecé antes de poder frenar. Caí encima de Jaime y nos miramos por un momento. Aquel accidente fue lo peor que me pudo pasar en aquel día, porque, cuando estaba encima de Jaime, Fran salió del bungaló. Iba en mi búsqueda y no dio crédito a aquella escena. No podía creer lo que sus ojos estaban viendo en ese momento.


    


    Allí estaba yo, sobre el cuerpo de Jaime, sin camiseta, mirándonos fijamente y él pensó lo que no debía. Si ya estaba bastante cabreado con el que había sido uno de sus amigos de la infancia, faltaba que ahora, yo, precisamente yo, estuviese en esa situación.


    


    Jaime no me soltaba. Quería jugar conmigo el muy tonto. Quería que hiciéramos la croqueta por la arena. No se había dado cuenta de que Fran estaba delante de nosotros, con una cara que daba miedo al miedo. Yo gritaba. Pero fue inútil. Fran se dio la vuelta y volvió al bungaló.


    


    Ojalá me hubiese tragado la tierra allí mismo. Ojalá hubiese podio darle una buena patada a Jaime en la entrepierna para que me hubiese soltado inmediatamente. Pero no pude. Al fondo, la pareja de novios venía también a por mí. Estaban airados y yo estaba a punto de sufrir un ataque de pánico a causa de tanto nerviosismo. No podía con tanta presión, así que me levanté de nuevo y me metí en las aguas. Me hundí hasta el fondo. No me importaba nada que mi vestido se mojase. Quería desaparecer del mundo. No era Carlota, era otra mujer que no conocía.


    


    Salí a la superficie a tomar aire y pude ver que Jaime discutía con aquella pareja. Nos culpaban de mirones. Desde el agua, podía seguir la escena con detalle. Los gritos de nuevo alarmaron a los chicos que salieron del bungaló para evitar que aquel malentendido se complicara aún más.


    


    Al final, Fran consiguió arreglarlo todo. Yo seguía en el agua, observando cada cosa que allí sucedía. Cuando la pareja se marchó, Jaime se encaró con Fran y Luis. Y fue Kate la que tuvo que ponerse en medio para evitar una pelea. La que se había armado por mi culpa.


    


    No quería salir del mar, pero allí no iba a estar toda la vida.


    


    Salí cuando comprobé que la playa estaba despejada. Mi vestido se había empapado y seguramente se había echado a perder. Con cuidado, me acerqué despacio hasta el bungaló. Temblaba de frío inexplicablemente. Había pasado demasiado tiempo dentro del agua y una suave brisa había enfriado mi piel.


    


    Al entrar al bungaló noté que todos estaban en silencio. Luis sostenía una bolsa de hielo que apoyaba en su frente. Kate permanecía a su lado con los ojos vidriosos. Se notaba que había llorado. Fran estaba sentado en una punta del sofá y Jaime en la otra, haciendo visible que no se hablaban.


    


    Mi vestido aún goteaba. De nuevo mi cuerpo se transparentaba a través de aquella tela. No iba a pasar la vergüenza que pasé cuando me puse el modelito de leopardo que había comprado a través de Internet.


    


    Me tapé los pechos y me dirigí al baño. Me secaría y me cambiaría de ropa. Después, intentaría poner arreglo a todo aquel desaguisado.


    


    Me desnudé y, como estaba tan nerviosa, no tomé la precaución de cerrar con pestillo la puerta del dormitorio. Escuché unos pasos acelerados cuando estaba completamente desnuda. Se trataba de Fran, que abrió de repente y me vio tal y como Dios me trajo al mundo. Aunque ya me había visto desnuda demasiadas veces, parece que, como ya no éramos pareja, él se sintió incómodo y atraído al mismo tiempo. Pero pude sentir, y yo creo que él también, que me miraba de arriba abajo con aquella admiración con la que lo hizo en Cuba, cuando vio mi cuerpo sin ropa por primera vez.


    


    Fue un instante, un solo instante, pero pareció eterno. Esta vez no me contuve y disparé por mi boca.


    


    ―¡Sal de aquí, Fran! ¡Me estoy vistiendo! ¿O no te das cuenta de que estoy desnuda?


    


    ―Sí, perdona. Me daré la vuelta, pero voy a hablar contigo. ¡Estoy harto!


    


    ―Yo sí que estoy harta, más que harta.


    


    ―Carlota, estamos haciendo los idiotas prolongando esta situación. Y ahora me faltaba tu numerito con Jaime. ¿Querías darme celos, ¿verdad?


    


    ―No tengo nada que hablar contigo, Fran. Márchate.


    


    Cuando pasó un tiempo prudente, él se dio la vuelta. Yo estaba todavía a medio vestir. Pero él me miraba a los ojos con cierto enfado.


    


    ―Querías darme celos, ¿verdad? Admítelo, Carlota.


    


    ―No voy a discutir contigo. Tropecé simplemente porque me di una carrera que ni Flash cuando descubrí a la pareja de novios tras las rocas.


    


    ―¿Ahora te dedicas a mirar a las parejas? No hay quien te entienda.


    


    ―¿No estarás hablando en serio, Fran? Fue un accidente. Me fui hasta las rocas a pensar y me encontré con ellos. Pero esos malpensados creían que yo los estaba espiando y que me estaba excitando al mirarlos.


    


    ―No entiendo nada, Carlota. ¿Qué historia me estás contando? No veas más la tele, haz el favor. Tienes la cabeza llena de fantasías.


    


    ―Sal de aquí. Que aún no he terminado de vestirme.


    


    ―Está bien, pero que sepas que no te voy a perdonar esa escena con Jaime.


    


    ―No soy nada tuya, Fran. No eres mi dueño.


    


    De repente, como había sucedido por la mañana, se acercó y me besó. Buscaba mis labios y los encontró enseguida porque yo no opuse resistencia. Pero, al cabo de unos segundos, lo aparté de mí.


    


    Ahora quería que sintiera el rechazo, que sintiera que, con mis sentimientos, no se jugaba. No iba a permitir que Fran lo tuviera fácil conmigo. Lo que había sucedido con Luis me había dejado descolocada y me había faltado lo de aquella pareja y mi abrazo con Jaime en la arena.


    


    Sé que, si lo hubiera dejado un poco más, Fran me habría llevado al agua como había hecho el día antes. Pero había demasiada tensión y demasiado mal humor para que aquello sucediera.


    


    Aquel día lo pasamos enfadados, distantes. Kate me hablaba lo justo y nuestra vida en aquel paraíso se había convertido en la convivencia de unos estudiantes universitarios que comparten piso, pero que son unos auténticos desconocidos. La playa y el complejo eran lo suficientemente grandes para que cada uno desapareciera.


    


    Y así lo hicimos. Por la noche volvíamos a la habitación sin apenas compartir algo de lo que habíamos hecho cada uno por separado.


    Los únicos que permanecían acaramelados eran Luis y Kate. Por la noche, Fran y yo nos mirábamos en la oscuridad de la habitación, pero no nos decíamos nada. Alguna vez hizo el ademán de querer iniciar una conversación, pero yo no estaba dispuesta. Me daba la vuelta.


    


    


    La noche anterior tenía calor. Sentía la necesidad de sumergirme en las aguas y eso fue lo que hice. Salí a la playa. Caminé bajo el manto de estrellas y me quité la ropa. Me quedé completamente desnuda. Nadie me observaba.


    


    Temí que Jaime saliera al porche a beber o fumarse un cigarro y me viera. Pero no fue así. Dormía como un tronco. Lo comprobé antes de llenarle el pelo de gomina y de peinarle una cresta de gallina. Cuando se levantara por la mañana, no habría forma de que domesticara ese pelo. Nos íbamos a partir de risa.


    


    Me bañé desnuda. Las aguas me abrazaron. El mar estaba sereno. Y, a lo lejos, vi una figura que se acercaba. El corazón se me aceleró. Como fuera Jaime, a ver qué hacía yo. Pero no. Era Fran. Y se paró delante de mi ropa.


    


    A continuación, me miró. Yo deseaba que se uniera a mí, pero, por otro lado, sabía que, si lo hacía, me iba a resultar muy difícil no caer en la tentación. Se desnudó y, al igual que yo, se metió en las aguas a bañarse conmigo. Yo temblaba. Pensaba que estaba perdida.


    


    Pero no fue así. Se acercó a una distancia prudente y no quiso tocarme ni besarme. Estaba seduciéndome, estaba provocándome y jugando conmigo con el simple hecho de no querer tocar mi cuerpo. Me excitaba aquella capacidad suya para contenerse. Nos miramos. Nos sumergíamos.


    


    Pero nunca nos tocamos. Al cabo de un rato, mientras seguíamos con ese cortejo, vimos que la pareja que me acusó de mirona pasó por la orilla de la playa y, sin pensarlo, nos robaron la ropa y salieron corriendo.


    


    Fran se puso a increparles, pero era demasiado tarde. No íbamos a darles alcance.


    


    Menos mal que estaba todo oscuro y que nuestro bungaló no estaba lejos. Salí yo primero y él me siguió, en silencio. No comentó nada de lo que nos había sucedido. Lo peor fue que, en la ropa, estaba la llave de la puerta. No podíamos entrar por el porche. ¿Qué íbamos a hacer?


    


    ―No tenemos llave. Ahora tendremos que despertarlos a todos y verás las caras. No me lo quiero imaginar.


    


    ―No te preocupes, Carlota. Tengo una idea. Confía en mí, ¿vale?


    


    ―No estoy yo en la disposición de confiar en ti. La hemos hecho buena. Como nos abra la puerta Jaime, me voy a morir de la vergüenza.


    


    ―Sí, menudo cuadro, Carlota. Nosotros, desnudos y él con esa cresta de gallo en el pelo. Te he visto cuando lo engominabas.


    


    ―Cállate de una vez y sácame de este apuro. Lo que haga yo con Jaime no es de tu incumbencia.


    


    ―Ya lo sé. Luego, te revuelcas con él en la arena y yo me tengo que callar.


    


    ―Ya te dije que no nos revolcamos. Fue todo un accidente.


    


    Mientras discutíamos, Fran me dio la mano y bordeamos el bungaló hasta dar con la pared trasera donde había un enorme ventanal. Fran intentó abrirlo desde fuera. No podía con sus manos, así que, tras intentarlo varias veces con toda clase de maniobras, le dio una patada al travesaño, y misteriosamente el ventanal se abrió.


    


    ―Entro yo primero, Carlota, y luego te ayudo a que entres tú, ¿vale?


    


    ―Está bien. Date prisa que no tengo ganas de que nadie me vea así.


    


    ―A nadie se le ocurre bañarse desnuda en el mar.


    


    ―¿Por qué no? Es mi última noche en este paraíso y tenía que celebrarlo de alguna manera.


    


    ―Pues podías haber descorchado una botella de champán en vez de hacer esta tontería.


    


    ―¿Y tú para qué te metes en el agua desnudo, listillo?


    


    ―Me voy a callar porque no quiero enfadarme.


    


    Fran entró y, en ese instante, yo escuché un golpe y todas las luces se encendieron. Luis le había dado con el cenicero a Fran en la cabeza.


    


    ―Perdona, pensaba que eras un ladrón. Lo siento, de verdad.


    


    Allí estaban todos de pie mirando a Fran que tardó un buen rato en incorporarse. Por suerte, el golpe no fue demasiado fuerte y no perdió el sentido.


    


    De repente, Fran arrancó las cortinas y me las lanzó por la ventana para que me envolviera con ellas. Qué vergüenza, por favor. Todos nos miraban. Kate se alegraba y una sonrisa de complicidad se dibujaba en la cara de Luis y de Jaime, quien relucía un pelo precioso, engominado, con una cresta puntiaguda, de la que todavía no se había dado cuenta, pero que le quedaba ridícula.


    


    Todos comenzamos a reírnos al final, a carcajadas. No sabíamos si lo hacíamos por el golpe, por nuestros desnudos o por aquel peinado de payaso que lucía Jaime mientras me miraba y no precisamente a los ojos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 27


    Es una forma de tortura.


    


    No lo sé. Tal vez, lo estaba haciendo mal. Tal vez, estaba anteponiendo mi frustración personal al verdadero amor. Fran era un ser especial, sin duda. Pero también me había dado cuenta de que, en ese distanciamiento, yo había logrado que él se interesara por mí.


    


    No sé por qué tanta gente lo llama amor. No sé por qué tanta gente piensa que es tan fácil aceptar el engaño, el fraude.


    


    No sé, en realidad, lo que quería de mí aquel que había sido la persona más importante de mi vida. Soñamos. Soñamos con aquello que no encontramos en el mundo real. Yo quería que Fran no me tuviese como amiga, pero, en realidad, no sé a lo que jugaba. Su cuerpo me atraía y yo sé que también lo atraía.


    


    Sin embargo, yo no estaba dispuesta a ser una mujer más, a intentar una relación que fracasara al poco tiempo que yo fuese su amiga, que yo dejase de importarle como amante, me dolió.


    


    Ahora que estoy sola en esta habitación desde donde escribo, siento que la vida no es otra cosa que ese cúmulo de sentimientos, esa tendencia a imaginar aquello que no poseemos, pero que solo, en nuestras ideas, en nuestras visiones, cuando dormimos, aparecen para defraudarnos.


    


    Los sueños defraudan como nos defraudan aquellas personas en las que hemos depositado toda nuestra confianza. A veces, no hay tanta diferencia entre soñar y vivir. Porque, si los sueños no se cumplen, a veces tampoco se cumplen las esperanzas que tienes depositadas en algunas personas.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 28


    Todo iba de mal en peor, entre otras cosas, porque yo no me aclaraba.


    


    Porque yo quería mantenerme alejada de Fran, pero él venía a buscarme. Quería que yo accediera a sus deseos, pero yo insistía en mantenerme distante. No había otra razón que demostrarle de verdad que yo estaba más que dolida.


    


    Después del incidente de la playa, después de que nos pillaran desnudos tratando de entrar por la ventana, después de que Jaime se mirara en el espejo y descubriera que parecía un pollo de campo con aquel peinado, todo pareció volver a la calma.


    


    Nos acostamos, aunque Jaime no durmió en lo que quedaba de noche, porque no se fiaba de mí. Sabía que, en cualquier momento, yo se la iba a hacer de nuevo. Le iba a gastar otra broma de las buenas.


    


    En el fondo, creo que Jaime no tuvo la culpa del todo. No tuvo la culpa de cómo se desencadenaron los acontecimientos. Ahora que lo meditaba con calma en la oscuridad, tenía claro que me había afectado profundamente que Fran no me considerara como una mujer a la que amaba, sino todavía como una amiga, convirtiéndome prácticamente en un objeto, en un ligue pasajero.


    


    Aquella mañana, desayunamos juntos, pero, en silencio. Curiosamente, Jaime se quedó en el bungaló conmigo. Fran desapareció sin decirnos adónde iba. Yo pasé del tema y seguía pensando en disfrutar de aquel paraíso los pocos días que me quedaban. El pobre Jaime todavía tenía rastros de gomina en su pelo y me miraba con una cara de asesino en serie que solo me causaba risa.


    


    Había intentado echarle sal en su café, pero fue precavido y él se encargó de prepararse personalmente su desayuno. Fran me había estado mirando de vez en cuando buscando algo de complicidad en mi mirada, pero yo seguía desafiante y bajaba los ojos cuando él intentaba decirme algo con un movimiento de labios o con algún gesto.


    


    Tenía que darse cuenta de que pasaba de él. Cuando recogimos, yo me puse mi bañador y me fui a la playa con Kate. Luis, al que le dolía todavía la cabeza a causa del golpe de mi cenicero, nos acompañó.


    


    Notaba que aún estaba molesto conmigo y era para estarlo. Mis comportamientos tenían que ver más con la niña de El exorcista que con aquella Carlota que ellos conocían, un poco loca, pero no tan caótica y desastrosa como lo estaba siendo los últimos días.


    


    Era cierto que yo era una mujer atrevida y lanzada, pero nunca había montado todas estas escenas. Pero la culpa, como ya he escrito, solo era de Fran y de aquel viaje que había hecho que mis sentimientos hacia él fueran cada vez más efusivos.


    


    Nos sentamos en las tumbonas y yo me quité mi pareo y me quedé con mi biquini rojo. Luis se metió al agua para nadar un poco.


    


    ―Oye, ¿no has visto a Fran? Parece que se ha ido con un poco de prisa, ¿no crees?


    


    ―No, no lo he visto, Kate.


    


    ―¿Hablaste con él anoche cuando os quedasteis a solas en el agua? ¿O usasteis la lengua para otra cosa?


    


    ―No seas tonta. No hicimos nada. Nos bañamos. Cada uno iba por su lado. Como la pareja de novios nos robó la ropa, no tuvimos más remedio que salir del agua juntos y buscar la manera de entrar en el bungaló. Un puto desastre.


    


    ―Madre mía, estas vacaciones parecen una atracción de circo.


    


    ―No hace falta que lo jures, Kate.


    


    Se hizo un silencio entre nosotras y, durante en esos momentos que aproveché para relajarme, apareció Jaime. No me saludó.se sentó en una hamaca lejos de nosotras y se puso mirar el mar con unas gafas de sol más horteras que unas bragas de esparto.


    


    ―Jaime, ¿no me saludas? ―pregunté con sorna.


    


    ―El médico me ha recomendado que no hable con locas.


    


    ―¿Eso también va por mí? ―intervino Kate riendo.


    


    ―Dejadme en paz ―dijo él como un niño enfadado porque sus padres no quieren comprarle un juguete.


    


    ―Bueno, no hace falta que te pongas así. ¿Cuánto tiempo llevas sin mojar? ―pregunté yo con ironía.


    


    ―Eso a ti no te importa, loca.


    


    ―Pero, ¿no te había dicho el médico que no hablaras con loca?


    


    ―No os dais cuenta de una cosa ―dijo Jaime serio.


    


    ―¿De qué no nos hemos dado cuenta? Venga, sorpréndenos.


    


    ―No quiero esposa, no quiero hijos, no quiero novias y me estoy planteando seriamente si quiero tener amigos. ¡Soy un espíritu libre! ―gritó al final de aquel discurso.


    


    Kate y yo nos miramos.


    


    Nos dijimos con los ojos que este chaval había perdido la cabeza. Tanto sol no es bueno, ya lo decía mi madre.


    


    De repente, se levantó, se quitó la camisa, las sandalias y el bañador. Mi amiga y yo estábamos alucinando.


    


    ―Soy un espíritu libre. ¡¡¡Soy un espíritu libre!!! ―siguió gritando mientras corría hacia la playa completamente desnudo.


    


    De repente, se zambulló y pudimos ver que su culo blanco se quedaba a flote como una pequeña isla.


    


    ―Este tío es tonto ―dije yo sin hacer demasiado caso a lo que había dicho Jaime.


    


    ―No hace falta que lo jures. Entonces, ¿no sabes dónde está Fran?


    


    ―No lo sé, Kate. No preguntes más por él. Parece que te gusta ―respondí con un tono recriminatorio.


    


    ―Cuando se trata de ser estúpida, no hay quien te gane, Carlota. Estás insoportable. Solo intento ayudar y tú me sales con esas.


    


    ―Es que no paras de acosarme, maldita sea. Me importa bien poco dónde esté ese gilipolla. No quiero que vuelvas a hablarme más de él.


    


    Había mentido a Kate. Me preocupaba que Fran no hubiese aparecido por allí. Seguramente habría ido a las tiendas del complejo hotelero a comprar alguna cosa.


    


    Estaba claro que, si había ido a comprar preservativos, que no contara conmigo. Me dije mientras el sol calentaba mi cuerpo. Luis seguía nadando y Jaime, como si fuese un hipopótamo, asomaba su cabeza desde el fondo del agua y miraba a la orilla. De repente, miré a Kate y, para mi sorpresa, se había puesto a hacer topless.


    


    ―Pero, ¿estás loca? Te va a ver todo el mundo.


    


    ―Carlota, no seas tonta. No me va a ver nadie. Aquí no hay nadie y, si me miran, no van a ir a la puerta de mi casa a chivarle a mi madre que su hija mayor estaba sin bikini en una playa desértica.


    


    ―Tienes razón, pues yo voy a hacer lo mismo.


    


    Yo también me quité el bikini y me puse con mis pechos apuntando hacia el cielo. Allí estaban cuatro pirámides a merced de la brisa y de un sol amable que nos iba a broncear por completo.


    


    Jaime seguía en el mismo sitio. Y nos miraba. Y yo noté cierto tono de relajación en su cara. Un tono de relajación que llevaba aplacer.


    


    ―¿No estará pasando lo que yo me imagino? ―solté de repente ante la sorpresa de Kate.


    


    ―¿Qué pasa, Carlota? ―preguntó Kate con cara de susto.


    


    ―Que Jaime se está …


    


    Me daba vergüenza pronunciar la palabra.


    


    ―¿Se está tocando? ―dijo Kate con horror.


    


    ―Menudo guarro. Yo pensaba que no se iba a excitar. Que éramos unas hermanas para él.


    


    ―Yo lo mato, Carlota. Te juro que lo mato. Lo que me faltaba. Ser la conejita Playboy de este mamarracho.


    


    Se acabó nuestra sesión de topless. Nos pusimos el bikini y seguimos a lo nuestro. Cuando saliera del agua, Kate y yo le íbamos a dar una bofetada de tal calibre que la recordaría en el lecho de muerte.


    


    Pero no sucedió así. La naturaleza se nos adelantó. ¿Por qué? Porque vimos que su cara de placer se convirtió en una cara desencajada como si le hubiese sucedido algo dentro del agua y algo que no era bueno. Y, en efecto, así fue.


    


    Una medusa le había picado en la base de los testículos y Jaime salió corriendo.


    


    Parecía un pato que está a punto de despegar. Con las piernas abiertas y sus testículos enrojecidos e inflamados, no dejaba de dar alaridos. Aquello no eran dos testículos. Eran dos globos terráqueos de los que yo usaba en la escuela para conocer las capitales de Europa y el nombre de los mares y los océanos.


    


    ―Por favor, ayudadme. Creo que me ha picado una medusa. Por favor, no puedo ni respirar.


    


    Kate, en vez de ayudarlo, se lanzó a pegarle y el pobre, además de lo que estaba pasando, se llevó tres bofetadas de las buenas. Luis apareció enseguida y llevó hasta el bungaló a Jaime, que iba con las piernas abiertas, como si montara a caballo. Nosotras fuimos detrás. Yo no sabía si morirme de risa o de la vergüenza.


    


    Luis lo sentó en el sofá y le puso una toalla con hielo encima. Telefoneó a los servicios médicos. Kate y yo estábamos allí como dos estatuas mirando a la cara de Jaime.


    


    ―Te lo mereces por gilipollas ―soltó ella.


    


    ―Pero, ¿Qué culpa tengo yo?


    


    ―A nadie se le ocurre hacer lo que estabas haciendo. Estabas tocándote mientras nosotras hacíamos topless ―dijo ella mientras yo me tapaba la boca porque no podía contener la risa.


    


    ―Yo no estaba tocándome.


    


    ―¿Por qué nos mirabas? ―intervine yo.


    


    ―Yo miraba al bungaló. Dejadme en paz.


    


    ―Sí, vamos a dejarlo, porque este tipo de picaduras en esas partes blandas suele acabar con un ingreso en urgencias ―intervino Luis como si fuese un médico experto.


    


    ―No me jodas. Yo no quiero morirme por una picadura en los huevos ―empezó a gimotear Jaime.


    


    


    ―Ya he llamado al médico. Viene enseguida.


    


    En ese momento, mientras los cataplines de Jaime se hinchaban como globos de feria, apareció Fran con un ramo de flores.


    


    Era para mí, pero Kate, emocionada, se lanzó a cogerlo.


    


    ―¡Qué detalle, Fran! ¡Qué detalle! ¡Son preciosas! Huelen genial.


    


    


    Mi amiga sabía de sobra que las flores eran para mí, pero no pudo contener la emoción.


    


    En aquel momento, una abeja, que estaba oculta entre los pétalos, salió directamente a la nariz de Kate y le picó.


    


    Mi amiga pegó un grito. El ramo de flores cayó al suelo y la nariz de Kate empezó a hincharse al mismo ritmo que los testículos de Jaime.


    


    Aquello no era normal. Fran se quedó boquiabierto. Luis se lanzó a ayudar a Kate y a ponerle hielo. Como no quedaba, cogió el que había envuelto en una toalla para aplicar sobre los testículos de Jaime.


    


    ―Luis, pero… ¿eres gilipollas?


    


    ―Solo quiero ayudarte. Se está hinchando. Sabes que eres alérgica a esas picaduras.


    


    ―Prefiero morirme antes que ponerme el hielo de los huevos de ese gilipolla en la cara.


    


    Menos mal que enseguida llegaron los servicios de urgencia que entraron como si fuesen una tropa de infantería. Chafaron las flores que con tanto cariño había comprado Fran.


    


    El día empezaba genial. Yo, presa de los nervios, salí a la playa y me tropecé.


    


    No quería levantarme hasta que escuché una voz.


    


    ―¿Te encuentras bien?


    


    


    Pensaba que era Fran. Recé todo lo que sabía. Quería que fuese Fran quien iba a socorrerme. Pero no. Era la voz del muchacho que nos había robado la ropa. La chica no estaba a la vista. Al volverme, el tipo no pudo callarlo.


    


    ―¡Ostras, vaya par de tetas!


    


    ―Eres un cerdo. Para eso no vengas a ayudarme.


    


    En ese instante, apareció su novia, que lo oyó.


    


    Como decía, aunque la chica tenía un cuerpo precioso, sus pechos no tenían mi volumen. Al ver que su novio no dejaba de mirarme, ella montó en cólera.


    


    ―Pero, ¿Qué haces, cerdo? ¿Cómo te atreves aligar delante de mí con esta tiparraca?


    


    ―Pero si yo no he hecho nada. Solo quería ayudarla. Se había caído, cariño ―dijo él con voz tímida.


    


    ―No me vengas con esas. Estabas mirándole las tetas. Lo he oído todo, idiota. ¡¡Eres un idiota!! Déjame en paz. Ya me lo dijo mi madre.


    


    ―¿Qué te dijo tu madre?


    


    ―Que, además de ser un pichacorta, parecías tonto del culo ―soltó ella.


    


    Yo me callaba. Yo no sabía que decir. Tampoco podía marcharme.


    


    ―¿Y tu madre cómo sabe cómo tengo yo el miembro?


    


    ―Porque te espió en la ducha ―dijo ella tan fresca.


    


    ―¿Tu madre me espió en la ducha? ¿Está loca o qué? Pero… ¿en qué familia me he metido?


    


    ―Hemos terminado. Vete con tu nueva amiga y olvídame.


    


    La muchacha se marchó y el joven se quedó allí, mirándome de arriba abajo mientras yo trataba de soltarme aquellos nudos. No vi que siguiera a la muchacha para intentar calmarla. Aunque también lo entiendo. Después de lo que le dijo de la madre, cualquiera volvía a ingresar en esa familia.


    


    Al final me fui.


    


    Vi que el joven quiso seguirme, pero yo corrí más rápido. Y llegué hasta las rocas donde iba a sentarme para buscar un momento de paz después de tantas emociones en tan poco tiempo.


    


    Tomé aire. Tenía que regresar cuanto antes. Las picaduras tenían muy mala pinta y seguramente Jaime y Kate tendrán que ser ingresados.


    


    Pasaron unos minutos y miré hacia el bungaló. Una figura se recortaba en el horizonte. Soñé por unos momentos. Sería Fran que vendría a buscarme, a demostrarme una vez más que estaba preocupado por mí, que le interesaba de verdad.


    


    Pero no. No era Fran. Vaya una desilusión que me llevé. Se trataba del joven que había roto con su novia delante de mis narices. Se acercó hasta a mí y, cuando estuvo frente a mis ojos, me dijo.


    


    ―Me he enamorado. Me llamo Bryan. Y me gustaría salir con usted, señora.


    


    Como no encontré un cenicero, cogí lo primero que encontré a mano, que fue una piedra lisa de esas que la marea deja al descubierto.


    


    No pude contenerme y se la lancé. Menos mal que no le di. El chico estuvo hábil y comencé a insultarlo como si mi boca fuese una metralleta y como si cada insulto fuese una bala dirigida directamente hacia él.


    


    ―Lo que más me duele no es que me hayas pedido salir después de haber roto con tu novia hace dos minutos, sino que me llames señora. Ya quisiera tu madre tener el cuerpo que tengo yo.


    


    ―Señora, no quería que se ofendiera de esa manera. Yo solo me he fijado en su cuerpo y me ha hechizado. Solo intentaba ser amable.


    


    En ese instante, volví a coger otra piedra y se la lancé. Esta vez le di en el cogote y el tipo salió corriendo hacia las dunas, como si llevara un petardo en el culo. Lo que me faltaba; un jovencito inmaduro en el lío de vida sentimental que llevo.


    


    Estaba claro que algo no iba bien en el bungaló. Sin perder de vista al joven que seguía mirándome a unos doscientos metros desde una loma, caminé hacia donde estaban mis amigos. Todo parecía estar tranquilo.


    


    El ramo de flores ya no estaba en el suelo. Alguien lo habría recogido y lo habría tirado a la basura. Aquel ramo chafado por el servicio médico era el símbolo de lo que estaba siendo mi relación con Fran.


    


    Cuando entré al bungaló, allí estaban todos.


    


    Sumergidos en un silencio tenso, Fran permanecía pensativo, sentado en una silla. Parecía triste, sin duda.


    


    Jaime estaba en el sofá con las piernas abiertas y con un apósito que parecía un pañal entre sus piernas. Estaba con los ojos cerrados y dormitaba. Kate se había tumbado en una cama. Luis estaba a su lado cogiéndole la mano para tranquilizarla. La cara de mi amiga era un poema. No había diferencia entre su nariz y la nariz de un payaso.


    


    ―Luis, ¿cómo está Kate?


    


    ―Está bien. Le han pinchado. No tardará en actuar.


    


    Kate no hablaba. Roncaba. Los medicamentos en su sangre le habían adormecido. Vaya cuadro. Yo fui al baño a cambiarme. Aquello parecía el velatorio de un muerto.


    


    Nadie comió aquel día. Ni los enfermos ni los sanos.


    


    Pero lo peor no terminaba aquí. Lo peor comenzó a media tarde. Decidida a dar una vuelta por la playa, el cielo se llenó de nubes y la peor tormenta que yo haya visto en mi vida se puso sobre nosotros.


    


    Temblábamos de miedo en el interior de la habitación. El bungaló parecía un camarote del Titanic. Las goteras empezaron a aparecer y Fran y yo tuvimos que poner cubos y ollas por todos los sitios y mover las camas continuamente según iban a brotando las nuevas gotas de agua. Aquello era un puzle cada vez que teníamos que mover muebles y camas para que no se mojara nuestra ropa y las mantas.


    


    De repente, comenzó a caer una gota sobre la cabeza de Jaime que seguía en el sofá, quieto como una estatua de mármol. Pero se negó a levantarse del sofá.


    


    ―Prefiero calarme que, a mover los huevos de aquí, ¿me oís?


    


    Y allí se quedó empapado según la tormenta era cada vez más intensa. Para colmo de males, mientras asistíamos todos a ese velatorio en el que se había convertido nuestro viaje, se fue la luz. Nuestros móviles no tenían conexión a ningún sitio y se quedaron sin batería.


    


    Kate y yo estábamos asustadas. Y empezamos, en plena oscuridad, a escuchar un gemido. Pensábamos que era el viento que embestía contra los muros del bungaló como si intentara derribarlo. Pero no era el viento. Era Jaime, que lloraba.


    


    ―No le contéis a nadie esto, por favor ―sollozaba.


    


    ―Jaime, tranquilo, no le vamos a contar nada a nadie nada de lo que ha pasado. Esto queda entre nosotros ―dije yo con un hilo de voz.


    


    ―Si esto sale a la luz, es mi ruina. Ya no tendré a nadie a quien conquistar.


    


    ―Eres un gilipolla. Cállate ya de una vez, por favor. Nos faltabas tú ahora y tu jodido patetismo ―dijo Kate con un humor de perros.


    


    ―Déjalo en paz. Lo está pasando mal ―intervino Luis con intención de regañarla.


    


    ―¿Estás defendiendo a tu amigo? ―saltó Kate con rabia.


    


    La discusión empezó enseguida. A oscuras, mientras los rayos y los truenos amenizaban aquella fiesta de pijamas, aquella pareja estaba a punto de mandar su relación a la mierda. Madre de Dios, y hasta las seis de la mañana no amanecería.


    


    ―¿Quién te manda a ti meter las narices en un ramo de flores? ―preguntó Luis con enfado.


    


    ―¿Sabes por qué metí las narices?


    


    ―Sí, dime por qué.


    


    ―Porque Fran regala flores y tú nunca tienes un detalle conmigo. Antes eras detallista. ¿Te acuerdas de la última vez que me regalaste flores? Dilo. ¡¡Dilo!! Que lo escuchen ―la voz de Kate sonaba a resentimiento.


    


    A las lágrimas de Jaime, se unieron las de Kate. Y los truenos y relámpagos seguían con su sinfonía de horror. De repente, noté que una mano, la de Fran, cogía la mía. Y lo agradecí de verdad. Lo agradecí.


    


    Al día siguiente, no salió el sol. Nuestro último día en aquel paraíso, lo pasamos encerrados. La hinchazón de Kate había desaparecido prácticamente. Jaime seguía en el sofá. Parecía una gallina ponedora. Bebimos y comimos un poco, y comentamos cosas de nuestro próximo destino. Luis y Kate no se hablaban. Aquel dormitorio se estaba convirtiendo en una celda de aislamiento para todos.


    


    Una de las veces, miré por la ventana. La lluvia seguía cayendo sobre el mar y sobre la playa. En medio de aquella tempestad, vi pasar a una pareja. Era Bryan y su novia. Era aquel chico que quería salir conmigo. Había vuelto con su novia.


    


    Me alegré por él. Sin que yo lo pidiera, giró la cabeza y me lanzó un beso. Sabía que yo estaba asomada a la ventana. Su novia no se dio cuenta.


    


    Busqué hablar un momento con Kate en el porche. Pero el viento y la lluvia lo impedían. Pero, aun así, le pude sonsacar algo.


    


    ―¿Te has enfadado con Luis?


    


    ―Sentí envidia, Carlota. Sentí mucha envidia cuando vi que Fran te traía flores. Hace meses que él no hace algo así. Me temo que nuestra relación ha llegado a un punto muerto.


    


    ―Eso es mentira, Kate. Se os ve muy unidos siempre. No creo que vuestra relación haya caído en picado. Es un bache. Estos últimos días han sido un auténtico infierno para todos.


    


    ―Tienes razón. Espero que, en nuestro próximo destino, no nos pasen tantas fatalidades.


    


    ―Eso espero.


    


    Entramos al bungaló. Fran se acercó a mí con una mano escondida detrás de su espalda. No sé qué intentaba hacer.


    


    De repente, sacó una flor, una de las pocas que habían sobrevivido a las pezuñas de médicos y enfermeros. No le di las gracias. Se la cogí y, como una tonta, la guardé en mi mano todo aquel día, llevándomela de vez en cuando a la nariz para sentir su aroma.


    


    Y el de Fran.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 29


    Los sentimientos se tienen o no se tienen.


    


    Fran estaba intentando conquistarme. Fran quería empezar de nuevo. Pero yo estaba confusa. Sé que todas las parejas pasan por baches, por malos momentos, como les estaba sucediendo a Luis y a Kate. Yo tenía miedo a entregarme. Tenía miedo a una nueva decepción. No podía dejar que eso sucediera. No me gusta sufrir. A nadie le apetece verse en mi situación. Pero llegaría el momento que tendría que elegir y demostrarme que era capaz de ser una mujer madura en cuanto a sentimientos se trataba.


    


    ¿Amigo o amante? No iba a estar segura nunca. Fran tenía un largo camino por delante. Fran tenía que demostrarme que podía confiar en él. Y él tenía que aclararse, valorar qué quería de mí. Yo no iba a ser un juguete.


    


    No iba a ser una amiga con derecho a roce. No me iba a eso. Mi atracción hacia Luis desde hacía muchos años no entendía de relaciones temporales, sino de un amor para toda la vida.


    


    Si Fran tenía tantas dudas, quizá no era el hombre que yo esperaba, aquel galán y príncipe de cuento que había construido en mi cabeza. Pero debo reconocer que, en una relación, no hay ninguna certeza. No hay nada que nos diga con total seguridad que ese hombre o esa mujer son nuestro futuro.


    


    

  


  
    



    Capítulo 30


    Estábamos a punto de aterrizar en Venecia. El vuelo lo pasé al lado de Kate. Intentábamos hablar de nuestros asuntos emocionales sin que los chicos se diesen cuenta.


    


    No era fácil, sobre todo, para mí, que tenía que soportar las miradas de Fran. Y, cuando digo “soportar”, me refiero a que eran una carga, a que eran una forma de intimidarme, entendida esa intimidación como una forma de sentirme mirada constantemente.


    


    Pero yo no le correspondía. Yo intentaba distraerme con las palabras de Kate.


    


    


    A veces quiero entenderlo. A veces quiero darme cuenta de que es posible comenzar una relación desde cero. Pero, con Fran, era diferente. Con Fran no era igual que con otro chico con los que había salido. ¿Por qué? Porque Fran había sido un amigo y esa era la incógnita. Y sentía que esa familiaridad podía hacer que él se desprendiese de mí cuando le apeteciera.


    


    No podía ser un objeto de usar y tirar. Nada de eso. Yo no era esa amiga de la infancia. Ya no lo era. No podía entender nuestra relación como una más de nuestras aventuras en épocas pasadas.


    


    No me daba cuenta de que quizá yo tampoco podría verlo como un hombre al que amar, como ese desconocido con el que comienzas desde el principio y vas conociéndolo poco a poco. No. Eso no estaba sucediendo.


    


    Por esa razón, estaba tan confusa. Me había acostumbrado a su presencia. Eran sus pensamientos y ese cuerpo los que me hacían tener una imagen renovada de él, los que me hacían darme cuenta de que era posible que yo amara a otro Fran, que no tenía nada que ver con aquel hombre que me recordaba continuamente a la infancia y a nuestros años de adolescencia.


    


    Sé que él tampoco me veía con ojos de niño, pero sí todavía como ojos de amigo. Quizá él estaba buscando en mi interior nuevas sensaciones, nuevas experiencias y emociones que le aportaran una imagen nueva de esa Carlota.


    


    ¿Le gustaba de verdad? Mi cuerpo tampoco era el cuerpo de una niña, maldita sea. Era una mujer atractiva y, con poderosas razones, para atraer a un hombre como él.


    


    El miedo que yo tenía es que, en cualquier momento, fuera capaz de dejarme sin darme ninguna explicación, simplemente porque le apetecía y, como yo era su amiga, pensaría que yo, al final cedería, para volver con él si se cansaba de estar con la otra persona.


    


    Dentro de mi atrevimiento y de mi locura, era una persona que, tras sus fracasos sentimentales, sentía que mi autoestima estaba tirada por los suelos. En algunos momentos de soledad, me planteaba si había hecho bien en hacer este viaje sabiendo que Fran me gustaba y que algo como lo que estaba sucediendo ahora mismo podía ocurrir.


    


    Quizá no debía haberme embarcado en esta aventura. Pero... ¿cómo se lo iban a tomar Kate, Luis y Jaime? Fran no podía ser un obstáculo para mi diversión y la del resto de mis amigos.


    


    Que yo hubiese roto con algunas parejas, me obligaba a ser una persona pesimista en cuanto al amor. En ese aspecto, me iba pareciendo cada vez más a Jaime, porque él tampoco había terminado de mantener una relación duradera con ninguna de sus amigas. Pero había una diferencia. Yo sí que quería encontrar al amor de mi vida. Yo sí quería demostrarme que era capaz de romper con esa imagen jovial y frívola de mujer que solo se dedica a acostarse con uno y con otro sin otra intención que pasar un buen rato.


    


    Conforme pasaban los días y después de todo lo que aconteció entre Fran y yo, me daba cuenta de que el amor es una experiencia misteriosa donde el fracaso, la frustración y la tristeza pueden pasarte factura y pueden marcar tu vida para siempre, si no encontramos un final feliz a nuestra historia.


    


    A veces me pregunto por qué he escrito esta historia. Y, según voy avanzando, me voy dando cuenta de que no es solo mi historia, sino que es la historia de Fran y de mis amigos. Y eso me entristece en ese momento, como me entristecía en aquel otro. ¿Cómo podemos saber si estamos acertando en nuestra elección? ¿Cómo podemos saber si hemos dado con el amor de nuestra vida?


    


    Me pasaba algo similar a lo que le pasaba a Fran. Aquellas palabras como “amor” o “felicidad” quedaban muy bien en las canciones, pero a veces eran muy difíciles de sentir o de comprender. Nos quedaba todavía bastante por aprender. Nos quedaba mucho camino por recorrer, pero yo no quería jugármela. No quería que de nuevo Fran cambiase de opinión y me dejara completamente destrozada.


    


    Nunca había estado en Venecia.


    


    Todos comentaban que su belleza era inigualable. Ninguno de mis destinos me había defraudado hasta ahora, salvo la última tormenta que ensombreció un poco aquella imagen paradisiaca que me tenía de Brasil. Poco antes de aterrizar, Kate y yo estuvimos hablando sobre Luis y Fran.


    


    Aunque ella estaba de mejor humor respecto a la última discusión que habían tenido tras la picadura, seguía pensando que sus vidas se habían acomodado a una rutina que no los beneficiaba.


    


    Sin embargo, yo le hice comprender que era normal lo que estaba pasando y que, tarde o temprano, esos nubarrones que ella ahora tenía sobre su cabeza enseguida se disiparían. No sé si yo estaba en lo cierto, pero, si yo tenía que apostar por una relación, apostaría por ellos dos.


    


    ―Lo que tienes que hacer, Kate, es prepararle alguna sorpresa ―le susurré al oído con cierto aire pícaro.


    


    ―¿A qué clase de sorpresa te refieres? ―preguntó ella con cara de ingenua.


    


    ―Ponte una ropa interior provocativa. Haz que se sienta especial y así tú también te sentirás de otra forma. Conquístalo de nuevo ―dije yo con una enorme sonrisa en mis labios.


    


    ―¿Ahora eres una consejera matrimonial? ―preguntó extrañada.


    


    ―Kate, no me hagas enfadar. Llevas todo el viaje hablándome de Fran, que si Fran por aquí, que si Fran por allá.


    


    ―Tienes razón, Carlota ―dijo ella asintiendo con su cabecita de pájaro.


    


    ―¿En qué tengo razón? ¿En lo de la sorpresa? ¿En lo de Fran? ―repuse yo a la defensiva.


    


    ―En las dos cosas. Seguramente, lo que Luis necesita es volver a mirarme con otros ojos.


    


    ―Sedúcelo de nuevo y oblígale a que te regalé flores ―sonreí tras aquella intervención.


    


    El avión se detuvo y los cinco nos miramos cara a cara al levantarnos. Pese a todo lo que había pasado en nuestro anterior destino, parecía que el ambiente estaba más calmado y noté que Jaime estaba mucho más relajado. No sé si debía seguir gastándole bromas. Todo dependería de cómo se fuera comportando.


    


    Fran quiso ayudarme con el bolso de mano, pero no lo dejé. Aquello le dolió. Sé por experiencia propia que esos pequeños gestos de rechazo duelen más que decirle algo directamente a la cara. Su indiferencia hacia mí durante tanto tiempo a lo largo de estas últimas semanas me había hecho una experta en ese tipo de lenguaje.


    


    Dos taxis no llevaron hasta el alojamiento. Allí habíamos alquilado un piso nada más entrar a la ciudad por el Puente de la Libertad. Era lo que más dinero nos había costado de todo el viaje, vivir como venecianos unos días. Los alquileres en una ciudad como esta son carísimos. Pero era nuestro viaje y habíamos decidido tirar la casa por la ventana. Cosas como esta solo se hacen una vez en la vida.


    


    El apartamento era un piso pequeño, con bastante luz, algo raro en Venecia, y constaba de tres habitaciones. Luis y Kate dormirían en una. Yo me quedaría en otra y Jaime y Fran compartirían la que quedaba. Quedamos que, en media hora, una vez que hubiésemos colocado la ropa en los armarios, saldríamos juntos a dar una vuelta por la ciudad.


    


    Entré a mi dormitorio y lo primero que hice fue acostarme en la cama. No quería pensar en Fran, pero no podía evitarlo. Desde la ventana de mi habitación, podía ver la belleza de aquella ciudad italiana: torreones, cúpulas y palacios ocultaban desde donde yo estaba ese gran entramado de canales que partían del Gran Canal.


    


    Podía observar el ritmo hipnótico de pequeñas embarcaciones y góndolas que discurrían por las aguas. Al fondo, descubrí enseguida la Basílica de San Marcos. Aquella imagen me conmovió. Fue un gran acierto alquilar allí y, sobre todo, elegir como destino, para el final de nuestro viaje, la ciudad de Venecia.


    


    Estaba emocionada, pero, al mismo tiempo, sentía lo injusta que era la vida. En aquel marco de felicidad, faltaba Fran, pero él lo había querido así y me habría encantado compartir aquella visión con él a mi lado, como hombre, pareja y amante. Ahora estaba con Jaime y yo me quedaría sola estos días y estas noches, como una princesa que está encerrada en su castillo y puede contemplar la belleza de un mundo en completa soledad.


    


    Es triste pensar así. Es triste no creer en la felicidad. Volví a acostarme. La ropa estaba en mi maleta. Apreté los puños fuertemente. Quería contener la rabia y aquella impotencia que yo experimentaba en mi corazón.


    


    No quería que, al salir, comprobaran que había llorado, que estaba enormemente triste. No quería complacer a Fran en ese sentido. Tenía que ser fuerte. Pero había sido la belleza de aquel lugar la que había hecho que me viniera abajo. La belleza a veces también nos destruye. Y eso es lo que descubrí en aquella vista, eso es lo que comprobé al mirar por la ventana y ver que todo refulgía en aquel cielo azul sobre una ciudad que parecía que los hombres habían construido para honrar a los dioses.


    


    A los pocos minutos, salí de mi habitación. Todos me estaban esperando. Íbamos a ir a algún supermercado para abastecernos de comida esos días.


    


    No nos vendría mal ahorrarnos un poco de dinero. Tener comida allí nos daba mayor libertad de movimiento por la ciudad.


    


    Kate se dio cuenta enseguida porque una buena amiga sabe cuándo una persona como yo lo está pasando mal. Los chicos se adelantaron.


    


    La luz del sol doraba los edificios nada más cruzamos el umbral de la puerta. Un rumor de aguas inundaba aquella atmósfera ensoñada.


    


    ―¿Qué sucede, Carlota?


    


    ―Estoy destrozada. Me he venido abajo me he asomado a la ventana y al ver la belleza de Venecia he sentido que… ―las palabras no podían salir de mi boca. Tenía un mundo en el estómago.


    


    


    ―Sigue, por favor. No te vengas abajo ahora. Desahógate. Dime en qué has pensado.


    


    ―Me habría gustado que Fran hubiese compartido esa experiencia conmigo. Me habría encantado que la emoción que yo he sentido no la hubiese sentido a solas, sino al lado de él.


    


    ―Habla con él, Carlota ―me aconsejó Kate con los ojos vidriosos, compartiendo conmigo esa tristeza infinita que yo sentía en mi corazón.


    


    ―No voy a hablar con él. Fran es el culpable de lo que estoy sufriendo, de esta soledad, de esta angustia. Hemos perdido la oportunidad de nuestras vidas. No puedo fiarme de él, Kate. No puedo fiarme ―comenté sin dejar que ni una sola lágrima rodara por mi rostro.


    


    ―Pero no puedes seguir así, Carlota. Vas a volverte loca. Si decides olvidarlo, hazlo ya. Y, si decides hablar con él, hazlo también, pero inmediatamente. Sabes que vas a contar con mi apoyo siempre ―dijo ella con voz animada para que yo dejara de estar tan triste.


    


    Paseamos por algunas calles empedradas. La antigüedad de aquellas fachadas y la luz blanca que se reflejaba en las paredes hacía que yo sintiera que estaba en una ciudad muy especial. Turistas y grupos de alumnos en su viaje de estudios se mezclaban con nosotros.


    


    Después de comprar lo indispensable en un súper que encontramos cerca de donde estábamos alojados, volvimos a nuestro apartamento. Dejamos allí lo que habíamos comprado y decidimos comenzar nuestro paseo por aquella ciudad que rebosaba arte por todos sus rincones.


    


    Sentí que Fran había entendido mi mensaje. Estaba más distante. Pero, aun así, se acercaba, se alejaba. Yo iba al lado de Kate. Éramos inseparables. Luis había descubierto en mi forma de hablar y en mis ojos la tristeza que me embargaba.


    


    Palacios, plazas y calles formaron parte de ese paisaje que nada tenía que ver con el horizonte cálido y afectuoso del mar, pero cuya belleza, sin embrago, había hecho que yo me diese cuenta de que Fran y yo no estábamos predestinados el uno para el otro.


    


    Aquella ciudad habría sido el marco ideal para que los dos hubiésemos culminado nuestro amor.


    


    Tomamos unos aperitivos en una terraza. Por la tarde, después de comer en nuestro apartamento y descansar un poco, volvimos a salir.


    


    Yo estaba en silencio, sumida en mis pensamientos. La ciudad hervía de vida nocturna. Canciones y parejas elegantemente vestidas, celebrando la alegría de vivir, se cruzaban conmigo.


    


    Cuando volvimos al apartamento, me encerré en mi cuarto. Fran volvió a mirarme entre triste y abatido antes de que yo cerrara la puerta y mirase a través de la ventana lo que significa la belleza.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 31


    Me despedí a la mañana siguiente de mis amigos, me preparé una pequeña mochila y me fui a caminar. No duré mucho, soy la persona más vaga del mundo, así que al final, acabé sentada en una pequeña plaza cercana mientras observaba todo.


    


    Me encantaba eso, mis momentos de tranquilidad. Aunque también los odiaba, pensaba demasiado. Y Fran seguía siendo el objeto de mis pensamientos, y de mis deseos, para qué mentirnos.


    


    Pero tenía que seguir con mi vida y él había decidido no estar en ella, aunque ahora quisiera volver, ya había perdido su tren.


    


    Empezó a entrarme hambre, no había desayunado, como siempre, y ya era media mañana. Así que intenté ubicarme e ir a una cafetería que me había llamado la atención el día anterior mientras íbamos de camino al apartamento.


    


    No tardé demasiado en encontrarla, el cartel era bien grande. Cafetería Cappuccino. Vale, el nombre no era de lo más rebuscado, bastante normal teniendo en cuenta que era una cafetería y que estaba en Italia, pero la decoración me había encantado. Se veía clásica desde fuera y tenía una gran cristalera desde donde observar los pequeños cupcakes que hacían que me subiera el azúcar con solo verlos.


    


    Pero se me había antojado ir, yo tenía que probar algunos de esos deliciosos dulces. Me daba la impresión de que me iba a dejar medio sueldo en solo una galleta, pero bueno, después de todo, ¿qué más daba? Tenía que darme el capricho algún día.


    


    Estaba llena a rebosar, pero el camarero me llevó a una pequeña mesa que había al fondo del lugar, al lado de la ventana. Pero no me atendió él, si no otro hombre que no iba vestido precisamente de camarero.


    


    Menudo morenazo, con media melena, esas facciones italianas que derretirían a cualquiera. Y yo no iba a ser menos, estaba temiendo empezar a babear.


    


    ―Buongiorno.


    


    ―Buenos días ―sonreí.


    


    ―Buenos días, ¿qué desea tomar? ―dijo en español, menos mal, si yo tenía que hablar en italiano, tendría que ponerme con los gestos al estilo indio.


    


    ―Quiero cupcakes ―y esperé a que se fuera. Pero no se iba―. Y un café latte ―y el hombre seguía sin irse.


    


    Sonrió y volvió a hablar.


    


    ―¿Quiere cupcakes?


    


    ―Eso dije…


    


    ―Ya… ¿Pero ¿cuál? ¿Cuántos?


    


    ―Oh ―me sentí idiota, no volvería a salir más sin mi dosis de cafeína, mis neuronas no daban―, pues no sé, un poco de todo, el que usted elija.


    


    ―¿Lo dejas a mi elección? ―la pregunta no sonó precisamente normal, sino más bien dicha con una voz que me hizo cerrar las piernas. Mierda, me había excitado, ¿qué demonios me pasaba?


    


    ―Esto… Bueno… Verá… ―tartamudeé, ese hombre me había idiotizado― A su elección, sí. A los pasteles me refiero ―carraspeé y me ruboricé hasta las pestañas.


    


    ―Sí, yo también me refería a eso ―se mordió el labio para no reírse.


    


    ―Pues menos mal, yo ya estaba malpensando ―reí nerviosamente.


    


    ―A veces es bueno malpensar ―me guiñó un ojo, se dio la vuelta y me dejó allí, idiota perdida, mirándole el culo.


    


    Yo estaba más que enferma, lo mío no era normal. Pero eso era bueno, ¿no? Al menos miraba a otro hombre y no pensaba en Fran. Hasta ese momento, resoplé.


    


    El Dios italiano apareció un momento después con mi café y una pequeña bandeja de cupcakes variados.


    


    ―Gracias ―dije―, pero no podré comerme todo eso.


    


    ―Bueno, lo que puedas. Espero que te gusten.


    


    ―Oh, seguro, ya te lo digo yo. Pero estoy esperando lo contrario.


    


    ―¿Y eso? ―sonrió abiertamente.


    


    ―Porque como me gusten, sí que no voy a dejar ni las migajas ―torcí los labios, agobiada.


    


    El hombre rio a carcajadas, echando la cabeza para atrás y yo sonreí. Si es que cuando quería, era una payasa de las buenas.


    


    ―¿Estás aquí de vacaciones? ―preguntó y yo ya empecé a atacar la bandeja.


    


    ―Mmmm… ―tragué antes de hablar― Sí y joder, esto está buenísimo. ¿Quieres?


    


    ―No, gracias, no soy de mucho dulce.


    


    ―Pues lo tienes que pasar mal trabajando aquí.


    


    ―Más que mal si tenemos en cuenta que el negocio es mío.


    


    ―Oh ―abrí los ojos como platos―, lo siento, yo pensé que…


    


    ―Tranquila, trabajo como todos. Y me alegra que te gusten.


    


    ―Son deliciosos. Pero no me los comeré todos.


    


    ―Hazlo, invita la casa ―volvió a guiñarme el ojo.


    


    ―Oh, no, no puedo permitir eso.


    


    ―¿Por qué no? El negocio es mío, te invito yo. Pero con una condición.


    


    ―Ya sabía yo que no sería tan fácil, a ver, dime ―suspiré, pero me gustaba ese hombre, era divertido.


    


    ―¿Puedo sentarme?


    


    ―¿Esa es una de las condiciones?


    


    ―Sí ―tomó asiento―, te acompañaré para que puedas comértelos todos y no te sientas tan mal.


    


    ―Al menos la gente pensará que tú también comes, bien pensando ―cogí otro dulce y lo devoré―, ¿y la segunda condición? ―pregunté mientras masticaba.


    


    ―Pasa el día conmigo mañana, déjame enseñarte algo de la ciudad.


    


    Me atraganté, eso era ir a matar.


    


    ―No me conoces y no te conozco. Vaya, que no nos conocemos ―dije cuando pude respirar.


    


    ―Soy, Flavio, ¿y tú?


    


    ―Carlota. Pero no se trata de eso.


    


    ―Pues listo, ya nos conocemos. Ahora no puedes rechazar mi invitación.


    


    En ese momento reí yo, chico listo.


    


    ―No vas a aceptar un no, ¿verdad?


    


    ―No ―dijo con seguridad―, me lo debes ―otro guiño de ojo, iba a empezar a pensar que tenía un tic.


    


    Pero no pude hacer otra cosa que reírme y aceptar quedar con él al día siguiente, tenía algo que me llamaba la atención, como un magnetismo.


    


    ―Ahora tengo cosas que hacer, pero te espero mañana ―se levantó sonriendo.


    


    ―De acuerdo, aquí estaré.


    


    ―No veo la hora… ―y se marchó


    


    Y yo me quedé allí, idiotizada perdida.


    


    Cuando acabé con todo lo que tenía en la mesa, me fui caminando a casa. Lentamente, estaba llena, eso sin contar que sufriría una subida de azúcar importante, me había puesto hasta las cejas.


    


    Mis amigos estaban en el apartamento, vagueando, no tenían pensado salir hasta por la noche a cenar a algún lugar, así que me alegré de haberme ido sola.


    


    Fran, en el sofá, leyendo, sin decir nada. Notaba cómo me miraba de vez en cuando, con añoranza, pero yo pasaba de él.


    


    Me acosté a dormir una pequeña siesta y me asusté cuando alguien se sentó en la cama, a mi lado. Casi mando a mi amiga al suelo del bote que di.


    


    ―Mierda, Kate, odio que hagas esas cosas, ¿nadie te enseñó a llamar a la puerta?


    


    ―Estás sola, no tengo por qué llamar.


    


    ―Quizás hago cosas sola ―le dije con doble intención.


    


    ―Bah, tampoco sería raro, nada que no hagamos todas, no me asustaría.


    


    ―Eres una cerda ―reí.


    


    ―Lo sé, y me encanta ―sonrió.


    


    ―¿Qué quieres? ―pregunté entre risas.


    


    ―Ya puedes contarme.


    


    ―¿Qué te cuente yo? ¿El qué?


    


    ―Lo que te ha pasado, has llegado con una sonrisa de idiota increíble.


    


    ―No me ha pasado nada ―resoplé, odiaba que me conociera tan bien.


    


    ―Venga, Carlota, que no me chupo el dedo. Empieza ―se cruzó de brazos. Yo me incorporé y me senté, apoyándome en la pared.


    


    ―Tengo una cita.


    


    ―¡¿Que tienes qué?!


    


    ―Calla, loca, baja la voz. Que tengo una cita.


    


    ―Una cita… ¿Con quién? ¿Cómo se llama? ¿Edad? …


    


    Esperé a que terminara con la ristra de preguntas para poder hablar.


    


    ―Pues mira, sé todos esos datos ―mentí―, pero se me olvidó preguntarle algo.


    


    ―¿Si es casado?


    


    ―No, su grupo sanguíneo y si es estéril ―dije con ironía.


    


    ―Disculpa, solo es curiosidad.


    


    ―Curiosidad es tu apellido, Kate ―resople―. ¿Recuerdas la cafetería que vimos viniendo hacia aquí?


    


    ―¿La de los pasteles?


    


    ―Sí.


    


    ―Sí, la recuerdo ―afirmó con la cabeza.


    


    ―Pues bien, entré a tomarme algo y conocí al dueño y me invitó a enseñarme Venecia mañana.


    


    ―¿Y le dijiste que sí? ¡Estás como una cabra!


    


    ―¿Y qué tiene de malo?


    


    ―Que no lo conoces, Carlota. Que lo mismo es un asesino en serie y mañana estamos llamando a los medios de comunicación porque mi amiga ha desaparecido y al final te encontramos, días después, en un callejón, violada y degollada, con tus órganos mutilas, porque a ti se te ocurrió decirle que sí a un desconocido ―cogió aire al terminar.


    


    ―¿Acabaste?


    


    ―No, pero ¿sirvió?


    


    ―Para nada. Se ve un buen chico, y tranquila que sé cuidarme. Solo necesito divertirme un poco.


    


    ―Para eso estamos nosotros…


    


    ―Lo sé, Kate, pero estás entendiendo lo que quiero decir.


    


    Vi cómo mi amiga comprendía lo que yo necesitaba. Se levantó y me dio un beso en la cabeza.


    


    ―Me gustaría que fueras feliz, Carlota, pero creo que te estás equivocando. Solo cuídate, ¿vale?


    


    ―Lo haré ―sonreí ante su preocupación, por eso la adoraba tanto.


    


    ―Y que Fran no se entere ―dijo antes de marcharse de mi dormitorio.


    


    No, yo tampoco quería que lo hiciera, pero me daba igual si pasaba. Él tenía que entender que yo viviría mi vida sin él.


    


    Volví a tumbarme y sonreí al recordar a Flavio. Sería bueno conocerlo, de eso no tenía dudas. Y ya estaba deseando que llegara el día siguiente.


    


    

  


  
    



    Capítulo 32


    Estaba más que nerviosa. En momentos como ese, quería que la tierra me tragase. Me gustaba Flavio, era cierto que había habido química entre nosotros, algo especial, como un feeling, de esas cosas que a veces lees o te cuentan, pero nunca crees.


    


    Pero también era cierto que yo seguía enamorada de Fran. Tenía que olvidarlo, lo sabía, y Flavio podía ser mi oportunidad.


    


    Estaba en la esquina de la calle donde se encontraba su cafetería dándole vueltas a mi cabeza. Lo mismo una y otra vez, como si necesitara auto convencerme o encontrar las fuerzas para poder olvidar a Fran de una vez por todas y poder seguir con mi vida.


    


    Eso y porque me temblaban las piernas por los nervios. Pero es que ese hombre era realmente guapo, tenía como una especie de imán, algo que me llamaba a acercarme. Y yo no iba a decir no, ¿quién sabía lo que podía pasar?


    


    Cogí aire lentamente y caminé hasta entrar en la cafetería. Lo vi nada más entrar por la puerta, de pie, charlando con uno de los camareros. Una gran sonrisa en su cara y madre mía… Más guapo de lo que lo recordaba.


    


    Pero no era Fran.


    


    Odiaba cuando mi mente se imponía con ese tipo de comentarios.


    


    No, nadie era Fran, pero Fran no era para mí y yo tenía que seguir adelante. No iba a cerrarme como mujer por haber tenido una desilusión, por más dolida que todavía me sintiera.


    


    ―Buongiorno, amore mio.


    


    ―Buenos días ―sonreí ante el saludo de Flavio, despidió al camarero y se acercó a mí.


    


    ―Estás preciosa hoy, ¿preparada para conocer la ciudad? O lo que nos dé tiempo.


    


    ―Sí, hay algunos lugares que quiero visitar.


    


    ―OK, pero primero vamos a desayunar. Necesitas coger fuerzas para todo lo que vamos a caminar ―puso su mano en mi espalda y me guio hasta una de las mesas libres.


    


    ―¿Caminar? ―pregunté desilusionada después de tomar asiento.


    


    ―Sí, es la mejor forma de hacer turismo, ¿no?


    


    ―Seguro ―afirmé con la cabeza―, pero es que yo soy algo vaga, para qué nos vamos a engañar.


    


    ―¿Y cómo tienes pensado conocer Venecia entonces? ―preguntó riendo.


    


    ―No sé, ¿en góndola? ―puse cara de esperanzada y él se rio aún más.


    


    ―En góndola no se puede ir a todos lados, pero veré qué puedo hacer ―me guiñó un ojo―. ¿Tienes hambre?


    


    ―Me como una vaca ―resoplé.


    


    Entre risas, pedimos el desayuno, lo tomamos juntos. Era cierto que tenía hambre, ni yo misma me pude creer que me hubiera comido una tostada con mantequilla y mermelada, un croissant de chocolate, el zumo de naranja, el café y aún le hubiera pedido a Flavio que preparara algún sándwich para llevarnos por si me entraba hambre.


    


    La cara de incredulidad que puso cuando se lo dije me hizo ruborizarme, pero parecía que con los nervios que sentía por el día que iba a pasar con él, se me había abierto el apetito como nunca.


    


    Ignoró mi propuesta sobre la comida y salimos del restaurante hacia la Plaza de San Marcos, uno de los lugares más representativos de la ciudad.


    


    Me quedé boquiabierta cuando llegamos, lo había visto tantas veces en la televisión o por fotos que me parecía mentira estar allí en ese momento.


    


    ―El salón más bello de Europa ―miré a Flavio cuando habló.


    


    ―¿Qué? ―pregunté sin entender.


    


    ―Así la definió Napoleón.


    


    ―El más bello no sé, pero uno de los más bonitos que he visto, sin duda. No puedo perderme nada de esto ―saqué el móvil de mi bolso y me dispuse a hacer fotos a cada rincón.


    


    Ya me había olvidado de Flavio y de todo lo demás. Me encantaba hacer turismo de esa manera, fotografiando todo para que, cuando lo viera en algún momento de mi vida, recordara las sensaciones que sentí en cada sitio.


    


    Me paré frente a una cafetería en la que unos músicos preparaban sus instrumentos.


    


    ―¿Y eso? ―pregunté, refiriéndome a ellos.


    


    ―Están ahí todo el tiempo que el bar esté abierto, siempre que haga buen tiempo, así que has tenido suerte de verlo hoy. Tocan música clásica mientras, sobre todo, los turistas, se toman algo.


    


    ―Entonces vamos a tomarnos un café ―dije rápidamente.


    


    ―Eh, espera ―me agarró del brazo, impidiéndome moverme cuando yo ya salía disparada para tomar asiento―. Primero, es algo caro, segundo, tengo una cafetería, no voy a sentarme en otra a tomarme un café.


    


    ―Vamos, no digas tontería. Además, ahora mismo piensa que no eres el dueño de ninguna cafetería, no vas a hacer nada desleal.


    


    ―¿Qué soy entonces?


    


    ―Mi cita ―dije encogiéndome de hombros, diría lo que fuese por tomarme ese café allí―, o mi guía turístico, lo que quieras. Pero tu clienta no se puede ir insatisfecha.


    


    ―¿Siempre consigues lo que quieres? ―rio.


    


    ―La verdad es que no ―fruncí el ceño―, a veces ni llorando, pero hago lo que puedo ―le saqué la lengua y corrí hasta coger la mejor mesa que había.


    


    ―Me parece que no sueles aceptar un no por respuesta ―se sentó a mi lado, sin borrar la sonrisa de su cara.


    


    ―Ojalá fuera así… ―suspiré, pensando en Fran y en cómo su no había sido la última palabra.


    


    ―Ey, ¿dije algo malo? ―cogió mi cara con su mano y me hizo mirarlo de nuevo.


    


    ―No, tranquilo, solo me acordé de algo ―sonreí.


    


    ―Pues deja de hacerlo, me gusta la chica con chispa, la de la sonrisa preciosa. El tiempo que estés conmigo, no quiero que esa sonrisa desaparezca. ¿De acuerdo?


    


    ―De acuerdo ―me sonrojé exageradamente, pero me habían encantado sus palabras. Eso era lo que yo necesitaba también, reír y no pensar en…


    


    Fran…


    


    Allí estaba cuando miré al centro de la plaza, con las manos en los bolsillos de los vaqueros y mirándome.


    


    Me tensé, había visto cómo Flavio me tocaba, nada del otro mundo, pero noté, por su postura, que estaba tenso también. ¿Y qué hacía ahí? ¿Me seguía?


    


    Flavio miró hacia donde yo lo hacía y carraspeó.


    


    ―¿Algún problema? ―preguntó.


    


    ―Ninguno ―volví a mirar al guapo italiano―, solo observaba la arquitectura, me tiene enamorada ―mentí.


    


    Él asintió con la cabeza, pero sabía que no me había creído. Miré de reojo hacia el centro de la plaza, pero ya Fran no estaba allí. Suspiré de alivio e intenté olvidar que lo había visto. Tal vez había sido un producto de mi imaginación por sentirme culpable en algunos momentos. Y no tenía por qué sentirme así, entre nosotros no había nada y yo tenía una vida. Nada más.


    


    Flavio, tenía razón, el café fue caro, pero merecía la pena con tal de disfrutar de la melodía que tocaban esos profesionales.


    


    De allí, fuimos a visitar una de las fábricas de cristal más importantes de Venecia. Era increíble cómo creaban ese tipo de objetos, aún a mano. Cómo les daban la forma de cualquier cosa que se pudiera pensar. Eso sí, podía permitirme algo pequeño, los precios eran bastante elevados.


    


    A la hora de almorzar, Flavio eligió comprar algo de comida y sentarnos a orillas del río. Era precioso aquello, ver las góndolas de un lado para otro, llena de parejas enamoradas. Y también un poco doloroso.


    


    ―Venecia es eso, ¿verdad? ―susurré.


    


    ―¿El amor? ―preguntó Flavio adivinando a qué me refería.


    


    ―No sé si el amor, eso es algo muy importante para hablar de ello rápidamente.


    Pero sí la ilusión, el enamoramiento, la magia…


    


    ―¿No crees en el amor, Carlota?


    


    Lo miré antes de responderle.


    


    ―No lo sé ―negué con la cabeza―. Quizás en el amor sí, pero no en la gente.


    


    ―¿Tanto daño te han hecho?


    


    ―No, no es eso ―sonreí con tristeza―. Solo que ese tema no es fácil. A veces no es suficiente con querer a alguien, la vida no te lo pone fácil y tienes que renunciar.


    


    ―No pienso así. Si hay amor, se lucha ―dijo convencido.


    


    ―¿Entonces por qué estás solo? ―la pregunta salió de mis labios antes de pensar en lo que decía.


    


    ―Porque todavía no encontré el amor. Pero no desisto, y creo que, cuando llegue, lucharé con uñas y dientes.


    


    ―Tal vez la persona por la que quieres luchas, no quieres que luches por ella ―le respondí, acordándome de cómo Fran me pidió que lo dejara, que no lo tocara, que no intentara nada…


    


    ―Quizás esa persona es la que más necesita que lo haga ―me guiñó un ojo y miró de nuevo al canal.


    


    Me quedé allí, en silencio, con esa última frase dando vueltas en mi cabeza. Quizás tenía razón, pero no iba a comprobarlo. Yo ya había tomado mi decisión y seguiría sin Fran.


    


    Tras un momento en el que ambos estábamos perdidos en nuestros pensamientos, decidimos ir a dar un paseo en góndola y terminar de pasar la tarde paseando y conociendo lugares menos turísticos.


    


    Empezó a anochecer cuando me dejó en la puerta del apartamento. Tras darme las gracias y decirme que quería volver a verme, me dio un rápido beso en los labios y se marchó.


    


    Lo vi alejarse y toqué mis labios con los dedos. Me gustaba ese hombre, tenía algo especial. Tal vez tenía que darle una oportunidad para ir a más…


    


    ―Buenas noches, Carlota ―me giré al escuchar la voz de Fran. Estaba asomado a la ventana del apartamento, mirándome―. Ya veo que te lo pasaste bien.


    


    ―Sí, espero que tú también hayas tenido un gran día.


    


    ―Estuve solo, paseando por la ciudad.


    


    ―¿Y te gustó lo que viste?


    


    ―No ―negó con la cabeza―, y cada vez me va gustando menos.


    


    Volvió a meterse para adentro y yo suspiré ante sus palabras. No me gustaba verlo así, triste, pero ya no era cosa mía. Abrí la puerta del apartamento y entré. Saludé a los chicos y, con las mismas, me fui a mi dormitorio. Fran no iba a evitar que yo me sintiera culpable, no podía. Yo no estaba haciendo nada malo, solo viviendo mi vida.


    


    Y Flavio me gustaba, me gustaba su físico, cómo sonreía, pero, sobre todo, cómo pensaba. Era divertido y a la vez un hombre que sabía bien lo que quería. Y eso era lo que yo estaba buscando, seguridad.


    


    Aunque tampoco tenía que pensar en nada serio, tampoco era el momento para mí.


    


    Me levanté de madrugada, no podía dormir, mi mente no dejaba de pensar. Me senté en el salón a oscuras y pegué un bote cuando noté a alguien allí. No chillé porque no me dio tiempo, me taparon la boca antes.


    


    ―Tranquila, soy yo ―dijo Fran antes de quitarme la mano, encendió la luz de la lámpara de pie y pude verlo bien. Se sentó de nuevo en el sofá, sin mirarme.


    


    ―Lo siento, no quise molestarte.


    


    ―Lo sé, tranquila.


    


    ―¿Estás bien?


    


    ―¿Desde cuándo te interesa, Carlota?


    


    ―No seas cínico y no seas injusto.


    


    ―Sí, puede ser que lo esté siendo. Lo siento, pero ahora mismo no creo que sea el mejor momento para hablar. Quédate aquí si quieres ―se levantó y me señaló el sofá―, me voy a dormir.


    


    ―Fran, yo…


    


    ―¿Sí? ―se dio la vuelta cuando lo nombré.


    


    ―Nada, que tengas buena noche.


    


    ―Lo mismo para ti.


    


    Se marchó y me dejó allí. Resoplé, era una tortura verlo así, a ratos me sentía culpable, otra segura de mí misma y diciéndome que estaba haciendo lo que debía.


    


    ¿Pero qué era lo correcto?


    


    Nada, todo tenía sus consecuencias. Solo podía seguir adelante con mi decisión de mantener a Fran lejos de mí y de pensar, por una vez, primero en mí misma.


    


    Doliera lo que doliera, él acabaría entendiéndolo. Y quizás, algún día, podríamos ser amigos, no como antes, pero tampoco con la mala relación que teníamos en ese momento.


    


    Me tumbé y miré la luna que se veía a través de la ventana. El tiempo pondría todo en su lugar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 33


    Me levanté con intención de ir a desayunar, quería ver a Flavio, es cierto que me moría de amor por Fran, pero había puesto un muro frente a mí y no iba a permitir que lo traspasara.


    Cuando salí al salón estaba sentado en el sofá, no me lo esperaba, me limite solo a saludar.


    


    ―Buenos días ―mi seriedad era absoluta.


    


    ―Buenos días, te estaba esperando.


    


    ―¿Para?


    


    ―Quiero hablar contigo…


    


    ―Mira Fran, no tenemos nada que hablar, además he quedado.


    


    ―Ya, sé que me has olvidado rápido, que has conocido a otra persona, pero antes de tirar la toalla, quería intentar hablar contigo… anoche no me gustó con la sensación que me fui a dormir después de hablar contigo de madrugada.


    


    ―Tírala, yo lo hice en Brasil, en aquel viaje que decidiste que no pertenecía a tu vida, esa que debías solucionar solito, esa que no había cabida para mí ―dije mientras me iba hacía la puerta.


    


    ―Espero que no te arrepientas, cuando cruces esa puerta, no volveré a insistir para hablar contigo…


    


    Salí, metí un portazo que retumbó en todo el pasillo, pero me daba igual, encima me decía que si me arrepentía no había vuelta atrás, era algo que no me apetecía escuchar, pero no me iba a quedar quieta, para orgullo el mío.


    De repente escuché la voz de Kate llamándome por la venta, miré hacia arriba.


    


    ―Sube un momento Carlota ―dijo con tono serio.


    


    ―¿Es urgente? ―pregunté viéndome venir la película.


    


    ―Sube… ―dijo de nuevo más enfadada y se metió hacia dentro.


    


    Subí las escaleras enfadada, llegué hasta la puerta que ya estaba abierta y entré.


    Estaba apoyada en el quicio de la cocina, con los brazos cruzados, sería como el portero de una discoteca.


    


    ―Dime…


    


    ―¿Lo ves normal?


    


    ―No sé a qué te refieres…


    


    ―Te estas alejando de todos, los que somos tus amigos, los que hemos estado siempre unidos, llevas dos días en otro mundo.


    


    ―En mi mundo.


    


    ―Pues en tu mundo ¿También nos vas a sacar a nosotros?


    


    ―No, solo necesito aire, respirar, olvidar el dolor que otros me provocaron ¿entiendes?


    


    De repente escuche la voz de Fran por el pasillo, de camino a la puerta.


    


    ―Hasta luego ―dijo para luego marcharse.


    


    Kate me miró con rabia.


    


    ―Ya te puedes ir si quieres, ya veo que ni vas a cambiar y este grupo que era una familia ahora ya es como unos desconocidos, felicidades ―dijo y después desapareció a su dormitorio.


    


    Me dio rabia ese dolor con el que me había hablado, pero ahora me querían hacer ver que yo era la culpable, cuando yo solo, quería estar con él y me apartó de su vida.


    


    Salí de la casa y me fui a pasear, ni siquiera fui a ver a Flavio, no quería estar con nadie, quería estar sola, sentía que estaba más vacía que nunca y ese dolor me era insoportable.


    


    Miré mi móvil, lo bueno de estar en Europa era que ya lo podía usar normalmente, me aseguré de hacer el contrato así antes de viajar, revisé el Facebook, cuando de repente Fran había colgado una foto tomando un chocolate en la terraza de la cafetería de Flavio, estaba incrédula a lo que estaba viendo, encima tenía puesto de estado en su foto


    


    “Ven y elige, sé valiente…”


    


    Me quedé muerta, sin aliento, era incapaz de seguir caminando, me senté en una terraza y me pedí un café solo, no podía dejar de mirar la foto, el estado de forma incrédula.


    


    ¿Valiente? ¿Me estaba retando? Yo ir, era capaz de ir, vamos que, si era capaz, pero no quería formar ningún numerito, menos aún poner a los dos enfrentados y por supuesto eso de elegir… ¡no me lo podía creer!


    


    Saqué mi móvil y me tiré un selfie, y puse en mi estado


    “Iré donde mi alma me lleve, no donde me impongan”


    


    Esperé un rato más y digo si respondió, con dos cojones, como se dice en mi tierra.


    Una foto sonriendo y justo detrás Flavio hablando con una chica…


    


    El capullo había buscado el ángulo perfecto para pillarlo hablando con alguna amiga, clienta, hermana o vete tú a saber y tirarse una foto con una sonrisa por ello.


    


    Ese no iba a poder conmigo, por mi vida que no, me estaba encendiendo de una forma brutal, es más ya le declaraba la guerra de verdad.


    


    Le mandé un mensaje a Flavio con el bar en el que estaba, muy cerca del suyo, le dije que viniese si quería, a los 3 minutos estaba aquí, para mi sorpresa.


    


    ―¿Pero qué haces aquí? ―decía levantando las manos y juntando los dedos.


    


    ―Siéntate, verás. ―Estaba pensando que inventarme para salir de esa― Es que quedé aquí con una amiga para traerle una cosa y ya me pedí un café, luego iré a tu bar ¿Quieres uno?


    


    ―No, tengo que ir al banco, luego nos vemos en mi cafetería que es más bonita que esta ―me guiñó el ojo.


    


    ―Vale ―puse mi móvil a modo cámara― Espera que nos sacamos un selfie. ― dije alargando la mano, pegándome a él y poniéndole mi cara para que la besara.


    


    Eso hizo, ya tenía mi objetivo, así que le sonreí, me dio un beso en los labios y se fue insistiendo que fuera a su cafetería.


    


    Subí la foto a Facebook y puse “Sigo siendo su primera opción. Si le digo ven, no falla, esté con quién esté”, le di a publicar y me salió una sonrisa picarona, hubiera pagado por ver su cara cuando la viera.


    


    Ni un minuto y ya le había dado un me encanta a mi foto, encima, provocando ¿Le encantaba? ¡Venga ya! No podía creerme el juego que se había montado y menos aun cuando vi lo que había hecho…


    


    ―¡Lo mato! ―dije casi tirando la taza de café de los nervios.


    


    Había colgado una foto con una chica, que no sé de donde la había sacado y puso el estado de “Despacito, deja que te diga cosas al oído” y así salía pegando su boca casi a su oreja… ¡Gilipollas!


    


    Ahora si me había buscado, me fui hacía la cafetería, me daba igual ya, así que mientras me acercaba lo vi que estaba sentado la terraza con esa chica, me senté en la mesa de al lado, notaba como me miraba, yo me hacía la tonta y esperé a que llegase Flavio.


    


    La chica coqueteaba con él, de vez en cuando lo miraba y notaba que estaba deseando quitársela de encima, por lo menos me daba esa impresión, lo conocía bien, sabía que no estaba cómodo con ella, pero que se jodiera que si me quería poner celosa se iba a tener que preparar para el juego…


    


    Apareció Flavio, traía dos preciosas amapolas, preparadas exquisitamente por la floristería, la puso sobre la mesa, delante de mí, luego se agachó y besó mis labios, para felicidad y triunfo mío frente a Fran.


    


    ―Hoy te invito a comer a un sitio espectacular.


    


    ―Vale Flavio, eso suena muy bien ―puse cara interesante, sabía que Fran estaba mirando.


    


    ―Pues listo, ahora vengo voy a traer un café para los dos.


    


    Le sonreí, era muy nervioso, pero me encantaba, notaba que Fran no paraba de mirar, hasta ella se estaba dando cuenta de algo, me crucé la mirada en más de una ocasión, le puse la misma cara de indiferencia que a él, total, tanto monta, monta tanto…


    Flavio volvió con dos espresso y un platito con mis cupcakes.


    


    ―Toma para que te endulces la vida.


    


    ―Gracias, Flavio.


    


    Estuvimos un rato, luego nos fuimos a pasear, dejando a los dos tortolitos en la otra mesa haciendo el papel de sus vidas, más que nada Fran, de del despacito, que me estaba tocando bien la fibra, pero yo pensaba jugar.


    


    El restaurante era precioso, con vista a un canal muy frecuentado por Góndolas, me puse con Flavio y nos tiramos una foto espectacular con el fondo del canal, y la mesa tan delicadamente preparada, puse un post que decía “Cuando menos te lo esperas…”


    


    Ya pensaba la mitad de mis contactos que estaba enamorada, demasiadas fotos en poco tiempo, un poco después vi un post que puso Fran, era con ella en una Góndola y un estado que decía “Unos la pueden enseñar y otros la pueden disfrutar”.


    


    ¡Gilipollas! Lo decía por mi foto que solo la tenía de fondo, pero encima iba con doble sentido, me estaba buscando y bien.


    


    Después de comer en ese precio lugar nos fuimos a pasear, luego me acompañó hasta la puerta de casa y nos despedimos hasta el día siguiente.


    


    Llegué a la casa y no había nadie, me encerré en la habitación, quería estar desconectada del mundo, así que me quedaría relajada hasta el día siguiente.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 34


    Estaba más que harta. No podía con él. Fran se me estaba mostrando como un tipo arrogante e imposible. Jamás pensé que fuese a presentar aquella vena tan cabrona. Me había equivocado con él, pero yo no le iba a ir a la zaga.


    


    Yo me iba a encargar de convertir su estancia en Venecia en un infierno. Se añadía, además, todo el juego que llevábamos en Facebook. Desde luego, en las redes sociales, estábamos dando un espectáculo. Cuando regresara a la peluquería, iba a ser el motivo principal de todos los comentarios de mis empleadas y de todas las clientas.


    


    Trágame tierra.


    


    ¿Aparecería Fran en la cafetería de Flavio con su ligue? Yo estaba de los nervios. Lo peor de todo, por mucho que me cueste reconocerlo, es que mi enfado y mi malhumor no eran otra cosa que causa de los celos. Pero no iba a reconocerlo.


    


    Yo no estaba dispuesta a ceder, así que volví a la cafetería a desayunar como cada mañana con mi Flavio. Luego, pasado el tiempo, lo he pensado muchas veces. Conozco a muchos quinceañeros que no hacen esta clase de tonterías.


    


    Cuando llegué, allí estaba Fran con su ligue. Yo ya estaba sufriendo un corte de digestión antes de comenzar a comer. Aquella escena me puso de los nervios. Se los veía acaramelados, pero yo sabía en el fondo que lo que quería hacer Fran era darme celos.


    


    Me llenaría mi wassap y mi Facebook con todo tipo de selfies y comentarios. Menudo idiota. Pero ahí estaba yo, más dura que una piedra. Me senté cerca. Yo creo que ni me vieron. Podía escuchar toda clase de frases bonitas que uno y otro se decían, frases bonitas que él jamás me había dicho: “Qué ojos tan hermosos tienes”, “Me gusta tenerte cerca”, “No te imaginaba así” … y un largo etcétera de frases melosas que no se creían ninguno de los dos.


    


    Conmigo, había tenido otra actitud claramente. A mí no me había soltado esa clase de sandeces. La chica se veía dulce y era guapa, con una carita de muñeca de cera. Se notaba que era una de esas chicas de la alta sociedad italiana, acostumbrada a fiestas en casas señoriales con piscinas y fuentes en el centro de un jardín espléndido.


    


    Sus labios gruesos parecían seductores y estaba continuamente tocando el pelo de Fran. Aquellos mimos me estaban poniendo de los nervios. De repente, recibí un mensaje.


    


    ¿A qué no sabes con quién estoy, Carlota?


    


    Yo no me quedé parada. Yo tenía también ganas de guerra, así que le contesté enseguida.


    


    Ni lo sé. Ni me importa.


    Haz lo que te dé la gana con tu vida, que yo haré lo mismo con la mía.


    


    No te pongas celosa, Carlota.


    


    Como se nota que no me conoces.


    Los celos se quedaron en el instituto.


    Lo que te pasa es que no sabes qué hacer con tu vida.


    Te aburres y, por eso, hablas conmigo.


    


    Yo no me aburro, Carlota. Mira dentro de unos minutos en tu Facebook.


    


    


    Estaba viendo a Fran con mis propios ojos. Estaba viendo cómo disfrutaba al teclear toda aquella información.


    


    Mientras él escribía, yo miraba cómo ella le acariciaba la rodilla y lo miraba fijamente a los ojos. Yo estuve a punto de coger la primera silla y lanzársela a la cabeza. No era la primera vez que actuaba así, pero me contuve y preferí hacer mi guerra a través de los mensajes como lo estaba haciendo él.


    


    Ahí me di cuenta del amor que sentía hacia aquella chavala. Ninguno, pues estaba más pendiente del móvil que de devolverle las caricias a aquella joven que vestía con un precioso traje de falda y chaqueta. Se notaba que era una joven elegante. Con qué facilidad había conseguido Fran conseguir ese ligue.


    


    Bueno, de mí también podría decirse lo mismo. Lo que estábamos haciendo era jugar al gato y al ratón, pero, sin saber por qué yo estaba ilusionada con Flavio. Vi que, de repente, se hacían un selfie poniendo morritos y yo me ponía cada vez peor. Me salía humo de la cabeza.


    


    Enseguida miré en mi perfil y ahí estaba su foto con aquella joven. Me dieron ganas de bloquearlo, pero ataqué. Le puse un comentario.


    


    Pensaba que tenías mejor gusto.


    


    Él no tardó en responder. A mí me daba pena aquella muchacha, porque él estaba pasando de ella. Solo quería saber qué le contestaba yo para contraatacar.


    


    Tiene muchas cosas que otras no tienen.


    


    Si los tontos volaran, Fran, no habrías pagado ningún billete de avión.


    


    No hace falta que te pongas así. Reconoce que es más guapa que tú.


    


    Qué superficial eres, ahora resulta que las mujeres se miden


    por la belleza física. Qué pena das.


    


    No tienes ni idea de lo que es el amor.


    


    Claro, y tú sí, que estás sentado en una cafetería,


    pensando más en joderme a mí que en pasarlo bien con esa


    muchacha. Pobrecita, la que le ha caído.


    


    En ese momento, dejé de seguir respondiendo a los comentarios de Facebook. Me daba miedo que conocidos y algunas de mis clientas entraran en esa guerra.


    


    Me centré en lo que tenía que centrarme, que no era otra cosa que esperar a mi Flavio que apareció enseguida.


    


    En ese momento, Fran giró la cabeza y se quedó pálido. No sabía que yo estaba allí desde hacía rato y que lo había pillado haciendo el tonto con aquella muchacha. Ahora que lo pienso desde la distancia del tiempo, me pregunto que, si estas cosas las hubiésemos hecho con quince años, a nadie le sorprendería, pero, claro, ya no éramos unos niños por lo que el espectáculo que estábamos dando iba más allá de lo ridículo.


    


    Flavio, con su sonrisa habitual, llevaba una camisa blanca y unos pantalones ajustados que lo hacían atractivo. Estaba claro que a los italianos les gustaba vestir muy bien, no como a esos chicos con los que había salido tiempo atrás, que iban siempre con chándal y bermudas. Me tenía que pelar con ellos para que se pusieran un triste pantalón vaquero.


    


    Mientras Flavio me besaba en la frente y se marchaba de nuevo para atender a unos clientes que se habían sentado en otra mesa, un nuevo mensaje llegó a mi wassap.


    


    No sabía que eras tan fácil, Carlota. Ha llegado tu italiano.


    Estarás contenta, ¿verdad?


    


    Yo ni volví la cabeza. Podía haberle lanzado una mirada asesina, pero no quería montarle un pollo allí en medio. Aquella muchacha no tenía ninguna culpa de que estuviera sentado al lado del que yo consideraba ya como un auténtico farsante. Me puse a escribirle a su wassap.


    


    No sé por qué te irrita tanto que un chico como


    Flavio se haya enamorado de mí.


    


    Estará loco. Porque no hay otra razón, Carlota.


    


    Me temo que el celoso eres tú.


    Deberías estar más pendiente de esa joven a la que


    tienes bastante aburrida. Aunque no me extraña,


    la diversión no es tu principal virtud.


    


    Me estás irritando. Deja la fiesta en paz, Carlota.


    


    Fran, yo no he empezado esta guerra.


    Has sido tú. Por cierto, ahora, cuando esté con Flavio,


    no podré atender a tus mensajes.


    Lo siento mucho. Disfruta de un día maravilloso en Venecia con tu amiguita.


    


    No es mi amiguita. Vamos muy en serio.


    


    Estarás de guasa. No te acuerdas ni de su nombre, Fran.


    Tú no sabes enamorarte.


    


    Para ya, Carlota.


    


    Dejé el móvil sobre la mesa y evité seguir contestando. Flavio apareció con un café especial de caramelo y unos pasteles que quitaban el hipo.


    


    Yo me levanté y lo besé en los labios. Fran no dejaba de mirarme.


    


    La chica intentaba llamar su atención con frases bonitas y caricias en sus manos y en sus muñecas. Pero él solo estaba pendiente de los movimientos de Flavio.


    


    Yo abracé a mi nuevo amigo con efusividad. Y comenzamos a hacernos selfies. Mientras nos sentábamos a disfrutar de aquel desayuno, le fui enviando las fotos a Fran que, cada vez, se ponía más rojo. Su cabeza parecía una olla a presión.


    


    Y yo reía por dentro. Y él podía verlo en mis ojos. Porque las miradas son siempre un segundo idioma.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 35


    


    Estaba más que harta. Estaba hasta el mismísimo c…


    


    No podía creer que, de verdad, Fran y yo, estuviéramos jugando a ese juego tan ruin. Nos hacíamos daño, pero no nos importaba. ¿Acaso tenía que importarme a mí que él anduviera con semejante… tremenda… ¡Idiota!


    


    Sí, eso es lo que era él, un idiota de primera, un imbécil y yo… Mierda, yo era aún peor, tenía que cortar con aquella situación, pero no me daba la gana. ¿Él quería seguir con esa tipa? Entonces que me aguantara.


    


    Y no eran celos, claro que no, solo una manera de desahogarme por lo rápido que me había reemplazado. Y sí, por esto podéis deducir que estaba dolida. ¿Pero él no quería volver días antes conmigo? Ahora no importaba, ya tenía quien le calentara la cama, como se dice en mi país.


    


    Me levanté de la cama, era tarde y casi se había pasado la hora de desayunar, pero me apetecía un café e ir a ver a mi Flavio, necesitaba que me alegrara el día. El pobre lo tenía difícil, estaba que echaba humo por las orejas. Pero haber soñado con Fran haciéndole el amor a esa mujer, había acabado con mi posible buen humor para todo el día.


    


    Y no, no eran celos, lo repito.


    


    Saludé a mis amigos, a todos menos a Fran, no estaba, y me serví una taza de café.


    


    ―¿Dónde está Fran? ―pregunté cuando me senté en el sofá.


    


    Todos se quedaron callados y mirándome.


    


    ―Bueno, ¿qué dije? ―pregunté.


    


    ―¿Desde cuándo te importa dónde está? ―preguntó Luis.


    


    ―No me importa, solo me extrañó no verlo. Por mí como si se va a China o de misionero a África, no me importa lo más mínimo.


    


    ―Eso lo veo bien, al menos parece que tú a él tampoco es que le importes mucho, así no sufrís ―dijo Jaime y yo tuve ganas de asesinarlo.


    


    ―Sí, ¿verdad? Es bueno que todo lo tengamos claro ―dije en su lugar.


    


    ―Te estás comportando como una imbécil y él como otro, os vais a arrepentir ―dijo Kate.


    


    ―Somos mayorcitos para saber lo que hacemos ―dije con rabia.


    


    ―No, estáis despechados. Pero seguid a lo vuestro ―continuó ella.


    


    En ese momento se abrió la puerta del departamento, todos miramos y vimos cómo Fran entraba con su chica. A la mierda el café, ya no quería más.


    


    ―Hola, me alegra que estéis todos. Ella es…


    


    Me levanté lo más tranquila que pude y directamente me metí en el dormitorio. No iba a estar allí mientras la presentaba en sociedad. Anda y que le dieran.


    


    Escuché risas en el salón y me puse aún de más mal humor, tenía que vestirme y largarme de allí, y eso empecé a hacer.


    


    Estaba en sujetador cuando mi móvil sonó con un mensaje de wasap.


    


    No tenías que ser tan desagradable.


    


    Las palabras de Fran me tocaron aún más la moral. Este tío era idiota.


    


    No, no podría. No los hay más desagradables que tú.


    


    Carlota, ¿estás celosa?


    


    ¿Yo? ¿De quién? ¿De un rollo de unos días? ¡Por favor!


    


    ¿Eso es para ti tu italiano?


    ¿Para eso te esfuerzas en parecer la pareja perfecta?


    


    Yo no me esfuerzo en nada, pedazo de imbécil. Y no lo nombres.


    


    Saboría.


    


    Idiota.


    


    Y con eso tiré el móvil en la cama y me terminé de vestir. Idiota, más que idiota, todo lo estaba haciendo por fastidiarme, no me cabía duda de eso. Pues nada, que siguiera con la muñeca que paseaba, solo esperaba que tuviera un gatillazo.


    


    Y joder, ¿por qué me importaba?


    


    Salí del apartamento sin mirar a nadie, dando un portazo, por mí todos podían pensar lo que quisieran, ya lo hacían de todas formas.


    


    Acababa de salir del apartamento cuando volvió a sonarme el móvil. Como fuera Fran, lo iba a mandar bien despacito a la mierda.


    


    No corras tanto, no estás acostumbrada a hacer ejercicio.


    


    Pues sí, era Fran…


    


    Más ejercicio que tú hago, al menos en la cama.


    


    Jajaja. Dudo eso, no creo ni que al pobre se le levante.


    


    Eso me dolió, sobre todo sabiendo mis inseguridades.


    


    Ni siquiera contesté. Ni siquiera fui capaz de responder mordazmente. Nos habíamos dicho muchas cosas hirientes, pero eso era dañar, ahí se había pasado.


    


    Dos lágrimas empezaron a salir por mis ojos y me las limpié con rabia. No iba a llorar cuando yo también estaba participando en ese juego.


    


    Llegué hecha polvo al restaurante, pero no iba a dejar que me afectaran sus palabras, no iba a dejar que me afectara nada. Vi a Flavio y me acerqué a darle un abrazo.


    


    ―Ey, ¿estás bien? ―estaba preocupado.


    


    ―Sí, es que no dormí mucho.


    


    ―¿Has llorado?


    


    ―No ―mentí―, te digo que no dormí y mira cómo tengo los ojos.


    


    ―¿Por qué no dormiste?


    


    ―Estaba nerviosa, demasiado tiempo lejos de casa, de mi trabajo, de todo. Me ha pasado factura.


    


    ―¿Quieres volver ya?


    


    ―No, no es tanto como eso, pero me preocupa cómo va la peluquería. También tengo un negocio ―le guiñé el ojo cómplice.


    


    ―Sí, sé que no es fácil. Pero también tienes que vivir.


    


    ―Lo hago.


    


    Me acerqué y le di un beso que él profundizó, pero yo no estaba en condiciones para eso.


    


    ―¿Tienes mucho trabajo hoy? ―pregunté cuando me separé de él.


    


    ―Lo de siempre, pero si tienes algo en mente… Tú estás primero ―respondió con su preciosa sonrisa.


    


    ―Me apetecería que vinieras a comer a casa. No sé si mis amigos saldrán, pero si no lo hacen, pues comemos juntos.


    


    ―Me parece bien. Termino un par de cosas y nos vamos.


    


    ―Vale, pero no he desayunado ―dije con cara de pena.


    


    ―Y no vas a comer si te pongo el desayuno…


    


    ―Pero es que no desayuné ―puse la cara aún más triste.


    


    ―Está bien ―rio―, bandeja de cupcakes para ti.


    


    ―Si es que me encantas ―le saqué la lengua y mu fui a sentarme. Me iba a hartar.


    


    Una hora después, volvía de camino al apartamento. Para mi desgracia, estaban todos mis amigos allí, Fran y su chica incluidos. No podía tener más mala suerte.


    


    Flavio se adaptó a la situación rápidamente y yo noté cómo Fran me miraba, como llamando mi atención. Pensaba ignorarlo directamente, como ignoré las tres o cuatro veces que mi móvil sonó.


    


    Sabía que era él para mofarse, pero no iba a responderle.


    


    También sabía que no se quedaría tan tranquilo, solo esperaba que no hiciera alguna de las suyas delante de Flavio.


    


    El almuerzo se prolongó hasta la merienda, Flavio tuvo que marcharse por temas de la cafetería y Fran también se fue a acompañar a su chica a casa. Su chica, cómo odiaba eso. Pero era su vida, hacía bien en vivirla siempre que se mantuviera alejado de mí.


    


    Y yo cada vez me sentía más bipolar, esa relación amor―odio acabaría conmigo. Tenía que cerrar el capítulo rápidamente.


    


    Esa noche ni siquiera salí del cuarto para cenar. Estaba sentada en mi cama, aún no había leído los mensajes que Fran me había enviado, y no quería hacerlo, pero la curiosidad acabó ganando la batalla.


    


    Carlota, tenemos que hablar.


    


    Vamos, Carlota, no me ignores.


    


    Estoy empezando a enfadarme, me estás ignorando a conciencia.


    


    No pienses que esto se va a quedar así.


    


    Se le iba la cabeza, seguro. A ver a qué venía todo eso. No teníamos nada que hablar, nada que no nos hubiéramos dicho ya.


    


    Estaba acostada en la cama leyendo en mi e-book, cuando la puerta del dormitorio se abrió.


    


    ―¿No te enseñaron a llamar a la puerta?


    


    ―Si llegas a saber que soy yo, no abres o te haces la dormida, lo que sea para no verme.


    


    ―Si sabes que no quiero verte, ¿qué haces aquí, Fran?


    


    ―Quiero pedirte disculpas.


    


    ―Muy bien, ya lo hiciste, puedes marcharte.


    


    ―Esto se nos está yendo de las manos ―cerró la puerta tras de sí y yo me levanté como alma que lleva el diablo para volver a abrirla y que se fuera, pero él fue más rápido y me paró por el camino―. Carlota, relájate, no voy a discutir.


    


    ―No sé qué quieres, Fran. Pero tienes razón, estoy cansada de todo esto. ¿Por qué no me dejas en paz?


    


    ―¿Yo? Eres tú la que no para.


    


    ―Que yo no paro… No me lo puedo creer. ¿No has venido a disculparte?


    


    ―Sí, por el comentario que hice, pero la culpa de todo esto la tienes tú.


    


    ―Hombre, claro, si a mi novio no se le levanta conmigo, la culpa es mía ―dije irónicamente para tapar el dolor que sentía.


    


    ―Mierda ―se pasó las manos por el pelo―, sabía que te lo tomarías por ahí.


    


    ―¿Y por dónde tenía que tomármelo?


    


    ―Por él, lo dije metiéndome con él, no contigo. Jamás haría eso y lo sabes.


    


    Sí, lo sabía. Conocía a Fran, pero eso no quitaba que el comentario me hubiera dolido.


    


    ―Está bien, Fran, lo entendí. Ahora haz el favor de irte.


    


    ―Solo quiero verte feliz.


    


    ―¿Y qué te hace pensar que no lo soy?


    


    ―No lo eres, Carlota, se te nota en la cara.


    


    ―Dios, eres más que idiota.


    


    ―No me importa que me insultes.


    


    ―No lo hago, solo constato un hecho. Fran, deja de preocuparte por mí y hazlo más por tu chica. Yo estoy muy bien con Flavio, y soy mayorcita.


    


    ―No quiero que sufras.


    


    ―Haber pensado eso mucho antes ―solté con rabia.


    


    ―Carlota…


    


    ―No te acerques a mí. ¿No está todo claro entre nosotros, Fran? Déjalo estar, terminemos con esto de una vez, dejemos de molestarnos y vivamos cada uno nuestra vida.


    


    ―Sí, tienes razón ―suspiró―. Pero quiero verte feliz.


    


    ―Y yo a ti.


    


    No iba a mentir, claro que quería verlo así, pero los celos…


    


    Sonrió y se marchó. Me quedé mirando a la puerta y suspiré. Al menos, los siguientes días serían más tranquilos.


    


    Ni 24 horas había durado esa afirmación. ¿Nos íbamos a dejar en paz? Y una mierda. El día después estábamos como siempre, o, mejor dicho, peor que nunca. Los comentarios eran cada vez peores. Y todo porque en una ocasión que lo vi besarse con ella, no pude contenerme y le escribí un wasap que decía: Ten cuidado que en una de esas te mete la lengua hasta la garganta y te quedas sin respiración.


    


    Lo hice para reírme, pero para Fran fue la excusa perfecta para arremeter contra mí también. Estaba claro que ninguno de los dos iba a dejar el juego.


    


    Y la cosa se nos estaba yendo de las manos. Había gente en Facebook que ya esperaba que subiéramos alguna foto para que el otro comentara. En la última que Fran subió con ella, me sonó una notificación de una clienta de la peluquería que decía: Carlota, no te pierdas esta que tengo ganas de reírme.


    


    ¿Y cómo no se iba a reír con el espectáculo que dábamos?


    


    Pues nada, ahí que iba Carlota, o sea, yo, a liarla.


    


    Y así seguimos los siguientes días. Cada vez íbamos a peor y cada vez teníamos menos aguante.


    


    La noche antes a marcharnos de Venecia, quedamos todos a comer en el apartamento. Fue un show, pildorazos por todos lados, mis amigos incómodos, incluso Flavio me comentó algo. Intenté llevar la fiesta en paz, pero Fran no colaboraba.


    


    Salí a la puerta a despedirme de Flavio, al día siguiente ya no lo veía y sentí tristeza, ojalá me pudiera quedar más tiempo con él. Pero sin Fran, seguro.


    


    ―Te echaré de menos ―dije sinceramente.


    


    ―No más que yo a ti. Pero no te preocupes, no tardaré mucho en ir a verte.


    


    ―¿En serio?


    


    ―Sí, antes de lo que imaginas. Y te quiero todo el día con el móvil encima, nunca dejes de hablar conmigo.


    


    Lo abracé y le di un beso, ya todo se terminaba.


    


    ―Ey, no llores. Ya vuelves a tu vida. Deja las cosas fluir y cuenta conmigo.


    


    ―Gracias, pero te echaré tanto en falta…


    


    ―Carlota, nos veremos pronto, confía en mí.


    


    Me besó de nuevo y se marchó, entré triste en el apartamento y me encerré en mi dormitorio. El día siguiente sería largo.


    


    De madrugada me levanté y no me extrañó encontrarme con Fran en el sofá sin poder dormir, parecía que teníamos la misma costumbre, menos las veces que habíamos dormido juntos.


    


    ―Lo siento, no te quise molestar ―fui a darme la vuelta.


    


    ―No, tranquila, no me importa. Siempre y cuando a ti no te importe.


    


    ―No, está bien.


    


    Era extraño, pero estábamos los dos como temerosos, no podría explicar por qué.


    


    ―¿No puedes dormir? ―le pregunté para romper el silencio.


    


    ―No, estoy nervioso. Mañana volvemos a la normalidad.


    


    ―Sí, todo esto ha sido una locura.


    


    ―Sí, demasiadas emociones ―sonrió.


    


    ―Pero tendremos mucho que contarles a nuestros nietos ―supe que había metido la pata en el mismo momento, pero y ano podía hacer nada.


    


    ―Al menos hemos disfrutado, ¿no? ―rio.


    


    ―Sí ―recordé algunas de las locuras que habíamos hecho y me reí―, será un viaje para recordar.


    


    ―Aunque no todo haya salido bien.


    


    ―Aunque no todo haya salido como quisiéramos ―aclaré.


    


    Nos quedamos en silencio, sintiéndonos más extraños que nunca. Y eso me dolía, prefería que nos matáramos verbalmente a sentirnos así, incluso incómodos. Y tal vez por eso lo hacíamos.


    


    Me levanté, le di las buenas noches y me marché.


    


    ―Carlota…


    


    Me giré antes de abrir la puerta de mi cuarto.


    


    ―Dime, Fran.


    


    ―Aunque todo haya acabado así, no me arrepiento de nada de lo que vivimos.


    


    ―Bueno, eso me alegra ―dije sin entenderlo.


    


    ―De nosotros, no me arrepiento de lo que pasó.


    


    Asentí y entré en mi cuarto. Ya me había dejado mierda, ya me había hecho recordar. Y no, no iba a venirme abajo, no iba a pensar en lo que vivimos, lo nuestro pasó y ahora cada uno tenía una vida.


    


    Había que cerrar página, quizás, estando en casa, fuera más fácil. No tendríamos ni vernos.


    


    Horas después estaba sentada en el avión, mirando por la ventana cómo Italia se convertía en un pedazo de tierra. Ahí terminaban mis vacaciones, las de todos. Y no habían acabado como imaginé.


    


    Había habido roces, sobre todo con Fran y tal vez ya nada sería como antes, pero habría que esperar a llegar a casa, a centrarnos en nosotros, a volver a nuestra vida diaria y el tiempo pondría todo en su lugar.


    


    Para mí solo había una cosa clara, y era que cualquier historia posible con Fran, si es que alguna vez hubo alguna, se había acabado. No tenía posibilidad. Porque yo era la primera que se había negado en su momento, yo seguía dolida y eso no iba a cambiar.


    


    Llegaría a retomar mi vida y a, por fin, sacar a ese hombre de mi mente, y esperaba poder sacarlo por completo de mi corazón.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 36


    Sí. Os lo podéis imaginar. El regreso de aquel viaje no fue como lo habíamos imaginado. Hubo frialdad en las despedidas. Quizá “tensión” no sea la palabra correcta, pero estaba claro que aquel viaje nos había influido a todos de una manera o de otra.


    


    A mí me había hecho darme cuenta de que las relaciones humanas son más complicadas de lo que parecen. Fran ya no era ese joven del que yo me había enamorado perdidamente desde que tuve uso de razón. La realidad de aquel viaje me había hecho descubrir que las personas no son como las imaginamos o las idealizamos, sino que cada uno de nosotros tiene sus defectos y sus virtudes. Él me había fallado, pero yo tampoco había actuado de la forma más adecuada. Estaba decepcionada conmigo misma en cierto modo.


    


    Besé a Kate y dije simplemente “adiós” a los chicos. Fran me miró entre abatido y serio, como si en aquellos ojos pudiera descubrir la derrota y también cierto rechazo. Iba a ser muy complicado que yo confiase en él como una pareja para el futuro y creo que él se había dado cuenta de que yo no iba a tolerar sus bromas, su falta de seriedad y sus dudas. Aunque parezca extraño, me sentía culpable de no haber estado a la altura de los acontecimientos y de haber sido tan ilusa al pensar que Fran era una clase de hombre especial, diferente al resto.


    


    Cogí un taxi en el aeropuerto y fui para casa. Tenía ganas de abrazar a mis padres. Durante el trayecto, pensé en las anécdotas que habíamos vivido esos días que abandonamos la isla y me daba cuenta que, en el fondo, seguíamos siendo aquella pandilla de amigos que hacíamos todo lo posible por estar juntos y por protegernos. Por otro lado, me había dado cuenta de que ya no éramos niños de parvulario, ni siquiera unos adolescentes que miran a la vida con rebeldía.


    


    Habíamos crecido y nuestros intereses estaban puestos en otros objetivos, si bien Jaime seguía pensando en vivir como si fuese todavía un joven que no tiene otra pretensión en la vida que disfrutar.


    


    Luis y Kate habían madurado como pareja y yo sentía que Fran no era mi futuro. Yo me había ilusionado con Flavio. No sé si sería el hombre que yo andaba buscando, pero aquel italiano estaba demostrándome que al menos podía confiar en él y que su alegría y su simpatía me habían ayudado a salir de esa frustración en la que Fran me había sumido.


    


    Pero no podía negar que, con Fran, había sentido cosas que no había sentido con Flavio y con otros hombres. Quizá eso lo salvaba. Quizá, aunque no fuera muy diferente del resto y no fuese alguien especial, Fran había despertado emociones en mí que no había experimentado hasta ahora.


    


    


    


    En casa estaban esperándome. Regresar al hogar siempre tiene algo reconfortante. Que los seres queridos se alegren al verte no tiene precio. Con lágrimas en los ojos, abracé primero a mi padre y luego a mi madre que notó que no estaba bien.


    


    Las madres, por mucho que queramos negarlo, lo saben todo. En la cocina, mientras me preparaba un café, estuvo un rato hablando conmigo. Mi padre escuchaba desde el salón. No quería entrometerse en esas conversaciones que parecen a veces confesiones.


    


    ―Me habrás traído algún regalo, ¿verdad? ―preguntó ella con desenfado.


    


    ―Sí, os he comprado varias cosas. He estado en auténticos paraísos, mamá ―dije yo con ilusión, intentando ocultar el dolor.


    


    ―Hay algo que no me queda claro, Carlota. Veo en tus ojos algo que no termina de convencerme ― dijo ella como si se tratara de una adivina.


    


    ―No sé a qué te refieres ―contesté yo con cierta sorpresa.


    


    ―Escondes algo. Por tu expresión y por tu tono de voz, tengo la sensación de que no ha ido todo como esperabas ―mi madre me miraba fijamente mientras comentaba sus impresiones.


    


    ―Date cuenta, mamá, que éramos cinco personas y a veces teníamos nuestros desencuentros. Pero te prometo que ha ido todo genial ―mentí porque cuando mi madre comenzó a sospechar de mi fingida alegría, en mi cabeza apareció el nombre de Fran.


    


    ―¿Puedo hacerte una pregunta, hija?


    


    ―Sí, mamá. Puedes hacerme las preguntas que quieras ―respondí yo temiendo que sacara el tema de los chicos, como así fue.


    


    ―¿Te has echado algún novio por esos lugares del mundo?


    


    En aquel instante iba a contestar como un autómata y a decirle que Fran y yo estábamos enrollados. De hecho, me habría encantado decirle algo así y a ella le habría gustado escucharlo, pues siempre había tenido muy buena impresión de aquel joven, algo que no sucedía, por ejemplo, con Jaime, al que tildaba de loco de remate.


    


    Se hizo un silencio y yo respondí que había conocido a un chico italiano. Lo susurré. No había alegría en aquella respuesta y pude comprobar un gesto de dolor y resignación en el rostro de mi madre, pues ella esperaba escuchar el nombre de “Fran”.


    


    Mi madre no quiso profundizar en mi ligue italiano, así que estuvimos hablando de algunas peculiaridades de los sitios que había visitado. No dejaba de alabar el estupendo bronceado que mi piel había adquirido con el sol de aquellas playas. Ni siquiera Venecia pudo apagar el color dorado que exhibía mi piel.


    


    Una vez que desayuné, dejé las maletas sin abrir y me fui directamente a la peluquería. Tenía miedo de cómo había ido el negocio sin mi dirección. Confiaba en mis trabajadoras plenamente y también en mis clientas. Estas últimas sabían que yo me merecía unas vacaciones. Había estado volcada día y noche en mi trabajo y más de una me había dicho que necesitaba una escapada como la que había hecho.


    


    Me tranquilizó ver que la peluquería estaba llena de gente. Cómo echaba de menos aquel jaleo, aquel barullo, el ritmo sonoro de las conversaciones entre empleadas y clientas.


    


    Cuando me vieron entrar, se armó tal revuelo que hasta me aplaudieron. No pude contener las lágrimas, pero era el cariño de aquel lugar lo que había hecho que mi vida, ajena al éxito o al fracaso con los hombres, mereciera la pena vivirla.


    


    Ahora, más que nunca, pese a mi relación con Flavio, necesitaba refugiarme en el trabajo para olvidar a Fran. Al menos para intentarlo. Porque yo sentía también que había fracasado en aquella relación que no llegó a cuajar, que no llegó a convertirse en lo que una mujer como yo espera de un hombre: sinceridad, fidelidad y compromiso.


    


    Una de mis trabajadoras, Merche, se acercó enseguida y me besó. Algunas clientas también lo hicieron, fieles clientas que jamás me abandonarían. Ahora sentía el calor de un afecto impagable. Una vez que pude hablar con tranquilidad, tras saludar a cada una de las que estaban allí, le dije a Merche que todo había ido muy bien en mi viaje.


    


    Estaba mintiéndole claramente, pero no iba a agobiarla con mis problemas sentimentales nada más llegar. Merche era una de las personas en las que más confiaba entre todas mis trabajadoras. Le tenía un gran cariño. Se había divorciado hacía unos años. Su marido la maltrataba y encontró en mi peluquería una forma de olvidar los malditos fantasmas del pasado.


    


    A lo largo del día, fui recibiendo mensajes de Kate con algunas fotos del viaje y algunos mensajes que no decían nada interesante. Sé que ella estaba ahí para cuando la necesitara. Kate era más que una amiga, aunque habíamos terminado bien, notaba que ella estaba muy dolida y distante.


    


    Cuando todo el mundo se fue y estábamos a punto de cerrar, Merche me preguntó con sinceridad qué me pasaba, siendo lo suficientemente sutil para que no me tomara a mal nuestro intercambio de opiniones.


    


    ―¿Te sucede algo, Carlota?


    


    ―¿Por qué lo dices? ―pregunté yo haciéndome la tonta.


    


    ―Veo que no estás tan contenta como yo esperaba. Veo que sufres. Y sé de lo que hablo ― dijo ella con un tono de resignación más que significativo.


    


    ―He disfrutado mucho de este viaje, Merche. Lo necesitaba. Pero me he llevado alguna que otra decepción. Ahora no me apetece hablar de esto, ¿sabes? ―respondí yo con ternura, aliviada por el interés de mi trabajadora.


    


    ―Carlota, sabes que me tienes para lo que quieras. Cuando quieras, si te apetece hablar, hablamos. Pero ningún hombre merece la pena para que una mujer como tú esté así de triste.


    


    Al llegar a casa por la noche, llamé a mis padres. Les dije que todo había ido perfecto en la peluquería y que me daba cuenta de que tenía un gran equipo a mi lado. Abrí algunas latas que tenía en el armario para cenar algo.


    


    Mañana ya iría a comprar al supermercado de la esquina. Estuve viendo un rato la tele, concretamente una serie americana de crímenes que no hizo que yo desconectara de todo lo que estaba pensando en aquel momento. Me levanté a prepararme una infusión. Y, una vez que tuve la taza entre mis manos, me asomé a la ventana.


    


    No era Venecia ni el mar de Brasil, pero era mi hogar y un sentimiento parecido a un abrazo inundó mi cuerpo. Entonces me acordé de la frase de Merche: ningún hombre merece la pena para que estés así de triste.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 37


    Mi hogar, mi peluquería, mi dolor, mi vida… ¡mi puñetera vida!, tenía una sensación muy mala esa mañana, llegué a la peluquería y todos me dijeron que parecía que venía de la horca, estaba triste, no podía evitarlo, aunque Flavio había aparecido en mi vida y no me molestaba, ni importaba, yo amaba a Fran era evidente que me causaba mucho dolor al pensar en él, sus abrazos y esos momentos en la cama ¡eran imposible de olvidar!


    


    Salí de la peluquería a tomar un café en la terracita de mi amigo Moi, se alegró al verme.


    


    ―¿Qué tal esas largas vacaciones? ―dijo mientras besaba mi mejilla.


    


    ―Un desastre Moi.


    


    ―¿Y eso?


    


    ―Fran…


    


    ―¿Qué le paso al musiquito?


    


    ―Uf, es muy largo de contar…


    


    ―No tengo prisa ―hizo un gesto a su camarera y le pidió un café, se sentó conmigo.


    


    ―Me lie con él y luego se lio parda, hemos vuelto todos como el rosario de la aurora.


    


    ―¿Qué me estás contado? Pero si ustedes sois los cinco una piña Carlota.


    


    ―Éramos, después de esto no sé ni cómo vamos a terminar, o si ya hemos terminado… hay muy mal rollo entre nosotros.


    


    ―No me lo puedo creer, tiene que haber una forma de solucionarlo.


    


    ―Uf, cada vez que hemos intentado hacerlo, se ha complicado todo más ―me puse las manos en la cara y comencé a llorar.


    


    ―Veo que se ha liado gorda, si quieres me lo puedes contar, creo que no hay una razón en este mundo, para que el grupo de amigos más apegado que he conocido, ya no lo sean… seguro que hay solución Carlota.


    


    ―Me quiero morir…


    


    ―¡Eh! ¿Qué dices? Por dios, niña, eres un cielo, no digas eso, seguro que tiene solución, quizás es cuestión de tiempo.


    


    ―El tiempo lo ha empeorado todo…


    


    ―¿Te has liado con Fran?


    


    ―Sí, si lo hice, pero iba todo genial, hasta que Jaime gastó una broma y puso las vacaciones y nuestra relación patas arriba.


    


    ―Siempre Jaime― esbozó una sonrisa.


    


    ―Lo peor de todo, es que el grupo se ha disipado, aunque no sé, creo que la única que está sola soy yo…


    


    ―No estás sola, sabes que somos muchos los que te queremos, que, aunque no formemos parte de tu pandilla, puedes contar con nosotros, pero no quiero verte así, debes de dejar pasar el tiempo y el pondrá todo y a todos en el lugar más conveniente.


    


    ―Moi… no te imaginas la que hemos liado ―me salió una risa de pensarlo.


    


    ―¿Tan grave ha sido?


    


    ―Jo, muy grave, mira que empezamos bien, pero como se fue liando…


    


    ―¿Qué dice Kate de todo esto?


    


    ―Al principio intentó unir al grupo, pero luego, se puso en contra mía, no era capaz de recapacitar y darse cuenta que el culpable era Jaime, pero que Fran fue el que me dejó después de darme los días más bonitos, todo por la broma de Jaime…


    


    ―No entiendo nada…


    


    Entonces fue cuando me descargué y le conté todo desde el principio, desde que aterrizamos en La Habana… el me escuchaba perplejo, no decía ni media palabra, hasta que terminé.


    


    ―Dios, la que ha liado Jaime y su broma.


    


    ―Ya te digo.


    


    ―Aunque Fran, debió de no sacarte de su vida.


    


    ―Eso pienso yo.


    


    ―¿Así que ya estas con un italiano? ―rio.


    


    ―Sí, algo así como que estamos, pero ni yo sé lo que somos ―puse mis manos sobre la cara.


    


    ―No lo amas…


    


    ―Me gusta, a su lado estoy cómoda, pero amar no, amar amo a Fran.


    


    ―Y yo que siempre lo supe, siempre lo intuí.


    


    ―Pues es eso, Flavio creo que va a aparecer en breve por la isla, creo que va a luchar por lo nuestro, pero no consigo cerrar la herida de Fran.


    


    ―Es muy fuerte, que inoportuna la broma de Jaime, es todo surrealista, porque te conozco, si no pensaría con lo que me has contado del viaje, pensaría que te lo estabas inventando.


    


    ―Ojalá fuera una mentira…


    


    ―Pues daros tiempo, creo que es lo mejor, pero claro, también el tiempo y ahora me refiero a lo tuyo y lo de Fran, puede correr en vuestra contra, date cuenta Carlota que estás empezando una relación que nadie quita que se convierta en algo fuerte y serio en tu vida, la amista con el tiempo sé que la recuperareis, pero el amor, corre más peligro.


    


    ―Pues eso ¡Me quiero morir!


    


    ―No seas loca, no te vas a morir, además, estoy seguro que todo esto va a quedar en una anécdota de esas que no se le olvida a nadie en su vida.


    


    En esos momentos apareció Kate a lo lejos, iba sola, los dos la miramos sin reaccionar, ella nos vio y cruzo de acera y se vino hacia nosotros, pensé que vendría a recriminar algo, así que me preparé para el ataque.


    Se fue a Moi y le dio dos abrazos, luego se vino a por mí, pensé que me iba a dar una hostia, pero no, besó mi mejilla y luego me agarró el cachete zarandeándolo de modo cariñoso y se sentó con nosotros.


    


    ―¿Te ha contado ya mi amiga lo bien que lo pasamos? ―dijo mientras Moi soltaba una carcajada y yo sonreía.


    


    ―Algo me ha contado ―dijo sin parar de reír.


    


    ―¿Algo? ¡Te he contado todo!


    


    ―Bueno, pues entonces te ha puesto bien al día ¡Qué desastre Moi! Se ha liado la de dios.


    


    ―Sí, eso parece ―volvió a soltar otra carcajada.


    


    ―¿Qué tal está Luis? Pregunté para variar el tema.


    


    ―Bien, además la vuelta al trabajo le ha venido genial, para sacar todo el estrés de lo ocurrido en el viaje ―volvió a soltar una carcajada, contagiándonos a nosotros.


    


    ―Sí, a mi volver a la peluquería me ha dado más paz… Por cierto, ¿sabes cómo está Fran? ―no podía evitar preguntar por él.


    


    ―Está mal, no ha salido de casa desde que aterrizamos, hasta el próximo lunes no se incorpora al trabajo.


    


    ―Me da pena, que mal parados hemos salidos.


    


    ―Sois unos cabezones, ya os lo dije.


    


    ―Bueno, chicas, os dejo, el deber me llama, cualquier cosa estoy por aquí ―Moi se levantó entendiendo que debía dejarnos a solas.


    


    ―Sinceramente, Carlota, podríais haber terminado mejor, esto se os fue a los de las manos y ya en Italia la liasteis más.


    


    ―Si, somos las habladurías de Facebook.


    


    ―Habéis tenido entretenidos a todos vuestros contactos ―sacó su lengua para hacerme una burla.


    


    ―Uf, no sabes cuánto dolor hay dentro de mí.


    


    ―¿Y Flavio?


    


    ―Me gusta, si lo hubiese conocido en otro momento y otras circunstancias, sería la mujer más feliz del mundo, pero reconozco que Fran puede con mi corazón, lo hecho mucho de menos.


    


    ―¿Crees que lo vas a volver a ver?


    


    ―No para de mandarme mensajes, dice que cuándo menos lo espere, estará aquí…


    


    Estuvimos hablando un buen rato, volvía a ser la Kate de siempre, comprensiva y más que una amiga, era mi hermana del alma, esa que nunca había tenido.


    Los primeros días en la isla fueron duros, no me crucé ni un solo día a Fran, no subió nada a las redes y a mi ese vacío me partía el alma.


    Flavio me avisó de que vendría a pasar el fin de semana, eso me puso más nerviosa, por un lado, lo deseaba, pero por otro me daba miedo a que aquello pusiera todo peor de lo que estaba.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 38


    Ahí estaba él con su sonrisa habitual. Sus ojos brillaban de ilusión. Tenía ganas de verme. Flavio me abrazó. En el aeropuerto muchas parejas nos miraban con alegría. Pensarían que éramos dos novios que se acaban de reencontrar después de mucho tiempo.


    


    Lo abracé con miedo.


    


    Y él, sin ningún reparo, me besó en los labios. Yo no me opuse. Yo estaba temblando porque no sé si estaba haciendo lo correcto. No quería que Flavio sufriera una desilusión conmigo. Mi cabeza, no mi corazón, me decía que aquel muchacho quizá merecía la pena y tenía que intentarlo. Su estancia en España debía ser agradable y tenía que actuar como una gran anfitriona. El hecho de que él estuviera allí quizá me ayudaría a aclarar mis sentimientos.


    


    Durante el trayecto al hotel donde se alojaría, yo no hablé demasiado. Con los ojos puestos en la carretera, escuchaba todo lo que me decía. Tenía desparpajo con el español y una de las virtudes de Flavio era que hacía, de cualquier anécdota, una aventura. Me había contado un pequeño percance que había tenido en el control de seguridad con sus llaves, collares y pulseras de metal, lo mal que lo había pasado en el vuelo al lado de una señora que olía a momia recién embalsamada y un largo etcétera de tonterías a las que yo respondía sonriendo o con monosílabos.


    


    En la habitación de hotel, Flavio volvió a besarme y yo accedí, pero no hubo más. No sé si él se estaba dando cuenta de lo que sucedía. Sé que, en muchas relaciones, hay que ir despacio y pienso que eso es lo que él estaba cavilando cuando veía que yo respondía a sus zalamerías con timidez.


    


    Cuando colocaba la ropa en el armario, me daba cuenta de que era un muchacho guapo. En otras circunstancias, no habríamos salido del hotel en dos o tres días. Pero ahora las cosas eran diferentes. No es que yo estuviese dejando de ser esa mujer lanzada que era, sino que era la confusión y el dolor los que me hacían frenarme a la hora de actuar, a la hora de mirar a Flavio como una relación de futuro o simplemente como un yogurín con el que pasar un buen rato.


    


    Me daba miedo aventurarme en una relación con aquel chico en esos momentos de inseguridad e incertidumbre por los que yo estaba atravesando y por culpa de un nombre que no se me iba de la cabeza. Y ese nombre no era otro que el de “Fran”.


    


    Pasamos la tarde juntos. Después de comer en una marisquería, de las más populares de la isla, decidimos salir juntos por la noche. Quedé con mis amigos en un karaoke que estaba cerca de mi peluquería y que se había convertido en el lugar de moda para muchos jóvenes. Servían unas copas y unos cócteles excelentes, y siempre estaba muy animado.


    


    Como Flavio era tan simpático, se puso a saludar efusivamente a todos mis amigos. Fran no iba a ser menos, quien, con una cara de perro, también lo abrazó sin dejar de mirarme, con intención de recriminarme lo que estaba haciendo. Fran estaba interpretando la llegada de Flavio como una forma de darle celos.


    


    Pero yo no pensaba en eso. Yo solo quería divertirme y pasarlo bien al lado de Kate, Luis y Jaime, que no paraba de ligar con algunas camareras que, a cada piropo, respondían con una frase cortante que lo ridiculizaban.


    


    Jaime les pedía hasta matrimonio y aquellas camareras solo sabían responderle con amenazas. Un miembro del equipo de seguridad de aquel local tuvo que pedirle que se saliera un rato a tomar el aire. Y Jaime, como si el profesor del instituto lo hubiese expulsado de clase, obedeció mansamente. Claro, aquel tipo que cuidaba de las empleadas medía el doble que Jaime.


    


    Nosotros nos reímos y dejamos que nuestro amigo acatase la orden. Flavio se dio cuenta de que Jaime era un auténtico payaso y un provocador nato. Fran me miraba serio. Otras veces lo hacía con ojos tristes, cargados de una nostalgia que yo interpretaba enseguida.


    


    Kate también se había dado cuenta y me mandó varios wassaps asegurándome que Fran lo estaba pasando fatal con la presencia de Flavio, quien no dejaba de reír y de hablar con Luis.


    


    La sala se estaba llenando cada vez con más parejas y grupos de jóvenes. El local estaba a tope.


    


    Sin que nos hubiera dicho nada, Fran se levantó y se dirigió al escenario. La música sonó y aquel joven músico y compositor, al que yo seguramente aún amaba, comenzó a cantar Mía, de Romeo Santos. Aquella canción, interpretada por Fran iba a llegar directa a mi corazón. Se hizo un silencio en el local y todos asistimos a aquella actuación.


    


    Ya me han informado que tu novio es un insípido aburrido


    Tú que eres fogata y el tan frío


    Dice tu amiguita que es celoso no quiere que sea tu amigo


    Sospecha que soy un pirata y robare su oro


    


    No te asombres


    Si una noche


    Entro a tu cuarto y nuevamente te hago mía


    Bien conoces


    Mis errores


    El egoísmo de ser dueño de tu vida


    Eres mía (mía mía)


    No te hagas la loca eso muy bien ya lo sabias


    


    Si tú te casas


    El día de tu boda


    Le digo a tu esposo con risas


    Que solo es prestada


    La mujer que ama


    Porque sigues siendo mía (mía)


    


    Dicen que un clavo saca un clavo, pero eso es solo rima


    No existe una herramienta que saque mi amor


    No te asombres


    Si una noche


    Entro a tu cuarto y nuevamente te hago mía


    Bien conoces


    Mis errores


    El egoísmo de ser dueño de tu vida


    Eres mía (mía mía)


    No te hagas la loca eso muy bien ya lo sabias


    


    Si tú te casas


    El día de tu boda


    Le digo a tu esposo con risas


    Que solo es prestada


    La mujer que ama


    Porque sigues siendo mía (mía mía mía)


    


    Si una noche


    Entro a tu cuarto y nuevamente te hago mía


    Bien conoces


    Mis errores


    El egoísmo de ser dueño de tu vida


    Eres mía (mía mía mía)


    No te hagas la loca eso muy bien ya lo sabias


    


    Si tú te casas


    El día de tu boda


    Le digo a tu esposo con risas


    Que solo es prestada


    La mujer que ama


    Porque sigues siendo mía


    


    Aquella canción fue interpretada de forma magistral. Flavio, que no era estúpido, se dio cuenta de cómo me miraba, de cómo cada gesto de dolor y de nostalgia que destilaba la canción estaba dirigido a mí.


    


    Sus ojos vidriosos no dejaban de mirarme con cada palabra que salía de su boca, con cada silencio, mientras la melodía me inundaba de dolor, al mismo tiempo que de pasión, al ver a Fran sobre el escenario, con un alma cargada de impotencia y de indefensión.


    


    El rostro de Flavio se tornó sombrío una vez que Fran dejó de cantar. Y yo, con el pulso acelerado, sentía que cada latido era como aquel mía, mía, mía, …


    


    Levantó a todo el karaoke, la verdad es que lo había hecho increíblemente bien, se movía a su antojo, al ritmo de aquella canción, con esa voz tan peculiar y bonita que tenía, yo también lo aplaudí mientras lo miraba fijamente.


    


    La cara de Flavio era un poema, estaba empezando a sentirse incómodo, aquella situación era desagradable y él no era tonto, un rato después me dijo que venía cansado del viaje y quería descansar, así que nos despedimos de nuestros amigos y lo llevé al hotel.


    


    ―Vas a subir, ¿verdad? ―preguntó mientras llegábamos, después de estar todo el tiempo en silencio.


    


    ―Flavio, prefiero ir poco a poco…


    


    ―Ya ―salió del coche y dio un portazo, se fue dejándome allí con cara de gilipollas.


    


    Llamé a Kate, me dijo que estaban en el local de al lado del Karaoke, en una terraza, le dije que iba hacía allí.


    


    La vuelta la hice llorando, yo no amaba a Flavio, me atraía, pero quien me hacía vibrar era Fran, aparqué y al llegar a la terraza estaba solo.


    


    ―¿Y los demás? ―pregunté mientras me sentaba.


    


    ―Se acaban de ir, Jaime se fue por su cuenta, Kate y Luis se acaban de marchar, no sé dónde…


    


    Entendí que eso era cosa de mi amiga, un intento más por arreglar todo este lio que nos mantenía a todos de otra manera.


    


    Fran llamó al camarero y pidió dos Gyn Tonic, hubo unos momentos de silencio.


    


    ―Has cantado muy bien…


    


    ―Gracias, Carlota. ¿Cómo estás?


    


    ―Bueno, no tan bien como quisiera.


    


    ―Siento todo lo que ha pasado, créeme que lo siento.


    


    ―Yo también, Fran, yo también… ―dije antes de empezar a llorar.


    


    ―No llores ―dijo acercando su silla a la mía y secando con sus dedos mis mejillas.


    


    ―He sido una idiota, mira la que he liado…


    


    ―Todo tiene arreglo, Carlota.


    


    ―Ah sí… ¿Cómo? ―pregunté mientras que rompía más aún a llorar.


    


    ―Haz lo que te dicte tu corazón y verás cómo todo irá como realmente deseas.


    


    ―Vaya marronazo tengo, Fran… ―dije poniendo mis manos sobre mi cara, para el luego quitármelas.


    


    ―No tienes ningún marrón. ¿Hasta cuándo se queda Flavio?


    


    ―Hasta pasado mañana, coge el primer vuelo del domingo.


    


    ―Se ha ido muy rápido…


    


    ―Se ha enfadado conmigo, me pidió que subiera a la habitación y le dije que no, se fue dando un portazo al coche.


    


    ―¿Puedo preguntarte algo?


    


    ―Dime.


    


    ―¿Te has acostado con él?


    


    ―¡No! ―vi como su rostro se relajaba y se echaba el pelo hacia atrás aliviado.


    


    ―Y tú… ¿Te acostaste con esa chica?


    


    ―¡Qué va!


    


    ―¿Sigues en contacto con ella?


    


    ―Nooooooo


    


    ―¿Y eso?


    


    ―Era una chica de compañía que contraté para darte celos. ―puso ojos en blanco.


    


    ―No me lo puedo creer, no lo parecía ―negué con la cabeza, puse mis manos de nuevo sobre mi rostro― ¡Te mato, Fran! ―dije siguiendo negando con la cabeza.


    


    ―Ya, pero no podía ver cómo te ibas con otro, necesitaba hacer algo y se me ocurrió llamar a una agencia… ―soltó una carcajada.


    


    ―¡Qué fuerte!


    


    En ese momento recibí un mensaje de Flavio.


    


    “He conseguido cambiar el vuelo, salgo en el primero de mañana,


    ya tengo contratado un taxi que me vendrá a recoger, siento despedirme


    de esta forma, pero creo que lo que vieron mis ojos y tu cara reflejaba,


    era lo suficientemente fuerte para hacerme comprender que nunca


    me mirarías de la misma manera, te deseo lo mejor del mundo y


    fue bonito conocerte, aunque ahora me vaya con el corazón en


    mil pedazos. Suerte.”


    


    El rostro me cambió, Fran no paraba de preguntarme que me pasaba, le enseñé el mensaje para que lo leyera, suspiró, creo que sintió alivio, yo en cierto modo también, aunque me daba pena haberle hecho eso a Flavio, pero seguir era engañarlo de una manera cruel, yo amaba a Fran, estuviese o no a su lado, era el que me hacía sentir que el mundo brillaba con una luz especial.


    


    ―¿Le vas a responder?


    


    ―No sé qué hacer, pero no lo voy a frenar.


    


    ―Yo sabía que no eras feliz a su lado…


    


    ―Si lo hubiera conocido en otras circunstancias y otro momento, no te digo que no pudiera haber surgido algo más entre nosotros, pero ahora…


    


    ―Sé que no me has olvidado, Carlota ―cogió mi mano y la besó.


    


    Cogí el vaso y me lo terminé de beber de un trago, hice señas al camarero para que me trajese otro, Fran me miró y se bebió el suyo también, así que le dijo al camarero que fuesen dos, nos miramos y comenzamos a reírnos.


    


    ―Carlota, creo que este es el verano que más he bebido en toda mi vida ―dijo recordando todos los lugares por los que habíamos pasado― No sé cómo me atrevo a dejarte beber después de las que has liado.


    


    ―Necesito emborracharme ―dije soltando una carcajada nerviosa.


    


    ―No te hagas la loca, eso muy bien ya lo sabias ―cantó en voz flojita mirándome a los ojos y recordando ese momento Karaoke que nos había dado dos horas antes.


    


    ―No me cantes más por favor, que ya son dos traumas… ―dije aguantando de reír.


    


    ―¿Dos traumas? No te entiendo


    ―La canción de “Despacito” que me dejaste traumatizada de por vida cuando me la cantaste en Cuba y que no logro borrar ese momento de mi vida y ahora en el Karaoke la de “Mía”, que ha conseguido que el trauma sea mayor ―saqué una sonrisa mientras negaba con la cabeza― ¡Tú me quieres dejar majara de por vida!


    


    ―Ya será menos…


    


    ―En el fondo agradezco que cantases la de “Mia” pues si llegas a haber cantado la “Propuesta indecente” te cargas a Flavio del todo ―nos entró una carcajada solo de pensarlo.


    


    En el fondo me daba pena Flavio, no tenía culpa de nada, había venido desde Italia a verme, pensaba que lo nuestro iba a ir a más, me sentía culpable por ello, por haberle arrastrado sin decirle la verdad, que era a Fran al que amaba, pero era así y ahora volvía a tener la oportunidad de arreglar lo que los dos habíamos destrozado, mi corazón no podía desaprovechar esa oportunidad.


    


    Tras un rato en el bar, bajamos a la cala que teníamos en frente.


    


    Pasear por la playa de noche era algo que siempre me había encantado, llevaba el mar en la sangre y las sensaciones en momentos como ese me hacían sentir viva.


    


    Y compartir ese momento con Fran lo hacía tremendamente especial.


    


    Aunque era tarde, había gente disfrutando de la playa. Sobre todo, parejas que contemplaban la luna. La música de las discotecas cercanas se oía cada vez menos a medida que nos íbamos alejando del lugar donde se concentraba todo el bullicio.


    


    ―Siempre me ha llamado la atención tu mirada en momentos como este.


    


    Miré a Fran cuando habló, la luna nos proporcionaba la luz suficiente para poder ver su cara con nitidez. Me paré, haciendo que él hiciera lo mismo.


    


    ―¿A qué te refieres?


    


    ―Tus ojos brillan especialmente cuando paseas por la playa. Tienen un brillo diferente cuando lo haces de noche. O tal vez es por mí ―bromeó.


    


    No supe qué contestarle. Seguramente, por él, siempre brillaría mi mirada. Pero me había llamado la atención que se fijara en eso. Me puse un poco nerviosa y me senté en la arena, él hizo lo mismo.


    


    ―No sé, el mar es como parte de mí ―hablé mientras miraba a la luna―. Creo que nunca podría vivir en un lugar que no tuviera playa. Tal vez nunca podría salir de esta isla más allá que para unas vacaciones. Este lugar tiene algo especial, ¿no te parece? ―giré la cara hacia él.


    


    ―Sí, bastante especial. Magia diría yo.


    


    Supe que se estaba refiriendo a mí por su tono de voz, su mirada lo confirmaba. Negué con la cabeza, cerré los ojos como si ese comentario me hubiera dolido, y en parte era así.


    


    ―Carlota…


    


    Temblé cuando tocó mi cara con su mano. Supe en ese momento que siempre temblaría por él y eso no me hacía sentirme segura. Pero era algo que me encantaba, lo que Fran provocaba en mí.


    


    ―Fran, hemos bebido demasiado ―no podía dejar que pasara nada, nos podíamos arrepentir.


    


    ―Bebido o no, yo siempre tengo ganas de ti.


    


    Acarició mis labios con su pulgar y abrí los ojos de nuevo, lo miré fijamente y vi la necesidad en su mirada. La misma que sentía yo, pero no era más que eso, deseo. No podíamos volver a meter la pata.


    


    Y tener sexo en una noche en la que habíamos bebido era meterla y hasta el fondo.


    


    ―Carlota, mírame ―insistió cuando desvié la mirada. Volví a encontrarme con sus ojos―. Pase lo que pase, yo no puedo dejar de desearte.


    


    ―No digas eso.


    


    ―Es lo que siento. Desde que te tuve… Yo nunca he podido dejar de pensar en ti, te deseo, tanto o más, como la primera vez que lo hicimos.


    


    ―Todo eso terminó, Fran, y no muy bien.


    


    ―Deja de pensar, no ahora. Dame una tregua de una noche. O de una vez más al menos. No pensemos en lo siguiente ―cogió mi cara entre sus manos―. Carlota, no nos niegues esto, lo deseas tanto como yo.


    


    Sí, claro que lo deseaba. Me moría de ganas porque me besara y por tenerlo dentro de mí, pero no podía dejar de pensar en “¿y después qué?”


    


    Tal vez me lo debía a mí misma, se o debía a él. Nos lo debíamos a nosotros. Pero…


    


    ―Deja de darle vueltas a esa cabecita loca. No pienses. Solo siente.


    


    Acercó su boca a la mía, me besó tan dulcemente que casi me derrito allí mismo.


    


    ―Me moría por hacer esto ―susurró sobre mis labios.


    


    ―No seas zalamero ―sonreí.


    


    ―No lo soy, tiemblo igual que tú de las ganas que tengo de ti.


    


    Madre de Dios, zalamero o no, se había ganado lo que quisiera con ese comentario. Era todo un seductor, eso sin contar que a mí no tenía que decirme muchas cosas para que me dejara hecha un flan.


    


    Luchaba conmigo misma, pero sabía que no iba a ganar. Cuando sus labios tomaron los míos de nuevo, dejé que el deseo tomara el control. No iba a pensar en nada que no fuera él y en saciar ese deseo que me estaba carcomiendo durante tanto tiempo.


    


    Lo empujé, haciéndolo caer en la arena, me puse encima de él y le correspondí al beso. Pero a Fran le gustaba el control, así que intercambió nuestras posiciones rápidamente.


    


    Con sus dedos, bajó la tiranta de mi vestido. Su lengua seguía el rastro de sus dedos. Estaba excitándome como nunca.


    


    ―Fran, no hagas eso.


    


    ―¿El qué? ―levantó la cabeza antes de llegar a mis pechos y me miró― ¿Estás bien?


    


    ―No, no lo estoy. No quiero calentamientos, no me hacen falta. Te quiero ya.


    


    ―Lo siento por ti, porque yo sí quiero disfrutarte.


    


    Y ya no hubieron más palabras. Su boca comenzó a besar mi cuello, mi clavícula, mis pechos… Él no tenía prisa, iba a tomárselo con calma.


    


    Levanté su camisa, necesitaba sentir su piel desnuda sobre la mía. No sabíamos si había gente alrededor y tampoco nos importaba. Solo él y yo en ese momento.


    


    Como pude, puse mis manos entre los dos, intentando desabrochar su pantalón. Lo conseguí con un poco de esfuerzo y me encantó oír su gemido cuando cogí su miembro con mis manos.


    


    ―Como toques mucho, esto será rápido.


    


    ―Lo quiero rápido ―sonreí.


    


    ―Pero yo no. Así que aparta las manos.


    


    ―No ―me negué.


    


    Y él hizo lo que yo esperaba, quitarme las manos de él y poner las suyas sobre mi sexo. Apretó y vi las estrellas, el orgasmo estaba cerca.


    


    ―Sigue ―gemí.


    


    ―No, espérate


    


    Volvió a besarme y con sus manos separó mi ropa interior a un lado, colocándose para entrar en mí.


    


    Fue poco a poco, entrando y saliendo, en ningún momento dejó de mirarme a los ojos, hasta que los cerró cuando entró por completo en mí.


    


    Me mordí el labio por la sensación, era mejor de lo que la recordaba. Empezó a moverse con la misma lentitud, sus manos en mi cintura, apretando, subiendo hasta coger mis pechos.


    


    Mi respiración más que acelerada con esa mirada que me estaba quemando.


    


    Agachó de nuevo la cabeza y besó mis pezones, los lamió. Mis manos agarraron su cabeza, agarrando su pelo con fuerza, diciéndole que no parara.


    


    Sus movimientos se volvieron más rápidos y su boca volvió a la mía. Besos que eran interrumpidos por los gemidos. Bajé mis manos hasta coger su culo y apreté con fuerza cuando el orgasmo llegó. Pero Fran estaba cerca, se movió más deprisa hasta que terminó en mi interior.


    


    Estuvo unos segundos tenso hasta que cayó sobre mí, intercambiando las posiciones de nuevo, quedando él tumbado en la arena sin salir de mí.


    


    ―¿Estás bien? ―me dio un beso en la cabeza y acarició mi espalda con sus manos.


    


    ―Ha sido bueno.


    


    ―Ha sido perfecto ―aclaró―, pero insuficiente.


    


    ―Tú nunca tendrás bastante, ¿no? ―reí sobre su pecho.


    


    ―De ti, no.


    


    Levanté la cabeza y lo miré. Otro comentario que volvía a tocarme en lo más profundo. No supe contestarle e hice lo que me apetecía. Besarlo. Sin que me importara nada. Sin preguntarme nada.


    


    En ese momento estábamos juntos. ¿Y el mañana? La vida diría…


    


    

  


  
    



    Capítulo 39


    Me desperté temprano, pese a que me había acostado hacía apenas 5 horas, pero no podía dormir, lo de Flavio me dolía, que hubiera venido para irse de esa manera, pero por otro lado suspiraba, había vuelto a estar con Fran, había vuelto a vibrar, era el hombre que amaba, al que quería a mi lado…


    


    Ya en esos momentos debía estar volando para Italia, me sentía mal por ello, era como haber traicionado de la forma más cruel a una persona, no se lo merecía, él no, pero mi corazón no pudo evitar hacer lo que deseaba.


    


    Miré mi móvil y tenía un mensaje de Kate en el grupo de nosotros, decía que quién se apuntaba a ir de cervecitas, Jaime dijo que sí, Fran respondió que también, yo esperé unos instantes y de repente Fran dijo “Carlota también viene”, eso me sacó una sonrisa, Kate ya sabía que algo habría pasado entre nosotros, ella se encargó de dejarnos solos.


    


    Respondí que sí y Fran quedó en que en una hora me recogía.


    


    Me puse una minifalda vaquera con la camiseta de tirantes blanca, unas sandalias blancas con un poco de tacón y me cogí una cola alta, me sentía guapa, quería estar bien, quería que Fran se perdiera en mi cuerpo, ese que pedí a gritos, estar cerca de él…


    


    Sonó un mensaje, ya estaba abajo, así que salí emocionada de poder verlo de nuevo, en otras circunstancias, de otra manera…


    


    ―Estás preciosa ―dijo mientras arrancaba.


    


    ―Gracias, tú no lo estás menos.


    


    ―¿Te gusto? ―me guiñó el ojo.


    


    ―Anda, mira hacia delante que nos la vamos a pegar ―evité responder, me estaba ruborizando.


    


    ―Tenemos una charla pendiente ―su tono cambió completamente.


    


    ―Lo sé…


    


    Agarró mi mano y se la llevó hacía los labios, la estuvo besando un buen rato, mientras conducía, yo permanecía callada.


    


    Llegamos al lugar donde habíamos quedado con el grupo, una terraza frente a una cala espectacular, Kate sonreía al vernos aparecer juntos, Fran para picar más, al bajarse del coche, me puso la mano sobre los hombros mientras caminábamos hacia ellos.


    


    ―Hola, parejita ―soltó Kate despiadadamente.


    


    ―No somos pareja ―puse ojos en blanco.


    


    ―Por ahora… ―respondió Fran enseñando su preciosa dentadura.


    


    Lo miré, puse ojos en blanco, en el fondo se me caía la baba con esas cosas.


    Jaime no paraba de mirarnos, parecía que había visto un fantasma, Fran estaba de lo más relajado, se notaba que la noche anterior conmigo le había cambiado la tristeza que denotaba su rostro.


    


    ―Vosotros mejor que no volváis a salir de la isla ―soltó Jaime mientras nos miraba alucinando.


    


    ―Mejor, dirás, que no salgamos de la isla contigo ―le saqué la lengua.


    


    ―Bueno, no empecéis, dejad ya el temita que me veo lo que viene, primero la broma, luego la desesperación y cada uno por su lado ―dijo Kate.


    


    ―Yo ya me vi cambiando pañales dobles ―bromeó Fran poniendo sus manos sobre la cara.


    


    ―Ya nos vimos todos cambiándolo, el capullo de Jaime ―decía Kate mirándolo con cara de mala hostia.


    


    ―¿Yo capullo? Poco hice para lo que os merecíais.


    


    ―¡Venga ya! La peor parte me la llevé yo y fui el que menos estuve en vuestra broma ― recriminó Fran.


    


    ―Sí, claro, fuisteis todos… Donde la dan, la toman.


    


    ―Bueno, cambiemos el tema que me pongo de mala leche ―dije recordando la maldita broma que casi nos lleva a terminar todos sin hablarnos de por vida.


    


    Pasamos un día de esos que eran típicos en nosotros, las miradas de Fran me decían todo, sabía que teníamos una conversación pendiente, pero sus ojos ya me decían lo que su boca callaba.


    


    Al atardecer decidimos ir a un restaurante que estaba al otro lado de la isla, en el coche de Luis, se montaron Kate y Jaime, yo con Fran íbamos en el mío, antes fuimos a dejar el de él, que se lo tenía que prestar a su hermano.


    


    Nos montamos en el coche. Íbamos a cenar al otro lado de la isla. Yo presentía que no era verdad. Que no podía ser que Fran y yo volviéramos a mirarnos con la complicidad de aquellos días soñados en los que estábamos tan bien juntos.


    


    La carretera era una lengua de asfalto que moría en la noche. Yo lo miraba con la sensación de saber que aquellos instantes eran otra vida, otra forma de saber que era posible el amor, el futuro.


    


    No había apenas tráfico a aquella hora. Las estrellas habían sido ocultadas por unas nubes densas. La música sonaba en el interior del coche; un recopilatorio de Michael Jackson que a Fran no le disgustaba.


    


    Lo tenía todo. Lo tenía todo, maldita sea. Quizá era eso la felicidad. Él me miraba con un extraño brillo en los ojos. Esbozaba una leve sonrisa. El silencio decía lo que no nos atrevíamos a decir con las palabras. La carretera era una lengua de asfalto, hipnótica, y yo quise darle un beso. Y él sonrió y dejé que unos segundos cambiasen nuestro destino.


    


    Un charco de aceite. El azar es así. Un charco de aceite en mitad de la carretera. Un descuido. Unos segundos. Un beso. El coche se salió de la carretera.


    


    Las luces del vehículo se apagaron. El barranco masticó nos masticó. No vi a Fran. Solo veía mis brazos delante de mi cara, intentando inútilmente evitar el golpe. Misteriosamente, la música siguió sonando. No hubo gritos, sino el vapuleo contra las rocas. ¿Y el miedo? No hubo tiempo para el miedo, porque la muerte era inmediata.


    


    Un chasquido seco y el coche se detuvo. Yo estaba consciente. No había nada en el fondo de aquel barranco. Arbustos quemados por el sol. Rocas arenosas que parecían ruinas antiguas. Escupí sangre.


    


    Miré a mi derecha. Fran tenía los ojos cerrados. Olvidé su nombre por unos instantes. Luego recordé todo y le grité. Pero él no se movía. La noche se poblaba de estrellas y allí estábamos los dos, sumergidos en la nada, mientras una mujer, que era yo, gritaba desconsolada a la persona que más quería.


    


    ―¡¡¡Fran, Fran, despierta!!!


    


    

  


  
    



    Capítulo 40


    Fran no despertaba, pese a mis gritos y a mis súplicas.


    


    Me cuesta pensar que aquello pudo suceder de una forma tan rápida e inesperada. A veces uno no es consciente de lo que significa la muerte y de lo que significa la vida.


    Todo pasó en un segundo y, sin embargo, tengo la sensación de que fue eterno.


    


    Ahora que han pasado los años puedo asegurar que fue el momento más terrible de mi vida. Yo me sentía responsable de aquel accidente. Yo sentía que de algún modo le había fallado a Fran.


    


    Todo estaba perdido. Aquel accidente en mitad de la nada se había convertido en una sentencia de muerte. Miré a la derecha y él estaba como dormido. Su cara reflejaba serenidad. Pero no podía negar lo evidente. Lo que pensé de verdad es que había perdido la vida.


    


    Las sombras lo cubrían todo. ¿Qué podía hacer yo en aquel momento? Seguramente nada. Pero era Fran, era la persona a la que yo quería, con la que yo había iniciado una relación que prometía ser la relación de mi vida y vida solo tenía una, maldita sea.


    


    Recordé muchas cosas en aquel momento cuando logré incorporarme y abandonar el coche, sobre todo, momentos de nuestro viaje. Puedo decir que, estando dentro de aquel vehículo, sin saber muy bien qué iba a ser de nosotros, todo sucedía demasiado rápido: imágenes de felicidad e imágenes de tristeza y decepción llegaban a mi cabeza como si se tratase de un fuerte oleaje.


    


    No podía permitir que nuestras vidas acabaran ahí, en el fondo de un barranco. Fran era lo único que tenía, una razón por la que vivir. Por primera vez me daba cuenta de que aquel joven era el futuro, además del presente.


    


    Saqué fuerzas de flaqueza e intenté quitarme el cinturón de seguridad. Pude hacerlo. El humo de las llamas había llegado hasta donde estábamos. Comencé a toser. Por suerte, el coche no se había bloqueado y las puertas se podían abrir con facilidad.


    


    —¡¡Fran, despierta!! ¡¡Tenemos que salir de aquí!! —chillé para nada.


    


    Él seguía sin reaccionar y eso me ponía cada vez más nerviosa. La niebla se había empozado en el fondo del barranco, así que, además de la oscuridad, tenía delante de mis ojos un telón blanco que hacía cada vez más difícil que yo pudiera ver con claridad, lo que me obligaba a maniobrar mucho más despacio.


    


    Quería que Fran despertara. Yo quería salir de ahí cuanto antes. Porque el fuego estaba cada vez más cerca de nosotros. Siempre nos han advertido que mover a una persona inconsciente, tras un accidente de tráfico, puede ser una temeridad, puede ser muy peligroso para la víctima. Un movimiento brusco puede dañar aún más los órganos afectados tras un impacto como el que habíamos tenido. Pero si no lo hacía, el fuego podía devorarnos y de hecho era lo que estaba sucediendo en aquel instante. Las llamas avanzaban demasiado rápido. Los nervios me impedían pensar con claridad, pero el hecho de ver a Fran, con los ojos cerrados y completamente inmóvil, me indicaba que tenía que actuar como una auténtica heroína.


    


    Es difícil imaginar cómo una persona débil, sin recursos apenas, es capaz de hacer cosas que jamás pensaría que podía llegar a hacer en situaciones límite. Muchas veces me había colocado en el lugar de personas que habían sufrido accidentes o habían sido testigos de auténticas catástrofes y que habían salido con vida e incluso habían sido capaces de salvar a otras. Siempre me dije que yo sería incapaz de hacer cosas así, pero ahora lo estaba haciendo por muy increíble que parezca.


    


    Era el momento de demostrarme a mí misma que yo podía ser una de esas personas. Las llamas estaban llegando a los sillones y el humo me estaba asfixiando. Imaginaba que el estado de salud de Fran empeoraba por momentos. En ese instante, una vez que salí del coche y accedí a la otra puerta, le quité el cinturón de seguridad que cruzaba su pecho.


    Seguramente, estaba cometiendo una imprudencia.


    


    Mis gritos no servían de nada porque él no reaccionaba. Las llamas iban consumiendo toda la tapicería y sentía por momentos que lo estaba perdiendo de verdad y para siempre.


    


    Lo que más temía era pensar que seguramente era la última vez que lo veía. Las llamas acabarían con el cuerpo de Fran. Nunca pensé que podía tener tanta fuerza, así que lo agarré de las axilas y tiré. Lo arrastré como pude hasta el final de una pendiente donde se iniciaba la subida hasta la carretera. A los pocos segundos, vi que las llamas alcanzaban el asiento del conductor y el copiloto.


    


    Aquel vehículo era una hoguera en medio de la oscuridad, una hoguera que se abría el cielo oscuro.


    


    Allí estaba yo. Yo era la mujer débil que rescataba a ese hombre que había formado parte de mi infancia, que había formado parte de mis sueños y también de mis fantasías.


    La oscuridad era una cortina que no me permitía ver más allá de mis pies. Escuchaba el crepitar de las llamas cuando estas envolvieron por completo el coche en el fondo del barranco, en aquel abismo. Nunca pude imaginar que yo iba a acabar en aquella situación.


    Ahora no era el momento de echarme la culpa de lo que había hecho, aunque todo Había sido consecuencia de la emoción de querer darle un beso, de querer demostrarle que yo sentía algo por él y que empezábamos a hacer las cosas como yo quería.


    


    No podía pensar en el futuro. No podía pensar en lo que iba a venir después.


    


    Yo no sabía si Fran seguía vivo y si yo había hecho lo correcto al intentar salvarlo. Pero no iba a consentir que las llamas acabaran abrasándolo. Era preferible sacarlo del coche, pese a los riesgos, a ser testigo de una muerte segura.


    


    Parece mentira que días antes estuviéramos en aquellos paraísos donde la felicidad y el deseo gobernaban nuestros corazones. Mi vida dependía de aquel chico, de aquel joven. Su forma optimista y sensible de mirar a la vida y su cuerpo eran para mí lo más importante que había experimentado estos últimos años. Es cierto que, a lo largo del viaje, llegó la decepción y la frustración, pero también los seres humanos somos capaces de perdonarnos y de emprender nuevas aventuras partiendo desde cero. Y eso era lo que yo quería conseguir ahora con Fran.


    


    El azar había querido que yo tuviera ese accidente y que condujera a la persona que más me importaba en estos instantes a una muerte segura. Cuando estaba en el fondo del barranco, no pensaba en todo esto, porque solo pensaba en hacer todo lo posible para sobrevivir


    


    Lo arrastré y pude comprobar que aún respiraba. El hecho de saber eso me alivió, pero mis pulsaciones se aceleraban por momentos. Sabía que tenía que encontrar ayuda cuanto antes. Miré hacia arriba y las luces de algunos coches que pasaban por aquella maldita carretera me advirtieron de que había una salida.


    


    Me aseguré de dejar el cuerpo de Fran en un hueco que había hecho un círculo de rocas arenosas. Sin aliento, sudando, temblorosa y unos escalofríos que recorrían todo mi cuerpo, me aventuré a escalar como pude, ayudándome de mis manos que se agarraban con fuerza a los peñascos. No era nada fácil. Mis pies no encontraban un apoyo fuerte y sólido.


    


    Intentaba agarrarme a los riscos, a los arbustos y viejos troncos que salían de aquella masa de arena y piedra. Al final, pude alcanzar la carretera. De nuevo, se hizo el silencio. Por desgracia, en aquel instante, no pasaba ningún coche.


    


    Comencé a preguntarme si las luces que había visto desde el fondo del barranco eran meramente un espejismo, fruto de la ilusión y de la ansiedad por salir de aquel infierno en el que Fran y yo nos habíamos sumergido.


    


    Es cierto que la muerte tiene una mirada para cada uno de nosotros, pero lo que no iba a consentir es que nuestras vidas acabaran en aquel maldito lugar y de aquella manera tan ruin y desafortunada. En aquel momento, cuando fui capaz de respirar con tranquilidad, sentí el peso de la culpa. Por primera vez, me daba cuenta de mi error. Pero no era el momento para esas lamentaciones, pues tenía que encontrar ayuda y cuanto ante, porque la vida de Fran estaba en peligro.


    


    De repente, sentí ganas de vomitar. Los nervios me estaban pasando factura. Dos luces venían hacia mí. He tenido suerte, pensé en aquel momento. Me puse en mitad de la carretera, arriesgando mi vida. No quería imaginar qué pensaría el conductor o la conductora que me viera en plena oscuridad, pidiendo ayuda, suplicando que parara. Si yo hubiera estado en el lugar de esas personas, no sé cómo habría actuado.


    


    Tenía que hacer todo lo posible para que aquel vehículo frenase. No me había dado tiempo a comprobar si mi móvil o el de Fran funcionaba. Yo no lo llevaba encima. A causa de los nervios, no busqué. Seguramente, el mío el suyo todavía funcionaban pero, en esos instantes, donde ves la muerte tan cerca, es imposible pensar con claridad.


    


    Necesitaba ayuda, necesitaba un móvil con el que llamar al 112 para que nos asistiera. En principio, yo me encontraba bien. Tenía un fuerte dolor de cabeza y mis sienes palpitaban como si un dolor agudo no dejará de martillearme.


    


    La suerte no estaba de mi parte. Contra todo pronóstico, el coche no se detuvo. Me esquivó y a punto estuvo de arrollarme. Tuve que lanzarme a un lado y mi cuerpo dio en el asfalto. Me entraron unas ganas terribles de llorar. Me daba cuenta de que había perdido una oportunidad para salvar a Fran. Ahora tenía que esperar a que llegara otro coche. Aquellos minutos se hicieron eternos. Yo miraba al fondo del barranco y solo veía un pequeño grupo de llamas cuya luz se perdía en la noche.


    


    Comencé a rezar, comencé a pedirle al cielo que me ayudara. Hacía tiempo que no hacía una cosa así. Con el paso de los años, dejé de creer en una fuerza superior, dejé de creer en Dios. Pero ahora, en aquella situación tan dura, pensaba que solo un milagro podía ayudarme. La oscuridad devoraba la carretera. Al fondo no se veía nada. Ni luz, ni ruido, ni siquiera la presencia de alguna figura o de algún vehículo que pudieran asistirme.


    


    Mis manos temblaban y mi cuerpo se quebró. De rodillas, caí al asfalto y ahí me quedé, esperando a que algún alma caritativa se presentara para ayudarme, aunque quien de verdad necesitaba ayuda era Frank, cuyo cuerpo estaba en el fondo del barranco, lejos de mí, congelándose.


    


    Era terrible que todas mis ilusiones pudieran desaparecer en un momento. La vida se mostraba ante mí en forma de carretera solitaria, una carretera larga y solitaria. El coche que me había esquivado desapareció al fondo. Ni siquiera se veían las luces de alguna ciudad. En mis oídos, en mi cabeza, creía escuchar los gemidos de Fran. Pero Frank no gemía. Ojalá lo hubiera hecho cuando yo lo saqué del coche porque sería la confirmación de que estaba vivo y de que todavía era posible que se recuperarse.


    


    No pensé en los amigos. No pensaba en mi familia. Pensaba en él y ahora, de rodillas en el asfalto, solo podía esperar su desaparición.


    


    De repente, vi una luz, no era una sola luz, eran dos luces. Sentí que mi corazón palpitaba de nuevo, con una fuerza inusual. Era posible la salvación.


    


    Ahora era necesario que aquella furgoneta parase delante de mí. De nuevo, arriesgando mi vida, me coloqué delante de aquel vehículo que corría a toda velocidad. La noche era un manto oscuro sobre mis hombros. Y sentía que aquel manto era como un presagio de muerte.


    


    No tenía a nadie a mi alrededor. No había nada ni nadie.


    


    En esa soledad, solo confiaba en que aquel vehículo parara y al final lo hizo. Escuché cómo sus ruedas frenaban en el asfalto. La furgoneta estaba delante de mí. Sus luces me deslumbraban. Estaba ciega en medio de aquella claridad.


    


    Se abrió una puerta y bajó un hombre. Luego lo hizo también una mujer. Era una pareja joven, no mucho mayores que Fran y yo. Pude ver el susto en su mirada. Sus rostros desencajados miraban al mío. En ese instante, volví a ponerme de rodillas. Estaba derrotada, comencé a llorar como si fuera una niña pequeña. Alguien había venido por fin a recogerme, a recogernos, a Fran y a mí.


    


    Que la furgoneta parase, justo en ese momento, significaba que aún había esperanza.


    Pero habían pasado demasiado minutos y Fran seguía sólo, abajo, en el abismo que era aquel barranco.


    


    Grité desesperada. Gritó una y otra vez. Creo recordar que grité el nombre de Fran varias veces. Aquella pareja, intentando calmarme, me abrazó. Éramos tres figuras solitarias en mitad de la carretera, en plena oscuridad. El hombre se dio cuenta de que un coche ardía más allá de la calzada. Se asomó y entonces comprendió lo que mis gritos intentaban describir. Fran, mi amigo, mi compañero, esa persona con la que yo intentaba iniciar de nuevo una relación, posiblemente estaba muerta.


    


    Necesitaba ayuda urgente.


    


    La mujer se alejó de mí. Regresó a la furgoneta y cogió el móvil. Vi cómo llamaba por teléfono. Luego me miró y volvió hacia mí. El hombre quiso ponerme su chaqueta sobre los hombros. Ese gesto de cariño y protección me alivió un poco. Pero yo sabía que todo era un engaño, porque la verdadera víctima estaba en aquel infierno de oscuridad, tierra, y arbustos quemados por el sol.


    


    Otros coches pasaron y esquivaron a la furgoneta. Otros pararon y sus conductores preguntaron a la pareja. Yo era incapaz de articular una sola palabra. Los nervios y la ansiedad me estaban poseyendo.


    


    No podía controlar mis pensamientos porque eran pensamientos llenos de desesperanza y de muerte.


    


    La ambulancia no tardó en llegar. La noche seguía siendo un lastre que yo arrastraría siempre. Cada vez que me asomara a una carretera por la noche, conduciendo, recordaría ese momento. Lo peor de todo es que, conforme ha pasado el tiempo, he sido consciente de las palabras que me dijo mi padre: cada día es el último. Y así fue que aquel día, aquel instante en que el coche cayó por el barranco, todo, todo lo que yo había vivido, estaba a punto de desaparecer sin que yo fuera capaz de cambiar nada.


    


    Los enfermeros recogieron el cuerpo de Fran. Me sorprendió la destreza y la habilidad que tenían en esta clase de rescates. La mujer que me había socorrido había descrito perfectamente por teléfono la situación en la que se encontraba Fran. Cuando vi su cuerpo en la camilla, completamente amarrado, supe verdaderamente que el peligro no había acabado.


    


    Ahora, cuando yo subiera con él a la ambulancia, me daría cuenta de que empezaba todo. No parpadeaba. Su boca era la boca inmóvil de una persona que prácticamente ha perdido la vida. Sus labios estaban sellados, aunque respiraba. Pero enseguida los enfermeros le colocaron una mascarilla y su rostro se borró, ese rostro que yo tantas veces había soñado, que yo había besado y acariciado con tanta dulzura, con tanta ilusión.


    


    Ahora aquellos momentos tiernos se resumían en un espacio cerrado, que no era otro que la trasera de una ambulancia. No me dio tiempo a agradecer aquellas personas lo que habían hecho que al auxiliarme.


    


    A través de los cristales del vehículo, observé los rostros de esa pareja. Eran unos rostros que describían la desesperanza. Ellos habían visto también cómo se encontraba Fran. Y sabían, aunque no fueran médicos, que la situación era grave. Ya que el cuerpo que los enfermeros habían sacado del barranco era un cuerpo que estaba más cerca de la muerte que de la vida. Cogí la mano de Fran dentro de la ambulancia. Era una mano fría. Su cuerpo se había congelado mientras yo intentaba desesperadamente buscar ayuda en la carretera.


    


    Los enfermeros lo cubrieron y, de repente, una maraña de cables y válvulas vistieron todo su cuerpo. El rostro de Fran no era el rostro que ya había conocido tiempo atrás.


    A veces tengo la sensación de que perdí mucho en aquella carretera. Fue un charco de aceite, fue un descuido, fue simplemente la necesidad de darle un beso.


    


    A veces me he preguntado si yo no hubiese iniciado esa nueva relación con Fran seguramente ahora las cosas serían diferentes, seguramente aquella tragedia nunca habría sucedido. La vida tiene esa capacidad para hacernos madurar y para mirar hacia atrás con la esperanza de que las cosas podían haberse hecho de otro modo.


    


    Pero no es así. Me he dado cuenta, con el paso de los años, que la vida es simplemente una sucesión de acontecimientos que una persona no es capaz de controlar. A veces tomamos decisiones que pueden influir en esos acontecimientos, pero hay algo inevitable sobre lo que no podemos actuar y se llama muerte.


    


    Miraba a Fran en el interior de la ambulancia. Su piel se había vuelto pálida. Los enfermeros que me acompañaban no decían nada. Yo intentaba preguntarles, pero ellos estaban trabajando afanosos en recuperar el pulso y las constantes vitales de Fran.


    


    El trayecto hasta llegar al hospital se me hizo eterno. Preguntaba a los enfermeros, pero ellos seguían sin decir nada. Podía advertir en sus ojos y en su mirada que estaba grave, muy grave. No paraban de intervenir, inyectándole toda clase de sustancias, intentando toda clase de técnicas y de maniobras para que él siguiera respirando.


    


    La ambulancia llegó al hospital y de repente perdí de vista Fran. Otros médicos y enfermeros se lo llevaron. Yo me quedé sentada en el interior del vehículo. Una enfermera, con un semblante sereno, me dio la mano y yo bajé. Me acompañó hasta una consulta, donde dos médicos me atendieron y comprobaron que yo estaba en perfecto estado. Los dos se miraron extrañados y, al conocer la gravedad del accidente, no daban crédito a que yo siguiera viva y así me lo dijeron.


    


    —Es increíble que solo tenga magulladuras y arañazos. Por lo que cuentan los enfermeros, ha sido terrible el golpe —dijo uno de los médicos.


    


    —Yo quiero saber cómo está Fran, por favor —suplicaba.


    


    —Es pronto todavía. Debe ser paciente y esperar a los resultados de las pruebas. Lo de usted es un milagro y le puedo asegurar que los médicos no creemos en milagros —intervino el otro especialista más que sorprendido.


    


    Lo primero que hice fue llamar a mis padres. No quise llamar a mis amigos. Todavía no sé por qué hice aquello. Necesitaba ver a mis padres, que me abrazaran, que me dieran la seguridad que yo en aquel momento necesitaba.


    


    Pasó mucho tiempo. Yo seguía dentro de la consulta esperando a recibir noticias de Fran. Cuando los médicos comprobaron, después de las analíticas y las pruebas que me habían hecho, que yo me encontraba bien, accedí a una sala de espera. Una enfermera, la misma que me había acompañado desde la ambulancia, se sentó a mi lado y me dijo que tuviese claro que iban a hacer todo lo posible por salvar a Fran.


    


    Mis padres no tardarían en llegar. De repente, como si me hubiese vuelto loca, empecé a preocuparme por lo que le iba a decirles, como si el accidente hubiese sido una mera travesura de las que hacía cuando estaba en el instituto.


    


    Trataba de no darle importancia a lo que me ha sucedido. Por esa razón, mi cabeza buscaba alguna forma de entretenerse y, ahora, lo que más me preocupaba era precisamente lo que iba a decirles a mis padres. Menuda tontería. La enfermera se fue y, a los pocos minutos, llegó un médico.


    


    Era un hombre con el pelo canoso. Su mirada desprendía inteligencia al mismo tiempo que ternura. Sus arrugas eran unas arrugas amables, fruto de esa madurez que dan los años vividos desde la confianza, la seguridad y la propia experiencia. El hombre no sé anduvo con rodeos y me dijo que Fran estaba a punto de morir.


    


    —No sé qué podremos hacer, señorita. No voy a engañarle. Cuanto antes asuma la situación, mejor para usted —dijo con seguridad.


    


    —No puede decirme eso. ¡¡No puedo aceptarlo!! —grité.


    


    —Debe calmarse. Sé que es muy difícil. Pero no le queda otro remedio. Por desgracia, son muchas las víctimas que he tenido que tratar y sé de lo que hablo. Quizá, estoy siendo demasiado duro, pero, a la larga, me lo agradecerá — insistió con un tono grave.


    


    Me sorprendió que me dijera aquello, sin apenas prevenirme. Sin embargo, quiso ser sincero. No quería que me hiciera de ilusiones sobre la posible recuperación de Fran.


    Su experiencia como médico a lo largo de los años le había dicho que era mejor decir las cosas tal y como eran a los afectados antes que andarse con chiquitas. Lo que no quería el médico era que yo me creara falsas esperanzas. Por desgracia, con una voz sombría y neutral, me dijo que no era la primera vez que se enfrentaba a un caso como este. Que todos los fines de semana suceden accidentes como el que yo había tenido al lado de Fran.


    


    Lo miré a los ojos y él pudo ver en mí la tristeza. Pero, para un médico que ve la muerte todos los días en el quirófano, parece que la tristeza y las lágrimas de un familiar no son nada. De todas formas, el hombre se sentó a mi lado. Respiró profundamente y me dijo que lo que tenía que hacer inmediatamente era llamar a los padres y familiares más cercanos de Fran.


    La situación se podía complicar en pocos minutos. Su experiencia como doctor en este tipo de traumas le decía que tarde o temprano el cuerpo de Fran no iba a responder a los tratamientos que le estaban aplicando en ese momento.


    


    Ahora mismo estaba en la UCI y, aunque estaba bien atendido, eso no aseguraba ningún tipo de esperanza. A veces, uno tiene la sensación de que un enfermo, cuando está en un hospital, está a salvo, pero a veces sólo es la antecámara de la muerte.


    


    Mi rostro se enterró en mis manos. No quería mirar a ningún sitio. Noté su mano en mi espalda. Fue una forma de aliviarme, pero aquel gesto me puso todavía más nerviosa, porque sabía en el fondo que era una forma de advertirme de que no volvería a ver a Fran con vida. Yo estaba hundida. Yo estaba sumida en unos pensamientos oscuros, tan oscuros como esa noche en mitad de la carretera, en mitad de ninguna parte, buscando desconsoladamente ayuda para rescatar a Fran.


    


    A veces he sentido la necesidad la terrible necesidad de ponerme en su lugar, en el lugar de Fran. La misma suerte que había hecho que yo me salvara era la misma suerte en la que yo ahora debía confiar para que, si existía la más mínima posibilidad de que Fran sobreviviera, todo se solucionara.


    


    A partir de ahora, mi vida no tendría ningún sentido si Fran moría. Porque todo mi amor, todo mi afecto, toda mi ilusión y todas mis ganas de comerme el mundo dependían de mi relación con Fran desde hacía muchos años. Y, aunque siempre creí que seríamos amigos y no seríamos nada más que eso, a mí me bastaba para seguir adelante, para levantarme todos los días y mirarme frente al espejo y sentir el orgullo de que era una mujer que podía vencer mis miedos, sacar mi negocio adelante y vivir la vida como me había dicho mi padre, como si cada día fuese el último.


    


    Y ahora qué. Ahora, si Fran ya no estaba a mi lado, si Fran no era ni siquiera el amigo con el que poder hablar porque había muerto, ¿qué demonios hacía yo en este mundo?


    A veces me sorprende la actitud tan egoísta que tomamos algunas personas cuando descubrimos que alguien importante falta o ya no está al otro lado.


    


    Pensamos constantemente en qué va a ser de nosotros y no nos damos cuenta de que el verdadero perjudicado es el que se ha ido, el que ha muerto, el que no va a tener la suerte ni la oportunidad de disfrutar los años, los días y los minutos que a nosotros nos quedan por delante.


    


    El médico seguía mi lado. Seguía a mi lado en silencio. Tuve la sensación de que no era la primera vez que hacía lo que estaba haciendo en aquel momento. Tuve la sensación de que estaba oficiando una ceremonia, una ceremonia que nos preparaba a los familiares y amigos ante la noticia terrible.


    


    Estaba en silencio y se lo agradecí, porque ninguna palabra podía aliviarme, ninguna palabra podía aligerar el peso que mi corazón soportaba en aquellos instantes en que el nombre de Fran resonaba continuamente en mi cabeza.


    


    Caras de enfermos, batas blancas y camillas pasaban por delante de mis ojos. Eran otros enfermos, otras vidas que esperaban una pronta recuperación, querían volver a sus rutinas al lado de los suyos. También me di cuenta de otros familiares que, al igual que yo, esperaban un diagnóstico, esperaban un desenlace a tanta incertidumbre.


    


    Aquella sala de espera se había convertido en una especie de infierno, como lo había sido el fondo del barranco.


    


    La espera, la ansiedad por saber qué iba a ser de cada uno de los enfermos y ese nerviosismo que se acumulaba, según pasaban los segundos, me hacían entender que seguramente no volvería a ver a Fran con vida.


    


    Ya tuve la sensación, esa misma sensación, en el barranco, en la carretera y cuando los enfermeros lo rescataron y lo metieron en la ambulancia. Quizá el médico tenía razón. Lo mejor era hacerme a la idea de que no volvería a ver más al Fran ilusionado, gracioso, rebelde, lleno de vida, cuya pasión estaba inspirada en la música, en ser un gran compositor y llenar estadios de fútbol para que todo el mundo lo escuchara.


    Mis padres todavía no habían llegado. No debía haberlos telefoneado. Ahora temía que, por culpa de las prisas y los nervios, a ellos también les pasará algo en la carretera.


    Confiaba en que el destino no fuera a ser tan canalla conmigo. El médico recibió una llamada en su busca y, de repente, salió corriendo.


    


    Una enfermera me miró a los ojos, diciéndome que lo peor estaba sucediendo. Desapareció por una puerta y, a continuación, oí que alguien decía “parada cardíaca”.


    Supe que se trataba de Fran y supe que, en ese punto, todo llegaba a su fin.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 41


    No había luz al final del túnel. La tristeza en un sentimiento que me embargaba. Lo llamo tristeza por no llamarlo de otro modo, porque podía llamarlo con otro nombre, pero ese nombre no existe para el dolor que yo sentía en aquellos instantes. Fran había entrado en parada cardíaca.


    


    Esas palabras se clavaron en mi corazón.


    


    La puerta entornada dejaba que yo oyera los comentarios de médicos y enfermeras. La situación era más que grave. De repente, escuche otras frases del tipo: “se nos va”, “no podemos hacer nada por recuperarlo” o “lo estamos perdiendo”.


    


    Lo estamos perdiendo, lo estamos perdiendo, … Lo estaba perdiendo. Cuando estaba en la carretera, no imaginaba que quizá ya no volvería a ver más a esa persona qué tanto me importaba. Pese a lo duro que fue sacar su cuerpo del coche y llegar hasta la carretera para pedir ayuda, tuve la sensación de que en cualquier momento íbamos a ser rescatados.


    


    Pero ahora allí, en aquel hospital, al escuchar las palabras que provenían de la UCI, me di cuenta de que todo había concluido. Ya no había esperanza. Mis esfuerzos habían sido en vano. El milagro de que yo hubiera salido prácticamente ilesa del accidente tampoco había servido de nada. Ya no había nada a lo que agarrarme en aquellos momentos, pues la persona que había formado parte de toda mi existencia se iba para siempre.


    


    Es duro escribir estas palabras y no puedo evitar pensar que todo aquello forma ahora parte de mi vida, de una vida que miro desde esta escritura, con dolor, con ansiedad y con la sensación de haber sido derrotada por el destino.


    


    Me derrumbé. Caí de rodillas sobre el suelo. Los familiares de otros pacientes me miraban afligidos. No sabían si ayudarme o dejar que yo misma me vaciara de dolor en aquel rincón donde mi cuerpo, como un saco de boxeo, era golpeado una y otra vez por los recuerdos y por la tempestad de sentimientos encontrados que la pérdida de Fran estaba produciendo.


    


    Los familiares no me miraban con extrañeza, me miraban con el dolor de quién sabe que ha perdido lo que más quería en esta vida. Las voces en el hospital se sucedían. Nada parecía cambiar, pese a lo que a mí me estaba ocurriendo.


    


    Sentí el miedo, además de la decepción, y ese miedo estaba unido a la nostalgia, a la necesidad de recuperar los momentos en los que yo había estado con Fran, esos momentos en los que habíamos sido felices durante un breve espacio de tiempo. Logré incorporarme de nuevo. Se me había olvidado llamar a los padres de Fran y debía hacerlo cuanto antes.


    


    Por primera vez, me daba cuenta de que la felicidad existía. La felicidad había existido en esos instantes que yo ahora recordaba con el dolor de la ausencia. Ya nada ni nadie podrían hacer algo para que aquellos momentos volvieran a ser vividos por nosotros.


    Cuando caí de rodillas al suelo, sentí que había hecho muchas cosas mal. Cometí el error de dejar pasar la vida, de no hablar con Fran sinceramente con el fin de arreglar todo. Ahora que habíamos empezado de nuevo, el destino nos había puesto una prueba muy difícil. Lo peor es que esa prueba no la podía superar ni yo ni él. Ahora todo estaba en manos de los médicos y de sus conocimientos para sacarlo de ese pozo.


    


    Llamé a los padres de Fran. Mi voz temblaba. No sabía cómo comunicarles la noticia. No sabía si era capaz de decirles que yo me había salvado milagrosamente y que, sin embargo, su hijo estaba a punto de abandonar este mundo.


    


    ¿Cómo iba una madre a poder asumir eso? ¿Cómo iba yo a poder asumir el hecho de dar esa terrible noticia? Después de la tercera llamada, el padre fue quien se puso al teléfono. Durante un instante agradecí que lo hubiera hecho él y no su esposa.


    


    —Lo siento, no sé cómo decirlo. Es Fran, ¡¡es Fran!! —dije yo entre sollozos.


    


    —Sé quién eres. Carlota, necesito que me digas qué ha pasado —intervino el padre con una voz serena.


    


    —Me salí de la carretera y Fran está a punto de morir. Deben venir cuanto antes, por favor. No sé cómo ha sucedido. Ha sido un segundo, ¡¡un maldito segundo!! —grité ante el estupor de los familiares que estaban allí esperando también un diagnóstico.


    


    —¡Cálmate! Vamos para allá ya, Carlota. No te tortures, te lo pido —dijo antes de colgar.


    


    Al escuchar mi voz rota por el dolor, supo que algo malo había sucedido. Tuve la suerte de que aquel hombre, consciente del miedo y del terror que yo estaba sufriendo, me facilitó las cosas. Después de su última intervención, colgó. Creo que ha sido la peor llamada que he realizado en mi vida.


    


    Pero tenía que hacerlo. El médico me había dicho que la situación requería que urgentemente yo hiciera esa llamada. Lo que yo menos necesitaba en aquel momento era la presencia de amigos y familiares. Pero eso era también demostrar que mi egoísmo iba en aumento. Yo era la responsable, yo era la culpable y, sin embargo, no tenía ningún derecho a negar que otros también compartieran el dolor de la perdida. Quizá no sentirían lo mismo que sentía yo en aquel momento, pero que Fran desapareciera de este mundo les iba a afectar y seguramente cambiaría sus vidas. Solo tenía que ponerme en el lugar de esa madre o de ese padre para darme cuenta.


    


    Hubo un tiempo en el que pensé que las cosas serían fáciles. Era la época de la infancia, donde todo transcurría con la tranquilidad y bajo la protección de los padres. Es en esa etapa cuando conocí a Fran y, siendo niños, yo ya sentía una atracción hacia él.


    


    Aquella infancia ya estuvo marcada por las miradas, por los gestos y por un brillo especial en sus ojos. Yo sentía que había algo en mí que pertenecía a aquel chico. Ahora que habían pasado los años y se había confirmado lo que yo tantas veces había imaginado y que tantas veces había soñado a solas, en mi dormitorio, sin tener en cuenta a otros hombres que iban apareciendo en mi vida, descubría también que lo que más deseas puede marcharse cuando más lo necesitas.


    


    Y yo lo necesitaba, necesitaba Fran, necesitaba al Fran que me han hecho disfrutar y me había hecho conocer un mundo que con otros hombres yo había sido incapaz de conocer. Porque era ese Fran optimista y lleno de energía el que yo necesitaba para mi vida, para mi futuro, pero eso ya me iba a suceder.


    


    Eso se marchaba, se fugaba como un haz de luz sin que yo pudiera atraparlo. Volví a sentarme y los rostros que tenía enfrente me miraban fijamente. Una mujer se acercó hasta mí. Me contó que acababa de perder a su hijo y que había visto en mí la pena y la tristeza que ella ya no podía llorar, porque había llorado mucho antes de que su hijo se fuera. En ese instante, sentí que yo volvía a ser la persona más egoísta del mundo.


    Estaba allí, destrozada, pensando en Fran, y aquella mujer, generosa y compasiva, me ayudaba a pasar mi dolor con lo que ella estaba sufriendo.


    


    —Sé por lo que estás pasando, hija. Sacarás fuerzas. La vida es esto —dijo con un tono amable mirándome a los ojos.


    —Me niego a aceptarlo. Es un hombre joven. Hace una hora estaba lleno de vida —dije encogida, ajena al mundo.


    —Lo sé. Mi hijo también estaba lleno de vida hasta que aparecieron los dolores de cabeza y no hubo nada que hacer. Me consuela mucho recordarlo, ¿sabes?


    —Yo no voy a superarlo. ¡No voy a superarlo! ¡Lo necesito! —elevé la voz para intentar convencerme de que no era verdad nada de lo que estaba aconteciendo.


    


    Me daba cuenta de que aquella mujer llevaba con completa dignidad la desaparición de su hijo, la desaparición de un ser querido que seguramente había dado sentido a toda su vida. Miré a sus ojos cansados y pude ver, en las arrugas de su rostro, esa amabilidad y esa generosidad que solo dan las personas que saben que la pérdida también te hace un ser más humilde y un ser mucho más consciente de la realidad que te rodea.


    Hasta ese momento, pese a la decepción ya la frustración que yo había sentido hacia Fran tras nuestra pelea durante nuestro viaje, pensaba que la vida era eterna, pensaba que no existía nada más allá de mí o de Fran, o de mis amigos, pero ahora me percataba de que la muerte acechaba, nos acechaba siempre y de forma implacable.


    


    Me cogió las manos. Pude sentir que las suyas estaban frías sin duda. Aquello fue un alivio para mí, mientras yo era testigo del ajetreo que médicos y enfermeras llevaban en la habitación de enfrente. Un corredor conducía a la UCI, donde Fran estaba muriéndose. Lo peor de todo es que yo no podía hacer nada. En la carretera, pude luchar, pude arriesgar mi vida por salvar la suya. Pero, ahora, en el hospital, era imposible que yo pudiese hacer algo.


    


    Mis padres no llegaban.


    


    Cada minuto parecía una eternidad. Yo esperaba que en cualquier momento ellos apareciesen y me dieran la protección que aquella mujer, de una forma imprevista y voluntaria, me estaba dando. Nunca olvidaré ese rostro, ese rostro ajado y marcado por el dolor.


    


    No le pregunté su nombre. La mujer me comentó que yo tenía que tener paciencia y calma y que, en el peor de los momentos, tenía que aceptarlo, tenía que aceptar la muerte de Fran.


    


    Miré hacia abajo, miré hacia el suelo y cerré mis ojos. Los párpados me pesaban. Ya no tenía lágrimas. Pero sentía la necesidad de gritar, pero no de gritar hacia fuera, sino de gritar hacia dentro, hacia el interior de mi alma, si es que tenemos un alma.


    


    Recordé, cuando siendo todavía unos niños, Fran, Jaime, Luis, Kate y yo íbamos a buscar renacuajos a las charcas. Llenábamos de agua un bote de cristal y dentro colocábamos aquellas enigmáticas criaturas. Los renacuajos nos acompañaban en nuestras travesías por los caminos. Luego, cuando llegaba la noche y era hora de volver a casa, arrojábamos de nuevo aquellas criaturas al agua y veíamos cómo se movían nerviosamente hasta el fondo.


    


    Otro momento que yo asocio a mi infancia junto a Fran y a mis amigos es la playa. En la playa, vivíamos toda clase de aventuras. Aún podía ver a Jaime ya Fran sorteando las olas y cómo esos cuerpos, todavía delgados, sin apenas vello eran dorados por el sol mientras Luis y Kate jugaban en la arena, se perseguían y, al caer al suelo, sin que yo los viera, se besaban. Pero yo me daba cuenta de que lo hacían y entonces reía.


    Ya no pude escuchar nada al fondo de aquella sala donde Fran se debatía entre la vida y la muerte. Los recuerdos de la infancia y de la adolescencia venían a mí y yo sentía el hundimiento. Aquella mujer terminó por abrazarme y, en ese abrazo, noté que las dos compartíamos la misma soledad, la misma tristeza profunda que ahora nos unía para siempre. Escuché unos pasos. El sonido de esos pasos me resultaba familiar.


    


    Habían llegado mis padres. Mi madre se adelantó y, de repente, solté a aquella pobre mujer que había sido mi paño de lágrimas durante unos minutos y me lancé a refugiarme en los brazos de mi madre. No hizo falta que yo abriera la boca. Mi madre y mi padre reconocían la gravedad del asunto. Habían visto en mi rostro, en mis ojos y en mi forma desesperada de abrazarlos, que Fran estaba a punto de morir.


    


    Mi padre no dijo nada. Se limitó a darme fuerza con el calor de su cuerpo al igual que hacía mi madre. La mujer que estaba sentada a mi lado desapareció. Me di cuenta segundos después. Quería haberle dado las gracias. Pero allí no había nadie. Durante mucho tiempo, pensé que aquella figura no había sido más que un espejismo, una ilusión fabricada por mi cerebro para paliar el dolor de la pérdida. Todavía sigo pensando que aquella mujer que había visto morir a su hijo, no existió jamás. Enfermos en camillas, médicos y pacientes en silla de ruedas se movían a nuestro alrededor mientras los tres seguíamos abrazados, esperando el desenlace. Se hizo un silencio repentino y todo dejó de girar alrededor.


    


    Aunque mis padres estaban junto a mí, yo no podía encontrar ningún consuelo. Era tal el desamparo en el que estaba que pensar en encontrar un horizonte de esperanza era completamente absurdo. Ahora me di cuenta de la importancia que es saber aprender a vivir sola, pero la soledad no va conmigo. Yo había estado siempre acompañada de mis padres, de mis amigos, ahora de Fran.


    


    Pero Fran se iba. Y el hecho de saber eso era terrible porque ahora mi soledad o mi compañía iban a estar siempre asociadas a la falta de la persona que más me importaba en ese momento y con la que yo pretendía construir mi futuro y mi porvenir.


    


    No recuerdo si temblaba. No sé cómo podía soportar aquello. Ahora, en este escritorio, delante del folio en blanco, descubro que fui una persona verdaderamente valiente. Aunque, a decir verdad, la persona más valiente era Fran, que estaba luchando por su vida. La impotencia era quizás lo que más me dolía. La impotencia era saber que yo no podía actuar, que yo tenía que ser testigo de la muerte de Fran junto a mis padres. No podía evitarlo. No podía evitar que su organismo no reaccionara.


    


    Ahora todos aquellos recuerdos no servían para nada. Yo había naufragado en un mar de sueños y de ideas absurdas. Cuando una se enfrenta la realidad, como la que estaba yo afrontando en esos instantes, se da cuenta de que el pasado es un sueño inútil. Porque aquellos recuerdos junto a Fran ya no valían para nada. Eran insignificantes. Lo importante era el presente. Fran era mi presente y yo me negaba a vivir el resto de mi vida amarrada a esos recuerdos.


    


    Mi padre, que parecía más entero, intentaba calmarme con palabras de ánimo. Pero sabía que aquellas palabras no eran sinceras. Eran palabras que solo intentaban distraerme. Pero él no podía hacer otra cosa.


    Mi madre era más consciente de la realidad que mi padre. Por esa razón, se abrazaba a mí e intentaba llorar conmigo. Pero, como ya he escrito anteriormente, a mí no me quedaban lágrimas. Todo era demasiado horrible en aquel lugar. Todo había sido demasiado horrible en aquel momento en el que sufrimos el accidente. Y también, demasiado estúpido. Una maldita mancha de aceite y un beso.


    


    La noche, la maldita noche, se había convertido en el escenario de una perdida. No me quedaban fuerzas para seguir, para estar de pie en aquella sala fría, cuya luz blanca cegaba mis ojos. Era esa misma luz la que había me había cegado en la carretera, cuando el coche, el primer coche, no quiso parar. Luego fue la furgoneta y aquellas almas caritativas las que consiguieron que, gracias a su ayuda, los enfermeros pudieran rescatar a Fran.


    


    A veces pienso que todo depende del azar. Y el azar fue ese charco de aceite en mitad del asfalto, y el azar también fue que aquella pareja parara furgoneta delante de mí. Podría haberme arrollado. Ahora sabía que también era el azar el que podía hacer que Fran saliera con vida o muriera. Si el moría, yo también iba a morir con él. De hecho, yo ya lo estaba haciendo, abrazada a mis padres.


    


    Hubo un momento en el que creí ver a aquella madre que había perdido a su hijo. Pero me equivoqué. Era otra figura, una figura oscura, sombría, como las que avanzaba por los pasillos y corredores de aquel hospital. No sabía ya diferenciar lo que era verdad de lo que era mentira, lo que era ficción de lo que era la pura realidad.


    


    De nuevo volvió el silencio a mi alrededor, una especie de plegaria que acompañaría a Fran hasta la eternidad. Me daban ganas de golpear las puertas, me daban ganas de tirarme al suelo y patalear como una loca, pero aquello no iba a servir de nada. Aquí yo no iba a sacar a Fran de aquel estado en el que se había sumido. Dios mío, una parada cardíaca. Fran estaba lleno de energía horas antes y rebosaba salud y, sin embargo, ahora, me veía abocada a presenciar su muerte.


    


    Mi madre me obligó a sentarme, pues yo estuve a punto de desplomarse. Pero mi padre consiguió cogerme del brazo y sostenerme. Me acomodé y de nuevo las lágrimas volvieron a brotar de mis ojos. Pensaba que ya no me quedaban. Mi madre, al ver mi rostro, arrasado por la dureza del sufrimiento, supo que el estado de Fran era más que grave de lo que pensaba en un principio.


    


    —Carlota, no puedo verte así —dijo ella con dolor.


    


    —Mamá, ha sido todo por mi culpa. Me despisté y el coche se salió de la carretera. No pude reaccionar a tiempo —intentaba justificarme con una voz turbia.


    


    —No pienses en eso ahora. No puedes pensar en eso ahora. Tenemos que esperar. Ha pasado todo demasiado deprisa. Vamos a esperar a ver qué dicen los médicos.


    


    —Mamá, hace un momento entró en parada cardíaca —añadí yo dejando que la ansiedad me dominara.


    


    —Tenemos que esperar, Carlota. ¿Has llamado a su casa?


    


    —Sí, sus padres vienen de camino. ¿Qué voy a decirles? —mis palabras tropezaban las unas con las otras.


    


    Mi madre quiso decir algo más, pero mi mirada se lo impidió. Mi padre, ahora más hundido, con las manos enterradas en su rostro, dejó de darme palabras de ánimo. Sentía que él también se había desplomado.


    Mis padres adoraban a Fran.


    


    Pienso que, en más de una ocasión, ellos vieron a Fran como mi futuro marido. A veces, sin que nos demos cuenta, los padres ven mucho más que nosotros. Y tengo la sensación de que ellos tenían la certeza de que, en algún momento, él y yo acabaríamos saliendo juntos, casándonos y teniendo nuestra propia familia. Sé que quizá sea aventurarme en unos pensamientos que mis padres apenas me revelaron. Pero yo lo notaba en la mirada, yo lo notaba en su forma de hablar sobre el que entonces era solo mi amigo. Cuando yo nombraba a Fran en la mesa, el rostro de mi padre se iluminaba y mi madre reía con complicidad hacia él.


    


    Agradecí las palabras de mi madre, agradecí ese breve diálogo que habíamos entablado. Mi padre solo escuchaba, mi padre solo atendía como si fuera un observador, un mero testigo de la tragedia que yo estaba viviendo.


    


    Sabía que él no se podía poner en mi lugar, pero qué duro tiene que ser, para un padre y para una madre, ver a una hija sufrir. Ellos lo estaban viviendo en aquel momento. Pasaron unos minutos y él decidió levantarse e ir a por café. Al cabo de unos minutos, antes de que llegara mi padre, uno de los médicos que había atendido a Fran apareció tras una puerta. El corazón me dio un vuelco y mi madre me apretó mis manos con fuerza, dándome a entender que tenía que ser fuerte y aceptar la verdad que el médico me iba a transmitir.


    


    Mi madre bajó los párpados, como intentando huir de aquella situación. Pero no había huida alguna. Teníamos que escuchar el dictamen. Noté que el rostro de aquel hombre era un rostro relajado, parecía que intentaba calmarnos desde su silencio. Pero no quería caer en el engaño. Seguramente, ya estaba acostumbrado a dar demasiadas malas noticias.


    Se agachó. Estaba a la altura de mis ojos. Y pude notar que, si bien su rostro parecía sereno, su mirada y la forma en la que comenzó a hablarme reflejaban preocupación, una sincera preocupación.


    


    Mi padre llegaba en ese momento con dos cafés. Los dos cafés cayeron al suelo. Ahí me di cuenta de que él estaba tan nervioso como yo o como mi madre. Fran era una persona muy importante para ellos.


    


    El médico comentó que Fran había sobrevivido al ataque cardíaco. Pero tenía que seguir en la UCI porque el pronóstico era grave. No sabía si su cuerpo podría superar la noche. Si era capaz de superar la noche y su organismo reaccionaba positivamente a los antiinflamatorios y medicamentos que le habían inyectado en sangre, habría esperanzas. Pero el médico no quería que yo me ilusionara.


    


    El médico no quería que nadie le acusara de haber dado falsas esperanzas. Reconocía que el golpe había sido brutal y que muchos huesos y órganos de Fran estaban afectados debido a esos golpes. Lo que no entendía es que yo hubiese sobrevivido. Como me habían dicho, hacía unas horas, solo un milagro podía haber hecho que yo estuviera allí, escuchando que el médico tenía muy poca fe en la recuperación de Fran.


    


    —Voy a ser sincero. Siempre lo he sido. Tu amigo ha entrado en parada cardíaca hace unos instantes. Es un chico fuerte y ha salido de la crisis, pero no puedo asegurarte de que no se vaya a repetir —dijo el doctor con cautela.


    


    —Pero, ¿se va a poner bien? —pregunté desesperada.


    


    —No hay nada imposible en Medicina, pero debemos esperar —contestó él, siendo consciente de la gravedad de su paciente.


    


    —Ya te lo he dicho, Carlota. No podemos adelantar acontecimientos. Debemos ser pacientes —intervino mi madre con la intención de darme ánimo.


    


    —¿Puedo verlo? Por favor, necesito verlo, aunque sea por última vez —supliqué.


    


    —Haremos una excepción —dijo el médico, esbozando una leve sonrisa.


    


    Tras aquella conversación llena de dudas y de miedo, decidí entrar a ver, por unos momentos, a Fran. Iba acompañada del médico y de mi madre. Sólo serían unos segundos, pero esos segundos serían para mí toda una vida. Caminaba nerviosa. Notaba que el médico me agarraba con fuerza. Su mano sujetaba mi antebrazo y, con un ritmo lento, nos dirigimos a la cama en la que se encontraba el cuerpo de Fran. Sentí que no era la primera vez que el médico hacía eso, que no era la primera vez que el médico acompañaba quizá a una madre, a un hermano o a un padre, a ver a una persona que estaba a punto de fallecer.


    


    Lo vi. Respiraba y eso me alivió. Me acerqué. Estaba solo. La mayor parte de las camas estaban vacías. Pronto llegarían nuevos enfermos que habían sido intervenidos quirúrgicamente y aquella sala se llenaría de nuevo.


    


    Quise tocarlo, pero una enfermera, que estaba junto a Fran, no me lo permitió. El médico asintió con la cabeza y ella se apartó por un momento. Me acerqué y pude comprobar que, pese a los cortes y rasguños, el rostro de Fran era reconocible.


    


    No se me ocurrió otra cosa que cantarle al oído una de sus canciones favoritas, la canción que él había interpretado en aquel karaoke para seducirme, para demostrar públicamente que yo le importaba y que le importaba demasiado para dejarme escapar.


    Era la canción de Romeo Santos y, a través de un susurro, mi voz llegó hasta él.


    Entonces sentí que su cuerpo temblaba y una de sus manos se movió. Pero, al igual que la mujer que había perdido a su hijo había estado junto a mí, acompañándome, pensé que aquel movimiento, aquella vibración de dedos, aquella respiración acelerada, a causa de mi canción, eran solo imágenes de un espejismo.


    


    Mi madre y el médico comprobaron que yo estaba poniéndome cada vez más nerviosa, así que decidieron apartarme de él, aunque yo no quería. Yo no quería separarme de Fran. Quería permanecer a su lado y seguir cantando esa canción que a él tanto le gustaba.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 42


    Y llegaron sus padres…


    


    Dolor, tristeza, desolación, eso era lo que reflejaba la cara de su madre, me miró y me abrazó desconsoladamente.


    


    —Lo siento —dije a duras penas.


    


    —No tienes la culpa, Carlota —acarició mi barbilla con sus manos.


    


    Siguió hacia delante, fueron a buscar al doctor, yo me quedé llorando, desconsolada, abrazada a mi madre. Un rato después, llegaron Jaime, Luis y Kate, me dieron un fuerte abrazo, no se pronunció ni una sola palabra, permanecimos un buen rato en silencio, hasta que volvieron a salir los padres de Fran desconsolados, les había impactado mucho ver a su hijo así, entubado y sin responder.


    


    Se sentaron cerca de nosotros, mi padre comenzó a hablar con el padre de Fran y mi madre sujetaba la mano de su madre, intentaba consolarla, obvio que era muy difícil.


    A las cuatro de la mañana, Jaime y Luis fueron a por cafés para todos, nadie era capaz de moverse de allí, una enfermera salió a fumar un cigarro, al vernos a todos, nos miró y se paró un instante.


    


    —Luego hablará el médico con ustedes, pero se ha despertado —nos guiñó el ojo en un gesto tranquilizador.


    


    Todos comenzamos a llorar aún más, esta vez de esperanza, yo no podía quitar mis manos de la cara.


    


    —¿Habló? —preguntó su padre.


    


    —Sí, preguntó por ella —me señaló a mí—. Recuerda el accidente perfectamente, ya le dijimos que estabas bien, que ni siquiera estabas hospitalizada, eso le relajó mucho.


    


    No podía creerme que lo primero que hubiese hecho era preguntar por mi estado, eso me puso la piel erizada, ese era mi Fran, todos antes que él mismo.


    


    Mis padres se fueron, les dije que los mantendría al tanto, eran cerca de las seis de la mañana, todos los demás nos quedamos, nadie era capaz de moverse de allí, amanecía el domingo y ninguno teníamos nada que hacer. Por mi parte, aunque fuese lunes, no me iba a mover de allí, no podía, quería permanecer cerca de él.


    


    A las siete de la mañana, el medico llamó a sus padres, su madre me agarró para que les acompañara, mis amigos se quedaron en la sala.


    Entré a la consulta temblando, estaba nerviosa, me daba miedo escuchar algo que me rompiera en dos, aunque ya lo estaba, pero el saber que despertó me tranquilizó un poco, nos sentamos esperando a que hablara.


    


    —Buenos días, está evolucionando favorablemente, no tiene dañada ni la columna ni nada que nos ponga en alerta. El golpe de la cabeza, ese fue el que lo dejó inconsciente y luego entró en parada, pero despertó. Estuve hablando con él un poco, recuerda hasta el accidente, incluso me dijo que Carlota le cantó, le dijimos que no era un sueño, que entró a verlo, o sea, va a pasos agigantados. Evidentemente, tendrá que estar en la UCI por lo menos 3 días más, por su seguridad y por nosotros garantizar que está totalmente fuera de peligro, si hubiese alguna complicación, ahí estará más vigilado.


    


    Esas palabras nos dieron esperanzas a todos, nos miramos los tres sonriendo, mientras las lágrimas nos caían por las mejillas, el médico nos dijo que solo lo podríamos ver 4 veces al día, un cuarto de hora, y solo podríamos entrar de dos en dos, yo le dije a sus padres que, por supuesto, ellos lo harían, pero me miraron y negaron, dijeron que nos turnaríamos.


    


    Era el primer turno, así que les dije a sus padres que me iba a desayunar con los chicos y que entraran ellos, que los esperaría en la cafetería de fuera.


    


    Cuando le di la noticia a los chicos, los cuatro nos abrazamos, llorando.


    


    Fuimos a desayunar, esperamos a que viniesen sus padres, nos sentamos en la terraza de fuera, yo necesitaba fumarme unos cigarrillos, estaba nerviosa, con el corazón que se me salía por la boca, 20 minutos después llegaban sus padres y se sentaron con nosotros, todos en silencio, esperando a que hablasen.


    


    —Hemos estado hablando con Fran todo el tiempo —dijo la madre soltando una sonrisa que transmitía un poco de alivio, aunque estaba con el alma en mil pedazos, la pobre.


    


    —¿Cómo se siente? ¿Qué dice? —preguntó Jaime.


    


    —Que espera salir pronto, que está aburrido, que le duele todo el cuerpo, pero que está muy feliz de que Carlota esté bien. Pidió que la próxima visita entraras, es a las doce —respondió el padre.


    


    —Luego entras conmigo —dijo seguidamente su madre, mirándome a los ojos, sonriendo.


    


    —Claro…


    


    —Ahora vamos a ir a ducharnos y cambiarnos, deberíais ir a descansar, ahora no podemos hacer nada, nos informarán de cualquier cosa.


    


    —Vale… —no podía decir ni una palabra más, estaba nerviosa.


    


    —Nosotros sí que no pintamos nada, iremos un rato a descansar y vendremos para veros en la última visita de las ocho —dijo Jaime.


    


    —Claro, id a descansar, todos debemos descansar, yo necesito relajarme con un baño y tirarme una horita en el sofá —decía su madre.


    


    Después del desayuno, nos despedimos, los chicos me llevaron a mi casa, sus padres quedaron en recogerme a las once y media, así que me fui con el alma en mil pedazos…


    


    En casa estaba ida, me metí una hora en el baño, con la mirada perdida, pasaban por mi cabeza mil imágenes con Fran, quería vivir con él la historia de amor más bonita del mundo, no ese viaje en el que hicimos el tonto y perdimos el tiempo, aunque sería una anécdota para no olvidar. En ese momento, más que nunca, quería vivir esa historia de amor…


    


    Los padres me recogieron más tarde, la madre traía mejor color, la pobre estaba blanca hacía unas horas, normal con susto en el que se había llevado. Entramos a la UCI, me impactó ver la sonrisa de Fran al vernos, era de felicidad, pero su cara denotaba como derrota, agotamiento, como si no tuviera fuerzas, evidentemente, poca debía tener.


    


    Primero se acercó su madre, luego yo, le fui a dar un beso en la mejilla y el giró su cara para dármelo en los labios, me dejó impactada, pero le solté una sonrisa que me salió del corazón, ese gesto había acabado de llenar gran parte de mi vida.


    


    —¿Estás bien, hijo?


    


    —Sí, mama, muy feliz de teneros aquí.


    


    —Bueno, cariño, yo vengo a las cuatro con papá, ahora os dejo solos y salgo a desayunar —nos guiñó el ojo, era obvio que nos quería dejar solos, una madre sabe todo sin necesidad de ninguna explicación.


    


    —Gracias, mamá.


    


    Se despidieron, su mamá le dio un abrazo, luego me dio otro a mí y me dijo que me esperaba en la cafetería, sonreí, luego me senté al lado de Fran, mirándolo fijamente y le agarré su mano.


    


    —Lo siento, Fran.


    


    —No, no vuelvas a decir eso.


    


    —Fue mi culpa…


    


    —No, Carlota, fue un accidente desafortunado, me alegro tanto de que estés bien… que todo lo demás me da igual.


    


    —Pensé que te ibas —dije llorando.


    


    —Contigo me voy a donde quieras, al fin del mundo —decía en voz flojita, pausadamente, sin perder la sonrisa...


    


    —Fran, ¡te quiero!


    


    —Yo también, guapísima.


    


    —No quiero pelearme más contigo, ni que nos hagamos putadas por Facebook —dije poniendo cara de pena.


    


    —No más italianos —me guiñó como pudo el ojo.


    


    —¡Tonto! —saqué mi lengua.


    


    —Te amo, Carlota, no sabes lo que he sufrido cuando te vi con él, se me rompió el corazón en mil pedazos.


    


    —¿De verdad?


    


    —¿Lo dudas?


    


    —Ojalá fuera cierto.


    


    —No digas eso, claro que lo es. ¿No confías en mí?


    


    —Sí...


    


    —No te veo muy convencida, Carlota.


    


    —Es que creo que es un sueño.


    


    En ese momento, la enfermera se acercó y me dijo que se acababa la visita, me acerqué a los labios de Fran y los besé.


    


    —Te amo, esta noche vengo.


    


    —No me falles.


    


    —Jamás.
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    Y esos tres días que tuvo que pasar aún en la UCI fueron realmente horribles. Porque, aunque podía verlo, nada era suficiente para mí. Era muy egoísta cuando se trataba de Fran, nunca era suficiente el tiempo que pasaba con él, siempre necesitaba más.


    


    Así que, cuando lo pasaron a planta, me sentí la mujer más feliz del mundo.


    


    Eso sí, a las 2 horas ya quería amordazarlo, atarlo y darle dos guantazos para que se quedara quieto. Señor, no paraba. El médico aún no le había permitido levantarse y, con lo nervioso que era, no podía dejar de moverse.


    


    La cama la tenía hecha un desastre y a él le había dado por dar toquecitos con la mano a la cama, como si fuera una batería.


    


    —Fran, lo tuyo es cantar, no eres batería —resoplé.


    


    —Me aburro, Carlota, ¿qué quieres que haga?


    


    —Pues no sé, hijo, ponte a cantar, que eso lo haces bien, pero deja la puñetera mano quieta —le di un manotazo para que parara.


    


    —No sé por qué te molesta —dijo extrañado.


    


    —Porque no paras, me estás sacando de quicio —me levanté del sillón en el que me sentaba y me puse de pie, frente a él—, voy a pedir que te amarren.


    


    —Lo que tienes que hacer es salir a que te dé el aire, estás muy susceptible —resopló.


    


    Y yo resoplé con él, era cierto, pero estaba muy nerviosa, quería verlo de pie ya.


    


    Me acerqué a él y le di un beso en los labios.


    


    —Perdona, es que todo esto me supera —le dije.


    


    —Eh, estoy bien, en unos días en casa, no te preocupes. ¿Por qué no te vas a descansar?


    


    —No, yo pienso quedarme a dormir aquí.


    


    —Carlota, no hace falta, no me pasará nada. Y no voy a permitir que duermas mal en esa cosa.


    


    —Esa cosa es un sillón, y, si no, me acuesto contigo, pero no pienso separarme de ti —dije poniendo cara de pena—, así que no me lo pidas.


    


    —¿Nunca jamás? —preguntó con una sonrisa pícara.


    


    —No —me acerqué y le di otro beso.


    


    —Mmm… ¿Otro? —y me besó él.


    


    No contento con ello, me hizo caer encima suya y me besó como si no existiera mañana.


    


    La puerta de la habitación se abrió en ese momento y giramos la cabeza al escuchar algunos carraspeos.


    


    Me puse roja de la vergüenza al ver a los padres de Fran allí y, sobre todo, al doctor.


    


    —Bueno, no hace falta preguntar cómo estás, ya veo que mucho mejor —rio el médico a la vez que se acercaba.


    


    —Lo siento —dije avergonzada, a todos en general. E ignoré las risitas de los padres de él.


    


    —Fran, tu recuperación va avanzada, nada importante —el médico comenzó a hablar—. Mañana te haremos algunas pruebas más, los resultados tardarán entre 24 y 48 horas, si todo está bien, podrás irte.


    


    —Joder, menos mal —resopló y su madre le dio con la mano en la cabeza por su vocabulario. Fran ni rechistó.


    


    —Deberías ir levantándote y dando pequeños paseos, pero con cuidado para no marearte, yo vendré a verte a diario mientras las pruebas se realizan.


    


    —Gracias, doctor —dijo mi amor con una gran sonrisa.


    


    Sus padres salieron detrás de él, diciendo que irían a desayunar algo e, inmediatamente, cuando la puerta se cerró tras ellos, Fran le dio dos patadas a la sábana que lo cubría para poder levantarse.


    


    —Eh, macho man, ¿adónde vas con esas prisas?


    


    Me puse rápidamente frente a él, ya estaba sentado en la cama.


    


    —A levantarme.


    


    —Te ha dicho que despacio —lo miré, con las manos en mis caderas, intentando aparentar enfado—. Por cierto —una sonrisa se formó en mis labios sin que lo pudiera evitar—, ¿no llevas ropa interior?


    


    Hasta entonces no me había dado cuenta de que, debajo de la camisa que le habían puesto, no llevaba nada, en ese momento tenía todo al aire.


    


    —¿Te gusta lo que ves, Carlota? —preguntó con voz burlona, sin demostrar ni un ápice de vergüenza.


    


    —Eres un descarado —puse los ojos en blanco.


    


    —Pero te encanta —jaló de mí y me colocó entre sus piernas, besándome.


    


    Me separé de él cuando vi que ese beso iba a complicarse, y mucho…


    


    —Fran, estás convaleciente.


    


    —Yo sí, pero ella no —rio.


    


    —No, eso ya lo noto —como para no notarlo, pensé.


    


    —Estoy deseando salir de aquí para poder estar contigo.


    


    —Has estado a punto de morir, ¿cómo puedes pensar en eso?


    


    —Te tengo delante, es suficiente.


    


    Me guiñó un ojo y yo me quité, porque lo cierto era que yo también estaba ya con ganas de comérmelo allí mismo.


    


    Sonreí, porque, verdaderamente, Fran ya estaba de vuelta.


    


    Tras levantarse sin ayuda y dar algunos pasos por la habitación, se sentó a descansar en el sillón que estaba destinado a los acompañantes, me daba a mí que me costaría la vida hacer que volviera a la cama, al final la tendría que utilizar yo.


    


    El día pasó rápidamente, las visitas, de amigos y familiares, casi no lo dejaron ni respirar. El pobre terminó dormido rápidamente esa noche. Por muy recuperado que estuviera, estaba en un hospital por un grave accidente, pero la gente parecía no entender eso, y entre visitas y llamadas telefónicas, lo agotaron.


    


    Sus padres intentaron quedarse a dormir con él, pero Fran se negó. Incluso se negó a que me quedara yo, pero como me había empecinado y él sabía que era más complicado arrancarme la cabeza que hacerme cambiar de opinión, terminó por aceptar.


    


    Y la cabeza me la quise arrancar yo a la mañana siguiente cuando me desperté, me dolí horriblemente, entre la postura que había cogido para dormir y el calor que hacía allí…


    


    —Buenos días, princesa.


    


    Miré a Fran cuando me habló. Estaba en su cama, tumbado de lado y con una enorme sonrisa en los labios.


    


    —Buenos días, hermoso príncipe.


    


    —Carlota —empezó torciendo el gesto—, de verdad que te adoro, pero a un hombre no se le dice hermoso.


    


    Su comentario me hizo reír, Fran seguía en modo macho ibérico.


    


    —¿Entonces cómo se les dice?


    


    —Pues no sé, dime como quieras, pero hermoso…


    


    —¿Qué culpa tengo yo si eres bello? —sonreí ampliamente y me acerqué a darle un beso.


    


    Puso los ojos en blanco, pasando de mí por completo.


    


    —Me gustaría tomar una ducha.


    


    —Claro, ¿qué necesitas? —le pregunté.


    


    —La ropa para ponerme, no me han dejado nada.


    


    —Tranquilo, voy por ella, ahora vuelvo.


    


    En la sala de enfermeras no había nadie. Me apoyé en el mostrador y esperé un rato, pero nada, ni una sombra. Todo estaba en silencio. Extrañada, y desesperada de la vida ya, miré a mi alrededor.


    


    Si nadie me atendía…


    


    Lo tendría que hacer yo. Y eso hice. De puntillas y como si fuera una ladrona, me colé tras el mostrador, en la sala de enfermería, y, sin mirar la talla, cogí el primer pijama de hospital que vi. Salí de allí de la misma manera, pero, al escuchar un ruido, empecé a correr por el pasillo, llegué al dormitorio casi derrapando y por poco no me estampo contra la puerta, a ver qué hacía cerrada si yo la había dejado abierta.


    


    Cerré y me apoyé mientras cogía aire, cualquiera diría que había cometido un atraco, pero yo era muy formal y no hacía cosas como esas…


    


    Escuché agua y fue cuando me di cuenta de que Fran no estaba ni en la cama ni en el sofá. En la ducha…


    


    Sin pensármelo, dejé la ropa donde pude y entré en el pequeño baño, sus ojos volaron a mirar los míos casi inmediatamente. Porque a eso miré yo, no iba a mirar a…


    


    —Vaya… Justo en quien pensaba —dijo con voz ronca.


    


    —Fran, no —negué con la cabeza—, solo quería ver si estabas bien —bajé la mirada y la subí rápidamente—, y ya veo que lo estás —intenté no reír, pero madre mía, sí que estaba bien.


    


    —Estaría mejor si entraras aquí.


    


    —Estoy aquí…


    


    —No, aquí —señaló el pequeño plato de ducha.


    


    —¿Estás loco? —dije con los ojos abiertos como platos.


    


    —Sí —y, tras ese monosílabo, alargó la mano hasta coger la mí y me metió con él, casi nos caemos los dos.


    


    No me dio tiempo ni a quejarme cuando ya su boca estaba devorando la mía.


    


    —Fran ¡por Dios! Que puede entrar alguien —eso sin contar que me había empapado entera, menos mal que traje alguna ropa de repuesto para mí, mi madre y sus por si acaso me iban a venir bien en ese momento.


    


    —Carlota, calla, esto tiene que ser rápido —besó mi cuello, estaba desesperado.


    


    —Fran, no vamos a hacerlo aquí —terminé la frase gimiendo cuando él, con su mano, tocaba mi sexo.


    


    Y mis palabras murieron ahí. No hubo nada más que él en ese momento y la necesidad que tenía por sentirlo dentro de mí.


    


    Cuando terminamos, se colocó una toalla alrededor de la cintura. Yo, tras escurrir todo lo que pude mi ropa, esperé a que él saliera a traerme la muda. Pero casi me muero cuando abrió la puerta y cuatro pares de ojos conectaron con los nuestros.


    


    Tierra, trágame, pensé cuando vi a sus padres y a los míos mirándonos fijamente, sabiendo de más lo que acababa de pasar. Resoplé, habría que llevarlo con dignidad.


    


    Los días pasaron lentamente, a Fran le hicieron más pruebas de las que nos habían dicho en un principio. Eso me asustó, pero el médico dijo que era para su tranquilidad, lo que me alivió.


    


    Casi no pude creerme cuando le dieron el alta, Fran no salió corriendo de la habitación por respeto, pero, al llegar a la calle, saltó, gritó, me alzó y dio vueltas conmigo a la vez que me besaba.


    


    Estaba feliz, y yo igual por verlo libre por fin.


    


    Nos montamos en el coche de sus padres y estuvimos todo el trayecto con las manos agarradas, sonriendo porque, por fin, la pesadilla había terminado.


    


    Tras dejarme en mi casa y prometerle que iría a verlo en cuanto descansara un poco, necesitaba un buen baño relajante y dormir decenas de horas seguidas, le besé y vi cómo el coche se alejaba.


    


    Sonreí, por fin despertamos de esa pesadilla. Por fin Fran volvía a estar bien, Y conmigo. Porque no pensaba soltarlo por nada del mundo.
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    No podía creerlo. Volví al trabajo en mi peluquería. Las chicas no tardaron en reaccionar. Enseguida que me vieron, se pusieron muy contentas. Solo sabían darme besos y abrazos. Yo estaba en una nube.


    


    Había recuperado a Fran. Se había salvado de un accidente mortal. Nunca creí en los milagros. Pero ahora tenía que reconocer que los milagros existían. Y que la felicidad era eso. Volví al trabajo después de superar el peor de los momentos posibles. Mi vida sentimental estaba completa.


    


    Comencé la mañana con ilusión y las clientas se dieron cuenta de que yo estaba eufórica. El corazón me palpitaba con fuerza. Era difícil para mí contener la emoción en aquellos instantes en que parecía que todo volvía a sonreír en mi vida. Se había acabado la tristeza. Se había acabado la ansiedad y también esos enfados tontos que no conducen a nada.


    


    Entre Fran y yo había un compromiso serio. Todo volvería a ser como antes, como aquellos días en los que estuvimos juntos durante el viaje, ajenos al mundo, contentos como dos niños, que no temen a nada.


    


    Yo quería volver a ese estado de inocencia y de felicidad. La mañana estaba pasando rápida en la peluquería. Las clientas no paraban de preguntarme. Todo el mundo se había enterado de lo que me había sucedido. Algunas de estas clientas me tocaban los hombros y los brazos para asegurarse de que yo estaba bien, de que no era ningún fantasma.


    


    Yo solo sabía sonreírles. Después de tantos años acudiendo a mi peluquería, era normal que se preocuparan por mí.


    


    De repente, sucedió algo que yo no esperaba. Alguien apareció por la puerta. Era una figura que me resultaba familiar. Las chicas que trabajaban conmigo me miraron y sonrieron con complicidad. Parecían quinceañeras que acaban de descubrir que su mejor amiga se ha enamorado por primera vez


    


    —¿Qué haces aquí? —pregunté yo sonrojada.


    


    —Te traigo un regalo, Carlota —contestó Fran con rapidez.


    


    Me di cuenta que escondía algo detrás de su espalda.


    


    Recordaba que ya quiso regalarme un ramo de flores cuando estábamos en la playa, pero el incidente de Jaime y su medusa lo destrozó por completo. Sonriendo, con un brillo en los ojos que me encantaba, me mostró una rosa roja, fresca, que olía maravillosamente.


    


    Las clientas comenzaron a aplaudir y mis trabajadoras no pararon de reír. Parecía que aquella escena estuviera siendo rodada para una película romántica. Me sentía como la protagonista de un cuento de hadas y no sabía cómo reaccionar ante aquella sorpresa que me había dado Fran, la persona que más me importaba en aquel momento.


    


    —Pero, ¿por qué haces esto? No tenías que haberte molestado —dije yo con lágrimas en los ojos.


    


    —Es una rosa para otra rosa —dijo él con picardía.


    


    —No seas tonto. Esa frase no te pega —repuse yo haciéndome la ingenua.


    


    —No me digas eso. Llevo toda la noche ensayándola delante del espejo del cuarto de baño —Fran sonreía cuando su dulce boca pronunció esas palabras.


    


    —Estaba mintiéndote. Me encanta que lo hagas. Creo que a todas las mujeres nos gusta que nos hagan este tipo de cosas.


    


    —Hija, ¡qué suerte tienes! Mi Ramón hace que no me regala flores más de dos años y yo solo hago ponerme guapa para él —intervino una clienta bastante cotilla mientras los dos reíamos mirándonos a los ojos.


    


    —Te extrañaba, Carlota. Quería venir a verte simplemente —dijo él con un tono tierno y lleno de encanto.


    


    Qué escena tan diferente la que yo ahora estaba presenciando, con Fran lleno de vida, ilusionado y sin abandonar su aire de seductor nato. Esta escena no tenía nada que ver con aquella otra, la de un chico que apenas respiraba, en el fondo de un barranco, un chico que estuvo a punto de morir en el hospital. Menos mal que el destino me dio la oportunidad, me dio una nueva oportunidad. Ahora aquel chico al que yo temí perder para siempre estaba delante de mí y me había regalado una rosa que yo cogí con suavidad para que no se deshiciera entre mis dedos.


    


    Me la llevé a la nariz y aspiré su fragancia dulce que me recordó precisamente al perfume del cuerpo de Fran.


    


    —¿Te apetece tomar un café conmigo? —preguntó con timidez, como si, de repente, no me conociese de nada.


    


    —Claro. Termino de ponerle el tinte a esta señora y me voy contigo —comenté yo con sentido de la responsabilidad.


    


    Pero no fue necesario. Una de mis empleadas se acercó y me dijo que no fuese tonta y que me marchara con Fran.


    


    Ella se encargaría de acabar mi trabajo. La clienta me miró con confianza y me dijo que hiciera caso y que no dejara escapar a un chico tan guapo.


    


    Yo me sentía diferente. La luz de aquella mañana iluminaba la calle y las fachadas de los edificios de una forma mágica. Era la misma luz de siempre, pero mi forma de mirar las cosas era bien distinta. Nos cogimos de la mano y corrimos juntos sin saber muy bien por qué hasta llegar a una cafetería que estaba situada frente a mi peluquería.


    Allí nos sentamos. Algunas clientas, que habían salido de mi negocio, también desayunaban en mesas cercanas y enseguida se fijaron en nosotros. Por su mirada, comprendí que hacíamos una pareja excepcional.


    


    Noté que algunas se ponían a cotillear. En principio, esas cosas me podían molestar, pero, en aquel momento, me gustó que lo hiciera punto me sentía protagonista y me sentía como un objeto de deseo. Fran, además, estaba especialmente guapo con aquella camisa y aquel pantalón que se había puesto para darme la sorpresa. Recién afeitado y con el pelo suelto, parecía un cantante famoso de los que acostumbramos a ver en televisión. De hecho, ese era su sueño. Fran quería llenar estadios de fútbol con sus conciertos. Confiaba en que algún día lo haría.


    


    —Estás muy guapa hoy —dijo él con intención de agradarme.


    


    —Ya será menos, Fran.


    


    —No, hablo en serio. Me gusta verte así.


    


    —¿Qué significa “así”? —pregunté yo extrañada.


    


    —Natural, sin maquillaje apenas, como tú eres de verdad, sin necesidad de esconderte detrás de ropa cara o de un pintalabios de color rojo chillón —sonrió al decir esas palabras.


    


    —Te lo agradezco. No sabía que te fijases en esas cosas. Pero, de vez en cuando, me gusta arreglarme —repuse yo sin abandonar mi timidez.


    


    Parecía mentira que, después de todo lo que habíamos pasado juntos, sintiera un poco de vergüenza al mirarlo a los ojos y al hablar de estas cosas. Yo creo que ahí empezaba el amor. Sí, en efecto, ahí empezaba el amor, cuando descubres que la otra persona te sigue imponiendo de alguna manera, cuando sientes admiración por ese ser al que importas tanto. Temía defraudar a Fran con alguna de mis respuestas y, pese a los años que llevábamos juntos como amigos, para mí estaba siendo un hombre completamente nuevo.


    


    —Quiero proponerte algo, Carlota —su tono se volvió un poco más serio.


    


    —Miedo me das, Fran. No me pongas nerviosa. ¿Qué sucede?


    


    —No te preocupes. No es nada malo —apuntó para que yo me tranquilizara, pues, debió notar que mi corazón dio un vuelco cuando escuché sus palabras.


    


    —Mira, me he dado cuenta de muchas cosas a lo largo de estos últimos días en el hospital —su voz sonaba melancólica.


    


    De repente, me di cuenta de que, a mi alrededor, aquellas clientas que habían salido de mi peluquería se estaban acercando a nosotros con sus sillas. Iban hacer un círculo. Esto era el colmo. Las miré fijamente y por la cara de asesina que yo puse se convencieron de que debían dejarnos solos.


    


    Lo que me faltaba en aquel momento era rodearme de cotillas para que, en pocos minutos, toda la isla se enterase de lo que me había dicho Fran.


    


    —Me tienes intrigada. Habla, por favor —mi pulso se aceleraba según pasaban los segundos.


    


    —Me gustaría que viviésemos juntos, Carlota. Solo era eso —sus ojos brillaron al decirme aquello.


    


    Yo sorbí del café con nata que nos habían puesto y lo miré fijamente. La propuesta era muy tentadora, pero pensé que no debía precipitarme. Por ahora, no me apetecía esa convivencia. Creo que era un paso muy importante y yo necesitaba pensármelo bien, porque, si por hacer las cosas con prisas, aquello salía mal, yo nunca me lo iba a perdonar.


    


    —Fran, te agradezco mucho lo que me ofreces. Pero han pasado demasiadas cosas en muy poco tiempo. Ahora estamos bien y nos podemos ver cuando queramos y todas las veces que nos apetezca. No quiero que esto salga mal —dije yo con tono grave cogiéndole las manos para que no interpretara mi decisión como una negativa a estar con él.


    


    —No me esperaba esa respuesta, Carlota. Pero entiendo lo que quieres decirme y lo respeto. Ahora te has convertido en la persona más importante de mi vida. No es la primera vez que te lo digo. Y te debo mucho —dijo él entre triste y resignado.


    


    —No me debes nada. No sabes todavía lo que he sufrido por ti y, por esa razón, no quiero que una decisión sin meditar bien rompa este sueño —dije yo con sinceridad.


    


    —Tienes razón. Pero te debo mucho, porque siento que soy mejor persona cuando te tengo cerca.


    


    No pude evitarlo. Lo besé. Mis besos sabían a nata a causa del café. Fran tampoco lo pudo resistir y, cuando yo me retiraba, sus labios volvieron acercarse a los míos y un largo beso se produjo allí, a la vista de todas las clientas.


    


    Susurraban algunas voces a nuestro alrededor. Pero a nosotros nos daba igual. No nos daba ninguna vergüenza mostrar nuestro amor en público. Yo creo que Fran entendió mi postura y eso me tranquilizó, pues nada podía ni debía, en aquel momento, poner fin a esa relación que habíamos iniciado.


    


    Volví a sorber del café una vez que dejamos de besarnos. Una mancha de nata blanca quedó prendida en la punta de mi nariz. Fran me dijo que parecía un payaso y suavemente, otra vez, con su boca, besó la punta de mi nariz para quitarme aquella pequeña nube blanca.


    


    Los mensajes con Kate se sucedieron aquel día. Le conté la sorpresa que me había dado Fran al entrar en la peluquería. Ella estaba emocionada al leer lo que yo le escribía. Estaba viviendo un sueño. No me cansaré de repetirlo. Es algo que le comentaba continuamente a mi amiga una vez que dejamos el hospital.


    


    Los dos días siguientes al lado de Fran fueron como yo tantas veces los había imaginado, a solas, en mi dormitorio, cuando era una adolescente. Fueron días mágicos, aunque no hiciéramos nada extraordinario, nada especial que no puedan hacer otras parejas.


    


    Volvió a aparecer por la peluquería aquellos dos días y, si bien no llevaba ninguna rosa que entregarme, se acercaba a mí. Por detrás. Me ponía muy nerviosa que hiciera aquello. Estábamos a la vista de todos. Pero yo me dejaba. Tenía siempre preparada una canción para mí. Me la susurraba al oído mientras yo me derretía por dentro, intentando recoger tijeras, botes de tinte y otros utensilios que acababa de utilizar.


    


    No hacía falta que dijera nada. Mis empleadas lo comprendían y yo salía por la puerta como una princesa de cuento a vivir mi sueño particular al lado de Fran. Sentía que la vida me sonreía y esta vez iba a ser para siempre.


    


    Comíamos en los restaurantes que más nos gustaban. Yo evitaba coger el coche por ahora. Hacíamos el amor a media tarde y, por las noches, esperaba su mensaje de felices sueños. Así transcurrieron esos días.


    


    Fran quería, por todos los medios, que yo flotase.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 45


    Por fin viernes…


    Fui al trabajo muy contenta, Fran me había dicho que preparase una pequeña maleta para el fin de semana, me quería dar una sorpresa, no tenía ni idea de dónde lo pasaríamos, pero estar con él era lo único que me importaba.


    A las dos estaba en la puerta con su coche sobre la acera.


    —¿Conduzco yo? —pregunté bromeando mientras salía y le sacaba la lengua.


    


    —Por supuesto —guiñó su ojo.


    


    —Ni de coña —dije mientras me acercaba a darle un beso.


    


    —No me da miedo, te lo digo en serio —respondió mientras me abrazaba.


    


    Me monté en el asiento del copiloto y ni pregunté a dónde íbamos.


    


    —¿Has pensado ya si vas a volver a comprar un coche?


    


    —Mi padre está mirando el Fiat 500, es muy pequeñito y coqueto, seguramente me compre ese.


    


    —Me gusta…


    


    —¡Tú sí que me gustas!


    


    —Espero que pasemos el mejor fin de semana del mundo…


    


    —¡Por supuesto! De todas formas, si no viene Jaime, seguro que no habrá complicaciones —bromeé.


    


    —Hace un rato me tomé una cerveza con él.


    


    —¡Qué bien vives!


    


    —No tan bien como quisiera – volvió a guiñarme el ojo.


    


    Llegamos a una preciosa cala, donde había un lujoso hotel, me quedé alucinada.


    


    —¿En serio? —pregunté mientras aparcaba.


    


    —Todo incluido, vamos a recuperar los malos rollos del caribe —sonrió.


    


    —¡Me encanta la idea!


    


    —Nos lo ha pagado mis padres…


    


    —¿En serio?


    


    —¡Sí! Yo me enteré ayer.


    


    —Los adoro. ¡No saben cuánto!


    


    —Yo también —dijo mientras palmeaba mi culo para entrar al lobby y hacer el registro.


    


    La habitación era espectacular, me recordaba sin dudas a la del Caribe, dejamos las cosas pese a que Fran estaba buscándome encarecidamente, pero ya eran las tres de la tarde e íbamos a comer, así que me puse el biquini, un traje monísimo y fuimos al restaurante.


    Nos pusimos hasta arriba, era en plan buffet y nos pasamos tres pueblos, a Fran le venía bien, ya que había bajado peso durante su estancia en el hospital, me daba mucha alegría ver que recobraba su buen apetito.


    Fuimos a unas hamacas frente a la piscina, un camarero nos preguntó si nos traía algo, pidió dos cervezas y yo agregué que dos chupitos también.


    


    —Estas locas —rio.


    


    —Estoy conmemorando lo que no hicimos de buen rollo en El Caribe.


    


    —Venga ya, te bebiste de todo, no te importó que la paz no reinara entre nosotros – soltó una carcajada mientras se remangaba más el bañador para que le diese el sol.


    


    —Poco me bebí, para todo lo que tuve que digerir —hice una mueca con los labios.


    


    —En más de una ocasión evite reír por tus cosas, en el fondo eres una payasa.


    


    —En el fondo te giñaste con ser padre de dos… —bromeé


    


    —¡Qué putada, Carlota! —rio también.


    


    —Qué cabrón, Jaime —negué con un gesto a la vez que reía.


    


    —Bien que nos la pegó.


    


    —Se vengó de lujo, ya nos lo advirtió durante estos años.


    


    —Pero yo salí el peor parado —puso cara de pena.


    


    —Fue listo, sabía que estábamos liados, si te jodía con eso, nos jodía a los dos, a la vez que nos dejaba a todos con esa incertidumbre.


    


    —Pero en ese viaje no la debió gastar…


    


    —Ya, pero la venganza era buena si lo hacía en esos momentos, aunque debió de pensarlo, pero se vengó bien.


    


    —Sí… ¡Muy bien! De escándalo, no le pudo salir mejor —dijo mientras daba un buen trago a la cerveza.


    Pasamos toda la tarde bebiendo, besándonos, con miradas de complicidad, risas, baños, juegos en el agua, de esos momentos que te hacen sentir en el paraíso, junto al hombre que amas, con la persona adecuada, era un cumulo de cosas que hacían que todo se convirtiera en pura magia.


    Cuando fuimos a la habitación, nos duchamos para bajar a cenar, ese momento fue de lo más erótico, sensual y divertido, una mezcla de esas que te hacen casi caer desplomada, pero era eso, Fran lo hacía como nadie, sabía cómo hacerme llegar al orgasmo de una forma brutal y yo estaba encantada…


    Durante la cena, no dejaba de bromear, parecía mentira que hacía unos días se estaba muriendo y ahora era mi Fran, el mismo de siempre, un poco más delgado, pero igual que siempre…


    El sábado desperté entre mimos y besos, caricias que fueron poniendo la situación de nuevo muy calentita, pero yo lo estaba deseando, sentirlo dentro de mí era algo que me elevaba a lo más alto.


    —No te imaginas cuánto te deseo – decía mientras acariciaba cada recodo de mi piel.


    —No sabes cómo me pones —sonreí— Te amo, Fran —dije mientras lo tenía dentro de mí.


    —Nunca dejes de hacerlo…


    


    Tenía la sensación de que nada de lo que había pasado durante aquel viaje había sido verdad, me veía en sus brazos, con toda su atención, delicadeza, mimos, que parecía irreal todo por lo que habíamos atravesado.


    Pasamos todo el día revoleados en el hotel, por la noche pusieron un Karaoke y, cómo no, a Fran le faltó tiempo para ir a pedir una canción y plantarse con el micro en la mano en aquel mini escenario a la luz de la luna.


    


    Me quedo callado

    Soy como un niño dormido

    Que puede despertarse con apenas sólo un ruido

    Cuando menos te lo esperas

    Cuando menos lo imagino

    Sé que un día no me aguanto y voy y te miro


    Y te lo digo a los gritos

    Y te ríes y me tomas por un loco atrevido

    Pues no sabes cuánto tiempo en mis sueños has vivido

    Ni sospechas cuando te nombré


    Yo, yo no me doy por vencido

    Yo quiero un mundo contigo

    Juro que vale la pena esperar, y esperar y esperar un suspiro

    Una señal del destino

    No me canso, no me rindo, no me doy por vencido


    Tengo una flor de bolsillo

    Marchita de buscar a una mujer que me quiera

    Y reciba su perfume hasta traer la primavera

    Y me enseñe lo que no aprendí de la vida

    Que brilla más cada día

    Porque estoy tan sólo a un paso de ganarme la alegría

    Porque el corazón levanta una tormenta enfurecida

    Desde aquel momento en que te vi


    Yo, yo no me doy por vencido

    Yo quiero un mundo contigo

    Juro que vale la pena esperar, y esperar y esperar un suspiro

    Una señal del destino

    No me canso, no me rindo, no me doy por vencido


    Este silencio esconde demasiadas palabras

    No me detengo, pase lo que pase seguiré


    Yo, yo no me doy por vencido

    Yo quiero un mundo contigo

    Juro que vale la pena esperar, y esperar y esperar un suspiro

    Una señal del destino

    No me canso, no me rindo, no me doy por vencido


    Oh, juro que vale la pena esperar, y esperar y esperar un suspiro

    Una señal del destino

    No me canso, no me rindo, no me doy por vencido


    


    Todo el mundo que estaba en el jardín empezaron a aplaudir, eufóricos, le pedían otra y no lo dejaban marcharse, yo estaba muerta observándolo desde la barra y se veía que lo iba a tener muy difícil, así que no le quedó más remedio que cantar otra, esta vez me sorprendió aún más.


    


    Si, sabes que ya llevo un rato mirándote

    tengo que bailar contigo hoy

    Vi, que tu mirada ya estaba llamándome

    muéstrame el camino que yo voy

    

    Tu

    tu eres el imán y yo soy el metal

    me voy acercando y voy armando el plan

    solo con pensarlo se acelera el pulso

    

    Ya

    ya me está gustando más de lo normal

    todos mis sentidos van pidiendo más

    esto hay que tomarlo sin ningún apuro

    


    Despacito

    quiero respirar tu cuello despacito

    deja que te diga cosas al oído

    para que te acuerdes si no estás conmigo

    

    Despacito

    quiero desnudarte a besos despacito

    firmar las paredes de tu laberinto

    y hacer de tu cuerpo todo un manuscrito…


    


    Se me caía la baba con sus movimientos, parecía increíble con la soltura que se movía, la gente bailaba a sus pies, estaba poniendo la animación del hotel pata arribas, él me miraba de forma seductora mientras se movía a ritmo de su canción.


    Cuándo terminó, pedían más, pero ya se vino hacía mí y me dio un abrazo.


    


    —No veas la que has montado —solté muerta de risa.


    


    —La gente que está muy aburrida —guiñó su ojo.


    


    —¡Vales millones!


    —Esos son los ojos con los que tú me miras.


    —¿Yo sola? ¡Todo el hotel!


    


    La noche la pasamos bebiendo, bailando, riendo y disfrutando de los dos, sin más nadie que nosotros, eso hizo el fin de semana especial, a él se le veía feliz a mi lado y yo estaba que no me lo creía, no dejaba de dar vueltas a todo, lo de irnos a vivir juntos cada vez me estaba tentando más.


    El domingo desayunamos en el hotel y luego entregamos la llave, nos fuimos a perdernos todo el día por la isla, de cala en cala, disfrutando del último día de relax, al día siguiente comenzaría la rutina…


    


    

  


  
    



    Capítulo 46


    Yo no sabía lo que era realmente una sorpresa hasta que apareció Fran de nuevo por la peluquería. Solo con verlo, me ponía muy nerviosa. Digo “nerviosa” por no decir otra cosa. Porque aquel cuerpo, aquel rostro, sus labios y esa manera de mirarme a los ojos tan seductora me excitaban muchísimo.


    Las clientas y mis trabajadoras se daban cuenta enseguida. Cada vez que él aparecía todas las miradas se centraban en mí. Eran las ocho y estaba sola. Fran había acordado en ir a recogerme a mi trabajo. Me había mandado mensajes a lo largo de la tarde para decirme que me recogería a esa hora y que me llevaría a ver algo.


    No me escribió nada más, salvo las típicas muestras de cariño con las que acababa cada mensaje. Yo pasé toda la tarde ansiosa, esperando con mucho nerviosismo a que él entrará por la puerta.


    Y así sucedió. Puntual, se acercó de nuevo hacia mí y, agarrándome por la cintura, me volvió a susurrar el estribillo de una canción de amor. Yo me moría. No lo puedo escribir de otro modo.


    —¿Cómo está mi princesa? —me preguntó tras acabar su canción.


    


    —Estoy esperando a mi príncipe. Damos asco, ¿sabes?


    


    —¿Qué quieres decir? —preguntó él con tono enigmático.


    


    —Nunca imaginé que seríamos tan dulces y melosos a la hora de hablarnos —dije yo sonriendo.


    


    —¿Te molesta, Carlota? —preguntó de nuevo sin que sus manos dejasen mi cintura.


    


    —¿Cómo me va a molestar? Me encanta. Lo sabes. Y, por eso, lo haces. Sé que, por eso, lo haces —dije yo con un tono seductor.


    


    —Tengo una sorpresa para mi princesa, ¿sabes?


    


    —Empiezas a preocuparme, Fran —comenté yo de forma bromista.


    —Me has cambiado, Carlota. Ya te lo he dicho más de una vez —añadió, acercándose cada vez más, presionando su cintura en la zona donde acababa mi espalda.


    


    Menos mal que ya no había nadie en la peluquería. Porque, en aquel momento, me daban ganas de quitarle toda la ropa y lanzarme a por él, a devorarlo pacientemente, como si yo fuera una mantis religiosa comiéndose al macho. Pero Fran me tiene preparada una sorpresa y estaba intrigada. No sabía de qué se trataba, pero seguro que era algo bueno.


    Ahora de Fran solo me podía esperar cosas buenas, porque confiaba en nuestra relación y en que todo fuera a acabar bien, mejor que bien. Sentía que éramos una pareja sólida y que nuestros sentimientos eran sinceros. El compromiso estaba ahí y no sé si su sorpresa tenía algo que ver con eso.


    Antes de que hiciéramos alguna de esas escenas de sexo de las películas de Nueve semanas y media o El cartero siempre llama dos veces, decidimos salir de la peluquería cuanto antes. Estábamos excitados. No podemos negarlo, pero la sorpresa que me tenía preparada Fran merecía que nosotros dejáramos el sexo al lado por unos momentos.


    


    Montamos en su coche. Me gustaba verlo al volante. Antes de arrancar, me dio un beso en los labios, que yo agradecí. Sus ojos me estaban desnudando. El hecho de que me hubiera cogido por la cintura en la peluquería y me hubiese susurrado al oído no nos había dejado indiferentes.


    —¿Dónde me llevas? Dímelo, por favor. Me muero de impaciencia —dije con voz enérgica y llena de entusiasmo.


    


    —Tranquila, está cerca. Cierra los ojos, por favor. Cierra los ojos, así la sorpresa será mayor —dijo él con seguridad.


    


    —Madre mía, qué nerviosa me estoy poniendo. ¿Hablas en serio? ¿Tengo que cerrar los ojos?


    


    —Sí, ya te he dicho que sí. No lo olvidarás —dijo con tono confiado.


    


    Logró convencerme así que cerré los ojos. Noté que el coche se movía y, escuchando una canción de Romeo Santos, intenté que los nervios no se apoderaran de mí. Yo intentaba ver en aquella maniobra una forma nueva de conquistarme. Porque una sorpresa no es otra cosa que una forma de conquistar a nuestra pareja.


    


    Me habría encantado abrir mis ojos, aunque fuera por un instante. Pero era esa tentación de hacerlo lo que verdaderamente hacía que la sorpresa fuese algo misterioso. La tentación obligaba a que mi corazón palpitara con una fuerza poco habitual. Pero no solo era la sorpresa lo que hacía que mi corazón reaccionara así, sino el hecho de tener a Fran a mi lado.


    


    Él tenía razón. Llegamos enseguida porque el coche se detuvo a los pocos minutos de haber arrancado. La música de Romeo Santos seguía sonando en el interior del vehículo. Entonces noté la presión de su mano en una de las mías. Con aquel gesto, estaba dándome confianza, además de prometerme que lo que iba a encontrar, cuando abriera mis ojos, iba a ser la confirmación de que nuestro compromiso iba más en serio que nunca.


    


    —Ahora puedes abrirlos, Carlota.


    


    —Gracias, estoy que me muero. Por favor, espero que sea algo bueno —dije yo con un tono infantil.


    


    —Te va a encantar. Nunca había hecho una locura como esta en mi vida —añadió él con nerviosismo en sus palabras.


    


    Al abrir los ojos, comprobé que delante de mí tenía un precioso chalet, un adosado de ensueño, en una de las mejores urbanizaciones que se estaban construyendo en aquel momento en la isla.


    Me entraron ganas de llorar. Jamás imaginé que un momento así fuese a llegar y de la mano de Fran. No sabía qué responder. Estaba tan emocionada que solo tenía ganas de llorar, de llorar de alegría, porque lo que había hecho él era de ensueño.


    Aquella casa significaba mucho para Fran y para mí, era la confirmación de que él me quería y me quería de verdad. Me quería a su lado para siempre.


    


    —¡¡Estás loco!! —grité emocionada.


    


    —Todo es poco para mi princesa —dijo de nuevo con voz dulce.


    


    —No me vengas con esas frases de telenovela. Estoy hablando en serio. ¿Cómo se te ocurre hacer una locura como esta?


    


    —Porque de eso se trata. Estoy loco por ti —se aventuró a decir con una dulzura que hizo que me derritiera por dentro.


    


    Antes de bajar del coche, estuvimos besándonos durante un largo rato. Me encantaba besar a Fran. Lo hacía muy bien. Yo sentía que era una mujer torpe a la hora de besarlo, pero él sabía cómo hacerme sentir especial y sé que se excitaba con mis labios, con mi lengua y con ese juego al que nuestras bocas jugaban.


    


    —Pero, pero… ¿podrás pagarlo? —pregunté yo como mujer práctica, rompiendo el momento de los besos.


    


    —He firmado esta mañana en la notaría y estate tranquila. No hay problema. Tengo bastante dinero ahorrado, Carlota – dijo él mirándome a los ojos y esbozando una leve sonrisa.


    


    Sabía a lo que estaba jugando Fran. Yo ya no tenía ninguna excusa para decirle que no quería ir a vivir con él. Aquella casa, aquella casa estupenda y maravillosa que me estaba enseñando, era una invitación a que él y yo fuésemos una pareja con futuro.


    


    Yo estaba encantada. Sentía que la felicidad era un sentimiento verdadero. Fran no dejaba de mirarme, quería ver en mí la reacción que producía algo tan tonto como abrir una puerta para ver una nueva habitación. La casa tenía también un jardín precioso y estaba en una zona donde era fácil llegar. Era una urbanización muy bien comunicada. Fran había previsto que aquella casa tampoco estuviera muy lejos de mi trabajo, lo que facilitaba todavía más las cosas, lo que hacía cada vez más que mi decisión fuera la que él quería.


    


    Aunque parezca una tontería, cada vez que abría una puerta de aquel chalet, pensaba en el futuro, pensaba en una familia, pensaba en hijos. Fran estaba volviéndome loca ya que aquella sorpresa era una promesa de amor. Yo no podía fallarle. Ahora tenía que decir que sí.


    


    —¿Qué me dices, Carlota?


    


    —¿Qué quieres que te diga? Que me encanta, que estoy alucinada —exclamaba yo sin dejar de darle besos y abrazos cada vez que entraba a una habitación.


    


    —Podemos venirnos mañana mismo a vivir aquí —dijo él con ansia.


    


    —Fran, has dado un paso muy importante. No me esperaba esta clase de sorpresa. Te diré que lo haremos poco a poco, si no te importa. Prefiero hacerlo despacio —comenté yo sin quitarle ilusión y excitación a mis palabras.


    


    —Claro. No hay ningún problema. Lo haremos como tú digas. Me encanta verte así de feliz, ¿sabes? —añadió él abrazándome fuertemente.


    


    Ahora empezaba un gran trabajo. Era hora de la mudanza. Y no iba a ser fácil. A causa del nerviosismo, no sabía muy bien por dónde empezar. Pero no era la primera vez que una pareja decidía vivir uno al lado del otro en un piso, así que me fui tomando las cosas con tranquilidad. Es lo que le dije a Fran desde el principio. Haríamos las cosas a mi modo y, con paciencia, iríamos vistiendo la casa según nuestro gusto y sin prisas, sin tomar decisiones erróneas que pudieran afectar a nuestra relación.


    


    Aquella semana fue una semana de locos. Habíamos decidido ir llevando cosas lentamente. Pero cada día estaba lleno de pequeñas anécdotas, porque no era todo tan fácil como parecía.


    Recuerdo que el lunes, cuando llegamos con el coche, tuvimos un problema con la cómoda. No había manera de que entrara por la puerta. Fran, desesperado, ya no sabía qué hacer. Yo no estaba dispuesta a dejar una cómoda, herencia de mi abuela, fuera del chalet, así que Fran tuvo que ponerse manos a la obra. Desmontó toda la cómoda, pieza a pieza, y al final la cómoda entró.


    


    Una vez dentro, volvió a montarla y yo, mientras, lo observaba. Me encantaba ver aquellos músculos, aquellas manos y sus brazos trabajando. De hecho, me estaba excitando por momentos. Cuando acabó de montarla, no pude evitarlo y me lancé a por él. Lo hicimos allí mismo, en el suelo del salón. E martes y el miércoles fueron días más tranquilos, aunque la lluvia nos sorprendió y apenas pudimos hacer una mudanza en condiciones.


    


    Temíamos que muchos de los muebles se mojaran, así que solo llevamos ropa y unos cuantos enseres. El jueves fue un día trágico para mí. Entré al cuarto de baño principal a dejar las toallas y una botella de gel, cuando, de repente, empecé a gritar como la niña del exorcista.


    


    ¿Por qué gritaba?


    


    Gritaba porque, dentro de la bañera, había una araña que era más grande que mi mano. Yo estaba horrorizada. Salí corriendo, pegando voces. Fran, asustado, fue a socorrerme. Cuando entró al cuarto de baño y vio al bicho, casi le da un ataque de pánico. Jamás habíamos visto una araña así de grande. No sabíamos si llamar a la Guardia Civil o al Ejército. Yo me subí encima de una silla. Fran sudaba y, aunque intentaba calmarme, creo que estaba más asustado que yo. Al final, buscamos en Internet y encontramos una manera fácil de deshacernos del animal.


    


    Rociamos espuma de afeitar encima del bicho. Era una forma de inmovilizarlo. Luego, con una toalla cogimos la araña mutante y la devolvimos al jardín. Fran, que era muy ecologista, no quería matar al bicho. Yo, en aquel momento, solo pensaba en mil formas de matar a aquel insecto. No quería que volviera a mi casa a darme un susto de muerte como el que me había dado.


    Menos mal que encontrábamos momentos de intimidad para nosotros. Pero aquella semana se hizo infernal. Entre el trabajo en la peluquería y la mudanza, caía por la noche en mi cama completamente agotada. A veces no me daba tiempo responder a los mensajes de Kate, que no paraba de preguntarme por dónde andaba.


    


    Fue ese jueves por la noche, a punto de cerrar los ojos y después de nuestro enfrentamiento con la araña mutante, cuando recibí uno de los mensajes más cariñosos de Fran.


    “Carlota, me das la vida. Si no eres real, prefiero seguir durmiendo para no despertar de este sueño”.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 47


    Estaba en el salón de la casa de Fran el viernes por la tarde, de pie, girando sobre mí misma, contemplando todo. Estaba más que perfecto. Era tan él… Y tan yo… Tan nosotros….


    


    Era tan perfecto que asustaba.


    


    —¿En qué piensas? —se acercó a mí y me agarró por la cintura, pegándome a su cuerpo y mirándome fijamente.


    


    —Me encanta cómo está todo. Es, no sé… Como un hogar.


    


    —¿El que me gustaría crear contigo?


    


    —Fran, tenemos que ir con calma. Nosotros…


    


    —Todo se verá, Carlota. Ahora no quiero que te sientas presionada.


    


    —Oh, no lo hago —lo interrumpí.


    


    —Solo quiero tenerte este fin de semana para mí.


    


    —Como si no me tuvieras para ti siempre —sonreí y le pasé los brazos alrededor del cuello, acercándome a él para darle un beso en los labios.


    


    —Si empiezas así, no vamos a hacer otra cosa estos días que estar tirados en la cama. Desnudos, disfrutando…


    


    Gemí cuando su labio lamió el mío, provocándome. Y es que me encantaba todo de él, absolutamente todo.


    


    —Entonces quita —me separé de él-, porque yo quiero un fin de semana con algo más que sexo.


    —¿Qué puede haber más divertido que el sexo?


    


    —Hombre, la verdad es que nada —reí—, pero no sé, ya jugaremos a algún juego de mesa o algo.


    


    —Carlota, madura, a lo único que se me ocurre jugar es a ponerte a ti encima de la mesa, desnuda, y jugar al póker sobre tu cuerpo.


    


    Me reí a carcajadas, tenía un calentón de mil demonios últimamente. Lo ignoré y fui a la cocina, abrí el frigorífico y resoplé al ver que estaba casi vacío.


    


    —¿Y con qué pensabas alimentarme? —pregunté levantando la cabeza y mirándolo. Su pícara sonrisa me hizo saber la respuesta que tenía en mente— Vale —puse los ojos en blanco—, no hace falta que me lo digas.


    


    —Siempre podemos ir a comprar —dijo en su lugar.


    


    —Fran, no pensaba pasar la tarde del viernes comprando. Así no se cuida a una novia —cerré el frigo y lo miré a la vez que me cruzaba de brazos.


    


    —Una novia que compartirá esta casa —dijo él, cabezota—, será ella la que tiene que decir qué comprar para comer.


    


    —Eso es machista —enarqué las cejas.


    


    —Lo sé, pero yo te acompañaré como buen amo de mi hogar para cargar con las bolsas.


    


    —Me parece que el golpe en la cabeza te afectó más de la cuenta.


    


    —Me afectas tú —dijo acercándome así, con esa mirada que me ponía tan nerviosa-, y no sabes cuánto -terminó con voz ronca.


    


    Oh, pero sí que lo sabía, el bulto en sus pantalones me lo decía. Sin decirle nada, lo esquivé y salí corriendo de la cocina, no iba a dejar que me liara, no hasta que ese frigorífico estuviera lleno. Pero no llegué muy lejos, Fran me atrapó y los dos caímos en el sofá. Él encima de mí. Se colocó entre mis piernas y me cogió la cara con sus manos.


    


    —No puedes imaginar cuánto te quiero —dijo, muy serio de repente.


    


    —Yo también a ti —lo miré, extrañada—. ¿Estás bien?


    


    —Sí —sonrió—, solo tenía la necesidad de decirte eso.


    


    —A mí me encanta que me lo digas —alcé la cabeza y lo besé, con todo el amor que sentía por él—. Pero por dios, vamos a hacer la compra o me dará algo.


    


    —Carlota, siempre pensando en comida.


    


    —Ya, claro. Tendré que tener energías —le guiñé el ojo y me removí hasta que se levantó.


    


    Horas estuvimos en el supermercado, un poco más y nos echan a empujones. La cantidad de cosas que había comprado era exagerada. Pero no me iba a quejar, llevaba todo tipo de caprichos para mí.


    


    Tras guardar la compra y cenar, caímos agotados en el sofá. Me apoyé en el hombro de Fran, quien pasó un brazo alrededor de mis hombros, apretándome contra él.


    


    —Desde el momento en el que desperté del accidente, supe que mi vida, si seguía vivo, había cambiado por completo.


    


    Sus palabras me asustaron, me incorporé para mirarlo.


    


    —¿A qué viene eso?


    


    —No podía pensar en nada, Carlota, solo en tenerte cerca de mí.


    


    —Estoy aquí, Fran.


    


    —Sí, ¿pero cuántas tonterías hemos hecho? ¿Cuánto tiempo hemos perdido por idioteces?


    


    —¿Eso importa?


    


    —Tal vez ya no, pero… Ahora mismo, perderte, acabaría conmigo.


    


    —Eh… —cogí su cara con mis manos —¿Qué te pasa? Yo no voy a ir a ningún lado.


    


    —No me pasa nada —negó con la cabeza—. Pero estoy tan feliz últimamente que me da miedo que…


    


    —¿Que todo acabe?


    


    —Sí, que esto sea como una burbuja y que a la mínima todo desaparezca.


    


    —No se puede vivir con ese miedo, Fran.


    


    —Lo sé, supongo que será una fase pasajera. Yo solo quiero que esto, nosotros, no acabe.


    


    —Yo no voy a dejarte por nada del mundo —le juré, sin dejar de mirarlo a los ojos.


    


    —Jamás dejaría que volvieras a separarte de mí —juró él.


    


    Y nos besamos, dulcemente, con ese miedo que ambos teníamos a perdernos el uno al otro.


    


    Por cosas como esas, entre otras, adoraba a Fran. Era dulce, era un locuelo, era, sobre todo, sincero. Y yo también había pasado mucho miedo pensando que podía morir, que no iba a verlo más.


    


    El beso fue a más, acabó en tiernas caricias, en dos cuerpos desnudos, tumbados, entrelazados en el sofá.


    


    Los gemidos de los dos, mientras perdíamos el control, era lo único que ese oía en la casa. Terminamos y nos quedamos abrazados el uno al otro, como si no quisiéramos romper la magia de ese momento. No hacían falta a veces las palabras, el silencio o las caricias decían muchas más cosas de las que podíamos expresar.


    


    Me desperté de madrugada cuando noté que Fran no estaba en la cama conmigo. Entrañada, me puse la primera camiseta que encontré y salí a buscarlo.


    


    Me quedé apoyada en el quicio de la puerta del salón, mirándolo mientras preparaba su guitarra. Estaba en calzoncillos, sentado en el suelo de la sala. Las notas empezaron a sonar pronto y su voz me puso la piel de gallina. Era un gran cantante, nadie podía decir lo contrario.


    


    Esperé allí, de pie, en silencio, hasta que la canción terminó. Sin hacer ruido, me acerqué a él y le quité la guitarra de las manos. Me agaché y me senté a horcajadas sobre él.


    


    —¿Te desperté?


    


    —No —mentí, no iba a decirle que su simple ausencia me ponía nerviosa, a ese punto habíamos llegado—. Vale, sí— sonreí al ver su cara de incredulidad—. Me extrañó no verte en la cama.


    


    —No podía dormir, pero lo siento, no quise molestarte.


    


    —Escucharte cantar es todo menos algo que me moleste, Fran —puse las manos en su pecho y lo acaricié—. Aún recuerdo la primera vez que te oí.


    


    —¿Sí? —curiosidad y vergüenza en su mirada.


    


    —Sí —sonreí al recordarlo—. Éramos pequeños, estábamos en la escuela y tú estabas en una esquina de la clase mirando por la ventana, pensativo. Creo que ni siquiera fuiste consciente en ese momento de que no estabas solo. De repente, tu voz me hizo acercarme a ti, necesitaba oírte mejor. Nunca te había oía cantar, a los demás nos avergonzaba hacer algo asó en público y tú no lo habías hecho antes, así que…— suspiré—Creo que ahí fue cuando me enamoré de ti.


    


    —¿Cuando éramos niños? —preguntó extrañado.


    


    —Sí —me encogí de hombros y me ruboricé—, siempre te he querido, Fran, no recuerdo un tiempo en el que no fueras especial para mí.


    


    —¿Por qué nunca me dijiste nada? No habríamos perdido tanto tiempo.


    


    —No lo sé. Pero tampoco importa. Ahora estamos juntos, ¿no?


    


    —Sí, y para siempre, Carlota.


    


    Lo dijo tan en serio que me lo creí y mi corazón dio un vuelco, deseaba que eso fuera cierto porque yo no quería separarme de él jamás.


    


    Volvimos a hacer el amor de nuevo, allí mismo, en el suelo del salón. Cuando volvimos a la cama, me costó conciliar el sueño. A veces me daba miedo todo lo que sentía por él, saber, con tanta certeza, que Fran se había convertido en la persona más importante de mi vida. Y también tenía miedo a que todo eso se terminara.


    


    Pero, como le dije a él, no podíamos vivir así, teníamos que dar lo mejor de nosotros cada día y seguir, siempre, juntos.


    


    Le di un beso en el pecho y me abracé con fuerza a él. Aunque dormido, me correspondió el abrazo y yo, feliz, cerré los ojos.


    


    Así se nos pasó el fin de semana, en un suspiro. Al final Fran se había salido con la suya y casi no salimos de la cama. O, mejor dicho, no salimos de la casa, porque hacíamos en amor en cualquier lugar de la casa. Hasta la encimera estrenamos.


    


    Cuando el domingo por la noche me acosté en mi cama, sola, sentí que el pecho me dolía. Lo echaba terriblemente de menos, era como si me faltara algo.


    


    Y sí, me faltaba.


    


    Me faltaban sus besos, sus caricias, su voz. Necesitaba ver esa sonrisa que ponía cuando estaba dormido. Estaba más que enamorada de él y el tiempo que pasábamos juntos cada vez era menos suficiente.


    


    Me hacía plantearme si las cosas no iban demasiado rápido, pero quizás solo seguían el ritmo natural que podía existir entre nosotros.


    


    Lo único cierto era que de Fran no me podía separar ni para dormir.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 48


    Pese a todos esos incidentes, la mudanza se llevó a cabo.


    Cada día que pasa vamos por la casa, dejábamos muebles, utensilios, ropa y toda clase de objetos de decoración. Era cierto. Aquel chalet estaba siendo decorado según nuestras preferencias.


    


    Notaba que Fran estaba tranquilo. Sentía que él hacía cada una de aquellas tareas con verdadera ilusión, sin poder evitar miradas de complicidad hacia mí. Yo, ante aquellas miradas de complicidad, le respondía con una sonrisa.


    


    A veces, sin que se diera cuenta, yo me acercaba por detrás como él solía hacer cuando entraba a la peluquería. Le susurraba algo excitante al oído y él, sin poder evitarlo, me besaba cariñosamente.


    


    Recuerdo aquellos días con gran emoción, porque estábamos juntos, simplemente, por eso. Estábamos juntos, entregados el uno al otro, con la mirada puesta en un horizonte fijo. Ese horizonte no era otro que nuestro amor.


    No era fácil llegar a ese punto. Por lo menos para mí, que había dudado de Fran tantas veces y durante bastante tiempo. Los momentos malos, las dificultades y también los momentos felices habían hecho que nuestra relación madurara.


    


    Ahora nos queríamos, nos queríamos de verdad, y estábamos deseosos de emprender juntos este nuevo viaje.


    Nos gustaba estar en aquella casa, porque aquella casa se estaba convirtiendo en nuestro nido de amor.


    


    No sé por qué, pero el hecho de entrar en aquel lugar y ver cómo Fran trabajaba con sus manos y sus brazos me excitaba, me excitaba cada vez más. Era raro el día que no hacíamos el amor en cualquier rincón de aquel chalé. Era como si necesitáramos demostrarnos constantemente, a través del sexo, que lo nuestro iba en serio.


    Mis padres y los padres de Fran estaban muy ilusionados. No puedo olvidar que mi madre se empeñó en darme toda clase de cosas para que me llevara a aquella casa. Yo le había dicho claramente que todavía no iba a vivir junto a Fran, pero ella no hacía caso. Solía comprarme toallas, mantas, sábanas y toda clase de ropa para la cama.


    


    Yo estaba alucinada por aquel comportamiento tan exagerado de mi madre. He de reconocer que se la veía muy feliz. Y no era solo por mí, sino porque, en el fondo, se estaba cumpliendo aquel sueño que tanto ella como mi padre tenían en mente desde hacía muchos años. Fran era el futuro de su hija, Fran era la persona que mejor podía amar y respetar a su niña.


    


    La araña gigantesca ya no volvió al cuarto de baño durante un tiempo, pero algún que otro bicho apareció por la casa. Menos mal que Fran ya se había acostumbrado a mis gritos y sabía cómo actuar. Era lo malo de vivir en una urbanización poco poblada y con un jardín tan grande. Pero eso era lo de menos. Poco a poco, me daba cuenta de que aquella casa se iba llenando de muebles y de toda clase de objetos. Se estaba convirtiendo no sólo en el hogar de Fran, sino también en mi hogar.


    


    Cuando le enseñamos la casa a nuestros amigos, se quedaron boquiabiertos. Luis ayudó a Fran en la elección y los dos guardaron la sorpresa durante bastante tiempo. La complicidad entre ellos era más que evidente.


    De hecho, Kate no sabía nada de la compra de aquel chalet y, al igual que yo, según le iba enseñando los cuartos y los dormitorios, se ponía a dar saltos de alegría. Me abrazaba, me besaba y mostraba un entusiasmo que muy pocas veces he visto en ella, salvo aquella vez, que decidió salir con Luis y acabaron por irse a vivir juntos. ¿Iba a hacer yo lo mismo ahora? Lo que es cierto es que ella se alegraba mucho por mí. Sabía lo que había sufrido durante tanto tiempo pensando en que Fran era un hombre inalcanzable.


    


    En la peluquería, las muchachas echaban una mano. Había días que no podía estar todo mi turno atendiendo a las clientas, así que eran ellas las que se encargaban de dirigir y organizar el trabajo. Podía confiar en ellas plenamente. Ya lo había hecho con anterioridad, cuando decidí emprender aquel viaje con mis amigos.


    Aquel viaje cambió mi vida y ahora, en aquel chalet junto a Fran, aún no era consciente de que ya no tenía que echar de menos su compañía. Estaba junto a mí. Ya no era el amigo que yo había apreciado, era mi hombre, mi compañero, mi amante.


    Y menudo amante.


    Ya habíamos abusado durante mucho tiempo de la hospitalidad de Luis y de Kate. Recordaba que habíamos pasado fines y fines de semana en su casa privándoles de su intimidad. A ellos no les importaba y se veían felices teniéndonos a todos muy cerca. Ahora nos tocaba a Fran y a mí invitarlos un fin de semana en esta casa que los dos habíamos decorado y montado a nuestro gusto. Nuestros amigos vendrían ese fin de semana a disfrutar de aquel chalet que Fran había comprado con los ahorros de muchos años.


    


    Llegó viernes por la noche.


    Yo estaba nerviosa. Íbamos a pasar 48 horas al lado de nuestros amigos. Solo rezaba a Dios para que no nos sucediera nada parecido a lo que nos pasó en aquel bungaló cuando decidimos hacer una parada en Brasil durante unos días. Tan mala suerte no íbamos a tener ahora. Aunque, claro está, Jaime iba a venir y, con Jaime, siempre venían toda clase de sorpresas, generalmente desagradables.


    


    Pero era nuestro amigo y también era un buen confidente, así que no podía faltar a esta invitación.


    Yo me había puesto un vestido rojo y Fran, aunque vestía con camisa y pantalón, se le veía elegante. A él le gustaba mucho ese vestido y a mí me encantaba que le gustara. De repente, escuchamos el claxon de un coche. Allí estaban nuestros tres amigos. Inseparables. Salimos a recibirlos al jardín. Estaban contentos y Jaime, que se había quedado detrás, estaba hablando por teléfono. Algo le pasaba.


    


    Debo confesar que, cuando me puse el vestido rojo, Fran no dejaba de mirarme. Aún faltaba media hora para que llegaran los invitados, así que, ni corta ni perezosa, decidí darle placer. Según me había puesto el vestido rojo, me lo volví a quitar. Bueno, mejor dicho, dejé que él lo hiciera. Y, mientras lo hacía, mientras me desvestí a lentamente, me susurraba al oído una de esas canciones que él había compuesto recientemente. Me encantaba que lo hiciera y, aunque fue solo media hora, debo confesar que, como siempre, el polvo estuvo muy bien.


    Nos vino genial, porque así estaríamos los dos más relajados a la hora de recibir a nuestros amigos.


    No pude aguantarme y le pregunté a Jaime directamente.


    —¿Sucede algo, Jaime?


    


    —No, qué va. Hablaba con un amigo del trabajo —contestó él con cara de haber mentido.


    Kate no se calló.


    —Yo creo que es otro de sus ligues.


    


    —No te metas en mi vida sentimental —comentó él bromeando.


    


    


    —¿Vida sentimental? Yo diría vida sexual —añadí yo con intención de meterme con él.


    


    —¿Qué pasa si es solo vida sexual? ¿Tú no tienes vida sexual, Carlota? A ver si voy a tener que darle lecciones a Fran —me devolvió el gancho.


    


    


    —No, no te preocupes. Nuestra vida sexual está genial. Más bien es Fran el que te tiene que enseñar a ti cómo tratar a una mujer —repuse yo sonriendo.


    


    —Está bien, Carlota. Me callaré, me callaré. Estás muy crecidita.


    


    —En efecto, hace mucho tiempo que olvidé de comprar pilas para mi consolador — dije yo con sorna, guiñándole el ojo a Fran.


    


    —Jaime, esas cosas se notan —intervino Luis.


    


    


    —¿En qué se notan? Venga, dímelo —preguntó Jaime serio.


    


    —Hijo, en el cutis y en que Carlota no se ha subido la cremallera del vestido —respondió Luis, conteniendo la risa.


    


    Se me había pasado por completo. Luis tenía razón. A Fran y a mí se nos había olvidado subir la cremallera de mi vestido rojo, así que iba enseñando prácticamente toda la espalda. Enseguida me metí al interior de la casa y me arreglé. Miré también al pantalón de Fran no fuera a ser que algo raro sucediera en la cremallera de su bragueta. Pero respiré aliviada. Todo estaba en su sitio.


    


    Nuestros amigos se pusieron a reír a carcajadas. Yo me sonrojé, pero Fran no lo hizo. Se unió a la risa de aquel grupo. Ahora me daba cuenta de que todos formábamos una familia entrañable.


    


    En la cena, sacamos toda clase de aperitivos. Kate y Luis trajeron una botella de vino. Estaba delicioso. Un Ribera del Duero que estaba exquisito. Como siempre, Jaime no trajo nada. Estuvimos bromeando acerca de las anécdotas que nos habían sucedido a lo largo del viaje. Jaime se empeñó en querer repetir otra vez aquellas aventuras. Pero yo, en ese instante, le recordé el incidente con la medusa y con aquel travesti que le había robado. Jaime se calló, pero antes me llamó “aguafiestas”. Y seguramente no le faltaba razón.


    


    Después de cenar un estupendo guiso con pavo, que mi madre me había enseñado a preparar hacía ya muchos años, seguimos bebiendo. La temperatura era agradable y, entre risas, comprobé que Kate y Luis estaban geniales. Los veía más unidos que nunca. Los chistes de Jaime no cesaban.


    


    Fran, al que el vino y los licores ya empezaban a hacerle efecto, me miraba de nuevo con intención de atacarme. No iba a permitírselo en aquel momento, entre otras cosas, porque estaban todos nuestros amigos delante.


    Según pasaban las horas, los tonos de las risas se fueron apagando y, finalmente, nos fuimos todos a dormir. La casa era espaciosa, así que había habitaciones para todos. Como esperaba, Fran no se estuvo quieto. Me ayudó a quitarme aquel vestido rojo que tanto le gustaba y, a continuación, volvió a hacerme el amor. Despacio, muy despacio, tan lento que el placer se hacía eterno.


    


    A mí me gustaba que también lo hiciéramos así. En aquellos momentos, sentí que el miedo no existía. Sus labios besando los míos me conducían al cielo, por no hablar de lo que me hizo cuando me senté sobre sus piernas para precisamente eso, besarlo despacio, muy despacio, sintiendo que nuestro aliento era el único aire que merecía la pena respirar.


    


    Sobre las cinco, caímos rendidos en nuestra cama.


    Cuando estaba a punto de cerrar los ojos, escuché un grito un grito horroroso que me hizo ponerme en lo peor. No era un grito de mujer. No se trataba de Kate, sino del de siempre, de Jaime. Fran se despertó y los dos fuimos a comprobar qué demonios estaba pasando.


    


    Jaime había descubierto a nuestro animal favorito, aquella enorme araña. Aquel insecto mutante lo había sorprendido mientras orinaba en el váter.


    No se había dado cuenta de que el animal estaba en la bañera y le dio un susto de muerte. Por esa razón, empezó a gritar como un loco. Cuando llegamos, Fran ya sabía lo que tenía que hacer. De nuevo echó espuma de afeitar sobre el animal y, con cuidado, lo recogió con una toalla para devolverlo al jardín. Kate y Luis no paraban de reír, pero Jaime todavía no se había recuperado del susto. Tuve que hacerle una tila para que se calmara. En la cocina, estábamos todos despiertos. Comenzaba a amanecer. Jaime todavía estaba temblando.


    —Pero, ¿esta es la casa de los horrores? —preguntó él mientras sostenía la taza


    con la tila entre sus manos.


    —Se parece mucho a la que ponían en la feria. ¿Te acuerdas cuando íbamos siendo unos críos? Jaime, reconócelo. Siempre has sido el más cagón de todos —dijo Luis sin parar de reír.


    


    —Me ha dado un susto que casi me da un ataque al corazón. Jamás había visto una araña de ese tamaño. Y va Fran y la devuelve al jardín en vez de matarla. Maldito bicho. ¡Qué asco me dan! —dijo Jaime haciendo guiños.


    


    


    —Eres un exagerado. Es nuestra mascota. Carlota ha decidido adoptarla —intervino Fran con intención de seguir bromeando.


    


    —Sois todos muy graciosos. Me parto de la risa —comentó con tono serio.


    


    


    —Macho, no sé qué tienes. Te persiguen los bichos. Aquella medusa también te dejó bien servido —apostilló Kate.


    


    —No hablemos de bichos, que a ti aquella abeja te dejó la cara hecha un cromo —añadió Jaime frunciendo los labios y muy enfadado.


    


    


    —Venga, que no ha pasado nada. Volvamos a la cama —dije yo con un tono animado.


    


    —Pero… si está amaneciendo —dijo Fran mirando por la ventana.


    


    —Yo necesito dormir unas horas más. Estoy molida. Mi cabeza parece un tambor de hojalata a la que no dejan de darle golpes una y otra vez —apuntó Kate bostezando.


    


    Todos se fueron a dormir, incluido Jaime. Fran y yo nos quedamos delante de la ventana. El amanecer era precioso. Me cogió de la cintura y juntos miramos cómo los rayos del sol comenzaban a incendiar aquel cielo azul. Iba a hacer un día maravilloso. Me gustaba estar a su lado. Lo que habría deseado que tanto él como yo hubiésemos visto amanecer en Venecia, juntos, desde aquella ventana de mi habitación. Pero qué tontos fuimos. Nos dedicamos a perder el tiempo y a buscarnos ligues para hacernos daño.


    Qué inmaduros y qué equivocados estábamos.


    Fran me preparó un café y yo lo agradecí. Salimos al jardín y de nuevo cogidos por la cintura, nos quedamos mirando al horizonte. Necesitábamos aquel silencio. Necesitábamos saber que éramos un solo cuerpo, una sola persona, un solo corazón. Cuando todos se levantaron ya al mediodía, Fran y yo teníamos casi lista la barbacoa. Estaban impresionados.


    No se esperaban la bandeja de hamburguesas, filetes y salchichas que habíamos asado. Apenas habíamos dormido. Era cierto. Pero era tanta la ilusión que nos hacía estar allí, intentando agradar en todo lo posible a nuestros amigos, que el cansancio no importaba. Pasaron las horas. Comimos, bebimos y luego dormimos la siesta. Fran me abrazó en la cama y, con los ojos cerrados, me di cuenta de que estaba soñando dentro de un sueño.


    


    Cuando desperté, Fran ya no estaba allí. Escuché ruidos y voces al otro lado de la casa. Me asomé por la ventana del dormitorio y ahí estaban todos, en el jardín, bebiendo cerveza. Había anochecido. Sin darme cuenta, había estado durmiendo toda la tarde.


    Aparecí con camiseta y pantalones. No era la ropa más elegante que tenía, pero necesitaba estar cómoda. Cuando me vieron aparecer, mis amigos parecían ocultar algo. Se hizo un silencio y aquí yo me mosqueé.


    Fran, que estaba sentado en una hamaca, se levantó al mismo tiempo que hacían ellos. Se acercó y, sacando una pequeña caja del bolsillo de su camisa, me pidió que la abriera.


    Era un anillo precioso. Era una alianza de oro blanco. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Kate se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla.


    No me lo podía creer. Estaba alucinando. El chico que había formado parte de mi infancia y de mi juventud, y del que siempre había estado enamorada, me estaba pidiendo que me casara con él.


    La emoción me impedía hablar, pero, cuando pasaron unos segundos, no lo dudé. Dije que sí y entonces todos me abrazaron. Pude ver también la emoción de Fran en sus ojos y que no dejaba de sonreír.


    


    Cuando estuvimos todos más calmados, Fran me propuso que nos casáramos el próximo verano. Yo acepté. Me pareció genial que esperásemos un poco. Con la alianza en mi dedo, sentía que ahora era verdaderamente una princesa en un cuento de hadas.


    Notaba en la mirada de Kate un sentimiento de admiración y de alegría hacia mí. Luis y Jaime seguían bromeando, seguían recordando los viejos tiempos. Fran no dejaba de mirarme. Se notaba que estaba orgulloso de lo que había hecho.


    


    Con valentía y seguro de sí mismo, había decidido que el futuro de su vida era yo. La persona que dudaba, la persona que no tenía claro si yo era un amante o una amiga, tenía claro por fin que yo era la mujer que necesitaba.


    


    Cuando mis amigos se marcharon el domingo por la tarde, yo me quedé junto a Fran. Era nuestra casa y ahora había decidido vivir junto a él. Esa convivencia era la mejor manera de expresar nuestro amor y así lo hicimos.


    


    Antes de acostarnos, estuvimos en la cocina charlando un rato. Fran tenía muchos planes para reformar y ampliar algunos espacios.


    Yo no lo escuchaba.


    Yo solo miraba su alegría, su emoción y aquella energía que me transmitía con cada gesto. Le dije que me esperase un instante.


    Fui al dormitorio y, sin pensármelo dos veces, me puse el vestido rojo que tanto le gustaba. Volví a la cocina y, cuando me vio, de nuevo con aquel vestido, solo dijo una cosa. “Te quiero, Carlota. Te quiero”.


    Y antes de hacer el amor otra vez, estuvimos bailando, bailando en silencio, mientras él me susurraba letras y canciones que me había dedicado a lo largo de las últimas semanas.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 49


    La boda estaba cerca. Y yo estaba asustada. Qué digo asustada, estaba acojonada. Los meses de preparativos del enlace pasaron rápidamente, pero no tan rápido como quisiera. A veces me gustaría poder borrar de mi mente muchas de las cosas que habíamos pasado. Pero otras, no podía evitar descojonarme cada vez que las recordaba. Así es la vida, contradicciones.


    


    Y, como quería seguir riéndome de por vida, me dio por escribirlas todas en una especie de diario. Las nombraba, ponía la fecha y comentaba cada catástrofe que nos había ocurrido. Porque era para tenerlas anotadas o más. Nadie creería todo lo que nos había pasado, ni el mejor guionista podría haberlo organizado.


    


    Y ahí estaba yo en ese momento, libreta en mano, leyendo los anteriores desastres antes de escribir el último.


    


    El vestido gafado: Llegamos (mi madre, mi suegra, Kate y yo) a la tienda de trajes de novia. Todo normal, todos los vestidos me encantaban, pero eso no significaba que fuera el vestido adecuado. Así que, tras probarme 23, y no exagero, 23 vestidos me puse, acabé amargada de la vida, me fui sin vestido. Y todo porque mis queridas acompañantes les veían fallos a todos. O el escote demasiado pronunciado (esa era la exagerada de mi madre, que según ella se me veía un pezón cuando era mentira), o demasiado clásico (mi suegra era más moderna), o todos me quedaban bien (menos mal que Kate me adoraba, pero eso no ayudaba, así no había quien se decidiera).


    


    Así que salí de allí, enfadada y sin vestido.


    


    ¿Y qué hice? Volví al día siguiente sola. Compré mi vestido, el primero que me había probado el día anterior y me lo llevé a casa. Con tal mala suerte que Fran llegó sin avisar y me vio cuando me lo estaba probando. Solo fueron unos segundos, pero joder, me gafó el momento de verme por primera vez en el altar.


    Eso sin contar que, después del enfado que volví a coger, rompí el vestido con toda mi mala leche. Así, por las buenas, y me quedé sin nada.


    


    Vuelta a empezar… Y con el séquito de mosqueteras detrás.


    


    Un mes, un mes tardé en dar con el que quería. Y quien dice un mes, dice un mes, con sus 31 días, yendo a diario. Me salieron hasta ampollas en los pies de las vueltas que dimos por la ciudad, no hubo tienda que no recorriera. En fin… Tenía vestido y era lo que contaba.


    


    La tarta despeñada: Momento especial donde los haya, ir a comprar la tarta de bodas. Y no se nos ocurre otra que ir con nuestros amigos. Amigos que se pusieron a hacer el idiota, como siempre, en plena exposición de la tienda. Con tan mala suerte que, en una pelea de collejas, Jaime resbaló, se agarró a Luis, quien no tuvo otra que agarrarse a la mesa que aguantaba la tarta estrella.


    


    ¿Resultado?


    


    Los dos en el suelo y la tarta, real, preparada para entregar en otra boda, encima de ellos.


    


    Casi me da algo, ni os cuento ya cuando tuvimos que pagar el importe del estropicio.


    Eso sí, después de emborracharnos, no podíamos dejar de reír al mirar las fotos que Kate les había tomado a los dos, llenos de nata.


    


    Y, como eso, muchas cosas más.


    


    Cogí el bolígrafo, preparada para escribir la última, cuando Fran llegó.


    


    Lo miré, entrando con ese porte que tenía, la sonrisa en su cara al verme y ese brillo que tenía en los ojos, que yo quería creer que era por mí.


    


    —Hola, vida, ¿cómo estás? -le pregunté después de corresponderle al dulce y largo beso que me dio.


    


    —Bien, cansado pero feliz de verte —se sentó a mi lado, venía de trabajar y estaría agotado—. ¿Qué tal el día?


    


    —No me lo recuerdes —gemí.


    


    Miró la libreta que tenía en la mano, él sabía lo que era, y volvió a mirarme a los ojos.


    


    —No me digas que otra —rio.


    


    —¿Otra? No he pasado más vergüenza en mi vida.


    


    —Lo dudo, ¿quieres que te recuerde…?


    


    —No —negué con la cabeza—, esto lo supera todo.


    


    —¿Qué fue esta vez? —preguntó curioso.


    


    —Mi madre —torcí el gesto—, y su tanga.


    


    Empezó a reír a carcajadas, esperé y esperé, pero no paraba, le di un manotazo en el hombro, me miró e intentó contenerse.


    


    —¿Tu madre usa tanga?


    


    —Eso parece. Bueno, no parece, lo es.


    


    —Ah…


    


    —No le entraba el vestido -suspiré-, normal, se ha puesto como una vaca. Pero nada, ella no quería que le sacaran algo de tela para dejárselo bien. No, ella cabezota, como siempre. Y se lo consiguieron cerrar. Pero no tiene otra que sentarse y, ¿qué pasó? ¡Lo normal! Le ha estallado el vestido y ahora sí que no tiene arreglo.


    


    Y Fran seguía muriéndose de la risa y yo no pude más que acompañarlo.


    


    —Bueno, tampoco te gustaba mucho.


    


    —Fran, las cosas no son así. Sobre todo, cuando te diga que me tocó pagar vestido doble.


    


    —¿Has pagado el vestido de tu madre?


    


    —Sí, los dos.


    


    —A ver, Carlota, que son los padres los que pagan las cosas cuando se casan sus hijos.


    


    —Ya, pero no lo pude evitar. Ya sabes cómo soy…


    


    —Sí, todo un amor —me cogió por las caderas y me hizo sentarme a horcajadas sobre él—. Y yo estoy deseando un poco de ese amor ahora.


    


    Su boca fue directamente a devorar la mía, sin paños calientes. Quería sexo, eso estaba claro. Y lo quería en ese momento.


    


    Así era todo con Fran, el sexo era como respirar y me encantaba eso de él.


    Yo tampoco podía mantener las manos alejadas de su cuerpo. Era más que adictivo.


    


    Después de una buena sesión de sexo, preparamos la cena y decidimos pasar la noche viendo alguna película en la cama.


    


    Ya hacía tiempo que vivía con él y cada día era mejor que los anteriores. Eso era lo bueno de haber sido siempre amigos, el respeto y la confianza ya estaban de antes, teníamos mucho ganado.


    


    —Qué poco queda para el gran día -suspiré de repente, pensando en nuestra boda.


    


    —Estoy deseando que llegue.


    


    —Yo estoy acojonada -reconocí por primera vez.


    


    —¿Por qué? -preguntó haciendo que levantara la cabeza de su pecho y lo mirara.


    


    —Joder, Fran, a saber, qué pasará ese día. Te juro que tenemos el gafe, una maldición, no sé, pero me da miedo.


    


    —No seas tonta —rio.


    


    —Sí, claro, tú que eres un pasota. Pero es nuestro gran día, yo quiero que todo salga perfecto.


    


    —Tú lo has dicho, es nuestro gran día, ya es perfecto por eso.


    


    Lo miré, entendiendo sus palabras. Y sonreí.


    


    —¿Por qué eres así? -pregunté.


    


    —¿Así cómo?


    


    —Tan dulce, tan comprensivo, tan especial. Tan tú.


    


    —¿Así me ves?


    


    —Te veo como lo mejor.


    


    —Yo no soy lo mejor, Carlota. Y te aseguro que sé bien que podrías encontrar a alguien mucho mejor que yo.


    


    —No digas esas cosas —dije enfadada.


    


    —Es lo que siento. Hay millones de tíos ahí fuera mucho mejores que yo.


    


    —También las hay muchos mejores que yo.


    


    —Eso no es cuestionable —dijo rápidamente—. Lo que quiero decir es que, por mucho que sepa que no te merezco, nadie, jamás, te va a adorar como lo hago yo.


    


    —No me gusta que pienses así, no me gusta que te infravalores.


    


    —No lo hago, solo que ese pensamiento me da fuerzas cada día para levantarme y hacerte un poco más feliz.


    


    —Tú eres el único que puedes hacerme feliz, métete eso de una vez en la cabeza, futuro esposo.


    


    —Joder, ¡cómo me ha puesto eso! —rio—. Y la risa murió en sus labios cuando le di un beso en la barbilla. —Me miró y suspiró—. Realmente soy un tío con suerte por tenerte.


    


    —No, aquí, la que tiene suerte, soy yo.


    


    Hicimos el amor lentamente, con ternura. Fran era, sencillamente, perfecto.


    


    Como perfecto sería el día de nuestra boda. Porque, aunque no todo saliera según lo planeado, sería nuestro día especial. De Fran y mío. Siempre.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 50


    Me sentía preciosa con mi traje de novia, mi madre no paraba de lagrimear mirándome, era el día más importante de mi vida, mi padre nos observaba con una preciosa sonrisa en los labios, estaba nervioso, me llevaría de su brazo a entregarme al hombre que se convertiría en mi marido, mi Fran, mi esposo a partir de ahora…


    Me monté en el coche, en el sillón de atrás, mi padre iba de copiloto, un chofer nos llevaba hasta la puerta del Ayuntamiento, lugar donde al final se oficiaría el enlace.


    Mientras iba en el coche, me pasó toda mi vida por delante, mi niñez al lado de mis amigos, ese amor que llevé en secreto hasta hace un año, el viaje, el accidente, todo…


    Ahora estaba ahí, iba de camino para encontrarme con mi amor, el amor de mi vida sin dudas, ese hombre por el que aprendí a amar en silencio, sin que no lo supiera, hasta ese viaje que pondría patas arriba la vida de todos.


    Ahí estaba él, esperando junto a su madre, sus ojos eran vidriosos, su sonrisa era un poema al verme, me acerqué del brazo de mi padre y nos fundimos en un precioso abrazo.


    Entramos hasta el salón donde sería nuestra ceremonia civil, Jaime y Kate eran los testigos, nadie mejor que ellos, mi amiga estaba guapísima, brillaba con luz propia, Jaime y Luis también estaban relucientes para la ocasión.


    —No lo hagáis, recuerda que tienes dos hijos perdidos por ahí —bromeó Jaime delante de todos, por supuesto estaban al tanto de esa fatídica broma, así que todos los invitados rompieron a reír.


    


    —Calla o te mando a la UCI directamente —respondió Fran.


    


    En ese momento comenzó la ceremonia, muy corta, finalmente nos entregamos las alianzas y nos fundimos en un efusivo beso convertidos en marido y mujer.


    En ese momento comenzó a cantar Fran para sorpresa de todos.


    


    Somos novios

    Pues los dos sentimos mutuo amor profundo

    Y con eso ya ganamos lo más grande

    De este mundo


    Nos amamos, nos besamos

    Como novios

    Nos deseamos y hasta a veces sin motivo y

    Sin razón, nos enojamos


    Somos novios

    Mantenemos un cariño limpio y puro

    Como todos

    Procuramos el momento más oscuro


    Para hablarnos

    Para darnos el más dulce de los besos

    Recordar de qué color son los cerezos

    Sin hacer más comentarios, somos novios…


    


    Yo lloraba como una enana, no podía con ese momento, el más feliz de mi vida sin dudas, salí de la mano junto a él mientras seguía cantando y, al llegar a la puerta, nos tiraron miles de pétalos de rosas, hasta mis empleadas no dejaban de llorar, estaba todo el mundo emocionado con el momentazo que nos había dado Fran.


    Nos fuimos al restaurante donde se celebraría, en una cala frente al mar, además de ser un precioso día de Junio, de esos que brilla todo el cielo, los colores eran un cuadro, el sol era espectacular, el entorno… parecía que todo el firmamento había conspirado para que fuese el día perfecto, para que nada ni nadie nos interrumpiera nuestro momento.


    Nos sentamos en nuestra mesa, con mis padres a un lado y los suyos al otro, frente a todos nuestros invitados que no paraban de gritar: ¡Viva los novios!


    La cara de felicidad se reflejaba en todos ellos, nuestros amigos de toda la vida, nuestra familia, quienes estaban encantados con el enlace, mis empleadas, familiares, todos estaban felices, en ese momento la voz de Jaime calló a todo el mundo.


    


    —Fran… ¡Mira tú Facebook! —gritó Jaime ante el asombro de todos los invitados.


    —¡Sí, hombre! No tengo otra cosa que hacer el día de mi boda que mirar las redes.


    —¡Que lo mires, joder! —dijo insistentemente desde su mesa, era el centro de atención en esos momentos.


    


    Vi cómo Kate miraba el móvil y nos miró blanca.


    


    —Míralo, Fran —dije Kate.


    


    Fran sacó su móvil del bolso de la madre y abrió Facebook, lo primero que nos llamó la atención fue que tenía 800 notificaciones, nos miramos sin entender nada, la noche anterior Fran subió un video cantando la canción de Despacito y en esos momentos tenía 6.000.000 de visualizaciones y 150.000 seguidores, en menos de 24 horas, no nos lo podíamos creer, el vídeo había sido viral, vi cómo comenzaba a llorar, todos los invitados ya habían corrido también a mirarlo y empezaron a aplaudir.


    


    —Fran… ¡Has conseguido tu sueño!


    —Esto no puede ser, Carlota —dijo derramando un mar de lágrimas.


    —Me acabo de casar con un famoso… —dije mientras le daba un fuerte beso en la mejilla.


    —No me lo creo, estoy en shock, Carlota, mira, todo el mundo diciendo que soy lo más grande. ¡Esto es muy fuerte!


    —Solo espero que estoy no sea nuestro divorcio —bromeé, aunque en el fondo me daba miedo la repercusión que había tenido.


    —Renunciaría a todo por ti —dijo mientras me besaba y todo el asistente se ponían de pie a aplaudir.


    


    De repente Jaime dijo en broma en su video que era su manager, volvió a chillar.


    —Tengo un privado de una gran discográfica que quiere entablar negociaciones…


    —Diles que… ¡acepto!


    —De eso nada, ¡te voy a vender al mejor postor! —soltó chulescamente.


    Estaba de los nervios, guardó el móvil, aquello se había ido de las manos y era un no parar, pero él quería disfrutar de nuestro momento, era evidente que eso también lo era, pero prefirió dejarlo para otro momento.


    El banquete fue emocionante, bonito y divertido, Jaime se encargó de liarla en todo momento y los invitados estaban muertos de risa con él, le buscaban la lengua para que no parase.


    En ese momento se levantó Kate, estaba achispada, estábamos con la tarta, nos dejó a todos boquiabiertos, pidió silencio y comenzó a decir unas palabras.


    —Quiero deciros algo, en mi nombre, en el de Luis y en el del petardo de Jaime…


    —Perdón…. ¡Representante!


    —Sí, ya… —respondió Kate ante la risa de todos— Pues como os decía, ustedes dos entraron en nuestra vida a la vez, todos comenzamos una bonita amistad en el mismo momento.


    —No lo vayas a hacer llorar —volvió a irrumpir Jaime.


    —Como no te calles, a ti sí que voy a hacerte llorar del sillazo que te voy a dar— respondió Kate ante nuestras risas.


    —Vale, ya me callo —dijo descojonado.


    —Ya se me ha olvidado lo que iba a decir…


    —Sí, claro y es mi culpa —volvió a responder Jaime.


    —Luego me vengo —dijo Kate en tono amenazante —. Qué os queremos, que os deseamos la mayor felicidad, que siempre fuimos cómplices del amor que Carlota sentía por ti y con el deseo que tú la mirabas.


    —¿A mí? —pregunté incrédula.


    —Sí, a ti —respondió Kate— A ti que nunca confiaste en ti misma, a ti que se te ocurrió perderte en otros brazos pensando que lo olvidarías, ¡ingenua de ti!


    —Debe ser eso… —puse ojos en blanco ante la sonrisa de Fran.


    —Pues eso, que esperamos ver una preciosa familia en ustedes, esa que hoy habéis empezado a formar y que espero que sea para siempre. Os queremos.


    Los invitados aplaudían, Fran y yo nos levantamos para ir a abrazarla, luego lo haríamos con Luis y Jaime.


    En ese momento aparecieron todos los camareros y se pusieron con unas velas tipo bengalas detrás de cada mesa y, los dos solos. en medio de la pista. Comenzó a sonar una preciosa y divertida canción de la película “La boda de mi mejor amigo”. todos los invitados comenzaron a cantarla.


    


    The moment I wake up

    Before I put on my make up

    I say a little prayer for you

    While combling my hair now

    And wondering what dress to wear now

    I say a little prayer for you

    Forever and ever

    You'll stay in my heart and I will love you

    Forever and ever

    We never will part

    Oh how I'll love you

    Together, together

    That's how it will be

    To live without you

    Would only mean heartbreak for me

    I run for the bus dear

    While riding it I think of us dear

    I say a little prayer for you

    At work I just take time

    And all through my coffee break time

    I say a little prayer for you

    Forever and ever

    You'll stay in my heart and I will love you

    Forever and ever

    We never will part

    Oh how I'll love you…


    


    Fran y yo la cantábamos en medio de la pista a la vez que nos movíamos en un sincronizado ritmo, veíamos el rostro de todos felices y eso nos motivaba aún más sí cabía.


    Ese fue nuestro baile nupcial, ese que lo hacía diferente y que nunca lo olvidaríamos.


    Luego entramos en la parte de las copas, sobre las seis de la tarde, así que nos pusimos a charlar con unos y con otros, siempre juntos, con los que más tiempo pasábamos eran con nuestros amigos y las chicas de la peluquería que se habían unido a nuestro grupo.


    Fran no paraba de mirarme con ojos de felicidad.


    Por la noche pasaron todo tipo de bandejas con comida, luego seguimos de copas, la boda duró hasta altas horas de la madrugada, donde se marcharon todos y nosotros nos quedamos en una de las suites en plan bungalós que tenía ese restaurante frente al mar.


    El amor había triunfado, ya éramos marido y mujer…


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    —Respira, coge aire, suéltalo…


    


    —Cómo te vuelva a escuchar decir eso de nuevo, Fran, te juro por dios que te rebano la garganta y no vuelves a cantar en toda tu vida.


    


    Lo dije así, con voz de la niña del exorcista también. Estaba con contracciones, todo me dolía horrores. Para colmo, traería mellizas y aún no me habían puesto la epidural.


    


    —Grrr…. —gruñí— ¡Mierdaaaaaa!


    


    —Esa boquita —me riñó Kate.


    


    —¿Y tú qué demonios haces aquí? —pregunté cuando la vi entrar en la sala de dilatación en la que estaba con mi marido.


    


    —Una enfermera se dejó la puerta abierta y me colé. Estamos todos preocupados ahí fuera y quería saber cómo estabas.


    


    —Que como estoy… —en ese momento volví a tener otra contracción y mis ojos se pusieron blancos—¡Me cago en mi p***! —dije soltando todo el aire que había retenido hasta que el dolor pasara.


    


    —Vale, ya sé cómo estás —dijo mi amiga con la cara descompuesta—. Pero tranquila, les diré a todos que estás bien —y, con las mismas, salió como si la persiguiera una banda de asesinos, corriendo como loca, solo le faltaba chillar.


    


    Volví a respirar tranquila hasta que mi barriga parecía otra vez demasiado dura, como una piedra. Ahí otra contracción. Chillé, despotriqué contra diestro y siniestro, me acordé de toda mi familia, de la de Fran y me entraron unas ganas locas de volver a asesinarlo, porque en mi mente ya lo había hecho varias veces.


    


    Pero el dolor volvió a pasar, menos mal.


    


    —Respira… —volvió a repetir.


    


    —Creo que eres tú el que tiene que respirar, Fran.


    


    —¿Eh? No, yo estoy bien.


    


    —No, no estás bien. Estás blanco, parece que te va a dar algo.


    


    —No —negó.


    


    —Vale, lo que digas —no estaba para discutir—, pero deja de apretarme la mano así, a ti no te duele nada.


    


    Me soltó rápidamente, avergonzado. En ese momento llegaron para llevarme a otra sala donde, minutos después me pusieron la epidural. Desde entonces, todo fue mucho mejor. El dolor no tenía comparación.


    


    Pero el parto no fue sencillo al ser dos niñas las que tenía que alumbrar. Después de varias horas, por fin, pudimos verles las caras.


    


    En ese momento recordé cómo casi me desmayé en el momento en el que el ginecólogo me dijo que estaba embarazada de dos. Fran se quedó callado, sin decir nada, ni pestañeaba. Yo perdí todo el color. Fue difícil de asimilar.


    


    Pero nada comparado como cuando él supo que los dos bebés eran dos niñas. Tres mujeres… era lo único que repetía.


    


    Y cuando la familia y amigos se enteraron… Ni qué decir tiene la cantidad de bromas que tuvimos que soportar. Pero la sorpresa de todos dio paso a la alegría rápido. Dos bebés para estrenarnos, todo un reto para abuelos, para mis amigos (auto denominados tíos por ellos mismos) y, sobre todo, para nosotros.


    


    Pero en el momento en el que tuve a las dos encima de mí, a Fran a mi lado, mirándonos como si fuéramos lo único que le importaba en la vida. En ese momento, entendía que la familia lo es todo. No cambiaría nada de mi pasado, nada que pudiera alterar el presente que tenía.


    


    Hacía un año ya que nos habíamos casado y ahora daba a luz a dos niñas perfectas, hermosas, igual a su padre. ¿Cómo podía ser más feliz?


    


    Estaba tumbada en la cama esa primera noche en el hospital después de dar a luz cuando Fran se acercó a mí. Se sentó en la cama, a mi lado, y cogió mis manos.


    


    —Gracias —fue lo único que dijo.


    


    —¿Por qué?


    


    —Por ellas, por ti, por hacerme feliz.


    


    —No tienes que darme las gracias por eso.


    


    —Gracias, Carlota —repitió—, por existir.


    


    Dos lágrimas salieron de mis ojos. Así era Fran, el amor en estado puro.


    


    —Yo soy la única afortunada aquí, Fran. Y no sé cómo agradecerte lo feliz que me haces.


    


    —Es poco para lo que te mereces. Pero puedes hacer algo por mí.


    


    —¿El qué? -pregunté curiosa.


    


    —Nunca dejes de amarme —dijo emocionado.


    


    —No podría —negué con la cabeza—. Eres mi destino, Fran, por eso siempre te he amado.


    


    Y era cierto, siempre lo había hecho y siempre lo sería. Porque el destino, mi destino, la única posibilidad que yo tenía en la vida, mis sentimientos, tenían nombre propio. Y era ese hombre. Solo Fran.
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